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INFORME  DE  LA  COMISIÓN. 


NOMBRADA 


POR  EL  SUPREMO  GOBIERNO  PARA  EXAMINAR  ESTA  OBRA. 


San  Salvador,  Febrero  28  de  1882. 


Señor  Ministro  de  Instrucción  Pública : 


Habiendo  examinado  detenidamente,  por  comisión  supre- 
ma, la  obra  escrita  por  el  Doctor  Don  David  J .  Guzmán,  titu- 
lada: "  Apuntamientos  sobre  la  República  del  Salvadoi:,  "  pasa- 
mos á  exponer  el  concepto  que  de  dicha  obra  nos  hemos 
formado. 

La  obra  consta  de  ocho  secciones,  y  las  materias  de  que 
trata  son  de  palpitante  interés  para  el  país,  como  podrá  verse 
al  dar  una  idea  del  contenido  de  cada  sección. 

La  primera  trata,  en  su  capítulo  1^  de  la  posición  astro- 
nómica, límites,  superficie  y  población  del  Salvador.  Esta 
sección  contiene  un  acopio  de  datos  útiles  ó  interesantes  acu- 
mulados en  orden  y  accesibles  á  la  inteligencia  del  pueblo. 
En  el  segundo  capitulóle  ocupa  el  autor  del  aspecto  físico 
y  pintoresco  del  Salvador.  Allí  se  dá  idea  de  la  altura  de 
nuestras  montanas,  de  la  posición  astronómica  de  los  princi- 
pales lugares  del  país,  de  la  descripción  de  nuestros  principa- 
les volcanes,  de  sus  erupciones,  de  los  terremotos  habidos  en  el 
país  desde  época  remota,  con  más  una  serie  de  observaciones 
oportunas  y   útiles. 


¿ira  é  imputante  vía  de  cornTin¡cad/;ii.  H  autor  se  extiende 
•en  esa  ieccnlri  al  estudio  y  resultfUlo  que  ha  producido  el  auá- 
lisis  de  las  aguas  termales  y  rnedícinalf^  que  poeée  el  país. 
Eq  ese  tratado  el  Doctor  f/uzrnan  ha  hecho  un  concienzudo  e 
inieresante  resumen  de  la.s  obfíervacíones  que  .sobre  la  materia 
han  hecho  las  personas  intelí;rcnte.s,  y  expone  además  las  que 
él  mismo  ha  tenido  oportuníflad  de  hacer. 

La  sección  3.*  trata  extensamente  de  la  composición  de 
i'js  ttrrenon  del  Salvador,  descTibiendo  detalladamente  su  es- 
imctura.  Pista  sección  que  con  alguna  propiedad  podria  lla- 
marse -cuadro  de  la  geología  del  Salvador/'  por  la  abundancia 
de  datos  que  en  el  se  apuntan  y  dá  una  ¡dea  de  la  conforma- 
ción general  de  nuestros  terrenos,  es.  en  nuestro  concepto, 
de  l>astante  interés. 

La  sección  -L*  trata  de  la  industria  minara  del  país. 
Casi  todas  las  grandes  explotaciones  de  minas  están  situadas 
en  el  antiguo  departamento  de  San  Miguel,  y  el  Doctor  Guz- 
man.  conocedor"  de  aquellos  terrenos,  dá  una  idea  exacta  y 
detallada  de  la  forma,  estructura  y  naturaleza  de  las  minas, 
haciendo  extensivo  su  estudio  á  la  explotación  del  carbón  de 
piedra,  acerca  de  la  cual  proporciona  datos  de  bastante  y  co- 
nocida utilidad. 

La  sección  5.*  en  su  primer  capítulo,  se  refiere  á  Ib.  flora 
del  Salvador,  materia  tan  interesante  como  poco  conocida  y 
estudiada.  El  autor  se  ocupa  con  alguna  especialidad  del  es- 
tudio del  bálsamo,  del  que  dá  bastantes  detalles,  lo  mismo  que 
de  numerosas  plantas  medicinales,  y  de  otras  cuyo  cultivo  po- 
dría emprenderse  con  ventaja.  Los*  capítulos  siguientes  de 
esa  sección  al  tratar  de  la  arboricultura  del  país,  se  ocupan 
de  las  disposiciones  gubernativas  emitidas  para  dar  debido 
ensanche  á  la  industria  agrícola:  presentando  un  cuadro  de  las 
escuelas  de  agricultura  establecidas  en  los  Estados-tenidos,  á 
efecto  de  tomar  de  ellas  lo  que  fuere  Conveniente  y  posible 
en  nuestro  país.  Se  describen  en  seguida  los  métodos,  labo- 
rea, instrumentos,  sistema  de  irrigación,  y  se  consignan  impor- 
tantes datos  sobre  los  productos  naturales  y  cultivados  y  al- 
gunos análisis,  hechos  en  París,  de  terrenos  de  algunas  fincas 
del  país. 

Lft    sección  6.'  trata  de    XwfanniaácA   país  en  sus  princi- 
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pales  caracteres,  á  cuyo  estudio  ha  agregado  el  autor  una 
descripción  de  las  varias  especies  de  ganado,  el  modo  mejor 
de  alimentación,  cruzamiento  y  selección  de  las  razas,  enfer- 
medades especiales  y  necesidad  de  establecer  una  ^cuela  zoo- 
técnica que  tendiese  íí  la  mejora  de  las  razas  de  wiimales  úti- 
les, y  ai  la  introducción  de  toda  clase  de  semillas,  plantas  for- 
rageras  y  otras  útiles  á  la  industria  nacional.  El  capítulo  1 1 
de  esa  sección  trata  de  la  climatología  del  Salvador,  trabajo 
enteramente  nuevo  y  al  que  el  autor  ha  dedicado  un  estudio 
especial  y  detenido. 

La  sección  7^  trata  del  tema  interesante  de  la  adimata- 
etón  é  inmigración.  De  la  lectura  de  ese  tratado  se  infiere 
que  el  autor  de  los  apuntamientos  ha  estudiado  esta  cuestión 
á  fondo  y  sabido  exponer  las  condiciones  en  que  debe  efec- 
tuarse  en  nuestro  país  la  corriente  de  inmigración. 

Los  cinco  capítulos  de  la  8/  sección  tratan  de  las  razas  abo- 
rígenes, de  su  gobierno,  lengua,  costumbres  y  religión.  El  au- 
tor ha  hecho  en  esta  sección  muchas  citas  de  autores  que  han 
escrito  sobre  esta  interesante  materia,  y  se  ha  extendido  lo 
bastante  relativamente  al  origen  de,  ios  pueblos  del  Salvador 
( Pipiles  ).  Como  anexos  a  esa  sección  el  autor  ha  formado 
algunos  cuadros  de  la  lengua  mejicana  y  pipil. 

A  su  trabajo  ha  acompañado  el  autor  un  apéndice  que 
consiste  en  un  cuadro  de  todos  los  productos  preciosos  natu- 
rales que  ofrece  el  país,  y  que  fueron  exhibidos  en  las  Exposi- 
ciones de  Chile  y  de  París  por  el  mismo  autor  de  los  apunta- 
mientos,   por  comisión  del  Supremo  Gobierno. 

Se  hallan  además  intercalados  en  la  obra  numerosos  cro- 
quis, planos  y  vistas  que  ilustran  el  texto. 

Por  el  estudio  que  hemos  hecho  de  la  obra  del  Doctor 
Guzmán,  juzgamos  que  su  trabajo  es  digno  de  la  considera- 
ción del  Gobierno,  y  como  un  estímulo  á  la  naciente  literatu- 
ra nacional,  se  premie  al  autor  con  una  suma  proporcional  á 
su  trabajo,  ó  se  adquiera  la  propiedad  de  la  obra  por  cuenta 
del  Gobierno  para  hacerla  imprimir,  y  popularizar  tan  útil  co- 
mo instructiva  lectura.  * 

Tenemos  la  honra  de  suscribirnos,  del  Señor  Ministro, 
muy  atentos  servidores. 

Ireneo  Chacón. — Ambrosio  Meíidez. — Rafael  Reyes.— Car- 
los Bonilla, 


\ 
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JUICIO  DE  LA  PRENSA  SOBRE  ESTA  OBRA. 


'^  El  Bien  Público  '^  de  ((aezalteiiaiigo  dice  así : 

"Notable  trabajo.  —  Nuestro  estimable  colaborador  sal- 
vadoreño el  Doctor  David  J.  Guzmán  hace  algún  tiempo 
3ue  consagra  sus  vigilias  á  escribir  unos  "Apuntamientos 
el  Salvador, "  obra  de  la  que  tenemos  la  mejor  idea,  de- 
bido á  algunos  fragmentos  que  se  han  publicado  en  perió- 
dicos del  Salvador,  y  de  los  que  nuestros  lectores  de  Guate- 
mala conocen  el  estudio  sobre  el  "  Bálsamo  salvadoreño, " 
impropiamente  conocido  con  el  nombre  de  "  Bálsamo  del 
Perú." 

Hace  ocho  dias  insertamos  un  juicio  crítico  de  esta  obra, 
escrito  por  el  colombiano  Señor  Paredes,  y  publicado  en  El 
Relator  de  Santa  Ana,  Por  dicho  escrito  podrá  comprender- 
se la  importancia  de  la  obra  que  ha  emprendido  el  Señor  Guz- 
mán, y  que  será  presentada  á  la  próxima  legislatura  del  Sal- 
vador. 

El  Doctor  Guzmán  trata  del  aspecto  físico  del  Salvador; 
de  su  flora  y  de  su  faunia;  de  sus  producciones  mineralógicas, 
y  de  todo  lo  que  puede  dar  idea  de  la  riqueza  moral  y  mate- 
rial de  esa  hermosa  porción  de  Centro  América,  rica  en  fanta- 
sía, lujosa  en  sus  prodiífctos  y  heroica  en  sumo  grado,  siempre 
que  se  ha  tratado  de  la  defensa  de  los  grandes  intereses  de  la 
libertad  é  independencia  de  Centro-América, 

Guzmán  es  un  publicista  fácil  y  concienzudo.  Escribió 
en  Paris  en  El  Correo  de  Ultramar^  en  El  Eco  Hispano- Ame- 
ricano V  en  varios  otros  acreditados  diarios  científicos,  litera- 
rios  ó  políticos  de  la  culta  capital  de  Francia,  donde  él  obtu- 
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vo  su  diploma  de  Doctor  en  inediciua  y  ciriijía.  Allá  [)or 
1871  regresó  al  Salvador,  su  país  natal,  y  contiíbuyó  cou  su 
pluma  a  la  propaganda  de  las  ideas  demoeráticas.  En  esa  ó- 
poca  le  coi^cimos  y  le  tratamos.  Niños  aún,  empezamos  en- 
tonces á  abogar  por  las  ideas  liberales,  hijos  como  somos  de 
la  revolución  redentora  de  71.  Guzmán  estuvo  siempre  al 
lado  de  la  juventud,  en  defensa  de  toda  idea  noble  y  generosa. 
Escribió  contra  el  Jesuitismo,  combatió  sin  cuartel  á  la  reacción, 
y  cosechó  odios  y  decepciones,  como  todos  lus  que  vamos  de 
buena  fe  luchando  contra  la  corriente  de  arraigadas  preocupa- 
ciones. 

Entonces  Guzmán  se  dedicó  á  estudios  científicos:  los  ra- 
tos que  su  profesión  le  dejaban  de  descanso,  los  consagró  á  es- 
cribir la  obra  de  que  nos  ocupamos,  que  será  útil,  por  más  de 
un  título  porque  revelará  no  muy  conocidas  riquezas,  y  dará 
estímulo  á  las  inteligencias  que  no  osan  acometer  obras  de  al- 
gún aliento. 

Guzmán  ha  prestado  no  pocos  servicios  á  la  causa  de  la 
educación  popular.  También  ha  sido  uno  de  los  más  cons- 
tantes obreros  de  las  exhibiciones,  haciendo  notar  su  actividad 
y  buenas  disposiciones  en  las  exposiciones  de  Santiago  de 
Chile  y  de  París,  donde  el  Salvador  lució  bastante,  debido  en 
gran  parte  á  su  comisionado  el  Doctor  Guzmán. 

.  Seguiremos  publicando  los  estudios  con  que  nos  favorez- 
ca el  Doctor  Guzmán;  y  mientras  esto  no  es  dable  enviamos 
una  entusiasta  enhorabuena  al  amigo  y  correligionario." 

^^  La  Palanca  ^'  de  Santa  Ana  se  expresa  así : 

*^ Apuntamientos  sobre  el  Salvador,  por  el  Doctor 
David  J.  Guzmán.  — Cyn  este  nombre  vá  á  publicarse  dentro 
de  poco  una  nueva  obra,  de  la  cual  hemos  extraído  para  nues- 
tro periódico  algunos  párrafos  acerca  de  los  sufrimientos  de 
los  indios  americanos  antes  de  la  Independencia,  y  por  los  ar- 
tículos insertos  podrán  nuestros  lectores  Juzgar  que  la  mencio- 
nada obra  es  un  trabajo  de  verdadero  mérito. 

El  Doctor  Guzmán  ha  pasado  más  de  catoi'ce  años  para 
poder  dar  término  á  sus  ^^ Apuntamientos  sobre  el  Salvador" 
porque  además  de  lo  difícil  de  la  empresa  que  acometiera  al 
escribir  tal  libro,  ha  tenido  que  batallar  durante  ese  lapso  de 
tiempo  recojiendo  datos  de  toda  especie  para  cpie  su  obra  lle- 
nara por  completo  sus  deseos. 
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Cuando  se  ha  escrito  un  libro,  cuando  se  vá  á  publicar 
una  obra  de  la  inteligeucia,  todos  debieran  tomar  parte  y  coo- 
perar para  que  no  quede  sin  ver  la  luz;  y  nosotros  creemos 
que  el  Supremo  Gobierno  de  nuestra  República,  eipsus  deseos 
de  fomentar  el  adelanto  de  los  pueblos  que  rije,  y  amante  de 
todo  lo  que  tiende  al  progreso  de  la  ciencia,  prestará  su  va- 
liosa coopei'ación  para  que  tan  interesante  libro  se  publique 
lo  más  pronto  posible. — L.  R/' 

18  Diciembre  1881 

''  El  Relator ''  de  Santa  Ana. 

Apuntamientos  sobre  el  Salvador.  —  Tal  es  el  título  de 
una  interesante  obra,  cuyo  autor  el  Señor  Doctor  Don  David  J. 
Guzmán  está  para  dar  á  la  publicidad.  Nosotros,  aunque  incom- 
petentes para  juzgar  este  trabajo  del  Señor  Doctor  Guzmán,  y 
á  pesar  de  no  pertenecer  al  honorable  gremio  déla  Nación  Sal- 
vadoreña, externaremos  nuestra  opinión  después  de  haber  leído 
t^n  solamente  unos  pocos  capítulos  de  los  apuntamientos. 

Brilla  en  toda  plenitud  la  galanura  del  lenguaje  tan  cono- 
cido del  escritor,  la  pulcritud  y  la  abundancia  de  descripcio- 
nes y  cuadros  que  forman  un  conjunto  imponente,  elegante 
y  de  muy  grato  solaz  á  la  lectura.  Fuera  de  este  especial  in- 
terés que  encontramos  en  la  obra  del  Señor  Guzmán  hay  otras 
poderosas  razones  para  apreciar  este  trabajo. 

El  autor  de  los  ^'  Aimntamientos^'  ha  laboriosamente  crea- 
do, recogido  y  organizado  todo  su  material  durante  el  espa- 
cio de  14  anos  consecutivos,  en  los  que  no  ha  cesado  de  ha- 
cer numerosas  excursiones  á  través  del  país  con  el  objeto  de 
cerciorarse  por  sí  de  todas  las  observaciones  y  hechos  notables 
relativos  al  país  que  describe. 

Basta  enunciar  el  índice  de  las  materias  tratadas  en  los 
^'^  Apuntamierdos^'  para  simpatizar  con  la  obra,  fuera  délas 
muy  justas  que  ya  se  merece  su  autor  y  que  en  el  Salvador 
ya  ha  plenamente  acreditSido  el  Doctor  Guzmán.  * 

La  obra  trata  de  lo  siguiente :  —  Situación,  superíicie  y 
población  del  Salvador.  —  Aspecto  físico  del  país.  —  Volca- 
nes y  montañas.  —  Descripción  de  las  principales  erupciones 
de  los  volcanes  del  Salvador.  —  Fenómenos  volcánicos.  — 
Terremotos. — Medios  propuestos  para  evitarlos.  —  Estragos 
ocasionados  por  los  terremotos. 
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ríos  y  lagos  principales.  —  Proyectos  de  canalización.  — 
Aguas  termales  y  medicinales.  —  Su  aplicación.  —  Geología  y 
Mineralogía.  —  Establecimientos  mineros  del  Salvador.  —  Su 
porvenir.  -^Código  de  Minería.  —  Botánica  y  flora  nacional. 

—  Arboricimura.  —  Escuela  de  Agricultura.  —  Porvenir  de  la 
agricultura    nacional. 

Zoología.  —  Paunia  nacional. —  Razas  de  animales.  —  Cru- 
zamiento. —  Industria  pecuaria.  —  Climatología  del  Salvador. 

—  Diversos  climas  del  país.  —  Su  influencia  sobre  la  salud  del 
hombre.  —  Aclimatación  é  inmigración.  —  Datos  históricos.  — 
Resultados  de  la  inmigración  en  el  Salvador.  —  Razas  aboríge- 
nes; sus  usos  y  costumbres.  —  Porvenir  de  la  raza  india  en  el 
Salvador. 

Tal  es,  en  resumen,  el  notable  desarrollo  que  el  autor  de 
los  ''Apuntamientos"  ha  dado  á  su  extenso  trabajo  de  tanta 
importancia  para  el  bienestar  del  Salvador,  y  aunque  sin  ha- 
ber nacido  en  este  suelo  y  ageno  á  la  prosperidad  y  al  ade- 
lanto que  va  adquiriendo  esta  hermosa  y  simpática  Repúbli- 
ca, nos  permitimos  recomendar  al  público  y  al  ilustrado  go- 
bierno del  Salvador  el  notabilísimo  trabajo  del  Doctor  Guz- 
man. 

Santa  Ana,  Octubre  23  de  1881. 

Práxedes  Paredes, 

Ck)lombiano. 

"La  Palabra  "  de  San  Salvador  dice  lo  siguiente: 

^'A  la  bondad  y  deferencia  de  nuestro  amigo  el  Doctor 
David  J.  Guzmán  debemos  el  poseer  copia  de  uno  de  los 
capítulos  de  la  obra  que  el  mismo  Doctor  Guzmán  ha  escrito 
titulado  '^  Apuntamientos  sobre  la  República  del  Salvador.  " 
A  juzgar  por  la  lectura  de  ese  capítulo  que  nos  damos  el 
gusto  de  insertar  en  las  columnas  de  nuestro  periódico,  la 
obra  del  Doctor  Guzmán  es  de  bastante  interés,  y  desearíamos 
que  cuanto  antes  se  publicase  íntegra,  especialmente  para  la 
enseñanza  de  la  juventud,  no  menos  ^ue  para  honra  de  su 
laborioso  ilustrado  autor  á  quién  por  tal  trabajo  enviamos 
nuestra  felicitación  más  sincera.  Con  mucho  interés  hemos 
leído  siempre  los  útiles  y  amenos  escritos  que  del  Doctor  Guz 
man  viene  publicando  desde  algún  tiempo  la  prensa  europea 
y  americana,  y  todos  ellos  respiran  la  ciencia  y  el  patriotismo 
que  deben  caracterizar   i  todo  hombre  público. 


XIX 

^^  La  Javentud  ^-  de  San  Salvador. 

— El  Doctor  David  J.  Guzmáii  ha  presentado  también  al 
Ministerio  de  Instrucción  Publica,  una  obra  titula(^:  ''' Apun- 
tamientos sobre  la  topografía  física  de  la  Republidí  del  Salva- 
dor, comprendiendo :  su  historia  natural,  sus  producciones,  in- 
dustria, comercio  é  inmigración;  con  exposición  de  sus  climas, 
salubridad,  estadística  y  numerosas  aplicaciones  á  la  medicina 
y  a  la  terapéutica.'' 

Es  de  elogiarse  la  constancia  y  laboriosidad  del  Doctor 
Guzmán  :  su  obra  es  rica  en  numerosos  y  útilísimos  datos  so- 
bre el  país  y  de  semejante  trabajo  tenemos  urgente  necesidad, 
para  darnos  á  conocer  ante  las  naciones  extranjeras  y  aún  pa- 
ra conocernos  nosotros  mismos. 

Ya  que  un  hijo  del  país,  sin  tener  el  aliciente  del  lucro  y 
sin  disponer  de  ninguna  clase  de  apoyo  oficial,  ha  llevado  á 
término  una  obra  de  tal  naturaleza,  muy  justo  es  que  el  Go- 
bierno acuerde,  por  lo  menos,  la  publicación  de  ese  extenso 
trabajo  que  vendrá  a  enriquecer  nuestra  naciente  literatura  na- 
cional. 

Nosotros  aplaudimos  el  patriotismo  del  autor :  hombres 
laboriosos  y  desinteresados  necesita  el  país,  en  vez  de  politi- 
castros follones  y  malandrines,  y  opositores  por  sistema.  Ne 
cesitamos  fraternidad  para  progresar  :  unámonos,  pues,  y  agru- 
pémonos en  redor  de  la  buena  causa,  sin  pensamiento  avieso 
en  el  cerebro,  ni  encubierta  maldad  en  el  corazón. 

''  El  Eco  de  Oriente  y  de  Occidente. '' 

Sabemos  que  nuestro  ilustrado  colaborador,  el  Señcfr 
Doctor  Don  David  J.  Guzmán,  que  goza  de  tanta  estimación 
en  esta' capital,  ha  presentado  al  Supremo  Gobierno  un  intere- 
sautisimo  trabajo  sobre  el  Salvador;  dicha  obra  ha  merecido 
cumplidos  elogios  de  la  prensa  de  esta  República  y  la  de 
Guatemala.  Sabemos  también,  que  la  comisión  nombrada 
por  el  Gobierno  para  eálludiar  ese  trabajo  literario,  está  muy 
satisfecha  del  examen  de  esa  obra  popular,  destinada  á  hacer 
conocer  á  nuestra  República  en  el  exterior. 

Deseamos  que  el  digno  Jefe  de  la  República  premie  los 
esfuerzos  de  esta  clase  de  obreros  del  progreso  del  Salvador. 

L.  R. 
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ACUERDO  DEL  SUPREMO  GOBIERNO  SOBRE  ESTA  OBR>. 


Palaciof-  Nacional : 
San  Salvador,  Marzo  30  de  1882. 


Señor  Doctor  Don  David  J.  Guzmán. 


Hoy  se  ha  emitido  el  acuerdo  que  dice : 

"  Habiendo  presentado  a  esta  Secretaría  el  Señor  Doc- 
tor Don  David  J.  Guzmán  una  obra  que  ha  escrito,  titulada 
''  Apuntamientos  sobre  la  República  del  Salvador,  "  y  consi- 
derando :  que  el  informe  emitido  por  la  comisión  nombrada 
para  examinarla,  sobre  su  mérito  y  utilidad  es  bastante  satis- 
factorio,   el  Supremo  Gobierno, 


ACUERDA : 


Que  se  imprima  dicha  obra  por  cuenta  de  la  nación, 
en  número  de  dos  mil  ejemplares,  á  beneficio  de  su  autor. 
Comuniqúese.'' 

Y  lo  trasmito  á  U.    para  su  inteligencia  y    fines  consi- 
guientes, suscríl)iéndome  su  atento 

Servidor. 

(F.)  Domingo  López. 


\ 


INTEODTJCCIÓN 


¡ACIA  fines  de  1868  presentamos  una  tesis  en  la  Facul- 
tad de  Medicina  de  París  intitulada:  "Topografía  física 
y  médica  de  la  República  del  Salvador,"  complemento 
final  de  una  carrera  literaria  iniciada  desde  1857. 

Este  trabajo  que  mereció  honorífica  mención  del  Jurado 
de  examen,  no  era  más  que  un  bosquejo,  cuyo  objeto  engen- 
drado por  un  sentimiento  de  amor  á  la  cuna  de  nuestros  ma- 
yores, era  dar  á  conocer  al  Salvador  en  el  extranjero. 

Al  llegar  á  las  playas  de  nuestra  patria  con  el  vehemente 
deseo  de  ver  su  prosperidad  y  las  esperanzas  más  caras  y  con- 
soladoras de  nuestro  hogar,  observamos  cuan  susceptible  de 
ensanche  era  en  todos  sentidos  aquel  trabajo  que  no  represen- 
taba más  que  un  pequeño  óbolo  de  amor  hacia  este  querido 
fragmento  de  la  patria  centro-americana. 

Así,  desde  fines  de  1870  nos  dedicamos  con  el  mayor 
ahinco  á  recoger  los  datos,  relaciones,  estadística,  comercio  e 
industria  que  se  referían  á  nuestro  país,  ampliando  en  la  esfera 
de  esta  obrita  todos  los  hechos  históricos  y  de  ciencias  natura- 
les que  no  comprendía  aquel  primer  ensayo. 

Nuestras  numerosas  excursiones  á  travos  del  país,  nuestros 
estudios  continuados,  Iosp  datos  remitidos  por  personas  eruditas 
y  concienzudas,  la  revista  de  diversos  documentos  de  los  archi- 
vos nacionales,  el  testimonio  \de  diversas  personas  competen- 
tes, nos  han  prestado  valioso  apoyo  y  han  alentado  nuestro 
ánimo  para  dar  publicidad  á  estos  apuntamientos,  estimulándo- 
nos para  esto  lo  noble  y  útil  de  su  objeto  y  desconfiando  por 
otra  parte  de  nuestras  escasas  fuerzas  al  tratar   de  exhibir   so- 
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inriiMiiiMilu  los  iiiíiltiplos  veneros  de  un  país  nuevo,  rico  y  flo- 
MMMiMilr,  cnlnciulo  por  la  Providencia  en  la  zona  más  exhuberan-, 
li'  íl«»l  Tn'ípico. 

Dos  oUetos  liemos  tenido  presentes  en  este  trabajo:  el 
[irimero,  (*s\l  deseo  (jue  abrigamos  de  amor  y  gratitud  hacia 
nurstra  i)atria  y  el  segundo  el  deber  en  que  estamos  de  escri- 
bir al^^o  para  ({ue  algo  se  sepa  sobre  su  historia,  su  progreso, 
sus  producciones  y  su  porvenir  en  el  .concierto  de  ios  pueblos 
americanos. 

No  hemos  podido  guardar  silencio  más  tiempo  (cuando 
liasta  ahora  casi  todos  lo  guardan)  sobre  un  país  tan  rico  en 
variadas  producciones  como  sorprendente  por  la  bondad  de 
sus  climas  y  la  excelencia  de  su  carácter  nacional. 

Así,  mientras  que  en  muchos  paises  de  América  se  han  lle- 
vado á  cabo  notables  trabajos  de  estadística,  de  geografía,  de 
historia  natural,  de  economía  política  y  de  otros  ramos  que 
constituyen  el  engrandecimiento  y  poderío  de  los  estados,  en  el 
Salvador,  como  en  todo  Centro-América,  notamos  un  vacío  ca- 
si completo  en  estas  materias  y  por  consiguiente  nadase  sabe  en 
el  extranjero  de  los  innumerables  dones  con  que  han  sido  fa- 
ví^recidos  estos  paises. 

Hoy  dia,  todavia  se  ignora  en  machas  partes  de  Europa 
nuestra  existencia  como  pueblo  admitido  desde  1821  en  la  co- 
munión de  las  naciones  libres  y  civilizadas.  Aún  más,  después 
de  más  de  tres  siglos  de  descubierta  la  América  Central  y  de 
(>1  años  de  independencia  de  la  metrópoli,  en  el  mundo  comer- 
cial europeo  solo  se  conocen  estos  cinco  ignorados  fragmentos 
de  la  antigua  familia  federal  de  Centro-América,  por  sus  pro- 
ducciones y  por  la  cifra  de  sus  exportaciones.  Honduras  por 
su  caoba  y  la  zarzaparrilla,  el  Salvador  por  su  índigo,  Guatema- 
la y  Costarica  por  el  café  y  Nicaragua  por  su  tan  debatido  y 
proyectado  canal. 

Empero,  el  Salvador  y  los  demás  Estados  Centro-america- 
nos, han  tenido  y  tienen  sobresalientes  ingenios  que  han  podido 
y  pueden  j)oner  sus  talentos  y  erudición  al  servicio  de  la  cien- 
cia y  de  las  investigaciones  útiles  y  d# positivo  interés  para 
estos  paises.  Si  nos  hemos  de  referir  á  nuestro  país,  con  excep- 
ción de  muy  pocos  de  nuestros  compatriotas  que  han  escrito 
sobre  algunos  ramos  de  la  ciencia,  nada  se  encuentra  relativo 
á  nuestro  país  y  todo  está  por  hacer.  Confesemos  ingenua- 
mente nuestrí)  pecado:  nuestra.  fib«tención  en  el  campo  de  las 
ciencias  y  artes  industriales  en  nuestro  país,  reconoce  por  cau- 
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sa  nuestra  irresistible  inclinación  á  hacer  política.  En  esa  pen- 
diente estéril  y  nada  positiva  á  los  Verdaderos  intereses  del 
país  so  han  esterilizado  notables  ingenios  que  ocupados  en  el 
terreno  de  la  investigación  útil,  habrían  hecho  el  ¡tas  conspi- 
cuo servicio  á  su  patria.  ^ 

Nosotros  creemos  que  otra  es  la  ruta  que  hay  que  abrir 
al  porvenir  nacional;  no  se  crea  por  esto  que  la  idea  de  inno- 
vación nos  ha  traido  á  este  terreno,  pues  ni  siquiera  pensamos 
haber  alcanzado  nuestro  propósito  de  servir  en  algo  al  país 
que  nos  dio  el  aliento  y  la  vida  con  la  publicación  de  estos 
apuntamientos  en  los  cuales  notará  el  lector  tantos  vacíos  ó  in- 
correcciones. 

El  mismo  título  de  este  ensayo  indica  que  no  hemos  teni- 
do la  pretensión  de  escribir  la  historia  natural  del  país  y  su 
etnología.  Es  un  trabajo  intermediario  entre  la  estadística  y 
la  relación  de  los  hechos  prácticos  que  hemos  observado  en  el 
país  durante  doce  años.  Nuestras  investigaciones  se  han  ex- 
tendido á  algunas  cuestiones  de  vital  interés  que  hasta  hoy  no 
han  sido  estudiadas  detenidamente  en  nuestro  país.  Hemos 
expuesto  asuntos  de  vital  importancia  social  y  comercial  para 
los  pueblos  del  Salvador,  a  pesar  de  los  escasos  datos  que  hemos 
tenido. 

Nuestra  mira  principal  ha  sido  acumular  en  este  libro  to- 
dos los  datos  y  hechos  útiles  relativos  á  los  diversos  ramos  que 
constituyen  la  riqueza  de  un  país  con  el  objeto  de  que  se  apro- 
vechen en  bien  del  Salvador.  Ojalá  se  cumplan  nuestros  de- 
seos. Señalamos  hechos  que  por  su  trascendencia  en  la  tras- 
formación  general  de  los  pueblos  civilizados  deberían  estar  ya 
en  práctica  entre  nosotros,  para  dar  mayor  aliento  á  un  país 
digno  por  muchos  títulos  de  la  simpatía  y  apoyo  de  todos  los 
que  aman  y  bendicen  el  progreso  de  los  pueblos,  como  una 
manifestación  clara  de  la  Providencia  en  la  armonía  universal 
del  Cosmos. 

Esta  obrita,  pues,  no  es  más  que  una  iniciativa  que  lanza- 
mos al  campo  de  la  publicidad;  una  excitativa  patriótica  que  di- 
rigimos á  nuestros  conciudadanos  para  que  cooperen  en  esta 
obra  de  mutuo  bienestar,  en  torno  de  la  cual  deben  reunirse 
todos  los  esfuerzos  nobles  y  desinteresados  para  depurar  al  cri- 
sol de  la  ciencia  y  del  trabajo  los  verdaderos  intereses  naciona- 
les que  deben  preparar  el  advenimiento  de  una  sola  patria  y  de 
un  solo  gobierno  en  toda  la  extensión  de  la  América  Cen- 
tral. 

A 


Necesitaiuos  busuadores  ititUtigablus  cooperadore; 
dos  y  desinteresados  par»  ensanchar  el  amor  y  f^modcza  de  I 
patria  por  «Idusarroilo  del  amor  d  la  ciencia  y  á  las  institucio- 
nes. A  nifcstro  pequeño  contingente  de  observaciones  heoioi 
nnido  la-s  investigaciones  útiles  de  varioH  hechos  relativos  á  ij 
orografía,  geología,  á  la  flora  y  i'atinia,  lí  la  metéorologia  y  4 
otro3  datos  científicos  que  nos  han  sido  suministrados  por  vi ' 
ria«  personas  eruditas  del  país  cuyos  nombres  hemos  tenidí 
nuicha  honra  en  consignar  en  el  texto.  Es  este,  pues,  nnestrí 
grano  de  arena  puesto  en  el  ya  grandioso  edificio  que  contie 
ne  los  archivos  de  la  literatura  americana  y  que  van  Uaciend 
viables  lodos  los  progresos  de  la  civilizaciíín  moderna  en 
seno  de  los  pueblos  del  Nuevo-Mundo. 

Se  notaní  también  que  no  hemos  hecho  hincapié  sino 
todo  aquello  que  nos  ha  parecido  más  saliente  bajo  el  punto  dq 
vista  de  las  aplicaciones  prácticas  y  científicas  como  indicand 
una  nueva  aurora  en  el  vasto  campo  que  nos  falta   que 
rer  en  la  vida  do  la  civilizaciíín. 

Sobrado  tiempo  es  ya  de  poner  en  acci<ín  todos  los  resoá 
tes  de  nue-stra  vitalidad;  de  trasformar  el  entusiasmo  en  hecho^ 
positivos  que  fortifiquen  los  pasos  que  liemos  andado  por  el  can 
mino  del  adehinlo. 

Sobrado  tiempo  es  ya  de  poner  en  acción  todos  nuestro* 
recursos  y  de  ofrecer  á  los  demás  pueblos  hermanos,  el  liermaí 
so  üspoctaculo  do  un  pueblo  laborioso  é  industrial  y  á  la  i 
señalado  por  el  esplendor  de  sus  idoiis  y  por  un  iiifiíiencin 
dcntora  sobre  el  espíritu  y  el  libre  desenvolvimiento  de  todaj 
sus  facultades  y  sentimientos,  santificando  su  misión  y  rindieq 
do  culto  á  las  mstituciones  que  forman  la  gloria  y  el  fututí 
bienestar  de  todas  las  naciones  de  América. 

Reconocida  la  paz  como  el  primer  elemento  de   prosperí 
dad;  pasado  ya  el  largo  invierno  de  igníimnciii<iu«  ha  encapa 
tado  el  cielo  de  estas  bellas  comarcas,  considei'adns  las  uuev^ 
fases  que  deben  personificar  loa  desliaos  de  la  Repíiblica,  llera 
po  os  ya  de  reflejar  sobre    hi  mente  do  los    pueblos  la    mayo 
cantidad  de  luz,  de  iniciativa  y  de  tralAjo  abriendo  nuevos  li 
rizontes  y  nuevas  esperanzas  al  espíritu  uaiñonal,  realizando 
noble  uspiración  de  aunar  el  derecho  y  lu  libertad  que   debe 
formar  el  alma  de  nuestra  modesta  nacionalidad  y  ponerlu   e 
poa?si(*m  de  sti  Kngrandecíiniento. 

Kn  el  curso  de  estos  apunta  miunto^  cneotitrará  ul    ioctoi 
namerosas  aplicaciones  á  la  medicina   y  á  la  terapéutica 
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hemos  creído  de  alguna  importaucia  por  referirse  á  los  hechos 
de  la  vida  práctica,  reconociendo  que  anotaciones  especiales  y 
el  cuadro  de  las  enfermedades  reinantes  en  la  república,  que 
pudimos  intercalar  en  este  libro,  no  estarían  aquí  e§  su  lugar, 
en  las  páginas  de  un  libro  consagi'ado  a  la  generajídad  de  los 
lectores. 

Hemos  insistido  especialmente  y  llamado  la  atención  so 
bre  la  necesidad  urgente  de  atraer  hacia  nuestro  país  la  cor- 
riente civilizadora  de  la  inmigración  extranjera,  acentuando  el 
modo  y  condiciones  en  que  debe  efectuarse  para  que  consti- 
tuya una  poderosa  base  de  bienestar  social  y  comercial.  Favo- 
recida con  celo  y  actividad,  ella  sera  segura  fuente  de  riqueza 
que  dará  brazos  á  la  agricultura,  adelantos  á  la  industria,  in- 
cremento notable  al  comercio  y  a  la  producción,  improvisan- 
do fortunas  como  en  otras  partes,  robusteciendo  la  riqueza  y 
las  rentas  nacionales,  aumentando  la  población  y  el  trabajo  y 
poniendo  en  fin  á  estos  pueblos  á  la  cabeza  de  un  gran  movi- 
miento civilizador,  dispensadores  de  innumerables  dones  y 
dueños  legítimos  de  una  zona  que  es  considerada  por  todos  los 
viajeros  como  la  miís  privilejiada  del  mundo,  teniendo  exce- 
lentes puertos  en  ambos  mares  y  el  derrotero  universal  do  to- 
dos los  pueblos  del  mundo  há/cia  los  continentes. 


n^g^i. 


Santa  Ana,  Diciembre  3  de  1881. 
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APUNTAMIENTOS 


SOBRE    LA 


meiUFIl  FISIM  DE  U  lEPUBUCl  DEl  SllVlDOR. 


SECCIÓN  PRIMERA.— geografía  GENERAL 


CAPÍTULO  PRIMERO. 
Posición  astronómica^  limiUs^  superficie  y  población. 

Se  puede  llamar  central  la  situación  que  ocupa  la  Repú- 
blica del  Salvador  en  el  mapa  Centro-americano,  recostada 
de  un  lado  sobre  el  Océano  Pacífico,  entre  los  13°  12'  y  14° 
28'  de  latitud  Norte,  y  87°  37'  y  90°  6'  longitud  Oeste  del  me- 
ridiano de  Greenwich. 

La  única  costa  bañada  por  el  mar  es  la  que  se  extiende 
entre  el  golfo  de  Fonseca  y  la  desembocadura  del  río  Paz  en 
una  línea  de  160  millas. 

Sus  límites  se  hallan  comprendidos  hacia  el  Norte  por 
Honduras  y  Guatemala)i  al  Este  por  el  hermoso  golfo  de  Pon- 
seca  y  Honduras;  al  Sur  por  el  Pacífico  y  al  Oeste  por  Gua- 
temala 

Squier,  inteligente  geógrafo  americano,  que  visitó  el  Sal- 
vador en  1854,  calculó  la  superficie  de  la  República  en  9,600 
millas  cuadradas  ó  sean  unas  1,000  leguas  cuadradas;  territorio 
casi  igual  ai  de*Belize,  y  mayor  que  el  de  Vermont  en  la  con- 
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rece  terminarse  en  la  magestuoaa  mole  extinguida  del  volcán 
de  San  Salvador  para  continuarse  hasta  Apaneca,  compren- 
diendo el  activo  Izaleo. 

Otra  ^deua  más  central  y  que  avecina  las  fronteras  de 
Honduras  jrde  Guatemala,  forma  una  alta  barrera  en  donde 
se  agrupan  enormes  masas  de  rocas  en  cuyas  cumbres  reina 
una  eterna  primavera.  Esta  cordillera  es  el  tipo  característi- 
co de  la  formación  basáltica  y  presenta  descensos  estratégicos 
muy  importantes. 

Las  altiplanicies  se  hallan  colocadas  sobre  estas  monta- 
ñas; son  sumamente  fértiles  y  salubres,  presentando  allí  la  na- 
turaleza cuadros  de  insuperable  belleza.  ¡  Quién  no  ha  con- 
templado con  extática  admiración  la  esplendorosa  hermosura, 
la  exhuberante  vegetación  del  valle  de  Jiboa,  de  cuyo  centro 
se  destaca  inundada  de  luz,  la  más  hermosa,  elegante  y  simé- 
trica de  las  pirámides  de  fuego  de  Centro-América ! 

La  naturaleza  viviente  de  los  valles  se  perpetúa  en  una 
eterna  primavera.  Un  hoiñzonte  infinito  de  verdura  se  con- 
funde siempre  con  el  azul  diáfano  de  una  atmósfera  cristalina, 
llena  de  vivificante  luz  y  en  la  cual  bañan,  con  el  rocío  de  la 
mañana  sus  altas  cimas  los  árboles  seculares  de  las  frondosas 
selvas  que  parecen  estrechar  el  azul  de  los  cielos.  En  las  lla- 
nuras se  extienden  las  más  variadas  mieses;  en  los  huecos  de 
las  solitarias  rocas  resuenan  los  ecos  de  los  campos;  los  campa- 
narios de  las  iglesias  se  dibujan  en  el  fondo  de  los  vallados; 
los  ausoles  esparcen  sobre  la  azulada  esfera  un  sudario  tan 
blanco  como  la  nieve;  los  pájaros  cantan  y  se  agitan  al  desper- 
tar; los  volcanes  humean,  los  dilatados  valles  se  suceden  for- 
mando con  sus  pliegues  un  aspecto  solemne  y  encantador  que 
vá  á  morir  al  Océano  en  una  ribera  majestuosa  y   pintoresca. 

Cualquier  turista  que  haya  atrevesado  el  Salvador  en 
varias  direcciones,  no  encontrará  exagerado  que  aseguremos, 
que  en  nuestra  soberbia  natumleza  tropical  están  reunidos 
todos  los  encantos  de  las  regiones  equinocciales  en  donde 
la  vida  universal  preside  ese  horizor^e  sublime  de  incesan- 
tes cosmogonías.  Obsérvense  las  poblaciones  colocadas  so- 
bre las  alturas  (jue  gozan  de  una  temperatura  suave  y  cons- 
tante. Obsérvese  el  conjunto  de  montañas  que  forma  esa 
serie  accidentada  de  picos  que  dan  al  país  el  aspecto  de  un 
agedrez,  montañas  que  limitan  valles  encantadores,  vegas 
deliciosas  y  fértiles  en  donde  el  labrador  cosecha  las  más 
ricas  y  variadas  mieses. 
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Las  cordilleras  de  Metapán  y  de  Cdcaguati(|ue  pi emen- 
tan un  aspecto  imponente  con  sus  altas  cimas  y  lesquebra- 
dos  flancos  que  hacen  de  esta  cordillera  una  barrera  inexpug- 
nable. Sus  espesos  bosques  se  extienden  formandft)  es[)acio8 
de  riente  verdura,  regados  por  numerosísimas  venientes  (^ue 
se  despeñan  de  lo  alto  de  las  rocas,  deslizándose  después  á 
través  de  los  amenos  valles,  formando  las  venas  benditas 
de  la  tierra  que  llevan  en  si  el  germen  fecundo  de  la  vida 
y  el  futuro  bienestar   del  hogar. 

En  las  altiplanicies  que  dominan  los  valles  del  interior 
la  temperatura  es  deliciosa,  siendo  de  20"^  centígrados  por  tér- 
mino medio.  Esta  temperatura  constituye  el  elemento  vital 
del  organismo:  un  sentimiento  de  bienestar  dilata  el  [jecho,  la 
san^cre  afluye  á  todos  los  órganos,  la  respiración  es  calmosa  y 
protuoda.  y  la  inteligencia  favorecida  i)or  tina  naturaleza  tan 
benéfica  se  siente  libre,  toma  su  raudo  vuelo,  abarca  las  idea.s 
en  libre  holganza  y  se  dilata  en  alas  <le  nna  fantasía  exhul>e* 
rante  al  grato  respirar  de  los  aromas  del  ambiente  y  del  mag- 
niñeo  panorama  de  paisajes  encantadores. 

Un  eterno  verdor  rema  en  las  umbrosas  í>elvas,  en  donde 
ii>i  robles,  patiareas  de  los  bosques,  los  vola/lores.  caoba-,  ^m- 
dros  i  ceilms,  yerguen  sus  altas  cima.s  dominando  la  esplendo- 
rosa magestad  de  las  selvas,  de  arjuel  mar  de  verdura,  f-n  don- 
de se  oyen  en  todas  direcciones  caidas  de  aguas  cristalinas, 
]xisos  de  animales,  aletea  de  pájaros,  esos  navegantes  eternos 
«!ei  océano  de  los  aires  buscando  en  A  alto  raioaje  un  hogar 
más  propicio.  Por  todos  lados,  ese  calor,  ese  movimiento, 
«|Qe  es  laboratorio  y  foco  de  todos  los  gérmenes»  desarrollo  de 
todas  las  fuerza^,  irénesis  perenne  y  misterios  en  cuyo  seno 
se  perpetiía  la  vida  universal.  Creación  á  veces  silenciosa  y 
entonces  más  sublima  é  imponente:  sole^lad  nmbrí>say  sin  lími- 
tes, apenas  el  sol  jH^oetra  entre  las  ^^culares  ramas,  ninguna 
^eoda  guía  ai  viajen»  sin  amparo!  Dios  en  eí  cíelo,  im(Kmente 
í^>:e-ÍAÍ  V  >>jmbias  por  todas  parte?*,  formando  una  cí^rtína  no 
inTírrroíapida  de  lianas  v  parásitas:  ni&cruna  huella  indica  ^] 
ír¿:i-i:*:»de  los  hombres^un  profuiido  síl«ínci'»  domina  e¡  ¡^no 
•ie  e*ía  p^>derosa  naturaleza  en  donde  aparece  ¿  ca/la  instante 
laisutgíer:  del  mundo  ¡»rimitiví.-  C'-n  >>us  zsifm*^tu<^íin  ira*ífor- 
Eafcrí^aesL  Perc-  e!  hombre  ha  nacid-  ¡«ara  %  ^y:wÍ2u\  y  a^i 
de3i~-?§ír5i  rl  z-yz/j  ^ue  espcriaienia.  'ziáu-Io  al  rAlir  i*r  e^íto* 
hü^-y-i-^  ri: -íieatr-i  I-hk  primera.-  *:hjzxr  riibíta  i^*  i*-  ;/S  vaüe^ 
V  vr  iv"í^eríe  rl  v/.  en  iz^  esfera  rtrv-::i^r::4:iic  -í^  íiíz.  rir.-aídi 
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por  una  lluvia  de  arreboles  y  rayos  que  vienen  á  morir  sobre 
el  mar  de  verdura;  vé  más  tarde  las  constelaciones  levantarse 
en  un  fondo  de  suprema  claridad,  centellando  vividas  luces 
hacia  los  fcpacios  infinitos  de  éter  azul  tan  profundos  como 
el  pensamirato,  tan  sublimes  y  magestuosos  como  la  espe- 
ranza divina  que  en  ellos  se  abisma;  contempla  al  través  de 
las  montañas  el  grandioso  perfil  de  los  volcanes,  arrojando 
hacia  el  cielo  penachos  de  humo  y  fuego,  y  sumerje  en  fin  la 
mirada  en  la  variada  sucesión  de  un  horizonte  que  se  pierde  en 
el  espacio  en  medio  del  aliento  y  cántico  universal  de   las  aves 

y  el  apacible  sueño  de  una  naturaleza  espléndida  y  vivaz! 

Acerquémonos  á  uno  de  esos  picos  aparecidos  al  finali- 
zar el  siglo  pasado,  el  Izalco.  ¡Qué  escena  tan  grandiosa! 
Ese  titán  nacido  ayer  arroja  nubes  de  humo  y  fuego  que  lo 
hacen  aparecer  en  la  estela  del  Pacifico  como  el  enrojecido  faro 
de  los  navegantes;  y  esa  humosa  montaña  del  Lamatepec  de 
Santa  Ana,  con  sus  pintorescos  bosques  de  cafetos,  y  las  ma- 
gestuosas  pirámides  de  San  Miguel  y  San  Vicente  y  la  hermosa 
bahía  de  La- Unión  en  donde  termina  en  el  Pacífico  esa  vía 
transatlántica  al  través  de  Honduras,  destinada  á  ser  un  dia  el 
ósculo  de  paz  de  Centro- América  y  el  puente  universal  de  to- 
das las  naciones;  j  todas  esas  vegas  y  cañadas,  esas  rocas  inac- 
cesibles, de  donde  penden  hacia  insondables  abismos,  innu- 
merables colgaduras  de  flores  y  festones,  rocas  de  cuyas  ne- 
gras grietas  parecen  salir  los  sordos  gemidos  de  los  espíri- 
tus y  la  extinguida  voz  de  otras  razas  sepultadas  en  sus 
entrañas;  y  todo  ese  conjunto  de  la  americana  naturaleza  for- 
ma en  la  sucesión  de  los  tiempos,  esas  maravillosas  gestacio- 
nes de  los  mundos  creados  entre  los  cataclismos  del  cosmos 
y  que  reflejados  en  la  mente  creadora  del  filósofo,  parecen 
trasportarle  á  los  límites  de  esas  épocas  prehistóricas  y  ha- 
cerle coexistir  con  todas  las  generaciones  en  la  vertiginosa 
marcha  de  los  siglos  ! 

Volcanes  y  montafias. 

La  linea  de  montañas  que  en  todas  direcciones  entrecor- 
tan la  República  es  muy  variada  y  extensa;  así,  solo  estudia- 
remos los  rasgos  más  salientes  del  sistema  volcánico  del  Sal- 
vador, que  se  extiende  á  poca  distancia  del  mar  de  Oriente  á 
Occidente.  Comprende  este  sistema  doce  volcanes  que  levan 
tan    sus   cúspides  á   mayor  ó  menor   altura   dirigiéndose   de 


N,-0.  al  8. -O.,  y  varias  sierras  plutónicas  (¡ue  se  imen  al  res- 
to de  la  cordillera  y  al  parecer  hoy  extinguidas. 

Los  prÍDcipales  voicauea  son    los  indicados  en  el  fiiguien- 
te  cuadro:  m 
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Kl  volcán  de  San  Miguel  se  eleva  perpendiculannente 
del  centro  de  un  vasto  plano  ligeramente  inclinado  en  donde 
estíí  situada  la  ciudad  de  San  Miguel.  Tiene  una  altura  de 
tí,500  pies  sobre  el  nivel  del  mar.  Su  forma  es  cónica,  regu- 
lar, del  lado  de  la  ciudad;  hacia  atrás  su  ciíspide  presenta  una 
notable  depresión  debida  á  las  erupciones  que  principalmente 
se  han  dirigido  hacia  Usulután  y  Quelepa.  El  cráter  es  in- 
menso: está  formatjo  por  una  vasta  abertura  semicircular,  ta- 
llada á  pico  en  la  roca  y  en  el  plano  inferior  se  percibe  una 
hendidura  considerable  por  donde  se  escapa  el  humo  y  mate- 
riales gaseosos  en  abundancia.  Este  plano  es  elíptico  y  su 
perímetro  es  de  cerca  de  1,500  á  2,000  metros  con  una  profun- 
didad de  500  pies.         » 

En  la  ascensión  ijue  hicimos  en  Enero  de  1,8613  con  el 
Señor  Estrada,  el  cráter  arrojaba  mucho  humo:  sus  paredes  es- 
taban incrustadas  de  azufre  en  gran  cantidad;  el  termúmetm 
que  en  San  Miguel  mareaba  á  las  6  de  la  mañana  23"  7',  des- 
cendió en  la  cima  del  volcán,  á  la  misma  hora  11°  5'  C.  soplan- 
d()  una  brisa  muy  fresca. 


La  forma  de  e*te  votcáii  ««  mngestuiwa;  en  1787  hizo  una 
fuerte  c-nn»cirtn  que  se  dirigió  del  ladu  del  Pueblo  de  QueUipa 
y  da  Monca>rua  acoiupañada  du  un  uioviniieiitu  iiscilatorío  len- 
to con  intfcücdios  de  mayor  fuerza,  abriendo  una  ancha  hora 
lí  uu  po<x>  nenoa  de  la  mitad  do  ^n  altura  por  donde  arrojií 
gran  caatidad  de  cenizu,  piedra»  y  lavas.      Hacia  el  Sur  el  fue- 
go inv'ddió  una  extensión  eonmdemble  caliendo  portre»  anchas 
boca»  basta  cortar  el  camino  real  (jue  de  San  Miifuel  se  diri^ 
i  üsulután  á,  einco  leguas  de  la  primera  Ciudad.      Este  enor- 
me rio  de  lavas  es  imponente  jtor  lo  accidentado  de  las  negraa 
crestas  que  i:onittan  toda  su  longitud  presentando  un  pauorauíü,*! 
desuudo  de  toda  vegetación,     lletiri (Sudoso  ¡i  esta  notable  urup- 1 
ción  se  empresa  así  una  narración:     "Mantiivose  la  voracñdadi] 
del   fuego  y   humo  en  bu  vigor  desde  las  8  de  la  noelio  del  2LI 
de  Marzo  de  1  787  hasta  las  cinco  y  media  de  la  tarde  del  díál 
do  ayer  'i;i  en  rjue  ain  embargo  de  habeme  detiai>arecido  el  hu-  I 
nio  aún  se  asegura  hallarse  ardiendo  las  aberturas  y  se  infiere  ¡ 
de  la  continuación  de  temblores  (jue  no  lian  cesado  unos  ma-' 
yorea  que  otros  desde  el  príncipiu  de  este  movimiento,  si  bien  j 
que  con  intermisión  de  dos,  tres  y  cuatro  horas  que  median  dal 
unos  á  ütn)»." 

"Con  este  motivo  han  salido  fugitivas  muchas  familias  [la-.j 
ra  las  Hüciendas  y  Pueblos  retirado»  de  esta  Ciudad. ..  .!a  J 
restante  gente  do  este  Vecindario  se  ha  mantenido  en  las  trea 
itt>ehes  pasadas  en  la  Plaza  de  esta  Ciudad,  pues  el  temor  de 
loa  temblores,  y  de  alguna  nueva  resulta  de  el  fuego  les  hace 
abandonar  en  la  noche  sus  casas  sin    que  (á  Dios  gracias)  se 
halla  experimentado  eu  el  lugar  ruina  alguna  en  la  chosa  nisU-j 
débil  por  razón  de  los  temblores ....  E.ste  particular  beneficio,  ] 
y  milagroso  estado  favorable  en  que  nos  hallamos  lo  debemos 
sin  duda,  al  amparo  é  intervención  de  la  Santísima  y  milagro- 
sa Imagen  de  nuestra  Señora  de  la  Paz,   Patrona  de  este  lu- 
far,  que  Á  estímulos  do  los  ayea  y  lamentos  de  estos  acongoja- 
os vecinos  se  sacó  de  su  Altar  d  la  puerta  principal  de  la  Iglé-  i 
sia  Parniquial  en  la  misma  hora  que  «e  hicieron  las  reventa'  \ 
zouos;  y  lu  mismo  fué  poner  d  la  vista  del  volcán   esta  (jorten- 
tosa  imj^en,  que  retroceder  aquel  vornz  impulso  tomando  sus 
curientes  otro  rumbo,  y  dejdndonoH  «in  más  lección  que  el  na- 
tural temor  de  aquella  resulta  y  consternación  de   él  í-ubsto  jf 
movimientoM  de  tierra."     (Comunicación  original  de  Don  José  i 
Antonio  de  Andrade  al  Sefior  Gobernador   Intendente  D(»&-j 


tor  Don  Jostí  Ortiz  tití  la   Peña  24  de    Setiembre    de    1787). 

^  El  volcán  de  Izalco  es  uno  de  los  tenóiiieiios  f»eológ¡e(i» 
más  curiosos  de  la  «¡wca  presente,  sícndu  con  el  Jorullo,  en 
Méjico,  los  dos  i'inicus  volcanes  que  en  el  Nuevt^Mundo  ae 
han  formado  en  tiempos  posteriores  á  la  conquista 

Apareció  en  1  "70  en  medio  de  un  campo  en  donde  estaba 
situada  una  hacienda  de  ganado.  En  I  7*11»  los  habitantea  de 
la  hacienda  oyeríjn  un  ruido  auhterrítueo  terrible  que  sembró 
el  pavor  eu  toda  la  comarca  acompañado  do  movimientoH  qae 
ae  continuaron  hasta  el  2;t  de  Febrero  de  1770.  variando  en 
intensidad.  Hacia  e^a  época  la  tierra  se  abrió  con  extraordi- 
naria violencia,  crujiendo  fuertemente  todo  el  líinbito  que  de- 
bía ocupar  el  nuevo  cráter  por  donde  salítJ  gran  cantidad  de 
lavas  y  humo  que  se  esparcieron  á  considerable  distancia. 

El  ee'lebre  viajero  ingles  Tomás  Gage,  citado  por  el  Doc- 
tor D.  González,  viajero  que  exploró  el  continente  america- 
no por  los  aiios  de  l(i25,  hace  relación  de  la  existencia  de  un 
respiradero  volcánico  en  el  sitio  que  hoy  ocupa  el  Tzalco,  cosa 
qoe  notó  ii  su  paso  por  Sonsonate.  Este  aserto  parece  en  con- 
tradicción con  lo  que  expresan  los  antiguos  pobladores  de  Izal- 
co  y  aún  con  varias  actas  celebradas  por  la  Municipalidad  de 
dicha  Ciudad  en  la  época  de  la  aparición  del  volcán.  Pero  si 
se  considera  que  los  municipales  y  aún  loa  Alcaldes  de  nues- 
tros pueblos,  no  son  hombres  científicos,  sobre  tod»  eu  aquella 
época,  y  que  no  podían  apreciar  un  hecho  de  esta  naturaleza, 
y  por  el  contrario,  Gage,  era  un  hombro  observador,  ilustrado, 
viajero  infatigable  é  historiador  concienzudo,  es  de  presumirse 
que  con  más  veracidad  debe  referirse  la  formación  volcánica 
del  Izalco  al  año  de  lií25,  época  en  que  visitó  esos  lugares  el 
historiador  inglés  y  no  al  año  de  I7íi2.  Es  probable  que  el 
principio  del  Izalco  fué  uno  ó  más  ausoles  como  los  que  existen 
cerca  de  Aluiachapiin. 

"Esto  pueblo  de  la  Trinidad,  dice  Gage,  tiene  mucha 
Hombradía  on  el  país  por  dos  cosas:  la  primera  es  por  la  loza 
que  se  hace  allf;  la  otra,por  un  sitio  que  está  á  cerca  de  medía 
legua  y  que  los  españoles  dicen  y  creen  que  es  una  de  las  bo- 
tas del  infierno.  De  allí  sale  continuamente  un  humo  negro 
y  espeso  que  huele  á  azufre,  y  llamaradas  de  fuego  de  tiempo 
en  tiempo;  la  tierra  de  donde  eete  humo  sale  está  baja  y  nadie 
ha  podi<lo  arrimarse  jamás  para  poder  saber  la  causa  porqué 
todos  los    que  han  querido  ir  cayeron  por  tierra  y  se  han  ex- 


as 


puesto  Á  perder  la  vida."  [Viages  de  Tomás  Gage  en  la 
Nueva-España.  1838  edición.]  El  19  de  Marzo  de  1869  el 
volcán  de  ízalco  hizo  una  de  las  erupciones  más  notables  que 
se  han  presenciado  desde  su  aparición. 

Háci^Jas  ocho  de  la  noche  una  espesa  y  negra  nube  cu- 
brió toda  la  cordillera.  En  medio  de  esta  oscuridad  intensa 
apareció  sobre  el  cráter  una  inmensa  llama  que  como  una  an- 
torcha gigantesca  iluminaba  las  montañas  y  valles  vecinos;  rios 
de  lava  se  precipitaron  sobre  las  llanuras  formando  el  espec- 
táculo más  grandioso  y  terrible.  Luces  de  diversos  coloros 
figurando  variadas  pirámides  subían  á  una  altura  prodigiosa, 
y  todo  aquel  fragor  y  candente  campo  hacían  el  efecto  de  un 
colosal  fuego  de  artificio  alumbrando  los  montes  lejanos.  Los 
ruidos  subterráneos  eran  continuos  y  se  oían  á  larga  distancia. 
La  altura  de  este  volcán  es,  según  Lapelín  de  4973  pies. 

¿  Cuáles  son  las  causas  de  esta  notable  actividad  volcáni- 
ca ?  Generalmente  se  ha  creido  que  los  volcanes  no  eran  sino 
las  grandes  válvulas  del  globo  terráqueo  que  dejan  escapar  en 
la  atmósfera  los  productos  Ígneos  del  centro,  ó  al  menos  de 
las  capas  profundas  de  la  tierra. 

Hoy,  sin  embargo,  estudiando  la  naturaleza  de  las  lavas 
volcánicas,  se  ha  reconocido  que  dichas  lavas  no  son  los  ele- 
mentos primordiales  que  han  debido  constituir  las  primeras 
capas  terrestres  en  los  primeros  albores  de  la  maravillosa  y 
antiquísima  cosmogonía  de  nuestro '  globo.  Por  el  contrario^ 
las  lavas  son  productos  secundarios  procedentes  de  rocas  sóli- 
das y  fundidas  bajo  la  influencia  de  una  altísima  temperatura 
que  reina  ya,  como  es  sabido,  á  algunos  kilómetros  de  profun- 
didad. Y  este  hecho  se  pone  más  en  evidencia,  si  se  conside- 
ra que  siendo  líquido  el  centro  del  globo  y  que  la  costra  terres- 
tre de  donde  se  desprenden  ó  arrancan  los  volcanes  no  tenien- 
do sino  algunos  kilómetros  de  espesor,  no  se  podria  compren- 
der su  estabilidad,  según  lo  hace  ver  el  sabio  geólogo  Dutton, 
á  menos  que  su  densidad  fuese  menor  que  la  del  líquido  sub- 
yacente, pues  de  otro  modo,  esta  debi)[  costra  seria  inevitable- 
mente sumergida  en  los  abismos  Ígneos  ó  numerosa  fragua  cu- 
yo calor  mantiene  la  vida  y  el  movimiento  sobre  la  corteza  de 
nuestro  planeta. 

Parece  pues,  fuera  de  duda,  que  examinados  los  caracte- 
res físicos,  químicos  y  mineralógicos  de  las  lavas,  estas  no  son 
productos  primordiales  del  centro  de  la  tierra  sino  de  las  rocas 
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colocadas  á  una  profundidad  en  donde  la  temperatura  es  tan 
considerable  que  las  hace  entrar  en  fusión.  Llega  un  mo- 
mento en  que  el  peso  de  la  masa  fundida  y  la  presión  enonue 
que  ejercen  los  gases,  los  gases  debidos  á  esa  consic^able  com- 
bustión de  productos  de  diversas  clases,  es  superiOT  á  la  po- 
tencia de  las  rocas  sólidas  que  recubren  el  recipiente  de  fusión 
y  entoces  se  rompe  la  corteza  terrestre  y  las  lavas  se  hacen  luz 
exterior:  tales  son  las  erupciones  volcánicas.  Estas  experi- 
mentan períodos  de  intermitencia  más  ó  menos  largos,  á  me- 
dida que  la  temperatura  hace  entrar  en  nueva  fusión  otras  ma- 
sas rocallosas,  formando  un  nuevo  recipiente  semejante  en  to- 
do al  primero,  el  cual  una  vez  que  las  lavas  llegan  á  adquirir 
como  antes  una  presión  superior  al  peso  de  las  partes  sólidas 
que  lo  recubren,  se  abren  paso  al  exterior  y  se  repite  la  erup- 
ción. 

Traemos  aquí  esta  teoría,  ya  dilucidada  en  Norte  Améri- 
ca en  el  curao  de  este  año  ( 1881 )  y  que  hemos  aplicado  en  el 
terreno  de  los  actuales  conocimientos  geológicos,  por  que  ella 
explica  el  curioso  fenónaeno  de  ia  coexistencia  de  dos  conos  vol- 
cánicos el  Izalco  y  el  Santa  Ana,  ambos  en  actividad,  aun- 
que el  primero  más  bajo  y  por  consiguiente  más  activo  en  ra- 
zón de  la  menor  altura  que  tienen  que  vencer  las  lavas.  Es 
muy  probable  también  la  comunicación  interior  de  ambos  crá- 
teres. De  paso  notaremos  que  esa  misma  presión  intra -ter- 
restre ejercida  por  las  materias  en  fusión  y  por  el  poderoso  es- 
fuerzo elástico  de  los  gases,  hace  que  en  los  puntos  más  débi- 
les la  tierra  se  levante  afectando  la  forma  cónica  propia  de  los 
volcanes.  De  alk  esa  simetría  piramidal  de  nuestro  [zaleo, 
cuya  altura  seguirá  aumentándose  en  el  trascurso  de  los  años, 
mientras  obre  en  sus  entrañas  esa  fuerza  incesante  de  renova- 
ción que  constituye  la  vida  del  planeta  y  tiende  á  acumular 
sobre  su  superficie  nuevos  elementos  de  fuerza  y  engrandeci- 
miento. 

El  volcán  de  Santa  Ana  es  el  tercer  pico  en  actividad  en 
la  República.  Es  de  fcyma  irregular  teniendo  su  base  una 
circunferencia  de  doce  leguas;  su  cráter  es  ancho,  profundo  ó 
inaccesible.  En  estos  últimos  tiempos  ha  arrojado  gran  can- 
tidad de  cenizas  que  han  puesto  en  el  mayor  riesgo  las  ricas 
plantaciones  de  café  que  existen  sobre  sus  faldas.  No  hay 
tradición  histórica  de  los  enormes  depósitos  de  lava  arrojados 
por  este  volcán  que  atraviesan  y  cubren  todo  el  plano  en   que 
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existe  hoy  la  ciudad  de  Santa  Ana.  Els  muy  probable,  como 
decíamos  más  arriba,  la  comunicación  de  este  volcán  con  el 
Izalco,  que  no  es  más  que  una  derivación  de  esta  cordillera, 
siendo  á  v^s  simultáneos  los  penachos  de  humo  que  salen  de 
de  sus  crátCTes  y  coincidiendo  otras  veces  el  período  de  acti- 
vidad del  uno  con  el  apagamiento  del  otro. 

Los  indios  llaman  á  este  volcán  Lamatepec,  que  quiere 
decir.  Cerro  padre ¡  su  altura  es  de  6,615  pies  (Van  Hurst). 

El  magnífico  volcán  de  San  Vicente,  el  más  alto  de  la 
República,  mide  cerca  de  8,000  pies  sobre  el  nivel  del  mar. 
En  su  falda  presenta  un  ausol,  donde  se  recoge  azufre  y  sulfa- 
to de  hierro. 

Los  aborígenes  llamaban  á  este  volcán  Chichontepec,  es 
decir,  montaña  de  dos  picos.  Todo  este  valle  en  donde  está 
situado  el  volcán  está  perfectamente  cultivado  y  forma  uno  de 
los  panoramas  más  bellos  y  encantadores.  Jamás  ha  hecho 
erupción. 

Entre  las  montañas  que  circunvjUau  la  villa  de  San  Vi- 
cente, dice  Jnarros,  descuella  una  que  está  situada  al  S.  O.  de- 
jando muy  inferiores  las  cimas  de  las  otras:  es  indudable  (jue 
este  monte  contiene  en  <us  entrañas  copia  de^nzufre  y  otras 
materias  inflamables,  lo  que  se  manifiesta  por  varios  manan- 
tiales de  aguas  calientes,  que  se  encuentran  en  su  falda  y  es- 
pecialmente por  un  respiradero  que  tiene  hacia  el  Norte  y  lla- 
man el  wju'rnillo:  en  este  sitio  se  ven  muchas  aberturas  lle- 
nas de  agua  muy  caliente,  por  donde  exhala  porción  de  humo: 
se  oye  un  ruido  como  de  agua  hirviendo  y  éste  crece  con  cual- 
quiera conmoción  que  tenga  el  aire,  aunque  sea  tan  ligera  co- 
mo la  (jue  causa  la  voz  humana. 

Es  el  lugar  de  colocar  aquí  la  descripción,  que  del  pano- 
rama que  ofrece  el  cono  vicentino,  hace  el  Licenciado  Don 
Manuel  Fernández. 

« 

"  Contemplando  las  lindísimas  disposiciones  de  conforma- 
ción íjue  presenta  de  este  lado  la  pendiente  de  la  elegante  ma- 
sa cónica  del  volcán  de  S.  Vicente,  no  parece  sino  que  la  natu- 
raleza ha  querido  formar  allí  el  sitio  más  bello  y  adecuado  pa- 
ra (}ue  algún  día  pudiera  establecerse  en  él  un  verdadero  Edén, 
ó,  acaso  también,  para  que  sirviera  de  asiento  á  la  capital  de 
un  Estado,  destinado  quizá  con  el  trascurso  de  los  siglos  á  ser 
el  más  floreciente  de  la  América  Central,  constituyendo  enton- 
ces, en  cierto  modo,  una  de  las  brillantes  y  preciosas  joyas  pre 
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paradas  para  adornar  este  cinturóo  del  Niievo-Mundo.  No 
desconocieron  los  aborígenes  las  bellezas  y  grandes  ventajas 
que  este  sitio  privilegiado  ofrecía  para  el  segundo  de  los  des- 
tinos que  dejamos  apuntado,  cuando  lo  elijieron  pajJa  levantar 
en  una  de  'sus  mesetas  la  capital  de  uno  de  sus  remos,  la  anti- 
quísima Tehuacán,  cuyas  ruinas  que  hoy  llevan  el  feo  nom- 
bre de  ^^ minas  de  Opíco,^'^  son  ya  muy  conocidas. 

El,  pues,  (el  valle  de  Molineros)  está  constituido  por  una 
serie  de  extensísimos  tablones  de  tierra,  dispuestos  en  grade- 
rías ó  anfiteatro,  y  cuya  supei'ficie  perfectamente  plana  y  hori- 
zontal, tiene  por  base  un  suelo  firme  y  á  la  vez  de  extraordina- 
ria fertilidad.  Riéganlo  en  unas  cuantas  direcciones  varios 
arroyos,  bien  surtidos  de  agua,  muy  cristalina  y  fresca,  y  en 
él  se  encuentrí^  una  variedad  de  climas  correspondiente  ala  di 
versa  elevación  de  los  tablones;  realizándose  en  ese  corto  es- 
pacio todos  los  intermedios  que  puede  haber  desde  el  ardien- 
te de  la  costa,  hasta  el  más  suave  y  vivificador  de  la  zona  tem- 
plada. Del  tablón  de  en  medio  al  más  elevado  se  goza  de  una 
vista  sumamente  deliciosa,  pudiéndose  abarcar  de  una  sola  mi- 
rada todo  el  hermoso  paisaje  que  se  desarrolla  á  los  pies,  y  cu- 
yos límites  parecen  alejarse,  haciendo  al  mismo  tiempo  más 
grandiosa  y  pintoresca  la  perspectiva,  á  medida  que  se  ascien- 
de, hasta  presentarse  en  toda  su  magnitud  y  belleza  cuando 
se  la  observa  de  la  última  estancia.  Una  muy  dilatada  y  pa- 
reja campiña,  distribuida  en  cuadros  alternados  de  cultivo  y 
de  repasto,  donde  resalta  aquí  el  limpio  matiz  esmeralda  de  la 
indigófera  tierna,  allí  el  verde  oscuro  con  cambiante  de  blan- 
co y  rojo  de  los  maizales  en  flor,  un  poco  más  allá  el  amarillo 
verdoso  claro  de  la  caña  de  azúcar,  ó  el  verde  manzana  de  las 
suculentas  gramineas  que  pacen  grandes  bandadas  de  bestias 
y  ganados;  cuadros  entrecortados  de  fajas  estrechas  y  de  mo- 
gotes de  árboles  frondosos,  que  ocupan  especialmente  las  ve- 
gas de  los  arroyos,  y  cerca  de  los  cuales  se  destacan,  los  teja- 
dos de  las  casas  de  habitación,  de  las  haciendas  y  los  obrajes 
de  añil,  hacen  un  agradable  contraste  con  la  densa  sombra  co- 
lor verde  subido  uniforrBe  del  boscjue  frondoso  que  los  limita 
á  lo  lejos  hacia  el  Oriente ....  y  allá  hacia  el  Sur  la  inmensa  zo- 
na que  se  pierde  entre  el  cielo  y  la  tierra  y  en  donde  se  ven 
las  azules  ondas  del  Océano. 

El  volcán  de  San  Salvador  está  hoy   totalmente  extingui- 
do, se  compone  de  dos  i*ocas   unidas   en  su  parte  superior  por 
una  gai*ganta  estrecha  y  profunda.     De  estas  dos  masas  la  me- 
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nos  elevatla.  ijue  qufdii  hacia  e!    S.    úexm  iiiiu  altura  ile  ÍJ,H00 
piea  sobre  el  nivel  ilt?)  mrar;  y  !a  otra  que  4iif(la  hacia  el  N.  ¡le- 
ga á  7,50(1  pies  sobre  el  misnuí    nivel.     La    primera    presentí» 
un  eiioroiewriíter  que  llaman  /mquerón,    en  cuyo   fouilo  exÍHta 
una  latíunalSe  un  hermoso  color  venle  esmeralda      fia  circuu-  ¡ 
ferenefa  de  esta  vasta  abertura  «e  tíalüula  en  dus  leguas  próxi-  , 
mámente  y  su  profundidad  en  1,000  pies.     Algunas  personas,  ' 
han  tenido    la    temeridad  de   bajar    al  fondu  de  este   abismo,  , 
por  lo  general  es  ile  paredes  escarpadas  y  casi  perpendiculares  "" 
no  teniendo  nnÍH  ipie  una  parte  aeeesible.     Kl  agua  de  la  lagu- 
na es  aali^brega  y  contiene  sulfato»  de  soda  y  magnesia"  (Gon-- 
zaleü.) 

Segiin  el  Señor  Don  José  María  (.'áceres  el  crriter  del  vol- 
cán de  San  Salvador  situado  al    S.  O.  tiene  una  círeunferencia 
de  i'i  kili'imetros  y  501)  metros  de  profundidad;  la  «uperfíciede 
la  laguna  que  hay  en  el  fondo  y  deque  ya  liemos  haolado. 
tA  situada  á  13fi0  metros  sobre  el  nivel  cfel  mar.  La  jiarte  má»  ] 
baja  del  enlter  se  encuentra  á  una  elevación  de  832  rat^tros  eo-  , 
bre  el  nivel  de  Santa  Tecla;  y  el  picacho  del  volcíín  apagado  1 
sobre  el  costado  S.  S.  O.    del  cráter   se  eleva  A  1880  metros  j 
sobre  el  nivel  del  mar,   6  sean   960   metro»  aobre  el  uivel  de  í 
Santa  Tecla.     *  >lro  criíter  apagado  es  el  formado  j)or  el  volcAní 
de  Tecapa  en  cuyo  fondo  también   existe  un  pe(iueño  lago  de 
aguas  snlfurosas. 

Su  altura  es  tie  5,255  pies  sobre  el  nivel  del  mar,  existe 
en  sus  faldas  un  ausol  que  arroja  constantemente  espesos  vai>o- 
res.  FernAndez  supone  que  existen  en  Ia«  aguas  de  este  in- 
fiernillo, lú'ido  carhi'inico,  sulfatos  de  magnesia  y  soda  y  trazag 
de  cstronciana.  i 

Las   sierras    má^    notables,    coinpreudiitas    en  el  sistema'  1 
voloánico  del  litoral,  notables  por  su  composición  y   situación 
son  las  de  Apaneca  que  comprenden  varios  píeos  de  forniacióB 
volcánica  y  alcanzan  una  altura  demás  de  5,500  ]úes;  el  ceiro  ' 
de  í:*au  Jacinto  cerca  de  San  Salvador  cuyo  crecimiento  ee  ha- 
ce notar  casi  de  una  manera  visible;  la  sierra  ile  Chinameca  que 
la  forman  cuatro   volcanes,    hacia  el  Vírieute  de  la  Reptibliea; 
lus  volcanes  de  üsointfin.  la  masa    volcánica  del  Oonchagua, 
cuya  primera  erupción  parece  que  la  efectuó  en  1,688,  aunque  i 
Jil  (íonzaleií  que  exploraba  A  Nicaragua  hacia  1521    aaegura  | 
haberlo  visto  en  actividad  lo  mismo  que  el  Cosigüina.     IIAcia 
el  interior  de  la  República  está  la    cadena  que  forma  la»  sier- 
ras de  Cacaguatique  hacia  el  N.  O,  con  nua  alturade  cerca  de 
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5,000  pies  la  escarpada  roca  de  Metapáa  una  de  las  más  impo- 
nentes de  nuestro  sistema  orográfico;  el  volcán  de  Guazapa  en 
otro  tiempo  en  actividad  como  lo  prueban  las  masas  de  lavas, 
basaltos  y  cenizas  cjue  cubren  los   terrenos  adyaceí^es. 

Hay  en  la  República  una  serie  de  grupos  moiiííañosos  que 
entrecortan  el  terreno  en  todas  direcciones,  variando  su  altu- 
ra entre  2,500  y  3,000  pies.  Este  sistema  de  montañas  posee 
la  zona  de  las  altiplanicies,  cuya  temperatura  es  deliciosa  y 
muy  benéfica  para  la  salud  de  los  enfermos  y  para  la  aclima- 
tación de  los  etrxanjeros.  En  el  curso  de  este  estudio  tendre- 
mos ocasión  de  hacer  referencia  de  estas  alturas  al  tratar  de 
la  climatología. 

Para  concluir  lo  relativo  á  los  volcanes  diremos  dos  pa- 
labras del  curioso  fenómeno  ([ue  presentan  los  ausoles  de 
Ahuachapán.  Cerca  de  la  ciudad  de  este  nombre  es  en  donde 
están  situadas  estas  fuentes  termales  que  forman  un  vasto 
anfiteatro  con  las  colinas  adyacentes.  En  este  reciato  exis- 
ten numerosas  fuentes  de  agua  hirviendo  que  arrojan  espesos 
vapores  que  cubren  la  atmósfera.  Unas  son  de  lodo  hirviendo 
que  hacen  un  ruido  especial,  y  aún  proyectan  pequeñas  ma- 
sas de  este  lodo  á  cierta  distancia;  el  humo  sale  por  numero- 
sas hendiduras,  el  calor  de  la  tierra  es  muy  considerable  no 
pudiéndose  permanecer  allí  mucho  tiempo,  aún  con  grueso  cal- 
zado, sobre  un  pavimento  que  parece  estremecerse  bajo  la  in- 
fluencia de  una  alta  temperatura  interior.  Alrededor  de  es- 
tas fuentes  y  sobre  los  bordes  de  las  paredes  que  forman  aquel 
recinto  el  calor  es  insoportable;  las  arcillas  de  todos  colores 
abundan,  sobre  todo  el  azufre  que  exhala  un  olor  especial. 
Varios  viageros  ilustres  han  visitado  estas  fuentes  y  han  he- 
cho  de  ellas   descripciones  detalladas. 

En  la  exploración  que  hicimos  de  este  curioso  fenómeno 
volcánico,  en  1875,  el  trabajo  subterráneo  era  incesante;  los 
vapores  sulfurosos  se  desprendian  de  numerosas  grietas;  la 
tieiTa  cruje  en  todo  el  ámbito  de  aquel  inmenso  anfiteatro;  hay 
espacios  en  donde  materialmente  se  vé  retorcerce  el  terreno, 
cubierto  siempre  de  espeífeos  vapores,  y  todo  presagia  la  acción 
perenne  en  ese  lugar  de  considerables  fuerzas  plutónicas  que 
buscan  al  exterior  una  salida. 

Terremotos. 

Los  terremotos  se  hacen  sentir  en  casi  toda  la  extensión 
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del  Salvador;  pero  tiene  este  triste  privilegio  el  hermosísimo 
valle  de  Cuseatlán,  en  donde  está  situada  la  Capital  de  la  Repú- 
blica. De  allí  le  viene  el  nombre  de  valle  de  las  hamacas,  de 
los  movimientos  casi  continuos  que  en  él  se  sienten.  La  ciu- 
dad de  Saff  Salvador  ha  sido  víctima  tan  infortunada  cuan 
heroica  de  los  míís  terribles  cataclismos.  Guéntanse  las  aciagas 
épocas  de  1575,  1593,  1625,  1656  y  1798  que  fueron  otras 
tantas  ruinas  para  la  Capit^;  en  1854  aconteció  la  antepenúl- 
tima. 

El  16  de  Abril  de  ese  año  sera  siempre  para  los  salvado- 
reños un  recuerdo  lúgubre.  Los  temblores  comenzaron  el 
Viernes  Santo  en  la  mañana  acompañados  de  horribles  ruidos 
subterráneos;  el  Domingo  de  pascuas  hacia  las  11  de  la  noche 
y  sin  fenómenos  precursores,  la  tierra  se  conmovió  fuerte- 
mente y  en  diez  segundos  convirtió  en  ruinas  toda  la  Ciudad. 
El  número  de  muertos  fué  como  de  cien,  los  heridos  y  contu- 
sos llegaron  a  200   próximamente. 

Si  la  ruina  de  1854  fué  desastrosa  para  la  capital  del  Sal- 
vador, la  última  catástrofe  del  19  de  Marzo  de  1873  no  tiene 
ejemplo  en  el  registro  de  los  infortunios  del  pueblo  salvado- 
reño. Aún  existen  escombros,  aún  existen  los  vestigios  de 
tan  notable  desastre,  y  cosa  rara  es,  que  en  medio  de  tanta 
desolación  y  de  tanta  ruina  no  haya  quedado  sepultada  ni  una 
sola  vida  importante,  á  pesar  de  haber  tenido  lugar  aquel 
suceso  en  las  altas  horas  de  la  noche. 

Hé  aquí  algunas  líneas  nuestras  que  extractamos  de  una 
carta  dirifi^ida  al  "  Americano ''  de  París  con  motivo  de  tan 
sensible  desgracia. 

"  El  19  de  Marzo  hacia  las  dos  de  la  mañana  se  hizo  sen- 
tir el  primer  temblor,  movimiento  de  alguna  intensidad  y  fe- 
liz precursor  qtie  salvó  á  todo  un  pueblo  de  una  muerte  segura. 
Las  calles  y  plazas  se  inundaron  de  gentes  de  todas  las  clases  y 
condiciones  sociales  en  medio  de  la  alarma  y  espanto  más  in- 
descriptibles. Apenas  habían  pasado  diez  minutos  ( 2  y  10  a. 
m.)  después  del  primer  temblor,  cuando  se  oyó  una  terrible 
detonación  y  crugimientos  seguido?  prontamente  de  un  vio- 
lento sacudimiento  perpendicular  que  hacía  imposible  mante- 
nerse de  pié  siendo  necesario  asirse  de  las  columnas  para  no 
caer  por  tierra.  Una  serie  de  truenos  subterráneos  pareci- 
dos al  ruido  lejano  de  un  convoy  de  gruesa  artillería  alternaba 
con  una  serie  de  molimientos  fuertes  y  tan  repetidos  que. 
se  hacía  imposible  estar  de  pié  habiendo  durado  éstos  hasta  el 


45 

amanecer.  Al  rayar  la  aurora  se  descubrió  toda  la  magnitud  del 
siniestro:  la  Ciudad  era  un  montón  accidentado  de  escom- 
bros, presentando  un  cuadro  aterrador  por  lo  enorme  de  la 
catástrofe  que  sepultaba  en  su  seno  cuantiosas  riqlezas  y  las 
más  caras  esperanzas  del  hogar.  Cuadro  dificilísimo  de  des- 
cribir cuando  de  las  pocas  personas  que  permanecieron  en  me- 
dio de  las  ruinas  y  peligros,  apenas  había  algunos  raros  espí- 
ritus, que  sobreponiéndose  a  la  magnitud  de  la  desgracia,  pu- 
dieran levantarse  en  frente  de  un  conflicto  tan  general.  Más 
ya  no  solamente  eran  los  edificios  destrozados,  las  nubes  de 
polvo  que  se  levantaban  sobre  tantas  ruinas,  ni  los  movimien- 
tos y  detonaciones  subterráneas :  una  inmensa  llama  se  levan- 
tó del  centro  de  la  Ciudad  é  hizo  creer  á  todos  en  la  aparición 
de  un  cráter  arrojando  fuego :  era  el  incendio  que  se  había  de- 
clarado en  uno  de  los  almacenes  del  centro  y  que  invadiendo 
con  voracidad  sorprendente,  alimentado  por  sustancias  gaseo- 
sas, arrojaba  torbellinos  de  fuego  y  humo  y  parecía  que  iba  á 
consumir  pronto  lo  poco  que  dejaba  en  pié  el  terremoto :  era  el 
cielo  oscurecido  por  la  más  negra  de  las  noches  y  el  conflic- 
to universal  de  los  habitantes  en  busca  cada  cual  de  sus  disper- 
sas familias,  todo  esto  formaba  en  verdad  uno  de  esos  espec- 
táculos raros  en  la  vida  por  lo  extraordinario  de  sus  efectos, 
por  la  magnitud  de  las  desgracias  y  por  el  abatimiento  que 
sobrecoje  el  alma  llena  de  indecible  tristeza  y  consternación. 
El  número  de  muertos  y  heridos  ha  sido  poco  elevado;  casi 
todas  las  poblaciones  en  un  radio  de  más  de  7  leguas  sufrieron 
considerablemente.  " 

La  América  Central  y  el  Salvador  en  particular  están 
bajo  la  funesta  influencia  de  los  terremotos  y  solo  en  Sur- 
América  pueden  señalarse  paises  en  donde  sean  más  intensos 
y  frecuentes. 

Expongamos  brevemente,  por  no  salimos  del  programa 
de  esta  obrita,  las  diferentes  teorías  científicas  que  sobre  ter- 
remotos se  han  dilucidado  en  estos  tiempos  y  que  pueden  ex- 
plicamos en  parte  los  fenómenos  volcánicos  del  Salvador. 
Varios  autores  opinan  í^ue  ni  las  corrientes  de  aire  subterrá- 
neas, ni  la  caida  y  desmoronamiento  de  grandes  y  profundas 
cavernas  interiores,  ni  la  efervescencia  producida  por  las  ma- 
terias inflamables,  ni  las  terribles  explosiones  de  los  gases  for- 
madas por  el  calor  terrestre,  serían  capaces  de  producir  los 
efectos,  la  duración,  la  extensión  considerable  que  han  abarca- 
do las  grandes  crisis  ocasionadas  por  los  grandes  terremotos 
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Stukcley  ha  calculado  que  si  uu  terremoto  causado  por  una 
inflamación  de  vapores,  por  una  detonación  ó  expansión  sub- 
terránea de  cuerpos  comburentes,  tiene  su  foco  en  un  solo 
punto,  es  ^cesario  admitir  que  la  profundidad  á  que  se  han 
producido  e^s  cataclismos  alcanza  una  cifra  prodigiosa.  Así, 
si  se  considera  que  el  terremoto  del  año  cuarto  de  la  era  de 
Tiberio  destruyó  en  una  sola  noche  trece  ciudades  de  primer 
orden,  en  un  circuito  de  cerca  de  cien  leguas  de  diámetro,  su 
centro  de  movimiento  debió  encontrarse  á  setenta  leguas  de 
profundidad,  poniendo  en  movimiento  un  cono  de  tierra  de 
setenta  leguas  de  altura  sobre  una  base  de  cincuenta  leguas. 
Parece  que  toda  la  pólvora  inventada  hasta  nuestros  dias  no 
bastaría  para  verificar  efectos  tan  sorprendentes.  El  mismo 
Stukeley  de  quien  tomamos  estos  datos  agrega,  que  tomando 
por  base  estos  cálculos  son  extraordinarios  é  inesplicables  los 
efectos  del  gran  terremoto  que  en  un  momento  destruyó 
en  África  cien  ciudades.  Figuier  y  Zimmermanu  citan  ejem- 
plos en  su  magnífica  obra  intitulada  "  El  mundo  antes  de  la 
creación, ''  que  demuestran  sin  embargo  la  enorme  extensión 
que  pueden  abrazar  los  terremotos  cambiando  el  aspecto  de 
dilatadas  regiones,  suponiéndose  desde  luego  que  la  causa  mo- 
triz de  estos  fenómenos  ha  debido  tener  lugar  en  las  más  lejanas 
profundidades  del  globo.  Así,  para  no  recordar  más  que  los 
principales,  los  temblores  acaecidos  en  Chile,  que  tiene  una 
extensión  de  costa  de  más  de  300  leguas,  se  propagaron  á  la 
distancia  de  ciento  setenta  en  el  mar,  lo  cual  da  una  super- 
ficie de  más  de  cincuenta  mil  leguas  cuadradas.  En  el  terre- 
moto ocurrido  en  1839  en  la  Martinica,  los  sacudimientos  se 
sintieron  en  todas  las  Antillas,  en  la  Florida,  en  las  costas  del 
golfo  de  Méjico  y  en  una  parte  de  la  América  del  Sur,  es  de- 
cir, en  una  extensión  de  trescientas  setenta  y  cinco  mil  leguas 
cuadradas. 

Los  efectos  del  temblor  de  Lisboa  en  1755  se  manifesta- 
ron, según  Kant,  en  toda  la  Europa,  en  el  Norte  de  África 
y  hasta  en  el  otro  lado  del  Océano  Pacífico.  En  Calabria  en 
1784  los  terremotos  se  hicieron  sentirla  la  distancia  de  seten- 
ta leguas  á  la  redonda;  pero  uno  de  los  temblores  más  memo- 
rables es  el  del  año  de  1827  que  agitó  zonas  de  terreno  que 
separan  el  diámetro  del  globo,  es  decir,  el  Perú  y  Bolivia  por 
una  parte  y  por  otra  el  estrecho  de  Okhotsk  en  Siberia,  des- 
de la  parte  oriental  de  la  América  del  Sur,  hasta  la  parte  oc- 
cidental de  la  Rusia  Asiática,     "'  Es  indudable  que  estas  gran- 
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des  conmociones  han  debido  trasforraar  la  configuración  del 
globo  terrestre,  y  que  ellas  mismas  se  han  originado  en  virtud 
de  la  contracción  de  la  costra  coagulada,  de  las  grietas  que  da- 
ban paso  á  las  masas  en  fusión,  ó  por  las  fluctuaciones  de  estas 
masas,  las  cuales  debían  ocasionar  desgarraraienTOS  más  con- 
siderables en  la  superficie.  " 

Estos  hechos  no  establecen  una  teoría  sobre  la  formación 
ó  producción  de  los  terremotos.  Observadores  muy  notables 
como  Cordier,  Bunch,  Humbolt  y  Elíe  de  Beaumont,  han  emi- 
tido teorías  científicas  basadas  esencialmente  en  los  levanta- 
mientos sucesivos  de  la  corteza  sólida  de  la  tierra  en  virtud 
de  la  presión  interior  de  los  gases  y  del  estado  igneo  de  la  ma- 
sa central.  Así,  estos  físicos  consideran  que  existe  en  el  cen- 
tro de  la  tierra  una  masa  en  fusión  recubierta  por  una  capa 
sólida.  Los  fluidos  gaseosos  que  se  desprenden  de  ella  y  se 
condensan  por  efecto  del  enfriamiento  gradual  de  las  capas 
más  exteriores,  agitan  esa  corteza  por  su  fuerza  de  expansión, 
la  hienden  y  vienen  al  fin  á  abrirse  paso  hacia  fuera.  Otros 
imaginan  que  las  aguas  de  los  mitres  penetrando  por  hendidu- 
ras en  las  cálidas  entrañas  de  la  tierra  se  descomponen  allí 
con  rápida  emisión  de  vapores  y  gases;  de  aquí  las  fuerzas 
gigantescas  bajo  cuyo  esfuerzo  se  rompe  la  corteza  sólida  de 
nuestro  globo. 

En  prueba  de  estos  hechos  reconocidos  hoy  por  todos 
los  geólogos,  existen  numerosas  operaciones  astronómicas  y 
geodésicas  que  demuestran  que  la  tierra  es  un  esferoide  en 
revolución  que  gira  sobre  sus  polos  hacia  los  cuales  es  de- 
primido y  abultado  por  el  contrario  hacia  la  línea  ecuatorial. 
Por  otra  parte,  el  estudio  de  las  rocas  que  forman  la  corteza 
terrestre  ha  demostrado  la  fluidez  primitiva  del  planeta,  de- 
bida á  la  acción  de  la  alta  temperatura  que  ha  experimentado. 
El  estudio  prolijo  sobre  el  buzamiento  de  las  capas  constitu- 
tivas de  los  diversos  terrenos  que  forman  las  cordilleras,  ha 
permitido  reconocer  que  las  rocas  sedimentarias  son  restos  de 
rocas  cristalinas  que  han  sufrido  trasformaciones  sucesivas 
bajo  la  acción  continuada  de  los  agentes  exteriores;  la  presen- 
cia en  los  terrenos  volcánicos  y  en  la  proximidad  de  los  crá- 
teres de  grandes  depósitos  de  lavas  arrojadas  de  grandes  pro- 
fundidades son  hechos  que  patentizan  la  existencia  de  la  masa 
central  en  ignición. 

Es  experiencia  ya  conocida  que  cada  vez  que  se  hace  un 
pozo   vertical,  se  nota  que  la  temperatura  sube  en  la  propor- 
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ción  de  un  grado  por  cada  33  metros  que  se  descieude. 
Smit  hablando  sobre  la  explotación  minera  en  Inglaterra,  dice: 
que  a  1,200  metros  de  profundidad  es  imposible  el  trabajo 
por  el  aunfcnto  de  la  temperatura.  En  la  mina  de  Aifíbrd,  en 
una  galeríjim  495  metros  de  profundidad  el  calor  se  elevó  en 
Mayo  de  1865  hastíi  50°  centígrados.  En  el  pozo  abierto  en 
París,  en  el  barrio  de  Grenelle,  se  encontró  una  temperatura 
de  74"  C.  á  442  yardas;  79°  C.  á  550  yardas  y  81°  C.  lí  602 
yardas,  y  por  esta  progresión  del  calor  se  puede  deducir  que 
ií  mayores  profundidades  los  compuestos  meüílicos  y  otras 
sustancias  estén    en  fusión. 

Una  reciente  teoría  del  Señor  L.  A.  Restrepo  establece : 
''  que  si  se  admite  que  por  efecto  de  la  temperatura  actual  de 
la  tierra  se  produzcan  en  el  interior  de  su  masa  de  un  modo 
normal  y  constante  vapores  y  gases  y  que  estos  por  su  conden- 
sación vienen  tí  producir  los  movimientos  que  experimen- 
ta la  corteza  terrestre,  será  forzoso  admitir  que  nuestro  globo 
equivale  a  una  caldera  de  vapor,  de  hogar  interior,  cuya  par- 
te sólida  correspondería  a  las  paredes  de  la  caldera,  bajo  las 
cuales  se  encontraría  la  materia  gaseosa  envolviendo  el  gran 
centro  igneo. 

En  semejante  hipótesis,  ¿qué  sería  un  temblor  de  tierra?: 
un  fenómeno  equivalente  á  la  explosión  de  una  caldera  de  va- 
por, es  decir,  que  llegado  el  momento  en  que  la  tensión  de 
aquellos  gases  sea  superior  á  la  resistencia  de  las  paredes  que 
los  contienen,  éstas  se  rompen,  y  los  vapores  se  abren  paso  al 
exterior.  Ahora  bien,  ¿cuál  sería  la  presión  necesaria  para 
que  estos  supuestos  gases  rompieran  la  corteza  terrestre?  Su- 
poniendo el  espesor  de  esta  corteza  igual  á  60,000°^  y  su  densi- 
dad media  á  3,  se  necesitaría  una  presión  de  200,000  atmós- 
feras para  levantar  una  columna  de  un  metro  cuadrado  de  sec- 
ción, sin  incluir  la  fuerza  necesaria  para  destruir  la  cohesión". 
El  problema  de  la  constitución  geológica  de  las  capas  terrestres 
es  mucho  más  complicado  de  lo  que  arriba  se  dice.  En  el  es- 
tado actual  de  la  ciencia  no  es  posible  explicar  de  otro  modo 
la  formación  de  los  volcanes  y  de  las  fcordilleras,  sino  por  una 
expansión  interior,  más  ó  menos  lentamente  ejercida  por  los 
gases  sobre  los  puntos  más  ó  menos  espesos  de  la  corteza  ter- 
restre, en  cuanto  á  la  formación  de  esos  gases  y  á  la  fuerza 
elástica  que  ejercen  sobre  esas  capas,  es  fácil  encontrar  su  orí- 
gen  en  el  gran  material  de  elementos  inflamables  que  existen 
en  la  tierra.     Grases  que  no  es  necesario   considerarlos  á  una 
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quirir por  la  presión  una  fuerza   enoniie,  « 

Agre^  el  Señor  Restrepo,  eu  su  estudio  so^u  los  terre- 
motos: "Pero  todavía  debemos  conaiderar  que  si  la  causa  de 
los  terremotos  fuese  la  expati»ión  de  gases  á.  cualquier  grado 
de  tensión,  ellos  se  escapariaii  tín  la  atuMÍefera  por  todas  las 
grietas  y  poroB  de  la  tierra,  lo  uual  uo  sucede  por  regla  gene- 
ral. 

"Muchos  creen  encontrar  en  los  volcanes  la  eauí^a  de  loa 
tetublures,  principio  cuyo  vicio  «c  observa  ficilmento  al  consi- 
derar la  enorme  ]>ott3ncia  que  se  necesitaría  para  levantar  una 
líXtensión  cualquiera  de  terreno  desde  su  base,  estando  esa  po- 
tencia representada  por  una  masa  de  gases  comprimidos,  pro- 
yttctdudose  sobre  un  punto  dado. 

Por  temibles  que  sean  lo»  fenómeno»  volcánicos,  su  ac- 
ciÓD  no  puede  menos  de  juzgarse  limitada  y  secundaria,  si  »e  la 
compara  con  las  iumcn&as  fuerzas  que  han  debido  entrar  en 
acción  para  dar  el  relieve  actual  á  la  superficie  entera  del  pla- 
neta". 

Para  los  Señores  Figuier  y  Zimmermami,  "las  rocas  cvís- 
talínati  en  otro  tiempo  en  fusión  se  han  trasformado  en  rocas 
eabratificadas  cubriendo  toda  la  superticie  de  ta  tierra  con  ca- 
pas de  espesor  variable.  Esta  trasformación  tranquila  y 
lenta  ha  «¡do  modificada  por  la  acción  probablemente  inter- 
rumpida de  las  fuerzas  interiores  del  globo;  aun  hoy,  á  pesar 
de  los  millones  de  años  trascurridos,  desdo  la  coagulación  prí- 
muradc  la  costra  terrestre,  el  interior  de  aquel  se  halla  en  el 
estado  de  fluidez  Ígnea,  y  ai  la  superficie,  mucho  más  espesa 
por  efecto  del  enfriamiento,  no  tiene  todavía  bastante  consis- 
tencia para  resistir  á,  las  fuerzas  plutónicas,  mucho  menos  la 
tendría  en  la  época  en  que  la  costra  sólida  no  alcanzaba  la 
tiuiocuagésimn  parte  de  su  espesor  actual.  Bajo  la  presión 
do  esas  fuerzas  interiores,  las  masas  estiutificadas  se  han  le- 
vantado, tanto  más  cua'hto  menor  era  la  resistencia  de  la  su- 
perficie; abriéndose  al  fin  la  costra  terrestre,  las  materias  en 
fusión  se  han  esparcido  en  mayor  ó  menor  cantidad,  formando 
mattiis  enonDcs." 

En  nuestro  modo  de  pensar  creemos  que  los  volcanes  no 
Bolamente,  no  son  la  causa  de  los  terremotos,  sino  que  más 
bien  son  los  para-rayos  de  seguridad  de  los  fenómenos  intra- 
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.Lutuutnü  T  ticann  7  Tiicantíin:  in«  'erremorüW  han  'üeaado  dea- 
te  ^arnnrft*. 

T  "fin  r  rsksx  \^Jra^  -^xa  m  3/ítíjicrí  -h  -íoriílo,  coocempo- 
.-nnen  <te  iiif^^HTn  volcan  «te  íisúco,  pue»  lue  apareció  aqoei 
-ífi  :  r-íO  ^ftETiirtrt  ie  líHMuiDiiíifl»  rpembiores  «ie  táarra  aue  ae 
r^auw^trr^n  ^nn  frpsftnfaxÓA  por  '^panio  de  don  meíiea.  íuuca  qae 
m  7Íivi«mc;A  «<*nfiimiencii  'icaaíooado  en  medio  de  ¡a  noche, 
«^iev*-;  ;)oro  i  po^io  in  •isoanio  de  "(rarlaa  lesoaa  *ie  ^xffinsón 
rjB^o  Ji  rhrma  de  'ina  niana  arredonfleada  qae  a«:ab«>  por  ele- 
7»s#5  ^  íOO  pÍKí4  ai,->ir*  :a  ^nperncíe  *ie  la  tierra,  •:^ae  londala- 
híi  rnmo  ian  %!»**  Ík  m  aiar  ae:rAiií>.  abriend»/  •leíinirivamen- 
•>•  muchr^íi  ^irácr^r*^,  7  ^^.r,r=r  v^dn  ana  enorme  «zneiak  qoe 
^rr^vana.  ::;e^:.  ^iiimi>.  rjU^rst»  aliTsaaiia^  v  oenizad  á  mfu£oa 
-níle»  de  piev.  H-wr*  -^L  día  -íiíjrien  r*iia  «írdtiérps  -ín  activiciad 
;  >#^  j^f^  ^ni:?ienr/a»i  -tapida.  íío  han  viielt«>  á  áenráse  tem- 
".u'^r^ji:  -rn  Trria  7  ^n  -ti  Ei^Tiadnr  -•acede  lo  mismo.  Fi^foier 
•  ZirúTr.f^miann  4í«eíriran  :  'jat;  por  ^ei¿:Ia  ^íeneral  í«>*  vol- 
■^ti*'j^  dr;  frjuia.  de  r.-iiandiii,  de  Arn<!a.  •  i ae  presentan  empeio- 
nev  *etri*»da.-<  7  *nr.hr,H  .^rár>er'íí*.  ^íonsiritayen  un  benencio  pa- 
r*  .*  v,rA«'.riai1  del  paíí^.  paé?*  -íi»  índíidabk  que  la  iiDertora 
^íomptefA  d^t  rVvíT,  7'-,í.)5Í£iiiic.  si  dar  Iít>r»í  pa5»>  i  I-^e  vapores 
■'  js^s»*^  infla  filado**,  ^virji  U.m  tembíor^rf-  de  ríerra.  tanto  más 
^eja!as«nro«w*«    \'\svMir,  rnÚA  ^i^i^rn  tdof*  «=:atán  l*>&  cráteres. 
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1  fuuntc  tlu 
ÍQvestigticionus  para  tix.plícar  la  causü  do  los  terremotos. 

Calisteno  refiero  que  entr«  otroa  prodifipoa  que  anunciaron 
la  ruina  de  Irü  ciudades!  de  Heliciay  de  lUu'is,  hub/dos  que  ee 
nntHron  de  una  manera  admirable:  el  terremoto  (S  Deiosy  la 
apariciiin  de  una  Íümen»a  llama  que  formaba  una  alta  colum- 
na sin  existir  volcán  ni  montaña  alguna  de  donde  pudiera 
emanar.  Plinio  dice  que  en  el  ^ran  terremoto  acaecido  des- 
pués de  la  batalla  de  Traslmeno,  las  aguaa  del  lago  ee  cubrie- 
ron de  llama»,  cual  si  se  hubiera  producido  un  vasto  incendio. 
En  172R,  cuando  ocurrió  el  terremoto  de  Palenuo  su  vieron 
salir  de  la  tierra  {jrandea  columna.s  de  fuego  que  se  dirigieron 
]iác¡a  el  mar  en  donde  Be  apagaron.  En  I(>82,  on  Remtre- 
mont,  se  produjeron  grandes  llamas  y  se  observó  que  eran  del 
mismo  color  v  de  idéntica  naturaleza  que  las  llamas  el¿ctricaB 
(Borth.) 

Algunos  han  comparado  los  ruidos  subterráneos  que  se 
oyen  en  loe  grandes  toiremotos  á,  las  descargas  elóctricao  que 
»e  producen  en  el  seno  de  nuestra  atmósfera.  En  1752  Ber- 
tholon,  célebre  químico  y  físico  francés,  había  expuesto  lo  si- 
guiente: que  «i  la  electricidad  atmosférica  era  una  verdad, 
también  existían  en  el  seno  de  la  tierra  grandes  corrientes 
títüctricas  qut;  al  llegar  cerca  de  la  corteza  terrestre,  rompían  oí 
uquitibrío  que  deberia  existir  entre  esa  corteza  y  la  atmós- 
fera. Nada  de  extraño  tiene  esta  teoría  del  sabio,  pues  es  un 
hecho  común  en  la  ciencia  que  todas  las  combinaciones  físico- 
químicas,  desarrollan  calor  y  electricidad  y  en  el  gran  labora- 
torio de  la  naturaleza  esas  combinaciones  y  combustiones  se 
realizan  bajo  la  influencia  de  enormes  presiones  y  desarrollo 
de  fuerzas  plutónicas  de  incalculable  esfuerzo. 

Bertholon  siguiendo  esta  teoría  propone  enterrar  grande» 
puntas  metálicas  cuyas  extremidades,  tanto  la  terrestre  como 
Hi  atmosférica  deben  estar  dotadas  do  puntas  divergentes,  muy 
aguda-s,  que  derramen  en  la  atmósfera  el  exceso  de  electrici- 
ifid.  j, 

Carvalho,  Larti,  Vicenzio  y  Bertholon,  proponen  la  cons- 
trucción de  una  clase  de  Para-terreniotos,  destinados  tí  dismi- 
nuir la  intensidad  de  los  temblores,  basándose  en  el  poder  di- 
vergente de  laa  puntas.  El  mismo  Buflbn,  escribió  en  1781: 
■'Soy  del  mismo  parecer  que  Bertholon.  La  electricidad  es  la 
causa  principal  de  los  terremotos,  y  no  siempre  está  acampa- 
fittda  (lo  fuegos  sensibles;   es  decir,   que  no  siempre    produce 


ÜRma  riBíWe,  auuque  el  terrtmotc  se»  siificít-n  temen  te  fwei 
parii  levantar  los  Iftirenos  como  sucedió   tn  Itiilia  y  i 
íogarcíi.    Si  eiJ  CntaiiH,  Niípoles  y  Lilmma  pensaran  sol>r 
asunto  ya  «borian  ))iil>cr  establecido  parit-terremotos. 

Paní  ii%>edir  los  iorremotos  propone  el  Sr.  CarvftIfaoJ 
una  nota  dirigitiii  lí  la  Unirersidad  de  SantÍRgn  do  Chile  lo  j 
guíente:  "Desde  los  horrorosos  terremotos  de  19  de  Noviaí 
lirc  de  I82'i  y  de  1829,  en  los  que  pereciil  uti  gran  iiíimero  j 
habitantes  de  esta  ciudad.  Iiastii  hoy.  viven  sobresaltados  to* 
los  líniínoft,  porque  los  frecoenles  terablofe»  de  tierra  les  indiei 
claramente  que  nnevos  Icrremoloíi  pueden  estallar  y  prodoT 
iguales  desgracias.*'  I 

"Hoy.  sin  embargo,  ostií  domostrado  que.  «»(  coiou  Frg 
klin  pudo  desviar  Ion  rayos,  nosotros  podemos  desviar  los  b 
remotos.,  porque  las  causas  que  los  producen  son  iguales  Á  I 
que  producen  las  tempestades  en  la  atnnísí'eni." 

■'Dos  poderosas  corriente»  electro-din  árnicas,  despoliii  _ 
dos  y  contrarias  se  coiidens.4n,  una  en  las.  entraflos  de  m  tieH 
otra  en  au  enperficie,  y  aproximándose  la  vinn  lí  la  otrn.  i 
mieiua  la  electroUzaeión  del  agua  de  h>s  manantiales  y  la  i 
qufn,  y  la  electrolizacii5n  de  los  óxidos  y  de  \añ  sales  quu  esU 
en  su  intermedio;  auni(íiUa»e  el  calor  atmosférico  cousidcrahr 
tnente  y  vienen  en  seguida  los  terremotos.'' 

"Sí  en  las  cíadades  du  Santiago  y  ValparaitíO  se  cúlúci 
en  fuentes  profundas,  conductores  eleclro-dinimicas  de  ftlfl 
bre  de  cobre  rojo  que  tengan  en  una  extremidad  una  plaud 
del  mismo  metal,  que  se  sumergiríí  eii  la  fuente,  y  en  la  oÚ 
extremidad  un»  placa  de  carbón  sumergida  en  el  mar  ■.'*  cu  J 
rio  más  próximo,  se  evitará  la  corriente  electro-<li mímica  yM 
eWtarií  la  polarización  y  el  tórrcmoto." 

"Otro  beneficio  que  se  obtendría  sería  que  el  régimen  i 
la  cristalización  del  'iguu  sería  puro,  las  corrientes  couslanij 
y  en  abundancia,  siendo  esta  también  una  consecuencia  íísi 
y  natural  de  1«  desviación  de  la  poderosa  i;orriente  electro-  _ 
mímica  háciu  el  conductor  general  que  es  el  grande  electtíi 
imán  ó  el  globo  terrestre.  Propongo  lí  esa  muy  iluslTada  1 
niverBÍdad  que,  despui^.i  de  estudiar  y  apreciar  la  e.icnctitud  jj 
sica  de  estas  mis  ideas,  acouscje  que  esas  dos  hermosas  cioá 
des  de  Santiago  y  Valparaíso  sean  HotadnH  de  este  gran 
neficio." 

Los  tísicos,  los  químicos  y  los  geólogos,  han  iaitig'iuai 
po&i,  una  multitud  de  sistemas  «í  hipótesis  para  explicar  la  i 
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sa  de  los  terremotos,  pero  como  lo  afirman  los  sabios  Boree  y 
ZimmermaDn  y  otros,  hasta  el  dia  ninguna  de  las  teorías  pro- 
puestas son  satisfactorias.  Los  seismómetros  no  han  dado  in- 
dicaciones exactas,  basados  como  están  en  que  el  ^ido  eléc- 
taico  es  la  causa  de  los  terremotos,  como  lo  sostien^^ertholon. 
Los  sismógrafos  apenas  marcan  la  dirección  del  movimiento, 
á  veces  su  intensidad;  pero  no  dan  seguridad  ó  indicación  de 
los  movimientos  intra-terrestres.  ■ 

El  Sr.  Mentón,  agregado  á  la  Legación  francesa  en  la  Re- 
pública Argentina,  ha  indicado  á  la  Academia  de  ciencias  de 
París,  un  método  seguro  para  conocer  la  aproximación  de  un 
terremoto.  Este  consiste  en  un  imán  al  cual  se  cuelga  un  pe- 
dacito  de  hierro.  Corto  tiempo  antes  de  un  terremoto,  el  imán 
rierde  su  fuerza  de  atracción  dejando  caer  el  hierro.  Dice  el 
ir.  Mentón  que  en  Arequipa,  en  donde  se  sienten  frecuentes 
temblores,  se  ha  probado  con  (?xito  este  experimento. 

El  profesor  Richard  Owen,  de  Bloomiugton,  Estado  de  In- 
diana (EE.  Uü.)  ha  emprendido  una  serie  de  experiencias  pa- 
ra averiguar  la  ocurrencia  de  un  terremoto  distante.  Toma 
observaciones  diarias  de  las  perturbaciones  magnéticas  tanto 
de  la  tierra  como  del  aire  y  las  registra  con  el  mayor  esmero. 
Habiendo  recibido  noticias  de  un  gran  terremoto  sentido  en 
Puerto  Cabello,  que  se  extendió  hasta  Caracas,  en  la  noche  del 
12  de  Abril,  el  profesor  Owen  consultó  su  registro  de  ese  día 
y  hora  más  próxima,  encontrando  que  el  flujo  magnético  del 
S.  S.  E.  al  N.  N.  O.  fué  más  variable  que  en  ninguna  otra  oca- 
sión observada  anteriormente.  Esto  indicaba  que  habia  ocur- 
rido una  tempestad  magnética  por  ese  tiempo  en  la  corteza  de 
la  tierra,  á  lo  largo  de  la  línea,  desde  el  sitio  del  terremoto  al 
p^nto  de  Indiana  donde  se  hacía  la  observación,  distantes  uno 
de  otro  1,600  millas.  En  la  misma  fecha  no  ofrecía  el  galva- 
nómetro otro  disturbio  en  las  corrientes  que  el  ya  mencionado. 
La  aguja  se  fijó  en  su  sitio  sin  dificultad  con  corrientes  del  E. 
al  O.  y  del  S.  E.  al  N.  O.  La  coincidencia  del  disturbio  con 
el  terremoto  en  tiempo  y  dirección,  no  es  prueba  evidente  de 
su  conexión,  aunque  es  lAuy  digna  de  notarse.  Por  medio  de 
sus  observaciones  magnéticas  el  profesor  Owen  ha  podido 
apreciar  las  tempestades  24  y  aún  48  horas  antes  de  que  tu- 
viesen lugar.  La  escala  del  desvío  del  galvanómetro  que  se 
observa  en  las  corrientes  atmosféricas  de  6*^  á  7°  en  tiempo  se- 
reno y  de  SS""  á  36°  en  las  tempestades,  En  las  corrientes  ter- 
restres, cuando  se  aproxima  el  mal  tiempo,   la  aguja  se  posa 


por  elguuus  in^Lanlu»  solamente  mi  uiiit  (Í<>í(v)hcíiÍu  duda,  y  la 
mayor  parte  lí  traví-g  del  «reo  de  50°  á  (íU".  El  apuralü  para 
ttvurigutir  Ih»  corríeiile^  dfí  \n  tierra  consiste  en  nart»  de  uu 
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Utnqne  d^hierro  sutiterriíncoy  de  ocho  varíllaít  del  mismu  me- 
fo  inlrudiiceu  küLs  pius  en  Ih.  tierra,  á.  una  distancia 
)  varaK  dul  tanque  y  dispuestas  en  los  puntos  dul 
compás,  pai-tiendf»  de  aquel  «luo  oa  el  centro,  Cuaudü  un  a- 
lambre  que  parte  del  tanque  y  otro  do  la  varilla  se  reúnen  en 
el  galvancimetro,  se  indica  la  corriente  de  la  tierra  rcapecto  de 
una  direcición  dada. 

La  reinante  en  Bloomington  es  S.  E.  á  N.  O.  Es  la  r^íul- 
tante  de  las  corrientes  comparalivameote  débiles  del  E.  al  O.  que 
producen  una  divergencia  de  8"  á  12°  y  de  corrientes  del  S.  S 
E.  al  N,  N.  O.  que  ocusionaD  en  general  una  desviación  de  20° 
Á  25°.  Parece  que  hemos  dicho  lo  auficiente  sobre  una  cues- 
tión, qne  no  obstante,  interesa  al  más  alto  grado  á  todos  lo» 
pueblos  de  la  América  Central,  sometidos  como  están  más  á 
menos,   ti  los  grandes  desastres  ocasionados  por  loa  terreraotoa. 

No  conclniremo8  estas  lineas  ttin  exponer  la  impresión 
que  causa  un  temblor  de  tierra;  seg¿n  la  opinión  del  ilustre 
gabio  Humbolt. 

Ese  temor,  dice  el  barón  de  Humbolt,  procede  de  que  eu 
aquellos  momcntt)s  se  representan  atropelladamente  á  nuestra 
imaginación  loa  imágenes  de  las  catástrofes  cuyos  recuerdos 
ha  conservado  la  historia;  lo  que  nos  oprime  el  corazón,  lo 
que  nos  atemoriza,  es  perder  de  pronto  la  confíauza  que  tenía- 
mos en  la  estabilidad  de  la  tierra;  es  el  ver  que  se  interrumpen 
las  leyes  de  la  naturaleza.  Vemos  la  tierra  temblar  y  un  mo- 
mento basta  para  que  desconfiemos  de  la  experiencia  de  toda 
nuestra  vida;  un  poderdesconocido  se  revelade  pronto  á  naes- 
tros  ojos;  la  calma  de  la  naturaleza  era  una  ilusión,  y  al  sentir- 
nos arrobados  violentamente  cu  nn  caos  de  fuerzas  destructoras, 
el  más  ligero  mido,  un  soplo  de  aire,  basta  para  excitar  nuestra 
atención  y  ya  nos  inspira  desconfianza  la  tierra  que  pisamos. 
Los  animales,  principalmente  los  cerdos  y  los  perros  experimen- 
lan  esa  agonía,  y  loa  cocodrilos  del  Orinoco,  tan  silenciosos  por 
lo  general,  huyen  con  toda  la  rapidez  posible  y  se  refugian  en 
bosqae  lanzando  sordos  bramidos  (Cosmos  tora,  t.)  Acaso  sea 
muy  curioso  investigar  también  el  disturbio  que  experimenta 
la  atmósfera,  es  decir,  la  columna  de  aire  que  pesa  sobre  nos- 
otros, oscilación  qne  altera  las  condiciones  ordinarias  de  la 
respiración  normal;  de  allí  esa  ansiedad  que  ac-  siente  cuand 
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86  produce  un  terremoto,  aunque  el  ánimo  sea  fuerte  y  no 
corra  peligro  la  existencia. 

Concluido  el  presente  artículo  hemos  tenido  conocimiento 
de  las  importantes  observaciones  geognósticas  hecbp  por  los 
Sefiores  Uoodyear  y  Ruiz,  sobre  los  últimos  temblores  que  han 
puesto  en  alarma  á  los  habitantes  de  la  capital  y  pueblos  cir- 
cunvecinos. Resulta  de  estas  observaciones  lo  que  ya  en  la 
catástrofe  de  1873  habíamos  nosotros  hecho  notar,  es  de- 
cir :  que  el  foco  capital  de  los  temblores  que  en  aquella  épo- 
ca se  sintieron  fuertemente  existía  en  el  lago  de  Ilopango,  en 
donde  inferimos  entonces  que  existia  un  considerable  trabajo 
subterráneo,  con  visibles  tendencias  á  hacerse  luz  al  través  de 
las  profundísimas  aguas  de  este  lago,  trabajo  debido  á  enormes 
fuerzas  plutónicas  que  desde  entonces  tendian  á  abrirse  paso 
al  exterior.     Esto  escribíamos  en  1873. 

En  esta  ocasión  se  ha  observado  que  las  aguas  del  lago 
de  Ilopango  se  han  elevado  á  dos  ó  tres  pies  sobre  su  nivel  or- 
dinario, con  marcados  hervideros  y  retumbos  fácilmente  perci- 
bibles  en  el  fondo  de  las  aguas.  Los  mismos  pescadores  ase- 
guran no  haber  visto  jamás  la  laguna  en  un  estado  de  agitación 
tan  notable  como  al  presente. 

Desde  el  día  24  de  Diciembre  de  este  año  (1879)  los  tem- 
blores se  han  sucedido  frecuentes,  fuertes  y  regulares  Los 
observados  por  Mr:  Goodyear  se  han  localizado  en  el  radio 
de  la  laguna  variando  su  fuerza  en  diferentes  puntos  del  cír- 
culo atacado,  y  siendo  este  el  lugar  en  donde  existe  el  mayor 
peligro. 

Pasando  la  laguna,  dice  el  Sr.  Goodyear,  tuve  por  varias 
horas  una  excelente  oportunidad  para  examinar  el  fenómeno 
que  se  llama  "azufrando  sus  aguas":  también  me  satisface  re- 
conocer que  la  ocurrencia  de  este  fenómeno  es  independiente 
del  viento  y  que  es  el  resultado  de  la  acción  de  un  cráter  en 
el  fondo  de  la  laguna,  que  probablemente  está  descargando, 
á  intervalos  irregulares,  por  numerosos  respiraderos  una  gran 
'cantidad  de  gas,  de  la  clase  que  se  disuelve  en  el  agua  comu- 
nicándole el  color  verdoso  que  después  vá  poco  á  poco  des- 
apareciendo según  que  el  gas  se  escapa  en  el  aire.  Este  gas 
es  de  olor  nauseabundo  y  necesita  análisis  químico  para  deter- 
minar su  composición. 

El  temblor  del  28  de  Diciembre  (1879)  observado  á  las 
12  y  38  p.  m.  fué  muy  fuerte  en  la  laguna  produciendo  innu- 
merables rajaduras  en  el  suelo  con  alguna  efervescencia  en  el 


lago;  Iu«  desmoroiiuuiientus  sou  tiutueroMJs  en  los  wrniium 
Lhs  caiíaH  t)ol  pueblo  du  llupiíii^u  riitujido  á,  urin  ú  do»  iuÍIIh 
dul  lago  esUii  arruinadott  iii¿ü  de  tu  mitad. 

De  1»  7  H.  m.  del  2tt    de    Dicucmbre  hautu  las  7  ¡i.  ta.  del'  J 
27.  ««  dtíc»,  en  ¿4  horas  hul>o  67  temblores  iipntitados  en  li;  j 
laguna.    Do  las  7  a.  u.  bn^t»  laa   12  y  38  p.  iii.   del  26  hiibttj 
L5  temblores;  nuo  de  estos  fué  tan  íaerte  que  rompiíi  la  llnaaij 
telegráfica,  apareciendo  Á  la  vez  varias  y  repeutinas  vertíeBM 
los  de  agua  en  diferentee  lociUidades.    Del  dia  28  de  Diciera- 
bre  tí  las  7  a.  m.   al  29  i  la  taismn  hora  se  habían  ubiwrvndoj 
50  temblores  unos  miís  fuertes  que  otros,  pero  ninguno  coma 
el  gran  moviraieuto  del  27  que  puede  haber   sido  el  tcírmina 
de  los  leniiineiios  gcognásticos  que   han  tenido  lugar  en  estií- 
octtaidn.    Es  de  notarse  también  que  »e  htiu  sentido  varios  tera- 
blores  fuertes  en  San  Vicente  y  Gojutepeque,  y  dos  han  nido 
fáeiluicnte  apreciables  hasta  eu  la  ciudad  de  Santa  Ana  Á  más  ■ 
de  20  legUim  del  centro  de  acciiin. 

Por  otra  parte,  el  Señor  Ruíz   que  estuvo  ubaervando 
Quezal tepeq lie  los  mismos  fenómenos,  ha  reconocido  los  puiitovl 
en  que  Ke  encuentran  his  eopladerüs,    El  uno,  dice  el  Sr.  RuIsíJ 
se  halla  en  la  quebrada  do  las  Lajas,  ni  Oriente  de  los  potreiít 
de  Machado  en  la  hacienda  de  Mapilapa,  límites  de  Nejapa,  á  I 
^0  varas  de  la  superficie.     Este  sopladcro  descansa  sobre    unu 
capa  de  uxído  do  hierro  con  fragraenlos  basálticos  y  pirox¿- 1 
nicos  y  tiene  nn  hueco    de    16   centímetros   de    diámetro  qa4>J 
despide   uuii  corriente  de   aire,    no  muy   fuerte;    pero   qoi 
apaga  la  luz  do  tres  fósforos  de  clarilla.      El  otro  soplador    esM 
á  158  metros  sobre  el  nivel  del  mar  y  lí  una  legua  de    QaezaI-( 
tepeqne.     Parece  que  ninguna  relación  existe   entre  estos 
pladeros  y  los  fenómenos  volcánicos  olíservados.     Loa  temblor'-i 
res  sentidos  en  Quezaltepuquc  han    sido    por  trepidación   con4, 
una  intensidad  que  ha  variado  de  2  á'i  y   ^  grados;   duracióibíl 
4',  5',  8*  y  hasta  18";  oscilación    del    piSndulo  23';  seismigrafit T 
38':  temperatura  ambiente    18°  !,  tí  19    ¿  C. 

So  ha  notado  también  que  el  Izalco  ha  estado  cu  erup-4 
ción  (25  Diciembre  1879)  con  fuerteS  detonaciones;  los  retum-J 
boa  que  han  precedido  ¡í  algunos  de  los  temblores  habidos  dc»f 
de  el  24  de  Diciembre  hasta  fines  del  mismo  mes,  se  han  otd» 
perfectamente  lí  miíh  de  20  leguas  de  distancia.  Hoy  ha  reDfc 
cido  la  calma  con  la  conclusión  de  los  movimientos  sin  que  ha-^a 
ya  habido  que  deplorar  ninguna  ualástrofc,  y  la.^  perdidas  porj 
edificios  deteriorados  son  de  pocji  consideración. 


Escritas  las  anteriores  líueas  desde  1879,  cuando  hemos 
sabido  la  apiirición  do  los  nuevos  cráteres  eu  el  cnntro  de  la 
lagaña  de  Ilopango  que  ha  sido  el  teatro  priücipal  de  lus  ob 
scrvaeíones  durante  el  último  periodo  de  tuertea  temblores 
sentidos  en  Han  Salvador  y  en  toda  la  área  del  Xa^cmy  pueblos 


circunvecinos. 


Según  datos  remitidos  por  el  Gobernador  de  Cojutepeuuc 
el  Ifi  do  Enero  de  1880  el  nivel  de  la  laguna  de  Ilopango  ha- 
bla rebajado  42  vnras  de  su  estado  normal;  el  agua  iba  toman- 
do so  color  natural  y  m  habian  observado  en  el  desagüe  de  la 
laguna  gran  cantidad  de  piedras  de  todos  portes,  de  lorraa  es- 
pecial, (le  un  color  blanco,  semejante  Á  la  cal,  y  que  antes  no 
existian:  Por  fin  el  21  de  Enero  (1880)  se  observaban  desde 
e)  plan  de  Cojutepeque  dos  cerritoa  situados  en  el  centro  de 
la  íaguua  echando  humo  en  abundancia;  estas  peñas  están  sí- 
toadas  en  la  dirección  de  Sagatename,  hacia  el  N.  para  Apan- 
sino;  en  la  orilla  de  la  playa  se  sentían  retumbos  y  continuos 
temblores.  El  parte  telegráfico  que  entonces  puso  al  Gobier- 
no el  Sr.  Goodyear,  el  21  de  Enero,  decía;  "La  piedra  que 
acaba  de  levantarse  en  el  centro  de  la  laguna,  es  digna  de  lla- 
marse un  volcfin  nuevo.  Juzgo  que  el  punto  más  alto  tiene 
actualmcTLte  8  á  10  metros  de  altura  sobre  el  nivel  del  agua. 
HH  agua  en  contacto  coa  la  roca  esUÍ  hirviendo  y  hasta  varios 
metros  al  rededor  está  caliente,  con  espumt,  y  arroja  grandes 
columnas  de  gas  que  descarga  por  debajo;  se  oyen  retumbos 
ú.  cada  rato.  El  estado  del  agua  demuestra  que  la  acciiin  sub- 
terránea es  muy  intensa." 

Como  86  vé  cate  fenómeno  volcánico  ea  exactamente 
igual  al  tjue  se  ha  ¡irodiicido  «n  la  formación  de  todas  las  ialas 
volcánicas,  entre  las  que  ha  sido  muy  notable  la  Femínanda 
(jue  apareció  el  12  de  Julio  de  1831,  en  la  costa  Sudoeste  de 
Sicilia  á  3tí  millas  mar  adentro,  y  desaparecida  totalmente  á 
principios  de  Enero  de  1832. 

A  la  formación  de  este  célebre  volcán  sub-marino  prece- 
dieron temblores  de  tien^,  enormes  columnas  de  humo  y 
fue^t:  tenia  50  varas  de  altura  y  f  de  legua  de  circunferen- 
cia. En  la  noche  y  en  medio  del  miís  e.'ítruendoso  fragor,  ilu- 
minaba á  la  tierra,  el  mar,  y  el  cielo,  espareiendo  en  el  hori- 
zonte esplendorosas  ráfagas  de  una  vivísima  y  purpúrea  luz, 
inundando  de  innumerables  ¡jloboa  candentes  toda  la  atmós- 
fera y  esparciendo  penachos  de  fuego  que  cruzaban  la  atmós- 
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fera  con  vertiginosa  velocidad  y  descendían  al  mar  en  donde 
formaban  el  espectáculo  más  portentoso. 

CoDísi^nadas  las  observaciones  que  preceden  sobre  el  nue- 
vo volcáil^e  Ilopango^  hemos  recibiao  noticias  de  erupciones 
volcánica^  temblores  de  tierra  cjue  se  han  sucedido  en  diver- 
sas partes  del  mundo  en  connivencia  con  los  fenómenos  del 
lago  de   Ilopango. 

Los  temblores  de  Ilopango  comenzaron  en  Diciembre  de 
1879  como  ya  lo  hemos  consignado  más  antes.  En  el  mes  de 
Noviembre  de  1879,  la  Europa  central  estuvo  en  un  estado  de 
actividad  volcánica,  y  el  23  del  mismo  mes  se  sintió  un  tem- 
blor en  Hungría.  En  Diciembre  se  sintió  otro  en  Genova,  el  8 
otro  en  Agram,  el  22  en  Blasien  y  el  26  en  Lyons.  En  Ene- 
ro de  1880  tuvieron  lugar  varios  temblores  en  Italia.  En 
Marzo  se  sintió  un  temblor  en  Moldavia  y  Poitiers;  dos  dias 
después  aparecieron  dos  nuevas  bocas  en  el  Vesubio  por  las 
que  salieron  piedras  encendidas,  mientras  el  cráter  central  lan- 
zaba muchísima  lava. 

En  Abril  se  sintió  un  fuerte  temblor  en  Niza  y  al  día  si- 
guiente en    Mines,    Sicilia  y  otros  lugares. 

Italia  y  Suiza  experimentaron  frecuentes  temblores  más 
ó  menos  violentos.  En  Asia  se  notaron  choques  considera- 
bles en  relación  con  los  temblores  de  Europa.  En  las  islas 
Filipinas,  Australia  y  en  América  se  verificaron  erupciones  y 
choques   violentos. 

El  año  de  1880  será  memorable  por  los  desastres  causa- 
dos por  una  sucesión  de  temblores  en  el  Sudoeste  de  Austria 
los  que  destruyeron  la  Ciudad  de  Agram. 

Todos  estos  sacudimientos  como  se  vé  han  coincidido  en 
el  mismo  tiempo  (año  y  mes)  con  los  temblores  del  lago  de  Ilo- 
pango que  tan  desastrosos  recuerdos  han  dejado  entre  noso- 
tros. 

Últimamente  Mr.  Delaunev  ha  hecho  ver,  en  una  intere- 
santísima  meiroria  controlando  la  estadística  de  Mr.  Perrey 
sobre  los  terremotos  de  1750  á  1842  que  los  temblores  pare- 
cen experimentar  un  máximo  cuan(ífc)  los  planetas  Júpiter  y 
Saturno  se  encuentran  en  las  inmediaciones  de  las  longitudes 
de  265'  y  de  135^ 

Este  hecho  vendría  á  confirmar  la  teoría  del  mar  incan- 
decente  formado  por  el  estado  fluido  de  todas  las  materias 
cósmicas  al  favor  de  una  altísima  temperatura,  cuyas  mareas 
producidas  por  las  atracciones   lunares,   solares  y  planetarias 
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tienen  lugar  principalmente  hacia  lod  equinoxios  y  solsticios 
6  sus  inmediaciones.  Mediante  el  conocimiento  de  esta  ley, 
Mr.  Delauney,  creé  poder  predecir  terremotos  para  cada  país 
y  para  cada  año.  i 

^8Í,  señala  los  años  siguientes  que  podrán  seiv  abundan- 
tes  en  terremotos:  1886,  1891, 1898,  1900,  1912, 1927  y  1930  ! 

Lo  i-epetimos  para  concluir  este  capítulo:  muy  aventura- 
das nos  han  parecido  todas  las  predicciones  hechas  en  últimos 
tiempos  sobre  temblores,  al  menos  en  el  estado  actual  de  la 
ciencia.  Hace  tiempo  que  los  astrónomos  vienen  predicando 
el  fin  del  mundo,  y  sin  embargo,  el  planeta  que  habitamos  si- 
gue girando  al  compás  y  armonía  de  las  admirables  leyes  side- 
rales que  presiden  á  la  rotación  de  todas  las  esferas  y  mundos 
que  se  observan  desde  este    grano  de  arena. 

Obra  del  tiempo  y  de  la  ciencia  es  descubrir  al  fin  el 
secreto  de  las  terribles  convulsiones  que  agitan  el  seno  de  la 
Tierra;  convulsiones  que  demuestran  la  incesante  y  misterio- 
sa fuerza  que  tiende  á  renovar  los  elementos  vitales  del  globo 
para  ensanchar  acaso  sus  dominios  en  medio  de  la  innumerable 
y  espléndida  corte  de  inmensos  y  luminosos  mundos. 


\eccioií  segunda, — hidrografía. 


CAPITULO  TERCBBO. 
Considet'ocianes  generálea. — Ríos  principales^  d  Lempa. 

Como  nuestro  propósito  en  el  curso  de  este  trabajo  no  es 
ocuparnos  de  descripciones  geográficas  detalladas  sobre  el  Sal- 
vador, sino  especialmente  de  aquello  que  se  refiera  tí  su  topo- 
graílft,  á  sus  producciones  naturales  y  al  estudio  de  las  condi- 
ciones climatéricas  y  de  salubridad  que  dominan  en  el  país,  des- 
cribiremos someramente  en  este  capítulo  los  principales  ríos  y 
lagos  del  Salvador,  y  algunos  manantiales  ó  fuentes  termales 
y  medicinales  cuyas  aguas  son  de  constante  aplicación  en  la 
terapéutica. 

Desde  ahora  podemos  indicar  que  sobre  el  estudio  de  las 
aguas  medicinales  y  sus  efectos  terapéuticos  nada  ó  casi  nada 
se  ha  hecho  en  el  país  y  no  poseemos  sino  algunos  datos  reco- 
gidos personalmente  y  otros  que  nos  han  sido  suministra- 
dos. 

Es  indudable  que  siendo  los  lagos  y  los  ríos  los  que  sumi^ 
nistran  en  gran  parte  la  enorme  masa  de  vapores  que  subien- 
do á  cierta  altura  se  enfrían  y  se  resuelven  en  lluvia,  cayendo 
principalmente  sobre  los  valles  y  partes  más  bajas  de  las  cordi- 
lleras, constituyen  así  esa  circulación  perpetua  de  las  aguas  de 
las  superficies  líquidas  á  las  terrestres  y  son  el  riego  perenne 
del  globo.  No  debe  extrañarse  así  la  feracidad  de  los  terre- 
nos del  Salvador,  pues  su  superficie  es  muy  quebrada  y  mon- 
tañosa y  la  surcan  numerosos  arroyos  y  algunos  ríos  de  mayor 
curso.  Diremos  pocas  palabras  de  Idl  principales  que  riegan 
el  territorio  de  la  Repdblica. 

Está  en  primer  lugar  el  Lempa.  Este  río  es  el  más  consi- 
derable del  Salvador  y  es  navegable  hasta  cierta  distancia  de 
su  desembocadura,  por  lo  que  está  destinado  á  ser  la  grande 
arteria  de  la  navegación  fluvial  del  país,  siendo  el  canal  natu- 
ral de  los  Departamentos  de  Chalatenango,  Cabanas,  Usulután, 


San  Vicente  y  Í^a-Paz  cuyos  terfen^Ro^ieracIairoos  y  al 
danles  en  ricas  y  variadas  producciones. 

Nace  el  Lempa  á  corla  distancia  del  pueblo  de  KsquipU' 
las,  en  la  República  de  Guatemala,  y  después  de  uy  breve  cur- 
io entra  en  el  territorio  del  Salvador  dirigiéndose  al  S.  S.  O. 
en  un  plan  inferior  á  las  montañas  de  Alotepeque  y  Metapán. 

Pasa  en  seguida  cerca  de  los  pneblos  de  Cítala',  San  Jo8¿, 
MazahuHt.  Suchitoto,  Cansaque,  La-Barca,  regando  numerosas 
y  fértiles  campiñas  en  una  extensión  de  300  millns,  arrojándo- 
se por  ultimo  en  el  Océano  Pacífico,  entre  los  dos  grandes  es- 
teros de  Jiquilisco  y  Jaltepeque  tí  los  13",  16'  lat.  N.  y  88"  40' 
lo».  0-G.  El  conde  de  Güeydom  comandante  del  uavto  "  el 
Oeiiio,  "  exploró  la  desembocadnra  del  Lempa  y  la  encontró 
situada  í  los  13"  12'  lat.  N.  y  90"  1'  longitud  Oeste  del  meri- 
diano de  París. 

El  Lempa  recibe  on  su  dilutado  curso  un  grau  nómero  de 
afluentes,  de  tal  modo  que  cu  su  paso  por  la  ciudad  de  Suchi- 
toto ya  mide  tíO  varas  de  ancho  por  4  y  A  varas  de  pi-ofuadi- 
dad;  80  en  San  Juan  Lempa  con  5  y  ^  de  profundidad  y  cerca 
de  100  BU  el  paso  de  la  Barca  con  *j  y  i  vnra  de  profundidad 
que  se  aumenta  gradualmente  hasta  8  varas  cerca  de  su  desem- 
bocadura en  el  mar.  Es  bien  entendido  que  en  los  inviernos 
copiosos  el  Lempa  crece  y  aumenta  su  cauce  de  una  manera 
considerable.  En  el  invierno  de  1852,  el  Lempa  hizo  una  ter- 
rible inundacitin  ocasionando  muchos  desastres  en  las  hacien- 
das contiguas;  barrió  laS  selvas  vecinas  desarraigando  árboles 
seculares,  colosos  do  los  bosques  que  abatieron  contra  la  tierra 
sus  altas  cimas.  Las  corrientes  subieron  lí  más  de  sesenta  pies 
sobro  sn  nivel  normal,  dcsbordiíndose  con  notable  ímpetu  so- 
bre los  terrenos  en  el  espacio  de  varias  milla.'*.  La  profundi- 
dad media  del  Lempa  segím  tieo.  Squíer,  ea  de  10  piea  en 
tiempos  secos.  En  la  Barca  eu  cori'iente  lleva  una  velocidad 
de  más  de  cuatro  millas  por  hora  y  el  volumen  de  aguas  que 
descarga  por  minuto  en  el  Océano  es  de  2,227,150  pies  cübi- 
eo8.  Él  Lempa  como  hemos  dicho  abrazn  una  de  las  zonas 
raifa  fértiles  del  Salvndoí'y  aún  está  por  explorar  eu  casi  toda 
su  extensión.  Extraño  es  que  un  caudal  de  aguas  tan  notable, 
Bin  ¡«altos,  ni  obstáculos  que  embaracen  su  curso,  no  haya  aun 
preocupado  la  atención  de  los  gobiernos  y  de  los  hombres  de 
iniciativa  que  hoy  desean  llevar  fi.  cabo  empresas  ferro-carrile- 
ras df  mucho  aUeiitü  para  el  país  en  su  estado  actual  de  movi- 
miento comercial,  cuando  nuestro   gran    río  se  presenta  como 


lili  Vehículo  nHtural    paní    formar  un    beriaDüÍHÍniü  ciiiihI    tgiii 
puede  ser  para  el  comercio  y  para  la  agricaltnrn,  el  agente   de  ' 
un  vasto  desarrollo. 

Si  se  ^aminan  coit  detenimiento  los  grandes  esteros  ó 
bahías  que  areciiiaii  lu  deacmbocaduní  del  río  liumpa,  se  veni 
qae  el  de  .liquilisco  no  está  sino  ií  tinü  corla  distanda  de  la  •> 
barra  del  río.  Se  oljserva  en  las  grandes  nuiroiis  y  en  los  in- 
viernos copiosos,  el  desbordt?  de  lae  agnaa  del  río  que  ae  arro- 
jan en  el  estero  y  estdn  indicando  por  lo  corto  y  plano  del  ter- 
reno, el  lugar  donde  se  puede  cavar  un  canal  que  salve  la  ma- 
la barra  del  río  obstruida  casi  siempre  por  bancos  de  arena 
flotantes  que  disiniíiuycu  su  profundidad  hasta  5  (í  (í  pies.  El 
eátcro  de  Jiquilísco  presenta  un  caim\  natural  bastante  profun- 
do, como  lo  verificamos  en  el  sondeo  que  practicamos  en  l87ñ 
con  el  Sr.  Gobernador  de  Usulutáii,  pudiéndose  aumentar  sus 
fondos  con  la  mayor  fiteilidad.  Ks  pues,  ese,  un  puerto  natu- 
ral que  está  destinado  (í  ser  un  tlía  la  natural  salida  de  los  pro- 
ductos de  U^ulutdn  y  pueblos  circunvecinos.  Existe  cerca  de 
este  gran  estero  un  caserío  llamado  La-Carrera,  y  Puerto 
Triunfo  que  fué  en  otro  tiempo,  según  se  dice,  lugar  de  un  as- 
tillero en  tiempo  de  la  dominacídn  española. 

El  Sr.  Squier  que  visitó  el  Lempa,  lo  cree  fácilmente  ca- 
nalizable  hasta  100  millas  de  su  desembocadura  en  el  mar  has- 
ta ol  interior  de  la.i  tierras  y  nuestro  erudito  amigo  el  Dr.  D. 
Darío  González  en  sus  lecciones  de  Geografía  dice  así:  "re»- 
pecto  á  la  posibilidad  de  la  navegación  del  Lempa  por  vapo- 
rea, es  cuestión  aún  no  resuelta.  Según  el  Sr.  Sonnestern  se- 
ría navegable  hasta  ocho  leguas  de  su  embocadura;  mientras 
que  Squier  piensa  que,  no  obstante  loa  obstáculos  que  presen- 
ta, puede  ser  recorrido  hasta  100  millas  de  su  boca,  por  vapo 
res  tales  como  los  que  se  usan  constantemente  en  las  aguas  del 
Oeste  de  los  Estados  Unidos.  El  mismo  viajero  agrega  que  la 
boca  del  Lempa  está  obstruida  por  una  mala  barra,  teniendo 
seis  pies  de  agua;  pero  ijtie  pudiera  establectrae  una  aomunica- 
ci&n  por  d  estero  de  Jaltepegne,  que  soto  dista  fH)ino  una  kifua 
del  río,  ampliavdo  el  canal  natural  quM  allí  existe;  6  por  el  e»' 
tero  de  Mijuüisco  eslahfecietulo  nn  ranal  ij  un-  Iii(e7i puerto  en  el 
Tnun/o." 

Los  demiís  ríos  del  Salvadoi'  ocupan  un  puesto  secundo- 
rio  y  no  se  prestan  como  el  Lempa  i  las  empresas  de  la  nave 
gaciÓD  Jutenor.  El  río  Paz,  separa  el  territorio  de  la  Uepá- 
blica  del  de  Guatemala  y  ocupa   el  segundo  lugar   entre  loe  ■ 
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ríos  del  Salvador;  el  rio  de  San  Miguel,  el  Guascorán,  el  To- 
rola,  el  Sumpul,  el  Sucio,  Agua-Caliente,  el  río  de  Sonsonate, 
el  Jiboa,  Acelhuate,  Acaguapa  y  otros  de  menor  importancia 
surcan  el  territorio  del  Salvador  en  todas  direcciones  prestan- 
do á  la  tierra  una  gran  feracidad.  Los  lagos  «el  Salvador 
presentan  la  particularidad  de  que  la  mayor  parte  de  ellos  no 
son  más  que  cráteres  apagados  llenos  de  agua,  adn  compren- 
didos los  hermosos  y  extensos  lagos  de  Guija  é  Ilopango. 

El  lago  de  Guija  es  un  extenso  recipiente  de  aguas  situa- 
do en  el  departamento  de  Santa  Ana  y  linderos  del  territorio 
de  Guatemala,  correspondiendo  al  Salvador  la  mayor  parte  de 
este  lago.  Está  situado  á  cuatro  leguas  al  S.  O.  de  la  ciudad 
de  Metapán.  Su  longitud  es  de  17  millas  por  7  de  ancho,  su 
profundidad  es  considerable  y  su  nivel  sobre  el  mar  está  á 
más  de  2000  pies.  Hay  varios  picos  de  origen  volcánico  cer- 
ca de  sus  riberas  que  han  vomitado  enormes  masas  de  lavas 
en  las  tierras  adyacentes.  El  lago  de  Guija  es  notable  por  los 
vestigios  de  antiguas  poblaciones  de  indios  que  acaso  desapare- 
cieron á  consecuencia  de  algún  cataclismo  volcánico.  Una  de 
estas  poblaciones  se  llamaba  Zacualpa,  que  quiere  decir  pueblo 
viejo,  y  según  los  restos  qae  se  han  encontnido  parece  que  fud 
una  población  grande.  El  cronista  Don  Francisco  Fuentes  ase- 
gura en  sus  crónicas,  haberse  visto  en  lo  retirado  y  umbrío  de 
la  grande  isla  que  se  halla  en  el  centro  del  lago,  algunos  sáti- 
ros; probablemente  algunos  pobres  indios  pescadores,  con  más 
afición  á  las  buenas  mojarras  que  allí  se  cojen  que  á  las  nocio- 
nes mitológicas. 

La  situación  del  lago  de  Guija  respecto  al  territorio  del 
Salvador  es  al  O.  N.  O.  y  en  la  latitud  14^  20'  N.  y  SO''  39'  long. 
O.  Por  el  lado  N.  este  hermoso  lago  recibe  los  ríos  de  Ostúa, 
Angúe  y  Jutiapa,  los  cuales  proceden  de  la  vecina  República 
de  Guatemala  y  en  el  invierno  arrojan  en  el  lago  una  masa 
considerable  de  agua.  Se  calcula  que  la  profundidad  en  el 
centro  del  lago  es  de  más  de  cien  varas.  Este  lago  está  sepa- 
rado del  de  Metapán  por  una  angosta  lengua  de  tierra. 

El  lago  de  Gíüija  pfesenta  hermosísimas  perspectivas:  por 
todos  lados  una  exhuberante  vegetación  encuadra  los  dilata- 
dos horizontes  que  forman  sus  aguas;  cerca  de  sus  orillas  me- 
ridionales hay  extensos  bosques  de  árboles  grandiosos,  cuyos 
inmensos  troncos  colocados  sobre  un  terreno  plano  parecen  in- 
númeras columnas  de  un  grandioso  templo;  sus  vastas  copas 
cierran  el  espacio  y  forman  una  bóveda  magestuosa  por  donde 


apenan  pcntítra  la  téiiiu-  lu»  ilcl  Sol  litítiizada  »\  través  «le  Un 
twplcíiidiílu  raiuiiju;  solire  sqü  seculares  ramitó  exteudidaa  bis 
unaK  hiíciii  Ih'í  otra»  He  suliumu  gran  cantidad  de  pájaros  qae 
entunan  (!l%!tL-rno  eiíntico  da  las  selvas  al  desaparecer  y  al  iia> 
cer  ul  gran  Vi'ii>''ii'  M"*'  *í"'  *'"^''  y  aliento  á  lodos  Ion  aeres  dal 
plaaeta  que  parecen  saludarle  en  m  arrebatada  revolucic^tu.  La 
Konibm  Kfl  gratji,  «I  fresco  ipie  üsparccn  las  mansas  ondaíi  del 
lago  aumenta  lo  agradable  de  es»  mansitín  llena  de  ver- 
dura y  lu7anía>  en  dundcs  ú  lo  misterioso  del  bosque  y  ni  si- 
lencio que  domina  eu  esas  espléndidas  arboledas  se  unen  el  en* 
CAuto  y  la  poesía  quo  inapiran  las  a^uas  que  He  pierdim  en  un 
horizonte  azulado  y  sereno. 

lugetiiosauíonto  se  lia  dicho  que  la  vasta  eaiilidítd  de 

i  del  lago  de  Guija  se  podría  utilizar  ensiincliando  el  río  Ha-  *| 
_  do  del  Üesagüe  y  aumentando  la  profundidad    de!    Lempa 
i  que  favorecería   grandemente    la  empresa  de  la  canalizaci(Ín 
de  este  río  de  que  ya  hemos  hablado  en  su  lugar. 

El  lago  de  Ilopango  ocupa  casi  el  centro  del  Salvador  en  i 
el  sentido  de  su  longitud,  csUÍ  situado  lí  dos  h-guas  de  lít  Capi- 
tal y  casi  á  ]a  misma  distancia  de  la  ciudad  de  Cojutepequc. 
Su  extensión  de  E.  ¿  O.  es  de  más  de  15  quiltimutros  por  ocho 
de  ancho,  con  una  profundidad  que  vai'ía  de  I6t)  a  500  va-  ' 
ras  castellanas.  Tiene  on  su  centro,  que  eatá  situado  í  los 
i:t°4r30'lat.  N.  y  á  los  89°  lütig.  O,  varios  islote»  de  bello 
aspecto. 

Bi  nivel  de  las  aguas  está  lí  1,200  pies  más  bajo  que  el 
plano  de  las  tierras  circunvecinas,  no  sieudo  difícil  reconocer  ol 
origen  volcánico  de  este  enorme  depósito  de  aguas  por  la  pre- 
sencia de  troquilos  y  baííaltoa  que  ullí  existen  en  grandes  can- 
tidades, lo  mismo  (^ue  escorias  volcánicas.  Las  aguas  son  cla- 
ras pero  no  potables,  couteniendo  gran  cantidad  de  azufre  y 
calizo  de  diversas  sales.  En  ciertas  épocas  del  año  las  agua»  se 
agitan  considerablemente  y  cotonees  despiden  uu  fuerte  olor 
de  aznlre,  con  una  coloración  verde  característica  que  ha  he- 
cho sospechar  desde  hace  mucho  tiempo  la  existeucia  de  un 
foco  volcánico  en  el  profundo  seno  ife  las  aguas.  Recorda- 
mos que  en  la  (^tóstrofe  de  1873  que  arruiuó  completamente 
á  San  Salvador,  el  lago  de  Ilopango  fué  considerado  como 
el  centro  principal  de  los  sacudimientos.  Es  muy  abundante 
en  pesca. 

La  reciente  íorrnación  (Enero  1880)  del  cráter  del  ai 
vo  volcán  de  la  l^una  lie  Ilojtaugo,  en   medio  de  considei 
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bles  iiiov¡ruieuto8  que  «on  de  todo-i  conocidos,  ha  venido  á 
confirmar  lo  que  habíamos  pensado  desde  1873,  sobre  la  exis- 
tencia de  un  cráter  volcánico  en  el  medio  ó  centro  de  este  la- 
go. El  nuevo  volcán  cuya  altura  no  baja  de  l,5Qp  pies,  en 
atención  á  la  gran  profundidad  del  lago  en  el  lug#  donde  ha 
emergido^  está'colocado  en  la  misma  línea  volcánica  que  ocu- 
pa la  cadena  del  litoral.  Es  el  volcán  de  más  reciente  forma- 
ción en  el  mundo. 

La  grande  y  constante  evaporación  que  se  levanta  de  es 
te  lago  arroja  sobre  la  ciudad  de  Cojutepeque  una  gran  masa 
de  vapores  que  liaceu  su  clima  bastante  húmedo;  los  vientos 
arrastran  tambii^n  una  parte  de  estos  vapores  hacia  la  ciudad 
de  San  Salvador.  A  su  debido  tiempo  hablaremos  del  clima 
de  estas  localidades. 

Hay  otros  lagos  de  menor  importancia,  por  lo  general,  no 
son  más  que  cráteres  apagados  como  ya  lo  dijimos;  tales  son 
los  lagos  de  Coatepeque,  cuyas  aguas  contienen,  según  Fer- 
nández, sulfatos  y  carbonatos  de  cal  y  de  magnesia,  y  clori- 
dratos  de  soda,  cal  y  magnesia;  el  lago  de  Chanmico,  situado 
al  pié  del  volcán  de  San  Salvador,  de  500  varas  de  diámetro 
y  de  una  profundidad  no  conocida  hasta  el  día,  el  lago  de  Za* 
potitán  que  es  una  verdadera  ciénega,  el  Camalotal,  hoy  otra 
ciénega  ^ue  infesta  con  sus  miasmas  la  ciudad  de  San  Miguel, 
en  otro  tiempo  hermosa  laguna  que  secó  casi  conipletamente 
la  vasta  erupción  de  lava  que  hizo  el  volcán  de  San  Miguel 
el  año  de  1835. 

i" 

Afi^us  ternales  y  medicínale». — Conposieféii,  aj^Ucaelones. 

Llegamos  al  punto  que  más  nos  interesa  en  la  hidrogra- 
fía del  Salvador,  es  decir,  las  fuentes  medicinales  y  termales 
de  las  que  hay  grande  abundancia  en  el  territorio  áe  la  Repú- 
blica. 

Las  propiedades  médicas  de  las  aguas  minerales  se  deben 
á  los  diversos  elementos  químicos  como  son  las  sales  que  con- 
tienen en  disolución. 

Hay  muchas  fuentes  termales  la  mayor  parte  sulfurosas, 
como  que  son  de  pendencias  directas  del  sistema  volcánico, 
pero  hay  otras  cuyos  componentes  y  efectos  sobre  el  organis- 
mo no  se  han  aclarado  aún  por  medio  del  análisis.  Entre  es- 
tas fuentes  hay  do-*  situadas  una  en  el  departamento  de  Ca- 
banas y  otra  en  Jucuarán  que  evidentemente  iontieneii  arsé- 
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niño  y  hierro  en  notable»  [>ro[M>rcíonfís,  y  decimos  ento,  por  el 
importante  jia^iel  qne  «le?»em[>enaQ  en  la  terapéutica  estos  dos 
ageQte««  n^raicinale.s  y  [x>r  ]a<*  adaiirable!i«  propiedades  curati- 
vas* de  qiA  gozan. 

La  funite  de  Jucuarán  no«s  dio  en  una  muestra  que  to- 
mamo5i  en  187B  la  existencia  del  an^-aico,  asociado  á  la  cal, 
óxido  de  hierro  y  á  la  estronciana  procediendo  por  medio  del 
^iparato  de  Mansh  «K>l>re  el  residuo  de  seis  litros  de  agua.  Es- 
te análi.«ii4  fué  hecho  en  r-olaboración  del  ilustrado  químico 
Don  Luciano  Platt  en  la  Ciudad  de  -San  Salvador.  La  del 
departamento  de  Cabanas,  no  está  aun  bien  analisada  y  por 
consiguiente  no  afirmamos  su  existencia  como  manantial  arsé- 
nica! sino  en  vista  de  los  informes  que  hemos  recibido. 

El  manantial  de  Jucuarán  nace  de  una  roca  basáltica  v 
de  un  calizo  fácilmente  separable  de  un  bano  ocre,  que  con- 
tiene óxido  de  hierro.  Es  de  una  limpidez  notable  y  sus 
agua**  sí>n  frías  y  muy  potables.  Es  probable  que  existan  ar- 
seniatos  de  soda  y  magnesia  que  nuestros  medios  de  investi- 
gaci/in  no  han  podido  reconocer. 

La  voga  de  que  gozan  las  sales*  arsenicales  desde  hace 
treinta  anos  que  se  descubrió  su  presencia  en  las  fuentes  de 
Euro[)a,  ha  ido  todos  los  dias  creciendo  y  poniendo  en  evi- 
dencia sus  excelentes  propiedades  curativas. 

Bien  conocidas  son  las  aplicaciones  terapéuticas  de  las 
sales  ai'seuicales  en  el  tratamiento  de  las  fiebres  intermitentes 
rebeldes  á  la  acción  de  las  quinas,  en  la  tisis  pulmonar  por  su 
acciíJn  reconstituyente,  en  casi  todas  las  afecciones  rebeldes 
de  la  piel,  sobre  todo  en  las  enfermedades  herpéticas,  y  con- 
siguientemente en  todos  los  casos  de  aglobulia  ó  pobreza  de 
la  sangre  como  en  las  anemias   ó  en  las  clorosis   inveteradas. 

Las  fuentes  sulfurosa^^  son  las  más  comunes,  si  se  atien- 
de á  la  existencia  de  numerosos  terrenos  volcánicos  v  cráteres 
apagados  que  ya  liemos  citado;  en  los  cráteres  han  penetrado 
las  aguas  y  se  han  impregnado  en  las  diversas  capas  ijue  atra- 
viesan de  los  divereos  compuestos  sulfurosos  que  existen  allí 
en  abundancia:  casi  todas  son  termales  y  algunas  como  las  de 
]()H  ausoles  de  Aliuachapán.  San  Vicente  y  Tecapa  emergen 
á  una  temperatura  de  más  de  100'  C. 

Lo.s  cráteres  ext¡n2:uidos  de  los  volcanes  de  San  Salvador 
y  l'ecapa,  el  lago  de  Chanmico  y  de  Coatepeque,  contienen 
aguas  sulfurosas  frías  mezcladas  A  sulfatos  de  cal,  soda  y  mag- 
ne-4Ía  y  á  carbonato.s  y  cloridratos   de  las    mismas  bailes:   son 
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Balóbregas  y  coutienen  sedimentos  considerables  de  materias 
orgánicas. 

Del  infiernillo  del  volcán  de  Tecapa  eniergejül  agua  á 
105°  y  contiene  gas  carbónico,  hidrógeno  sulfurado,  sulfato 
de  soda,  manganeso,  arsénico  y  trazas  de  estronciwna. — (Fer- 
nández.) 

En  el  camino  que  de  Usulután  conduce  á  Jiquilisco  y  co- 
mo á  tres  millas  de  distancia,  se  encuentra  una  fuente  termal 
bastante  abundante  que  emerge  de  dos  ó  tres  surtidores  y  de- 
nominan "La  Poza".  Según  las  referencias  de  varias  pei-so- 
nas  se  creé  que  esta  fuente  tiene  comunicación  subterránea 
con  la  laguna  de  Tecapa,  aunque  sin  razón  alguna  por  la  dis- 
tancia y  situación  de  ambos  depósitos.  Sus  aguas  contienen 
azufre  en  cierta  cantidad  y  sustancias  orgánicas  que  se  depo- 
sitan sobre  los  objetos.  *'La  Poza"  es  una  fuente  termo-sul- 
furosa; su  temperatura  tomada  á  las  nueve  de  la  mañana  nos 
señaló  23"  4'  C. 

Ya  dimos  la  descripción  de  las  curiosas  fuentes  termales 
sulfurosas  de  Ahuacha^n,  las  que  por  su  extensión  y  los  fe- 
nómenos que  presentan  son  las  más  importantes  de  la  Repú- 
blica. Hasta  hoy  no  se  ha  hecho  un  análisis  detallado  d^  sus 
aguas. 

Últimamente  hemos  emprendido  algunos  trabajos  sobre 
estas  aguas  en  unión  del  ilustrado  y  competente  Licenciado 
Don  José  María  Vides,  quien  se  ha  prestado  á  ayudarnos  con 
sus  conocimientos  y  erudición  en  este  lUil  é  importante  tra- 
bajo. 

Cuando  estudiemos  la  composición  geológica  del  suelo 
salvadoreño,  se  verá  que  la  mayor  parte  de  los  terrenos  tienen 
por  base  la  cal  y  por  consiguiente  esta  base  es  una  de  las  par- 
tes coMtitoyentes  de  las  aguas  dulces  y  de  las  aguas  minera- 
les. La  caí,  en  efecto,  forma  el  componente  más  abundante 
de  la  corteza  terrestre,  según  lo  demuestra  la  geología,  y  es 
por  consiguiente  el  elemento  más  común  en  las  a^uas,  sobre 
todo,  de  aquellas  que  atraviesan  un  suelo  más  calcáreo,  for 
mando  la  mayor  parte  de  los  principios  fijos.  Por  lo  general, 
en  las  aguas  dulces,  la  cal  predomina  bajo  la  forma  de  sulfa- 
to, bicarbonato  y  carbonato. 

Las  aguas  selenitosas  son  bastante  comunes  en  nuestro 
país  y  proceden  como  es  sabido  de  los  ténsenos  sedimentarios, 
esencialmente  al  estado  de  bicarbonato,  bajo  la  influencia  del 
exeBo  de  ácido   carbónico,  el  cual    disolviéndose   en  el    agua 


Formn  cou  el  carbonato  de  cal  del  suelo  un    bicarbonato    qtlí 
se  disuelve  tanto  pife    fiíciluietitt    cuanto   que  el  gaa   abuild^l 

For  ll|  análisis  ijue  máe  adelante  se  verán,  puede  estu-  "] 
diarae  la  \mrte  que  laa  sales  d»i  magnesia  representan  en  ntiea-  1 
tras  agiiaíí  minerales  (laguna  de  Coiitepeijue.)  Generalmente  J 
se  encueatm  esta  base  combinada  con  til  ácido  caibAnico,  cío-j 
n'drico,  sulfOricío  y  cou  la  sílice.  Igual  observación  hacemoB^ 
también  de  la  alumina  tan  comúu  en  todas  las  caitas  del  tej--  1 
reno,  sobre  todo  en  las  aguas  de  los  pozos  ó  de  las  vertienteaJ 

Todníí  tniestras  aguas  de  oiialtjuiera  naturaleza  (pie  kkiuI'J 
contienen  eit  disolución  propoi-ciones  más  ó  menos  grandesj 
de  materins  orgánicas  sobre  cuyo  origen  la  ciencia  conserra/a 
dudas  debidas  ni  poco  esclare^jímieuto  liecho  Atin  pnr  Ia  ob^ 
servacióu  y  la  experiencia. 

Desde  luego  podemos  indicar  que  según  lo  admiten  lo*  j 
nuímicos,  estas  materias  orgánicas  y  las  confervaa  en  parlico-J 
lar,  descomponen  los  sulfato»  básico*  ttasformíindolos  en  ciim-^ 
puestos  que  originan  las  a^uas  llamadas  sulfurosas  y  que  tie- ! 
nen  el  olor  y  las  propiedades  del  ácido  sulfídrieo  y  de  los'i 
snlfuros. 

Dados  estos  preliminares  exponemos  en  seguida  loa  aná- 
lisis de  las  aguas  potables  de  la  ciudad  de  Santa  Ana,  he- 
chos por  mteatro  erudito  amigo  el  Sr.  Lie.  Don  Jósé  María 
Vides. 

Análisis  de  Im  aguas  que.  surten  á  Santa  Ana,   llmnaihi  la  una 
de  Sa?ita  Lucia  y  la  otra  de  ios  Pilo/tes. 

Estas  aguas  tienen  arabas   25°  C.    Son   frescas,   limpia 
y  transparentes;  no  tienen  olor  ni  sabor;  cuecen  y   ablandan  ^ 
bien  las  legumbres;  contienen  aire  en  solución.     La   primer»  j 
precipita  45  centigramos  de  jabón  por  liti-o   y  la  segunda   B3  [ 
centfgi-aniOH. 

KI  agua  de  Santa  Lucia,  durante  la  época   de  lluvias   aey 
carga  á  veces  de  arcilla,  la  cual  se  separa  por  medio  de   filtn: 
y  recobra  asi  sus  cualidades  perdidas. 

La  medida  de  los  principios  fijos  tjue  contienen,  con  ex*  J 
cliisión  de  los  orgánicf.í*  se  ha  hecho  conforme  á  las  obser\-a-í 
ciones  verificadas  por  el  químico  ingles  Mr.  Clark  en  1847  yí 
según  el  método  proiiuesto  en  1854  por  los  Señores  Boutron  7 
y  líoudet  que  son  los  admitidos  en  la  ciencia  con  «1  n<>nibn<  j 
de  flúlrolinietrUt. 
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Aválibis  de  un  litro  de  agua  de  Santa  Lucía, 

í  Acido  carbónico 0,0050 

)  Carbonato  de  cal 0,0^9 

\  Cloruro  de  magnesia 0,0^5 

(  Sulfatos 0,0000 

0,0404. 

Esta  agua  precipita  45  centigramos  de  jabón  por  un  litro 
de  agua. 

Análisis  de  tm  litro  de  agua  de  los  Pilones, 

..  í  Acido  carbónico 0,0075 

■  O  Carbonato  de  cal 0,0515 

\  Cloruro  de  magnesia.' 0,0045 

(Sulfatos : . .  .0,0000 


■• 


0,0635. 
Esta  agua  precipita  65  centigramos  de  jabón  por  litro. 

Análisis  del  agua  de  la  fuente  ^^PanchacaV 

Temperatura  del  agua  27**  C. 

í  Acido  carbónico 0,0200  \ 

}  Carbonato  de  cal 0,0618  ' 

\  Cloruro  de  magnesia 0,0360  C 

\  Sulfisitos 0,0000  ) 

0,1178 

Esta  agua  precipita   I  gramo  40  centigramos   de  jabón 
litro. 


por  litro. 


Análisis  del  agua  de  la  fuente  ^''Apanteo.^' 


í  Acido  carbónico 0,0100 

)  Carbonato  de  cai 0,0361 

I  Cloruro  de  magnesia 0,0180 

\  Sulfato  de  cal 0,0490 

0,1,131 

Esta  agua  precipita   1  gramo   10  centigramos  de  jabón 
por  litro. 


70 

Nacimiento  llamado  ríe  ''Apaiizifi*^  al  8.  E.  de  Santa  Ana, 

Temperatura  del  agua:  25°  C. 

Un  mro  de  esta  agua  contiene  : 

í  ActIo  carbónico  (volumen) 0,0025  \ 

)  Carbonato  de  cal 0,0361  f 

\  Sulfato  de  cal 0,0090  ( 

\  Cloruro  de  magnesia 0,0114  * 

0,0590 
Un  litro  de  esta  agua  neutraliza  60  centigramos  de  jabón. 

Nacimiento  de  la  laginieta  del  ^^Molino^^  al  S.  E.  de  Santa  Ana, 

Un  litro  de  esta  agua  contiene  : 
í  Acido  carbónico   (volumen) 0,0100  \ 

)  Carbonato  de    cal 0,0412  f 

\  Sulfato  de  cal 0,0280  í 

(  Cloruro  de  magnesia 0,0270  ) 

0,1062 
Un  litro  de  esta  agua  neutraliza  1  gramo  10  cent,  de  jabón. 

Agua  de  la  laguna  de  Coatepeque  al  S.  E.  de  Santa  Ana. 

Un  litro  de  esta  agua  contiene  : 

f  Acido   carbónico 0,0400 ' 

Carbonato  de  cal 0,0121 

Sulfato  de  cal * 0,0140 

Sulfato  de  magnesia 0,1750 

Cloruro  de  magnesia 0,1980 , 

0,4991 
Un  litro  de  esta  agua  neutraliza  5  gramos  20  cent,  de  jabón. 

Ancilisis  del  "'Agua  Cali^nt¿\  rio  de  Atiquizaya, 

Temperatura  del  agua  54""  á  las  10  a.  m. 

Un  litro  de  esta  agua  contiene  : 

!  Acido  carbónico 0,0150  \ 
Carbonato  de  cal 0,0721  > 
Cloruro  de    magnesia 0,0090  ) 

0,0961 
Esta  agua  neutraliza    L  gramo   10  cent,  de  jabón. 


Entre  las  numerosas  fuentes  termales  y  medicínales  que 
rodean  la  ciudad  de  Ahuachapán,  ya  hemos  hablado  de  los 
ausoles  que  se  hallan  situados  en  la  hermosa  promedad  del 
Sr.  Don  Onofre  Duran,  llamada  "La  Labor."  E^tas  aguas 
son  sulfurosas.  Sus  caracteres  físicos  en  mil  gramos  de  agua 
son  :  limpidez  casi  completa  en  el  estado  de  reposo,  dejando 
depositar  entonces  una  proporción  considerable  de  azufre  pul- 
verulento muy  fino;  desprenden  numerosas  burbujas  gaseosas 
con  olor  fuertemente  sulfuroso.  El  peso  específico  de  estas 
aguas  es  de  1,026.  La  temperatura  á  que  emergen  es  supe- 
rior á  100^  C. 

El  análisis  nos  ha  dado  el  resultado  siguiente  :  azufre  en 
una  proporción  de  34,05  por  100,  sulfato  de  potasa,  de  cal  y 
sódico,  oxido  ferroso,  carbonates  y  fosfatos  calcáreos,  ácido 
sulfídrico  en  gran  cantidad,  silice,  materia  vegetal  abundante 
y  una  sustancia  untuosa  probablemente  orgánica 

Estas  aguas  lo  mismo  que  las  del  '^Zapote"  de  que  vamos 
á  hablar  son  empleadas  en  el  país  como  un  agente  eficaz  y 
enérgico  contra  varias  afecciones  crónicas  como  el  reumatis- 
mo, la  gota  y  las  parálisis,  pero  sobre  todo  son  muy  provecho- 
sas en  las  enfermedades  cutáneas,  como  el  herpes,  las  escró- 
fulas y  las  sifilides  en  sus  diversas  formas. 

Subiendo  hacia  el  N.  E.  de  la  sierra  Santa  Ana-Apane- 
ea  y  á  un  par  de  millas  de  Ahuachapán  se  encuentran  tam- 
bién unas  curiosas  fuentes  termales  igualmente  sulfurosas  lla- 
madas del  "Zapote."  Consisten  estas  en  una  serie  de  pozos 
de  quince  á  diez  y  seis;  pozos  hirvientes  de  donde  brota  el 
agua  en  abundancia;  están  situadas  sobre  una  meseta  plana 
de  corta  extensión  sobre  el  declive  mismo  de  la  sierra  y  al  la- 
do del  camino.  Su  temperatura  es  superior  á  100°  C;  un  ter- 
mómetro centígrado  introducido  en  uno  de  estos  pozos  no 
pudo  resistir  la  alta  temperatura  de  aquel  foco,  y  después  de 
subir  el  mercurio  toda  la  escala  se  rompió  erf  varios  pedazos. 
El  color  de  estas  aguas  es  turbio,  amarillento,  su  olor  y  sabor 
fuertemente  sulfuroso.  En  todo  el  recinto  que  ocupan  estas 
fuentes  se  ven  muchas  eflorescencias  blancas  y  amarillentas  de 
sabor  astringente  y  ácido.  Al  lado  de  estos  hervideros  salen 
numerosos  chorros  de  vapor  sulfuroso  á  una  alta  temperatura; 
sus  paredes  están  incrustadas  de  arcillas  de  varios  colores;  un 
ruido  sonoro,  semejante  al  que  produce  una  máquina  de  vapor 
en  función,  se  escapa  de  numerosos  agujeros  y  grietas  del  ter- 


reau.  También  hay  doH  ó  tres  posaus  profundos,  de  dos  á  trets 
varas,  en  cuyo  fondo  bulle  violentamente  un  lodo  fino  y  oscu- 
ro que  á  ¿'eces  se  proyecta  hacia  el  exterior  de  los  pozos  cuan- 
do se  agiV  la  columna  de  aire  por  mecUo  de  gritos  ó  del  dis- 
paro de  um  arma  de  fuego,  saliendo  también  chorros  de  gas 
sulfídrico  de  un  olor  especial. 

Un  poco  más  aniha  de  las  fuentes  del  ''ZapotV,  vierten 
también  otras  fuentes  calientes  sulfurosas,  pero  conteniendo 
además  algunas  sustanciaá^  alcalinas  cuya  cantidad  no  ha  sido 
posible  determinar.  La  temperatura  varía  en  los  pozos  de  55* 
á  72''  C;  el  olor  es  ligeramente  sulfuroso,  color  trasparente, 
sabor  netamente  ácido;  depositan  sobre  los  pedernales  del  ar- 
royo que  forman  una  materia  blanquecina  y  ligeramente  ro- 
jiza. Las  sustancias  fijas  que  contienen  son  :  carbonato  de 
cal,  de  magnesia,  de  hierro,  cloruro  de  sodio,  potasa  y  silice. 
Estas  aguas  son  ligeramente  untuosas. 

Según  el  Sr.  Lia  Don  José  María  Vides  la  temperatura 
de  estas  aguas  sería  de  IGO""  F.;  tienen  un  olor  azufrado  y 
nada  de  aire  en  solución;  disuelven  bien  la  tintura  de  jabón, 
sin  producir  grumos  y  cuecen  bien  las  legumbres. 

Mil  gramos  de  esta  agua  puestos  á  evaporar  dejaron  un 
residuo  de  560  centigramos  que  contenía:  azufre,  sflice,  alu- 
mina, estronciana;  no  se  encontró  hierro  ni  manganeso.  EiS- 
tas  aguas  contienen  un  10  por  lOO  más  de  sales  que  cualquier 
agua  potable.  Existe  otra  fuente,  situada  también  más  arri- 
ba, en  la  dependencia  de  la  misma  cordillera  de  Apaneea,  lla- 
mada "Agua  Schuca"  denominación  india  que  significa  mal 
olor,  que  se  parece  al  de  los  huevos  podridos,  debido  á  la  pre- 
sencia del  hidrógeno  sulfiirado;  pero  es  de  advertir  que  estas 
aguas  no  contienen  este  gas.  Emergen  á  la  temperatura  or- 
dinaria en  un  terreno  arcilloso,  sin  trazas  de  lavas  oi  basaltos; 
son  límpidas,  frias  y  muy  abundantes.  No  tienen  olor  alguno 
según  se  ha  dicho,  y  sí/  un  ligero  sabor  estiptico  debido  á  la 
alumina  y  á  algunas  trazas  de  cloruro  de  sodio,  magnesia  y 
sulfato  de  cal,  no  contienen  hierro.  £sta  fuente  está  situada 
en  la  propiedad  del  Sr.  Don  Bafael  Moi-án. 

Las  fuentes  de  Apunian,  también  en  los  alrededores  de 
Ahuachapán,  sobre  el  rio  del  molino,  no  presentan  ninguna 
particularidad,  sino  la  de  formar  un  excelente  baño;  son  com- 
puestas por  dos  surtidores  que  se  desprenden  de  una  escarpa- 
da ruoa  basáltií;a  tablar,  de  los  cuales,   uno.   arroja  un  abun- 
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(lante  chorro  cuyas  aguas  est^in  á  la  temperatura  de  41"  C.  Son 
simples  aguas  termales,  sin  ninguna  mineralización  apreciable 
y  perfectamente  potal)les  dejándolas  enfriar. 

Después  de  estas  fuentes  sulfurosas  se  observan^tras  al  la- 
do Norte  del  volcán  de  Sau  Vicente,  en  el  lugar  Umiado  *'Los 
infiernillos/'  Estas  fuentes  ó  ausoles  están  siempre  en  ebulli- 
ción y  arrojando  columnas  de  vapor;  despiden  un  olor  de  hi- 
drógeno sulfurado  y  se  encuentran  a  su  alrededor  arcillas  de 
varias  clases  y  colores.  Hay  azufre  al  estado  libre  y  mezclado 
con  caparosa,  sulfato  de  soda,  ^rs^nico  y  otras  sustancias  me- 
dicinales. El  riachuelo  que  se  desprende  de  los  ausoles  es  de 
agua  muy  caliente,  cuya  temperatura  disminuye  á  medida  que 
se  aleja  de  su  origen.  Hay  también  otros  ausoles  en  el  cantón 
del  Obrajuelo,  á  cinco  leguas  de  San  Vicente,  de  condiciones 
análogas  á  las  del  ''Infiernillo"  del  volcán  de  San  Vicente.  Al 
pie  del  cerro  de  Ichanmico,  cantón  de  San  Bartolo,  hay  tres 
vertientes  de  agua  azufrada  cuya  temp^atura  se  eleva  á  48°  C. 

En  las  inmediaciones  de  San  Vicente  se  encuentran  varios 
manantiales  de  aguas  termales,  siendo  los  más  notables  los  de 
San  Cristóbal  y  el  Agua-Caliente  (N.  Ángulo).  Sobre  los  au- 
soles colocados  casi  en  la  base  del  hermoso  volcán  de  San  ^^i- 
cente  el  Dr.  Don  Esteban  Castro  dá  la  siguiente  descripción : 
*'Son  grietas  y  hoyos  llenos,  unos  do  agua  clara  y  otros  de  agua 
semejante  á  la  cernada.  Todas  están  á  la  temperatura  de  ebu- 
llición y  arrojando  columnas  de  vapor,  blancas  y  espesas,  que 
se  aumentan  por  intervalos  y  en  las  que  van  confundidas  bur- 
bujas de  agua  que  caen  ya  frías,  junto  con  parte  de  vapor  con- 
densado,  y  en  forma  de  lluvia  desde  algunos  pies  de  altura. 
Estos  ausoles  (¿espiden  un  olor  penetrante  de  hidrógeno  sulfu- 
rado y  se  encuentran  á  su  alrededor  arcillas  de  colores. 

Haj^  una  tierra  semejante  al  yeso  (sulfato  de  cal)  inás 
blanca  que  ól,  con  manchas  amarillas,  rosadas,  moradas  y  azu- 
les, áe  que  se  ha  usado  ya  con  éxito  para  la  pintura  al  temple. 
Hay  azufre  puro  y  mezclado  con  sulfeto  de  hierro.  Existe  tam- 
bién el  sulfato  de  soda,  oxido  ferroso,  sulfato  y  carbonato  de 
cal,  manganeso,  arsénico,*estronciana  y  piritas  de  hierro. 

"Algunas  de  estas  calderas  derraman  el  líquido  para  for- 
mar un  riachuelo.  No  deja  de  aterrorizarse  el  curioso  que  vi- 
sita estas  calderas,  ya  por  el  ruido  que  produce  el  agua  hir- 
viente  á  la  salida  del  vapor,  semejante  ti  la  que  produciría  la 
respiración  forzada  de  un  coloso,  ya  porque  todo  aquel  suelo 
despide  un  humo  y  se  siente  flojo,  cavernoso  y  caliente.  No 
10 


P^iit;;!  ^T'í^-jaíriíi  la  í^/inrinna  ^  hechfi  de  «'^aií  'íoa  áreüiiencia  ana- 
r^/'^n  nni-m»  v**rti^nreH  dentro  di=r  ana  nii»ma  íir^unrerencja. ' 
f^A^AM  fíienV«i  <<nttnro«4a«  iio  han  tenid«j.  ^^etsún  pars?ce.  niñera- 
rta  a.plií':íií*i/>n  reraoéntiria.  á  pe^ar  de  '^züt  can  '^erea  de  !a 
'^indad  de  M«a  Vicente,  hiendo  por  Io«  dívenwis  eíemenco»  qaí- 
fíwf'.r^H   ^'i'*   U^   rs^tñprinen  muy  di^na»  de  ¡a  acenoióa  de  lo» 

\m^  F'I'ít-iN.^  í-jtjfr  ^^  hallan  ^obre  la  cierra  fie  Chinameca 
/  /-^jrí^í»  fU'.  U  ^'lüdad  de  este  nombre.  ¿íon  también  ¿alí^irosas 
7  l^»H  ^/!rrrno^  voleánier>«  de  donde  emeríT'^in.  son  de  la  misma 
f}f*tn rPiUv^H.  r\uf;  Um  /"jiie  eneierran  Ion  au-^ole?*  de  San  Vicente. 
Kl  f'.hrunnf/f  pr¡fií^,ij>al  *;ri  ^illa.-»  *;.s  í^;l  azntV^:  y  ai^na»  aales  al- 
^:íiliri/i-«,  U  .'«''Kh  y  la  rfí^^uf'M}íi  en  partictilar,  como  -íe  han  en- 
rronfTado  f.f)  Ia«  aífiíaíi  de  Han  Vicente  y  Ahaachapán. 

Kl  "infiernillo'  del  volcán  de  Tecapa  contiene  icído  oar- 
l'/rnico,  hídr/>^efio  «ulfiírado,  sulfato  de  .noda,  manganedo.  ar- 
•í/ínieo  V  partíctrlaK  de  íjstrondana.  íHomnestern). 

Mejrrtn  Vír.  íioíidyear,  en  el  cantan  de  "Nombre  de  Dios." 
He  fneiií:ntr;in  ftl)(iina.H  fijenteM  calientef^.  ñitusAsíS  en  an  valle 
bttjo,  Á  fir»  cfiart/;  de  milla  d^l  í^enif^a,  y  á  cien  pies  más  al- 
ifm  ^(iie  mi  nivel  y  brotan  de-  una  masa  .salida  de  lava  color  os- 
curo. Mu  t'ffnperat.ura  fue  calcula^Ja  en  75*  C;  tienen  un  olor 
rnarcM/|/y  de  bidr/>j(eno  «iilfurado.  VA  agua  caliente  de  San  Már- 
/íííM.  cuya  tenifieratuní  (^m  Hti[;erior  á  50'  C.  Esta  fuente  con- 
tieno bi/lró^ftno  Mulfunulo,  azufre,  sulfato  de  cal  y  potasa  y 
otra»  MuntarieiaR  rpie  no  ne  han  jKKÜdo  determinar  por  medio 
fiel  aníllinii^. 

Kl  H^ua  oalionte  de  la  hacienda  de  San  Antonio  (Departa- 
monto  d(t  ( ¡abafinH)  eHtii  «itiíada  inmediata  al  Lempa;  su  tem- 
IMuatiira  OH  enrrana  dol  punto  del  agua  hirviendo  y  contiena 
uu  piHMi  de  liidr(>gono  sulfurado  y  de  gas  carbónico  que  se  es- 
<*fipa  d(t  la  aiipi^rflrie  íM  agua  (Hinninicándole  un  sabor  ácido 
pmuinieiadf»,  (pii*  In  aHouieja  A  \¡\h  ag^a»  sódicas  bicarbonadas 
di*  hin   luptiteH  de  Kurnpa. 

í*t»r  lo  (*\pU(«Mto  Ni*  V(*rá  «pie  las  aguas  sulfurosas  predo- 
initinn  «mi  el  país  por  la  fonnarióu  volcánica  de  los  terrenos 
i|ih>  liiMuim  indinuio  y  <|U(>  ne  dem*ribirán  más  adelante  al  tra- 
lili*  dp  la  giMiIngdi  y  mineralogía  del  país.  Pastas  aguas,  tanto 
pnr  o|  n/.urip  (pie  4*outienen  <»n  dlveraos  gnidos   de  trasforma- 
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cióa,  como  por  los  óxidos  ferrosos  que  se  encuentran  en  ellas 
son  bastante  estimulantes.  Usadas  en  baños  operan  sobre  el 
organismo  dando  gran  tonicidad  al  sistema  sanguíi^o  y  ener- 
gía al  sistema  nervioso.  Al  principio  ejercen  una  aíción  sofo- 
cante con  opresión  y  calor  en  el  pecho  y  los  órganJs  torácicos; 
este  efecto  es  seguido  de  una  relajación  general  en  los  miem- 
bros y  de  un  efecto  sudoral  altamente  provechoso  á  la  salud 
de  los  enfermos.  Es  pues,  muy  litil,  la  aplicación  de  estas 
aguas  en  las  enfermedades  en  donde  se  nota  falta  de  vitalidad 
y  tonicidad  en  los  órganos;  en  ciertas  enfermedades  crónicas 
un  las  que  se  hace  necesario  operar  modificaciones  sobre  los 
infartos  ó  inflamaciones  antiguas  de  los  órganos;  en  los  vicios 
6  alteraciones  de  la  sangre  cuyos  elementos  se  hace  necesario 
renovar  ó  aumentar  su  vitalidad;  en  todas  las  manifestaciones 
cutáneas  procedentes  de  alteraciones  específicas  del  fluido  san- 
guíneo. En  estos  y  otros  muchos  casos  que  no  podemos  de- 
terminar aquí,  la  utilidad  de  las  aguas  sulfurosas  se  mide  por 
el  empleo  más  ó  menos  continuado  de  los  baños  hasta  produ- 
cir una  absorción  suficiente  para  obtener  efectos  fisiológicos. 
Serán  empleadas  con  éxito  en  las  afecciones  reumáticas,  sobre 
todo  en  la  forma  crónica,  en  las*  diversas  manifestaciones  do 
la  sífilis,  en  la  escrófula  y  tumores  estrumosos  indolentes;  en 
las  supuraciones  antiguas  dependientes  do  un  estado  general, 
en  la  adenitis  crónica;  en  ciertas  formas  de  la  parálisis  locali- 
zada; en  las  rijideces  de  los  miembros,  lo  mismo  que  en  las 
contracturas  y  afecciones  musculares  que  están  bajo  el  domi- 
nio de  una  alteración  nerviosa  ó  muscular. 

Nunca  nos  han  parecido  útiles  en  las  inflamaciones  acti- 
vas, y  aún  ea  las  formas  crónicas  de  la  inflamación  de  ciertas 
visceras  como  el  hígado  ó  el  vaso;  en  la  tisis  pulmonar,  en 
las  afecciones  orgánicas  del  corazón,  del  riñon  en  los  que  más 
bien  parecen  agravar  los  síntomas  de  la  enfermedad  dominan- 
te. Lástima  es  que  no  podamos  hacer  en  este  lugar  un  estu- 
dio preferente  de  las  aguas  minerales  bicarbonadas,  en  un  país 
en  donde  son  tan  comunas  y  de  difícil  curación  las  enfermeda- 
des del  hígado  y  del  vaso.  La  acción  de  estas  aguas  sobre  la^ 
afecciones  de  estos  órganos  es  incontestable:  muy  pronto  con 
el  uso  de  las  aguas  alcalinas  el  apetito  renace,  el  color  bilioso 
que  daba  al  semblante  una  lividez  verdosa  se  cambia  en  tintes 
naturales  que  dan  al  tejido  celular  notable  elasticidad  y  belleza. 

Tja  fiebre  que  por  lo  general  acompaña  periódicamente  á 


tas  ÍntíainaciúQe:4  del  hígado  y  d»)  vat<o,  enmienda  á  desapACol 
cer  al^n  tiempo  dc^puós  du  haberso  ¡nicíadú  ul  tratamieuUi, 
y  en  oasu^o  ser  cróiiieu  la  afección,  Ioh  infartóte  ú  dureza  dttl 
dicbo»  <ÍrgKn(is  licnde  á  desaparecer  Imjo  la  iiiílucnciii  bÍL*ii!iU'l 
chora  d«  Ak  agua^  ulciiliuas  MÍrlica:;.  Por  i;Rt>,  la^  Cf'lebre*  J 
aguas  de  Vichj  []'>aiiciaj,  que  coulieneu  en  cantidad  lew  ele-.J 
mentó»  alcalinos,  el  bicarbonatu  do  sosa  en  particular.  prodilf4 
eeii  tan  buenos  resiiUadns  en  Ins  afecciones  hepáticas.  1 

En  un  país  como  el  nuestro,  üti  donde  tautu  abundan  U>J 
cal,  la  magnesia  y  la  sosa,  deben  encontrarse  variadas  iuonUM'J 
de  estas  aguas  btcarbonadas-  sódicas.  Algunas  personas  no8>A 
han  coinunieado  noticias  sobre  fuentón  llanitulaa  "acidas"  y  j 
que  probablemente  no  son  otra  cosa  que  aguas  bicarbüuadiM|J 
en  donde  el  gas  carbónico  entá.  en  exceso,  unido  á  ta  cal,  oía) 
neftia,  Bodio  y  potasa. 

Kn  este  caso  se  encuentran  las  aguas  del  lago  de  Coatui- I 
pBtjue  en  tn  falda  de!  volcán  de  Santa  Ana  al  N.  E.  y  i  2  le-í 
guas  al  S.  O.  de  Coatei>eque.  Segiin  el  Licenciado  Fer-] 
nández,  laíi  aguas  de  este  lago  ofrecen  mucha  semejanza 
las  del  pequeño  lago  de  Chanmico,  siendo  más  abundantes  eit 
sales  calcárea»,  magnesiaiías  y  sódicas,  sulfates  y  carbooatoal 
de  las  primeras  bases  y  cloridratos  de  magnesia  y  sosa.  A  | 
pesar  de  ser  pesadas  ó  indigestas  y  de  tener  un  sabor  di 
gradable,  alonas  personas  que  habitan  cU  las  iniuediacíont.'flC'] 
de  este  lago  las  emplean  en  bebida  sin  incoa  venientes  de  QÍD--j 
giin  genero. 

En  la  línea  del  Norte,  dii;e  Fernández,  tenemos  las  fíien<i 
tes  minerales  de  Metapán.  que   en  su  mayor  parte  son    fomi- 
ginosas,  frías,  en  esp^jcial  las  de  San  ,lose.    San  Miguel,   Clli»4 
malapa  y  el  Rosario:  las  turnuilas  alcalinas  de  Chicunbuesoy^J 
del  agua  Callente  y  la  sulfurosa    hidrogenada  de  Tejutla,    U»;T 
mada  agua  hedionda. 

En  diversos  puntos  de  la  República  existen  aguas  tenn» 
les  á  diversos  grados  do  calor,  sin  notárseles  trazas  de  sustaiL 
fias  minerales.      Algunas  emergen  á^eraperaturas  ba-jas, 
la  ordinaria  del  agua  cumün.    otras  á  la  de  ebullición   presen- 
tando tudas  las  temperaturas  intermedias.     Algunas  poca*  ft*5 
presentan  ligeramente  salinas  ó  Rulfurusas,  por  lo  general  soal 
muy  abundantes.     Escasean,  ó  acaso  no   existan,  las    fueutoajl 
que  contengan  yoduros  ó  el  yodo  mismo,  pues  el    l-ocjo  os  í 
cuente   en  varias  poblacriones  del  Salvador. 
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Se  cuentan  además  de  las  vertientes  ya  mencionadas,  las 
fuentes  del  Agua-Caliente  de  Ilobasco,  las  minerales  templa- 
das y  frías  de  Sensuntepeque,  las  de  la  cadena  de  C|acagüati- 
?ue,  las  termales  de  las  márgenes  del  río  del  Sauces  el  Agua- 
¡aliente  del  Guayabal,  las  del  Coro  de  San  Salvatíor,  los  ba- 
ños de  Nejapa,  el  agua  de  Calderas  en  Opico,  las  fuentes 
del  Guazapa,  las  vertientes  de  Santa  Clara  y  de  la  meseta  de 
Siguatepeque. 

Por  último,  y  no  pudiendo  dar  detalles  sobre  todas  estas 
fuentes  por  la  carencia  de  datos  que  con  instancia  hemos  pe- 
dido, citaremos  solamente  las  aguas  de  la  cordillera  de  Apane- 
ca,  hacia  el  pueblo  de  Nahuizalco  y  cercanías  de  los  barrancos 
que  circundan  el  volcán  de  Izalco,  que  tienen  la  propiedad  de 
formar  depósitos  calcáreos  de  silicatos,  sobre  los  objetos  que 
caen  en  el  fondo,  verdaderas  petrificaciones  que  conservan  una 
gran  dureza  y  las  formas  primitivas  de  las  ramas  de  árboles  y 
-otros  objetos. 

Después  de  esta  ligera  revista,  en  donde  quedan  numero- 
sos estudios  que  hacer  sobre  otras  fuentes  y  sus  propiedades 
medicinales,  con  pena  se  observa  que  ninguna  aplicación  se  ha 
hecho  aún  en  el  país  de  este  precioso  agente  terapéutico,  des- 
tinado Á  modificar  la  vitalidad  de  los  órganos  y  á  proveer  á  la 
economía  de  elementos  de  renovación  en  el  estado  general  del 
enfermo. 

Por  lo  general,  gran  parte  de  estas  fuentes  están  coloca- 
das en  parajes  sanos,  sobre  el  declive  de  nuestras  montañas,  en 
olimas  benignos,  en  donde  se  pueden  construir  cómodos  edifi- 
cios, adecuiüdos  á  las  condiciones  higiénicas  en  las  que  deben 
colocarse  los  enfermos. 

Tiempo  es  ya,  pues,  de  que  nuestros  colegas  apliquen  las 
aguas  de  nuestras  fuentes  termo-minerales  recogiendo  cuida- 
dosamente las  observaciones  para  poner  de  manifiesto  las  pro- 
piedades curativas  de  cada  una  de  ellas.  Con  el  empleo  bien 
dirigido  de  la  hidroterapia  termo-mineral  no  dudamos  que  se 
obtendrán  notables  ventajas  en  el  mejoramiento  de  la  salud. 
Casi  todas  las  poblaciones  importantes  de  la  República  tienen 
en  sus  inmediaciones  manantiales  que  por  su  composición  mine- 
ral están  llamados  á  prestar  valiosos  recursos  á  la  medicina  na- 
cional. 

Tales  son  las  aguas  minerales  que  hemos  podido  estudiar 
someramente.  No  hemos  podido  indicar  más  que  una  parte  de 
las  fuentes  medicinales  que  existen  en  el   país,  pero  basta  esta 
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simple  enumeración  para  comprender  los  grandes  servicios  que 
pueden  prestar  á  la  terapéutica  cuando  sean  mejor  estudiadas 
y  apíicat^s  sus  propiedades  á  la  medicina.  Conocidas  que  sean 
estas  aguw,  afluirán  los  enfermos,  se  construirán  como  en  otros 
países,  C()%odos  ¿  higiénicos  edificios  que  alberguen  á  los  vi- 
sitadores y  bañistas;  serán  á  la  vez  amenos  lugares  en  donde  se 
pasen  los  calores  del  estío  y  se  organicen  temporadas  qtie  son 
en  mucho  preferibles  á  las  que  se  hacen  á  la  costa  y  que  abru- 
man las  constituciones  más  robustas  en  razón  de  los  fuertes  ca- 
lores que  en  ese  tiempo  reinan  en  nuestras  playas. 

Estos  establecimientos  deben  colocarse  en  lugares  amenos 
y  alegres,  en  una  situación  en  donde  sea  favorable  la  ventila- 
ción; en  terrenos  tendidos  para  evitar  la  humedad  del  invierno, 
en  medio  de  lomajes  suaves  y  de  fácil  acceso  para  los  bañistas; 
rodeados  cuanto  más  se  pueda  do  árboles  de  constante  follaje 
como  tenemos  tantos  en  nuestras  selvas,  y  de  jardines  que  em- 
bellezcan el  paisaje  y  recreen  la  imaginación  del  enfermo,  cir- 
cunstancia importante,  que  no  debe  olvidar  el  médico  llamado 
á  dar  su  parecer  sobre  los  lugares  más  aparentes  para  situar 
estos  establecimientos  balnearios,  como  que  también  es  parte 
integrante  del  tratamiento  terapéutico.  Deben  también  cons- 
truirse estos  edificios  lo  más  cerca  de  las  fuentes  ó  en  las  fuen- 
tes mismas  para  no  perder  sus  efectos  termales  y  los  demás  ca- 
racteres físico-químicos  que  ordinariamente  disminuyen  mucho 
á  medida  que  las  aguas  se  alejan  de  las  vertientes.  Las  habita- 
ciones deben  situarse  en  la  dirección  de  los  vientos  reinantes 
en  el  verano  y  abrigadas  del  viento  Norte  en  el  invierno;  to- 
das estas  condiciones  deben  reunirse  á  fin  de  mantener  durante 
la  estación  seca  un  ambiente  siempre  fresco  ó  templado. 

En  ninguna  parte  sería  más  aparente  un  establecimiento 
de  esta  clase  que  en  el  espléndido  y  hermosísimo  valle  del  vol- 
cán de  San  Vicente,  una  de  las  perspectivas  más  notables  de 
la  América  Central,  en  la  parte  Oeste  de  la  base  de  dicho  vol- 
cán, cerca  de  las  fbentes  sulfurosas  que  hemos  descrito.  To- 
do contribuye  en  ese  lugar  á  lo  admirable  del  panorama:  las 
aguas  termales  sulfurosas,  cuya  composición  hemos  indicado, 
con  un  volumen  de  agua  en  las  24  horas  de  más  de  128,584 
litros,  segán  cálculos  hechos  directamente  en  los  lugares  de 
observación,  y  suficientes  para  servir  diariamente  1583  baños 
de  350  litros  cada  uno;  la  riente  campiña,  en  la  que  el  terreno 
forma  graderías  que  descienden  desde  la  mitad  del  soberbio 
cono  volcánico  hasta  el  plan  del  valle,  cubierta   de  hermosísi- 
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mas  praderas,  de  sementeras  diversas  en  donde  s»?   armoniza  el 
verde  follaje  oscuro  del  centro  de  la  montana  con  lu  clara  som 
bra  del  verde  del  maíz  y  el  argentado  del  añil,  las  ancJnis  y  fes 
tonadas  hojas  del  banano  y  las  doradas  espigas  do  lo^arrozalíís 
que  cubren  los  cuadros;  la  altura  de   las   fuentes    (  v2(M)  pies) 
que  produce  siempre  un  'clima  fresco   y  templado,    las   brisas 
del  mar  que  soplan  en  las  partes  nnís  altas  del  declive  occiden 
tal  del  volcán;  la  profusión  de  flores  aromáticas  y  de  ricos   fru- 
tos: lo  diáfano   de  esa    atmósfera    batida   en    un   fondo   azul 
claro  que  refleja  como  en  una  esfera  de  cristal  los  variados  i>ai 
sajes  de  las  colinas  que  serpentean  abajo  en   el    valle  hacia  Ji 
boa  y  Apastepeque,  los  numerosos  arroyos  que  en  anchíis   ca 
ñadiis  deslizan   sus  cristalinas  aguas  en  medio  del  gorgeo   uní 
versal  de  las  aves  y  de  vistosas  colgaduras  de  lianas  y  paráhituh, 
todo  hace  de  estos  parajes  el  miriorama  más  bello  que  sea  da- 
do contemplar  en  medio  del  éxtasis  que  produce  esta  exhube 
rante  naturaleza,  belleza  y  prototipo  de  todas  las  zonas,  verda 
dero  oasis  del  trópico   en  donde  el  alma  melancólica  conduela 
sus  penas  y  la  fantasía  sueña  las  más  consoladoras   esperanzan 
del   porvenir!     Arboles   reverdecidos,    campos   culjíerio;^   d^- 
flores  como  en   los  primeros  albores  de   la  creación,    en   pe 
reane  primavera;  cielo  límpido  y  admirable  ensanchándos^í  sin 
limites  en  los  senos  infinitos  del  espacio.     Aquí  las  síinsacioneis 
se  confunden  con  las  ideas  y  el  espíritu  sedient^^  de  impresio 
nes  se  dilata  como  el  aire  en  los  piélagos  del  éter,  como  el  va 
go  rumor  de  los  mares  en  el  ámbito  de  los  continentes;    vehe 
mentes   creaciones   que   inspiran  la  fantasía  en   estos  lugares 
de  gratos  recuerdos  y  que  nos  hacen  exclamar  con  el   poeta 
Moore:  ''Nada   hay  lan  resplandeciente  como  el  cíelo:    íalso 
es  el  brillo  de  la  gloria,  como  es  pasagera  y  falsa  la  pompa  de 
los  reyes:   el  sepulcro  devora  las  flores  del  amor  y  la  esperan- 
za :  nada  hay  tan   resplandeciente  como  el  cielo !  " 
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SECC10I(  TERCERA.— geología. 


CAPÍLULO  CUARTO. 

No  pretendemos  hacer  iiu  estudio  completo  sobre  la  geo- 
logía, del  Salvador.  Semejante  tarea  necesitaría  largos  y  <^o^ 
tosas  trabajos  é  investí  ¡/aciones  (|iie  no  comportan  con  los  lími- 
tes de  estos  apuntamientos. 

No  siendo  pues,  este  trabajo  un  tratado  especial  de  geo- 
logía debe  solo  concretarse  al  punto  de  vista  práctico  de  las 
aplicaciones  útiles  y  ^8  por  esto  que  no  abundaremos  en  dis- 
cusiones científicas  sobre  la  materia.  Por  otra  parte  la  geolo- 
gía y  la  paleontología  son  aún  ciencias  nuevas;  no  se  conoce 
apenas  sino  una  débil  capa  de  la  corteza  terrestre,  y  cada  día 
se  modifican  las  teorías  en  vista  de  los  nuevos  descubrimien- 
tos que  se  van  operando.  Fósiles,  (jue  exclusivamente  se  creía. 
([ue  pertenecían  al  terreno  terciario,  se  han  encontrado  en  los 
terrenos  secundarios,  lo  que  en  realidad  debe  hacernos  algo 
parcos  sobre  las  teorías  científicas  que  aún  no  se  han  compro- 
bado por  medio  de  los  hechos  prácticos,  sobre  todo  en  regio- 
nes tan  poco  exploradas  como  las  nuestras. 

Baste  por  hoy  á  nuestro  propósito,  exponer  solamente  las 
observaciones  que  hemos  hecho  á  través  del  país  en  numero- 
sas excursiones  para  reconocer  la  naturaleza  de  los  terre- 
nos. 

Lo  primero  que  llamea  la  atención  es  la  variedad  de  rocas 
que  componen  los  numerosos  ramales  de  las  cordilleras  y  sus 
caracteres  visibles  de  estratificación.  Cada  clase  de  terreno 
produce  una  vegetación  más  ó  menos  numerosa  y  variada  se- 
gún los  elementos  constitutivos  de  sus  capas:  tales  varieda- 
des de  plantas  se  producirán  en  los  terrenos  calcáreos,  otras 
en  los  teiTenos  humíferos,  otras  en  los  volcánicos  y.  arcillo- 
sos. 

Las  altiplanicies  colocadas  entre  la  cordillera  y  el  Pací- 
fico están  constituidas  por  terrenos  volcánicos,  rnal-pais,  ó  la- 
va apagada,  ya  conglomerada  en  masas,   ya  en  arenas  ó  e^co- 
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rias  teriUfS  inezcljidas  á  ios  terrenos  de  tranformación.  Esta 
forniaeióu  8e  reconoce  aún  en  los  llano»,  en  los  enormes  hue- 
eosque  hacen  las  lluvias.  Entre  los  12''  y  14''  grados  de  lati- 
tud que  limitan  el  Pacífico  y  las  cordilleras,  se  e;jcuentran 
con  frecuencia  estas  desgarraduras  que  parecen  ijiajar  hasta 
los  terrenos  primitivos  y  en  cuyas  capas  es  fácil  reconocer  el 
corte  geológico  del  terreno  y  los  materiales  primordiales  de 
su  composición. 

Desde  ahora  podemos  indicar,  <iue  según  nuestras  pro- 
pias observaciones  y  las  de  personas  competentes  en  la  mate- 
ria: los  mejores  terrenos  se  encuentran  hacia  el  interior  en 
una  serie  de  valles  regados  por  el  Lempa,  el  Sucio,  el  Torola, 
el  río  San  Miguel  hacia  el  Oriente,  y  las  zonas  volcánicas  de 
Santa  Ana,  Chalchuapa,  Ahuachapán,  Apaneca,  San  Vicente, 
las  llanuras  de  Quezaltepeque  y  Nejapa,  todos  los  descensos 
del  volcán  de  San  Salvador,  del  cono  de  San  Vicente  y  las  her- 
mosas y  fértiles  campiñas  de  Santa  Elena  y  Usulután.  Las 
altiplanicies  del  interior  y  algunas  alturas  vecinas  de  la  costa 
Hon  también  muy  feraces,  por  lo  general  limitan  sabanas  en 
<londe  abundan  numerosos  raudales  de  agua. 

En  estos  terrenos  predominan  las  escorias  volcátiicas  y 
los  terrenos  de  trasformación;  en  el  interior  se  encuentran  las 
rocas  basálticas,  los  calizos,  la  silice,  la  alumina,  magnesia,  óxi- 
<los  de  hierro,  manganeso,  sílices  feldespáticas,  cuarzos,  gra- 
nitos y  gran  cantidad  de  diversos  metales  de  que  hablaremos 
mas  tarde. 

En  el  interior  hacia  la  cadena  de  montanas  que  avecina 
la  frontera  de  Honduras,  se  descubren  grandes  cantidades  de 
lav^as  arrojadas  por  volcanes  hoy  completamente  extinguidos, 
pero  que  no  es  difícil  reconocer  por  sus  cráteres. 

Los  grandes  cataclismos  que  al  Salvador  como  á  toda  la 
América  Central  han  conmovido  durante  el  gran  trabajo  de 
trasformación  de  la  naturaleza,  arrojando  esas  montañas  gran- 
des cantidades  de  lava  que  cubren  los  terrenos,  forman  verda- 
ros  y  á  veces  insuperables  obstáculos  que  se  oponen  al  descu- 
brimiento de  los  depósitos  metalíferos,  al  desarrollo  de  la  ve- 
getación y  al  cultivo  de  las  tierras. 

Los  terrenos  de  la  zona  de  la  costa,  auiKiue  encierran 
montanas  que  vienen  á  terminar  en  las  riberas  del  mar  y  que 
están  compuestas  de  formaciones  graníticas  y  calcáreas,  con- 
tienen también  capas  aluviales,  despojos  de  vegetales,  cenizas 
y  calizos  mezclados  á  terreno.^  humíferos  que  prestan  al  suelo 
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ilorueioucs  snb-murinas    heeliab  (¡n  If* 
1  profeBov   Ag'assir  a    lionío  (k-l  buque    "  Blak 
hun  00  ni  ¡¿robado  no  eolfiiueiile  la  seniejiíiizn  msrcnda  rjue  e 
launa    de  l«s    Eshidos-Utiidos   con  la 
I  reslo  do    Centro-Aniericfl,    sinn  i(uc   oH 
reconocimientu  du  la  Uuua  de  fundus  (.'titre    500  y  '2il'¿  braaiB,J 
tiituHdn  entre  Huiti,  Jamaica,  la    costa  de  los  Mos(][UÍtOí*.    HoD'] 
duras,  y  las  Antillas  francesas,  demuestra  que  el  iimr  de  lag  j 
lillas  fni'  en  un  tiempo  un  golíb  del    Pacífico,  ó  «1    tneiios 
bría  comunicado  con  este  Occaiiu  por  anclioji  jrnsos  cuya  m 
fie  eucuentru  en  los  depósitos  cretáceos  y  terciarioR  de   los  i 
mos  del  Darieu,  de  Pnnnoifí  y  de  Nicaragua.    La  América  T'e 
Iral  y  el  N.  E.  de  Sud-Amcrica  liabriau  sido  una  serie  d<?i 
des  islas  dejando  entre  cHh»  canales  del  Paeífieo  ni    mar  de  li 
Antillas. 

Nuestra  bahía  de  La  Union  y  golfo  de  Fonseca  tiu  ea  uiill 
que  una  depresión  en  la  linca  de  los  volcanef,  como  la  qut'  T 
formado  el  extenso  lago  de  Nicaragua,  con  la  inlernipción  * 
las  cadenHH  volciínicas  que  tanto  en  el  Salvador  cnnuí  cu 
ragua  se  estiende  tí  corta  distancia  de  la  costa. 

Loa  volcanes  que  continúan  la  linea  de  los  AndcN  Ccntru- 
Anierícanos,  dice  el  ilustrado  Doctor  I>.  Darío  González,  está 
formados  de  eyecciones  basiílticas  que  ¡^o  lian    verificado  ni  tM 
vos  del  traqnito,  despedazándolo  y  cubriéndolo  en  segoida^l 

Kstas  expansiones  basdltica^  se  encuentran    por  todas  j>ar-  ' 
tea  en  el  territorio.     Un  rasgo  geológico  de  gronde  importan 
cia  es  la  presencia  de  una  capa  do  arcilla    amarilla   que  exitite 
en  todo  Centro-Amdriea,     Su  espesor  aegím   Mr.  Fiad   varía  , 
de  cinco  ú  diez  metros,  cubriendo  ya  el  calizo,    ya   ciertas  i 
maciones  volciíuicas  antiguas,  ya  los  esquistos,  ya  los    piírSdot 
y  los  tra(juitos.     En  eiertua  lugares  hace  falta,  como  cu    i 
salto  y  en  los  ten'cnop  eruptivos    reciente.'^.     Su    origen' s 
atribuido  tí  una  itiundaciiíu  general  de  ngua  lodoM;    los  Seünj 
res  Dolfus  y  Monserrat    declaran  su  origen    mistenosfj  é    ¡D<!X*J 
plicftblo  en  el  estado  actual  de  la  ciencia. 

Kfita  particularidad  de  la  eonipt*Íción  del  terreno.  iii>  ( 
excluaiva  al  Salvador,  tii  á  las  otras  porciones  de  Centro-Amí 
rica,  es  lu  misma  capa  de  arcilla  ainarilhi  ijue  ¡^e  ha  eocoiitt 
en  las  pampas  de  Sud-Amc^rica,  lides  como  Us  de  hi  RepáLiUi 
juE' en  ('eutro-Aanína 
o.'cplicH  Ib  i)i-esencia  dojl 
que    piicdí"  haber   si 
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leuto  como  el  hundimiento  conlemporáueo  de  la  región  Uauín 
da  Runn  qfcutch^  cerca  del  salto  del  ludus,  en  las  Indias  orien- 
tales; tan  pronto  como  se  estableció  la  comunicación  otra  vez 
entre  los  dos  ociíanos  comenzaron  á  formarse  los  depósitos  do 
lodo  procedentes  en  parte  del  mismo  continente  jfsumergido, 
en  parte  de  las  Antillas,  muy  probablemente  sumergidas  al 
mismo  tiempo,  en  parte,  en  fin,  de  las  regiones  de  donde  venía 
el  agua. 

La  Amériea-Central  está  aíin  completando  su  relieve  por 
las  erjupciones  volcánicas  que  hace  pocos   años  han  tenido   lu 
gar  y  de  las  que  hay  hoy  numerosas  ínanifestaciones   en    todas 
las  cordilleras  principales  de  la  linea  de  volcanes. 

A  la  cadena  volcánica  y  sus  grandes  erupciones  se  agre- 
gan las  expansiones  basálticas  derramadas  en  muchos  puntos 
en  donde  no  ha  permanecido  abierta  la  comunicación  entre  la 
atmósfera  y  \(í  piros/era.  No  era  forzoso  que  el  continente  se 
levantara  otra  vez  del  mar;  la  cordillera  volcánica  forma  del 
lado  del  Pacífico  una  muralla  secundaria,  que  en  el  lago  de 
Nicaragua  y  en  el  golfo  de  Fonseca  presenta  partes  débiles 
correspondientes  á  los  valles  trasversales,  ó  á  los  antiguos  es- 
trechos que  formaban  en  el  mar  Plioceno  los  lechos  del  río  San 
Jpan,  del  Goascorán,  del  Delta  del  río  S.  Miguel  y  del  Lempa. 

Explícase  también  la  formación  de  las  vetas  minerales, 
que  no  han  sido  más  que  inyecciones  de  abajo  hacia  arriba  do 
los  compuestos  metálicos  volátiles,  por  la  dislocación  que  su- 
frió la  cordillera  central  al  levantarse.     (Platt.) 

Omalius  d'  Halloy  ha  considerado  los  minerales  de  oro, 
plata,  plomo  y  antimonio  de  Centro-América  como  de  la  más 
reciente  formación;  los  demás  metales  existen  al  estado  de  clo- 
raros ó  de  sulfures,  habiendo  sido  descompuestos  los  cloruros 
por  el  ácido  sulfúrico  tan  abundante  en  todas  las  formaciones 
eruptivas. 

Desde  ahora  podemos  indicar  aquí  que  el  traquito  com- 
pone la  mayoría  de  las  rocas  volcánicas  del  Salvador  como  su- 
cede en  los  grandes  sistemas  de  las  cordilleras  andinas  do  Chi- 
le, el  Per6,  Colombia,  C^sta-Rica,  Guatemala  y  Méjico. 

Después  de  lo  que  hemos  expuesto,  indicaremos  aquí  la 
antigua  y  errónea  opinión  del  conde  de  Buftbn  y  de  Mr.  d(í 
Paw,  sobre  la  supuesta  inundación  general,  diferente  de  la  que 
tuvo  lugar  en  los  tiempos  de  Noé  y  que. invadió  todo  el  nuevo 
continente.  A  consecuencia  de  esta  inundación  peculiar  á  la 
América,  quedó  todo  este  continente  debajo  de  las  aguas.     De 
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*'*í?Ji  ifiiJerna  *;atáslruf»í.  «jiuí  Iíli  iijvi.'-tigacioiier:  jL^cológicas  re- 
i^ierite.s  no  hin  podido  díímostrar.  r«?rí:iltaría  se^ún  los  autores 
arriba  cítalos  y  el  testimonif»  del  Padre  Acosta.  "ia  maligni- 
dad del  cniíiíi  df:  América,  la  esterilidad  de  su  teireno,  y  la 
imperfecci^j  de  sus  auirnales."  De  los  lagos  y  numerosos 
pantanos  fjue  han  quedado  de  aquella  inundación,  proviene, 
«¡egún  Mr.  de  Paw  la  exce>:¡vii  humedad  del  aire,  la  esterilidad 
de  la  tierra  y  la  degenerac¡<)n  de  las  especies  animales.  Se- 
mejantes absurdos  no  tendrían  ningún  peso,  si  no  estuvieran 
escritos  |>or  la  mano  de  uno  de  los  más  sabios  é  ilustres  natu- 
ralista:;, como  es  el  conde  de  Buftbn.  Toda  esa  suposici^ín  es 
aerea  y  la  inundación  á  que  >:e  refieren  esos  autores  no  es  mas 
(jue  una  de  esas  invenciones  escritas  por  muchos  europeos  des- 
íU*  el  c«>niodo  retiro  de  un  gabinete.  El  mismo  Acosta  hablan- 
do en  el  libro  T).'  capítulo  19  de  las  conquistas  de  los  primeros 
ínoaíi.  da'  á  entender  que  la  segunda  inundación  no  füó  otra 
';::•;  la  del  diluvio  bíblico  de  Xoé.  Los  historiadores  mejica 
no>  anteriores*  á  los  de  la  conquista  ctípañola,  representaron  en 
íiinluras  ir.uy  inteligibles  la  tradición  del  diluvio  universal,  co- 
!:ío  consTa  do  la  que  tuvo  el  Dr.  Sigüenza,  procedente  del  prín- 
í'ij.e  mejicano  Ijililjochitl  y  éste  desús  ilustres  antepasados.  La 
rni.sma  tradición  se  hall<)  entre  los  Chapanecos,  Hascaleses,  Mi- 
í;:>oacaneses  y  cul>anos.  Ks  pues  falsa  la  relación  de  unasegun- 
i\a  inundación  particular  á  la  América  y  que  hubiese  imprimi- 
do caracteres  geol«>gicos  diferentes  de  los  que  hoy  observamos. 
Los  (í.studioá  geológicos  recientes  demuestran  que  nuestro 
continente  es  tan  antiguo  como  el  de  Europa  y  que  su  existen- 
cia considerando  las  capas  de  sus  terrenos  y  los  fósiles  de  ani- 
males pertenecientes  á  la  época  cuaternana,  encontrados  en  las 
cercanías  de  Ilobasco  y  en  otros  puntos  de  América  remonta 
a  una  serie  considerable  de  siglos.  Sin  considerar  tampoco 
((ue  nnís  alhí  del  diluvium  existen  extensos  límites  que  la  geo- 
logía moderna  no  ha  podido  limitar,  ni  tampoco  se  puede  ave- 
riguar hasta  el  dia  cuanto  tiempo  ha  podido  durar  la  existen- 
cia de  los  animales  antediluvianos,  ni  con  respecto  á  su  apari- 
ción ni  ít  su  desaparición.  Si  los  descifbrimientos  de  Demoyera 
y  Bourgcois  son  verdaderamente  auténticos,  la  existencia  de 
nuestro  continente  se  remonta  a  más  de  700  millones  de  años, 
y  aún  hoy  día,  hay  autores  que  calculan  más!  Baste  decir  que 
el  profesor  Mudge  de  Norte-América  ha  descubierto  una  ex- 
tensión de  300  millas  en  el  Delta  del  Missisipí  florestas  enter- 
radas de  árboles  ^normes,   una  sobre  la  otra,  con    intermedios 
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de  capais  de  arena.  Diez  florestas  distintas  de  esta  clase  han 
sido  observadas.  Los  árboles  son  cipreses  de  los  Estados  del 
Sur  y  se  han  hallado  algunos  hasta  de  25  pies  de  ^diámetro. 
De  estos  hechos  deduce  Mr.  Mudge  que  el  período  de  creci- 
miento de  cada  una  de  estas  forestas  se  estima  en  ^,000  anos, 
sin  contar  el  tiempo,  sin  duda  muy  considerable,  que  intervino 
entre  el  fin  de  una  floresta  y  el  principio  de  la  otra.  Así  se 
necesitaron  100,000  años  para  el  crecimiento  de  las  diez  florea- 
tas  que  se  hallan  enterradas  en  los  depósitos  del  Delta  del  Mis- 
sisipí,  y  dando  apenas  otros  100,000  años  á  dos  épocas  anterio- 
res, resulta  que  aún  para  la  antigüedad  del  hombre  que  apre- 
ció hacia  el  lin  del  período  glacial,  no  se  pueden  calcular  me- 
nos de  200,000  años  que  este  surgió  sobre  la  faz  del  planeta 
ya  constituido  entonces  con  todas  las  condiciones  necesarias 
para  alimentar  y  sostener  la  vida  del  reino  animal. 

Volvamos  á   nuestra  descripción. 

Las  mismas  rocas  porosas  y  duras,  según  las  investigacio 
nes  minuciosas  de  Mr.   Platt,   de  formación    feldespática,    con 
cristales  de  mica  y  fragmentos  piroxénicos  variados,   han  sur- 
gido por  una  grieta  inmensa  de  dirección  paralela   á  la  costa 
del  Pacífico  levantando  las  formaciones  anteriores  y  constitu- 
yendo esa  especie  de  grandiosa  columna*Vertebral  sobre  la  que 
se  apoyíin  nuestras  costas  y  la  innumerable  serie  de  colinas, 
montes,  vallados  y  altiplanicies   que  forman  el  interior  de  la 
zona  salvadoreña.    La  orientación  de  esta  barrera  volcánica 
que  es  la  misma  en  una  gran  parte  de  Centro- América  es: 
E.  20^  S.  20**  N.  y  su  estructura  mineralógica  es  la  misma  en 
todas  partes,  siendo  a  veces  anterior  ó  posterior  a  la  erupción 
traquítica.    La  más  importante  por  sus  aplicaciones  es  la  roca 
caliza  que  con  frecuencia  se  encuentra  en  diversos  puntos  del 
país  como  en  Metapán,   Sensuntepeque,  Chalatenango,  Cusca- 
tlán,  alrededores  de  San  Salvador,  etc.  roca  trasformada  á  veces 
en  mármol  más  ó  menos  duro,  cristalizado,   á  veces  bajo  la  in- 
fluencia de  la  roca  eruptiva;   otras  veces  combinada  con   la 
magnesia  bajo  la  forma   llamada  do/omtttsada.    En  otros  luga- 
res el  calizo  se  encuentrrf  bajo  sus  caracteres  primitivos   de  ro- 
ca de  sedimentos  y  suele  contener  fósiles  que  permiten  esta- 
blecer la  edad  relativa   de  la  formación.    Por  lo   general  no 
aparece  fuera  de  la  línea  de  los  volcanes  que  lo  han  despeda- 
zado y  cubierto  con  sus  eyecciones,    bajo  las  cuales  es  seguro 
encontrar  capas  calizas  cubiertas   por  lavas  volcánicas  y  terre- 
nos de  trasformación. 
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Ks  frecuente  enouritrar  lambiéü  con  el  traquito  los  esquis- 
tos, <>  rrnca-csquistos  de  estructura  laminar  que  se  observan  en 
esas  elevabas  rocas  talladas  á  pico,  tan  frecuentes  en  los  siste- 
mas secundarios  ([ue  se  separan  de  la  cadena  volcánica.  El 
pórfido  colVado  ó  negrusco,  de  pasta  vitrea  feldespática  con 
cristales  de  cuarzo  se  ve  á  menudo  al  lado  del  traquito.  (San 
Antonio,  Apaneca,  volcán  de  San  Salvador)  Observaciones  de 
Mr.  Platt.       • 

Lo  mismo  hace  años  quc^  observó  de  Humbolt  en  las  mi- 
nas de  Colombia,  el  Perú  y  Méjico,  y  llamó  á  estos  pórfidos 
mdiiVkfevos  porque  siempre  acompañan  a  las  vetas  de  plata, 
plomo  y  antimonio. 

En  muchos  lugares  los  terrenos  que  cubren  las  primeras 
capas  son  los  terrenos  huraíferos  colocados  encima  de  otras 
capas  de  lavas  volcánicas  y  cenizas  mezcladas  con  piedra  pó- 
mez, cascajo  y  puzolana,  (jue  forman  mantos  más  ó  menos  es- 
pesos como  sucede  en  los  terrenos  sobre  los  que  están  cons- 
truidas las  ciudades  de  San  Vicente,  San  Salvador,  Santa  Te- 
cla, Chalchuapa,  Santa  Ana  y  otros  lugares,  y  en  esta  última 
(íiudad  todavia  se  observan  grandes  aglomeraciones  de  lava  á 
flor  de  tierra,  en  diversos  puntos  d(í  la  población,  probable- 
mente lanzadas  [)or  él  Lamatepec.  listos  terrenos  humíferos 
mezclados  a  las  cenizas  y  escorias  volcánicas  son  los  que  for- 
man esas  fértiles  zonas  de  las  llanuras  de  San  Vicente,  de  Za- 
catecoluca,  de  Usulután,  de  los  Gramales  y  faldas  del  volcan 
do  Tecapa,  de  las  faldas  del  volcán  de  San  Salvador  del  lado 
de  Quezaltepeque,  y  sobre  todo  esa  expléndida  y  fértil  faja 
que  abraza  toda  la  cordillera  de  Santa  Ana  hasta  sus  confínes 
en  el  departamento  de  Ahuachapán.  El  origen  y  fertilidad  de 
estos  terrenos,  procede  pues,  de  la  descomposición  de  esas  ro- 
(;as  eruptivas  al  través  de  larguísimos  períodos  de  acciones 
químicas  constantes,  en  virtud  de  las  fuerzas  naturales  en  ac- 
ción perenne.  Por  una  parte  la  acción  de  la  temperatura  y 
del  agua  se  une  á  la  acción  de  la  atmósfera  y  de  la  vegetación 
en  incesante  trasformación  para  activar  la  formación  aluvial  de 
gran  feracidad. 

Las  capas  gipsosas  son  muy  abundantes  en  los  departa- 
mentos de  San  Miguel,  San  Vicente,  Chalatenango,  San  Salva- 
dor y  Cuscatlán.  Existen  cerca  de  Metapán  abundantes  minas 
de  cal,  yeso  y  cuarzos.  Entre  estas  capas  se  han  descubierto 
en  llobasco  y  en  las  barrancas  de  Sisimico,  cerca  de  San  Vi- 
cíente, numerosos  restos  de  animales  antediluvianos.    Varios  de 
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estos  huesos  han  .sufrido  por  el  trascurso  de  los  siglos  una  pe- 
trificación casi  completa,  lo  que  hace  remontar  su  existencia  en 
aquellos  terrenos  á  una  época  prehistórica  sumida  e^  los  pri- 
meros tiempos  de  la  formación  de  los  continentes.  De  todos 
los  que  se  extrajeron  cerca  del  rio  de  los  "Frailes'jf  por  orden 
del  Gobierno  formamos  una  colección  que  consistía : 

En  un  sacro,  deteriorado  con  un  diámetro  de  39  y  i  cen- 
tímetros; 

Un  pie  reconstruido,  de  38  y  ^  centímetros  de  largo; 

Dos  calcáneos,  con  una  altura  de  21  y  J  c.  el  uno,  y  23  c 
75  m.  el  otro; 

Varias  rótulas  con  un  diámetro  trasversal  de  18  á  22  cen- 
tímetros; 

Varios  artejos  y  costillas  deterioradas; 

Cuatro  extremidades  superiores  articulares  de  tibias  y  fe- 
uiurs  con  un  diámetro  de  condil  á  condil  que  varía  de  45  á  59 
centímetros; 

Dos  cabezas  femorales  con  una  circunferencia,  la  una,  de 
47  c.  y  la  otra  de  62  c.  56  milímetros,  y  un  peso  esta  última 
de  1 1  libras  y  i; 

Un  colmillo  superior  de  un  metijD  47  c  de  largo;  una 
mandíbula  inferior  con  un  pequeño  colmillo; 

Fragmentos  de  mandíbulas  inferiores  provistas  de  gran- 
des molares  características  del  mastodonte,  cada  muela  de  un 
peso  que  varía  entre  9,  14  y  17  libras. 

Según  el  Licenciado  Fernández  las  rocas  predominantes 
en  la  constitución  de  los  terrenos  del  Salvador  serían  las  si- 
guientes: el  granito,  los  pórfidos,  principalmente  el  tablar,  la 
esquista  y  la  pizarra  arcillosa,  las  rocas  silíceas  (pedernal,  pie- 
dra chispa)  el  asperón  ó  arenisca  (talpetate)  de  consistencia  en 
general  blanda  y  de  colores  variados,  las  calcáreas,  carbonata- 
das, sulfatadas,  sulfuradas. .  . .,  y  más  que  todas  las  otras  las 
rocas  traquíticas,  basálticas  y  de  lavas,  encontrándose  las  dos 
primeras  especies  casi  exclusivamente  en  las  inmediaciones  de 
los  volcanes  apagados  desde  tiempo  inmemorial,  y  las  últimas 
cerca  de  los  que  están  ei?  actividad  ó  que  haco  poco  han  en- 
trado en  receso.  Otras  rocas  hay,  pero  en  cantidades  menores 
y  en  sitios  especiales,  cuales  son  el  feldespato,  rocas  magnesia- 
nas,  ferríferas,  magnéticas  etc. 

Podemos  pues  establecer   en  tesis  general :   que  los  basal- 
tos son  el  prototipo  de  la  formación  volcánica  del  Salvador  y 
han  debido  constituirse  en  un  período  de  larga  duración  como 
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^'/\i.  f\';  *.í.-.  -;r*p^.;'-.r.í:'r  y  f\^:  .\  pr'>'I.'j:i-'r.  ri.tr  Ir.«<  terremotos. 

P',r  !í  ;.:-.:  >:i:=i  d^;  U  forrr.íi'::  ^'  vo!';¿r/!r:íí  el  desarrollo  de 
«^r-Ví-  .'oc^í-  ->:;.'• '.fi  !o- ':?;:-'^I>>.  r^':ier.:f=:=;  •=:>•  lomo  sigue:  Ba- 
-;>.l^^•  f'  '-¡^v.  -DoIrrHra — Lip^ir/.a  —  .Sariidiri-traquito  — Ande- 
-.i:;* '':.;.  A:::.';'>i  -Traonirorí  cori  HorTir/Ieiida  v  con  Aucnta — 
Ar.d-';n'a  '/r..  Iíorr/r/¿e;:da — Propi'.ira  con  Ilomblenda. — ^Los 
r-if-.  y  ^r^Mf-^rsi^-rador.  vhVÁxXcsy-r.  ^.f-  pret^íentan  frecuentemente 
ai  <--%vl''/  í'i'^:  rríi.-.fOi-rnacióri.  otra>  vece.s  forman  esas  rocas 
'':''> rapíií-; til-  .  r:-al¡zadíL-  f^n^:  oori-:::^yeri  los  pórfidos.  Esta 
^ri'.t>i!iz;icí'íri  r*^;  r;riOTieritra  «rii  I.-i.-?  roca-  ^rroptivas  antiguas, 
*ít\  (\(,iuff  !a-  oliHorv'í  umbií-n  *:l  geiílo^o  araerícano  Sr.  Good- 
yf-i^r  f'A\  -.'i  ^;xploracíón  iroolófrica  riel  país,  y  su  origen  sedi- 
rfií;rit?irio  f:>.fa  hoy  fuera  rJe  torla  duda  Según  el  capitán  Dut- 
toii  r;ri  Arnr'rica  no  hay  rehición  entre  la  edad  de  las  rocas 
eniptivíí.r  y  -n  r:ompohic¡r:»n  r,  estructura:  las  rocas  eruptivas 
t/;rciaria.H  ( rloleritas  y  fcá=altos^  se  encuentran  ya  desde  las 
éprir:?!-.  primaría  y  anjueana:  verdaderos  pórfidos  antiguos  han 
aparer:ido  tr^davia  durante  la  t-poca  terciaria.  Las  rocas  volcá- 
nicíi.H  f>o:-ít  terciarias  .se  han  consolidado  al  aire  libre,  mientras 
rjue  líLS  antiguas  í:0  han  :-r>lirlificado  en  las  hendiduras  de  la  cor- 
teza ferre.stre  y  a  presiones  considerables.  Largos  períodos  de 
trasformacirní  prir  Ir^s  agentes  exteriores  harán  desaparecer  las 
ror;as  volí;íLnir:as  pri.st-terciarias  superficiales  dejando  la  raiz  ó 
bíLHe  do  este  sistema  que  presentará  todrjs  los  caracteres  de  las 
:uitiguas  roca.s. 

Así  j)iieH,  hoy,  el  verdadero  carácter  distintivo  de  nues- 
tras rr>cíiH  volí;ánií;its  debe  basarse  tomando  en  consideración 
tf>dr;s  sus  r;;iractéres  y  no  sobre  las  clasificaciones  artificiales 
rjijr;  he  uHaban  antes.  Los  principales  caracteres  físico-quíilii- 
r;os  fjuíí  dehen  servir  díí  base  á  esta  cksificación  son:  L"su  com- 
|K>KÍf;i<»n  íjuíniica:  2.'  su  composicirjn  mineralógica:  S.**  su 
textuní:     1."  su  díMisirlad  :     5."  su  fusibilidad. 

(leíisuiniendr)  los  datos  generales  que  hemos  consignado 
en  \*Aii  lo  f|ne  antecede,  sirviéndonos  de  algunas  noticias  que 
hernoH  tomndo  de  persr)naK  í[\\í)  conocen  bien  el  país,  de  algu- 
no fjuí!  otro  escrito  rjue  hemos  consultado  y  de  las  observado- 
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lies  personiiles  que  hemos  hecho,    resulta  la  enumeración   si- 
guiente de  la  estructura  geológica  de  los  terrenos  del  Salvador. 

En  los  departamentos  orientales  de  la  Repiiblicf^  dominan 
las  capas  volcánicas  procedentes  de  las  antiguas  eyecciones 
de  los  volcanes  de  Jucuapa,  Tecapa,  Chinameca,  |(^an  Miguel 
y  Conchagua.  Estas  sustancias  han  sido  depositadas  en  el  seno 
de  los  terrenos  desde  tiempo  inmemorial;  la  descomposición 
de  las  rocas  es  muy  avanzada  en  unos  puntos  como  se  ve  en  la 
zona  ocupada  por  el  Tecapa  y  Jucuapa,  en  donde  la  tierra  ve- 
getal y  las  materiíis  tobosas  han  formado  capas  de  terreno  muy 
feraz  que  nutre  una  vegetación  esph^ndida  y  vivaz.  Los  crá- 
teres de  estas  masas  extinguidas  presentan  algunas  depresio- 
nes, y  en  el  volcán  de  Tecapa  un  lago  de  aguas  salinas,  cloru- 
radas con  elementos  sulfurosos  que  la  hacen  impotable.  Ya 
indicamos  en  la  sección  de  Termatología  la  composición  del 
aasol  que  se  presenta  á  media  liilda  de  esta  montaña  al  N.  O. 
cuya  temperatura  es  de  55°  C.  Idénticos  caracteres  ofrecen 
las  zonas  ocupadas  por  el  Jucuapa  y  el  volcán  de  Chinameca 
en  cuanto  á  la  trasformación  de  las  rocas  y  de  los  suelos  que 
circundan  las  ciudades  del  mismo  nombre;  pues  que  la  activi- 
dad de  ambos  volcanes  parece  haber  jpexistido  con  la  del  Te- 
capa,  y  que  con  escasa  diferencia  la  época  de  su  apagamiento 
debe  haber  cesado  en  ambos  casi  al  mismo  tiempo. 

En  el  suelo  del  departamento  de  San  Miguel,  dice  Somm- 
nestern,  prevalece  el  barro-arcilla  que  se  encuentra  en  las  lla- 
nuras en  estratificaciones  de  6  á  8  pies.  También  hay  lava  re- 
ducida, tierra  arenisca  blanca  y  colorada,  laitón.  negro  y  colo- 
rado mezclado  con  humus,  lo  mismo  que  greda  amarilla  y  co- 
lorada en  los  sitios  bajos.  Cerca  del  volcán  hay  mucha  lava 
en  todos  los  grados  de  reducción;  la  del  año  1845  es  dura  co- 
mo acero  y  negra  (N.  N.  O.  del  volcán);  la  del  año  1811  se 
encuentra  más  trasformada;  se  vé  en  esta  alguna  vegetación  y 
está  mezclada  con  arena  gruesa.  El  campo  de  lava  al  O.  del 
volcán  de  San  Miguel,  calculando  por  la  reducción  de  la  lava 
en  arena, debe  tener  mávS  de  200  años  de  antigüedad. 

Casi  todo  el  suelo  del  distrito  de  San  Miguel  contiene  pie- 
dras minerales,  arenisca  blanda,  blanca,  parda  y  colorada;  arci- 
lla, sílex,  piedra  de  cal  ^carbonato  de  cal).  Ya  hemos  señala- 
do la  formación  mineralógica  de  este  distrito  y  en  su  lugar  ha- 
blaremos más  extensamente  al  tratar  de  las  minas  que  con- 
tiene. 

El  distrito  de  Chinameca  presenta  la  fisonomía  especial 


do  la  i?!i(leua  volcánica  <joiii|ju(;bta  puv  los  picu^  yu  meiiciuitii- 
dos  y  íilgniuis  alturas  interinediafi  eii   dii-encitiii  N.  N,  O.     Kl 
terreno  H¿no  ae  extiende  desde  la   busL-   de  eátas  alturas  hasu 
las  Tnárfíenes  del  Lempa  y  suln  lii  cordiliern   dp  Ijololifiíie  In 
eorta  eii  simparte  E.  a)  O.,  formando  bennosísimos  campos  lta>s.¿ 
tatittí  H'rtik's,  aiiiujuí;  carece  de  arroyos  y  fuentes.    En  lUgniHJiíS 
puntos  de  eatc  distrito  las  capiis  del  terreno  eoutieueo  lava  re- J 
ducida  d  terreno  tiiislurraado  con  cantidad  de  uzufre  iaezc1ai](»J 
eon  barro;  soi>re  las  cumbres  y   en    varias  fragosidades  de  la^l 
roeaw  liuy  al)undttnciii  de  <''XÍdo  dL-  hierro  y  pirifjiK   del  luieinoj 
metal 

Kii  el  distrito  de  Sau  Miguel  abundan  liis  iircillas,  A£peiY>iK 
(lalpetate)  blanco  y  rojizo  de  estnictura  blanda,  hasaltosy  gfíf^ 
nitoK  en  la  región    miuern.    caparosa,   íiilex  en  la  direccnSn  dril 
Gott-ni;  tierra  blanca,  óxidos  ferrosos,  en    lu  mtirgeii  iiH[iiierd>  j 
del  Rio  Círatide;  prevalece  allí  el  humus  mezclado  con  ceuiztkB^ 
urenisciis  y  pómez,    que  bu  sido    arrastrado  en    gran  parle   AÚ 
ciertas  elevaciones.     En  el  distrito  del  Sauce  el  terreno  es  11»»! 
no  cortado  por  creatatí  y  colinaa  de  poca  elevación    que  corron'J 
irregularmente  del  Sudoeste  al  Noroeste;  este  terreno   se  cODtj 
pone  de  calizos  sulfuraos;  pedenniles  en  abundancia  y   graof 
to conglomerado  de  poca  dureza;  la  cal  prevalece  en    los  sitia 
bajos,  y  eu  los  cerros  elevados  el  asperón  y  el  bawdto  muy  da>' 
ros.     Én  lii  sierm  de  Chimimetti  abunda  tambi(5n  el  granito  | 
hacia  la  extremidad    occidental  á  bastante   profuudidad  y  h 
g(íu  algunos  observadoretj,  las  rocas  silisio-alaminosas,   lob  tr* 
quitos  y  el  asperón  blando;   en  las  faldas  del  volcán  de    Chiii»- 
meea  es  abundante  en  gredas,  calcáreos,  pirita  de  hierro  críiUA-J 
libado,  aaufre,  &. 

En  el  distrito  de  Gotera  reconocimos   en  1875  h»  capí 
•ii;  greda  ó  arcilla  aoiarilla  en  los  escarpados  bordes  que  paui^l 
gean  el  río  del  niiamo  nnrulire,  arcillas  de  que  ya  hicimos  men-4 
ción  en  el  cuadro  general  de  la  (Jeologla  de    (dentro  A  mf-rica,! 
La  composición  geológica  de  este  ilistríto  presenta  una  faz  di»''" 
vertía  de  otros  puntos  de  la  líepúhlicn;  las  lavas   desaparecen;] 
ó  se  notan  rara  vez  y  la  estiiictura  ¡tei  terreno  pw  ecencialmen*i 
te  mineral  cruzado  por  todas  partea  por   innumerables    vctM-J 
de  metales  preciosos    ilc  qiie    liablareniiis    mA"   suüintunieuti 
inAs  tarde-     El  terreno  está  entrecortado  por  una  serie  dv  jwj 
(lueñuH  oordtmHS  de  montañas   de  poca  elevación,  ú  exeepciÓiV'  j 
de  la  zona  entre  Yamabal  y  (iotera  <pif    presenta  uon    forma- 
ción volcdniea  de  alguna  consideración.      Los  deelivi'«  del  cer- 


n>  »ltí  8ot:itídttiÍ  y  lob  ^ue  duseieniltíu  lie  la  hermosa  j  pmtfi- 
resca  cordillera  de  CíacaluiRtique  dan  al  terreno  de  estas  loca- 
lidades uri  aspecto  íjiiebnido  é  invgular,  pt-ro  abiiudaute  en 
fneDtes  que  forman  rauclioft  raudales  «pie  hoii  el  origen  del 
rín  Grande  de  San  Miguel.  g 

En  eJ  distrito  de  Osícala  se  iiot^n  mucho  law  i;:-edaH  y 
barro»  auianlleutos,  cal,  yeso,  y  mucho  silex  y  eupiito  calcáreo. 
Ku  un  leciente  informe  que  el  Sr.  Goodyear,  geólogo  del 
Gobierno,  ha  dirigido  al  Ministerio  respectivo  dice  lo  sisuien- 
t«*  sobre  los  ilepai'taintíntos  de  La-liníón  y  Gotera:  "Saliendo 
de  San  Miguel  hiícia  "Corozal"  en  una  distancia  como  de  una 
legua,  es  decir  hasta  el  puente  que  cruza  el  rio  San  Miguel, 
pasa  el  camino  sobre  un  neo  aluvión  volcánico  que  forma  la 
mayor  parte  del  valle  ^le  San  Miguel.  Pero  inmediatamente 
después  de  cruzar  el  rio.  el  terreno  cambia  y  se  encuentran 
grandes  cautidaden  de  talpetate  (asperón  blanco,  que  ya  he- 
mos señalado)  de  color  pardo;  piedra  suave,  consistiendo  en 
parte  de  eeaixfis  ó  arenas  volcánicas  consolidadas,  contenien- 
ao  li  veces  pequeños  fragmentos  angulares  de  piedras  volcá- 
nicas oitís  duras  en  algunos  puntos  y  en  cantidad  suficiente 
para  dar  il  la  masa  el  carácter  de  eonjijii  ti  nados  tino.-*.  A  me- 
lUda  que  peneti-amos  en  la  región  iñoíRañosa.  este  talpetate 
de.saj>arece  giadualmente  y  es  repuesto  por  piedras  congluti- 
oadaa  tuáft  ásperas  y  eooglomeradús  nnidüí)  á  grandes  teiTones 
cuya  cantidad  crece  hasta  cerca  del  "Oorozal '  en  donde  des 
aparecen  repentinamente;  encima  se  encuentran  en  su  lugar 
pietiras  más  sólidas  y  antiguas  que  forman  el  terreuo  que  en- 
cierra las  minas.  Los  conglomerados  mencionados  forman 
una  cordillera  de  montañas  que  tiene  de  500  á  1,500  pies  de 
altura,  y  que  principia  eu  el  río  San  Miguel  abajo  del  "Coro- 
sal"  en  dirección  Ñ.  80°  E.  magntiticos,  en  una.  cima  culmi- 
uante  llamada  Cerro  de  San  Felipe,  situada  á  una  milla  al 
Sor-Oeste  de  .locoro,  y  desde  allí  en  dirección  S.  80'  E.  roag- 
oúticos,  hasta  cerca  de  Pasaqulna  en  donde  la  dicha  cordille- 
ra conciuyt'  en  altas  rocas, 

Por  regla  general.  >i  estrati6cación  de  estos  conglomer»' 
dotí  ea  lutiy  diferente,  aunque  en  ciertos  puntos  de  la  cordille- 
ra están  bástante  bien  mai'cados,  tomando  una  dirección  Sur 
ú  Sur-Ofsti'  en  ángulos  do  10°  á  15"." 

Spgfm  lo  menciona  el  mismo  geólogo,  es  debajo  de  esta 
capa  de  couglumerailos  ijue  se  encuentran  los  yacimientos  rae- 
taliferos  ([ue  constituyen  esta  zona  minera,  siendo  las  piedras  á 
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¿*r  r,'/**  r<íf*:rirfio^.  í:om{>fi*rí<na^  i]»;  el»;ment'r5  «rruptivos  armja- 
:>  'ir^.J*:  tierrjjVi  ¡rime:rjoria!  *1*:1  int*;rior  <lfí  la  pirósfera. 
I^Tíi^t^inJifi,  \>'A'v\<j,  *rl  .Sr.  (rri^Ay*:SLT.  por  loís  estudios  que 
fi^íf  órMefi  «i*-!  (rtAAftrwf  ha  li*;cho  en  el  ^iJífrifo  minero  de  San 
MlíTM*:!  y  íi'ií>-ra.  *Wít^rrniriíir  \^  «ídad  íf^olóírica  Je  esta  varie- 
»líul  'J^  j'i*rMríi'*  <jfj*;  forman  ei  prirnrrr  piso  «le  ¡a  corteza  terres- 
tr»:,  ^.ori  altruna  probahilí-lad  la^  atribuye  a!  |>eríodo  tercia- 
rio y  ?í!i  formación  firiruitiv/i  ¡¿e  ha  «'[>erad<»  acaso  hajo  las 
asrufiÁ  'híl  ^>o»':ario. 

La  pi*;dra  caliza  impura  exist^í  á  tres  millas  al  Noroeste 
de  'Flaríienco''  y  este  misrriO  cali/ose  halla  unido  en  mayor  ó 
menor  cantidad  al  cuarzo  n\w.  Y)V  lo  general  forma  con  el 
'/ranito  l'i  Lfani/a  njás  cí/mún  «le  las  vf^tas  minerales  de  que  se 
hablará  más  »;xtensanjenteal  tratar  de  la  mineraloírfa.  De  Fia- 
meneo  diricri^/ndose  hacía  el  Oriente,  camino  de  Santa  Rosa, 
•-e  ab^ervan  numero^-as  rocas  volcánicas  color  oscuro:  más  al 
^>riente  los  conírlomerados  afectan  la  forma  de  sólidas  masas 
basálticas.  Kncui-ntranse  tambi»'-n  rearados  en  desorden  varios 
otros  elementos  como  la  pizarra,  la  arenisca  blanca  y  raras 
veces  se  enr-uentian  metales  preei^i-os.  á  pesar  de  abundar  el 
'Miarzo. 

En  el  departameifto  de  L'sulután  Ins  terrenos  forman 
hermosas  planicies  que  de  un  lado  se  recuestan  en  la  cadena 
volcánica  del  mismo  nombre  y  por  el  otro  terminan  en  el  Pa- 
cííící);  existe  una  linea  de  |>equefias  alturas  que  separan  6  sir 
ven  de  linch^ro  con  <;1  Río  Grande  entre  los  departamentos  de 
La  L'nión  y  Usulután.  Estos  terrenos  contienen  gran  canti- 
dad de  cenizas,  tierra  negra  suelta,  de  maravillosa  feracidad 
unida  á  detritus  toVjosos  que  hacen  de  esta  zona  los  mejores 
terrenos,  siempre  revestidos  de  una  vegetación  exbuberante  y 
en  donde  las  cosechas  son  abundantes.  Estos  suelos  pues,  y 
h»s  (jue  forman  el  extenso  y  hermoso  valle  de  vSan  Miguel  son 
constituidos  por  elementos  de  trasformacióu  que  los  vuelven 
muy  aptos  á  todos  los  cultivos,  á  excepción  de  las  fajas  ocupa- 
das por  las  corrientes  de  lava  al  estado  aún  de  roca  piroxéni- 
<:a,  que  se  notan  en  el  contorno  del  vdlcán  de  San  Miguel  ha- 
cia los  pueblos  de  Moncagua  y  Quelepa  al  E.  y  N.  E.,  y  en  el 
ítamino  de  Usulután  á  aquella  ciudad  que  está  cortado  por 
una  enorme  (irupción,  la  míls  vasta,  que  ha  arrojado  aquella, 
¡m[)onente  y  magestuosa  pirámide  de  fuego. 

En  muchos  puntos  de  los  distritos  de  San  Miguel,  Gote- 
ra y  La  Unión,  (lice  el  Lie.  P^ernández,  prevalece  la  arcilla  de 
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colores  oscuros,  señaladamente  lagriparda,  bastante  plástica, 
que  sobreabunda  en  los  bajíos  y  las  superficies  más  parejas, 
por  cuya  razón  aquellos  suelos  presentan  en  general  una  con- 
sistencia recia;  siendo  muy  áridos  y  grietados  más  ó  menos 
{)rofundamente  en  la  estación  seca  del  año  y  fangosos  en  las 
luvias.  Constituyen  el  sub-suelo,  en  gran  parte,  lechos  de 
guijarros  redondeados  y  aglomeíados  pudingosos  con  fuerte 
cimiento  de  arcilla  ferrujinosa  y  en  el  resto  yacimientos  de 
asperón  blando  muy  cargado  de  arcilla  blanca,  amarilla  y  ro- 
ja ocrosa,  cuyo  sub-suelo  asoma  enteramente  desnudo  de  tier- 
ra vegetal  en  algunos  trechos,  pero  en  los  bajíos  donde  se  acu- 
mulan el  humus  y  los  detritos  vegetales,  favorecen  el  desar- 
FoUo  de  toda  clase  de  árboles  corpulentos,  de  arbustos,  gra- 
míneas y  toda  clase  de  yervas. 

En  las  inmediaciones  de  San  Juan  Lempa  los  terrenos 
presentan  casi  la  misma  estructura  que  dejamos  indicada;  pe- 
ro existen  además  algunos  depósitos  de  lignitas,  carbón  bitu- 
minoso incompleto,  cerca  de  las  márgenes  del  río  Lempa;  aiín 
se  reconoce  en  los  fragmentos  la  forma  y  procedencia  vegetal 
en  los  troncos  perpendiculares  que  están  sumidos  en  una  gan- 
ga de  greda  y  calizos. 

En  el  departamento  de  San  Vicentfe  notan^os  la  estruc- 
tura geológica  siguiente.  Hacia  el  E.  y  O.  en  las  prolonga- 
ciones del  volcán  de  San  Vicente  los  terrenos  se  componen  de 
arenisca,  greda  colorada  mezclada  con  cenizas  trasformadas  y 
humus  que  posee  una  gran  fuerza  de  vegetación  en  relación 
con  el  eran  número  de  raudales  que  surgen  de  las  alturas  en 
todas  direcciones,  como  se  observa  en  Verapaz,  Tepetitán  y 
Guadalupe.  Al  N.  N.  E.  A  corta  distancia  de  la  ciudad  de 
San  Vicente  se  observan  tierras  de  divereos  colores  que  con- 
tienen óxidos  ferrosos  y  cúpricos;  granito  pardo,  arcillas  blan- 
ca y  cantidad  de  silex  sobre  la  meseta  de  Aj)astepeque  y  en 
la  parte  media  del  valle  de  San  Vicente;  al  Oriente  de  esa 
misma  meseta  de  Apastepeque  suelen  encontrai'se  materias 
calizas,  y  sobre  los  terrenos  que  avecinan  las  márgenes  del 
Lempa  vetas  de  carbonaio  de  cal  en  unión  de  gredas  y  fran- 
jas más  6  menos  anchas  de  1  á  2  pies  de  sulfato  de  cal  (^yeso). 

En  ciertos  parajes  de  la  hermosísima  pirámide  que  domi- 
na con  su  magnificencia  el  valle  de  San  Vicente,  se  encuentran 
rocas  compuestas  de  granito,  pórfido  tablar  y  masas  de  pizar- 
ra arcillosa  y  silicio-aluminosas  que  hemos  recogido  con  fre- 
cuencia. 


En  i'I  ilistrit"    lie    Sen«iiut,tíjn;ijuo    ((ÍH¡Mii¡.nPU(Mirii  ilti 
bHfms)  «iicontmninrt  }ii   niíítrna  forra iicii'm    hd  lan  ysjms  de    Io«  1 
terrctuM  uul-  heruos  estudiadu;  el  elenn'nto  «rui)tivo  y  Uis  ca*-! 
lizos-pomez  en  estratUicaciones  miñ  ó   menos   considerableai,! 
I-orno  lo*  d|  San  Salvador,  son  loa  uiiü  frecueott-»,  atiui|U(í 
encuentran  también  sobi-e  la  mesetíi  de    >*en!niiite]»eqiie,  el  ii 
perón  (talpetate)  decolores  intensos,  el  «rauito  gris,  roen  * 
silicatos)  y  calcáreos,  cuarzos  de  color   IcKiuofio    y  trozos  de  }t\"' 
íüinft  urcillosn. 

Kl  elemento  dominante  al  rededor  de  SensunteiwcjQtí  suw  1 
las  conglomeraciones  de  breccia  y  rocas  eruptivas  muy  notí*  J 
gnns,  ni  estado  hoy  de  uu»  traeforriiAción  muy  avanzad»,  tAl  1 
«8  por  ejemplo  la  cadena  de  Ceno-(3rRndp  al  K.  de  SeneanJ 
tepeiini!  y  la  de  Cunchique  al  S.  O. 

Al  ííste  de  Dolores  se    encuentra    una  íintisfiia   mina  déj 
píimez  cristalina,  de  nn  espesor  de   25  piea  ^corriendo   de   N^ 
30"  magnéticos  en  una  roca  dura  coloratln  y  iKirfida  de  orige» 
Ígneo.     Suele  encontrarse  cuarzo  '•civIcedónico"  con  cal  y  o(XÍ*'í 
(ío  de  hierro;  la  piedra  cal  parece    muy    pnrn    y  de  excelend 
Cfüidad.     (Goodyear). 

El  suelo  al  rededor  de  Dolores,  La  Tabla,  (iuaruma,  Vifr 
toria,  Loma  del  PedrSío  y  otras  localidades,    ch  eseiiciaIraeüU 
compuesto  por  leclioH  de  escorias,  cenizas  volcánicas  y  algUHi 
estratiflcaciüiies  de  traqiiitos  de  gran  diirtfza;<in  el  cerro 
'*í^  Tabla"  es  un  eutrecuzamiento  laminar    vertical    y 
zontal  de  basaltos  que    suelen  casi  siempre    depender  de  Im^l 
foruuiciones  antiguas  de  carácter  volciinico,  como  se    obsenrM 
en  la  cordillera  de  Apaneca  y  el  tórmino  de  la  grandiosa  e 
dillera  ijue  forma  el    volcán   de   San    Salvador  fiel   lado  ilei 
(Callejón  del  Guarumal, 

En  la  cMuada  de  San  Isidro  (distrito  de  Señen ntepeqne) 
HUfile  encontrarse  cou  frecuencia  la  arcilla  parda,  p.<  una  ave- 
ñisca  volcilnica  abundante  en  los  bajíos  unida  á  un  l>arro  rjue 
hace  las  vías  muy  cenagosas  en  tiempos  de  lluvia. 

Kl  suelit  de  las  mesetas  de  Sensuntepeijue  1  Uobasco 
abundan  en  yacimientos  de  sile.x  liift)  redondeados,  sueltos, 
mezclados  á  materias  areniscas  y  arcillns  de  coloi-es  subidos, 
en  donde  también  se  encuentra  ese  cimiento  arcilloso,  fuert^.j 
de  una  gran  plasticidad,  que  sirve  ;i  los  alfareros  en  la  fabn-  . 
cacióD  de  los  diversos  útiles  que  confeccionan. 

Kl  Sefior  Don  León  Lo:tnQo.  experimentado  mineit»,  A 
quien  tendremos  varias  veces  que  citar  en   el  curso  de  esta 
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obra,  dice  así  en  un  infortiie  dirigido  al  Gobieruo,  sobre  los 
distritos  de  Ilobasco  y  Sensuntepeque.  "  Las  comarcas  de 
Ilobasco  y  Sensiiiitepeque  bajo  el  punto  de  vista  geológi- 
co y  mineral  las  caracteriza  el  gran  predominio  de  Tos  ter- 
renos de  sedimento,  los  tránsitos  ó  cambios  repentinos  de 
aquellos  en  distintas  formaciones  minerales,  como  las  arcillas, 
greda  y  feldespato,  intercalados  por  diferentes  rocas  minera- 
les." En  los  declives  de  las  cerranías  situadas  al  S.  E.  y  Nor- 
te, el  terreno  esta  entrecortado  por  barrancos  y  colinas  que 
van  á  etinguirse  al  Lempa;  la  extructura  del  terreno  se  com- 
pone de  cuai-zos,  arcilla-ban^osa;  á  orillas  del  Titihoapa  se  en- 
cuentran vetas  de  carbón  (lignitas)  y  en  la  dirección  S.  O,  á 
N,  E.  existen  depósitos  minerales  de  los  que  ha  dado  una  bue- 
na descripción  el  Sr.  Ijozano  y  más  tarde  tendremos  ocasión 
de  hablar. 

En  el  departamento  de  Cuscatlán,  distrito  de  Cojutepe- 
que,  se  encuentra  la  curiosa  y  nueva  formación  volcánica  de 
Ilopango,  de  la  que  ya  hemos  hablado  anteriormente.  To- 
do el  Techo  del  lago  del  mismo  nombre  lo  mismo  <iue  los 
t^iTenos  circunvecinos  están  formados  por  una  masa  de  ceni- 
zas volcánicas,  pómez,  calizos  y  piedras  en  grande  abundancia, 
que  en  ellago  se  encuentran  sobre  las  orillas,  bajo  la  forma 
tubular  ya  redondeadas  procedente  de  la  fusión  de  estas  gre- 
das bajo  la  influencia  de  la  alta  temperatura  que  ha  ejercido 
la  acción  volcánica  en  las  profundidades  del  lago  mucho  antes 
de  que  apareciese  el  nuevo  foco  volcánico  que  ha  surgido  de 
las  aguas  á  una  profundidad  de  más  de  1500  pies.  Todos  los 
teri'enos  adyacentes  al  lago  participan  de  esta  formación  tan 
común  en  las  cercanías  de  los  volcanes;  el  terreno  en  una  vas- 
ta extensión  está  entrecortado  por  un  gran  número  de  baiTan- 
cos,  formando  una  multitud  de  colinas  y  cerros  de  pequeña 
altura,  que  dan  á  esta  parte  del  territorio  un  aspecto  especial 
que  no  se  encuentra  en  ninguna  otra  parte  de  la  Repúbli- 
ca. 

En  muchos  puntos  ie  este  departamento  se  observa  la 
existencia  de  i'ocas  silicio-aluminosas,  basálticas  y  traquíticas 
y  arenisca  de  divei'sos  colores  que  forma  grandes  zonas  plani- 
zas (cerro  de  Cojutepeque,  Consolación).  En  el  departamen- 
to de  Chalatenango  predomina  la  pizarra  arcillosa  y  masas 
compuestas  de  cuarzo  y  granito,  silicato  de  alumina,  la  cal  es- 
pática en  vetas  bastante  considerables,  los  calcáreos  y  poca 
arenisca  blanca.  En  Guancora  existe  la  piedra  de  cal  crista- 
13 
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lizada  muy  pura;  como  se  sabe  procede  (Je  Ion  terrenos  eru|tt 
vos  eD  donde  se  deposita  bajo  la  forma  itt*  cni-bonatoB.      " 
ten  eo  esw  departamenh»   muchas  ro<ías  fruptivas  de   ¡^ 
antiguedatl:  en  Oomalapa   existeu    vetas  de  sulfuro  de   bien  1 
ro.  •  1 

En  San  Francisco  de  Mercedes  existen  rocas  granitoideas^* 
abundantes,  lixidos  ferrosos  y  sulfuro  de  zinc  descompuesto»  i 
en  terrenos  rocallosos  y  pedernales;  lo  mismo  se  nota  en  Dulce 
Nombre  de  María,  donde  hay  también  un  metal  de  hierro  mag-í 
nético  me/xladü  con  hematita.  Existen  al  N.  de  San  Femando' 
enormes  fajas  de  cal  cristalizada  de  buena  calidad,  de  origeo 
mas  antiguo  que  la  formnciJu  de  los  calizos  procedentca  de  lofi  -j 
terrenos  eruptivos,  pues  según  Mr.  Goodyear,  ha  tenido  wi  f 
origen  en  el  fondo  del  antiguo  Océano,  antes  de  que  las  mon-  j 
tallas  se  levantasen  y  mucho  antes  de  operarse  en  esta  secciiSn  i 
del  continente  el  gran  período  de  la  formaciíJn  volctínica  deiJ 
que  hemos  hablado  ya  en  otra  parte.  Las  rocas  en  esta  partu  J 
del  país  sou  granito-aienílicati,  muy  antiguas  y  conglomeradas,  [ 
encontrándose  entre  los  peñascos  un  pórfido  ó  mírniol  durisi-  ' 
rao  de  un  color  rojo  oscuro  {cercanías  del  rio  Sumpul  y  San  ^ 
Fernando. ) 

La  sierra  principal  de  este  Departamento  se  extiende  for 
mando  tina  suceBión  de  picos  dtisdc  la  confluencia  del  rio  Sum- 
pul y  del  rio  Lempa  de  E.  á  N,  O.  y  después  al  N.,  que  con-' 
cluyen  en  I.i  orilla  izquierda  del  Lempa.  Está  compuesta  de  co-íj 
linas   estrechas,  cortadas  por  profundos    barrancos,  y  en  los  T 
cumbres  crece  ana  vegetación  exhuberante  de  coniferas.    En  ] 
los  llanos  del  Paraíso  y  de  Chíconhueso  las  tierras  se  componen  i 
de  hunius,  barro  y  arcilla;  en  los  terrenos  bajos  se  observa  aspe* "i 
ron  colorado  y  pardusco,  arena  blauea,  greda  y  la  misma  arci- 
lla que  ya  hemos  señalado,  sobre  todo,  en  el  valle  de  Sacare.  ■ 

Según  Sonneatern,  el  granito,  la  arenisca  blanda,  blanca  j 
y  rojiza,  la  arcilla  pizarrosa,  el  sílex,  son  comunes  en  la  comar-  ' 
ca  del  Lempa  y  del  Sumpul,  en  su  parte  baja;  el  cuarzo  y  Ift  colj  | 
según  el  mismo  observador,  se  halla  raras  veces  en  esos  luga-  \ 
res.  El  Licenciado  Fernilndez  asegura  que  en  la  pendiente  N,  ' 
de  la  cadena  de  Asncualpa  se  muestran  graudes  masas  de  es  j 
quistas  arcillosa»  y  vetas  de  sulfato  de  cal  (yeso)  QinyJ 
puro.  1 

En  los  alrededores  de  San  Salvador.  Soyapango,  San  Mar-  I 
tín,   San   Scbaslian,  San  Marcos  y  otros  puntos  predomina  el  r 


terreno  calizo  y  arcilloso  con  abundancia  de  pómez,  cenizas  y  ' 
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lavas  volcánicas  a  diversos  grados  de  trasformacióii  que  forman 
mantos  considerables  á  alguna  profundidad  bajo  el  pavimento 
de  la  capital  de  la  República;  lo  mismo  se  encuentra  en  el  piso 
de  la  ciudad  de  San  Vicente,  son  las  lavas  arrojadas  hace  larga 
serie  de  anos  por  el  Teconal.  Las  capas  del  suelo  In  diversos 
puntos  de  este  Departamento  constan  principalmente  de  tierra 
blanca  en  toda  la  zona  de  Soyapango,  Ilopango,  Mejicanos, 
Nejapa,  Cuscatancingo,  Paleca,  etc,  en  donde  existe  un  consi- 
derable depósito  de  arenilla  caliza  blanca  con  capas  que  alter- 
nan con  jaspe  de  varios  colores  que  se  usa  mucho  en  San  Sal- 
vador para  pintar  las  paredes  de  los  edificios;  lo  mimo  se  en- 
cuentra en  ban  Jacinto,  Santo  Tomas,  San  Marcos  y  otros  lu- 
gares; se  hallan  vetas  de  tierra  negra  y  barro  colorado  siempre 
mezclados  con  una  ciert^i  cantidad  de  cenizas  trasformadas. 

En  la  mitad  occidental  del  valle  de  San  Salvador,  entre 
el  volcán  del  mismo  nombre  y  el  cerro  d  San  Jacinto  (Amate- 
pee)  sobre  un  lecho  de  antiguas  lavas,  se  levanta  un  suelo  cu- 
ya estrntura  es  idéntica  al  que  forma  la  línea  costera  y  presen- 
ta esa  exhuberante  vegetación,  siempre  adornada  de  innumera- 
bles arbustos,  de  verdes  lianas  que  dan  á  las  vegas  de  la  Capi- 
tal ese  aspecto  risueño,  siempre  lleno  de  verdura  y  lozanía  y 
la  variada  sucesión  de  una  flora  que  confunde  sus  matices  con 
los  de  una  atmósfera  diáfana  que  se  pierde  en  los  azulados  ho- 
rizontes que  terminan  en  el  Pacífico.  En  los  bajos  de  Apopa, 
llano  del  Ángel,  Mapilapa  hasta  Nejapa,  las  capas  aunque  de 
la  misma  constitución  orgánica  que  los  del  valle  de  San  Salva- 
dor, están  más  mezclados,  aunque  resalta  con  frecuencia  la  are- 
na y  la  arcilla;  la  vegetación,  aunque  lozana,  no  presenta  un 
vigor  tan  notable  como  en  otros  puntos. 

En  el  volcán  de  San  Salvador  dominan  el  granito,  los 
pórfidos  y  las  lavas;  en  el  cerro  de  San  Jacinto  el  asperón 
fuerte  y  las  rocas  silico-aluminosas,  las  rocas  basálticas  se  aglo- 
meran hacia  el  arroyo  del  Jute,  abajo  del  Simarrón;  gredas  y 
pizarras  arcillosas  mezcladas  con  silex  fino  y  arenisca  en  las 
colinas  de  Panchimalco  yjal  S.  y  S.  E.  "de  San  Marcos  en  don- 
de existe  el  talpetate  resistente  ó  asperón.  Muchas  personáis 
que  han  viajado  por  Europa  han  comparado  el  pavimento  y  al- 
rededores de  San  Salvador  á  Jos  parages  en  donde  hace  siglos 
existieron  Herculano  y  Pompeya  que  como  se  sabe  fueron  se- 
pultadas bajo  un  gran  cataclismo  del  Vesubio. 

NOTA. — El  hermoso  y  pintoresco  valle  de  Santa  Tecla 


aituadu  oulrc  las  faldas  del  vúlcán  de  Sau  Salv&dor  al  N.  y  í 
S.  por  lii  línea  costera,  ni  R  por  la  extremídnd  occidenUl  deí  J 
valle  du  Siiii  Salvador  y  al  O.  pur  el  callcjúii  di^I  íiuiirimiiU,  J 
estií  formado  por  un  nmuto  de  tierra  vegetnl  de  uu  metru  daj 
capeHor  polo  miís  ó  uieno»;.  Debajo  de  este  manto  liuy  grai*» 
des  capa»  de  ceiiizn  volcinieii,  (¡ur;  rucubren  lí  su  vez  grande*!j 
depÓBiios  do  talpetates  (gredas-arcillas  compactas)  y  escori 
volcilnicua  de  rirmotísima  antigüedad.    (,T.  M.  Ciíceres,  padre-T 

Todo  el  material  que  componen  Iok  terrenos  del  cerro  1 
mado  de  Onazapa  es  de  origen  eruptivo,   como  se  puede  ioft 
rir  pnr  las  capas  de  lava  arrojadas  en  muy   remotos  ticmpoiiJ 
por  el  extinguido  Guazapa  y  que  se  notan  en    el  cauce  del  rf 
de  Palaiicap»,  al  O.  de  Suchítoto,  los  basaltos  qae  asoman  e 
abundancia  en  algunas  rocaa  secundarias,  las  extensas  capas  d 
pómez,  arena  y  coniza  que  forman  laa  primera»  capas  de  toda 
lo»  terrenos  ejidales  del   Guayabal  y  de  las  haciendas  inm 
diatas. 

Entre  Quezaltepeque  y  la  margen  dei-echa  del  río  í 
se  hacen  notar  los  grandes  llanos  llamados  *'el  Pluyón" 
no  son  nifis  que  una  vasta  colección  de  escorias  volcánicas  mes 
ciada  con  cenizas  cuyo  es^ieaor  es  de  muchos  varas  en  algo*^ 
nos  punto*;  es  de  una  grande  extensión  y  abraza  una  serie  de:| 
pequeñas  colinas  desnudas,  lo  mismo  que  el  llano,  de  toda  ve*  J 
getacióu,  á  excepción  de  algunas  gramíneas,  Está  en  seguidla 
la  impouente  masa  de  lavas  volcánicas  que  forma  una  cadenil4 
muy  poco  elevada  que  viene  á  morir  al  río  Sucio  y  cuya  dtf'l 
solación  recuerda  los  más  agrestes  y  tristes  parajes,  en  dondej 
la  naturaleza  parece  sufrir  toda^  ks  incleineuci.-i8  del  desiertaJ 
Todas  estas  masas  se  cree  que  proceden  del  cráter  apagado  (T 
vuleán  de  San  Salvador,  en  la  erupción  que  tuvo  lugar  euall 
siglo  Ifi,  pocos  años  después  de  la  conquista,  por  el  lado  c 
O.,  corriendo  las  lavus  en  dirección  de  S.  á  N. 

En  el  dep.nrtamento  de  Sonaonate  notamos  priucipalmeníl 
te;  humus,  tierra  blanca  y  colorada  yiezclndas  con  ceniza  vol-í 
canica  y  lavas;  algunas  veces  hü  halla  debajo  una  capa  de  bar-I 
ro  greuoso,  amarillo  y  colorado,  y  eu  lo»  bajíos  un  toíton  ne-'-j 
gro,  Esta»  tierra»  son  muy  feraces;  la  piedra  arenisca  8«  * 
cnentra  eu  el  terreno  de  trasformación  (le  Cuisnagna,  t'uea!uÑ| 
ta,  hacia  Gaaimoco  y  T-otepeque.  ('Sonnes'terny  K»  loa  flanH 
eos  de  la  coi-dillera  de  Santa  Ana  eH]ieci«l mente  al  tí.  y  8.  ■ 
ca  de  los  pueblos  de  Nahuizalco,  S.  Marcelino.  Izalco  y   otros  J 


puutoe  m&s  ó  menos  cercanoB  &  loa  crátei'eii  de  et-te  gnin  smte- 
coa  (Ití  montañas,  es  In  lavji,  ias  escorias  el  pómez,  eeuizflfi  más 
ú  meuus  traaforraadus  las  qutt  t'urmaii  el  elementn  ^irÍDcin»! 
constitutivo  de  esos  terrenos.  Kn  los  fllretleJores  cíe  Izalco 
además  (le  la  cantidad  de  hwm  ai-rojadní^  por  es^  i>oderosa 
válvula  se  han  observado  divei-aos  materiales  salinos  y  metá- 
licos, eij  las  Cíipas  frias  de  lava,  como  en  la  erujtcif'm  de  1869, 
la  iDás  considerable  acaso  (¡ue  haya  hecho  este  volcán  por  la 
exteiiHÍóu  y  cantidad  de  las  lavas  derramadas  sobre  los  terre- 
nos cercanos.  En  esa  época,  y  después  de  concluido  el  hórri- 
do, Á  la  par  que  grandioso  espectáculo  que  presentaba  a(iiiella 
vorágine  de  fuego,  se  encontraron  capaa  de  media  jmlgada  de 
espesor  de  una  sal  blanca  de  estremada  pureza,  probablemen- 
te cloridrato  de  uinoniaco;  en  otras  conglomeraciones  de  biva, 
materias  brillantes  de  diversos  coloree,  amarillo,  azul  subido, 
vRnJe  y  rojo,  correspondientes  á  las  sales  de  hierro,  cobi-e, 
mercurio  y  azufre  subliiuado:  materias  todas  de  sabor  ácido, 
nci-B  y  ajtufradt).  También  hace  observar  el  alcalde  de  Izalct» 
que  con  una  comisión  visitó  lo»  lugares  de  la  erupción  (1869): 
quo  eu  el  punto  llamado  "Tórtola'^  ae  encontró  mucha  arena 
mojada  que  imposibilitaba  la  marcha  y  que  suspendida  sobre 
los  Arboles  tronchaba  sus  ramas  y  troncos,  pues  caía  bajo  la 
fonoa  de  abundante  lluvia  de  color  rojizo  que  manchó  sus 
vextidos.  Kn  toda  la  parte  plana  de  la  costa  dominan  los 
mantos  de  humus  y  detritos  vegetales  que  como  en  la  linea  de 
Usulutón,  La  Unión  y  Libertad  dan  á  estas  tierras  una  grau 
fertilidad;  en  zonas  más  al  interior  prevalece  la  arcilla  en  di- 
rección de  la  sierra  de  Apaneca  y  de  las  alturas  de  Catuco. 
Cuisnagua  é  Isguatáu.  También  se  observa  la  presencia  del 
asperón  negrusco,  gredas  amarillas  ó  coloradas  ya  indicadas  y 
tierra  barrosa  negra  que  sirve  á  la  confección  de  locerías. 

Todos  estos  terrenos  son  muy  abundantes  en  aguas  con 
facilidades  para  el  riego  y  la  formación  de  extensos  y  magní- 
ficos repastos  y  otros  cultivos  como  el  del  cacao;  !a  vegetación 
m  exhuberante  por  todos  lados,  lo  que  dá  ú  estos  .parajes  un 
aspecto  grandioso  y  enclíntftdof. 

Últimamente  en  los  departamentos  de  Ahuacliapán  y 
Santft  Ana,  especialmente  en  este  i'iltímo,  se  observa  la  misma 
formación  volcánica  que  ya  hemos  encontrado  por  todas  par- 
tesen  el  país,  y  ¡1  caso  aquí  en  mayores  propoi-ciones  que  en 
ütros  departamentos  de  la  llepfiblica.  Asi,  las  altas  cumbres 
y  descensos  de  la  gran  cordillera  Santa  Ana-Apaneca  presen- 


ittu  uiaeas  de  granito,  íjsquistxj»  arcillosos,    r<>i:a¿~í 
basaltos  tablares  en  graudes  roeaít  coiii^lomeíadaa  bácia  la  I 
se  de  la  tordillera,  muy  abundantes  en  aguas;  lavas  y   roe 
trauuíticas  que  le  dan  Á  estfi  sistema  un  aspecto  imponente  y  J 
vanado.     |  '  J 

Las  capas  que  douiiuari  en  el  vallo  de  Oh.alchua|ja,  de  Mfr  3 
taptín,  (bajos)  Kan  Andró?,  de  las  vegas  del  rio  del  MolinOj 
(Santa  Ana),  contienen  las  nnas  humus  y  cenizas  volcánicasf 
en  proporción  notable;  en  utros  lugares  coinn  en  la  vía  de  San* . 
ta  Ana  y  cortes  del  camino  íi  San  Salvador,  domina  el  cbUkO^J 
mezclado  lí  la  arcilla  blanwi  y  grís  (rio  del  Molino),  de  suerteJ 
que  ni  son  barrónos  ni  muy  ásperos  como  los  de  base  de  t»l-  í 
petate  y  sílex  y  muy  aparentes  para  toda  clase  de  cultivos. 

Los  terrenos  de  cata  sección  presentan  tres  aspectos  difc-J 
i-entes,  montañoso,  quebrado  y  llano.  La  parte  montañosa  ea-í 
tií  comprendida  en  la  cadenji  de  volcanes  desde  el  Santa  Ana 
liasta  el  Laj^unibi;  los  cerros  situados  al  contorno  de  la  laguna 
de  (.líiijii  y  la  esplendida  cordillera  de  Metapiín:  el  loneno  que- 
lii'ado  lo  forman  los  cerros  del  Piñal  al  O.  de  Santa  Ana,  los  ' 
de  Coalepeiiue,  Texis  y  Muzalniat,  y  el  terreno  llano  se  cxtícR*']" 
de  desde  Snnto  Ana  hasta  las  comarcas  del  rio  Paz. 

Según  Don  León  Lozano,  loda  la  comarca    del  distrito  c 
Metapiín  en  las  tres  cuai  tas    partes  de  su    exleugiún  es   Ht 
monte  mineral.     Toda  ella    pertenece    al    terreno   secund 
con  pocas  excepciones  de  lugares  donde  se  muestra  el  primiíi-  ^ 
vo  por  lu  presencia  de  rocas  de  estructura  cristalina. 

En  la  cordillera  de  Metapjín  se  encuentra  también  el  gra- 
nito, el  cuarzo,  la  esquista  arcillosa  y  gran  cantidad  de  galenas,  « 
hierro,  calciíreos  y  lavas  antiguas.  Estas  lavas  se   presentan  eoÍ 
grande  abundoncia  desde  un  buen  trecho  del  cáramo  que  va  (ti 
inania  Ana  hasbi  los  contornos  del  gran  lago  de  Gíiija,  forman- ■f 
do  grandes  promontorios  en  donde  comienza  á  penetrar  la  ve- 1 
getación  de  árboles  un  poco  robustos.     Esta  formación    volci-  J 
nica  se  nota  sobre   todo  al  E,  lo   que  indica  en  estos  sitios  IftJ 
existencia  de  uno  ó  mas  cráteres  que    desaparecieron    despu^J 
hundit^ndose  y  cubrii^ndose  con   la  masa  de  agua  que  -aflaye  &■ 
osa  vacia  por  los  nos    Langue  y    Oatúa  y  otros    torrentes   qui 
desembocan  hoy  en  el  lago.      Algunas  personas,   entre  otras  e 
Señor  Don  Teodoro  Moreno,  Gobernador  del  departamento  d 
Santa  Ana,  en  los  períodos  de  los  gobiernos  de  Santín  y  Barrios,  j 
atribuyen  estas  masas  volcánicas  á  la  erupción    de  los  hoy   tac-^ 
(inguinofl  volcanes  de    San    Dieí?o,    Masatepcque  y  de  la    Ishi,  ( 
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los  cuales  obstruyerou   el  curso  de   los  rios   mencionados   que 
antes  desaguaban  directamente  en  el  Lempa.  0 

NOTA. — Los  minerales  de  piedra  caliza  del  distjito  de  Me- 
tapán  dan  un  producto  anual  de  50,000  quintales  que  se  ven- 
den  principalmente  en  la  ciudad  de  Santa  Ana. 


• 

SECCIÓN  CUARTA.— MINERALOGÍA. 


CAPITULO    QUINTO. 

Dísíntos  mineros  del  Salvador. 

Todo  el  territorio  que  hemos  descrito,  sobre  todo  el  com- 
prendido en  las  zonas  interiores  de  la  República,  en  dirección 
de  los  ramales  secundarios  de  la  cadena  volcánica,  estií  cruza- 
do á  diversas  profundidades  por  numerasas  vetas,  mantos  y 
yacimientos  de  minerales  de  todas  clases.  Ya  en  otra  parte  in- 
dicamos el  grande  obstáculo  que  muchas  veces  oponen  las  ca- 
pas considerables  de  lavas  derramadas  por  los  volcanes  sobre 
el  territorio,  al  buzamiento  de  las  capas  y  vetas  minerales,  casi 
siempre  colocadas  á  una  profundidad  mas  ó  menos  conside- 
rable. 

Tres  son  los  distritos  mineros  de  la  República  en  donde 
la  elaboración  de  minas  ha  alcanzado  ya  un  desarrollo  algo 
considerable,  y  son  :  el  distrito  central  de  las  minas  de  San 
Miguel  (1),  el  distrito  de  Me  tapan  y  el  distrito  de  Sensunte- 
peque,  colocado  el  segundo  en  el  departamento  de  Santa  Ana 
y  el  tercero  en  el  de  Cabanas. 

El  distrito  central  de  las  minas  de  San  Miguel  es  sin  duda 
el  más  rico  en  yacimientos  metalíferos  y  en  el  que  se  han  era- 
prendido  ya  trabajos  de  consideración,  existiendo  desde  largo 
tiempo  un  gran  número  de  vetas  explotadas  con  más  ó  me- 
nos arte  y  éxito.  En  esta  región  minera  es  en  donde  se 
ha  estudiado  y  elaborado  más  el  prooleraa  difícil  y  complicado 
de  la  explotación  de  los  metales  preciosos.  Así  nada  nos  pa- 
rece mejor  que  insertar  aquí,  en  casi  tadas  sus  partes,  el  inte- 
resante informe  que  sobre  esta  región  ha  dirigido  al  Supremo 
Gobierno  el  Sr.  W.  Groodyear. 


(1)  HemoB  conservado  esta  denominación  (|Ue  le  dio  el  erudito  Sr.  Lozano  por  ser 
auy  conocida  esta  región  bajo  este  ñor 
íofl  departamentos  de  La-Unión  y  Ootera. 


Íra  muy  conocida  esta  región  bajo  ^te  nombre  y   ser  la  mÁs  aparento.    Está  situado  en 
o    '  "    ~       ~  " 
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""La  región  di?  minas  se  hallíi  casi  exclusivamente  al  Norte, 
pues  ninguna  mina  que  merezca  consideración  se  encuentra  al 
Sur  de  la  punta  del  Norte.  Las  rocas  que  contienen  $yo  y  pla- 
ta, son  hasta  donde  yo  he  alcanzado  á  ver,  compuestas  exclu- 
sivamente de  materiales  eruptivos,  aunque  más  ant^uos  en  su 
origen,  que  la  cordillera  de  conglomerados  y  piedras  conglu- 
tinadas, arriba  mencionadas. 

"La  cuestión  de  la  fecha  de  la  mineralización  de  las  pie- 
dras de  plata  y  oro  (es  decir,  la  formación  de  las  vetas  de  cuar- 
zo que  contienen  el  oro  y  la  plata),  jbb  una  de  esas  que  aun 
no  estoy  preparado  a  deñnir  con  seguridad;  pero  siquiera  exis- 
te una  realidad,  que  parece  indicar  con  certidumbre,  una  pro- 
babilidad de  que  haya  tenido  lugar  después  del  levantamiento 
del  país  sobre  el  Océano,  y  de  consiguiente  dentro  de  los  lími- 
tes del  'Toliocóníco,"  'Terciárico''  ó  acaso  todavía  más  tar- 
de. Las  vetas  desde  su  formación  no  han  sido  quebradas  ni 
dañadas  en  nada  que  se  parezca  a  la  extensión  en  que  parece 
probable  que  lo  hubiesen  sido  si  hubiesen  existido  en  las  rocas 
antes  del  levantamiento  de  estas.  Como  regla  general,  las  mi- 
nas de  esta  región  son  esencialmente  de  plata,  aunque  todos 
los  terrenos  contienen  un  poco  de  oro,  y  en  algunos,  la  pro- 
porción de  este  metal,  es  tan  grande,  que  constituye  el  prin- 
cipal elemento  de  valor.  Las  minas  aparecen  en  vetas  de 
cuarzo  que  atraviesan  las  antiguas  rocas  eruptivas  en  todas  di- 
recciones, y  que  frecuentemente  contienen  más  ó  menos  ce- 
niza-caliza ó  piedra  de  cal  cristalizada. 

''Realmente  existen  algunas  vetas,  que  consisten  en  ce- 
niza-caliza; mientras  que  la  proporción  de  dicha  ceniza-caliza 
en  el  cuarzo,  en  diferentes  partes  de  la  misma  veta,  varia 
también  á  veces  notablemente.  Pero  la  principal  veta  mine- 
ral casi  en  todas  partes  es  de  cuarzo. 

"Los  principales  minerales  de  valor  en  estas  vetas,  son  : 
''Argentite^  6  sulfuro  de  plata,  ^''Step1ianit¿\  un  sulfuro  de 
antimonio  y  de  plata  quebradizo,  ^'' Cerargyte^'  ó  cloruro  de 
plata,  juntamente  con  plata  y  oro  suelto.  Se  encuentran  á 
veces  otras  ricas  composfeiones  de  plata  por  ejemplo  el  "Po- 
lytásiUP'^  en  la  mina  de  Loma  Larga;  pero  son  comparati- 
vamente escasos,  y  la  cantidad  de  plata  es  comparativamente 
muy  pequeña.  Los  minerales  que  más  se  hallan  son  piritas 
de  hierro,  galenas,  sulfuros  de  zinc  y  piritas  de  cobre.  La  can- 
tidad que  se  presenta  de  arsénico  y  antimonio  es  generalmen- 
te peqiieña. 
14 
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■'Pero  de  ln  fijiileiia  es  ú  vtíoes  considerable  y  ucasiotiad 
meiitü  k  de  sulfuro  de  wiie  para  dur  que  hacer  cu  ln  rüduccirt 
(leí  t|uij(í^ 

"Las  velas  de  esta  regiúfi  como  ya  he  dicho,  son  muy  r 
meroaas,  y  jnochas  do  elltuí  en   tiempos  pasados  han  reanlta^iffj 
muy  ricas  en  oro  y  plata,  habiéndose   aquí  llevado  lí  cabo  cr 
más  ú  menus  ¿xito  el  trabajo  de  mina»  desde  el  tiempo  du 
conqoista  españolo. 

''Como  regla  general  las  vetas  tienen  una  depresión  i 
da  muchas  de  ellas  siendo  casi  verticales.    Aqn(,  los  metnleí 
preciosos,  como  en  todas  las  regiones  de  minas,  se  encuenlnu 
rara  vez  6  nunca  uniformemente  distribuidos  por  toda  la  ex  _ 
tensión  du  lii  veta.    Al  contrario   estiíu  miís  ú  menos  capricho  . 
sámente  concentrados  on  diversas  partes  de  la  veta,  formando 
ricos  depósitos,  cuya  forma  y  extensión    varían  en  las  diferen- 
tes minas;  la  parte  de  la  veta  fuera  de  estos  depósitos  siendo  , 
generalmente  demasiado  pobre  (?)  para  que  valga  la  pena  de| 
h'abajarla.     Pero  en  algunos  casos,   estos  depósitos,  excmvfti-l 
mente  ricos,  dan  quijo  que  tiene  un  valor  desde  cincuenta  ha* 
ta  cinco  rail  pesos  la  tonelada. 

La  extensión  de  las  operaciones  minerales  actualmeatl 
emprendidas  en  este  distrito,  no  es  muy  grande;  el  número  df 
las  companías  que  han  seguido  sus  Imbajos  con  constancia  J 
éxito,  durante  muchos  afios,  han  sido  tres  solamente.  La  ta 
pañia  de  minas  de  ''Loma  Larga'',  D.  Miguel  Macay  y  la  oi 
pafiía  Francesa,  llamada  "/,íj<  Societé  Frarurtise  des  mine»  dé  I 
Salvador." 

Cada  una  do  estas  oompaüfas  posee  varias  minas  separfr'l 
das,  muchas  de  las  cualcfi  son  ocasionalmente  trabajadas  coaH 
m¡LH  ó  menos  extensión,   y   contribuyen  más  ó  menos  lí  la  caiL'j 
tidad  de  quijo  que  se  necesita  para  el  trabajo  de  reducir,    aun 
que  la  principal  seguridad  la  tienen  en  todo  caso,   en  una  i 
dos  de  las  minas  mejores  y  cuyo  producto  es  más  uniformCii 
Fuera  de  las  propiedades  de  estas  compafiias,  hay  miís  6  menoi 
perspectiva  en   algunas  localidades,   habiendo  algunas 
nuevas  de  esperanza.  • 

Como  regla  general,  sin  embargo,  laa  perspectivas  en  cat 
región  no  son  activas,  aunque,  i£  la  verdad,  esto  depende  mfiíl 
del  carácter  de  Itt  gente  que  de  las  minus.     El  distrito  de  mí-i 
Das  es  bueno;  pero  la  gente  tiene  más  inclinación  á  relatar  trfcl 
dicioncs  vagas  de  las  enormes  cantidades  de  oro  y  plata  qi 
se  dice,  han  !>ido  extraídas  de  estas   minas  por  Ioh  espaüolot  e 
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tiempos  pasados,  que  ir  á  trabajar  cou  actividad  para  averiguar 
cuanto  se  puede  hacer  producir  a  estas  minas  en  lo  futuro. 

Hasta  el  presente  solo  he  podido  examinar  algunas  de  las 
minas  actualmente  en  operación  aquí,  pero  con  referencia  á  lo 
que  he  visto,  paso  á  decir  algunas  palabras  en  términos  gene- 
rales. 

En  Loma  Larga  la  veta  toma  una  dirección  Noroeste  y 
Sudoeste  y  cala  53°  al  Noroeste.  Su  espesor  varía  en  diferen- 
tes puntos,  de  algunas  pocas  pulgadas  a  unos  6  á  7  pies,  te- 
niendo por  término  medio,  como  2  pies.  La  roca  en  este  dis- 
trito es  una  especie  de  pórfido  ó  mármol  durísimo,  que  en  los 
puntos  más  bajos  de  la  mina,  es  de  un  color  algo  oscuro,  y  á 
veces  es  muy  duro,  pero  cerca  de  la  superficie  de  la  tierra,  está 
generalmente  muy  deteriorada  y  suave  y  de  color  ceniciento. 

La  ganga  ó  materia  pedregosa  de  la  veta,  consiste  mucho 
más  en  piedra  caliza  que  en  cuarzo.  La  cantidad  de  galena  ó 
sulfuro  de  plomo  que  se  presenta  en  algunas  partes  de  la  mina, 
es  grande.  Hay  además,  una  pequeña  cantidad  de  blenda  ó 
sulfuro  de  zinc,  juntamente  con  mucha  pirita  de  hierro,  y  más 
pirita  de  cobre  de  lo  que  es  regular  en  las  minas  de  estas  re- 
giones; todo  el  quijo  es  sometido  al  cocimiento  antes  de  po- 
derse trabajar  en  el  molino.  El  pozo  principal  tiene  53  me- 
tros de  profundidad  hasta  donde  toca  la  veta,  y  de  allí  sesga 
para  abajo  sobre  la  veta,  como  8  metros  hasta  el  punto  más 
bajo  que  se  ha  abierto  en  la  mina.  La  nivelación  más  baja  que 
se  ha  necho,  es  en  el  punto  más  bajo  donde  el  pozo  llega  a  la 
veta. 

Hay  en  esta  mina  dos  bonanzas  ó  gorriones  de  quijo  an- 
chos, que  en  las  partes  más  bajas  de  la  mina,  están  como  á  540 
pies  aparte  de  centro  á  centro.  La  mayor  longitud  que  ha  al- 
canzado la  bonanza  del  Sudoeste  (en  la  que  se  halla  el  pozo  prin- 
cipal) ha  sido  como  de  170  á  180  pies;  mientras  que  la  del 
Noroeste  ha  sido  de  125  á  130  pies.  En  ambas  bonanzas  se  en- 
cuentra aún  rico  quijo  en  el  fondo  de  las  minas,  pero  la  canti- 
dad que  de  él  se  encuentra,  es  imposible  decirlo.  La  mina  ha 
sido  rica  en  tiempos  pasados,  pues  de  otra  manera,  haria  mu- 
cho tiempo  que  sus  dueños  se  hubiesen  arruinado,  debido  á  su 
modo  pródigo  é  ignorante  de  trabajarla.  Ha  dado  mucho  me- 
nos utilidad  de  la  que  hasta  hoy  debia  haber  dado,  y  se  en- 
cuentra hoy  en  mala  condición,  tanto  para  trabajarla  como  pa- 
ra venderla;  es  decir,  se  encuentra  en  tan  mala  condición,  qua 
es  imposible  en  la  actualidad,  ó  trabajarla  con  mejor  provecho 


ó  formar  uu  cálculo  BCfíiiro  de  lo  quu  verdaderamente  i»oed»-J 
valer.  Su  producto  total  hasta  el  présenle,  es  aiiroximadanum^T 
te  entre  ^Hí,000  á  l.t)Ol),000  do  ijcsns. 

Como  lí  uuft  milla  Noroeste  de  Loma  Largn,  estií  la  roiui 
liincoriada  A"  mtls  allá,   en   doude  se  une  el  rio  Seco  y  el  r" 
Majada,  esm  ta  mina  de  Sun  Juan;    mientras   (jue  un  poco  f 
abajo  fU  el  rio  Seco  est¿  la  mioa  de  San  Jos¿. 

Kn  todaa  estas  tres  minas  se  lia  verificado  niiís  ó  mena 
trabajo,  y  algo  de  rico  (juijo  «eJia  extraído    do  ellas.    Pero  ac- 1 
tualmento  Indas  esUin  desocupadas. 

Se  dice  que  en  la  mina  de  San  Juan,  quedrJ  algo  de  rita 
quijo  á  la  vista,  en  el  fondo  dfí  lo3  trabajos,  que  msís  tarde  <x)n-  ] 
sistieron  en  un  hoyo  como  de  20  pies  de  profundidad,  en)tJ 
cabecera  del  rio  Seco,  del  cubI  los  mineros  se  vieron  obtigadoi 
tí  salir  por  el  a^ua. 

Mas  cerca  de  Loma  Larga,   en  el  Norte,  entiíii  las  minai 
de  San  l'nincisco  y  Protectora,    ambas  han  sido  trabajadas  nir 
alguna  exteusión,  pero  ninguna  de    ellas  hn  sido  muy  producJ 
tiva,  aunque  se  dice  que  la  pi'imera  ha  vendido  como  S.ÍKM)*] 
pesos  y  que  aun  conserva  á  la  vista  quijo  bastante  bueno.  " 

La  veta  de  San  Francisco  mide  al  Norte  fiO''  O.    magnéti4 
eos  y  cala  de  50°  lí  tíO"  hacia  el  Nordeste,  y  se  dice,  que  conti-J 
unamente,  ha  sído  traxada  hacia  el  Sudeste,  hacía  la  mina  Ca- 
roliDií,    Esta  última  está  situada  en  uu  cerro  pequeño  6  aislado^ 
como  tres  cuartos  de  milla  al    Nordeste  de  Loma  Larga;  no  es  J 
actnnlmente  trabajada  pero  lo  ha  sído  extensamente  cu  el  pfr-| 
sudo      Kl  cerril  donde  esta  se  encuentra,  tiene  tal  vez,  an  cnar-J 
to  de  milla  de  largo  en  dirección  Noroeste  y  Sudeste  y  de  lOOc 
Á  200  pies  de  altura  sobre  su  baae.    La  masa  de  cuarzo  en  eStOc 
cerro  es  enorme  y  sus  paredes  ó  límites  no  se  conocen  defioitíJ 
vu  mente.  i 

Los  tnibajos  antÍgno.s  fueron  principalmente  praoticadoal 
en  la  falda  del  Noroeste  y  por  el  Noreste  de  la  base  del  cerro,! 
en  donde  un  Irozo  de  tierra  como  de  150  metros  ha  sído  bieni 
trabajado,  en  una  profundidad  como  de  40  lí  50  metros  abaifrl 
del  nivel  de  la  entrada.  H;iy  reatos  ie  trabajos  considerablwj 
ceixa  de  la  cima  del  ceiTo  y  regados  tambít^n  por  toda  la  líatMir 
Iitícía  el  Sudeste  en  una  distancia  de  cerca  de  un  cuarto  de  mi-. , 
lia,  de  aquí  á  la  mina  Dívisadero,  la  cual  pertenece  y  es  trabfr  I 
jada  por  D.  Miguel  Macay. 

Al  Norte  del  Divisadero,    los  trabajos  han  sido  de  ojganj 
exlensidu,     Pero  en  donde  el  Señor  Macay  Im  descubierto  unal 
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bonanza   que  los   antiguos  miueros   habían  perdido,   es  en   el 
centro  y  al  Sur  de  dicho  cerro. 

En  la  cima  de  este  cerro  hay  un  hoyo  como  de  Jívaras  de 
profundidad,  que  dejaron  los  antiguos  mineros.  En  1874,  el 
Señor  Macay  limpió  este  hoyo  escarbándolo  como  diez  varas 
y  después  sacó  como  siete  varas  al  Sur  sobre  la  veta,  dando 
entonces  en  el  principio  de  la  bonanza  que  aún  trabaja  y  la 
cual,  en  el  lugar  referido,  tenía  como  diez  varas  de  largo. 

La  veta  aquí,  es  de  cuarzo^  como  de  uno  á  tres  metros  de 
grueso.  La  dirección  es  aproximadamente  magnética  de  Sur 
a  Norte  y  cala  hacia  el  Oriente  como  50°  á  60°. 

Los  trabajos  más  bajos,  están  como  á  85  metros  de  la  cum- 
bre del  cerro,  y  en  el  fondo  de  la  mina,  la  bonanza  tiene  como 
60  metros  de  largo. 

La  mina  rinde  actualmente  de  80  á  100  toneladas  de  qui- 
jo que  produce  de  75  á  80  pesos  por  tonelada,  por  semana. 
Este  quijo  contiene  muy  pocos  sulfuros,  y  me  han  asegurado, 
que  de  un  35  á  un  40  por  ciento  del  valor  del  metal  de  esta 
mina  es  de  oro. 

Aun  no  se  han  emprendido  tabajos  de  reducción  en  Di- 
visadero  pero  esta  mina  suple  actualmente,  todos  los  trabajos 
de  reducción  en  Flamenco,  Corozal  y  Yamabal. 

A  una  corta  distancia  al  Sur  de  la  mina  Divisadero  y  en 
linea  directa  de  la  veta  de  dicha  mina,  está  la  mina  Matilde, 
perteneciente  á  la  compañía  francesa.  Es  muy  probable  que  es- 
tas dos  minas  estén  sobre  la  misma  veta,  pero  en  tal  caso,  es 
un  hecho  notable,  que  en  la  Matilde  la  veta  consiste  casi  exclu- 
sivamente en  piedra  caliza,  mientras  que  en  Divisadero  consis- 
te casi  toda  en  cuarzo. 

La  mina  Matilde  no  es  trabajada  en  la  actualidad.  Ha  si- 
do atendida  considerablemente  en  el  pasado,  como  cantera  de 
cal,  y  se  encontró  una  vez  un  rico  depósito  de  quijo  de   plata. 

Como  á  media  milla  al  Sudoeste  de  la  mina  Divisadero  y 
aproximadamente  ú  la  misma  distancia,  al  Sudoeste  de  Loma 
Larga  existe  una  pequeña  veta,  conocida  bajo  el  nombre  de 
"La  mina  Del  Bosque"  que  fué  trabajada  y  abandonada  por  los 
mineros  antiguos,  hace  muchos  años  y  que  ahora  pertenece  y 
es  trabajada  por  Don  Antonio  Giralt. 

La  veta  mide  N.  27"*  E.  magnéticos,  y  es  casi  vertical. 
Tiene  por  término  medio,  como  un  pié  de  grueso  de  cuarzo, 
conteniendo  sulfuro  de  plata  con  algo  de  sulfuro  de  zinc  y  pi- 
rita de  cobre,  con  algo  de  oro   suelto.     Algunas   muestras  se 


hall  íMiruiilnido    miul  ijue   non  cuiuiiiirueiilb    rieiis,    mostruDd 
oro  puro  eii  grandes  cantidndee.     El  poM  tiene  uliora  29  viwan 
<lf  profundidad  y  la  fluctuación  ác  su  fuudo  ea  dt;  43   varas"  de 
Inrgo.  siendo  de  estas,    S(t  varas  en  bonanza.     He  dice  qa«  í^ 
lonelcdaa  de  quijo  extraída  el  tifio  pasado  de  esta  mioR    rindH 
ron  2,0IHl  pesos.  ' 

La  piedra  de  este  distrito  es  mny    dura.     Como  it  nM  I 
gua  Sudoeste  Loiria  Lar^;»,  esuín  las  minas  de  San  Pedro,  pcP 
tonecieiitt-s  á  la  ronipañía  de  Loma  liSrga  y  trabajadas  en  cicr-' 
ta  extensión  púr  dicha  compañía.      Hay  nqul  tres    vetas  eepft»! 
radas,  que  han  sido  nuís  ó  menos  trabajadftR,  llamadas  respeetfr* 
vamenttí  las  minas  de  Guanucaste,  Santiag;ü  y  San  José.  I 

La  veta  do  Guanacaste  mide  N.  ^tS"  E.  magniílieos,  y  calaiJ 
tíO"  á  65°  liiícia  el  Sudoeste.     En  la  superficie  do  la  tierra  lieilM 
.solamente  nn  pie  de  espesor;  pero  un  laa  partes  más  hondas  dá] 
la  mina,  alcanza  das  metros  y  afín  más.      La  gaufia  es  de  cuaFj 
/.o,  y  el  ipiiji)  contiene  aulíuros  de  plata  y  oro  suelto,  juuto  coir 
pirita  de  hierre,  galena,  sulfuro    de  zinc  &,      Dicen  que    SO  to- 
neladas de  este  quijo    trabajadas  eh  Loma    Larga,    produjerond 
nn  tiírmino  medio  de  50  pesos  por  tonelada,     líl  pozo  y  decll-T 
ve  tiene  32  metros  de  profundidad  al  desaguadero  subterránei 
y  como  metro  y  medio  más  al  nivel  mas  bajo  de  la    mina.     L 
bonanza  comienza  en  el  pozo  y  corre  como   43  metros  al  Nol 
este. 

Como  lí  cincuenta  pies   Noreste  de   esta  vela,    y  psfaid 
con  ella,  está  la  veta  Santiago.     Esta   tiene  dos  y  tres  piea  dff 
grueso;  es  de  cuarzo  y  ha  sido  considerablemente  trabajada;,! 
pero  ha  probado  ser  muy  manchada,  conteniendo  en  muchoi' 
puntos,  oro  suelto,  y  siendo  en  otros,  de  niugfin  valor. 

Me  han  dicho  que  íué    vendida  en  100,000    pesos,  '24,0003 
pagados  al  contado.     Habiendo  descubierto  el  dueño  de  la  ral^ 
na,  una  extensión  de  cuarzo,    solo   como  de  una    pulgada  dej 
grueso,    pero  de  una   área    considerable  y  rica   en  oro    aueltOjT 
adherido  al  costado    colgante  de  la  veta,  sacó    cuidadosamente 
el  resto  de  la  veta,  dejando  esta  delgada  extensión  en  su  lugai 
hasta  que  al  fm   obtuvo  uua   extensa*  superficie  expuesta  i  I 
vista,  y  en  la  íjue  se  podia  ver  casi  en  todas  partes,  oro  saolU 
haciendo  aparecer  la  mina  muy  rica  para  las  personas  inespertasLl 

Como  ií  loo  metros  Noreste  de    Santiago,  está   la  vota  dá^ 
San   Jos¿,   actualmente   trabajada  por  la   compaííía  de  Loms 
Larga.     Ksta  veta  es  de  cuar/o,  de  cuatro   Á  seiñ  pien  de  graft> 
so  y  cala  hiícia  el  Sudeste. 
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Hay  dos  declives  en  la  veta.  Eu  el  declive  del  Sudoeste 
la  dirección  es  N.  10''  E.  magnéticos  y  cala  como  60'',  mientras 
en  el  declive  del  Noreste  es  de  N.  45°  por  30°,  sienc^  el  largo 
do  la  corriente  que  une  los  dos  declives  de  43  metros.  La 
profundidad  de  la  superficie  de  la  tierra  á  la  corriente  es  en 
el  declive  del  S.  O.  43  metros,  y  en  el  del  N.  E.  \0  metros. 
Esta  corriente  esta  en  el  nivel  más  bajo  que  aquí  se  ha  trazado, 
pero  está  hundiendo  los  dos  declives. 

Hasta  ahora  no  se  ha  reducido  quijo  de  esta  mina;  habia 
50  toneladas  extraidas.  La  mina  de  Flamenco  ha  sido  exten- 
samente explorada  en  otros  tiempos,  y  la  tradición  dice  que  en 
sus  primeros  dias  fue  enormemente  rica  en  oro  puro. 

Dos  hechos  palpables,  que  aún  existen,  prestan  en  este 
caso,  una  fuerte  probabilidad  de  verdad  á  la  tradición  El  pri- 
mero de  estos  es  la  evidente  extensión  y  magnitud  de  los  mis- 
mos antiguos  trabajos.  Y  el  segundo,  es  el  caso  singular,  que 
por  todo  el  llano  cerca  del  pie  S.  O.  del  cerro  se  hallan  rega- 
das considerable  número  de  piedras  de  afilar,  que  usaban  los 
indios  para  pulverizar  el  duro  cuarzo  á  fuerza  de  trabajo  de 
mano.  Los  canales  trazados  en  estas  piedras  por  la  frota- 
ción del  cuarzo,  son  generalmente  de  15  á  20  pulgadas  de 
largo  por  5  á  8  de  ancho  y  2  á  4  de  hondo.  Estas  mismas  pie- 
dras son  de  la  clase  más  dura  de  roca  que  se  puede  encontrar 
en  esta  región.  Cada  piedra  pesa  desde  100  hasta  400  libras 
y  algunas  de  ellas  tienen  canales  trazados  no  solo  en  un  lado, 
sino  en  dos  y  tres,  habiendo  otras  que  los  tienen  en  sus  cuatro 
lados  ó  caras.  Se  puede  además  encontrar  aquí  y  allá  piedras 
más  pequeñas  que  se  usaban  para  reducir  el  cuarzo  á  polvo  y 
servian  también  para  trazar  los  canales  en  las  piedras  más 
grandes. 

La  veta  de  Flamenco  es  principalmente  de  cuarzo,  por 
término  medio  mide  un  metro  de  grueso  con  N.  10°  E.  mag- 
néticos, siendo  casi  vertical.  El  actual  nivel  subterráneo  tie- 
ne como  105  pies  en  dirección  Noreste,  hacia  donde  toca  la 
veta.  Entonces  corre  hacia  el  N.  sobre  la  veta  como  440  pies 
al  pozo,  el  que  la  entrecorta  en  una  profundidad  de  70  pies,  y 
continúa  sobre  la  veta  como  160  pies  más  al  Norte.  En  un 
punto  como  á  275  pies  N.  del  pozo,  y  unos  80  pies  sobre  el 
nivel  subterráneo,  se  encuentra  el  otro  subterráneo  de  arriba, 
que  tiene  actualmente  como  150  pies  de  largo.  En  otro  punto 
está  como  de  200  á  250  pies  más  abajo  de  la  punta  más  alta  del 
cerro,  y  se  espera  que  este  sea  suficientemente   profundo  para 


pasar  por  dcljujo  de  tudus  lu.s  traljaj')snMtcrÍoi'i>  nm.'  n 
tiiuiibrc-  (If  ditjiío  cení),     Entre  el  pozo  y  la  \ioen  del  suuUii-B 
ueo  sii|¡ej^or,  liay  tambii^n  iiiift  ki'R"  i^aiilKlad  de   tnilHijos  mÁ 
friiuíí,  baju  los  cítales  so  espem  que  pnse  el    nuevo  subterr^nd 
fin  lu  superlicie  actiüd  do  dicíio    siibttfri'áDei.,  la  veta    está  1) 
liuite  rajada  on  pequeñas  hileras   y    contiene  poco   ó    linda  j 
(luiJD.      l'eri»  ni  8ur  contiene  bastante  piedra   calixa  y  lan 
grandes  masas  de  barro  algo  del  cual,  es  rico  tanto  en  pial 
mo  eti  oro  sucltu.      Parte  de  este  barro  contJenu  además, 
des  cantidades  de  pirita  de  hierro  en  pequeños  cristales. 

La  mitiít  Flamenco  no  rinde  uingi'iii  quijo  actimlmouq 
Pero  hay  una  fuerte  prcsnncitín  de  que  se  encontrará 
quijo,  cuando  las  actuales  corrientes  se  hayan  extendido  sd 
cientemente  lejos  ¡wira  reconocer  el  teiTcno  debajo  de  las  nilí 
guas  exploraciones. 

El  molino  de  Flamoiicü  es  á  vapor,  <Íc  dnco  pilones  € 
dos  pailas  y  un  fundidor.  Estií  en  liuena  condición  y  ea  j 
lodo  el  mejor  molino  de  cuarzo  tjue  existe  en  ol  Salvatl 
Está  ahora  trabajando  con  regularidad  y  utilidad  con  t 
Oivisadero. 

A  tinas  dos  >>  más  leguas  al  Sur  de  Jocoro,  v  lal  vez  t 
legua  Noreste  de  Yacnaiquío.  existe  en  la  cima  de  un  alto  c 
ro  nn  deptísito  de  quijo  de  hierro,  que  se  halla  en  forma  c" 
laonita,  m  una  roca  deteriorada  de  origen  eruptivo. 

Eii  esta  localidad  se  ha  trazado  nn  corto  subtcrránc< 
verificado  gran  cantidad  de  trabajo  de  coyoles  en  tiempos  | 
sados,  con  el  objeto  de  obtener  esta  /ímonitu,  cuyo  tejido^ 
njuy  poroso,  y  la  cual  se  dice  haberse  llevado  á  Arameüinfll 
lí  otros  Ingares  de  Honduras  para  usarse  cotno  flujo  en  la  f 
dición  del  quijo  de  plata. 

En  un  punto  de  la  ribera  del  pequeño  rio,  á  corta  disüi 
cia  de  Flamenco,  se  halla  cobre  natural  diseminado  en  poqij 
fioa  granos  y  nudillos,  en  las  antiguas  rocas  eruptivas. 

Sí  semejaute  quijo  que  es  rico,   se  pudiese  encontrar 
grandes  cantidades,  pagaría  bien,  minándolo,   machucándola 
concentrándolo  pam  explotarlo.  • 

Como  á  tres  cuartos  de  milla  Noreste  de  la  mina  de  1 
meneo,  so  levanta  un  alto  cerro  en  el  que  está  situada  la  t 
de  Pav¿n,  en  nna  veta  de  cuarzo  de  unos  dos  metros  de  ; 
KO,  que  mide  como  15°  N.  E.    magnéticos,   siendo  casi  i 

Los  trabajos  anteriormente  efectuados  aquí,  nosoumuy  i 
tuuiME.,  y  se  dice  que  los  última!^  solo  cuentan  de  '■iü  Á  40  ¡iBa 
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Esta  propiedad  pertenece  al  Sr.  Macay  quien  está  verifi- 
cando algún  trabajo  con  la  esperanza  de  la  perspectiva. 

ün  subterráneo  que  corre  el  Occidente,  alguno^  40  ó  50 
pies  bajo  la  superficie,  toca  la  veta  a  una  profundidad  de  30  á 
40  pies  bajo  la  misma  superficie,  y  en  este  punto  un  yozo  abier- 
to unos  15  ó  16  pies  más  hondo,  se  creé  que  alcanzará  el  fon- 
do de  las  antiguas  exploraciones.  x\quí  la  veta  tiene  como  2 
metros  y  cuarto  de  grueso  y  tiene  en  su  pared  de  occidente, 
una  pequeña  extensión  de  barro  y  cuarzo  machacado  que  con- 
tiene algo  de  oro.  Pero  aún  no  se  ha  encontrado  quijo  que 
valga  la  pena.  Al  oriente  de  la  base  del  cerro  de  Flamenco, 
hay  una  veta  de  piedra  caliza,  que  ha  sido  explorada  conside- 
rablemente en  busca  de  cal. 

Como  á  tres  millas  de  distancia,  en  dirección  Noreste  de 
Flamenco  está  la  mina  Gigante.  Esta  es  una  veta  de  cuarzo 
de  5  a  6  pies  de  grueso,  que  tira  casi  de  oriente  á  poniente  y 
cala  al  N.  40°  llevando  plata  y  oro  suelto. 

Como  á  una  milla  Sur  de  la  mina  Gigante,  el  Sr.  Miller 
me  informa  de  que  hay  una  localidad  en  la  que  hace  muchos 
años  se  practicó  un  pozo  y  otros  trabajos  con  el  objeto  de  mi- 
nar una  especie  de  nematita  sólido  y  compacto,  que  probable- 
mente se  usó  como  flujo  en  operaciones  de  fundición. 

No  se  conoce  aquí  veta  regular,  pero  hay  una  cantidad 
considerable  de  pedernales  y  fragmentos  de  hematita^  casi  pu- 
ra, regados  sobre  la  superficie  del  suelo. 

Tabanco  está  situado  en  la  rama  principal  del  rio  Pasaqui- 
na  que  sale  de  la  parte  oriental  de  la  cordillera  de  Sociedad, 
encima  de  la  cual  se  dice  que  existió  la  antigua  ciudad  india 
de  Jocoro. 

La  mina  Vieja  ha  constituido  por  mucho  tiempo  la  prin- 
cipal seguridad  de  la  compañía  francesa  de  Tabanco,  Esta  ve- 
ta tira  casi  de  Oriente  á  Occidente,  magnético,  y  aunque  á  me- 
nudo, casi  vertical,  generalmente  penetra  al  Sur  algunos  75° 
ú  80°.    Varía  en  ancho  de  uno  hasta  cinco  metros  y  más. 

Pero  donde  más  gruesa  es,  generalmente  contiene  apenas 
algunas  líneas  de  buen  quijo,  más  aparente  para  permanecer 
cerca  del  pie  y  paredes  colgantes  que  en  el  centro  de  la  veta. 
El  pozo  principal  tiene  ahora  57  metros  de  profundidad  y  el 
nivel  mas  bajo,  hasta  hoy  trazado  en  la  mina,  es  como  siete 
pies  más  alto  que  el  fondo  del  pozo.  Por  varios  años  el  térmi- 
no medio  del  quijo  producido  por  la  mina  Vieja  no  ha  sido  ri- 
co y  es  probable  que  en  la  actualidad,  la  explotación  de  las 
15 


iniítiis  de  Tabuiico  nu  uva  sulicitíiilemtrute  rutnunerntoria.  Siñ^ 
embargo,  la  «.'ompañfn  está  .satisfecha  panv  coutinuar  sus  traba- 1 
jos,  siqnin-u  mientras  pague  loa  gastos,  y  (.-Ktá  extttiidiendo  »an.j 
crecientes  y  profundizando  su  pozo  cou  la  esperanza  do  oucuu-f 
trar  iiucvq|  cuorpua  de  quijo  más  rico,    on  mayor  profundidiuL  I 

La  vieja  mina  de  San  Bartolo  á  media  milln  al  N.  de  uní 
puTitu  iiitennedio  eutre  Sautn  Rosa  ¿'  Tabanco  pormanece  arl 
baodonada  y  rstií  hoy  llena  de  agua. 

Se  dice  que  en  otros  tiempos  fu(^  exteníiameuu;  explon 
y  qne  por  último  se  dejd  en  bonanza  en  el  fondo,  porque  la  cnu-J 
lidad  de  agUH  que  se  encontró,  no  se  podia  agotar  sino  pQfí% 
medio  di;  niaqninaria.  j 

\'Ísité  dos  ó  tres  localidades  en  ln  vecindad  de  S.  Bftrtol*>J 
Kn  un  punto  Humado  la  mina  úc  Santa  Glena.  hay  una  vetn  dltl 
cuarzo  como  de  18  pulgadas  de  grueso,  que  tira  de  Oriento  ¿i| 
Poniente  y  cala  como  (JJ''  al  Norte.  Se  ha  cavado  poco  y  sul 
dice  que  na  rendido  dos  o  tres  toneladas  de  quijo  conteniendo^ 
de  57  ií  58  onzas  de  plata  con  algo  de  oro  suelto.  J 

En  otra  localidad,  perteneciente   á  Coronado  Fcrmíodeífl 
se  ha  hecho  algo  do  provecho,   en  una  pequeña  vela  como  ( 
un  pie  de  giueso,  midiendo  S.  75"  K.  magnéticos  y  HO"  grndi 
de  presión  al  Sur;    muestiu  cantidad  considerable  de  plata  j 
algo  de  oro  suelto  en  la  cuchaní  de  cuerno. 

£n  la  quebrada  de  San  Bartolo,  aunque  no  hay  veta  regntl 
lar  visible,  hay  en  las  rocas  tii-as  irregulares  de  cuarzo,  cutffr- 1 
mezcladas  laak  ó  menos  con  una  sustancia  verdoeii,  algo  de  ]*■■ 
cual  se  dice  qne  ha  rendido  hasta  240  onzas  de  plata  por  tono-j 
lada.  Esta  es  una  formuciún  de  apariencia  particular  y  &eri 
interesante  saber  .si  existe  mucha  tan  rica  en  plata. 

Las  miuoü  de  Monte-Mayor  están  sícuadas  sobre  el  mísj 
río  que  Tabanco,  pero  como  á  una  legua    más  río  arriba, 
dice  que    esta.s  han    sido  seriamente    explotadas  durante  seis 
años. . .  .los  trabajo-s  permanecen  inaccesibles.  ' 

Existen  en  estas  minas  seis  vetas  separadas,  casi  todas  jan-*j 
tas  y  paralelas. 

Viüla.  localidad  estJÍ  en  la  ribera  iíqnierdií,  al  Noreste  del  r 
que  aquí  corre  como  S.  50"  E.  magnéticos.  La  medidade  Inveto 
S.  es  como  de  45''  E.  magmíticosy  su  depresión  iS^"  tíuilücsttfj 
hacia  el    río.      Estas  minas  fueron  ricas  y  parece  que  cnand 
áü  dejó  su  explotación  estaban  muy  Icjo.*  de  estai'  agotadas. 

Los  trabajoH  veríücados  eu  dicha»^  minas  se  hacen    sabir  a 
vftlor  de  miíí»  de  lOO.OOO  pesoí-:  la  deuda  total   de  1»  propied 
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era  de  140,U()0  pesos  y  de  estos  100,000,  se  pagaron  en  los  dos 
primeros  años  de  trabajo. 

Don  Marcos  Carvajal  (^ue  ha  vivido  aquí  30  aííbs  y  que 
tiene  a  su  cargo  la  propiedad,  asegura  que  durante  un  número 
consecutivo  de  anos  el  producto  fué  de  60,000  a  75|000  pesos 
por  año,  siendo  la  mayor  parte  utilidad,  pues  los  gastos  de  mi- 
nar y  reducir  eran  pequeños. 

Las  tres  mejores  minas  que  hasta  ahora  he  visto  en  el  país 
son:  Loma  Larga,  Encuentros  y  Divisadero.  Fuera  de  estas, 
la  mina  del  Bosque  está  dando  resultados  y  esperanzas  para  lo 
futuro. 

Existe  razón  para  que  Flamenco,  aunque  ahora  nada  pro- 
duce, dará  más  tarde  buenos  resultados  si  se  explota  como  se 
debe.  Y  tampoco  hay  razón  para  que  otras  que  he  menciona- 
do en  este  informe,  no  resulten  ricas  después  de  su  debida  ex- 
plotación." 

Desde  largo  tiempo  ha  sido  reconocido  el  distrito  Central 
de  las  minas  de  San  Miguel  por  sus  grandes  riquezas  en  mine- 
rales preciosos.  Los  caracteres  geológicos  que  constituyen  es- 
ta zona  han  siempre  indicado  claramente  la  existencia  de  nu- 
merosos y  ricos  yacimientos  y  vetas  minerales  de  oro  y  plata, 
sobre  todo,  á  excepción  de  los  límites  que  se  acercan  á  la  pri- 
mitiva cadena  volcánica. 

Entre  estas  minas  las  do  Tabanco  y  Rosalía  han  producido, 
en  tiempos  muy  anteriores  á  la  visita  del  Sr.  Goodyear,  hasta 
2,537  onzas  de  plata  por  tonelada.  En  1830  se  intentó  traba- 
jarlas en  grande  por  una  compañía  inglesa,  que  envió  al  lugar 
un  respetable  cuerpo  de  mineros;  pero  la  maquinaria  que  se 
introdujo  era  tan  pesada  que  no  fué  posible  conducirla  hasta 
el  lugar  del  mineral  por  los  malos  caminos.  Esta  circunstan- 
cia y  otras  debidas  al  estado  político  del  país  desgraciaron  esta 
empresa. 

Hace  30  años  ''Carolina"  fué  trabajada  por  un  empresario 
español,  el  que  comprometió  su  propiedad  en  100,000  pesos, 
y  después  de  haber  organizado  los  trabajos,  en  menos  de  6 
meses  pagó  sus  deudas,  y  aunque  murió  antes  del  año  de  ini- 
ciada la  empresa,  dejó  70,000  pesos  en  plata  y  oro  del  produc- 
to de  la  mina. 

Dunlop  (ti'avels  in  Central  América)  asegura,  que  á  pe- 
sar de  lá  manera  primitiva  y  sin  máquinas,  como  se  trabajaban 
las  minas  de  Tabanco,  la  principal  de  ellas  dejaba  al  año  200 
mil  pesos  á  su«?  propietarios. 


Adcnm»  du  Lüdati  vhUis  minas  ciiuiiciHdad  y  descrítAK  cu  l«l 
lincas  que  preceden,  Ui  compañía  francesa  posee  otras  de  qaM 
no  ne  haahecliü  metick'm  y  son :  Rosalía,  Poctiute,  Ln  Pax,  Gu»' 
pinol  y  Rosario  (Encuentros), 

CooKLOHla  tíxplutiiuión  núncru  ti»  una  de  \a»  nitU  imporj 
tantos  que  existen  en  el  paí»,  apuntíiremoB  aquí  uIj:¡;unos  dntoT 
más  Rohre  los  dos  establecimientos  de  encuentros  y  Tabanco. 

La  sociedad  francesa  de  minas  del  Salvador  se  fund(í  ei^' I 
185.1  i,;on  t;l  objeto  de  explotar  y  beneficiar  miuas  de  sulfuro  V.'l 
cloruro  de  plata.  La  ley  de  las  brozas  beneficiadas  es  de  I  Id-I 
lógramo  TjOU  grs.  de  plata  por  tonelada.  Se  extraen  tambiÍM 
brozas  mas  ricas  cuya  ley  llega  hasta  40  k.  ó  45  kilúgramoR  deJ 
piala  por  tonelada,  pero  estas  son  más  "escasaa  y  no  se  obtifiuon  J 
más  que  dos  •'<  tres  toneladas  por  año.  El  beneficio  de  eetJW 
brozas  que  eu  el  país  llaman  metales,  no  se  Imce  en  eatos  c 
blecimientos;  wino  que  se  envían  á  Knropn  para  tratavias  ¡w 
fundición. 

Los  miuerales  de  10  kilívs  v  menos  por  tonelada  se  beoeft^ 
cian  por  el  m¿todo  de  amalgaraacWu  por  barriles, 

A\  salir  de  l&  mina  los  minerales  se  la%'an  en  un  estanqW 
á  propósito,  en  seguida  se  quiebran  y  se  escojen,  por  operanq 
que  los  dejan  del  grueso  de  una  nuez.    En   este  estado  se  Ittík 
portan  al  molino  para  reducirlas  á  polvo  lino.    Estos   raolintu 
se  llaman  regularmente  ingenios.    Se  componen  de  un  árbol 
vertical  de  madera,  atravesado  por  Iii  mitad  de  su  altura  W 
uu  árbol  do  hierro,  al  cual  se   adaptan,   por  medio  de  ganen» 
y  anillos  de  hierro,  dos  piedras  gruesas  de  pórlido  muy  durL 
Ilam,ada8  voladoras.    El  piso  en  donde  circulan    las  voladoras' 
se  llama  tasa:  está  construida  con  voladoras  usadas  (jue  so  co- 
locan con  la  parte  pulida  hacia  arriba.     Cada  una  de  estas  vo* 
¡adoras  uueva-s  pesa  de  4  á  5,000  kilos.     El  movimiento  bc  lea 
da  por  medio  de  un  motor  hidnluUco  lí  vapor.     La  separacüJn 
de  las  voladoras  se  sostiene  por  medio  de  cadenas. 

La  mitad  de  la  circunferencia  de  lu  íaea  del  ingenio  uslá 
construida  de  cal  y  canto,  y  la  otra  mitad  con  planchas  de  co 
bre  agujereadas.  Una  corriente  cttnlínua  do  agmi  llega  li  hi 
/ítófl,  la  cual  rechazada  por  la  fuerza  de  las  voladoras,  ([ue  ha- 
cen de  15  il  l(!  vueltas  por  minuto,  pasa  á  través  de  la-*  agu- 
jeros de  las  planchas  llevándose  la  broza  molida  suficientemen- 
te para  poder  pasar  por  los  agujeros  y  vá  á  depositarse  en 
unos  estanques  destinados  á  recibirla.  Eu  este  catado  ln  bro- 
za loma  el  nombre    de  Lama,     Con    este  aparato  que    parece 
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tan  primitivo  se  pueden  pulverizar  hasta  18  toneladas  de  broza 
en  las  24  horas. 

De  los  estanques  se  saca  la  lama,  se  seca  y  se  revuelve  con 
10  ®/o  de  sal  y  se  pasa  á  unos  hornos  de  reverbero  para  trasfor- 
mar  el  sulfuro  en  cloruro.  Esta  operación  dura  seis  horas.  La 
carga  de  un  horno  es  de  500  kilos  (1,000  libras.)     * 

Las  lamas  cloruradas  son  beneficiadas  por  el  azogue  en 
unos  grandes  barriles  de  madera,  guarnecidos  de  clavos  en  su 
interior,  dando  vueltas  horizontalmente  al  rededor  de  su  eje. 
Su  velocidad  varía  según  la  época  y  las  circunstancias  del  tra- 
tamiento. 

Cada  barril  se  carga  con: 

C 1 50  litros  de  agua. 

)  480  kilos  de  lama. 

j     75  kilos  pedacitos  de  hierro. 

[  100  kilos  de  mercurio. 

Cada  operación  dura  24  horas,  al  cabo  de  las  cuales  se  sa- 
ca el  mercurio  que  pasa  a  través  de  un  filtro  de  manta-dril  que 
detiene  el  amalgama.  Esta,  está  compuesta  de  cinco  partes  de 
mercurio  y  una  de  plata  mezclada  con  otros  metales  extraños. 
Esta  amalgama  se  pone  en  unos  moldes  colocados  en  unos  tu- 
bos calentados  para  volatilizar  el  mercurio  que  se  recoge  en  un 
pequeño  estanque  lleno  de  agua  constantemente  renovada.  La 
>lata  obtenida  de  esta  amalgama  tiene  de  80  lí  85  "^/^  de  plata 
ina  refinada. 

El  producto  de  los  dos  establecimientos  de  la  compañía 
en  1876  y  1877  ha  sido: 

Tabanco 752     k.  plata;  3,  k.  500  gr.  oro. 

Encuentros. . .  .1,416     k.  plata;  2,  k.  000     „  oro. 

Total:  2,168    k 4  k.  500  gr.  oro. 

La  explotación  minera  de  Tabanco  y  Encuentros  es  acaso 
la  más  regular  y  bien  organizada  de  Centro- América.  El  be- 
neficio anual  supera  1,900  toneladas  de  mineral  con  un  perso- 
nal de  cerca  de  400  honAres. 

Al  lado  de  estos  establecimientos  se  encuentran  multitud 
de  minas  abandonadas  por  falta  de  recursos  ó  por  contratiem- 
pos sobrevenidos  en  la  explotación.  Carecen  de  operarios  y 
de  las  herramientas  necesarias,  sin  bombas  para  extraer  el  a- 
gua^  sirviéndose  en  varios  lugares  de  tanates  ó  zurrones  de 
cuero  crudo  llevados  á  la  espalda  ó  por  medio  de  cuerdas. 


mx;nfiilius  liiii  primitivas  ((ue  uh  homlire  no  paéd' 
ras  di;  tnibjijo  achicar  mú  de  2('ii  galuiies  dt;  iigna  de  ana  pn 
fundidiiffcde  10  raotros,  nimntras  que  una  bomba  de  tres  caba-fl 
IIoH  pntjde  i-xtraer  4(1,000   •julones  l'h  igual  tiempo,  ó  t 
eqaivalt?ii|f  du  lo  ([ue  hariftn  "200  lioniI>rea  con  /.urrones. 

Rl  laboreo  de  minas  entre  nosotros  es  tan  imperfecto  *[iie'^ 
so  ciirece  de  apanitoa  para  e)  beiielicio  de  las  galenas  argentí- 
feras ttin  abundantes  en  el  distritíj   minero  de  San  Mignt*!, 
siendo  desconocido  el  procedimiento  para  la  metalnrgia  del 
plomo  argentífero  de  Pattinson,  por  medio  del  uual  se  extraen 
hasta  -"I  onzas  de  plata  de  '20  quintales  de  plomo;  y  los  procedM 
raientüs  de  Augustin  y  de  Von  Palera,  que  es  tan  ccondinioól 
para  los  minerales  ricos,  y  el  de  Ziervogel   para  extraer  ventorij 
jósameute  la  plata  que  contiene  piritas  de  nieri-o.  como  «e  I 
lli  en  el  Salvador. 

La  nitro-güceritia  y  la  dinamita  solo  se  emplea  en  uno  i 
dotí  establecimientos.  El  distrito  de  minas  de  Slctapáii,  díc$  1 
«I  Sr.  D.  León  Lossano,  en  un  bien  redactado  informe,  dirigido-i 
al  Crobierno,  hoIo  ha  sido  (X)noc¡do  hasta  hoy  por  sus  minas  d^J 
hierro,  y  tan  cierto  es  esto  que  solo  pava  la  elaboraciiín  de  este  J 
mineral  han  sido  construidos  siete  ingenios,  algunos  de  ello^J 
luoiiumentales  por  la  grandeza  de  sus  obras  de  calicanto. 

Para  la  metJihirgfa  de  otros  metales,  no  chiste  ni  una  aali 
máquina,  ni  otra  clase  de  oficinas  que  indicasen  la  uxistenda-n 
de  una  hacienda  do  beneficio  para  minai*  de  plal-a,  oro,  cobre  &,  f 

Los  ingenios  de  hierro  construidos  en  una  ¿poca  antigaal 
por  el  .'íistema  catalán,  adolecen  de  tales  defectos,  (jue  al  mis-T 
mo  tiempo  que  hacen  más  costosa  la  reduccirfn  del  mineral,  li^J 
mita  la  producción  á  un  término  insignilicante  por  la  lentitadj 
de  las  pesadas  é  imperfectas  nníquinas  con  que  se  opera:  PorT 
consiguiente  esta  industria  que  bajo  otro  sistema  de  roduccnídj 
pudiera  ser  muy  productiva  y  un  elemento  de  prosperidad  dda 
país,  no  puede  ni  con  mucho  hacer  la  competencia  á  la  impor-'J 
tacióii  que  hace  el  extranjero,  no  obstante  que  los  mineros  dcij 
Metapán  pudieran  ofrecer  el  mejor  liieiTo  maleable  conocidos 
hasta  hoy,  no  solo  á  los  mercados  deVeutro-Amt'rica,  sino  £4 
muchos  del  extranjero. 

La  parte  mineral  de  Metapán,  que  como  queda  dicho, 
!a  mayor,  la  dividiremos  en  dos  distritos  diferentes  por  ciertas,! 
especialidades  de  rocas  y  minerales  que  los  distinguen. 

El  primero  al  Norte  de  ¡niaella  población  comprende  va- 
rias vetas  de  hierro,  galena-s  cald"  y  zinc;  el  segundo  al  Oeste,,! 
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ias  mejores  vetas  de  cobre  coa  plata  y  algunas  galenas  argén 
tiferas. 

En  el  primero  las  galenas  se  encuentran  en  las  colinas  y 
bajíos  y  en  medio  de  los  caliches,  interpoladas  con  Tas  vetas 
de  hierro,  y  donde  no  hay  este  mineral  se  hallan  algunas  vetas 
de  cobre  de  poca  significación  en  las  partes  más  akas  de  esta 
zona.  Se  deduce  por  consecuencia  que  en  el  distrito  de  Nor- 
este, con  excepción  del  hierro  que  es  inagotable,  son  las  ga- 
lenas las  que  constituyen  la  principal  riqueza  por  la  propor- 
ción en  la  que  entran  figurando  mas  arriba  de  una  tercera  par- 
te, en  lo  que  va  visto  de  las  demás  vetas  de  diversos  metales 
examinados,  y  que  en  el  del  Oeste  las  vetas  de  cobre  bajo  el 
punto  de  vista  de  su  importancia  por  la  plata  que  contienen 
pueden  hacer  la  competencia  en  el  caso  de  que  se  quiere  hacer 
una  elección  entre  las  dos  para  establecer  trabajos,  pues  uno  y 
otro  distrito  tienen  sus  circunstancias  respectivas  de  convenien- 
cia para  una  explotación  en  grande  escala. 

Durante  la  exploración  se  han  examinado  las  vetas  si- 
guientes, cuyas  muestras  van  enumeradas  en  el  orden  siguiente: 
Distrito  Noreste: — N.**  1.®  La  plomosa  del  Sau  (yacimiento). 

N.°  2.''  Mano  de  León  en  San  Casimiro. 
N.**  3.°  Manto  del  amate,  en  el  caliche,  arri- 
ba de  San  Casimiro. 
N."*  4.°  Manto  de  la  Ceiba  en  el   encuentro 

del  caliche  San  Juan. 
N.*"  o,""  Manto  del  ojo  de  agua  de  la  aldea 

de  San  Juan. 
N.""  6.°  Manto  de  la  calera,  donde  los  Rami- 

rez  San  Juan. 
N."  7.**  Mina  nueva  de  San  Miguel. 
N.°  S.""  Mina  nueva  de  San  José. 
N.°  O."*  Veta  de  Salguazapa. 
N."*  10.**  Veta  del  níspero  arriba  de  San  Ca- 
simiro. 
N.''  n.°  Veta  de  los  coyotes  en  el  sitio  del 

^  Tecomate 
N.^  12.'*  Veta  del  Tajado  en  San  José. 
N.**  IS."*  Veta  cobriza  del  ingenio  de  S.  José. 
N."*  14."*  Veta  cobriza  en  el  caliche  de  San 

Miguel. 
N.*  15.^*  Varias  vetas  de  galenas  en  San  An- 
drés. 
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Distrito  Oest^í: N."  1.°  Mina  del  sope  en  el  picudo  de  San 

Isidro. 
^  N."*  2.°  Dos  vetas  de  cobre  del  padre  Cam- 

paña (San  Isidro). 
N.**  S.""  Mina  La  Cuchara  (galenas)  Chitna- 
*  lapa. 

N.**  é.""  Mina  de  Tierra  Blanca,  galenas  (ca- 
mino Langue). 
N.  5.°  Veta  de  los  Llanitos  en  un  derrumbo 
de  San  Miguel 
Minas  sin  registrar:  Las  Pavas,  Citalá,  el  brujo,  Cuinisque. 

Ademíls  del  hierro  de  Metapán  que  se  presenta  general- 
mente en  grandes  masas  compactas  de  mineral,  bajo  la  forma 
oligista,  hierro  piroxénico,  hierro  hematita,  oxido  férrico  mag- 
nético, existen  las  galenas  argentíferas,  cobre  argentífero  y  cuar- 
zos con  sulfures  de  plata  y  de  hierro;  hay  también  algún  oro 
en  ganga  cuarcífera.  Mr.  Baily  asegura  que  las  muestras  de 
este  hierro  que  se  mandaron  á  Inglaterra  para  examinarlas,  re- 
sultaron ser  de  gran  valor  para  la  conversi/in  de  buen  acero, 
aproximándose  al  celebrado  Wootz  de  la  India. 

Las  minas  más  explotadas  son  las  de  San  José  y  el  Cóba- 
no.  El  sistema  catalán  es  el  (|ue  se  emplea  en  los  antiguos 
ingenios  de  Metapán.  A  pesar  de  eso,  dice  el  Señor  Lie.  Cha- 
cón, se  elaboran  1,300  quintales  de  hierro  dulce  que  se  vende 
ordinariamente  al  precio  de  8  á  9  pesos.  Adoptando  el  siste 
ma  de  altos  hornos  como  se  usa  en  Suecia,  España  y  Noruega 
el  excelente  hierro  raeteórico  de  Metapán  alcanzaría  mayor 
cantidad  y  mejor  producto. 

Las  brozas  del  "Caliche",  cerca  de  Metapán,  cinco  leguas 
al  Oriente  han  sido  analizadas  en  San  Francisco  <le  California 
y  han  dado  el  siguiente  resultado : 

(  Cobre 35  por  100 

-  Plata 144  ^¿ 

I  Oro 2. 

Los  gastos  que  causaría  la  remesa  á  San  Francisco  de  es- 
tos minerales  serían :  ^ 

1  tonelada  broza  de  plata, ...   $140. 
700  libras  cobre  á  20  centavos . .     140. 

$280. 
Gastos  diversos 39  77. 

Producto  neto $240  37. 


Bt  tercer  distrito  mineral  bd  donde  ae  liaD  «iaboríuiü  y 
HÚu  tw- tílubonuí  ¡tl^iiniis  mitia»,  t!<í  lU  ile  ^vuHUDt^jtpqutí.  So 
breestc  distrito  lüce,  el  Señor  Lozano  lo  «iguiente:  l*i  pi-ítue- 
m  indicación  mineral  ({ue  un  ofi-eoe  ul  iine  eatá,  iuiciiido  en  la 
ciencia  mÍoer»IÓ!^ca.  íah  una  gran  vetn  ile  sílice  i¡ne  atraviesa 
el  ciimino  en  lix»  primeras  cusas  unte»  ile  entrar  ni  {itiL-blo,  cu- 
yo filón  dividido  en  c-apAS  verticales  ountiene  hilos  de  sulfuroet 
d«  plata  entre  capa  y  ojipa  hanta  de  una  tercia  de  eHpeeor.  K\ 
crestado  de  esta  vtíta  debió  ser  en  la  ¿poca  de  sn  formación 
«xcesivamuQte  elevado,  puttsto  que  á  Iob  dou  lados  lia  cubieiuj 
el  suelo  de  la.H  laderas  en  una  e^ctensióii  como  de  100  varas 
al  Budar  de  la  veta,  de  trozos  rio  diferentes  dimensiones  y 
iiu  obstante  sube  de  la  superücie  lo  que  ha  quedado  de  eT 
hasta  unu  vara  demostrando  una  resiatoucia  tí  la  at^ciiin  de  lew 
siglos  venideroH,  ei  la  mano  del  hombre  no  osase  nn  dia  pulve- 
rizar au8  quijos  penetrando  en  sus  enti-aüas  para  extnicrle  los 
tesoros  que  contenga. 

Di.-  San  Isidro  en  direcci/)n  de  la  hacienda  do  San  Fran- 
cisco de  las  Caleras  de  la  pertenencia  del  Sr.  Don  Jos<í  D.  La- 
reyítaffa,  atraviesan  siete  vetas  bien  pronunciadas  de  cuarzo 
amitríllentu  que  ea  el  onadoro  del  oro.  Kata  hauiciida  ks  ol 
punto  cúntñeo  de  la  /.ona  del  precioso  metal  e:c tendiéndose 
hasta  el  potrero  donde  están  las  minas  de  Don  Uamún  Dnriíu, 
celebres  por  su  riqueza  en  oi'o. 

Kstas  minas  han  sido  trabajadas  por  los  antignoií  españo- 
le&  Don  Manuel  üomez  estableció  los  trabajos  por  los  años  de 
1843  hasta  el  IKfit),  y  hace  pocoa  años  que  el  citado  Dnriín  los 
ha  restablecido  en  compañía  del  Sr.  D.  Constantino  Faentes. 

VÁ  taladro  quu  comunica  la  mina  Vieja  e^  una  obra  de  im- 
portaucia  por  sus  dimensiones  y  su  ürmeEa, 

Al  Sudeste  de  San  Isidro  se  llega  á  la  hacienda  de  los 
JcHUScs  de  la  pertenencia  de  D.  Pedro  Lopex  con  una  hora 
de  camino.  Bata  hacienda  es  otro  centro  de  inmensos  minera- 
les. Todo  lo  que  queda  dícho  respecto  de  oslas  vetas,  nada  es 
en  comparación  de  los  in mensurables  qac  contiene  el  suelo  de 
«ata  hacienda  que  mide  «suatro  y  media  caballerías.  Xada  de 
lo  que  tengo  visto  en  35  años  de  práctica,  dice  el  Sr.  Lozano, 
y  he  visitado  la'i  de  Costa-Rica,  he  explotado  algunas  en  Ni- 
caragua y  en  Honduras  y  muchas  en  osla  Repíiblica  dorante 
16  nfios,  es  comparable  con  ol  sitio  de  los  Jesuses,  en  punto  á 
•  tnntcncr  tanta»  vetas  de  cuar/o  y  pedernales,  con  tudas  las 
proporciones  de  tener  á  Iü  tnano  maderas  y  rxjrrientcs  «le  agua 
Mi 


para  el  bmiclicio  df  8iis  mctulfs.     Todo  el  tcrreuu  wt-  compuH 
de  colinas  y  cada  colina  de  cilHrztj  y  sílice:  de  varios  colorets^ 
es  Tiiuy  üira  la  quü  uu  esttí  cortada  por  una  vela  por  lo  motiai 
Todas  las  vetas  ticriiím  un  inisino  rumbo  de  Norte.á  S'idj 
ouKtt!,  aí<t  es  (^ue  corren   paralelas  ostentando  aus  ñlones  j  l 
^audo  los  crindevos  du  trozos  de  su   misma  espuciu.     Todas  c 
tas  vetas  esttín  bien  definidas,  de  un  espesor  de  "J  y  A  varas; ' 
más  ó  menos,  am  numerosos  bosques  y  un   ñu  apnrente  ¡wn» 
movi-T  miíquiuiis  de  pulvenzar  todo  el  ano.     A  pocas  cundiiin 
de  la  misma  Inicienda  atraviesa  v\   rio   de  \as  Marías  una  gr» 
vela  de  piriUis  narííeraa  en  jabones  blancos  y  azules.    Esta  Y 
ta  corre  de  Oriente  á  Poniente.    En  fin,  os  en  este  mismo  ál^ 
en  donde  esUÍ  la  mina  de  Gallardo,  ct^lebre    por  las  tradicioiift 

?ue  se  conservan  de  su  riqueza.     lista  mina  esttí  al  Sur  de  Salí 
sidro  lí  legua  y  media  de  la  orilla  del  río  de  Avila,  donde  esli* 
tiene  un  salto  que  se  puede  utilizar  para  «aenr    el  agua  ti  la  ra- 
bera occidental,  coyas  vetas  se  prestan  á  la  construcción 
ingenios. 

.        La  colina  de  donde  se  desprende  la  vetii  de  (jjdlardft  cov^ 
tiene  otras  varia»  de  la  misma  clase  de  cuarzo,    corricndü  puní- 
lelas  y  con  la  misma  inclinación.     Por  último,  existen    dos  ve 
tas  de  oro  ubicadas  eu  el  monte  del  Cucurucho  lí  2  leguas  di- 
Seusuutepeque,  al  Poniente  de  «sta  población. 

Una  (le  ellas  Ift  más  cercana  ú.  lafe  cflaas  y  (]ue  octiiw  el 
lugar  supei-ior  de  la  loma,  ee  una  veta  bien  pronunciado  con 
ley  de  oro  desde  la  superficie  y  reuniendo  las  mejores  cnodi- 
ciones  para  ser  explotada  con  éxito.  811  críadem  ea  un  cuiu- 
zo  amarillenta  mezclado  con  jabones,  lo  que  hace  que  se»  d^»- 
cil  á  la  explotación  :  el  espesor  de  la  veta  e.s  de  una  vara  más  ó 
nieniis,  deeliinuidc  hilos  desde  la  superficie,  circunstancia  de 
iiiéntn  en  la  ojñnióu  de  los  mineros,  eu  punto  á  los  condicio- 
nes de  ana  buena  veta.  V  para  mayores  proporciones  de  esr-e 
mineral  corrv  ei  rio  de  (iuaco  acorta  distanci.i,  con  bastJinlv 
ai^ua  jiara  mover  máquinas  todu  el  año.  Este  mineral  riwi  tta  • 
su  clase,  cómodo  por  su  situación  y  bello  por  ln  pintoit; 
del  monte  donde  yace,  está  llamadi»  li  ser  un  diu  un  mu 
tial  de  ritiueza  para  el  país  y  origen  de  ios  deseiibriniíe 
do  la  misma  esmcie,  pues  la  ¡iona  ijue  ki  rodea  está  mai-u 
de  vetas  y  cubierta  de  euarno,  silice  y  pedernales. 

Acerca  de  los  yacimientos  de  oro  que  el  Sr.  Loüaurt  f 

ciona  wii  el  informe  anterior  el  geólojjo  Sr.  UíKxlyenr  se  ex 

presa  n^i;   "Kn  la  mañana  del    I  Ti  de  Diciembre  de  18«0  visi- 


\2'¿ 


taTüus  la  mina  de  Duvón  que  está  cerca  ile  la  Tabla.  En  el 
cerro  han  abierto  un  túnel  en  <lirección  Norte  60°  Oeste  mag- 
mHieo  de  una  longitud  por  lo  menos  <le  400  ó  SOO^íes,  pa- 
sando por  la  roca  poríirica  que  ha  sido  muy  destrozada  y  ma- 
chacada; contiebe  muchos  hilos  irregulares  Henos  de  óxido  de 
hierro,  conteniendo  algunos  de  ellos  oro  más  ó  ntenos.  La 
mina  está  en  estado  conveniente  para  reanimarla  ahora  por- 
que ha  sido  abandonada  por  muchos  aüos. 

No  pude  descubrir  nada  de  una  veta  regular,  ni  vi  en  la 
mina  cosa  alguna  que  se  pareciera  á  minei'al  que  prometa 
buen  i^esultado.  En  varios  puntos  de  la  mina  han  abierto 
hoyos  á  distintas  profundidades  del  nivel  del  túnel,  y  se  dice 
<jue  algunos  de  ellos  han  dado  minerales  ricos,  pero  ahora 
todos  están  llenos  de  agua.  El  túnel  está  también  en  una  con- 
dición asquerosa,  teniendo  una  gran  cantidad  de  lodo  y  milla- 
res de  murciélagos  y  cucarachas  gigantesca?^  que  habitan  en 
él.  A  poca  distancia  al  Sur-Oeste  del  túnel,  y  un  poco  más 
arriba  al  lado  del  cerro,  hay  un  lugar  en  donde  han  abierto 
un  socavón  y  una  caverna  de  donde  se  dice  que  se  ha  sacado 
riquísimo  mineral. 

En  la  casa  vi  una  pequeña  cantidad  de  mineral  pulveri- 
zado, que  está  cuidadosamente  guardado,  examiné  una  mues- 
tra y  la  encontró  muy  j-ica  en  oro  fino.  Si  se  pudieran  en- 
contrar grandes  cantidades  de  este  mineral  sería  verdade- 
ramente muy  rico.  Pero  mi  opinión  es  que  el  mineral  de 
esa  clase  se  ha  hallado  en  bolsas  irregulares  y  en  pequeñas 
cantidades.  A  pesar  de  todos  los  datos  con  relación  á  la  enor- 
me riqueza  de  una  parte  del  mineral  sacado  de  esta  mina,  con- 
sidero, sin  embargo,  cualquier  trabajo  que  se  emprenda  de 
nuevo,  como  una  empresa  muy  riesgosa." 

Independientemente  de  estos  distritos  mineros,  en  donde 
se  han  descubierto  y  elaborado  minerales  muy  ricos,  no  obs- 
tante la  opinión  cougetural  del  Sr.  Goodyear,  existen  otras 
localidades  en  donde  se  han  explotado  minas  de  otros  meta- 
les. Al  Sudeste  de  Potonico  (departamento  de  Chalatenan- 
go)  en  el  camino  de  Cauíftique,  existe  una  vieja  mina  de  co- 
bre en  el  lu^ar  llamado  '*La  Loma  del  plan  de  la  Cuesta." 
En  el  riachuelo  que  corre  inmediato  se  encuentra  el  cobre  co- 
lorado ó  jaspeado,  siendo  de  la  mismn  calidad  del  que  consti- 
tuye la  masa  principal  de  las  minas  mas  ricas  de  Chile. 

Existen  también,  en  las  ct-rcanÍMs  de  este  lugar  el  tiobre 
bajo  la  forma  de  carbonato  unido  íi  una  ganga   de  rocas  erup 


tivaj);  Mr.  Plutt  lo  recuuoció  tjtmbit'-n  bujo  la  furmu  de  hiiln 
ailicRto  dft  cobre. 

Kn^D  Fraui 
«blindantes  en  óxidos  fe-rrosos  y  sulfuron  de  itinc  detwompni 
tos  OH  Icrreiiott  rocallosoat    ÍCii  Dulc«  Nombre  d»  María,  ctii 
eo  Met!i¡taii,  hay  un  metal  de.  hierro  m^nótico  con   hcmattla} 
uxiste  taiubi¿n  en  "Cerro  Chiüo"  hiernt  vticaseu,   y  al  Sudeste 
de  San  Fernando  excelente  hierro  magní-úvit. 

En  vario»  ¡mntos  de  est©  Departamento  existe  la  piedm 
de  cal  c-rintalixíidn  de   muy  buena  calidad  cotilo  en  (íiianeoni 

Ífll  N.  de  San  Kernnndo.  En  laa  cercanías  del  rio  Sumpul  w 
alia  un  pói'fidn  ó  mármol  (lurí»iiuu  de  un  mjn  owuro  ij»uv 
aparente  para  i;randes  etjificioí*  y  urnanientaeión  ai'cjaiteetO' 
ral  de  lujo. 

Ai  Norte  de  la  Falinn  existe  una  mina  de  plata  perteiie 
(íientt^  á  Benito  (íutierrez  que  contiene  galenas  y  «ulfun»  d», 
plomo  mezclado  con  pirita  de  hierro  y  sulfuro  de  plata, 
tres  leguas  al  Sur  de  Citalá  á  un  cuarto  de  legua  del  rio  L 
pa  existen  vetas  de  hierro  magnético  en  cantidad  y  «alidad 
bunna;  Á  cuatro  leguas  de  euta  localidad  hay  mineral  de  plata 
de  la  misma  clase  del  indicado  arriba.  Al  Sudeste  de  Sjín 
RauíÓD  hay  tarrbiíu  vetas  de  sulfures  de  plata. 

C'asi  tilda  la  cordillen»  entre  Chai  ate  nango  y  el  rio  I-em- 
pa  consiste  en  antiguas  roca*  voIcínicaK  con  loa  mismos  c-arac 
tóres  ipie  ya  hemos  señalado  en  ntras  partea  del  territorin 
salvadoreño. 

Cerca  del  rio  Pasatiuina   (departamento  <le  La-Unión) 

Iuxiste  la  mina  "Tinta  Amarilla",  cuyas  muestras  analizada» 
en  Paris  produjeron    sobre    100  kiloa ;  plata  312  gramos;  orrt 
10  gramos  fií*.    El  mineral  contiene  plata  con  piritas  de  cobre 
y  arsónieo;  las  piritut^  condenen  j>ajuelas  de  oro;   la  ganga  e» 
de  sílice  mezclada  con  una  cierta  cantidad  de  cal  espática  v 
Urita  (Rivot). 
En  el  üepartaruento  de  Honaonate.  en  el  terreno  de  traui 
íormación  de  Cuisnagua.  Cacalnta,  Inicia  Guainníco  y  Teol 
peque.  Mr.  Sonneí<tern.  señala   In  e.tistt;Dcin    «le  minerales 
zinc,  plata,  y  aíin  uu  puco  de  oi-o.     Estos  luinwrales  afectan  1b' 
forma  de  yacimientos  y  á  poca  profundidatl  del  suelo:  la  veUx 
pasa  pitr  t-I  terrenu  quebrado  de  Cuisnagua  en  dirección  N.  E  , 
se  divide  al  S.  de  fínaimoco,  d<*  donde  un  segmento  de  In  ve- 
ta continúa  en  dirección  N.  O    hacia  el  vulcón  de  Santa  Ana. 
y  otra  t-n  dirección  K.  N.  K.    ÍVn-a  de  ('uisnasriia  la  veta    [wi 


]i>  di»,^ 

Hdflá-^ 


:aiitp  ríc'a;allf  es  profunda.  Aterunus^ 
ticaJos  en  este  lugar  uo  Iifiii  dudo  reaultíitío»  «(itisfucíonníi. 

Vamos  Á  (iecir  aíiom  nltiuiiñH  palabras  whre  los  ^epófliti'* 
carboDÍferoa  t)Ue  existen  eu  íliversoa  nuuto»  ti«  !n  RepúlilieH. 

DespuvR  «le  líi8  inveHtigariones-'^del  síbi»  »'*  infatiíjable 
viajero  Mr.  Síiuier,  en  1S53,  quedó  resuelta  la  cuestión  iltt  la 
exi-stencia  eu  el  Salvador  del  carbón  mínernl.  Así  lo  rerono- 
ci6  t'l  luísruo  Squíer  en  muchos  lugares  del  rio  Lempa,  en  el 
valle  del  ño  Titiijuapa.  eii  et  valle  del  ''ron)la  :  aquí  se  «n- 
cuentra  en  cantidad  y  calidad  suficiente  para  su  provechoso 
btinefício.  Cerca  de  Ilobasco,  en  el  lecho  del  río  llamado  lit- 
ios "  Frailes,  "  hay  una  veta  abundante  rpie  cruza  á  flor  de 
tierra  ilicho  rio,  Lap  muestraa  que  recogimos  non  lignitat*  de 
buena  clase.  Recientemente  los  señores  Don  Miguel  Kuiz  y 
D.  FraucÍBco  Valladares,  vecinos  de  la  ciudad  de  IIobaHco,  han 
denunciado  una  mina  de  carbón  de  piedra,  situada  en  los  ter- 
retioH  ejidales  de,  dicha  ciudad,  en  el  punto  llamado  "I^w  Frai 
les."  al  S.  O,  de  Ilobasco;  la  dirección  de  dicho  mineral  es,  ee- 

SiB  dichüK  señores,  de  Norte  A  Sur,  con  inclinación  háein  el 
ccidente  y  con  asiento  en  et  fondo  de  la  quebrada  de  agua 
de  "Los  Frailes."  Es,  sin  duda,  el  mismo  raanto  (|ue  vigita 
mos  desde  1875  con  el  Hr.  Lie.  D.  Miiximo  Brizuela.  entonces 
reaideuto  en  la  ciudad  de  Ilobaaco. 

Todo  este  carbón,  lo  mismo  que  las  vetas  señaladas  en 
Ouisnique  y  el  Zapote  por  Don  León  Lozano,  son  el  resultado 
de  uaa  carbonización  incompleta,  aunque  el  del  rio  de  "  Los 
Frailen,  Tunda,  Titíguapa  y  San  Juan  Lempa,  es  de  mejor  cla- 
se y  «e  conoce  generalmente  bajo  la  denominación  de  lignita. 
Sin  embargo,  Squier  lo  compara  con  el  lirnwti-f-oal  {carbón  mo- 
reno) ó  con  el /JíV-mo/  {carbón  bituminoso)  que  se  usa  en 
Alemania  para  dar  consistencia  al  cobre  v  pai-a  derretir  el  me- 
tal blanco  ó  azul  en  los  hornos  de  reberViero. 

Puede  usarse  para  la  refinación  de  la  plata  y  ploinu  y 
cfticioación  de  metale?. 

El  earVión  de  Títiguapa  comparado  eou  las  mejores  clases 
de  carbón  bituminoso  df  los  KK-Unido3  díí  el  resultado  bÍ- 
guionte : 

(  Kl  de  Virginia  tiene. . . .    10.  7  por  100  de  ceniza, 

i  El  de  Pensilvania 13,  3  por  100  —  ideni. 

;  El  de  Mayland 10,  5  por  100  —  ideiD. 

El  del  vaíle  Titiguapa. .    10,  5  por  100  —  Ídem. 
i  Pe»o  específico  del  mismo  1,  57. 


l-a  proluiieiutiñn  'M  tei'ivnu  liLCnílVini  mi  l:i  iliiticcióii  ild 
lio  Ia!Iii|mi.  cenia  Jel  piielí!"  tic.  Siui  Jiiuii  Leiiipit.  y  pnv  ouna 
guíente,  ¿a  tMpuraiiMi  (|Uf!  Imhi'tíi  tle  iitm  fát-¡l  t-X{ilutaci6ii  I 
exportaciAr)  del  pi-odncto,  i-ii  los  tvrrenoít  aún  uo  explotada 
de  usta  liK^nlidad,  t>*i  umi^iirunHttiiKMii  do  alLn  inturós  uuu 
ca  fll  povfeuii'  lie  la  elabonición  de  lus  depiisitop  carDonít 
rm,  ((UH  Hoii,  (**  putrden  hci-  uii  üÍ»  iitin  fuente  de  pros{ierí'la 
para  el    j>ais. 

Kii  tí]  tentinü  iju»  cnuie-rra  Iak  lii^nitafl  de  llobasco  y  d^J 
San  Juan  Letiipa,  apai'eceii  In?'  capas  de  estas  liguitatü  vasi  i9 
(!(«■  d«  tierra,  l(i  «(ue  poniiitu  nugiirai-  sii  nxplotiit'ión;  estoOtS 
mismas  artiiramieiitOH  indican  que  A  mayor  profundidad  d«b(  J 
(■xiíítii'  la  vei-dadera  fttrl»on¡/.:u!ión  ó  terreno  hiiUiierü. 

Queda  pues,  aquí,    utí  vasto  tfamp'i  para  iiivestigaciüneflll 
•|ue  liasta  altura   no  han  aÍdo  hechas  HÍno  de  un   niudo   saper^V 
(icial.   y  niuclias  veveit   por  personas  incompetente»  en  la  iiuir 
teria  ó  por  viajei-os    que  no  han  estudiado  el  jjaí»  convunienj 
teniente.     No  es  difícil    augurar   un   buen  i^xib)   «i  se   sabéj 
emplear  en  dichas  investigaciones  foda   la   labor,   coustanci 
V  conocimientos  que    i-eqiiieren  siempre  semejantes    trabajoi 
tí«  tiiáiK  deliciidoB,  acaso,  en  la  explotación  de  minas. 

L'do  de  loa  más  grandes  servicios  que  el  ííobiemo  podft 
pi-estar  al  país,   segíni  nuestro  modo  de  ver,  sería  hacer  prae- 
ticar  en  esos  lugares,  y  en  otros  en  donde  se  ha  indicado  6  (mj^-j 
peehadi»  Í«  existencia    del  carbón  de  piedra,  el  huzammito   dftj 
iJichos  terrenos  para  extraer  acaso  de  ellos  un  elemento  indn8> 
trial  de  [iriniern  importancia  que  forma  hoy  el    gran    patrímorl 
nio  de  muchas  naciones.     La  sola  presencia  de  latí  capas  ; 
descubiertas   legitiman    trabajos  miía  Herios  de    iaveatigaci¿ 
mejorando  las  vías  de  comunicación    y  los  trasportes  rixisteni4 
tes  para  reducir  el  precio  de  los  fletes.  1 

Para  teiiuinai'  ya  este  largo  capítulo,  Insertamos  un  biotl'l 
escrito  fragmento  sobre  el  porvenir  de  la  explotación  rainenfj 
en  el  Salvador  del  inteligente  mineralogista  I),  León  LozanOu 

"Sin  que  pretendamos  desvirtuar  la  industria  agrícola, 
ponjue  tal  pretensión,  sería  aobremi^n^ra  absurda,  nos  contl'at)-^ 
remos  solo  á  ponerla  en  parangón  coa  la  industria  minera,  pn* 
Va  deslindar  Ja  cuestión  sobre  cual  de  las  <Ioh  cnenta  con  ináa 

Srobabilidades  de  éxito,  con  ujayores  seguridades  de  estabili- 
ad  y  cou  resultados  más  positivos  de  lucro. 

^Quión  no  sabe  que  loa  Estados-Unidos  del  Norte,  Ghi-i 
le,  «I  Brasil,  las  Antillas  y  otros  louehos  pais«s  de  AmérícftJ 
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hau  progresado  y  siguen  progresando  por  el  ejercicio  de  la 
agricultura?  No  hay  cuestión  sobre  lo  que  está  plenamente 
dilucidado,  probado  y  admitido  generalmente  en  ei  mundo 
comercial. 

£s  más  bien,  sobre  la  industria  minera  que  existen  du- 
das acerca  de  su  explotación  considerándola  como  ^la  más  ex- 
Suesta  á  contingencias,  la  que  menos  cuenta  con  probabili- 
ades  de  éxito,  y  la  que  se  presta  menos  dócil  á  la  práctica 
de  los  especuladores  por  los  inconvenientes  que  le  son  anexos. 
Esta  manera  de  pensar  siendo  general,  retrae  á  los  pocos 
propietarios  que  quisieran  especular  en  minas,  temiendo  un 
fracaso  que  las  tradiciones  antiguas  refieren,  que  entre  cien 
mineros  apenas  hacen  fortuna  cinco  ó  seis  y  los  demás  que- 
dan arruinados.  En  oposición  de  estas  congeturas  nos  atreve- 
mos á  asegurar  que  la  explotación  de  las  minas  de  esta  Repú- 
blica, si  algún  dia  esta  industria  se  trata  como  en  los  Estados- 
Unidos  de  América,  Chile,  Brasil  y  el  Peni,  empleando  para 
la  dirección  de  los  trabajos  ca})ital  suficiente  y  peritos  en  la 
materia,  vendrá  á  ser  como  en  aquellos  países  la  más  impor- 
tante de  todas ....  El  oro,  la  plata  y  los  demás  metales  tienen 
constantemente  un  precio  fijo  :  su  explotación,  que  es  la  cien- 
cia asociada  con  el  capital,  está  al  abrigo  de  toda  contingen- 
cia por  dii^eetores  competentes  ó  idóneos,  que  elaborando  se- 
itn  las  reglas  del  arte  y  en  conformidad  con  las  condiciones 
le  las  minas,  circunstancias  de  ubicación,  etc.  etc.,  los  resul- 
tados son  matemáticos;  y  sobre  todo  el  escogimiento  de  las 
venas  que  se  han  de  explotar  concurren  en  ellas  las  cualida- 
des requeridas  para  que  puedan  ser  explotables  sin  riesgo. 
Además  su  marcha  y  producciones  son  constantes  en  invier- 
no como  en  verano.  Los  veneros  minerales  solo  para  el  hom- 
bre son  accesibles:  ninguna  clase  de  animalillos  puede  alimen- 
tarse de  su  naturaleza,  como  sucede  en  toda  plantación,  que 
cuando  no  es  el  hormigón  que  hace  languidecer  sus  vastagos, 
es  otro  insecto  cualquiera  c^ue  se  ceba  en  las  flores  ó  en  las 
raices  destruyendo  la  vitalidad  de  las  plantas. 

De  muy  distinto  modo  acaece  en  las  minas  cuando  se 
emprende  una  explotación  vigorosa.  No  hay  obstáculo  que 
se  oponga  a  sus  trabajos  por  grande  que  sea,  que  los  ingenie- 
ros de  minas  no  lo  allanen  con  medios  adecuados  para  que 
aquellos  no  se  interrumpan.  Si  falta  el  motor  de  agua  para 
las  máquinas,  el  vapor  está  á  las  manos.  No  hay  dureza  con 
la  dinamita  ni  blandura  que  no   pueda  afirmarse  con  madera 


íi  atl  y  uaato :  bueno  ó  nialo  ul  tieoipo  loe  trabajus  no  se  ínter  1 
rainn«n.  Túdu  lo  '«ii|H:ra  el  capital  y  la  cieDcia:  «u  tín  uatusj 
coiidicicHies  ih  t:>stnh]'l¡da<l  que  enuriirrec  hii  latí  mÍDOS,  aoV 
;ij}ÍHt«ii  li  lu^  tmb^jotit  agrícola^,  cu  h*»  cuales  iiiiu  ^raniísoda.'fl 
un  miil  inviei'iKt.  un  huracán,  miiquiiaii  las  i-o^^eobfi»,  y  mu«har' 
vtvMH  arruinan  las  iiitíjores  Bemeiitems  i-n  uua  sola  uochu  y  \<M 
poseedores  aniaiteCHn  otro  dia  lameutaudo  »ii  maJa  suerte." 

Una  do  la»  medidas  más  loables  y  de  iiieooteatabte  utili-  ¡ 
dad  que  el  (iobierno  iba  tomado,  Im  sii^o  la  formación  de  ubJ 
LVidigu  di"  miueiía  que  ea  ya  ley  de  la  República.  Kste  iIificiLj| 
trabjajo  -^e  eiicointíndó  en  li^Sl  á  los  iluKtradus  y  lab«)ríuiiot>  jUr] 
riíconaultoa  Doctore»  Don  Ilafael  Iteye»  y  Dou  Máximo  BrúJ 
zuelfl  en  unión  del  iiompet^ute  práctico  francés  Félix  Chwi^l 
laix,  director  de  la  compaüía  franueon  de  minas  del  KalvadtnvX 

A  la  creaci'ín  dtil  CiWigo  dfe  miiicría    dcbíí-soguirse  la  ÍinrJ| 
portaiitu  tuadaciiíu  de  la  escuela  de  míuns  que  debe    sitoarasfl 
en  uno  de  lot>  do  par  turnen  ttís  que  máh  iibuudaii  en  v<ttas  mino- 
rale». 

fctste  plantel  está  desuñado  á  dar  la  norma  y  rebabilitc 
uuu  profesión  que  hoy  por  lf>  general  está  en  manos  de  sin 
pies  pnícticoB  (pie  caroccu  de  las  uociouetu  más  elcmimtales  dcil 
química  y  de  mineralogía  ('on  los  eonociraíentos  que  se  ai- 1 
quieran  en  la  escuela  de  laiuas,  Ui  cxpIotociÓQ  racional  d? J 
loa  iaflfotablea  veneros  mineruies  'quu  poeccmos  será  frnctiuníJ 
ú  uno  de  lo9  ramoM  de  induatría  que  está  destinado  á  íijar  1|^2 
riqucsa  del  país  y  lí  darle  ana  nueva  fuente  de  prosperidad.  I 

Con  persona»  competentes  salidas  de  k  escuela  políti^l 
nica  y  de  minería  la  profesión  del  minero  se  levantará  y  étl 
porvenir  del  paft)  y  del  capital  invi^rtido  cu  las  empresas  dtt'J 
metalurgia  hallariL  plena  confíanza  y  compensación,  utilizandt^:! 
entonces  el  eEtlucrzo  de  más  de  2,óU0  trabajadores  que  ee  oca^  J 
pon  cu  el  laboreo  de  las  mÍDaia  del  distrito  minero  de  Sao  ^"4 
gneL 
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SECCIÓN  OUINTA— BOTÁNICA. 


(CAPÍTULO  SESTO. 

Plantas  medicinales.  —JHanUw  roloranUs. — Plantas  textilts. — 
Plantas  oleaginosas, — Plantas  alimenticias. 

Vamos  á  relacionar  en  este  capítulo  la  historia  somera  de 
las  principales  plantas  que  existen  en  el  Salvador,  cuyos  pro- 
ductos son  objeto  de  una  explotaci<>n  míís  6  menos  grande  ó 
bien  sirven  para  usos  medicinales. 

Los  límites  de  estos  apuntamientos  no  pueden  contener 
las  innumterables  descripciones  que  tendríamos  que  hacer  de 
todas  las  plantas  útiles  que  el  Salvador  brinda  á  la  industria,  a 
las  artes  y  á  la  medicina.  Las  variedades  de  plantas  que  des- 
cribiremos en  estas  líneas  son :  las  plantas  medicinales,  las  co- 
lorantes, textiles,  las  plantas  oleaginosas  y  las  alimenticias;  mu- 
chas de  ellas  constituyen  artículos  de  importante  exportaci(5n 
del  país. 

Las  condiciones  climatéricas  de  la  zona  tropical  que  habi- 
tamos y  que  más  adelante  daremos  á  conocer,  explican  la  sor- 
{jrendente  vitalidad  del  reino  vegetal  del  Salvador  y  de  toda 
a  América  Central  en  «i^eneral. 

La  acción  ele  las  lluvias  sobre  las  plantas,  del  abundante 
rocío  en  el  verano,  del  sol,  siempre  .se  hace  sentir  notablemen- 
te en  el  desarrollo  y  lozanía  de  todas  las  especies  del  reino  ve- 
getal que  se  perpetúa  en  una  lecundísima  é  incesante  génesis 
de  árboles  frondosísimos  v  seculares,  de  dilatados  bosques,  de 
profusos  arbustos,  de  cdigantes  lianas,  de  vividas  y  bizarras 
flores  que  forman  espesas  enramadas,  do  plantas  menores  que 
esmaltan  los  campos  y  que  en  las  selvas  s(i  entrelazan  y  se  yer 
gnen  buscando  los  rayos  del  .sol,  salen  de  las  espesas  arboledas 
y  forman  esos  horizontes  de  verdura  (jue  se  confunden  con  la 
azulada  tinta  de  la  esfera;  plantas  y  árboles  que  constituyen 
por  sí  una  de  las  fuentes  mas  abundantes  en  riqueza  y  una  nr- 
17 
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.monía  poderosa  que  preside  todos  los  actos  de  la  vida  orgáni- 
ca de  nuestro  globo. 

La  ábción  benéfica  de  los  inmensos  bosques  americanos 
sobre  la  feracidad  del  suelo  es  incontestable;  la  influencia  de 
ellos  sobre  la  vitalidad  del  hombre  se  calcula  por  la  enonne 
cantidad  de  ácido  carbónico  que  toman  del  aire  las  hojas,  ta- 
llos y  demás  partes  verdes,  apoderándose  del  carbono  y  despi- 
diendo oxígeno  durante  el  dia,  y  vice-versa  la  cantidad  pro- 
porcional de  oxígeno  absorbida  durante  la  noche  desprendien- 
do ácido  carbónico;  de  tal  modo,  que  este  colosal  organismo 
que  se  llama  el  reino  vegetal,  se  puede  comparar  á  una  inmen- 
sa fragua,  cuyos  vastos  pulmones  arrojan  en  la  atmósfera  sen- 
das corrientes  de  poderosos  elementos  que  dan  animación  y 
vida  á  cuanto  nos  rodea,  proporcionan  á  todos  los  seres  la  sub- 
sistencia, sii'ven  al  hombre  para  ejecutar  los  modelos  que  recla- 
man las  artes,  los  enseres  que  necesita  la  industria,  plegando 
la  materia  prima  con  poderosa  mano  á  todas  las  necesidades 
de  la  civilización,  sirviendo  en  fin  al  hombre  mismo  para  curar 
sus  dolencias  y  atenuar  las  intemperies  de  los  elementos,  brin- 
dándole la  salud  y  ensanchando  todos  los  resortes  de  la  vida 
sobre  el  planeta. 

Hablemos  en  primer  lugar,  y  entre  las  plantas  medicina- 
les de  nuestro  renombrado  Bálsamo,  tan  confundido  aún  por 
muchos  autores. 

El  Dr.  Pereirc  de  Londres  llamó  á  nuestro  bálsamo  My- 
rospermum  of  Sotisonate;  en  seguida  el  Dr.  Royle  lo  denominó 
Myroíipermitm  Pereirco.  En  1857  Klotzsch  de  Berlín  lo  clasifi- 
có bajo  el  nombre  de  Myroxihyi  Pereirce,  manteniendo  la  dife- 
rencia entre  los  géneros  Myrospermum  y  Myroxilon. 

José  de  Acosta  en  su  Historia  Natural  y  Moral  de  las  Indias 
(Sevilla  1590),  refiere  que  el  bálsamo  negro  se  traía  de  Nueva 
España,  de  las  provincias  de  Nueva  Granada  y  de  Guatemala. 
Evidentemente,  Acosta,  confunde  nuestro  l)álsamo  con  el  de 
Tolú. 

De  la  Martinióre  cu  su  Diccionario  Geográfico,  publica- 
do en  París  en  1768  dice:  '*que  de  México,  como  de  Sonso- 
nate,  el  Realejo  y  Guatemala,  viene  el  bálsamo  que  lleva  el 
nombre  del  Períi,  pero  (j[ue  en  electo  procede  de  Guatemala." 

Alcedo  en  su  Diccionario  Geográfico  (1786)  dice:  '*com- 
prende  su  jurisdicción  la  celebrada  Costa  del  Bálsamo,  de  don- 
de se  saca  el  más  rico  que  se  conoce  y  tiene  particular  estima- 
ción en  todas  partes." 
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Baily  hace  observar  que  la  deiioniinacióii  de  Myrosper' 
mum  Peruvianum,  le  viene  de  que  en  tiempo  del  coloniage  es- 
pañol se  trasportaba  al  Callao  en  los  bajeles  espárteles  y  de 
allí  se  remitía  á  la  madre  patria. 

Littr¿  y  Ch.  Robin  en  su  Diccionario  de  Medicina,  Ciru- 
jía,  Farmacia  y  Arte  veterinario,  le  llaman :  '^BálsSmo  blanco 
de  Sonsonate"  y  dicen  que  se  extrae  de  los  frutos  de  una  le- 
guminosa, cercana  del  genero  Mirospefi'7imm  haUamiferum. 
Probablemente  este  bálsamo  de  que  hablan  estos  autores  es  el 
liquidambar,  pues  nuestro  bálsamo  se  extrae  de  la  corteza  del 
árbol  y  no  es  nunca  blanco. 

El  Sr.  Guibourt  reconociendo  en  1854  unas  semillas  de 
nuestro  bálsamo  que  le  llevó  el  Sr.  Basire,  comerciante  fran- 
cés que  vivia  en  San  Miguel,  imprimió  en  su  obra  publicada 
en  París  en  1869  (Historia  de  las  drogas  simples)  el  nombre 
de  ''Bálsamo  de  San  Salvador''  para  llamar  así  el  bálsamo  de 
Sonsonate. 

Los  Señores  Trousseau  y  Pidoux  en  su  obra  de  terapéuti- 
ca dicen  que  nuestro  bálsamo  no  viene  del  Perú,  sino  del  Es- 
tado del  Salvador,  República  de  Guatemala.  Mr.  Sallé,  refie- 
re nuestro  bálsamo  al  Myroxüum  peruiferum  de  Mutis,  el  cual 
dice  él  que  es  una  especie  de  enredadera  ó  bejuco  de  América! 

El  profesor  Guibourt  lo  atribuye  siempre  á  Guatemala, 
ignorando  la  división  política  actual  de  Centro-América  desde 
1840.  Lo  mismo  que  el  Sr.  Guibourt  el  profesor  Bouchardat 
lo  coloca  al  lado  del  Myroxihim  peruiferum^  que  es  entera- 
mente imaginario  y  anti-geográfico,  aplicado  á  nuestro  bálsa- 
mo.   Mutis  y  Ruiz  lo  clasificaron  bajo  el  mismo  nombre. 

Dejemos  pues  establecido,  una  vez  por  todas,  por  lo  antes 
dichp,  que  el  bálsamo  negro,  conocido  con  todos  los  impropios 
nombres  que  anteceden,  no  es  otro  que  el  que  se  produce  en 
la  Costa  del  Bálsamo,  departamento  de  Sonsonate  y  pai'te  del 
de  La-Libertad,  en  el  Salvador. 

El  nombre  indio  del  bálsamo  es,  líoitziloxitl, 

A  ejemplo  del  Myrospermum  Tohuferum^  hemos  denomi- 
nado nuestro  bálsamo  con  el  ilustrado  naturalista  y  farmacéu- 
tico Dr.  Don  Ambrosio  Méndez,  de  San  Salvador,  Myrosper- 
mum  SálvatoHense, 

El  balsamero  del  Salvador  es  un  bellísimo  árbol  de  diez 
á  veinte  metros  de  altura,  dotado  de  un  hermoso  ramaje  y  de 
una  corteza  bastante  espesa,  de  color  ligeramente  oscuro  y  al- 
go áspera,  que  es  en  donde  principalm<nite  so  deposita  el  bál- 
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samo  de  que  hablareuios  adelante.  Interiormente  la  madera 
es  de  color  ocre,  de  una  fibra  muy  compacta,  que  la  hace  apre- 
ciar comt  madera  preciosa  para  las  artes;  exhala  tambit^n  un 
grato  perfume  que  le  da  el  bálsamo  contenido  en  la  corteza. 
Las  hojas  son  pequeñas,  lanceadas,  lustrosas,  de  un  verde  os- 
curo, dotaías  de  un  corto  pedúnculo;  cada  ramita  lleva  10  (í 
12  foliólas,  alternas,  alargadas,  con  una  ligera  hendidura  en  la 
punta.  Las  flores  son  blancas,  pequeñas,  de  cinco  petalos  sési- 
les, estambres  cortos,  en  número  de  diez;  cáliz  á  cinco  divisio- 
nes, apenas  visibles,  de  forma  campanulada,  dotado  de  un  pe- 
dúnculo de  un  centímetro  de  largo.  Estas  flores  están  dispues- 
tas en  panículas  terminales.  En  una  muestra  tomada  de  la  ha- 
cienda de  San  Francisco  á  2  leguas  de  Santa  Ana,  la  carena 
de  las  flores  era  desarrollada,  mientras  que  los  otros  cuatro  pé- 
t4ilos  parecían  atrofiados  en  casi  todas  las  flores. 

El  fruto  es  una  vaina  alargada,  de  color  amarillo  claro, 
aplanada,  menos  en  su  extremidad  inferior  que  contiene  un 
grano  reniforme,  bastante  aromático,  por  contener  el  mismo 
principio  del  bálsamo. 

La  extremidad  del  fruto  es  tan  aplastada  que  forma  una 
especie  de  aleta,  bastante  delgada,  que  presenta  una  verruga 
en  su  parte  media.  En  su  interior  está  el  grano  que  es  blanco, 
envuelto  en  dos  capas  perispérmica.s.  coriáceas,  que  exhudan 
la  misma  sustancia  balsámica,  pero  de  olor  diferente  al  bálsa- 
mo de  la  corteza  del  árbol. 

El  bálsamo  se  obtiene  por  incisiones  hechas  en  la  corteza 
del  árbol,  y  no  como  lo  creen  algunos  de  las  semillas,  que  no 
contienen  sino  una  pequeña  parte  del  principio  aromático  del 
bálsamo. 

Aunque  en  todo  tiempo  produce  el  íírbol  el  jugo  balsá- 
mico, este  es  más  abundante  hacia  el  estío,  es  decir,  cuando  las 
savias  han  sufrido  en  las  mallas  del  árbol  la  elaboración  6  tras- 
formación  conveniente.  Al  cesar  el  invierno  se  preparan  los 
árboles,  golpeando  ó  picando  la  corteza  de  los  más  corpulen- 
tos, en  luna  tierna,  según  se  dice  en  lenguaje  vulgar,  comen- 
zando por  fajas  circulares  desde  el  trc^ico.  A  los  ocho  dias  ya 
ha  salido  el  jugo  descompuesto  por  la  herida  ó  contusión  he- 
cha y  se  aplica  entonces  luego  al  árbol  por  medio  de  hachones 
de  rhwH.fliofi\  especie  de  caña  resinosa  (pie  arde  naturalmente 
cuidando  deponerla  en  contacto  con  el  líquido  porque  se  in- 
flama con  facilidad  hasta  i)roducir  la  total  eonflagraci(')n  de  to- 
do el  árbol.     A  los  20,  30  ó  40  dias   do   calentado  ol  árbol   se 
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adhieren  a  las  heridas  trapos  ó  estofas  de  todo  género  bien 
limpios.  Los  trapos  se  desprenden  á  los  ocho  6  diez  dias:  se 
ponen  en  seguida  á  hervir  en  agua  por  espacio  de  raáJia  hora 
y  bien  calientes  pasan  á  esprimirse  en  una  prensa.  Esta  consis- 
te en  una  red,  formada  con  un  cordel  ó  trenza  fuertg,  termina- 
da en  sus  dos  extremos  en  unos  ojales  en  los  cuales  se  introdu- 
cen dos  fuertes  bastones  rectos,  uno  para  afianzar  el  mecanis- 
mo en  dos  postes  y  otro  que  sirve  de  palanca  para  la  contor- 
sión. La  malla  de  la  red,  se  forma  uniendo  el  cordel  de  trecho 
en  trecho  y  en  sentido  transversal  con  otro  más  delgado.  La 
red  no  pasa  de  tener  tres  cuartas  en  cuadro. 

Esprimiendo  el  jugo  so  deja  reposar:  no  tarda  en  preci- 
pitarse al  fondo  de  la  vasija  que  lo  contiene  por  ser  de  mayor 
peso  que  el  agua;  esta  se  decanta  entonces  con  gran  facilidad 
^y  quédalo  que  se  llama  bálsamo  bruto.  Para  purificarlo  se  le 
dá  fuego  lento  en  un  perol,  removiéndolo  con  frecuencia,  tanto 
para  impedir  que  se  derrame,  como  para  apresurar  la  evapora- 
ción del  agua.  Enfriado  el  bálsamo  toma  un  hermoso  color 
de  vino  tinto,  que  le  dá  el  nombre  de  bálsamo  negro,  á  dife- 
rencia del  color  amarillo  que  conserva  antes  de  la  ebullición. 
En  este  estado  se  entrega  al  comercio. 

Los  árboles  beneficiados  se  recuperan  bien  pronto,  for- 
mándose en  las  heridas  é  incisiones,  una  cicatriz  ó  costra  que 
es  necesario  raspar  para  volverlos  á  operar.  Su  producto 
en  este  caso  es  igual  al  de  la  cosecha  precedente.  En  un  ár- 
bol bien  desarrollado  la  cantidad  de  líquido  extraido  es  de  dos 
libras  por  término  medio.  La  distancia  de  las  incisiones  entre 
sí  es  de  10  á  15  centímetros. 

La  destilación  abundante  comienza  en  Enero  en  que  el  ju- 
go recorre  ya  una  parte  del  árbol,  pero  de  Abril  á  Mayo  se 
precipita  hasta  la  tierra. 

Hay  otro  método  de  extraer  el  bálsamo  en  mayor  escala. 
Consiste  en  raspar  la  corteza  y  desprenderla  del  árbol  del  todo 
para  machacarla  y  ponerla  á  hervir  en  sacos  de  jerga  ó  de  bra- 
mante de  los  cuales  se  esprime  el  jugo  por  el  método  indicado. 
Su  producto  es  doble  ó  trí^)le  en  peso  al  que  se  obtiene  por 
simple  incisión;  pero  ya  sea  por  el  color  rojo  amarillento  que 
presenta,  ya  por  la  considerable  lesión  que  sufre  el  árbol  des- 
pojándolo en  gran  parte  de  su  corteza,  no  se  considera  aparen- 
te y  solo  se  practica  clandestinamente.  El  bálsamo  obtenido 
por  este  procedimiento  se  llama  en  lenguage  indio  Tacuazonte^ 
ó  extraido  sin  fuego. 
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Los  que  se  dedican  á  esta  labor  no  la  practican  sino  en 
invierno,  época  en  que  se  ha  alzado  de  obra  en  los  balsama- 
re?.        • 

Se  acostumbra  adulterar  el  bálsamo  con  melaza  de  chanca- 
ca, con  escocimiento  de  una  acantacea  {Jusfüía  purptírea)^ 
llamada  en  el  país  saca-tinta,  ó  con  carbón  de  la  corteza  exte- 
rior de  la  mazorca  del  cacao  desleído  en  aguíi. 

La  vida  del  árbol  es  generalmente  de  una  centuria.  Entra 
en  cosecha  á  los  25  años  y  dura  en  ella  indefinidamente  á  no 
ser  que  le  sobrevenga  algún  deterioro. 

La  cosecha  anual  es  de  Diciembre  á  Junio,  pero  si  es  se- 
co el  invierno,  dura  todo  el  año  Por  el  contrario,  si  el  invier- 
no es  temprano  y  copioso  se  suspende  aquella  desde  que  este 
comienza.  El  producto  de  la  cosecha  anual  disminuye  eu  Fe- 
brero y  Marzo  en  que  tiene  lugar  la  eflorescencia  del  árbol; 
entonces  la  savia  sube  para  alimentar  el  follaje  y  aunque  no 
del  todo  hace  escasear  el  líquido  que  se  extrae:  dura  este  efec- 
to 30  ó  40  dias.  La  corteza  tarda  un  año  en  reponerse  de  la 
contusi(5n,  mientras  que  tarda  tres  en  el  caso  de  la  incisión. 
El  líquido  del  árbol  tierno  es  de  color  verdusco,  de  sabor  su- 
mamente acre,  do  poca  fragancia  y  de  muy  poco  peso,  en  tan- 
to que  el  del  árbol  viejo  es  de  un  color  ocre,  de  un  sabor  nada 
agradable,  sumamente  fragante,  y  de  un  gran  peso  específico, 
circunstancia  que  lo  hace  merecer  en  el  comercio. 

La  hoja  del  árbol  no  produce  más  que  un  aceite  volátil 
bastante  aromático.  De  la  cimiente  se  extrae  un  líquido  semi- 
balsámico,  aromático,  llamado  balsamito,  una  vez  que  está  di- 
suelto en  el  alcohol.  Más  adelante  hablaremos  de  esta  prepa- 
ración, remedio  muy  empleado  por  el  pueblo  en  las  enferme- 
dades estomacales. 

Cuando  el  árbol  está  tierno  admite  poda  y  gana  entonces 
en  corpulencia  sin  elevarse  demasiado.  Mientras  el  árbol  no 
florece  no  dá  líquido  de  calidad  balsámica,  pero  una  vez  pro- 
ducida la  primera  florescencia,  el  producto  es  todo  bálsamo 
durante  toda  su  vida. 

Según  los  métodos  acostumbrados  en  la  costa  de  Sonso- 
nate,  en  donde  abundan  los  balsamares,  los  instrumentos  usa- 
dos para  la  cosecha  son: 

Mazos,  martillos  ó  hachuelas  para  la  contusión;  horquías  y 
ganchos  para  desprender  los  trapos  destinados  á  absorber  el 
bálsamo;  una  prensa  para  comprimir  los  trapos;  un  colador  pa- 
ra separar  la  espuma  y  otras  materias  extniñas   al   producto  y 
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por  último  un  cavase  aparente  para  contener  el  líquido  purifi- 
cado. ^ 

Tales  son  los  métodos  empleados  en  el  país  para  extraer 
el  bálsamo  salvadoreño.  Primitivos  en  todo,  como  se  ve,  son 
muy  susceptibles  de  mejorarse  conservando  la  pureta  del  pro- 
ducto, y  deberían  ensayarse  los  diferentes  procedimientos  em- 
pleados erf  la  industria  agrícola  para  la  extracción  de  los  pro- 
ductos resinosos  de  las  terebintáceas  y  de  otros  árboles  seme- 
jantes sin  deteriorarlos  en  su  corteza. 

Mr.  Fremy  ha  analizado  nuestro  bálsamo  y  ha  encontrado 
en  él  la  ciñameicina  y  el  ácido  cinámico. 

Stolz  y  Estrada  dan  la  siguiente  composición  del  bálsamo 
del  Salvador: 

Resina  oscura  poco  soluble 24. 

Resina  oscura  soluble 207. 

Aceite  particular 690. 

Ácido  benzoico 64. 

Materia  extractiva 6. 

Humedad  y  pérdida 9. 

1,000. 

El  bálsamo  del  Salvador  es  un  excelente  estimulante,  cu- 
ya propiedad  se  debe  casi  exclusivamente  á  la  presencia  del 
ácido  benzoico  que  contiene  en  no  poca  cantidad.  Así,  este 
bálsamo  y  el  de  Tolú,  que  le  es  bastante  similar,  son  casi  los 
únicos  empleados  en  medicina  y  en  cuanto  al  nuestro  están  de- 
mostrados sus  mejores  efectos  terapéuticos,  según  un  gran  nú- 
mero de  prácticos. 

No  es  aquí  el  lugar  de  hacer  la  historia  terapéutica  del 
bálsamo;  baste  decir  que  el  nuestro,  de  que  hablamos,  posee 
una  acción  especial,  sobre  las  membranas  mucosas  de  los  órga- 
nos internos,  en  especial,  las  membranas  de  los  órganos  respi- 
ratorios, cuyas  secreciones  activa.  Así,  es  un  agente  poderoso 
en  los  catarros  crónicos  del  pulmón  é  inflamaciones  bronquiales 
y  laringianas.  ^ 

Desde  largo  tiempo  se  creyó,  gracias  á  los  trabajos  de 
Morton,  que  los  balsámicos,  en  particular  el  bálsamo  negro, 
curaban  la  tisis  pulmonar  y  muchos  son  los  casos  que  cita  el 
médico  inglés,  pero  la  observación  y  los  modernos  adelantos 
de  la  ciencia  demuestran  que  esas  curaciones  no  eran  más  que 
simples  errores  de  diagnóstico  y  que  .se  tomó  por  tisis,  simples 
catarros  pulmonares  crónicos  ó  al  estado  de  expectoración  pu- 


ruleiita  í^ue  imita  la  que  existe  eii  la  tisis  verdadera  demostrada 
hoy  clar|,mente  por  los  medios  físicos  de  investigación  y  por 
la  anatomía  patológica. 

Nuestro  bálsamo  tiene  efectos  incontestables  en  la  tisis: 
ayuda  poderosamente  la  expectoración,  calma  la  tos,  se  atenúa 
el  estado  catarral,  y  según  el  profesor  Trousseau,  contribuye  á 
■la  cicatrización  de  las  cavidades  que  se  forman  en  ef  pulmón  á 
consecuencia  de  la  enfermedad,  pero  no  se  afirma  la  destruc- 
ción de  ésta.  Se  le  aplica  en  las  heridas  y  en  las  úlceras  y 
se  le  ha  reconocido  la  propiedad  de  reproducir  las  carnes  y  de 
modificar  las  supuraciones,  debido  acaso  á  su  principio  resino- 
so y  al  ácido  benzoico  que  contiene.  En  las  ulceraciones  de 
la  laringe,  la  influencia  balsámica  está  perfectamente  demos- 
trada. En  esta  ultima  afección  la  mejor  manera  de  adminis- 
trarlo es  en  fumigaciones  haciendo  respirar  así  los  principios 
del  bálsamo  arrojado  sobre  ascuas  y  mantener  á  los  enfermos 
envueltos  en  una  atmósfera  balsámica  durante  varias  horas, 
todos  los  dias. 

Además  de  estas  afecciones  en  las  cuales  es  útil  el  bálsamo 
salvadoreño,  los  autores  lo  recomiendan  en  las  disenterías  con 
ulceraciones  del  intestino.  Forma  parte  del  famoso  bálsamo 
Locatelli  tan  empleado  por  los  médicos  franceses  en  Argel.  El 
Dr.  Ramond,  de  París  nos  ha  comunicado  muchos  casos  trata- 
dos con  éxito  por  medio  de  este  bálsamo. 

También  el  célebre  Sydenhaní  empleó  con  gran  confianza 
nuestro  bálsamo  en  el  cólico  saturnino;  hé  aquí  sus  palabras 
textuales:  ""Hunc  doloreni  atrocmmurn  sanat  hahamum perú- 
viajium  fi'ccaeiiter  ac  in  magna  dosi  exhibitiim,  iiempe  si  ^tis 
yuttiH  XX,  XXX^  vel  LX  Hacchari  albimmi  cocMeaH  uno  insti- 
llentur,  ef  bin  rd  ter  ia  die  dentur:  ot  paraJysis  hnic  remedio 
haiul  cedíV 

Se  ha  empleado  contra  las  supuraciones  de  los  oídos,  en 
i)istilaciones  y  en  todaíj  las  afecciones  catarrales  del  útero  y  de 
sus  anexos. 

Se  le  han  considerado  también  ¿)ropiedades  nervinas  y  ce- 
fálicas y  es  aparente  por  consiguiente  para  llenar  las  diferentes 
indicaciones  que  se  presentan  en  estos  casos.  Forma  parte  del 
bálsamo  compuesto  de  Malat«. 

Generalmente  se  emplea  internamente  á  la  dosis  de  50 
centigramos  á  8  gramos  en  pildoras,  eraulsiíHi  ó  jarabe,  que  es 
la  forma  más  agradable,  en  tintura,  y  puro  para  curar  las  grie- 
tas de  los  pezones  y  toda  clase  do  ulceras  simples. 
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La  tiutura  ((uc  se  obtiene  de  las  semillas  del  btílsamo  ó 
halsamitOy  es  un  medicamento  popular  en  todo  Centro-Amé- 
rica Se  obtiene  por  maceración  de  las  semillas  secas  "^en  el  al- 
cohol á  40°  durante  quince  dias.  Es  justo  decir  aquí,  que  este 
remedio,  es  invención  del  Br.  1).  José  Eustaquio  de  León,  di- 
rector que  fué  de  la  real  casa  de  moneda  de  Guatemala  en 
tiempos  del  coloniaje  español.  Dicho  Señor,  le  atribuyó  las 
más  singulares  propiedades  módicas,  hasta  la  de  arrojar  los  cál- 
culos urinarios,  propiedades  febrífugas,  emenagogas,  anti-his- 
tencas,  astringentes,  la  de  preservar  el  rostro  de  las  arrugas, 
de  quitarle  las  manchas  y  poco  fidtó  para  que  le  asignara  la 
virtud  de  suprimir  la  vejez  y  la  muerte.  Esta  tintura  es  sim- 
plemente estomáquica,  es  decir,  como  tónico  en  los  casos  de 
inercia  del  estómago  ó  mala  digestión. 

No  se  debe  extrañar  que  hayamos  entrado  en  estos  por- 
menores respecto  al  bálsamo  salvadoreño,  pues  es  un  artículo 
de  importancia  que  posee  el  país  y  sus  usos  en  medicina  y  en 
el  comercio  europeo  son  constantes. 

En  1875  este  producto  figura  en  la  exportación  con  la  su- 
ma de  78,189  pesos. 

El  copalchí  es  otro  producto  de  frecuente  uso  en  la  medi- 
cina nacional. 

Según  Mr.  Moquin-Tandon  el  copalchí  pertenece  a  la  fa- 
milia de  las  euforbiáceas,  al  género  crotón  psetido-f^hina.  Ri- 
chard lo  coloca  entre  las  loganiáceas  en  el  género  strychnos 
psetido-china.  Mr.  August  de  Saint-Hilaire  lo  ha  estudiado 
en  el  Brasil  en  donde  es  de  común  uso  y  conocido  por  sus  pro- 
piedades febrífugas. 

Vauquelin  lo  ha  analizado  y  lo  ha  encontrado  compuesto  de: 
Una  sustancia  amarga  solul)le  y  activa. 
Una  sustancia  resinosa  soluble  en  el  alcohol  á  36°, 
Una  materia  gomosa  colorada  unida  á  un  principio  azoado, 
Un  acido  particular  que  precipita  por  el  sulfato  de  hierro. 

El  copalchí  no  contiene  trazas  de  estrignina.  El  ilustrado 
farmacéutico  Dr.  I).  Ambrosio  Méndez  de  San  Salvador  ha  es- 
tudiado este  árbol  con  esifiero  y  ha  extraido  de  sus  cortezas  al- 
gunos productos  farmacéuticos  de  importancia,  entre  ellos,  la 
capalchina  y  copatchoidina,  productos  similares  de  la  ijuinina 
y  quiuoidina.  También  prepara  un  excelente  elíxir  de  copal- 
chí que  es  un  agradable  tónico;  extracto  alcohólico  y  acuoso, 
tintura  alcohólica;  los  primeros  a  la  d<)sis  de  cuatro  gramos, 
tres  veces  al  dia  y  la  tintura  hasta  veinto  gramos.al  dia. 
18 


Los  bitters  fabricaílos  ¡>or  el    Dr,  Méndez  llevan  («ir  Ut 
ül  copalcht. 

El  Aalogrado  Lie.  D.  Manael  Keniiíndua  dii  de!  copald 
la  siíjuicnte  descripcióu  i   "KI  L-opaluhí  es  nn  árbol  de  un  tnid 
fio  y  graeso  variables,  segi'in  el  clima  y  teiTenos  en  ([ue  «e  cria^ 
en  las  teinp erulurus  cnlieiitos  y   en    los  teiTünos   arcillosos  na 
pasa  de  dos  ¿  tres  varas  de  elevación  y  es  de  an  grueso  prc 
porcioiíadü;  .il  paso  qne  en    los  lugares  altos,  frescos  y  de  tiol 
ra  rértil,  llega  liastii  12  ó  15  varas  en  el  prifiier  sentido  y  do 
lí  2  palmos  en  el  segundo.     Su  tallo  ó  tronco  e»   cilindrico,  lo'"^ 
ñoHO  y  cubierto  de  ana  corteza  pardo-cenicienta    oscura,  con 
chapan  de  liqúenes  casi  enteramente  blancas.     Esta  corte»  oo 
los  individuos  corpulentos,    se   presenta  en   general  resquebrar 
jada  en  las  capas  exteriores  y  algo  tuberculosa.    Las  hojas  stn 
allernaa,  pecioladas,  de  nujeme  lí    un  palmo  de  largo  y  de  5  ¿ 
6  pulgadas  de  ancho,  ovalo-cordadas,    jíunliagudtw,  onduloaal 
cu  los  bordes  y  sin  recortadura  ninguna.    Laa  uervuras  que  oftj 
níimero  de  cinco,  parten  divergiendo  de  la  cabeza  del  pecioIfK 
en  la  espansidn  foliiícea,  tieaou  en  esta  cara  superior  el  mistaCK 
color  que  los  raraos  sobre  todo  la  central:  en  esta  cara  .HuperiOI 
las  hojas  son  verde-oscuro,  lisas  y  lustrosas,  en  k  inferior  vei 
de-claro,  lisas  y  casi  mate. 

Todo  el  paranquima  de  las  hojas  estií  surtida  de  muchas 
glandulitas  umbilicadas  muy  menudas. 

Las  flores  son  blancas,  pequeñas  y  regularmente   pedan-. 
culada-s.  unisexuadas,  monoicas  y  dispuestas  en  espigas  proloi^ 
gadas,  en  laa  cuales  las  hembras  ocupan  la  parte  inferior,  y  lifl 
machos  el  resto  de  la  cxtensicin;  unas  y  otras  de  estas  fl 
tienen  un  perianto  doble:  el  cáliz  exterior  gamosiípalo  y  de  t 
bo  muy  corto,  se  halla  dividido  en  cinco  piezas  de  la  mistn& 
gura  que  laa  hojas;   es  más  grueso  que  el  interior,    de  coltfl 
blanco  sucio  levemente  lavado    de  verde  y  ofrece  por  ofueri 
ana  multitud  de  puntos  ferruginosos  y  ocres  que  parecen  seí 
ütraa  tantas  glándulas  secas:  el  cáliz  interior  ea  tambicíti  gamoflí 
palo  y  dividido  en  cinco  piezas  que  alternan  con  las  del  exi 
rior,  pero  que  son  petaloideas,  blancfls,  delgadas,  vellosas,  cUtt 
ticos,  obluaas  y  hendidas  en  dos  pezoncitos  en  la  punta, 

Los  estambres  en  las  flores  machos  stuí  en  númcTO  e 
quince  á  veinte,  dispuesto.'*  en  tres  círculos  concí''Utricoa,  ■  _ 
filetes  subulados  y  anterftseonlifonnes.  exteoi-sus  y  de  do«  e 
8Íllas  que  contienen  por  cnuneetivo  I»  punta  de  los  Itletf, 
Los  pistilos  eu  las  hemoras  son  tres,  unidos  en  su  parte  intt 


rlor,  sibiertod  y  teiitlidos  horizontalmeute  ea  seguida,  y  luego 
ramificados  en  su  mitad  superior  en  filamentos  delgados  que 
se  encorvan  en  diferentes  sentidos:  el  ovario  es  supepro,  oboi- 
deoy  de  tres  casillas  uniovuladas;  suele  tener  cuatro. 

El  fruto  consiste  en  una  cápsula  globosa,  de  color  verde- 
amarillento,  del  tamaño  de  una  ciruela  ó  jocote  regalar,  y  to- 
da erizada  de  puntas  cónicas  más  ó  menos  gruesas;  se  halla 
sentado  sobre  el  perianto,  pereistente,  y  coronado  por  los  pis- 
tilos ya  secos;  consta  de  tres  cajillas  que  contienen  cada  una 
un  solo  grano,  y  se  abre  en  otras  tantas  ventallas  al  secarse. 
Los  granos  son  gruesos  y  muy  parecidos  á  los  del  piñón  ó  tem- 
pate.  El  copalchí,  florece  en  general  en  el  curso  de  la  prima- 
vera y  los  frutos  maduran  dos  ó  tres  meses  después  de  la  flo- 
ración; en  los  sitios  fértiles  y  de  temperatura  fresca  se  ven  ár- 
boles cubiertos  siempre  de  flores  y  frutos," 

No  se  extrañará  el  lector  de  que  no  hablemos  en  este  ca- 
pitulo de  los  árboles  que  en  el  país  llaman  quinas.  Hasta  la 
fecha  no  se  han  descubierto  en  el  Salvador  especies  pertenecien- 
tes al  verdadero  género  chichona  y  nos  referimos  en  esto  á  va- 
rías pei*sonas  versadas  en  botánica  y  en  especial  al  competen- 
tísimo profesor  Dr.  Méndez  de  San  Salvador  que  reside  en  el 
l>aís  desde  largos  años  y  el  cual  en  sus  numerosas  investigacio- 
nes no  ha  encontrado  más  que  la  especie  perteneciente  al  géne- 
ro Oascarilla^  que  se  acerca  alas  especies  numerosas  de  la  gran 
familia  de  las  quinas;  son  [)ues  las  nuestras  falsas  quinas  con 
propiedades  simplemente  tónicas  y  ligeramente  antifebrífugas. 

Las  especies  de  las  verdaderas  quinas  tienen  sus  límites 
bien  marcados,  f ueía  de  los  cuales,  es dificil  encontrar  árboles, 
aún  en  las  mismas  regiones  contiguas.  En  general,  estos  árbo- 
les habitan  los  flancos  orientales  de  la  gran  cordillera  de  los 
AndeSy  en  la  parte  Norte  de  la  América  del  Sur,  á  ll""  latitud 
N.,  desde  las  montañas  de  Santa  Marta  hasta  las  selvas  de 
Bolivia  á  19""  S;  comprendiendo  parte  de  Venezuela,  Colombia, 
el  Ecuador,  el  Perú  y  Bolivia. 

Está  admitido  por  todos  los  quinalogistas,  tales  como  Mu- 
tis, Ruiz  y  Pavón,  Bergen,  Lambert,  Humboldt,  Bonpland, 
Pelletiery,*  Caventou,  Guibourt,  Merat,  el  Dr.  Triana  y  otros, 
que  fuera  de  este  límite,  no  se  hallan  sino  falsas  (juinas  y  que 
las  verdaderas  no  se  encuentran  sino  á  la  altitud  de  7  á  8,000 
pies  sobre  el  nivel  del  mar,  y  de  preferencia  en  los  terrenos 
arcillosos  y  en  las  rocas  siluxianas  cubiertas  por  lo  general  de 
una   vegetíición   exhiiberante.     Estas   circunstancias  precisa- 


mente  «o  se  eucuenimii    en    el  áiilvador    situado  eu  u 
ci6n  geogrAtica  (íifwrtüite. 

Pitrtce  «|Ueen  Giint«malti  hay  ijuíeu  aseguiv,  sia  eraban 
(juij  He  imetlii  cuUtvaí-  lu  uiacboiia  A  3,500  pie^  do  altura  y  i 
existen  allí  las  especien  llamadas  üínchonn  Gftlisai/a,  C.  < 
i:inalÍK,  f'.*Linl¡jeríaihi,  ápartirde  i.úW^  pies  da  elevacióu  ; 
la  posición  geognlfipA  de  nuestra  vecina  repúlilica.  lísU 
un  lieehu  ipie  merece  ser  confirraado  científicamente  pora  I 
dev  ser  admitido. 

Una  malpigiacea  muy  extendida  en  todo  el  pais,  coam 
bajo  el  u<ind»re  de  Naneo  {Malphigio  moniana),  eii  llin^ 
del  >Sr.  Mt'-ndez  ha  producido  un  poderoso  astringente  en 
extracto  acuoao,  muy  efícaz  contra  las  henion-agía»  y  flii 
crónicos,  diarreas,  disenterías  crónicas,  hidropesías  y  oú 
enfermedades  de  igual  carácter.  El  nance  e»  un  árbol 
conocido  y  omitimos  dar  por  esto  su  descripcióa  botániá 
En  el  lugar  correspondiente  se  hablará  tambiún  de  8u  eoff 
zn,  t]ue  es  muy  usada  en  el  país  en  la  curtiembre  de  pie] 
y  dií  igualmente  una  materia  colorante  rojixa. 

La  acción  del  árbol  del  pito  ea  muy  conocida  en  el  pafs;  * 
por  lo  general  se  emplea  como  manjar,  producieiidu  nu  sueño 
apacible,  sin  la  congestión  que  determina  el  opio  sobre  la  l>a 
del  encéfalo;  produce  efectos  sedativos  notables  eo  la»  aE| 
ciones  tiflrviosas,  sobre  todo  en  las  mujeres, 

Kl  pito  es  un  árbol  perteneciente  á  la  familia  de  I 
guminosas  del  género  En'ihrinn  rorallodeiuln/m,  de  5  d  6  l 
tros  de  elevación;  hojas  alternas,  medianas,  escotadas,  dotacB 
de  un  laigo  pedtínculo;  flores  cuya  corola  niouopétala,  d«í  I 
rojo  vivo,  parece  tener  la  forma  de  un  sable,  de  donde  trnef 
nombre  vulgar  de  machetillo. 

En  1875  hicimos  varias  expeneneins  en  unión  del 
Antonio  Liévano  (hijo)  tratando  el  extracto  acuoso  de 
por  medio  de  varios  reactivos.  Por  medio  del  tanino  «e  « 
tu\'ü  un  precipitado  ocre  (¡«o  contenia  una  materia  colomn 
amarilla;  filtrado  el  líípiido  se  precipitó  e!  tanino  por  el  p4 
cloruro  de  hierro  que  dió  el  precipitado  negro  caracteristi 
del  tannato  de  hierro.  Agiotada  la  solución  por  el  nitrato  i 
plata,  dió  un  abundante  precípitatlo  blanco,  sedoso  de  et 
vtnn  ó  iiüiif"  dp  reacción  ligeramente  acida.  También  ( 
vimos  de  la  tintura  concentrada  de  pito,  tratada  por  el  ac» 
to  de  plomo,  una  nustancia  amarillenta  «pie  se  precipitó  \ 
la  forma  de  copos  de  algodón. 
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Con  dicho  Señor  Liévano  preparamos  la  tintura,  el  ex- 
tracto acuoso  y  la  erythrinina,  sustancias  que  presentamos  en 
la  exposición  internacional  de  Chile  en  1875,  secció*  de  pro- 
ductos farmacéuticos.  Dichas  sustancias  fueron  sometidas  al 
análisis  por  experimentados  químicos  de  aquella  república  y  á 
la  observación  clínica,  cuyos  resultados  fisiológicos  le  nos  pro- 
metió comunicarnos  sin  que  hasta  hoy  hayamos  recibido  no- 
ticia alguna  sobre  el  particular. 

Sin  embargo,  ya  antes,  cu  San    Salvador,    habíamos  ob- 
tenido resultados  concluyentes  en  favor  de  la  acción  terapéu- 
tica del  pito  bajo  la  forma  de  extracto  en  los  casos  de  disente 
rías,  hemorragias,  flujos  de  diversas  clases,  catarros,   hidrope- 
sías, atonía  general   de  los  órganos,  insonnios,   dolores  de  ca 
beza  etc. 

La  Ei'ythrwa  coraVodcndrum  ó  mnlunyu  de  los  brasileños, 
es  un  árbol  originario  de  los  trópicos;  crece  abundantemente 
en  todos  los  valles  y  climas  cálidos  del  Salvador,  en  donde  es 
empleado  como  legumbre  en  las  mesas  y  como  calmante  é  hip- 
nótico bajo  la  forma  de  cocimiento. 

Los  Señores  Bochefontaine  y  Rey  han  emprendido  una 
serie  de  experiencias  relativas  á  la  acción  fisiológica  de  nues- 
tro pito,  investigando  si  el  cocimiento  de  las  cascaras  ó  la  solu- 
ción acuosa  y  filtrada  del  extracto  tratados  por  los  reactivos, 
daban  algún  precipitado  característico  de  la  existencia  en  di- 
chas cortezas  de  un  alcaloide.  Parece  que  los  resultados  han 
sido  positivos  y  aunque  los  autores  mencionados  atribuyen  los 
efectos  calmantes  de  la  corteza  de  pito  á  la  presencia  de  un  al- 
caloide que  llaman  erythrina,  no  indican  que  lo  hayan  obte- 
nido, lo  que  nosotros  verificamos  en  nuestros  ensayos  sobre 
esta  sustancia  desde  1875. 

En  efecto,  las  experiencias  de  los  señores  Bochefontaine 
y  Rey  han  sido  publicadas  en  Julio  de  1881;  de  ellas  aparece 
que  los  fenómenos  observados  sobre  los  batracianos  y  mamí- 
feros obran  principalmente  del  lado  del  sistema  nervioso  cen- 
tral disminuyendo  ó  aboliendo  la  función  normal  bajo  la  in- 
fluencia de  la  erythrina.  ••  Se  observa  también  la  persistencia 
de  la  acción  excito-raotriz  y  de  la  contractitidad  muscular. 

El  cedrón  aunque  no  es  común  entre  nosotros,  es  sin  em- 
bargo un  remedio  popular  contra  las  fiebres.  Llamado  por 
Mr.  Planchón  Oimaba  Cedrón  es  de  la  familia  de  las  rutáceas, 
orden  de  las  simarrubeas.  Los  cotiledones  de  esta  semilla 
contienen  un  principio  muy  amargo;  se  vende  á  medio  real  el 


cotiledón  y  es  mny  empleado  contra  las  liebres  intermitentes 
en  las  que  produce  acción  curativa  bien  definida,  según  la  opi- 
ni()n  del  ©r.  Rayer.  En  todo  Centro-América  es  muy  osado 
contra  la  mordedura  de  las  víboras  sin  que  hasta  hoy  se  ha- 
yan confirmado  sus  efectos.  Es  un  buen  tónico  y  estomáqaica 
De  sus  corlézas  se  extrae  la  cedrina  alcaloide,  muy  parecido  á 
la  quinina,  sus  efectos  medicinales  aún  no  han  sido  muy  bien 
estudiados. 

El  árbol  del  cedrón  tiene  de  (5  a  7  metros  de  altura,  ho- 
jas largas  de  20  foliólas  más  frecuentemente  alternas  que  o- 
puestas,  sésiles,  oblicuas,  desiguales  á  la  base.  Flores  peque- 
ñas en  racimo;  cáliz  y  corola  de  5  divisiones,  color  ocre;  10  es- 
tambres; fruto  ovalar  voluminoso,  de  una  sola  semilla  formada 
de  dos  cotiledones  blancos,  que  se  endurecen  con  el  tiempo  y 
se  coloran  ligeramente  de  amarillo.  Son  de  una  pulgada  de 
largo  y  de  una  amargura  extrema,  lo  que  les  da  una  propie- 
dad tónica  y  aperitiva. 

Tratando  Levy  el  cedrón  por  el  éter  obtuvo  una  materia 
gnisa  cristalina,  neutra,  insoluble  en  el  alcohol.  El  Dr.  Bai- 
llon  ha  estudiado  los  efectos  de  la  cedrina;  según  éste  autor 
parece  gozar  esta  sustancia  de  propiedades  febrífugas. 

Otra  de  las  plantas  que  en  el  Salvador  y  todo  Centro-A- 
mérica ha  sido  muy  preconizada  contra  varias  enfermedades 
es  el  Gicaco^  llamado  vulgarmente  bejuco  de  la  estrella.  El 
í/uaco  es  llamado  por  unos  Mikánia  f/uaco^  por  otros  Aristoh- 
qiiia  angiucída  (Lin.).  En  el  Brasil  la  llaman  ApineL  Tiene 
por  caracteres  genéricos  los  siguientes:  cáliz  tubuloso  en  su 
l^ase,  limbo  conformado  irregularmente,  ya  como  cuerno,  ya 
como  oreja  de  asno;  seis  estambres  pegados  y  confundidos  en 
el  centro  de  la  flor  con  el  estilo  y  el  estigma;  cápsula  ovoidea 
inferior  de  seis  lados  y  seis  celdillas,  polisperma;  semillas  apla- 
nadas; tallos  trepadores  ó  enredaderas  enrrollándose  en  los 
árboles  cercanos;  hojas  cordiformes  y  agudas;  tallo  voluble  y 
sub'-leñoso. 

GeolTroy,  observó  ([ue  el  jugo  de  las  raíces  de  esta  planta 
enrojece  el  papel  de  tornasol;  el  sulfjito  de  hierro  no  tiene  ac- 
ción sobre  una  infusión  acuosa  de  guaco. 

En  el  guaco  se  ha  encontrado  un  aceite  volátil;  un  princi- 
pio amargo  amarillo,  un  extracto  gomo-resinoso,  almidón,  al- 
búmina, un  poco  de  ácido  málico  y  fosfórico  combinados  con 
la  potasa.  La  aristoloquia  ó  guaco  se  encuentra  en  todo  el 
Salvador.     Los  indios  la  emplean  mucho  contra  la  mordedura 
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de  las  culebras,  reptiles  y  otros  animales  ponzoñosos,  en  cuyos 
casos  parece  poseer  una  real  eficacia.  Son  suficientes  cuatro  ó 
cinco  gotas  del  jugo  de  su  raiz  para  librarse  de  los  efectos  ve- 
nenosos  de  una  víbora.  Los  insectos  ponzoñosos  no  resisten  al 
olor  de  esta  planta;  en  las  personas  adultas  produce  náuseas  y 
vómitos  á  alta  dosis.  Es  un  excelente  sudorífico  y  diurético  en 
las  afecciones  de  las  membranas  mucosas,  en  los  catarros  vesi- 
cales, la  clorosis,  las  fiebres  intermitentes,  el  asma,  la  anorexia 
ó  falta  de  apetito.  Exteriormente  en  lociones  ó  inyecciones, 
en  el  cáncer  uterino,  leucorreas,  atonía  de  la  matriz  y  mens- 
truación difícil.  Todos  estos  efectos  medicinales  y  otros  más 
que  se  le  asignan  corren  como  buena  moneda  en  el  vulgo,  pero 
hasta  hoy  no  han  sido  confirmados  la  mayor  parte  de  ellos  por 
los  médicos.  Algunos  de  estos  le  han  atribuido  efectos  favo 
rabies  contra  la  sífilis,  la  hidrofobia  y  el  cólera-morbus.  Para 
la  curación  de  las  úlceras  se  pulveriza  la  raiz  y  se  emplea  en 
pomada  ó  cocimiento  y  al  interior  la  tintura  alcohólica  a  la  do- 
sis de  30  á  40  gotas  en  una  poción. 

Vamos  á  describir  ahora  una  planta  cuyas  propiedades 
medicinales  son  poco  conocidas  aún  entre  nosotros  y  que  pare- 
ce llamada  á  ocupar  un  puesto  importante  en  la  medicina  na- 
cional, si  sus  efectos  terapéuticos  corresponden  á  lo  que  ha  es- 
crito el  primero  <|ue  la  ha  estudiado,  el  Sr.  Licenciado  Fernán- 
dez. Hablamos  de  una  especie  de  graciola,  humilde  yerbita, 
que  apenas  se  yergue  unas  dos  ó  tres  pulgadas  del  suelo  y  que 
con  frecuencia  suele  rodear  nuestras  habitaciones  y  aún  tapizar 
el  suelo  de  nuestras  calles. 

He  aquí  como  se  expresa  aquel  ilustrado  botánico : 
"  Referimos  esta  planta  á  la  clase  Didinamia  angiosperma 
y  al  genero  Graciola  de  la  familia  de  las  Escrofulariáceas. 
Su  raiz  cilindrica  y  casi  leñosa,  es  encorvada,  tortuosa  y 
poco  rameada;  pero  que  emite  engodos  sentidos  un  crecido 
número  de  fibras  radicales,  largas  y  dispuestas  muchas  de  ellas 
en  hacesitos.  El  tallo  es  sub-frutescente,  rollizo,  delgado,  co- 
mo el  cañón  de  una  pluma  de  paloma.  Los  ramos,  opuestos, 
cilindricos  y  algo  prolongados,  son  ligeramente  encorvados  ha- 
cia arriba;  y  tanto  ellos  como  el  tallo  se  vuelven  un  poco  tor- 
tuosos á  medida  que  toman  consistencia.  Las  hojas  pecioladas 
y  opuestas,  son  pequeñas  como  de  25  milímetros  de  largo  con 
todo  y  peciolo  y  10  de  ancho,  ovales,  acuminadas  y  algo  obtu- 
sas en  la  punta  y  acerradas  en  los  bordes,  de  color  verde  subi- 
do con  un  leve  reflejo   azul   ceniciento   en  su  cara  superior  y 


más  L-larus  cu  su  iul'erior,      Hl  peciolo    del   uiimnu  tnmafto 
oí  limbo,  US  duaiialiido  por  oucimii  y  convexo  por  debajo;  < 
base  se  Áisancha  un  poco  para  «braKar  caai  h  mitad  del  diái 
tro  del  lallo,  du  uiodo    ijuo  loa  du    lyída  par  dw    tiiijns  su 
por  los  ángulos  de  ilicha  biiae.      Las  flores  son  axilares,    n 
das,  casi  scsiltis  y  de  uolur  violado  vivo:  su  cilliz  gamosiípaloi 
persistente,  se  halla  profuiidaraeTito  dividido   en  cinco  dienl' 
estrechos,  puntiagudos  y  alfíu  desigualea  entre  sí;  la  corola  I 
Itulosa,  ligeranietite  bilabiada  y  na  puco  mÁA  larga  qim  el  c  " 
lieue  ul  tubo  estrecho  en  la  baae,  un  poquito   más  ancho  * 
rest*)  y  algo    plegado    longitudinalmente,    y  el  limbo  teudíe 
apcuiís  oblicuo  y  dividido    en    cinco    lobos,  de  los   cuales 
miííi  cAjrtos,  de  color  violado  sucio  poco  cargado,    uompaaeni 
labio  soperior.    y  los  tres  restantes,    iguales  entre  si,  ue   i 
violado  limpio,   forman  ellabío   ¡nJerior.     Los   eHtambrca, 
nfimero  de  cuatro,  didinamos,  están  arraigados  cei^a  de  I 
«e  del  tubo  de  la  corola,  precisamente  en  el  eitio  en    dundo  ^ 
iiiienza  á  dilatarse;   sus  filetes  son  delgados  y  encorvados  h 
adentro,  de  modo  (juc  los  arcos  de  los  más  cortón  quedan  t 
tenidos  en  los  más  largos;  sus  anteras,  ovales  y  biloeulares,  se  | 
ran  y  aún  suelen  soldarse  en  pares,  en  tos  cualc»  entrau   tal 
uno  [le  los  estambres,  y  la  de  otra  do  los  cortos:    c^n   ñ'ecnfl 
cia  dos  de  estos  estambres  son  estériles,     Rl  |iistilo   consta  i 
tul  ovario  ovoideo,  algo  comprimido   lateralmente,    bilocuH 
muUiovulado,  y  sentado  sobre    un  disco    anular;  de  un    e«t| 
simple,  cilindrico,  vestido  en  su  mitad  iiilerior  de  pelos   corl 
y  blancos:  y  de  uu  estigma  orbicular,  oblicuo  y    ctlneavo. 
friit«  es  una  capsulita  seca,  rodeada  del  cáliz  persistente, 
misma  forma  que  el  ovario,  que  se  abre  en  dos  ventallas,  y  t 
Ueno  una  multílud  de  granos  mcnudoá  de  color  pardo. 

P^ta  graciola  florece  casi  todo  el  aiío  y  con  frecuCDCtal 
ve  cubierta  tanto  de  Bores^iomo  de  frutos  en  sus  diverBsa  f 
ses  úa  sanón.  El  tallo,  las  hojas,  el  cáliz  por  fuera,  la  eoú 
la  por  dentro,  ac  hallan  vestidos  du  pelos  cortos  y  blaocoaf 
poco  dispersos.  } 

Propiedwtee  tiiodicinaUa.  — ¿CuiLI  %s  la  acción  que  ejorceJ 
graciola  anti-abortiva  en  ln  economía  animal  en  el  estado  f 
ScinidadJ'  Nada  se  sabe  acerca  do  esto,  porque  aún  no 
hecho  con  ella  experimentos  en  cate  sentido.  Lu  que  s 
luos  bieo  es  '¡ue  esta  planta  constituye,  sino  el  primero,  por  I 
menos  uno  de  los  mejerus  medicamentos  iiuo  se  pueden  nda 
niscrar  con  mátf  confianim  .contra  las  amena7.a3  de  aborto 
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Ciertos  casos,  contra  la5$  liemorragias  uteriuíis  pasivas  y  las  diar- 
reas aUínicas  un  (jue  la  irritabilidad  está  not^iiblementc  de- 
caída/^ * 

Las  indicaciones  son  las  siguientes:  1/  Es  útil  su  acción 
en  las  mujeres  no  robustas,  ni  muy  irritables  y  siempre  que  los 
dolores  no  son  muy  seguidos  y  el  flujo  es  moderado.*  En  estos 
casos,  á  los  pocos  minutos  cesan  los  síntomas  de  aborto  y  la 
paciente  recobra  su  bienestar.  2.''  En  las  metrorragias  pasivas 
bastan  dos  ó  tres  dosis  con  intervalo  de  media  hora  una  de 
otra.  En  las  activas  se  procede  como  en  el  caso  de  aborto. 
3.**  En  las  diarreas  mucosas  de  las  personas  anémicas. 

DoBiH  y  administraci/m, — Al  estado  Iresco  se  toma  una  ta- 
sa cafetera  de  infusión  preparada  con  una  plantita  entera  y  el 
agua  hirviendo  que  cabe  en  dicha  tasita.  Al  estado  seco  una 
dracma  de  yerba  seca  y  una  libra  de  agua  hirviendo  para  una 
infusión  teiforme  que  se  tomara  por  medias  tasas  cafeteras  edul- 
coradas. También  se  prepara  una  tintura  alcohólica  con  una 
parte  de  graciola  seca  y  cuatro  de  alcohol.  Esta  tintura  se  em- 
plea á  la  dosis  de  20  gotas  en  agua  azucarada  cada  media  hora 
según  las  indicaciones.  Tal  es  la  descripción  dada  por  el  Sr. 
Lie.  Fernández  de  nuestra  graciola.  Llamamos  la  atención  de 
nuestros  colegas  sobre  sus  propiedades  á  fin  de  obtener  nuevas 
y  fructuosas  experiencias. 

La  canchalagua  {Erythrarea  Canehalayaa)  parece  ser  una 
genciauea  que  ha  gozado  de  mucha  voga  en  varios  países  de 
Europa  y  America.  Solo  a  Francia  ó  Inglaterra  se  han  expor- 
tado 3,500  libras  todos  los  años  al  precio  de  15  pesos  20  cen- 
tavos las  200  libras;  hoy  en  Sur-América  se  paga  la  misma 
cantidad  30  y  40  pesos.  Es  reputada  esta  pequeña  planta  co- 
mo un  excelente  tónico  y  febriga.  wSegíin  el  ilustrado  botáni- 
co Dr.  Ambrosio  Méndez  la  canchalagua  es  una  sinanterca  y 
se  usa  con  algún  éxito  contra  las  hyJropesías  y  afecciones  del 
rifión  en  poción  <>  tisanas;  es  además  un  excelente  diurético 
bastante  usado  en  las  familias.  Vulgarmente  se  llama  Escoba 
amarga. 

Ya  anteriormente  in^áicamos  la  íalta  de  quinas  verdaderas 
en  el  país,  sin  embargo  muchas  personas,  y  aún  médicos,  repi- 
ten con  frecuencia  que  existtm,  cuando  las  cortezas  á  que  se 
refieren  no  pertenecen  á  ninguno  de  los  géneros  de  quinas  co- 
nocidas, y  sí  pueden  clasificarse  como  lo  ha  hecho  el  Dr.  Mén- 
dez en  el  género  Exostema  florümnánni  (Tepelcuaje)  de  Roc- 
mer  y  Schulge.  Las  cortezas  de  estas  especies  contienen  un 
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principio  amargo  muy  parecido  al  de  las  quinas  pero  no  con- 
tienen quinina. 

Nonios  queda  duda  que  sobre  nuestras  altiplanicies  á  3,000 
pies  sobre  el  nivel  del  mar  pudieran  aclimatarse  las  verdade- 
ras quinas.-  En  este  caso  podría  muy  bien  servir  de  sombra  al 
café  sembftindo  la  quina  á  20  ó  25  pies  de  distancia.  Es  un 
ensayo  que  no  dede  descuidarse. 

En  cuanto  ú  las  especies  de  Cinchona  que  debe\i  sembrar- 
se, es  bueno  preferir  aquellas  como  la  <nnchona  officinalia^  C- 
Cahjsaya.  (7.  Succirvhra  (cascarilla  i'oja)  que  constituyen  las 
especies  comerciales  más  conocidas.  El  árbol  del  cinrhona 
offic.  6  quina  pfris  de  Loja  es  la  más  apreciada  por  }a  mayor 
cantidad  de  quinina  que  contiene;  poseo  propiedades  febrífu- 
gas superiores  á  las  otras  especies. 

Puede  sembrarse  en  pendientes  y  la  exposición  al  viento 
no  perjudica  á  los  árboles.  Generalmente  están  de  cosecha  á' 
los  10  ú  11  años;  de  suerte  que  cuando  el  cafetal  comienza  a 
escascar  sus  frutos,  la  cascara  do  quina  le  rinde  buen  produc- 
to. Cien  árboles  de  quina,  según  los  cálculos  hechos,  pueden 
producir  en  pleno  desarrollo  1,600  libras  de  cascara  que  secas 
representan  515  libras.  La  libra  obtiene  de  62  á  139  centavos 
libra,  106  por  término  medio;  el  árbol  más  desarrollado  puede 
rendir  12  pesos  50  ceotavos  de  pioducto,*  rebajándolo  á  5 
pesos  por  árbol,  el  resultado  es  siempre  en  mucho  superior 
al  del  café. 

Una  manzana  con  mil  cafetos  puede  rendir  en  buenas  cir- 
cunstancias hasta  1,500  pesos  sin  incluir  el  valor  de  la  quina 
en  cosecha.  La  misma  manzana  sembrada  de  quina  aumenta 
el  producto  á  5,000  pesos  y  esto  rebajando  en  mucho  el  valor 
de  la  quina,  cuyas  cortezas,  por  la  exhaustez  de  los  bosques 
sur-americanos,  más  bien  tiende  á  subir  que  á  bajar.  La  siem- 
bra de  la  quina  constituye 'además  el  beneficio  de  la  sombra; 
su  cultivo  no  requiere  ningún  cultivo  especial.  Se  hacen  los 
semilleros  y  almacigos  y  el  trasplante  como  se  verifica  el  del 
café  sin  más  gasto  que  el  que  este  qfasiona,  escogiendo  sola- 
mente las  alturas  abrigadas  de  los  vientos. 

La  zarzaparrilla  (Smilax  zarzaparrilla)  es  una  planta  sar- 
mentosa ó  enredadera  originaria  de  Méjico  y  Centro-América. 
Se  encuentra  en  Honduras  y  en  algunos  departamentos  del 
Salvador  limítrofes  con  aquella  República.  Son  varias  las  cla- 
ses que  se  encuentran  y  muy  abundantes  en  algunos  parajea 
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La  físpecie  mas  cuiQÍin  presenta,  se^^íin  se  sabe,  un  tallo  articu- 
lado, cuadrangular,  armado  de  aguijones  encorvados,  ramoso: 
hojas  alternas,  pecioladas,  ovales,  un  poco  cordilbrmesf  puntia- 
gudas, enteras,  lisas,  coriáceas,  con  3  lí  o  nervuras  longitudi- 
nales; inflorescencia  en  umbelas  simples  pedunculadas,  flores 
sostenidas  por  un  pedúnculo,  de  color  verde  blanquiSco;  fruto, 
baya  esférica,  violácea,  con  una  á  tres  semillas  globosas;  raiz 
larga,  delgada,  del  grosor  de  una  pluma  de  ganso,  arrugada, 
sencilla,  flexible,  difícil  de  romj^er,  compuestas  de  numerosas 
Abras  simples  muy  largas  y  cilindricas;  gris  6  rojiza  por  fuera; 
blanca,  amarillenta,  y  hasta  color  de  rosa  por  dentro,  meditu- 
lio  blanco  y  mjis  leñoso  que  la  corteza;  sabor  mucilaginoso  y 
algo  amargo.  Las  raices  de  la  zarzaparrilla  de  la  región  del 
Lempa  vecina  al  Estado  de  Honduras  son  larguísimas,  del 
grueso  de  una  pluma  de  ganso,  arrugadas  longitudinalmente: 
epidermis  gris,  meditulio  blanco  rosado;  olor  particular  y  nau- 
seabundo; sabor  viscoso.  Se  exporta  en  grandes  manojos 
doblados  de  media  vara.  Esta  zarzaparrilla  produce  efectos 
medicinales  casi  iguales  á  la  de  Honduras.  Fistos  efectos  no 
están  aún  bien  definidos:  generalmente  se  emplea  como  sudo- 
rífica y  depurante  en  las  enfermedades  sifilíticas  y  como  tal  es 
muy  usada  en  todo  el  país.  En  1879  se  cosecharon  .'í 5 O  arro- 
bas, cuyo  valor  ascendió  á  2,689  pesos. 

Hasta  el  dia,  no  tenemos  certidumbre  de  <jue  exista  en 
el  país  la  verdadera  ipecacuana  (Cmphelisiperacuanha.  RicJi.)^ 
rubiácea  bastante  común  en  el  Brasil  y  otros  puntos  de  la  A- 
méríea  del  Sur.  Las  especies  que  hemos  encontrado  en  varios 
puntos  del  Salvador,  son  falsas  ipecacuanas,  que  se  refieren 
más  bien  al  género  poJiijala. 

Dos  especies  hemos  encontrado  con  el  Sr.  Lie.  Don  José 
María  Vides  de  Santa  Ana.  La  variedad  á  flores  blancas  y 
la  variedad  á  flores  azul  morado.  Sus  raices  son  nuiy  pare- 
cidas á  las  de  la  ipecacuana  gris,  de  30  á  40  centímetros  de 
largo,  retorcidas,  anulares,  del  jjrosor  de  una  pluma  pequeña 
de  ave,  simples  ó  ramosas:  ep¡<lermis  l)lanco-mate:  olor  fuer- 
te, nauseabundo,  al  estatfo  tierno;  sabor  ligeramente  acre  y 
amargo.  Esta  raiz  (jue  puede  referirse  al  género  polygala  Se- 
tiega^  tiene  propiedades  vomitivas  á  alta  dosis;  tónica  y  expec- 
torante á  menor  dosis  v  en  este  caso  i.^uede  dar  buenos  resul- 
tados  en  la  disentería,  fiebres  pútridas,  en  los  catarros  cróni- 
cos del  pulmón,  bronquitis,  crup,  y  otras  afecciones  de  las  vias 
respiratorias.    La  poligala  A  flores  mor/idas  es   muy  abundan- 


te  en  ios  alrededoifs  de  SaiiUt  Aiia   v  la  lluiunu  %'ti)(|;Ai'UU!tifl 
raiz  liel  Rosarit». 

Eu%.ij(l(i  la  cadwnii  tle  laoutafia»  frontenzat  ú  !o«  limiq 
con  Huodurafí  y  en  varins  ;ilt,iiniH  del  interior,  existe  iiua  \ 
riada  vegtítaeiún  de  oonifei-as  y  (-■upiiHftraa  ( pinos,  enciuai 
robles,  li(Hi  id  ámbares,  «te.)  qu«i  furoniiii  1/w  criístita  «lu  loa  píM 
C08  moa  ftltoB  Nada  i«e  utiliza  de  los  productos  del  pino,  r 
les  eomo  la  brea  nUf  se  extrae  muy  puco,  la  truiiU'iitiua  y  ^ 
maderaa  i|U9  solo  sirven  ea  las  aldeas  pant  alumbrado  (ocot&lí 
KI  liqíiidiínibar  es  uu  hernioso  árbol  abuudantf  ttn  la  üetn' 
de  Melapán  {volcán  negro).  Clialntenaugo  y  en  la  sierm  d3 
CacajtriIatii|U«  t?ii  donde  se  «uciieiitrau  mezclado  co»  lo«  enía 
ñas  y  i-oblnres.  copalcdiies,  fiangipanas  y  scliilas.  IVi-teaert-^ 
este  íirljo!  á.  \an  amentáceas,  al  gi-nero  «(yrcir  ojjici'tmlfs;  otros 


lo  atribuyen  al  lityracijíva  liijUhlitmhar.     Ea  de 


verde  fi>- 


Uagii  reluciente;  se  da  mejor  cuanto  miis  elevada  es  lo  regiótL:» 
Produce  un  bálsamo  que   se   pai-ece-  uu  poco  al  de  Suosouaíie 
en  cuanto  al  aroma  y  cousisteucia  pero  de  color  más  claro. 

Hay  <los  especies  comerciales:  el  líquido,  y  otro  que   tíoS 
nc  la  consisteucia  de  la  cera  muy  blanda,  debido  á  uu    estüdOi 
niá»  avanzado  de  concreción  de  la»  saviaí;  de  la  corteza;  h1  oti 
se  extrae  por  incisiones  de  la  corteza  en  una  époea  en  que  t»>  ^ 
davia  no  ha  adquirido  cousíatencia  y  se  le  Ua  ílaniado    "ImíIsh- 
IDO  blanco"  confundién<5olo  eu  Kuropacon  el  bálaamo  de  Sou- 
sonate  y  con  el  estoraque  blanco    liquido.     Solamente  m  em- 
plea, por  lo  general,   en  la  medicina   veterinaria  y  para   naos 
externos,  aunque  alguno»  médicos  aseguran  <pie  puede  reem- 
pla/,ar  con  ventaja  al  copaiba,  que  es  tan  desagradable  por  eorm 
olor  y  sabor. 

Nuestro  rnibarbo  pertenece  á  la  familia  de  las  euforbio 
ceas  segdn  el  ür.  Méudez,  al  gt-nero  Jafropa  ¡¡ossif  p^oíiuM , 
Es  muy  comíiu  en  todos  los  jardines  y  no  se  emplea  en  la  mtt^ 
diciua  nacional.  La  especie  originaria  de  la  China  no  cr©6i' 
espoutaueainente  eu  el  Salvador.  Nuestra  especie  es  sia  ein 
'bai^o,  un  buen  tónico  y  á  la  vez  purga  con  alguna  eficacÍRil 
cierta  diSsis.  •  "" 

El  MechoacAn  (ConvolmihiH  Mrt-koacán)   es  muy    cúia^ 
en  el  país  y  crece  espoutanearneute    en  todos  los  lugares   cálid 
dos.     La    raiz  es  de  bastante  gi-osor,    casi  del    volinoeu  d«  Wi, 
cal>eiia  do  un  niño,  de  color  blanco  »1  interior,   de  iiit  sabor  í 
gerainente  acre.     Sus  efectos    purgantes    son    menos   segure 
que  tn  raiz  de  Jalapa,  tambíi'Mi  perteneciente  á  la  misma  taraje 


lia  de  las  couvolvuhíceas  v  mas  escaso  de  encontrar.  El  Me- 
cboacán  es  una  planta  sarmentosa  que  posee  la  ventaja  de  no 
poseer  su  raíz  nmgún  mal  saboi*,  lo  que  facilita  su  adlninistru- 
cióu.  El  polvo  preparado  de  la  raiz  e-^  un  purgante  enérgico; 
la  tintura  y  el  extracto  forman  la  base  de  varias  preparacio- 
nes populares  como  el  elíxir  tónico  antiflemático,  ^*1  i-emedio 
de  Lervy,  el  aguardiente  alemán  y  otros. 

El  aloes  se  cria  en  los  terrenos  areniscos  y  poco  húme- 
dos. Esta  planta  es  notable  por  el  espesor  de  sus  hojas  car- 
nosas, armadas  con  espinas  punsantes  en  su  extiemidad  Ubre; 
flores  campanuladas,  bilabiadas,  en  espiga,  sobre  un  largo  pe- 
dúnculo que  sobresale  como  h\  del  maguey  del  resto  de  la 
Slanta.  Es  un  purgante  antibilioso,  á  medianas  dosis,  pues  á 
ósis  superiores  no  purga.  Forma  la  base  de  las  celebres  pil- 
doras de  Hollowav,  de  llufus,  l^enedictas  de  Fuller,  escosesas 
de  Andei'son,  de  Bontuy,  Brandeth,  alcoholado  de  (iarus,  pre- 
paraciones todas  muy  empleadas  en  la  medicina  americana 
contra  las  afecciones  biliosas. 

Últimamente  un  amigo  nuestro  ha  descubierto  en  las  se- 
naillas  de  la  chirimoya  (Ano7ia  mvricotá)  una  sustancia  que 
posee  propiedades  emeto-catárticas  muy  notables.  Este  princi- 
pio activo  es  muy  parecido,  por  sus  efectos  enérgicos,  al  cro- 
tón tiglium  y  por  otra  parte  produce  una  acción  que  se  acerca 
¿la  de  los  narcóticos-acres,  pues  dilata  la  pupila.  La  ingestión 
de  la  resina  extraida  de  las  semillas  ha  producido  resultados 
iguales  á  los  que  se  obtienen  con  el  uso  de  la  belladona  á  la 
misma  dosis. 

La  cañafistola  (cassia  fístula.  Linneo)  leguminosa  ce- 
salpinea,  es  muy  común  en  el  país  y  se  emplea  como  laxante 
suave.  Al  lado  de  esta  especie  tenemos  otra  muy  parecida, 
muy  común  también  en  el  Salvador  y  poco  conocida  en  Euro- 
pa y  en  Sur-América,  es  el  carao  ó  carago  (Inga  insignis)  es- 
pecie de  la  que  presentamos  en  1875  en  la  exposición  de  Chi- 
le unas  vainas  de  75  á  80  centímetros  de  longitud  que  llama- 
ron bastante  la  atención.  El  interior  de  estas  vainas  está  di- 
vidido en  numerosos  coaipartimientos,  cada  uno  de  los  cuales 
encierra  una  semilla  semi-ovalar,  muy  sólida,  cubierta  de  una 
pulpa  oscura,  azucarada  y  aromática  muy  agradable.  Esta 
sustancia  es  pectoral  sobre  todo  asociada  al  keimes. 

Las  flores  de  la  cañafistola  están  dispuestas  en  hermosos 
racimos  amarillos  de  oro  que  penden  graciosamente  de  sus  ra- 
mas en  los  meses  de  Febrero  y  Marzo.     Su  cáliz  se   compone 
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(le  ciuco. divisiones;  la  corola  <le  einco  pétalos;  10  estambres  y 
un  ovario  cilindrico  ó  samara  de  consistencia  leñosa,  oscura 
cuando  ^  está  madura,  larga  de  50  á  60. centímetros  y  25  mi- 
límetros de  ancho.  Dividida  interiorjnente  en  un  gran  núme- 
ro de  ceMillas,  cada  una  de  estas  contiene  una  semilla  dura, 
aplanada  éh  sus  dos  fases  y  envuelta  en  una  pulpa  oscura, 
azucarada,  que  es  un  laxante  suave  y  eficaz. 

El  sabio  químico  Vanquelín  ha  hecho  el  análisis  de  esta 
pulpa  y  ha  encontrado  en  ella: 

Azúcar * U8,-t4. 

Jelatina 31,25. 

J  Goma 15,62. 

í  Glutina 7,92. 

!  Materia  extractiva  amarga.        5,10. 

1  Agua '.  ..   236,99. 


445,  32. 

Se  han  atribuido  á  la  contrayerba  (JJorstenia  contrayer- 
ba y  D.  Gordifolia),  urticeas  muy  comunes  en  los  lugares  cá- 
lidos, eficaces  efectos  contra  la  mordedura  de  los  reptiles.  Su 
laiz  es  carnuda,  corta,  aromática  y  de  un  sabor  astringente  y 
amargo.  Es  una  planta  (jue  goza  más  bien  de  propiedades 
tónicas. 

No  teníamos  conocimiento  de  (]ue  existiera  en  el  Salva- 
dor el  matico,  hasta  que  el  inteligente  joven  Br.  Don  Joaquín 
Méndez,  hijo  de  nuestro  erudito  amigo  el  Dr.  Méndez,  lo  des- 
cubrió en  Urbina.  Dicha  planta  fué  reconocida  y  estudiada 
después  por  el  competente  botánico  Le.  D.  Belisario  Navarro. 
El  género  á  f]ue  pertenece  es  al  Arthanfa^  piperácea  muy  co- 
mún en  Sur- América,  en  donde  se  le  denomina  Matico  y  fué 
estudiada  por  Ruiz  y  Pavón.  La  única  especie  que  se  ha  in- 
troducido en  Europa  es  la  que  crece  en  el  Perú  y  Bolivia;  ha 
gozado  de  mucha  reputación  conti'a  la  blenon*agia.  El  matico 
es  un  árbol  de  5  á  G  metros  de  altui'a,  de  hojas  opuestas,  ru- 
gosas, oblongas,  lanceadas;  flores  en  espigas  en  la  axila  de  las 
hojas,  blancas,  aglomeradas  de  un  sab^r  aci'e,  picante,  como  la 
pimienta;  tallo  granuloso,  redondeado.  La  infusión  de  estas 
hojas  es  empleada  contra  la  diarrea  y  sobre  todo  contra  la 
blenorragia.  Tenemos  en  el  país,  el  ivrdonciUo  [Piper  longuin) 
(jue  es  un  excitante  y  suele  emplearse  también  como  condi- 
mento. 

El  cabello  de  Ángel  {d^matis  üiialba)  i-enoncu láctea,   se 


^'  uiüuteK  10^  iiuit  [>lHOta  sar- 
mentosa íle  Iiojafi  opuestas,  dentadas,  ¡luiitiaguJii»:  florts  blaii- 
catí,  peíiut'ñas,  ítiomáticas,  sedosas,  en  pamVulns:  fvxAo.  nkena 
compuesta,  dotada  de  plumeritos  (¡Ut;  sirve»  pnm  llevar  la  ye- 
milla  pur  «1  ail*.  Toda  esta  planta  contiene  un  principio  acre 
violento,  que  el  vulgo,  emplea  como  cniíatico,  pro<?Uci*'ado  ht 
v«KÍcac'Í6n  en  pocos  momentos.  Al  lado  del  vlciii'dtn  i-ilailia^ 
debemtis  colocar  el  pica-pica  {Do/ic/ios  pi-uriem)  i|Ue  aljunda  ' 
pur  todas  partes  en  la  liepi'iblicay  al  cual  «e  lian  ntnl)uido 
pi-opiedades  iiibefacientes.  Sus  frutos  erizados  de  púas  finas 
y  abimdantGs  pi-odueen  sobre  la  niel  uua  comezón  muy  viva 
acompañadas  de  veaíciilas  ó  pápulas  blancas,  semejantes  d  las 
que  produce  la  ortiga.  Es  uua  acción  puramente  meciinica 
que  podría  emplearse  como  la  arína  de  mostaza.  Se  ba  prepa- 
rado una  pomada  de  pelos  de  pica-pica  que  p-odnce  instan- 
táneamente la  rubefacción  (líos  gramos  de  pelos  ¡nn'  15  tie 
grasa)  Ksta  acción  del  thlichoH  no  produce  la  vesicacidn 
aaiiqUL'  se  prolongue  mucho  el  contacto. 

El  urozús  ó  regaliza  suele  encontrarse  en  los  jardines;  ta 
esneeie  oríginana  de  España  y  de  lu  Europa  meridional  se 
aclimata  aunque  más  raramente.  La  nuestra  se  refiere  al 
gÚDero  Lippiíi  (Mciif^  Verbenacea.  Esta  planta  crece  hasta 
nna  vara  de  altura,  más  ó  menos;  sus  hojas  están  compuestas 
de  l-t  ;Í  lo  foliólas  obtusas,  algo  viscosas;  llores  de  color  rojo 
claro.  La  miz  que  es  la  que  se  emplea  en  medicina  es  de! 
grueso  de  un  dedo,  larga,  amarilla  por  dentro,  rojiza  e.\terior- 
mente;  de  im  sabor  acre-dulce.  Se  emplea  el  cocimiento  de 
raíz  como  pectoral  y  diurético  Se  emplean  mucho  los  jiol- 
roa  y  el  extracto  que  es  eficaz  contra  las  afecciones  inflama- 
torias de  los  bronquios  y  del  tejido  pulmonar. 

En  los  bosques  y  lugares  un  poco  fríos  de  las  alturas  abun- 
da la  vainilla  llamada  por  los  españolea  i>oha,  povipoua,  y  que 
nosotros  llamamos  vaiiiilUn.  Esta  planta  se  emplea  poco  en 
Diedicina  pero  tiene  estimación  en  el  comercio  como  aroma- 
tiea.  El  vainillón  es  una  orquidea  que  tiene  sus  vainas  más 
grandes  y  menos  aromáticas  que  la  vainilla  que  nos  viene  de 
Méjict)  en  donde  se  cultiva  en  grande  escala:  pertenece  ni  gé- 
nero Vainilla  II itmiáttcu  de  Swartz.  La  nuestra  es  también 
muí  planta  tre¡>adora.  de  hojas  sésiles,  alternas  distantes,  ova- 
le», oblongas,  gruesas  y  lustrosas;  tallo  cilindrico,  verdoso, 
provisto  cerca  del  an'anque  de  las  hojas  de  raices  adventicias^ 
cou  las  cuales  ae  incrusta  en    la  corteza  de  otros  árboles;  las 


flores  están  «ti  jiemwrftos  niciiuos  eu  \a  hxíIu  de  la»  hajna,  m 
thiQculBílaB;  «1  fi-uto  (■!<  lina  cÁpfliiln  oai-titMH,  verile  al  pñtics 
))¡o,  iiue^t-  abtv  al  uiiidurnt-se  y  louui  uotAncu^  un  otiinr  ciscq 
ro  exhalando  un  grstoolor. 

Ija  iiiijmrtancÍR  dtt  etiU-  iircíeiilo  i}titf  lu'tulft  viftto  con  í%l 
líiftírtíuciníí  peaarde  «er  de  más  ÍAcll  niltivn  y  de  más  riiw.l 
'iiie  •>]  c-íifc'-  y  til  arñl,  ucis  nblíga  á  insertar  hijUÍ  uu  extrocwl 
del  iiiteresiiiitísiino  e»tiidi<t  -jue  de  <-\  hizo  en  1876  el  ilufltr«/'iT 
do  publieiata  Liceiiciíido  Itoii  Antonio  (ínnialdi.  f^ 

Kl  cultivo  (le  la  vainilla  líata  en  M(MÍco  dend«í  llfíO,  ttien^ 
du  lo8  giTiudes  centros  de  prodiicoiím  Misaiitla  y  Papfltltlili  1 
cuyas  clases  á  pesar  <le  la  corupetenein,  ijiie  lian  tenido  de  tat^ 
islas  d«  Borijóu  y  Java  parecen  ser  lii«  luáe  estimadas. 

Según  el  autor  que  hemos  indicado.  Ioh  lugares  nía»  ApA--^ 
rentes  ¡mm  el  cultivo  déla  vainill»,  son  las  tierras  vírg«ue^ 
Kobru  tndn  las  vegas  de  los  rios  dund<í  predomina  la  aretL 
Los  eleDientos  principales  para  su  cultivo  son:  sombra,  hlra 
niedad  y  calor  distribuyendo  con  mesura  eato»  diverso»  elej 
inentos,  pues  paree»?  que  los  bejucos  de  vainilla  muy  expum 
tos  &  la  acción  del  sol  dan  poca  vainilla  y  peiiuefia  y  concln 
yen  pnr  sectti-se.  Los  que  estén  liajo  mucha  sombra  no  úhwa 
rolku  bien  y  el  producto  que  ddn  es  muy  tanlio  y   diminuta 

En  una  manzana  de  terreno  caben  500  ó  (iOO  arbolitos  | 
bejucos  con  aus  respectivos  árlM)les  para  ijue  eni-eden,  eiend 
de  preferencia  los  que  no  alcancen  una  grande  altura  y  viv] 
más  de  diez  añow. 

La  plantación  del  bejuco  de  vainilla  debe  hacerse   m  i 
bril  y  Mayo.     AI  pié  de  los  ái'boles  que  deben  servir  de  i 
téu  al  bejuco  se  practica  una  pequeña  excavación  de  una  j 
í'undidad  suficiente   para  cubrir   uno  ó  dos  de   los  nudos  úA 
bejuüt).     Kste  se  corta  en  pedazos  de  una  vara  ó  cinco  cuarU 
y  lo  menos  con  tres    botones   sin  ivventar   para  que  de  elk 
salgan  los  nuevos  vastagos;  todo  lo  cual    se  cubre  con   ticrt 
l)¡en  suelta,  ligando  al   árbol    que  le  sirve  de  tutor  el   bejaeO  ' 
que  se  neaba  (Te  plantar.     A  los  seis  meses  hay  que   desmon- 
tar las  malezas  y  dirigir  las  guias  ipi^  no  toman  buen»   direc- 
t-ión. 

A  los  tres  años    comienza  la  vainilla  á  dar   sus   prhnen 
frutáis  los  i|UL'  no  pasan  de  3>.K)  á  4iK)  [if>r  manzana;  á  tos   eñ 
co  años  este  númeTO  sube  á  :i  (')  :),00ii   y  sigue   disminuyecid 
basta  la  edad  de   9  í'i  lü   afies.     Hay  bejuco  que   en  todo  d4 
vigor  produwra  '¿fHi  vainillas  en  racimos  de  14  i\  Mi  frutos. 
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El  modo  de  beneficiar  la  vainilla  es  el  siguiente:  se  es- 
cogerá una  pieza  aparente,  amplia,  seca  y  ventilada.  Allí  se 
formarán  unas  armazones  hechas  de  cañas  finas  ó  dtt  varitas 
sobre  las  que  ^e  ii'án  colocando  varias  hileras  de  vainillas  pre- 
viamente escogidas,  separando  la  rajada,  amarillas  ó  lesiona- 
das de  algún  modo,  cortadas  del  bejuco  al  llegar  á  %xi  estado 
de  completa  madurez. 

La  que  se  encuentre  despezonada  ó  separada  del  bejuco, 
es  bueno  ponerla  negi'a  en  el  mismo  dia  poniéndola  al  sol  ó 
al  horno.  Para  lo  primero  se  puede  construir  una  especie  de 
tapezco^ó  asoleadero  que  esté  expuesto  de  Oriente  á  Poniente; 
allí  86  tendrá  la  vainilla  verde  sobre  frazadas  oscuras  en  va- 
rias líneas,  unas  al  lado  de  otras,  y  cuando  tome  el  color  ca- 
nela es  tiempo  ya  de  meterla  <i  sudar.  Para  esto  se  colocará 
un  cajón  al  sol  y  su  interior  se  cubrirá  con  frazadas  calientes 
cuyos  extremos  caerán  sobre  los  bordes  de  dicho  cajón  lo  su- 
ficiente para  hacerlos  doblar  después  sobre  la  vainilla  la  cual 
8e  arreglará  prontamente  en  el  cajón  con  los  pezones  coloca- 
do9  hacia  el  centro.  Una  vez  metida  toda  la  vainilla,  se  do- 
blarán por  encima  los  extremos  de  las  frazadas  cubriendo  bien 
todo  el  contenido  con  otras  frazadas  calentadas  al  sol,  que- 
dando así  bien  abrigada  toda  la  vainilla  para  que  no  disipe 
mucho  calor. 

Al  dia  siguiente  estará  negra  la  mayor  parte,  si  se  metió 
bien  caliente;  si  hace  buen  tiempo  se  sacará  la  vainilla  como 
el  dia  anterior  y  se  continuará  esta  operación  hasta  que  la 
vainilla  esté  negra,  prefiriendo  para  esta  operación  de  las  10 
de  la  mañana  á  las  2  de  la  tarde,  colocando  siempre  la  verde  á 
la  mayor  reflexión  solar.  En  caso  de  no  hacer  buen  sol  se 
preferirá  entonces  secar  la  vainilla  al  horno.  Para  efectuar 
esta  operación  con  toda  seguridad  de  no  perder  la  vainilla  por 
falta  ó  exceso  de  calor,  ha  sido  necesario  usar  el   termómetro. 

Para  poner  negra  la  vainilla  en  el  horno  se  procederá  del 
modo  siguiente:  se  coloca  un  petate  sobre  una  mesa  y  sobre 
él  una  frazada:  en  seguida  se  pone  en  el  centro  un  centenar 
de  vainillas  y  dos  tantos»más  en  los  extremos  de  la  frazada  á 
lo  largo  y  con  los  pezones  hacia  el  centro,  procurando  formar 
una  maleta  aplanada  con  la  frazada  y  el  petate  de  manera 
que  abrigada  igualmente  por  todos  Indos  la  vainilla  no  reciba 
más  calor  de  un  lado  más  que  de  otro  y  por  consiguiente  su- 
friese un  desigual  cocimiento. 

Calentado  el  horno  suficientemente  se  introducirá  en  él  el 
20 
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termómetro  hacia  el  centro,  tapando  la  boca  por  espacio  de  10 
minutoe  y  entonces  se  observarán  los  grados  que  señalase  la 
escala,  Its  cuales  deben  ser  como  se  expresa  en  el  siguiente 
cuadro  debido  á  la  práctica  del  Señor  Fonteciila: 

Si  son    2  maletas  á  los    89  jurados  20  lioras. ...  115. 

Sisón    4  Ídem,  á  los    93  ídem.  22  horas. ..  .117. 

Sisón    6  id.  álos    96  id.  24  horas 118. 

Si  son    8  id.  á  los    99  id.  26  horas. . . .  120. 

Si  son  10  id.  á  los  102  id.  28  horas 121. 

Si  son  12  id.  á  los  105  id.  30  lloras 122. 

Si  son  14  id.  á  los  108  id.  32  horas 123. 

Si  son  16      id.  á  los  11 1  id.  34  horas. ...  124. 

Si  son  18      id.  á  los  113  id.  36  horas. . .  .125. 

Después  de  metida  \a  vainilla  se  cubrirá  la  boca  del  hor- 
no con  una  tapa  de  madera  bien  ajustada.  Cada  maleta  debe- 
rá contener  400  vainillas  y  por  lo  general  no  deberán  meterse 
más  de  una  vez  más  que  de  16  á  20.  El  tiempo  que  estos  de- 
ben permanecer  en  el  horno  será  según  el  número  do  maletas 
introducidas;  si  son  pocas  y  la  temperatura  indicada  por  el  ter- 
mómetro marca  de  120"  á  124°  la  vainilla  estará  negra  en  el 
mismo  espacio  de  tiempo;  pero  será  prudente  á  las  13  ó  14  ho- 
ras de  haber  metido  las  maletas,  abrir  alguna  para  ver  si  se 
ha  puesto  negra,  en  cuyo  caso  es  bueno  sacarla  dejándola  en- 
vuelta hasta  el  dia  siguiente  que  se  tenderá  al  sol. 

El  calor  del  horno  se  mantendrá  uniforme  tapando  la 
boca  6  bien  añadiendo  combustible  por  la  puerta  que  para  es- 
te efecto  se  destina  siempre  en  los  hornos  ordinarios  de  hacer 
pan,  cuidando  de  interponer  entre  el  combustible  y  la  vainilla 
una  tabla  para  que  no  sufra  ésta  una  acción  muy  directa  del 
fuego  ó  bien  retirando  de  nuevo  la  vainilla  y  graduando  el  ca- 
lor por  medio  del  termómetro  como  antes.  El  termómetro  de- 
be colocarse  en  un  mango  de  madera  de  dos  y  media  varas  de 
largo,  para  no  ser  molestado  el  obrero  por  el  calor,  debiéndose 
introducir  dicho  instrumento  hasta  el  centro  del  horno. 

Para  retirar  las  maletas  del  horiv)  se  servirá  de  gandíos 
colocados  al  extrem(.)  de  una  vara  como  el  que  usan  los  ma- 
rinos. 

A  medida  que  la  vainilla  vaya  ennegreciéndose,  se  seguirá 
exponiendo  al  sol,  separando  la  rajada,  ó  la  que  presente  man- 
chas ó  contusiones,  y  tratando  de  irlas  igualando  en  tamaño, 
grosor  y  color.     Algunas  vainillas  presentan  una  especie   de 
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mohocidad  ó  (jarro,  polvo  de  aspC(rto  pardo  claro  que  cu  con- 
tacto del  aire  se  pone  blanco,  y  que  resulta  del  contacto  entre 
ellas;  es  necesario  resecarlas  hasta  que  desaparezca  estl  especie 
de  enfermedad  ó  alteración.  Conviene  dar  á  la  vainilla  des- 
pu('*s  de  estar  negra  cuatro  6  cinco  sudores  á  fin  de  que  no 
pierda  el  aceite  aromático  y  el  peso  que  debe  poseei* 

Para  darle  el  grado  de  sequedad  conveniente  es  necesario 
que  la  vainilla  se  corte  en  perfecto  estado  de  madurez;  enton- 
ces afecta  el  color  negro  que  le  es  característico.  Cuando  la 
vainilla  comienza  á  salir  seca  debe  separarse  la  delgada  de  la 
gorda,  y  debe  secarse  al  sol  en  tanto  que  no  haya  disminuido 
de  la  mitad  de  cuando  estaba  verde  v  se  sienta  todavia  bastan- 
te  blanda  al  tacto,  hasta  cierto  grado  de  dureza,  pero  no  tanto 
que  no  ceda  a  la  presión  de  los  dedos  y  que  no  tenga  la  frial- 
dad de  la  otra,  en  cuyo  caso  se  considera  seca  y  se  aparta. 

Esta  clase  se  guardará  en  una  caja  de  hoja  de  lata;  la  me- 
dio seca  y  la  blanda  se  irán  secando  con  mucho  cuidado,  sea 
al  sol  ó  la  sombra,  según  el  grado  en  que  se  encuentre,  hasta 
que  esté  enteramente  seca.  En  este  estado  se  guarda  como  se 
ha  dicho  en  las  cajas  de  hoja  de  lata  resguardándola  lo  más 
posible  de  la  humedad  y  del  viento  que  tiende  á  enmohecería 
ó  engarrarla.  Siempre  es  prudente  visitar  las  cajas  para  saber 
su  estado  y  exponer  al  sol  las  vainillas  que  estén  enmohecidas, 
pues  estas  se  pudren  y  crian  un  piojo  que  las  destruyen.  El 
aroma  franco  y  agradable  de  la  vainilla  hará  reconocer  su  buen 
estado  de  conservación.  En  este  estado  se  procede  á  la  sepa- 
ración de  los  diversos  tamaños  que  suelen  ser  de  ocho  á  nueve 
diferentes,  á  fin  de  ijue  los  mazos  (jue  se  formen  tengan  la  ma- 
yor regularidad  posible. 

Para  esto  es  conveniente  tener  una  ó  dos  planchas  cuadri- 
longas de  hoja  de  lata;  cada  plancha  tendrá  sus  divisiones  co- 
nocidas, y  en  ellas  se  colocarán  las  vainillas  para  irlas  separan- 
do según  su  tamaño;  se  emparejan  las  de  igual  grueso  y  longi- 
tud y  se  procede  á  amorrarse  en  mazos  de  50  vainillas,  trabajo 
que  debe  hacerse  antes  de  la  estación  lluviosa  á  fin  de  evitar 
que  se  humedescan  y  se  |lierdan  al  llegar  á  Europa. 

Los  mazos  deben  hacerse  bien  regulares  y  uniformes,  ata- 
dos con  un  hilo  de  pita  bien  seco,  de  modo  que  queden  un  po- 
co apretados,  cortando  los  puntos  de  los  nudos  y  colocando 
dichos  mazos  en  sus  respectivas  cajas  de  lata,  en  las  que  por  lo 
regular  caben  tres  millares  de  vainillas.'' 

En  el  comercio  se  conocen  tres   clases  de  vainillas:    1.* 


Vainilla  legitima  de  16  li  2i)  centímetros  de  largo  y  del  f; 
de  7  tí  íl  milímetros,  de  forma  corva  y  wdelgaznda  hacia  i 
extremiíadei*,  de  color  pardo  oscuro,  olor  aromático  muy  a 
dable,  cubierta  lí  veces  de  un  polvo  cristalizado  de  ácidi> 
zoico.     Esta  clase  procede  de  Mtíjico.  el  Brasil,   el    Perú  y  ( 
lombia,  es*la  mÁs  estimada;    2."  Vninilt»  bastarda,  mis  i»r1 
más  delgada,  más  seca  y  de  aioiiia  mcnoH  grato;    3'.    V'ainíU 
de  14  á  llt  centínietroa  de  largo  y  de  15  á  20  mUIíuctros  é 
auciio,  negra,  blanda,  viscosa  y  de  aroma  fuerte,  pero  menoi 
agradable.     Esta  es  la  especie  que  poseamos   eu  el  Salvador  [' 
que    es  basrnntc  abundante  mi  los   I)os(]ues.     EmpÍAxa  i  cal 
vnrse  hoy  en  algunas  fincas  con  alguna  regularidad.    Es  Hti  l 
medio  estimulante  y  ai'rodisiaco. 

Kl  Tempate  és  muy  común  en  todas  partes  del  paía;  ■■ 
una  f-ororbiácca  del  genero  Jatropha  mrfía».  Sus  semiflaa  prt 
ducen  uu  aceite  parecido  por  sus  efectos  ií  los  del  rroton  tiglia 
son  mucho  raás  íjraudes  que  las  del  higucrülo.  De  estas  ulinoa 
dras  se  extrae  por  presión  un  aceite  inodoro  que  precipita  mil' 
cha  estearina  ai  estado  frió.  Es  insoluble  c»  w  alcohol.  Es  pa 
co  ó  nada  empleado  en  el  Salvador. 

El  diente  de  Icdü  ó  Lombríeera,  es  una  sinaDt¿rea  d  I 
cual  se  atribuyen  propiedades  curativas  especiales  en  las 
ferraedades  del  vaso  y  del  hígado.  Habita  esta  planta  por  1 
regular  los  lugares  htmedos.  No  tiene  tallos:  sus  hojas  son  i 
dicales  con  incisiones  profundas  que  forman  ángulos  agadi 
la  flor  es  amarilla;  la  raíz  de  sabor  ligeramente  estíptico  y  i 
margo,  según  los  terrenos  en  que  se  desarrolla,  es  de  forma  c 
líodrica,  blataca  interiormente. 

Se  suele  administrar  bajo  la  forma  de  extracto  en  las  sr6< 
clones  hepíticas  y  tambitín  en  la  forma  de  poción  6  tisanas. 

El  tabaco,  aunque  m^  explotado  como  planta  industrial 
es  usado  á  veces  también  como  medicamento,  y  sus  efectos  f 
aiológicos  y  deletéreof-,  no  está  demás,  hacerlos  conocer  en  * 
toa  apuntamientos. 

Como  todos  saben  el  tabaco  es  una  planta  de  la  familia 
de  las  solanáceas,  del  género  Nicotiflnm  tnbacum.  Es  origina- 
rio de  Tabaííeo  (Méjico),  aiintiue  ios  historiadores  españoles  di- 
cen que  á  la  llegada  de  Colón  á  las  Antillas  los  naturales  fuma- 
ban unas  hojas  secas  y  aromáticas  que  no  era  otra  coso  que 
el  tabaco  actual.  En  Europa  se  introdujo  por  Nicol,  vmbaj 
dor  franct^s  en  Lisboa  hacia  el  siglo  16. 

No  entraremos  en  detalles  bota'nicos  sobre  una  planta  tan 
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rica  en  gruiiile  escalii.  Dos  son  laa  especies  viiÁs  couocidaa  y 
caltivadHs:  la  de  tíores  ligerameote  rosadas  y  la  otr&IÜe  flores 
btauuo-amarilletitati.  Estas  especies  tienen  un  Ullo  de  uim  va- 
ra de  altura;  bojas  alteroas,  ovales,  sin  podúncuto,  dotados  de 
au  polillo  fino  ¡)0r  debajo,  de  olor  viroso,  eabor  anmfgo  y  acre. 
Batas  liojas,  que  en  algunas  especies  son  muy  grandes,  sou  nar- 
cóticas c-  irritantes.  La  acción  del  tabaco  es  más  enérgica  que 
la  de  otros  narcóticos  acres. 

Las  personas  que  empiezan  á  u»bj-  el  tabaco  fumado,  ge 
neralmente  sienten  desde  los  principios  el  tmotismo.  Pronto 
palidecen,  sobreviniendo  lí  la  vez  una  abundante  sidivacióu: 
sígnese  una  cefalalgia  ó  dolor  de  cabeza  raáe  cí  menos  fuerte, 
desvanecimientos,  sudores  fríos,  debilidad  general,  uáuceas  y 
vómitos  más  ó  menos  violentos.  Poco  después,  evacuaciones 
ftbandnnteft,  serosas;  constricción  epigástrica,  tendencias  á  In 
asfixia,  según  el  grado  de  intoxicación  que  puede  ocasionar 
fenómenos  de  relajación  muscular  y  parálisis.  Este  es  el  cua- 
dro patológico  del  nicotismo. 

Acostumbrado  el  individuo  á  fumar  el  tabaco,  estos  acci- 
dentoti  desaparecen  ó  no  se  producen  sino  bajo  una  sene  do 
fenómenos  mórbidos,  cuya  intensidad  está  en  relación  con  la 
Ctinslituuión  de  las  personas.  Uno  de  estos  fenómenos  es  la  in 
flamacióu  de  lii  membrana  mucosa  de  la  boca.  Los  labios,  la 
lengua  y  el  velo  del  paladar  se  cubren  de  placas  rojizas  de  epi 
telio.  de  una  coloración  amarillenta.  A  veces  suelen  producir- 
se verdaderas  apias,  más  comunes  en  el  punto  en  que  termina 
ó  se  apoya  en  la  boca  el  puro  6  la  pipa;  á  veces  se  observan 
también  infliimaciones  de  las  glándulas  submaxilareít  y  sub- 
linguales, laringitis,  faringitis,  ronquera  ó  afonia. 

Usado  bajo  la  forma  de  rapé  entretiene  un  flujo  nasal  mtiy 
incómodo,  irritación  que  se  comunica  al  saco  lacrimal  y  al  con- 
ducto que  exhala  constantemente  el  líquido  lacrimal.  Casi  to* 
doa  los  mt^dicos  opinan  que  el  cáncer  de  los  labios  proviene  de 
Ift  acción  irritante  del  tabaco  y  esta  opinión  se  apoya  en  el 
gran  número  de  casos  q»e  se  observan  en  los  grandes  fumado- 
res, sobre  todo,  en  los  que  usan  la  pipa. 

La  saliva  que  llega  al  estómago  cargada  con  el  jugo  irri- 
taute  del  tabaco  no  tarda  también  en  desarreglar  las  funciones 
du  este  órgano,  de  donde  se  originan  en  los  fumadores  las  Qa- 
tuoftidades,  debilidad  digestiva,  dispepsia;  la  nicotina  obra  sobre 
los  nervios  y  altera  las  funciones  de  la  digestión.    A  pequeñas 
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rutáceas  {r/ucyacum  officiiiale).  Sus  hojas  son  opuestas,  pin  lia- 
das, en  ramíisculos  de  seis  foliólas,  sésiles,  ovalares,  de  un  ver- 
de claro*  Flores  azules,  pedunculados  á  tipo  quinquífido.  El 
fruto  es  una  cápsula  carnuda  de  dos  celdas;  cada  una  contiene 
una  semilla  huesosa  de  dos  cotiledones.  La  madera  de  este 
árbol  es  uñiy  compacta,  pesada,  dura,  de  color  amarillo  claro 
y  muy  aparente  para  trabajos  de  ebanistería. 

Suele  encontrarse  el  sasrífrds  {Launts  samf/'(Í8)j  laurínea, 
en,  los  lugares  elevados,  á  U  6  3,000  pies  sobre  el  nivel  del  mar; 
es  sudorífico  y  se  emplea  en  los  mismos  casos  que  el  anterior 
En  la  hacienda  de  Caraguito  tuvimos  raices  del  grueso  del  bra- 
zo, amarillentas,  interiormente,  porosas,  de  un  olor  agradable 
de  durazno.  Contiene  un  aceite  volátil  acre  y  se  emplea  co- 
mo aromático. 

Como  cáustico  suele  á  veces  emplearse  el  jugo  acre  del 
chilamate  (^Hippomane  hú/Iandulosa),  euforbiácea  muy  común 
en  la  costa  y  en  todos  los  lugares  húmedos.  Su  fruto  es  buen 
pasto  para  el  ganado  que  lo  come  en  abundancia. 

Al  lado  de  esta  especie  se  halla  otra  sumamente  peligrosa 
que  es  el  manzanillo.  Este  árbol  se  ha  hecho  celebre  por  atri- 
buírsele propiedades  hinn()ticas  á  su  misma  sombra,  la  cual  se 
asegura  haber  sido  fatal  á  los  viajeros  que  han  dormido  ó  re- 
posado largo  tiempo  bajo  ella.  Sin  embargo  hemos  estaciona- 
do personalmente  largas  horas  bajo  los  manzanillos  que  son  tan 
abundantes  en  las  orillas  de  la  bahía  dt*  La-Unión  sin  haber 
sentido  la  menor  novedad  en  la  salud. 

El  fruto  es  muy  venenoso;  es  muy  semejante  á  una  man- 
zana pequeña  lo  que  le  dá  un  carácter  peligroso  para  las  gentes 
que  ignoran  sus  electos.  La  corteza  del  árbol  contiene  un  ju- 
go lactecente,  cáustico,  rpio  produce  ampollas  sobre  la  piel;  al 
interior  es  un  veneno  corrosivo.  Los  peces,  crustáceos,  y 
otros  animales  que  se  nutren  con  sus  frutas  son  extremadamen- 
te peligrosos,  ocasionando  en  las  personas  que  los  comen,  vio- 
lentas inflamaciones  intestinales,  mortales  en  los  niños  en  pocas 
horas,  como  frecuentemente  lo  observamos  en  La-Unión. 

Por  estos  efectos  violentos  del  ju^-o  acre  del  manzanillo  se 
ha  creído  que  las  personas  que  duermen  bajo  estos  árboles  po- 
dían perecer.  Esto  iius  i)arcce  exagerado;  la  verdad  es,  que 
las  emanaciones  vegetales  de  este  árbol  no  están  exentas  de 
ser  nocivas. 

El  manzanillo  pertenece  al  genero  Hippomaiie  MaiicinsUa, 
Es  un  árbol  poco  elevado;  hojas  ovalares,    puntiagudas,  de   un 
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verde  8ombrío.  El  I)r.  Don  Darío  González  publicó  en  la  *'U- 
nión  Médica  '  de  Guatemala  los  siguientes  datos.  **1^  corteza 
del  manzanillo  y  sus  ramas  son  de  un  color  gris  verdoso  y  pro- 
ducen un  zumo  lechoso.  Las  hojas  son  largamente  pecioladas, 
alternas,  ovales  y  agudas,  rizadas  y  dentadas  en  el  limbo,  con 
dos  glándulas  en  la  base,  de  un  color  verde  oscurft  brillante 
por  encima  y  más  claras  por  debajo.  Los  tallos  presentan  nu- 
merosas cicatrices  debidas  á  la  caida  de  las  hojas  y  frutos.  La 
inflorescencia  es  en  espiga  terminal.  Las  flores  machos  están 
diseminadas  á  lo  largo  de  la  espiga  por  grupos,  cada  una  de  las 
cuales  lleva  una  escama  provista  de  dos  glándulas  á  su  base,  co- 
mo las  hojas;  el  cáliz  es  bífido,  no  hay  corola,  el  filite  es  ímico 
y  sostiene  cuatro  anteras  didinas. 

Las  flores  hembras  están  abajo  de  ^  espiga;  el  cáliz  es 
tripartido,  el  ovario  supero  y  de  seis  á  siete  celdas,  el  estilo 
corto  y  terminado  por  siete  estigmates  lineales  y  agudos,  que 
se  encorvan  hacia  afuera  y  abajo  forman  una  especie  de  rose- 
ta. El  fruto  es  una  drupa  carnosa,  de  núcleo  áspero  y  duro  y 
cada  celda  contiene  una  semilla  oblonga  ó  elíptica.  Este  fru- 
to es  de  un  color  amarillo  en  su  madurez   y  do  un  olor   grato. 

El  manzanillo  es  un  árbol  de  bello  aspecto,  su  foUage  es 
espeso  y  siempre  verde  y  la  fresca  sombra  que  produce  convi- 
da al  descanso  en  los  ardientes  climas  que  habita;  pero  hay 
que  desconfiar  de  estas  engañosas  apariencias:  es  una  planta 
toda  ella  impregnada  del  más  violento  veneno.  Todas  las 
partes  del  manzanillo  contienen  un  jugo  lechoso,  vesicante, 
cáustico  en  alto  grado.  Este  jugo  es  tan  cáustico  y  venenoso 
que  una  gota  sobre  la  piel  y  más  particularmente  sobre  una 
mucosa,  produce  una  úlcera  do  nial  carácter  que  puede  gan- 
grenarse.  Se  dice  que  es  peligroso  comer  los  crustáceos  y  pe- 
ces que  se  alimentan  de  los  frutos  que  caen  del  árbol.  En 
general,  esta  planta  es  un  veneno  para  todos  los  animales, 
menos  para  algunas  aves,  como  los  papagayos  y  especialmen- 
te la  guacamaya  (Ara  aniericancí). 

También  se  ha  creídt)  que  el  agua  lluvia  que  atraviesa  su 
follaje  es  venenosa  y  que  basta  pasar  ó  permanecer  poco  tiem- 
po bajo  su  sombra  para  envenenarse.  Respecto  á  lo  primero, 
no  tenemos  ninguna  experiencia  conocida  del  hecho;  pero  en 
cuanto  lo  segundo,  es  una  exageración.  Hemos  pasado 
nosotros  mismos  muchas  veces  bajo  los  manzanillos  y  aún  he- 
mos permanecido  algún  tiempo  bajo  su  sombra  y  no  hemos 
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sentido  la  menor  novedad.  Sin  embargo,  sería  muy  peligroso 
dormir  lj|jo  estos  árboles,  principalmente  por  las  noches;  po- 
dría entonces  absorberse  con  mayor  facilidad  la  atmósfera  con- 
densada  y  venenosa  que  forman  las  emanaciones  de  todas  lasi 
partes  do  esta  planta. 

Sej^ún  Descourtilz,  el  jugo  lechoso  del  tallo  y  de  las  ho- 
jas condensado  ofrece  las  propiedades  tóxicas.  Estas  partes 
contienen  mucho  tanino,  ácido  gálico,  algo  de  goma  y  de  resi- 
na y  una  materia  feculenta  verdosa.  La  materia  deletérea  pa- 
rece sor,  según  él  mismo,  hidro-carbono  en  combinación  con 
el  hidrógeno  carbonado;  pero  á  esto  gas  debe  agregarse  la  ma- 
teria vegetal  tóxica  especial. 

No  es  el  nircas  ó  piñón  de  India,  como  dice  Mr.  Gubler, 
citando  á  Descourtüi,  el  antídoto  del  manzanillo;  el  Jatropha 
imiltifida  ó  yerba  del  fraile.  También  señala  este  último  au- 
tor como  antídoto  del  manzanillo,  el  cedro  blanco  (Btffnoma 
leucoxf//on)  que  afortunadamente  se  encuentra  cerca  de  los  lu- 
gares donde  crecen  los  manzanillos.  So  han  hecho  algunos 
ensayos,  aplicando  el  extracto  de  manzanillo  á  la  curación  de 
la  defantiasls  y  de  las  hemiplegias  en  las  que  se  dice  haber 
obtenido  buen  resultado,  pero  hasta  la  fecha  no  hay  observa- 
ciones concluyentes  sobre  los  usos  terapéuticos  de  la  planta 
en  cuestión. 

Papayero  {Cavira  paj)ci¡j(i).  Hace  ya  varios  años  (1878) 
que  iniciamos  una  serie  do  experiencias  sobre  los  efectos  del  ju- 
go del  papayo  y  acaso  seamos  los  primeros  que  en  este  país, 
hemos  obtenido  \ix  papainUy  la  resina  y  extractos  acuoso  y  al- 
cohólico del  iu<yo  de  este  útilísimo  árbol. 

El  papayo  llamado  también  mamón  en  Sur  América  per- 
tenece al  genero  Carica  familia  de  las  papayaceas.  Es  un  ár- 
bol de  4  á  f)  metros  que  crece  en  las  })artes  bajas  y  cálidas  de 
la  República.  Tiene  el  aspecto  de  una  hermosa  palmera  co- 
ronada su  cima  con  penachos  de  lio  jas.  Estas  son  alternas, 
largamontcí  pediinculadas,  compuestas  de  7  foliólas,  digitadas, 
de  un  verde  oscuro:  flores  ¡)equeñas,  blancas,  ligeramente  ama- 
rillas, c<»locadas  en  la  axila  de  las  hojas,  con  un  corto  pedún- 
culo; cáliz  muy  pequeño  de  cinco  sépalos;  corola  de  cinco  pé- 
talos turbinados:  ustai^bres  10,  sésiles,  situados  inmediata- 
mente á  la  bas(?  de  los  pétalos:  el  fruto  es  carnudo,  indehicen- 
te,  á  veces  de  un  hermoso  color  amarillo  de  oro,  á  veces  lige- 
ramente colorado,  muy  grande  en  algunas  es])ecies,  contenien- 


do  una  pulpa  azucarada  uuiy  agradable  y  un  gr¿uj  niunoro  de 
semillas  negras,  coriáceas,  insertas  en  la  parte  media  del  fru- 
to, en  donde  este  presenta  una  cavidad  á  veces  considerable. 

Hay  otra  variedad  llamada  en  el  país  papayo  montes  de 
frutos  mucho  más  pequeños  y  de  forma  esférica,  de  sabor  in- 
sípido, árbol  que  crece  en  los  lugares  montuosos  y  ?iuc  presen- 
ta los  demás  caracteres  botánicos  de  la  especie  precedente. 
Nuestro  erudito  amigo  el  Dr.  D.  Ambrosio  Méndez  ha  estu- 
diado otra  especie  que  él  denomina  Vasroncella  pentanf/ula- 
rfs. 

Los  Doctores  Wurtz  y  Boucliut  elevados  talentos  de  la 
escuela  médica  francesa  han  comunicado  no  ha  mucho  á  la 
Academia  de  Ciencias  de  París  el  resultado  de  interesantes 
investigaciones  hechas  con  el  jugo  del  carica.  Vauquclin,  j^a 
antes  habia  llamado  la  atención  sobre  el  poder  digestivo  del 
jugo  del  papayero.  El  Dr.  Bouchut,  eminente  clínico  francés, 
ya  citado,  lo  ha  ensayado  durante  dos  años  y  el  profesor 
Wurtz  en  una  serie  de  notables  estudios  lo  ha  analizado  cui- 
dadosamente poniendo  en  evidencia  su  admirable  acción  fisio- 
lógica. Es  pues,  este  jugo,  un  fermento  digestiví)  poderoso. 
La  diferencia  que  existe  entre  la  ))apaina  y  la  pepsina  animal, 
es  que  la  primera  ejerce  su  acci<')n  disolvento  en  un  medio 
neutro  ó  alcalino. 

Bien  sabido  es  que  la  pepsina  no  obra  sino  en  presencia 
de  una  cierta  cantidad  de  iícido,  y  sobre  todo  del  ácido  láctico 
que  naturalmente  existe  en  el  estómago  de  los  animales;  y 
aún  este  ácido  en  una  cierta  proporción  detiene  la  acción  do 
la  pepsina.  Es  por  esto  también  que  en  las  condiciones  nor- 
males fisiológicas  no  experimentamos  ningún  malestar:  la  ac- 
ción de  la  pepsina  está  limitada  ya  sea  por  las  fuerzas  orgá- 
nicas mismas  de  la  nmcosa  gástrica,  ya  por  el  exceso  de  ácido 
láctico  contenido  en  ol  Íuíío  y:ástrico. 

El  jugo  del  papayo  es  neutro  y  lechoso.  Se  coagula  in- 
mediatamente y  se  separa  en  dos  partes:  una  especie  do  pul- 
pa insoluble  ó  poco  solwble,  y  un  .^ernm  incoloro  y  línq:)ido. 
El  jugo  puro,  ])uesto  en  contacto  con  la  carne  cruda,  la  fibri- 
na, albúmina,  el  gluten  y  otras  sustancias  similares  ¡as  ataca, 
las  reblandece  al  cabo  de  aljjfunos  instantes  v  finalmente  las 
disuelve  á  la  temperatura  de  49''  c.  al  cabo  de  algunas  horas. 
La  leche  de  vaca  se  coagula  primero  y  la  caseina  precipitada 
es  igualmente  disuelta.    Las  falsas  membranas,  las  lombrices, 


paráaitos  y  toHo  cuanto  tístá   formado  de  elemeutos  inu^iula- 
res,  efi  dtóuulto  un  un  tk-mpo  dado. 

Sobro  las  notableí«  propiedades  digestiva»  de  los  elemeo  j 
toH  muí^culare»  por  la  papainu,  hi5  aquí  utia  notable  t.'Xperíei| 
cia  del  profesor  Wurtz. 

Kn  doíiicientos  gramOH  de  agua  m  lian  dÍHUt-lto  dos  gri 
mos  de  papaina.  En  eitte  líquido  bü  ha  introducido  una  nm 
vivft  de!  peso  de  cincuenta  gramo»  y  el  todo  se  ha  abandon» 
do  así  mismo. 

Al  cabo  dtí  dos  horas  la  pobre  rana  comenzó  jl  deshacen»;!! 
su  piel  se  disolvió  en  el  líquido  eii  quu  á  su  pesar  so  la  obligdij 
á  permanecer.  Seis  horas  deapuús  do  iniciado  el  experimott-^ 
to,  1d3  músculos  fueron  atacados,  los  luiembros  posteriores  oíSl 
parte  disiieltos  y  el  pobre  animal  no  se  agitaba  siníi  debilmen-' 
te.  A  lat^  cinco  do  la  tarde  la  rana  había  muerto.  Alganoi 
filamentos  flotaban  en  t-I  líquido,  que  habia  tomado  uoa  ooji> 
ración  rojiza,  indicando  todavía  et  cuerpo  det  animal, 

Al  día  siguiente  por  la  mañana  el  líquido  tenia  un  aapec-l 
to  opalino  ligeramente  roteado,  donde  no  se  distinguían  ni  traKS 
zas  di)  lo  que  habia  nido  un  animal  anfibio  del  orden  de  loi 
batracia  nos. 

Wil  y  Gorup-Besanez  parece  que  han  obtenido  la  papai-J 
Qa  al  estado  puro.  Ya  dejauíüs  dicho  la  ventaja  que  esta  úfd 
tima  presenta  sobre  la  pepsina  animal,  la  du  disolver  la  matdtj 
ria  azoada  no  solamente  en  presencia  de  una  pequeña  eantÍ-« 
dad  de  ácido,  sino  tambit^n  en  un  medio  neutro  6  ligeramentt 
alcalino  y  «m  un  poder  disolvente  mita  activo  y  eficax. 

El  mismo  sabio  miembro  del  Instituto  de    Francia.  Dím 
tor  Wurtz,  ant£»  citado,  ha  pre|mradi>  la  papaína  del  modo  ni* 
guionte,     Se  abreu  lo»  frutos  maduros  del  papayo,   en  el  tné'^ 
jor  estado  posible  y  se  recoge  el  líquido  que  no  tarda  en 
guiarse. 

He  agotan  los  frutos  y  el  coagulo  que  «ale  por    medio  dfld 
agua  fria;  por  medio  del  baño  de  maría  ó  por  evapoi-ación 
el  vacío  se  reduce  á  consistencia    de  *xtracto  que  se    predpíti 
por  el  alcohol.     Se  recoge  vi  precipitado,  se  disuelve  do   nuo-^j! 
vo  en  el  agua  y  se  le  precipita  de  nuevo.      Después*  du    ciertpl 
número  de  procipitactone»,  se  obtiene  la  papaina  impura,  mte-'j 
niendo  con  tenacidad  materias  extrañn^  de  la^  qne    es  impoaÍt| 
ble  sopamrta. 

La  reciña  de  papayo  lii  «btuvímuf*  bace  i-uatro  aftuti  | 


cióii  alcühótica  de  jugu  de  [>a(>a_yt.i  [lor  me- 
dio de  una  solución  coucc-ntrada  de  sulfato  de  morfina;  filtran- 
do este  precipitado  y  Becándoio  á  la  estufa  quedó  una  sustan- 
cia i>acura,  transparente,  á  reflejoa  vidrioso»,  sin  olor  ni  nalinr 
aiire€Íal>]e8. 

Algunas  observaciones  clínicas  nos  han  comprobado  la 
eficacia  del  jugo  del  papayo  en  la  dispejisia,  falta  de  ajtetito, 
y  ea  todas  las  enfermedades  en  las  que  se  debilitan  las  fuerzas 
digcstivaH  del  estómago,  coiao  en  la  anemia,  clorosis  y  en  laa 
KofennwUdes  diatiísieas  6  cünstitucionaltis. 

En  varioít  cauos  patológicos  se  ha  tratado  dv  utilizar  los 
propiedades  dígeativaa  de  la  papaina.  Se  iieviñó  que  podría 
disolver  loa  tumores  cAücerosos  y  de  otros  de  igual  naturaleza. 
La»  condiciones  patológicas  del  cáncer  con  sus  profundas  rai- 
ces metidas  en  el  neno  de  tegidos  que  no  han  sido  contagiadoíi 
hace  muy  difícil  y  casi  imposible  su  aplicación  eti  estos  easotí, 
pues  la  acción  disolventH  de  la  papaina  se  ejerce  sobre  todos 
loH  elumentob  musculares  sanos  que  serían  inútilmente  sacrifi- 
cados. Acaso  no  ecría  infructuosa  su  aplicación  en  el  caso  de 
taniores  pedículados  y  contra  las  falsas  membranas  del  crup  ó 
garrotillo.  Seguimos  varios  ensayos  en  este  último  sentido  cu- 
yos resultados  finales  publicaremos  más  tarde  en  otro  trabajo. 

Desde  hace  pocos  años  se  viene  generalizaodo  un  la  Kh- 
piiblica  ül  Eucalipto,  árbol  útilísimo  bajo  diverso»  puntos  de 
vista.  Vamos  á  referirnos  primero  á  sus  propiedades  medici- 
aalea  y  desinfectantes. 

El  Eucalipto  es  originario  de  la  Nueva  Holanda.  Entre 
loa  árboles  de  los  bosques  americanos  uno  de  las  gigantes  más 
corpulentos  del  remo  vegetal. 

A  la  belleza  de  su  madera  une  sus  excelentes  cualidades 
medicinales  y  desinfectantes.  Bastó  que  fuese  trasladado  &  las 
rogionus  insalubres  del  Ganges,  en  donde  se  desarrolla  ol  fatal 
cAiera-^iiorhvs  para  cambiar  completamente  el  aspecto  de  esas 
regiones  depurándolas  de  los  miasmas  ínfectoi*  quo  Jas  hacían 
tan  mortíferas.  Así  m¡«mo  han  recibido  igual  beneficio  las 
regiones  pantanosas  é  insalubres  de  la  Europa  meridional  y  de 
Amórica  en  donde  son  tan  frecuentes    las  fiebres    perniciosas. 

Se  sabe  que  los  efluvios  do  algunos  lugares  bajos  y  pan- 
tanotios  íion  esencialmente  mortíferos  al  grado  que  concluyen 
por  diezmar  las  poblaciones  expuestas  á  bu  maléfica  influeocia. 
Alguiiaa  personas,  sea  ¡>or  un  estado    refractario,  sea  por    una 
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cünstitucióii  especial,  escapan  íl  su  accióu  nociva,  pero  íil  fin 
constituyen  ese  tipo  del  habitante  de  la  región  palustre:  sem- 
blante líoido  y  amarillento,  demacración  notable,  faltxi  de  ape- 
tito, inercia  física  y  moral,  en  una  palabra  degeneración  de  la 
raza  que  termina  por  desaparecer  completamente  en  presencia 
de  un  elei5ento  que  desorganiza  constantemente  todos  los  re- 
sortes de  la  vitalidad. 

Por  todas  partes  se  Ilum  n  conocer  hoy  en  las  publicacio- 
nes médicas,  en  las  revistas  científicas  y  aún  en  los  periódi- 
cos políticos  los  buenos  resultados  que  so  han  obtenido  en  los 
lugares  malsanos  con  las  ))lantac¡onos  de  esto  hermoso  y  gi- 
gantesco árbol  de  Australia  que  también  puede  aclimatarse 
en  los  climas  frescos  do  nuestras  altiplanicies. 

Todos  conocen  las  propiedades  febrífugas  de  la  infusión 
de  las  hojas  del  eucalipto.  Pero,  como  ya  lo  digimos,  en  don- 
de está  llamado  á  prestar  grandes  servicios,  es,  en  la  desinfec- 
ción de  los  pantanos  y  lagunatos  tan  (romunes  en  los  paisas 
tropicales  de  América. 

Las  emanaciones  de  este  útilísimo  árbol  neutralizan  de 
tal  modo  las  emanaciones  miasmáticas  (jue  lugares  antes  mor- 
tíferos se  han  convertido  así  en  cam])os  do  útil  explotación  y 
en  campiñas  deliciosas. 

En  este  caso  está  la  campiña  romana,  célebre  por  su  ma- 
laria ó  fiebres  graves  que  la  asemejaban  á  un  cementerio  apa- 
rente para  recibir  en  su  seno  los  despojos  de  la  muerte,  con 
sus  desoladas  vegas  y  sus  mustios  collados,  hoy  convertidos 
en  fecundo  granel  y  fértil  campo  debido  á  las  plantaciones  de 
eucaliptos  hechas  allí  por  los  trapensos. 

Pertenecen  las  especies  Earfdipto^  (/lolniJus,  E.  piperita^ 
tJ.  resinífera,  que  son  las  más  estudiadas  hasta  el  dia,  á  la  fa- 
milia de  las  Mirtineas.  Casi  todos  estos  árboles  exhalan  im 
suave  y  aromático  olor  muy  ])ai*ecido  al  del  alcanfor  cuando 
se  machacan  sus  hojas  ó  se  comprimen  entro  los  dedos.  La 
especie  llamada  Eacalrplus  (¡{(janíea  llega  á  la  altura  de  L50  á^ 
200  pies.  Sus  hojas  son  opuestas  al  j^-incipio,  do  un  verde  cla- 
ro muy  agradable;  después  so  vuelven  alternas,  coriáceas,  agu- 
das, contorneadas;  las  flores  sin  pedúnculo,  axilares;  frutos  se- 
mi-hemi.sféricos,  achatados,  de  dos  á  tres  centímetros  de  au- 
cho,  con  3,  4  ó  5  divisiones  y  muchas  soTuillas.  Este  árbol 
forma  hermosísimas  alamedas  en  unión  del  olmo  en  las  princi- 
pales ciudades  de  Sur -América. 
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El  aceite  osuncial  quu  so  ha  extraído  del  eucalipto  ha  si- 
do llamado  por  Clües,  químico  de  París,  t'uraUptol:  p|rece  ser 
el  principio  inmediato  del  eucalipto. 

Las  hojas  aconsejadas  contra  las  fiebres  intermitentes. 
El  extracto  acuoso  de  eucalipto  como  tónico  y  anti-febrífugo. 

El  aceite  esencial  obtenido  por  Cloes  es  un  líquido  muy 
fluido,  incoloro,  más  ligero  que  el  agua,  de  densidad  0,905; 
sabor  y  olor  agradable,  com¡)letamente  soluble  en  el  alcohol. 
Se  emplea  á  la  dosis  de  2  a  4  gotas  contra  las  afecciones  cró- 
nicas del  pulmón,  bajo  lo  forma  de  cápsulas  gelatinosas.  Se 
preparan  también  el  alcoholado  y  la  tintura  como  desinfectan- 
te en  las  heridas  v  ulceras  v  en  ciofarrillos  en  la  bronquitis  v 
asma.  Contiene  también  el  eucalipto  una  sustancia  astringen- 
te análoga  al  kino.  Este  jugo  desecado  se  presenta  en  el  co- 
mercio en  forma  do  masas,  secas,  quebradizas,  de  color  more- 
no, sabor  astringente  y  ajilicable  en  todos  los  casos  en  que  se 
ha  usado  el  tanino,  tanto  en  medicina  como  en  la  curtiem- 
bre. 

El  Dr.  Alibert  lia  preconizado  esta  sustancia  contra  la 
disentería,  flujos  serosos,  en  pildoras  á  la  dosis  de  Kí  á  40 
granos. 

Las  grandes  plantaciones  de  estos  hermosos  árboles  bajo 
la  forma  de  cinturones  y  alamedas  en  torno  de  las  ciudades  y 
de  los  lugares  pantanosos,  es  hoy  una  medida  higiénica  de 
primera  importancia  en  todos  los  países  sur  americanos. 

El  eucalipto  por  otra  ]>arto  es  un  árbol  esencialmente  cli  - 
mapolita.  En  América,  en  Australia,  crece  frondosísimo,  co- 
mo sucede  entni  nosotros  aún  en  las  costas  y  luüfares  cálidos, 
aunque  su  crecimiento  es  más  pronto  y  mayor  en  las  alturas 
que  sobrepasan  de  í)  á  4,(»00  pies  sobre  el  nivel  del  mar.  Es 
pues  un  árbol  muy  adecuado  y  útil  bajo  todos  aspectos  para 
ser  aclimatado  en  nuestras  altiplanicies. 

Cultivado  ol  eucalipto  bajo  el  ]>unto  de  vista  de  la  purifi- 
cación de  la  atmóslora  es  incontestable  el  gran  servicio  que 
presta  á  la  humanidad  d^struycMido  las  emanaciones  pútridas 
y  otros  miasmas  que  f»riginan  un  gnin  número  de  enfermeda- 
des. Esta  influencia  saludable  del  ouí?alipto  estíí  verificada  en 
todos  los  lugares  en  domle  se  ha  propagado  s'i  cultivo  y  todas 
las  publicaciones  médicas  y  ciciitíficas,  como  liemos  dicho,  de- 
claran igualmente  sus  saludables  efectos  como  poderoso  medio 
higiénico  y  terapéutic«í. 


Biyy  el  punto  de  víbü 
calipto8|riUTi    un   uleiimnto  du   pniMpcrídad  diguo  de   nueiitrM 
(ionsidcración.    Las  maderas  del  tíiicalípta  si'  uiiiplean  en  ob 
niíit^ría  y  tin  uoiiatnicríoima 

EstBit  plautaciouea   eu   varios  lugart;»  titi  duiide  uscaseí 
maderas  pueden  iiiáa  tarde   suministrar  un    material  ])r6CÍ0J 

fiara  la  carpintería,  carrocería,  ebanistería,    postes  telegráfiw 
Incas  Hfrreas,  explotación  de  minas  y  diversafj  coiiBtrucciunai 
V  es  aparente  y  muy  adecuado  para  todos  estos  diversos  t 
bajos  en  razón  de  la  dureza  de  su  madera,  la  textura  oompawg'^ 
ta  de  BU8  fibras,  nus  dimensiones"  enormes  r^ue  le  acomudan 
todoK  los  uHos  de  la  construcción  y  la  rapidez  con  t)ue  so  def 
arrolla  en  las  alturas  y  en  la  latitud  austral. 

En  Lima  víraos  un  eucalipto,  en  el  jardín  botáqieo,  q» 
plantado  en  IStiO  medía  á  principio»  de  1875  man  de  23  ini 
tros  de  altura  y  cinco  pies  en  diilmetro  en  su  tronco.  ExisI 
en  el  distrito  de  Landenoy  en  Victoria  (Australia)  un  t 
lipto  de  la  especie  eucalyptus  aini¡/deleirii,  que  mide  una  alloi 
do  380  pies  desde  el  nivel  del  suelo  hasta  las  primeras  ramal 
y  450  hasta  la  cima  de  su  copa.  Tieno  de  eircunterebeía 
metros  y  es  todavía  125  pies  rnás  alto  que  el  que  existe  ' 
California  que  se  creía  el  más  grande  del  mundo. 

Sd  calcula  quu  un  árbol  do  ésto»  plenamente  dosarrolU 
dá.  en  todo8  sus  productos  más  de  800  pesos,  y  aj^rtígueiíe  ^ 
íiltimaraente  se  encomia  mucho  el  eucalipto  para  las  constnio*! 
cioQüs  navales,  muelles,  diques  y  trabajos  sub-marínos  eu  lú^J 
que  se  ha  comprobado  su  incorruptibilidad.    Esta  misma  pw 
piedad  preciosa  del  eucalipto  lo  reenmienda  en  los  trabajos  £ 
soatenimiento  tan  necesarios  en  la  explotación  minera. 

¡De  cuánto  intcrás  es  pues  para  el  Salvador  la  aclini 
ción  6  introducción  en  grande  escala  del  eucalipto!  T 
país  tan  lertil  y  oxhubeninte  como  el  nuestro  en  bu  vegí 
tropical,  wn  tan  buenos  climas  y  excelentes  terrenos,  el 
lipto  sería  el  ornato  de  nuestros  parques  y  alamedas,  eu  ilotu 
erguiría  sus  soberbias  cimas  eu  el  aziHado  horizonte  do 
tros  crepúsculos,  sería  la  benéfica  sombra  de  nuestros  camol 
pos  y  sementeras,  el  mejor  antídoto  contra  los  miasmas  palÚ^T 
dícos  de  nuestras  comarcas  pantanosas,  auxiliar  poderoso  <to:J 
la  higiene  pública,  en  6n,  un  verdadero  drbol  providenciftM 
destinado  Á  darnos  la  vida  bajo  las  múltiples  fases  que  presenl»! 
esta  creación   americana  tan  pintoresca  como  magentnosul 
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Plantas  industriales.  -  Plantas  colorante^. —Plantas  tixtíles.-- 

•    Tabaco. 

Eutre  estas  plantas  citaremos  las  colorantes,  l^s  textiles, 
las  plantas  oleaginosas,  alimenticias,  los  pastos  6  íbrrajes  y  las 
plantas  de  ornato,  acentuando  más  la  descripción  de  aquellas 
que  son  objeto  de  algún  tráfico  comercial  (>  de  exportación. 

El  añil  ocupa  el  primer  puesto  entre  las  plantas  colorantes 
del  Salvador  y  forma  uno  de  los  artículos  más  importantes  de 
exportación.  Por  esta  razón  nos  detendremos  más  en  su  estu- 
dio exponiendo  lo^^*  nuevos  trabajos  hechos  en  el  ])aís  sobre 
este  tinte. 

El  jiquilite,  índigo  ó  añil  {Jnd¿i/()/era-((u¿l)  pertenece  á  la 
familia  de  las  leguminosas.  Hay  otras  especies  muy  conocidas 
y  usadas  entre  ellas  la  Jndiciofera  argéntea,  Indirjofcra.  (Ákjo- 
pliila^  Indigofera  pohipltyla^  Indujofera  orihocarpa  que  aunque 
presentan  caracteres  diferentes  de  la  nuestra  son  también  muy 
ricas  en  materia  colorante.  De  Candollo  íija  en  140  especies 
las  indigóferas  que  existen,  además  de  otras  diversas  plantas 
pertenecientes  á  diferentes  familias  (jue  contienen  índigo  como 
el  pastel  (Isatis  tincforia)  que  era  la  planta  que  antiguamente 
lo  producía  en  Europa,  como  el  pob'f/onufn  tindorium  y  otros 
más. 

El  jiquilite  os  silvestre  en  hi  República  del  Salvador  y 
parece  originario  de  Méjico  y  Centro-América.  A  la  llegada 
de  Cortez  á  Méjico  los  indios  lo  llamaban  mohmtli  y  ileohuHi 
y  xiuhquilitclí. 

La  planta  silvestre  tiene  sus  hojas  más  largas,  de  color 
oscuro;  vainitas  que  contienen  semillas  más  encorvadas.  La 
indigofera--anü  es  un  arbusto  de  5  á  G  pies  en  el  estado  de 
desarrollo  aparente  para  el  corte;  su  tallo  es  sub-leñoso,  rami- 
ficado, cubierto  de  hojas  pequeñas,  de  un  verde  claro,  que  es- 
tán dispuesUis  en  foliólas  de  las  que  contienen  de  10  á  12;  es- 
tas foliólas  son  alternas,*  en  pares  regulares,  como  las  barbas 
de  una  pluma.  Las  flores  son  de  color  rojo  claro,  colocadas 
en  la  axila  de  las  hojas  superiores  en  forma  de  racimos  cortos. 
Las  vainaR  del  fruto  son  pequeñas,  encorvadas,  de  forma  cilin- 
drica terminadas  en  una  peciueña  punta;  contienen  de  5  á  7 
semillas  ligeramente  deprimidas  de  forma  ovoidea  y  color  mo- 
reno-oscuro. 
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El  jiquilite  fs  una  planta  vivaz:  sus  productos  ^ 
gnu.  los  terrenos,  el  clima  y  ia  humedad.    La  demaei 
lidad  y  ¡^mbra  perjudican    lí  la  elalioracifíii  del  principio  colorí 
rante  y  ú  su  mayor  cantidad. 

Parece  que  los  terrenos  más  aparentes  son  los  pedregoí 
areniscos,  fon  mticlia  luz,  aire  y  poca  liumedad.    También 
ría  la  produccitín  del  vegetal  en  el  interior  y  en  la  costa.    __^ 
pie  del  volcáti    de  San   Salvador,    en  la  hacienda  de  MnpiUpa^ 
rara  vez  so  obtiene  más  de  media  libra  por  carga;   en   SanH 
B¿rl>ar.'i,  il  una  legua  del  mar  se  obtienen  10  on/aíí;  más  tien 
de  la  playa  aube  á  1 1  y  12  onzas. 

Para  sembrar  el  jiqnilile  se  cortan  primero  los  árboles  ma- 
yores si  los  hay:   se  quema  el  bajo  monte  rosándolo  primíro;  I 
No  sG  usn  arar:  U  semilla  se  riega  á  la  mano,  en  terreno  secc 
para  qne  no  se  pudra,  antes  de  las  lluvias.  Á  fin  de  que  estiu 
faciliten  la  germinación. 

Apenas  nucido,  se  desyerba,   arrancando  las  gramíneas  yñ 
bejucos  que  suelen  impedir  su  desarrollo  y  también  se  repwl 
esta  operación  antes  de  cortarlo.     El  jiquilite  sembrado  en  M» 
yo  llega  á  su  estado  de  madurez  en  Setiembre  y  el  produoU 
que  dií  entonces  so  llama  tiiiln  ¡inevn.    Durante  el  verano,  ll 
planta  suspende  su  vida  para  apnrecer  de  nuevo  á  los  príme^ 
ros  aguaceros.     En   Agosto  se  cortan   lo3   renuevos  y  cuaildOT 
las  lluvias  han  sido  abundantes  suele  practicarse  un  torcer  coP^ 
te  llamado  ronira-retoiio. 

En  Colombia  se  siembra  el  añil  arando  los  terrenos  y  prae-J 
ticando  pequeños  hoyo.i  de  dos  pulgadas  de  profundidad  y  dfí 
14  pulgadas  de  distancia  de  uno  íí  otro,  dejando  una  callo 
36  pulgadas  entre  los  surcos.  La  semilla  se  deposita  en  c 
hoyo  en  corta  proporción  y  se  cubre  con  poca  tierra,  E 
india  se  usa  ademiís  un  sistema  de  irrigación  completa  en  ( 
de  que  la  accifín  de  las  lluvias  sea  deficiente. 

K\  beneficio  se  comienza  por  el  corte  cuando  la  planta  ha'l 
alcanzado  todo  su  desarrollo,    que  es  cuando  comienza  la  infla 
rcsconcia,     LUmanso  rMcatcro^  los  que  eon  una    hoz  peqneQi 
cortan   la   planta  formando  manojos  «cuyo  peso  varía  de 
iC  60  libras:   4  manojos  de  estos   forman    una  carga    que  peí 
da  1)  á    10  arrobas.     Rs  itoportante  hacer    notar  que  cuaodtfi 
los   ilm/erhm  no  se  han   hecho  bien,   los  zarateros   suelen  co\" 
tar  lamiiit^n  otras  plantas  extrañas  que  entran  al  empilo  y  peí 
judican  il  alteran  la  naturaleza  del  tinte.    El  jiquilite  se  corl 
desdo  la  Lnañana  hasta  las  2  d  ::i  de  la  tarde,    amontonando  la 
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manojos  cerca  de  la  pila,  sin  cuidart¡e  de  la  acción  del  sul  que 
marchita  y  quema  sus  hojas.  El  cmpilo  comienza  a'  las  3  p.  m. 
Para  cada  pila  de  25  cargas  se  necesitan  (\osj>ileros;  para  una 
de  80  cargas  bastan  5  pileros. 

Estos  obreros  empilan  y  desempilan,  limpian  los  tanques, 
las  ruedas  de  batir,  llevan  y  sacan  la  tinta.  La  pK)íundidad 
de  las  pilas  suele  variar  según  los  obrajes;  por  lo  general  es  de 
vara  y  media.  Para  50  cargas  de  jiquilite  se  necesita  una  pila 
de  seis  varas  de  largo  sobre  5  de  ancho.  El  jiquilite  se  depo- 
sita en  capas  de  manojos  sobrepuestas.  El  agua  se  echa  a  las 
pilas  de  las  4  á  las  O  según  dure  el  empilo.  La  maceración 
dura  toda  la  noche.  Los  remojos  se  sueltan  según  los  punte- 
ros de  las  6  á  las  í)  a.  m.,  durando  así  el  empilo  de  12  lí  17 
horas,  sin  haberse  aún  podido  determinar  el  tiempo  que  esta 
operación  deba  durar.  El  clima  no  parece  tener  influencia  en 
la  duración  del  empilo  y  en  varios  puntos  de  la  costa,  ésta  du- 
ra más  que  en  los  terrenos  del  interior  situados  sobre  altipla- 
nicies. Se  admite  que  las  pilas  más  peíjuenas  cuecen  más  pron- 
to que  las  grandes;  y  que  los  retoños  necesitan  menos  tiempo 
que  la  tinta  nueva.  Por  el  aspecto  de  las  pilas  el  puntero  juz- 
ga de  su  estado.  El  liquido  se  presenta  con  una  coloración 
verde;  burbujitas  de  aire  se  rompen  en  su  superficie  y  una  ca- 
pa morada  tornasol  indican  señales  (jue  aproximan  el  fin  de  la 
maceración.  Los  zacateros,  además,  introducen  la  mano  al  fon- 
do de  la  pila  para  apreciar  su  tempc^-atura,  es  lo  ({ue  llaman 
^""metido  el  calor  adentro.'' 

Entonces  es  la  prucl)a  decisiva  que  es  el  punto  del  naran- 
jado. Esta  se  practica  introduciendo  velozmente  un  palo  lar- 
go en  la  pila,  una,  dos  y  tres  veces  de  seguida.  El  lí(|uido  se 
remueve  y  permanece  amarillo  mientras  no  está  en  contacto 
con  el  aire,  pero  al  removerse  el  remojo  interior  con  el  supe- 
rior se  manifiestan  cambios  de  color  muy  fugaces  (jue  tornan 
del  verde  al  naranjado  y  que  dáii  al  pnrdero  indicaciones  bas- 
tante exactas  sobre  el  final  de  la  operación.  En  estos  fenóme- 
nos de  maceraciíin  y  precipitación  se  disuelve  en  el  remojo 
una  cierta  cantidad  de  latniateria  colorante  ó  indigotina.  Con 
la  indigotina  se  disuelven  la  savia  albuminosa  y  otras  sustan- 
cias amarillas,  por  lo  que  la  parto  superior  de  la  pila  expuesta 
al  aire  se  oxigena  y  se  colora  en  azul  con  amarillo  y  verde. 
Así  se  explica  el  color  del  remojo  superior. 

Cuando  la  operación  ha  llegado  á  su  fin,  el  puntero  hace 
soltar  los  remojos  que  pasan  á  la  pila   de  batir  con  bellísimas 
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luces  de  esmeralda  y  topacio,  espectáculo  deslumbrador  para 
el  que  por  vez  primera  ve  aquellos  chispeantes  surtidores  bro- 
tando mn  cambiantes  de  luz,  como  el  ópalo  al  caer  de  una  pila 
á  otra! 

En  la  pila  el  líquido  pasa  del  verde  claro  al  verde  oscuro, 
y  después  ide  dos  6  tres  horas  de  batido  se  determina  un  color 
azul  uniforme.  El  batido  no  debe  prolongarse  mucho  para  evi- 
tar que  el  añil  adquiera  un  grano  duro  y  pesado. 

En  este  estado  se  obtiene  la  precipitación  del  líquido  por 
medio  do  varias  plantas,  es  decir,  con  el  jugo  de  ellas  disuelto 
en  una  cierta  cantidad  de  agua.  Se  usan  el  cuaja-tintu,  el  ti- 
hinlote,  el  plalanillo^  plantas  cuyas  infusiones  no  tienen  ningu- 
na acción  química  especial.  El  agua  de  cal  es  un  verdadercr 
cuajó,  pero  precipita  muchas  impurezas  y  daña  la  calidad  del 
tinte.  El  Dr  Juan  Shortt,  dice  que  el  mejor  precipitante  es 
la  rueda  de  batir. 

El  tinto  precipitado  forma  en  el  fondo  de  la  pila  una  capa 
muy  delgada;  se  destapan  unos  agujeros  practicados  en  la  pa- 
red lí  varias  alturas  para  dar  salida  it  las  lejías.  Las  lejías  de 
punto  bajo  (menos  de  doce  horas)  salen  alazanas  ó  color  de 
vino  Jerez;  las  de  punto  alto,  color  verde-limón.  Un  punto 
alto,  según  los  añileros,  da  una  tinta  negra  y  lejías  prietas;  el 
punto  bajo  dá  poca  tinta,  pero  se  gana  en  la  calidad  y  vice- 
versa con  el  punto  alto.  Toda  la  pericie  pues,  del  puntero  se 
reduce  sí  observar  como  salen  las  lejías  el  primer  dia  de  la 
temporada  para  los  siguientes  á  fin  de  establecer  el  punto  con 
más  ó  menos  fijeza. 

En  las  Indias  orientales  después  de  sueltas  las  lejías  se  la- 
va el  precipitado  ó  la  tinta  con  agua  muy  pura.  Entre  nos- 
otros la  tinta  después  de  extraida  de  la  pila  de  batir  se  depo- 
sita en  una  pileta  en  donde  se  asienta  y  al  dia  siguiente  se  cue- 
ce. Se  echan  la  tinta  y  la  lejía  á  calentar;  se  hace  hervir  el 
tiempo  suficiente  y  al  estar  cocida  se  coloca  en  filtros  para  que 
escurra  el  agua.  Esta  operación  se  podría  apresurar  usando  la 
presión  atmosférica,  poniendo  una  tela  fuerte  tendida  sobre 
una  pileta  y  enrareciendo  el  aire  sobre  la  tinta  por  medio  de 
una  l3omba. 

En  líi  operación  del  cocimiento  se  coagula  la  albúmina  ve- 
getal y  deja  las  gomas  sin  modificación  lo  que  produce  en  la 
paista  impurezas  que  hacen  desmerecer  el  tinte  y  crian  el  moho 
que  forma  en  los  mejores  añiles  esas  lineas  ó  vetas  blancas  que 
.so  notan  en  los  panes  ó  terrones. 


Después  do  terminado  el  cocimiento  se  secu  al  sol  y  se 
prensa  en  cajas  cuadradas  de  mayor  ó  menor  tamaño  según  las 
haciendas,  lün  la  industria  europea  esta  desecación  ai  sol,  es 
tando  expuesta  á  variaciones  en  la  temperatura,  se  consigue 
uniforme  por  medio  de  las  estuías,  que  son  aparatos  sencillos 
y  de  poco  costo  evitando  de  este  modo  el  moho  siíi  pérdida 
ninguna. 

Tal  es  el  sistema  actual  del  beneíicio  del  añil  en  el  Salva- 
dor. La  imperfección  que  en  v\  se  nota  es  debida  a  la  caren- 
cia de  conocimientos  científicos  que  deben  intervenir  en  su 
elavoración  metódica.  Queda  en  el  beneficio  del  añil,  aparte 
lo  imperfecto  de  los  aparatos  que  se  usan,  una  cuestión  capital 
que  hay  que  resolver  es:  ¡ajijcza  del  jynnto,  es  decir,  determi- 
nar el  fin  de  la  maoeracitJn  por  el  grado  de  calor  ([ue  esta  des- 
arrolla. En  este  sentido  está  todo  el  porvenir  del  beneficio 
metódico  y  ventajoso  de  los  índigos  nacionales. 

Nadie  hasta  hoy  se  ha  ocupado  de  un  asunto  tan  esencial, 
que  se  liga  á  la  .suerte  d(í  la  más  productiva  industria  nacional, 
sino  el  inteligente  y  malogrado  profesor  D.  Luciano  Platt, 
muerto  aim  en  medio  de  la  vida,  y  al  cual  la  República  del 
Salvador  debe  importantes  trabajos  sobre  el  añil,  seguidos  con 
infatigable  celo  y  ciencia  por  afjuel  sabio  francés,  cuando  diri- 
gió la  escuela  de  agricultura. 

¡Que  los  manes  del  profesor  Platt  reciban  aquí  por  medio 
de  estas  lineas  trazadas  por  un  Salvadoreño,  la  memoria  agra- 
decida que  el  país  consagra  á  todos  aquellos  (jue  le  dedican 
sus  esfuerzos  en  beneficio  del  progreso  y  de  la  civilización! 

He  aquí  la  relación  sucinta  y  original  que  Mr.  Platt  hace 
sobre  sus  investigacioncís  relativas  tí  la //yV/r</  dd  punto,  y  á  bus- 
car científicamente  un  procedimiento  racional  para  extraer  to- 
do el  índigo  de  In  planta  y  conseguirlo  siempre  de  la  misma 
clase. 

Atacando,  dice,  rigurosamente  la  cucstíthi  por  sus  elemen- 
tos científicos  la  había  de  resolver  un  dia  ú  otro.  En  Diciem- 
bre de  1871  t(ínia  mi  nuevo  método  suficientemente  seguro  pa 
ra  presentar  un  experinnjfito  público  si  no  me  hubieran  des- 
animado las  circunstancias  peculiares  que  atravesaba  el  país. 
Restablecida  la  tranquilidad,  hice  un  modelo  pequeño  de  bene- 
ficio que  realizaba  mis  ideas  y  por  el  cunl  pude  extraer  de  la 
misma  (cantidad  de  hojas  hasta  tres  remojos  consecutivos.  Per- 
sonas competentes  presenciaron  las  operaciones  ó  vieron  sus 
resultados.     La  decisión    íué:    que  los  experimentos   de   que 
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me  valía,  por  ser  experimentos  de  laboratorio  hechos  eu  pe- 
queña escala,  no  serian  enteramente  concluyentcs  híista  que  se 
hubiesel  repetido  en  grande,  pero  que  merecian  ser  sometidos 
•i  esa  prueba  decisiva.  Desde  luego  fui  autorizado  para  cons- 
truir un  aparato  grande  en  una  hacienda.  Como  la  recomen- 
dación prjjicipal  versaba  sobre  el  medio  de  dar  fijeza  al  punto, 
acepté  sin  vacilar  porque  tenia  la  firme  voluntad  de  con^espon- 
der  con  todos  mis  esfuerzos  á  las  generosas  intenciones  que 
me  hablan  sido  manifestadas;  pero  cualquier  problema  grave 
de  química  legal  me  hubiera  parecido  un  juego  en  compara- 
ción con  la  enorme  mole  de  dificultades  casi  insuperables  que 
habia  de  encontrar  en  este  mi  humilde  trabajo. 

En  el  procedimiento  de  la  maceracion  todo  era  misterio 
para  los  inteligentes  nuís  versados  en  la  práctica.  La  química 
me  prestaba  métodos  poderosos  de  investigación  ¿pero  por  me- 
dio de  qué  experimento  iba  yo  á  aclarar  mi  camino?  ¿cual  se- 
ría mi  punto  de  partida?  ¿cuáles  serían  aún  los  fenómenos  que 
se  hablan  de  averiguar?  Los  autores  no  hacian  otra  cosa  sino 
aumentar  más  la  confusión,  trayendo  teorías  diametralmente 
opuestas  sin  ningún  dato  experimental. 

Bien  claramente  vi  que  la  única  marcha  fructuosa  consis- 
tiría en  abandonar  todas  las  ideas  preconcebidas  y  presenciar 
simplemente,  los  instrumentos  y  el  lápiz  en  la  mano,  un  cierto 
número  de  observaciones  y  operaciones,  apuntando  todos  los 
fenómenos  que  fuera  presentando  la  pila  de  maceracion. 

Ahora  puedo  demostrar  que  todas  las  dificultades  se  en- 
cuentran en  esta  sola  pila.  Quien  logre  dominar  la  maceracion 
dominará  todo  el  beneficio  del  añil.  Resolví  pues  buscar  ex- 
clusivamente la  fijeza  del  punto. 

En  la  hacienda  San  José  Arrazola  hice  mis  primeras  ob- 
servaciones, examinando  todas  las  particularidades  que  podian 
notarse  en  tres  pilas  de  cuarenta  cargas  y  una  de  cincuenta 
desde  el  empilo  hasta  el  desagüe,  persuadido  de  que  mis  ob- 
servaciones me  darían  algún  resultado  respecto  al  punto.  En  el 
momento  en  que  el  puntero  declare')  que  las  pilas  estaban  de 
punto,  averigüé  las  temperaturas  del  ^remojo  inferior  y  del  su- 
perior en  cada  pila  sucesivamente,  pero  no  pude  descubrir  nin- 
guna concordancia  entre  las  temperaturas,  al  contrario  encon- 
tré todo  muy  caprichoso.  El  puntero  no  parecía  estar  muy  al 
comente  de  los  misterios  del  arte,  so  le  había  antojado  soltar 
los  remojos  á  las  dos  y  media  de  la  mañana  con  ocho  horas  y 
media  de  empilo. 
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De  esta  hacienda  pasé  á  la  de  Mapilapa  en  donde  se  me 
aseguró  que  encontraría  mejor  arreglado  el  punto,  j  Repetí 
allí  todas  mis  observaciones.  A  las  seis  de  la  mañana  determi- 
né las  temperaturas  de  los  remojos  inferiores  y  superiores  en 
dos  pilas  de  30  cargas,  una  de  cuarenta,  y  dos  de  á  veinticinco 
con  12  horas  de  empilo.  En  todas  encontré  el  aguí? de  arriba 
á  27°  c.  y  la  de  abajo  a  29°  c.  No  pude  descubrir  una  dife- 
rencia de  un  décimo  de  grado  por  más  que  repitiera  las  obser- 
vaciones y  examinara  el  termómetro  con  una  lente.  Los  dias 
siguientes  mis  observaciones  concordaron  con  las  primeras  con 
diferencias  de  décimas  partes  de  grado.  El  fenómeno  caracte- 
rístico era  la  temperatura  del  remojo  inferior;  cuando  el  ter- 
mómetro señalaba  los  29''  c.  estaba  la  pila  de  punto.  HaVna 
de  durar  el  empilo  hasta  manifestarse  este  grado  de  calor  y  no 
debía  prolongarse  más.  Desde  luego  comencé  á  sospechar 
que  la  fermentación  no  se  establecía  sino  por  la  mañana,  al  aca- 
barse el  empilo,  y  ([ue  sus  primeros  movimientos  eran  la  causa 
de  la  elevación  de  la  temperatura. 

La  indicación  urgente  era  buscar  <>  construir  un  instru- 
mento suficientemente  sensible  para  que  pudiese  enseñar  los 
menores  cambios  de  temperatura  en  el  remojo  inferior  y  exclu- 
sivamente en  él.  Así  que  tuviera  un  modo  seguro  de  pulsar 
la  pila,  podría  repetir  los  experimentos  anteriores  con  más 
exactitud  y  coordinando  sus  resultados  descubrir  la  explica- 
ción completa  de  los  fenómenos  tan  confusos  de  la  maceración. 
El  termómetro  ordinario  me  había  hecho  un  gran  servicio,  pe- 
ro es  muy  delicado  y  difícil  de  manejar;  mis  demostraciones 
debían  ser  públicas  y  evidentes  para  todo  el  mundo  y  el  ins- 
trumento nuevo  que  yo  quería  dar  á  los  añileros,  cualquie- 
ra debía  ser  capaz  de  manejarlo;  me  resolví  pues  yo  mis- 
mo á  construir  mi  indicador  del  punto  y  volví  á  San  Salvador 
pensando  como  debia  fabricarlo  para  (jue  correspondiera  a  to- 
dos los  requisitos. 

Mi  indicador  del  punto  es  un  enorme  termómetro  de  dos 
varas  de  alto  que  se  erapila  con  el  jiquilite  y  se  deja  en  la  pila 
durante  todo  el  empilo.    '* 

El  instrumento  se  compone  esencialmente:  L"*  de  un  gran 
globo  de  vidrio  de  dos  bocas,  una  peíjueña  provista  de  una  lla- 
ve y  otra  grande:  2."  á  continuación  de  esta  boca  grande,  de 
un  tubo  largo  y  delgado;  el  tubo  está  envuelto  por  otro  de 
mayor  diámetro  y  se  encorva  por  la  parte  superior  en  forma 
de  f|:  3."  de  un  sistema  de  dos  tubos,  el  uno  de  diámetro  gran- 


de,  ol  otro  de  diámetro  pequeño  soldados  entre  sí  y  encorvíi 
dos  en  forma  de  ü;  la  ruma  deseendente  libre  de  la  primera  f| 
comunica  con  la  rama  de  diámetro  grande  ascendente  de  la  se- 
gunda ü,  de  tal  manera  que  no  puede  entrar  ni  salir  el  aire 
sino  por  la  rama  de  diámetro  pequeño  de  la  ü  ó  por  la  llave 
del  globrf  Pongamos  ahora  en  la  curvatura  de  la  ü  un  líqui- 
do cualquiera  que  no  sea  volátil  ni  pueda  absorber  nada  de 
aire;  (la  glicerina  me  ha  parecido  .ser  la  sustancia  más  á  pro- 
pósito) estará  cerrada  la  comunicación  entre  el  globo  y  el  aire 
atmosférico,  y  cada  cambio  de  temperatura  que  sufra  el  globo 
tan  pequeño  como  sea  vendrá  á  ser  visible  por  los  movimien- 
tos del  líquido  en  las  ramas  de  la  ü;  al  calentarse  el  globo  se 
dilata  el  aire  interior,  aumentando  su  íuerza  elástica  y  sube  el 
líquido  en  la  rama  de  pequeño  diámetro  cuya  capacidad  se  ha 
disminuido  cabalmente  para  que  muy  poco  líquido  ocupe  una 
grande  altura;  al  resfriarse  (íl  globo  se  contrae  el  mismo  aire 
interior,  disminuye  su  elasticidad  y  baja  el  líquido. 

El  instrumento  se  gradúa  por  coníparación  con  un  termó- 
metro ordinario  y  su  graduación  la  trae  pintada  una  escala  que 
se  pega  al  mismo  tubo  en  forma  de  Ü.  He  tomado  como  pun- 
to de  partida  de  la  escala  la  temperatura  de  25°  c.  que  es  la 
más  baja  que  debe  señalar.  Hasta  oü  grados  el  líquido  recor- 
re una  altura  de  15  centímetros,  es  decir,  que  á  cada  grado 
corresponden  30  milímetros  y  á  cada  décima  parte  de  grado 
tres  milímetros.  La  sensibilidad  alcanza  á  nmcho  más  de  las 
décimas  partes  de  grado;  es  tan  exacto  y  tan  seguro  como  sen- 
sible. Lo  hubiera  vuelto  á  modificar  15  veces  de  seguida  si 
no  lo  hubiera  encontrado  enteramente  satisfactorio.  En  fin, 
para  que  cualquier  mozo  en  una  hacienda  pueda  usar  mi.  indi- 
cador he  marcado  con  una  cruz  roja  muy  visil>lela  altura  á  que 
sube  el  líquido  cuando  la  temperatura  alcanza  á  29**  (grados) 
en  el  remojo  inferior.  El  mozo  no  tendrá  otra  cosa  que  hacer 
sino  aguardar  que  suba  el  líquido  hasta  el  nivel  de  la  cruz  y 
gritar  entonces:  ''suelten  el  remojo";  habrá  dado  el  punto  con 
la  misma  seguridad  que  el  más  viejo,  más  regañón  y  más  pre- 
tencioso puntero.  • 

Nuevas  experiencias  qu(í  hice  en  las  haciendas  de  San 
Juan  y  Santa  Bárbara,  sobre  unas  pilas  de  80  a  100  cargas, 
me  dieron  también  la  temperatura  del  remojo  inferior  en  tér- 
mino medio  de  28**  c.  cuando  estaban  do  punto,  después  de  16 
horas  de  empilo.  Quedaba  demostrado  que  aún  aumentando 
mucho  las  dimensiones  de  las  pilas  y  la  duración  del  empilo  el 
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mismo  íeaómeno  característico  presentaban  siempre  las  capas 
inferiores  en  los  íUtimos  momentos  de  la  maceración.  siendo 
fenómeno  coustmite  la  producción  de  un  grado  de  cdTOr  com- 
prendido entre  28°,5  y  29°  c. 

Colocado  el  instrumento  en  medio  del  jiquilite  en  Santa 
Bárbara,  por  la  mañana  á  las  seis  encontré  la  temperatura  del 
remojo  superior  de  25°  siendo  la  del  agua  en  el  tanque  de 
24^,6  y  la  del  aire  24.  En  el  remojo  inferior  estuvo  de  26°, 
ocho  décimos  hasta  las  seis  y  media;  á  las  siete  la  misma  capa 
inferior  presentó  la  temperatura  de  27  grados,  dos  décimos;  á 
las  siete  y  cuarenta  28  grados,  seis  décimos.  El  puntero  de 
la  hacienda  por  su  parte  estaba  co(/iendo  serías;  cuando  tuve 
28°  c,  él  declaró  que  la  pila  estaba  de  punto.  Las  indicacio- 
nes eran  concluyentes :  estaba  resuelto  el  problema  y  no  sola 
mente  tenia  un  modo  seguro  de  dar  el  punto  sino  también  de 

Sulsar  la  pila  en  todos  sus  períodos,  podia  sin  riesgo  de  per- 
er  la  tinta  hacer  experimentos  que  tenia  proyectados  hacía 
ya  tiempo  pero  que  hubieran  sido  demasiado  arriesgados  si  los 
hubiera  hecho  á  tientas.  Quedaba  aún  una  dificultad  que  re- 
solver por  la  observación  directa.  El  indicador  daba  el  punto 
en  Santa  Bárbara  como  lo  dio  después  en  Mapilapa,  pero  lo 
daba  indicando  la  temperatura  del  remojo  inferior  y  cada  vez 
que  se  calentara  este  remojo  había  de  dar  las  mismas  indica- 
ciones. 

Ahora  bien,  varios  añileros  creen  que  durante  toda  la 
noche  se  calienta,  se  resfría,  se  vuelve  á  calentar  y  se  vuelve 
á  resfriar  la  pila  de  maceración;  yo  por  mi  parte,  consideran- 
do la  imposibilidad  del  contacto  con  el  oxígeno,  la  natura- 
leza de  los  gases  que  se  desprenden  y  las  reacciones  del  remo- 
jo, tenia  suficientes  motivos  para  afirmar  que  no  hay  fermenta- 
ción sino  simplemente  maceración,  luego  que  estableciéndose  la 
fermentación  solamente  por  la  mañana,  debe  la  pila  resfriarse 
primero  por  la  tarde,  ponerse  después  en  equilibrio  de  tempe- 
ratura con  el  ambiente  y  permanecer  así  durante  todas  las  ño- 
ras de  la  noche;  las  experiencias  demostraron  los  hechos  que 
afirmaba,  respecto  á  que-iio  hay  más  que  un  solo  punto,  el  de 
la  mañana. 

En  una  pila  (la  de  San  Pedro)  puse  el  indicador  y  toda 
la  noche  estuve  observando.  He  aquí  el  cuadro  de  las  tem- 
peraturas que  me  señalaron  los  instrumentos  en  esta  pila.  Em- 
pilo  concluido  á  las  5,  adentro  del  jiquilite,  sin  agua,  se  notan 
31**  grados.  Después  de  introducida  el  agua,  28  grados.  El 
23 
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agua  en  el  tanque  está  á  25^.  El  aire  á  25"^.  £1  dia  se  pre- 
sentó cubierto;  hubo  un  temporal  de  las  9  á  las  12  de  la  ma- 
ñana; la  noche  fué  también  cubierta;  las  operaciones  se  hicie- 
ron con  candela. 
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A  las  8  y  35  minutos  se  bota  la  tarea  que  está  de  punto 
según  el  puntero  y  según  el  indicador.  El  batido  y  las  lejías 
comprueban  la  exactitud  del  punto. 

Queda  demostrado  pues,  de  la  manera  más  concluyente 
que  no  hay  fermentación  sino  hasta  en  la  mañana;  cuando  se 
establece  es  al  subir  la  temperatura  del  remojo  inferior. 

Hasta  aquí  los  estudios  de  Mr.  Platt  tan  mteresan tes  como 
concluyentes  sobre  el  modo  de  determinar  el  punto,  que  he- 
mos insertado  íntegros  en  las  líneas  que  preceden.  La  lógica 
que  campea  en  ellos  como  la  sabia  V  paciente  investigación 
del  autor  sobre  una  cuestión  tan  importante  para  el  porvenir 
de  la  explotación  añilera  del  Salvador,  son  puntos  que  deben 
interesar  al  lector  y  á  los  hombres  de  ciencia  para  dar  cima  á 
los  trabajos  de  Mr.  Platt  interrumpidos  por  su  muerte  acaeci- 
da en  Francia. 

Resta  pues  la  solución  practica  del  importante   problema 
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del  aumeuto  de  producto  tiutorial  cou  la  misma  cantidad  de 
planta  que  hoy  se  emplea,  es  decir,  evitar  las  pérdidas  de  tin- 
te que  ocasiona  el  actual  modo  de  beneficiar  nuestros*  añiles, 
lo  cual  se  podrá  realizar  siguiendo  á  la  letra  las  investigacio- 
nes y  sabios  estudios  de  IVlr.  Platt. 

Esta  es  sin  duda  la  ruta  que  hay  que  seguir  píji'a  levan- 
tar la  primera  de  nuestras  industrias  agrícolas  y  hacer  frente 
á  la  poderosa  competencia  del  índigo  de  las  Indias.  Por  to- 
das partes  se  dice  que  los  añiles  del  Salvador  son  inferiores  á 
los  de  las  Indias,  y  sin  embargo,  ninguna  diferencia  existe 
entre  el  jiquilite  del  Salvador  y  el  de  aquellos  países.  Los 
ingleses  cuando  iniciaron  en  las  Indias  la  nueva  industria  del 
añil  comenzaron  también  por  el  procedimiento  primitivo  de 
la  maceración  como  lo  usamos  aún  nosotros.  Los  ingleses 
mejoraron  el  procedimiento,  nosotros  nos  hemos  quedado  es- 
tacionarios, á  pesar  de  que  nuestros  índigos  son  iguales  ó  aca- 
so superiores  á  los  mejores  de  Bengala. 

Ha  pasado  pues  el  período  de  inercia  que  corresponde  á 
este  medio  siglo  de  vida  independiente  que  contamos  y  en  el 
cual  las  luces  y  la  iniciativa  individual  han  sufrido  una  espe- 
cie de  parálisis  que  ha  impedido  desarrollar  el  trabajo  y  la 
vida  industrial  de  nuestro  pueblo  en  cuyo  carácter  nacional 
brilla  el  amor  al  progreso  y  á  la  civilización.  Hoy  hacen  bre- 
cha y  abren  el  camino  del  adelanto  los  esfuerzos  de  los  go- 
biernos liberales  y  de  los  hombres  de  ciencia  para  mejorar 
en  todo  las  condiciones  económicas  del  país  y  aumentar  sus 
fuerzas  productoras,  y  de  la  voluntad  de  los  salvadoreños  y 
de  la  cooperación  del  gobierno  depende  evitar  la  decadencia 
de  la  industria  añilera  aplicando  á  su  explotación  los  recur- 
sos de  la  ciencia  perfeccionando  los  procedimientos  de  elabo- 
ración. 

La  industria  salvadoreña,  como  dice  el  Sr.  Platt,  se  ha 
de  estudiar  á  sí  misma  poniendo  en  acción  todos  los  medios 
que  las  modernas  artes  nos  dan  para  mejorar  los  procedimien- 
tos, sobrepujando  la  competencia,  apartando  el  rutinario  mo- 
do de  imitación  que  ten-s^mos*  desde  el  sistema  colonial,  inven- 
tando lo  que  necesitamos  en  nuestras  condiciones  de  ser  y 
abriendo  á  nuestro  tumo  la  marcha  en  el  camino  del  pro- 
greso. 

Ya  que  hemos  hablado  con  alguna  extensión  de  nues- 
tra industria  añilera  agregaremos  algunos  datos  históricos  del 
índigo  y  de  las  peraecuciones  que  esta  inofensiva  industria 


Ilubo  (Ib  ítufrir  aute  la  inquisición    mercantil  de  la  competod] 
cía  europea. 

Plinio  j  DioBüoríde»  hablan  <lí  un  ttntt-  llniuado  indi 
ele  color  azal  que  procfdia  de  la  Inília  y  dA  por  disolnci/'o 
color  azul  mii'píii*o.  Se  supone  que  estí*  ■iii'h'cum  era  algui 
pasta  ex  tAidn  del  ¡lifUfjofci-»  miíV,  como  todavía  lo  fabrican  \ 
negros  "le   la   cuata  de   África  y  loa  indigenaa  de  Sumatra. 

Marco  Pold  describió  el   modo  de  exti'aer  el  índigo  tl(í 
planta,  y  sin  embargo,  durante  mucbo  tiempo  se  ha  coosidí 
rado  ciinio  un    mineral.     Los   tintoreros  juíííos    introiÍnjw_ 
el  índigo  en  Italia.     En  España  debió   conoeeree  el  «ilil  mi 
cho  nJlis  nntí's  por  las    relaciones  con  las  cotontaHamerícal 
y  desde  el  siglo  17  se  hizo  articulo  de  ti-áfico  regular. 

Kl  comercio  de  Holanda,  entonces  tan   brdlaute  cou 
Oriente,  introdujo  en  Eumpa  grandes  cantidades  do  aflil  qi 
ocasionaron  la  caída  del  piutd   (haii^  que  era    ul  tintu  al 
(¡tie  explotaban  los  franceses.  IJeede  entonces  se  le  histonl 
una  guerra  implacable:  suiwninnie  contener  Hustaneia»  con 
vas  coHU)  el  vitriolo,  creyéndolo  do  origen  mineral,   como  %■ 
juzgalta  una  compañía  de  mineros  do  HaTberslad.    Loh  ^d)ior- 
nos  HO  inquietaban  de  las  grandes  sumas  de  dinero  que  salinn 
para  la  india  "en  busca  del  producto. 

Por  un  decreto  de  la  Dieta  Alemana  fechado  en  Frsnft 
en  1577  quedó  prohibido  bajo    las  penaa  máa  geveraa  el   tíl 
nuevo,  ■pernicioso,  e/iijaFiosOjCon'oedor  y  corrosivo  Uatnado  tinie' 
de)  diabfn.  tal  era  el  añil!    Esta  prohibición  se  repitió  en  1504 
V  1G03,  y  en  1650  el  Elector  de  Sajonia   vedó  la  veata  en  SU3 
Estados  de  todo  género  que  se  Iiubiera  teñido  con  otro  tiuta 
que  el  pastel.    En  Nnreniuerg  se  obligó  A  los  tintoreros  bal 
juramento  á  que  no  empleasen  el  índigo  en  .sn.-í  talleres. 
Francia  !i  petición  de  la  provincia  de  Languedoe  fui  toml 
prohibido  «I  uso  del  añil  liíícia    I5ít8,     Las  mismas  restrictó 
ues  absurdas  existieron  en  Inglaterra  en  el    reinado  de  ElÍM 
beth.    Hubo  celadores  autorizados  para  quemar  ti  Ind^^O] 
el  palo  del  Brasil  en  cualquier  parte  que  se  encontrase. 

■Cuánta  distancia  hay  ya  de  aqtíellos  tiempos! 

Napoleón  primero  por  un  decreto  d»- Julio  de  1810  «ft 
cfn  un  premio  de  2tl,í)0(i  pesos  al  (¡ue 'descubriese  un  tinte  a 
perior  al  índigo,  pero  el  problema  no  tuvi»  aoUieíóu  iudustí' 
para  la  tintorería  europe;i.  Ensayos  hechos  en  Italia  y  B 
Ba  [>or  hombres  competetiteR  no  dieron   tatúpoco  resalla 

p(»8ÍtÍVOíl. 


Hoy  siu  embargo,  parece  que  la  quioiica  moderna  ha  re- 
suelto la  cuestión  con  el  descubrimiento  de  la  anilina,  susti- 
tuto, cuyo  color  y  matices  son  aplicables  á  toda  materia  textil 
y  por  consiguiente  á  toda  clase  de  tejidos,  lo  cual  dará  exten- 
sa voga  al  producto  en  cuestión.  Esto  es  creíble  del  momen- 
to que  los  progresos  de  la  química  industrial  soii*  cada  dia 
más  notables  sustituyéndose  á  los  productos  naturales  y  extra- 
yéndose casi  todos  los  colores  y  sus  matices  de  los  residuos 
de  la  refinación  del  petróleo,  lo  mismo  que  del  alquitrán  del 
carbón  de  piedra.  El  precio  sin  embargo  alto  de  la  anilina 
hace  que  nuestro  añil  se  conserve  en  los  mercados  europeos, 
casi  al  mismo  nivel  que  antes  del  descubrimiento  de  las  ani- 
linas. 

Hace  algunos  anos  el  afíil  era  el  principal  artículo  de  ex- 
portación del  Salvador.  Hoy  solo  el  cate  ha  logrado  sobre- 
ponei'se  al  añil.  En  otro  tiempo  se  exportaron  hasta  15,000 
zurrones  de  150  libras  cada  uno.  En  1874  esta  exportación 
fué  de  11,000  zurrones  representando  un  valor  de  1.721,378 
pesos.     En  1879  bajó  á  1.18(5,894  libras  (1.186,894  pesos). 

Después  del  añil  muchos  son  los  árboles,  plantas,  raices 
ó  rizomas  que  dan  tintes  colorantes  de  diversas  clases,  pero 
ninguno  de  ellos  tiene  la  aplicación  y  es  objeto  de  un  comer- 
cio activo  como  el  índigo:  así  no  haremos  aquí  más  que  una 
mención  de  los  principales. 

La  Cochinilla  fué  objeto  de  algún  cultivo  en  los  departa- 
mentos de  Occidente,  sobre  todo  en  el  de  Santa  Ana,  en  épo- 
cas en  que  este  tinte  tenia  gran  demanda  en  los  mercados  eu- 
ropeos. 

El  nopal  {optíiitia  coccinillifera)  de  la  familia  de  las  cac- 
táceas abunda  y  crece  por  todas  partes  en  el  territorio  sal- 
vadoreño. Se  produce  en  los  terrenos  áridos  y  volcánicos;  es 
de  una  altura  de  4  a  5  metros,  tiene  grandes  hojas  carnudas 
con  fuertes  espinas;  sobre  los  bordes  de  las  hojas  produce  la 
inflorescencia  y  el  fruto  que  es  carnudo  y  agradable  llamado 
higo  de  Barbaria  (tuna).  Esta  especie  es  la  que  nutre  la  co- 
chuiilla  (cocus  cacii),  in.fecto*del  orden  de  los  Hemipteros;  se 
le  dá  en  el  país  el  nombre  de  grana. 

Cuando  ya  está  desarrollado  este  insecto  las  mujeres  acu- 
den á  los  nopales  (plantaciones),  mediante  un  corto  salario; 
hacen  caer  los  insectos  sobre  mantelitos  y  se  les  coloca  des- 
pues  sobre  una  estufa  para  desecarlos;  otros  los  ponen  en  agua 
caliente.     Estos  insectos  anidan  en   el  cactus  y  se   envuelven 


uu  pmiiieñat)  telus  blnncaü  cüiuo  juk  lUiíüa»;  ulli  tm  uiukiplicua  ^ 
á  l>artir  de  la  priinaveni,  lípot-ii  «ii  '|iie  se  recoj».  Las  platiUb^  1 
cionuw  í*l  m»pfll  ee  siembrau  casi  como  las  ile  ca£¿  dejauda  j 
callen  |>am  las  limpias  y  (It'syerbos. 

Deailt!  la  L-aiiia  <Ie  la  grana  y  su  reemplazo  por  los  date»  J 
iiiinei-atrti  b)H  graiulBs  nopales  lian  Jesapaitioido  para  liitcer  lu-' , 
gal'  al  cafi\  Se  cultivaba  en  graaOe  escala  vn  GuatemalHi,! 
Míji«<i,  Venezuela  y  Canarias  en  duiule  fué  objeto  de  graii| 
cumercio,  Kn  la  parte  cori'espoudieute  de  la  xooLogia  iTare-J| 
mos  algunos  detalles  más  sobre  eate  insecto. 

El  palü  de  Campeche  (Htiicmatoxulmn  mmiiechhnum)  e-té' I 
dÍBeniinado  d  U>  largo  de  la  costa  del  Pacífico.  No  se  export»  1 
y  afín  es  poco  empleado  en  el  país  poi-  im  e.^istir  talleres  dOa 
tintorería. 

El  palo  del  Brasil  (Jímmatoj;  sidvalorieiisi;)  en  máií  abuif*! 
daiite  ijue  el  priirero.   Crece  en  ¡os  terrenos  escasos  de  a^a  3 
eri  poco  usa'do  como  e!  anterior.     Por  lo  general  las  pocas  j 
Houas  que  se  dedican  á  teñir  telas  se  sirven  de  las  nmlinna  qa 
ban  ftido  importadas  al  jwía  en  gi-anden  cantidades. 

El  palo  Mora  {morm  imcloría)  dá  un  licnuoso  color 
Hilo;  en  otra  época  ae  exportaron  algunas  cantidades  para  Sur- J 
América  por  La-Unión;  boy  no  se  explota  y  solo  se  emplea  uo-l 
mo  madera  de  construcción  por  su  gran  solidez  y  bello    colunfl 

El  Naca.qcoIo  {^Dividlm)  ea  una  leguminosa  arboreaceotí 
de  bermoso  aspecto  por  su  foUage  siempre  verde.  LlámanU. 
(Jwmlpinu  eclunata  y  también  Ldüdlhia  coi-iaren  de  ScblechtJI 
Suí  írutoH  secos  son  irregularmente  contoriieados,  aplanada 
lateralmente,  contienen  mucho  mueílago  y  ácido  tiinico  v  a 
excelente  Huataiicia  para  curtir  cuems  y  para  [^oiifeotíionai 
buena  tinta  de  csciibir. 

El  Achiote  es  un  árbol  muy  conocido  en  el  país,  parttiufc^ 
ce  al  género  Bixa  Ordffína;  se  encuentra  al  estado   sUveetísH 
vu  todos  los  lugares    cílidoR.     Su  fruto  como    una  nuez 
erizado  de  púas  al  exterior,   un  poco   aplanado   lateralmenb 
se  abre  en  su  madurez  en  dos  válvulas;    contiene  un  grau    ail:"3 
mero  de  pequeñas  semillas  agrupndastun  un  trofosperraa  cen^ 
tral.     Se  prepara  en  pastas  extraída»   de  las   semillas  y   súla^ 
sirve  para  colorar  los  manjares  y    bebidas   como  el  tiste.     D& 
un  color  amarillo  anaranjado  nniy  bello,    pero  híjIo  los    inUiool 
lo  emplean  como  materia  colorante;  hay  otra  variedad  que  dá, 
el  rojo-ocre.  ^ 

El  Camotillo   {Cufcmiui  tvidoria)   dá  un  color  amarillfl^ 


»  parajes  numeaos  y  qd Tierra»  sueltas  y 
negras,  líate  rizomn  es  muy  empleado  tambii-u  pw  If»  inilíuf» 
para  teñir  sns  gí^neros  de  algodón. 

El  Ojo  de  venivdo  es  la  semilla  de  una  leguminos.-i  del  sé- 
ner»i  Mucirna  pruri'fiiB.  Es  un  bejuco  de  grandes  proporcio 
□ee  ([ue  erecfe  en  los  bostones  y  dá  unaa  vainas  de  lí  á  20  ceii- 
títnetroíi  de  largo;  contiene  varias  semillas  de  5  A  7.  Esta  se- 
milla efttA  reeiibierta  por  una  capa  coriáceti  ocm-bajo  y  circui- 
da en  el  sentídu  de  su  ecuador  por  una  línea  negra  de  varios 
milimctros  de  ancho,  bordada  cuando  es  reciente,  de  peque- 
ñas prolongaciones*  en  forma  de  pestafias  que  la  bacen  seme- 
jante A  un  ojo  medio  cerrado.  La  semilla  es  de  figura  esferoi- 
dal ¡tpUuada;  contiene  su  albumen  que  es  blanco,  muclio  ta- 
nino.  Algunos  oreen  que  esta  semilla  produce  un  negro  ve- 
geta! tirmo  V  liuido  al  masaste  un  verde  firme.  La  semejanza 
de  esta  seinilla  con  la  haba  d^l  Calabar  es  completa  con  la  sin- 
gularidad de  pertenecer  á  la  misma  familia  y  ser  tambiín  una 
enretlfldem;  hasta  hoy  no  ne  han  ensayado  sus  propiedades 
medicinales.  Eu  Venezuela  y  Colombia  se  llama  esta  semilla 
Zamuro  y  es  empleada  contra  el  asma  bajo  la  forma  de  alcola- 
tuiv.  Entre  nosotros  hay  personas  tan  preocupadas  que  creen 
qne  llevando  estas  semillas  en  la  bolsa  del  pantalón  se  curan 
las  almorranas! 

El  miisaste  ó  niacliate  es  la  hoja  de  un  bejuco  {Tfxii^ua 
?,)  de  laque  obtienen  los  indios  un  rojo-oere  firme  que  lea 
ípve  para  teñir  las  telas  de  su  uso  y  los  petates  ó  esteras 
|fte  confeccionan  para  las  salas  y  aposentos.  Se  emplea  este 
¡Dte  sobre  todo  en  Nahuizalcoy  sirve  tambii'u  á  los  ebanistas 
para  imitación  de  caobas  y  otras  maderas  preciosas. 

Usase  por  los  indios  del  Salvador  un  pequeño  caracol 
abundante  en  la  costa  del  Encantado  que  di  un  hermoso  co- 
lor púrpura;  pertenece  al  gdnero  Lahiona  purpuro,  dt?  Hupp. 
I^>  citamos  aquí  á  pesar  de  no  ser  nn  producto  tíutonal  de 
origen  vestal. 

?.\  \iúo,  {Enjilirina  cúraUodend.)  _\  el  nance  (Afa/p/iigia 
Montnna  y  M.  punictfolíñ)  ya  descritos  al  hablar  de  sus  pro- 
Hndades  medicinales  producen  arabos  bellos  tintes  que  se  era- 
ron eu  la  tintorería.    El  pito  da  un  color  amarillo-ocre  y 
Inmiee  rojo  -ix-re. 

'  R]  ÓTiL^onevo  (Pierucapt/8  draco)  produce  por  incisiones 
^hiun»u  «u  corteza  uu  jugo  gomoso  llamado  sangre  de  dra- 
\  color  rojo  carmín  parecido  á  la  sangre,  el  cual  es  también 


muy  astriiigeiiU;.  El  drtu'uiitíro  no  es  muy  comúu  en  el  Sal^< 
vtidor,  («rtenece  á  la  fainilia  dti  lan  leíiuminoBas;  hemos  oltíield 
vadü  íilgunoa  árboles  ea  la  sierrn  de  Caca^imtiijue:  se  emplo' 
principiUmeiitu  comn  iwtringHnte.  | 

La  Saca-tintfl  es  uua  plauta  herbácea  del  género  Jui 
litia  puiyMrca,  acautuceas.  Sus  hojas  elaboradas  coiiK)  Id 
del  índigo  producen  un  eolor  azul  celeste  claro;  es  meaos  ría 
en  tinte.  L:in  plannli adoras  la  emplean  pam  dar  solidez  : 
blanqueo  de  las  pieaas. 

La  Chiloa  ó  Chica  y  t:l  Silati  (liana)  ddu  uu  cülor  rotól 
amarillo  claro.  Algunos  atribuyen  k  chilca  á  la  Bígnonia  invj 
r.a.  Esta  especia  eri  rara  en  el  país;  la  <|uu  )N»jeemoí)  nosott 
es  el  Bacharis  (sinaiiterea). 

El  Mangle  colorado  (íihizojjhura  mangh)  cjuo  es  una  8 
célente  madera  para  construcciones  sub-marinas,  dá  un  ho 
moao  color  rojÍKu.     La  corteza  de  este  árbol  que  cumu  ee  sf " 
crece  dentro  liel  mar,  contiene  mucho  yodo  y   bromaros  POTl 
lo  ijue  se  emplea  contra  las  eacrófula^i  y  la  BÍfilis  bajo  la  lOiyl 
ma  de  jarabe.  t  ' 

Por  último  la  corteza  de  Tnpalcuite,    ijue  es  poco  conoci- 
da en  el  país,  da  un  abundante  tinte  colorado:  el  ohichen  y  el 
sáüdolo  (SarUahiíH  i-iibrwM)  son  plantas  tíntorialea  muy  poco^-^ 
UHadas  en  el  Salvador,  aunque  se  suelen  encontrar  en  algonOT"^ 
lugares. 

Plantas  lextileü. 

Trataremos  ahora  de  las  plantas  que  suministran  &bn 
textiles.  Estas  plantas  sou  muy  numerosas  pero  hasta  nhtM 
no  constituyen  un  artículo  de  exportación  ó  de  consumo  lu 
portante  á  excepción  del  maguey  cuyas  fibras  se  elaboran  t 
algunos  puutos  de  la  Kepi'iblica  en  pequeña  escala  y  que  hoy 
es  objeto  de  preferente  atención  de  parte  del  ÍTobierno. 

El  maguey  {Agave  americana)  es   una  planta  que  < 
espontáneamente  en  todos  los  lugares   ai-entscos  y  áiidoK  W. 
la  República;  de  sus  fibras  se  fabn«an  lazos,  cables,  hilos 
varios  artículos  de  uso. 

De  un  interesante  informe  dirigido  por  Mr.  T.  Lois  i 
Ministro  de  Gobernación  extractamos  ios  siguientes  datoe^fl 
Los  agaves  son  originarios  de  Araíríca  y  comprenden  muchoÉ 
especies.     Loa  in^ueyea    que    se  cultivan  en  Méjico  coDstíttti 
yen    numerosas  variedades  del   agave   americano  con   floné] 
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amarillas,  en  hacecillos  derechos  con  los  estambres  dos  veces 
más  largos  que  la  corola. 

Los  plantíos  de  maguey  parece  (j[ue  remontan  a  la  más 
remota  antigüedad  en  Méjico,  en  donde  constituye  en  algu- 
nos Estados  un  artículo  de  gran  riíjueza.  Antiguamente  casi 
se  cultivaba  esa  planta  para  extraer  de  ella  la  bebida  llama- 
da pulque.  Hoy  se  saca  otro  producto  del  maguey,  una  sus- 
tancia filamentosa  de  una  fuerza  considerable  llamada  j.nta 
cuyo  uso  aumenta  considerablemente  cada  afio. 

Las  hojas  del  agave  productor  de  la  pita  son  grandes, 
dura<,  carnudas,  de  un  verde  gay,  cu  sus  bordes  guarnecidas 
de  espinas  y  terminadas  en  una  larga  púa  aguda. 

Prodúcense  en  ramos  y  en  un  solo  tallo  del  cual  salen 
también  una  multitud  de  bull)os  y  retoños.  La  trompa  llama- 
da vulgarmente  ^n7ó;i  nace  del  centro  de  las  hojas  y  crece  de 
taJ  manera  que  en  poco  tiempo  so  eleva  muy  alto  de  6  á  8 
pulgadas  de  diámetro,  revestida  de  muchas  escamas  y  dividida 
en  muchos  ramos  extendidos  á  lo  largo,  en  los  cuales  se  en- 
cuentran las  flores  colocadas  en  una  posición  vertical.  De  es- 
tas flores  que  tienen  un  color  amarillo  vcrduzco.  se  cuentan  á 
veces  de  4  á  5,000  en  un  mismo  pié.  Esta  planta  crece  en  los 
terrenos  secos  y  pedregosos  y  aunque  originaria  de  un  país 
ciílído  no  es  muy  delicada  al  frió. 

Con  las  fibras  de  sus  hojas  (jue  son  largas,  fuertes  y  del- 
gadas, se  fabrican  cuerdas,  redes,  tapices,  lienzos  para  empa- 
car, zapatillas,  hamacas,  papel  y  otros  varios  objetos. 

Las  fibras  se  separan  dejando  macerar  las  hojas  como  se 
hace  con  el  cáñamo  en  agua  ó  entre  estiércol.    Métense  des- 

f)ué8  entre  dos  cilindros;  lávanse  y  peinanse  varias  veces  para 
impiarlas  y  darles  mayor  flexibilidad.  De  las  mismas  hojas 
se  saca  también  por  medio  de  la  trituración  un  jugo  que  se 
cuela  en  una  manga  de  lana  y  se  espesa  por  medio  de  la  eva- 
poración, echándole  antes  un  poco  de  ceniza;  es  una  especie 
de  jabón  que  puede  emplearse  como  lejía  para  ropa  blanca. 
Las  hojas  pueden  servir  como  en  Méjico  para  cubrir  techum- 
bres. 0 

Cortando  la  planta  á  flor  de  tierra  y  ahuecando  el  tronco 
en  forma  de  vaso,  destila  un  jugo  (pie  una  vez  recogido,  se  es- 
pesa y  sirve  para  la  preparación  de  una  especie  de  miel,  así 
como  para  hacer  vinagre  y  un  vino  (jue  aletarga  mucho,  sobre 
todo  e¡  se  le  añade  el  orpallí.  El  agave  forma  además  exce- 
lentes cercas  de  mucha  duración. 
34 
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Los  hilos  que  contiene  la  hoja  del  maguey  son  una  mina 
de  riqueipa  que  mucho  tiempo  por  falta  de  máquinas  han  que- 
dado sin  utilidad  en  los  países  donde  el  maguey  se  pfoduce 
espontáneamente,  como  sucede  en  todo  Centro-América,  mien- 
tras que  en  algunos  países  de  Europa  en  donde  se  ha  intro- 
ducido, híífcen  hoy  ventajosamente  con  sus  fibras  varios  teji- 
dos y  cuerdas  excelentes  muy  apreciadas  por  su  fuerza  y  flexi- 
bilidad. 

La  nueva  industria  cuyo  cultivo  aseguraría  al  país  un 
nuevo  producto  daría  un  gran  valor  á  los  terrenos  incultos 
como  se  puede  ver  por  la  demostración  siguiente : 

En  efecto,  siendo  más  que  suficientes  12  pies  cuadrados 
para  cada  planta,  una  manzana  puede  contener  7,500  plantas, 
de  las  cuales  cortando  17  hojas,  término  medio  por  año  á  ca- 
da planta,  se  obtendnín  127,500  hojas;  cada  hoja  dá  una  onza 
de  pita  y  tendriamos  127,500  onzas  ó  sean  7,968  libras  ó  79 
quintales,  más  68  libras. 

En  Europa  se  vende  el  (][uintal  á  10  pesos  dando  un  pro- 
ducto de  795  pesos.     Los  gastos  de  plantación  de  una  man 
zana  se  pueden  calcular  como  sigue : 
Desmonte  de  una  manzana  ó  de  12  tareas  á  3   reales 

cada    una S     4  4 

Asear  y  destroncar  la  misma $     4  4 

Por  sembrar  7,500  matas $  20 

Por  7,500  matas  á  razón  de  4  reales  el  ciento §  37  4 

El  acarreo  á  razón  de  10  reales  carretada  de  500  matas$  18  6 
Por  4  limpias  al  año  ó  sean  48  tareas  á  3  reales  c|u..  .$  18 

103  2 

Gastos  de  beneficio  y  embarque $100 

Por  fletes  de  mar. .  .' $100 


$303  2 

Según  este  cálculo  los  gastos  de  la  plantación,  beneficio 
y  embarque  del  producto  de  una  manzana  no  pasan  de  303 
pesos  dos  reales;  su  rendimiento  net*  795  pesos,  de  donde  la 
utilidad  de  una  manzana  sería  de  $491  6  reales ! 

Es  de  observar  que  en  este  cultivo  no  hay  más  gastos  que 
los  de  plantación  en  el  primer  año;  eu  los  siguientes  solo 
habría  que  acarrear,  cortar  las  hojas  y  limpiar  la  plantación 
lo  cual  puede  verificarse  con  poco  gasto,  habiendo  además  la 
gran  ventaja  de  que  como  las  hojas  de  esta  planta  se  multi- 
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plicnu  en  el  tercer  año  se   podrían  beneficiar  uiás  Iiojas  y  sa- 
car mayor  rendimiento  ó  ganancia.  I 

La  hoja  de  la  especie  de  maguey  que  recomenuamos  es 
el  agave  futida  de  Linneo,  la  cual  tiene  su  hoja  delgada  y  se- 
ca y  contiene  una  gran  cantidad  de  hilo  (¡ue  por  su  fuerza  y 
flexibilidad  es  preferible  al  de  las  otras  especies.     • 

El  hilo  suministrado  por  el  maguey  puede  reemplazar 
con  mucha  ventaja  el  cáñamo  de  Asia  y  la  cana  de  papel  (c¿- 
perus  papyru^^  de  los  egipcios.  El  papel  en  que  pintaban  los 
antiguos  mejicanos  sus  figuras  geroglíficas  estaba  hecho  con 
las  fibras  de  las  hojas  del  maguey  maceradas  en  agua  y  pega- 
das ó  tongadas  como  las  fibras  del  ciperus  de  Egipto  y  de  la 
morera  de  ciertas  islas  del  mar  del  Sur.  Existen  varios  frag- 
mentos de  manuscritos  aztecas  escritos  en  papel  de  maguey 
y  de  un  género  tan  variado  que  los  unos  parecen  cartones  y 
los  otros  papel  de  China. 

El  hilo  del  maguey  se  conoce  ventajosamente  en  Europa 
y  es  preferido  por  su  fuerza  y  flexibilidad  y  resiste  tanto  co- 
mo el  que  se  prepara  con  el  Fhoriaium  tenax  de  la  Nueva-Ze- 
landa.   Está  también  menos  sujeto  á  torcerse. 

El  cultivo  del  maguey  asegura  á  la  península  de  Yuca- 
tán (Méjico)  una  propiedad  (jue  debe  incitarnos  á  imitar  el 
ejemplo  dauo  por  los  yucatecos. 

El  agave  de  Méjico  además  de  ofrecer  el  valioso  produc- 
to de  que  hemos  hablado  sirve  desde  tiempo  inmemorial  á 
los  mejicanos  para  suministrarles  una  bebida  excelente,  al 
principio  dulce  y  azucarada  y  después  vinosa  y  algo  embria- 
gadora. 

Los  mejicanos  han  hecho  en  toda  época  un  consumo  pro- 
digioso de  esta  bebida  (jue  llaman  pulque. 

Los  magueyes  productores  del  pulque  se  plantan  ordina- 
riamente á  15  decímetros  de  distancia  los  unos  de  los  otros. 
Las  plantas  no  empiezan  n  dar  el  jugo  que  se  designa  con  el 
nombre  de  miel  á  causa  del  principio  azucarado  de  que  abun- 
da sino  hasta  que  el  tallo  esté  al  punto  de  desarrollarse;  para 
el  cultivador  es  de  gra#tde  interés  conocer  con  exactitud  la 
época  de  la  florescencia.  Su  proximidad  se  anuncia  por  la  di- 
rección de  sus  hojas  radicales,  que  se  deben  observar  con  mu- 
cha atención.  Estas  hojas  que  hasta  entonces  estaban  incli- 
nadas hacia  la  tierra  se  levantan  repentinamente  y  se  van  a- 
ceix;ando  unas  á  otras  como  para  cubrir  el  tallo  que  está  próxi- 
mo á  formarse. 
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Al  mismo  tiempo  el  corazón  toma  un  verde  más  claro  y 
se  alargl  sensiblemente.  Estas  señales  son  fáciles  de  recono- 
cer; pero  además  hay  otras  no  menos  importantes  que  no  se 
pueden  explicar  con  precisión,  porque  pertenecen  al  porte  ó 
traza  de  la  planta.  líl  cultivador  debe  reconocer  diariamente 
sus  plantía  para  señalar  los  pies  que  estén  próximos  á  flore- 
cer. Ordinariamente  el  maguey  de  ocho  años,  dá  señales  de 
querer  desarrollar  su  tallo.  Entonces  comienza  la  cosecha  del 
zumo  con  que  so  hace  el  pulque:  se  corta  el  corazón,  se  ensan- 
cha insensiblemente  la  herida  cubriéndola  con  las  hojas  latera- 
les levantándolas  y  atándolas  juntas  por  los  extremos.  En  esa 
herida  es  donde  parece  que  los  vasos  depositan  todo  el  jugo 
que  debia  formar  el  tallo  cargado  de  flores.  Es  una  verdadera 
fuente  vegetal,  que  destila  por  espacio  de  2  á  3  meses  y  de  la 
cual  so  saca  el  jugo  tres  veces  al  dia. 

Comunmente  cada  pie  dá  todos  los  dins  cuatro  decímetros 
cúbicos  ó  doscientas  pulgadas  cúbicas.  Tres  al  salir  el  sol,  dos 
al  medio  dia  y  tres  al  anochecer.  La  planta  que  es  muy  loza- 
na dá  á  veces  15  cuartillos  diarios  (4  decímetros  igual  8  cuar- 
tillos), durante  cuatro  ó  cinco  meses  lo  que  hace  el  enonne 
volumen  de  1,100  decímetros  cúbicos.  Esa  abundancia  de  ju- 
go producido  por  el  maguey  que  apenas  tiene  un  metro  y  me- 
dio de  alto,  es  tanto  más  maravillosa  cnanto  que  los  plantíos 
de  agave  están  en  terrenos  muy  áridos  y  muchas  veces  en  ban- 
cos de  roca,  apenas  cubiertos  de  tieiTa  vegetal.  Así  es  que  un 
pie  de  maguey  que  está  próximo  á  su  florescencia  tiene  un  va- 
lor real  En  Pachuco  por  ejemplo  (Méjico)  no  vale  menos  de 
o  peso?.  En  terrenos  estériles  no  so  cuentan  menos  de  doscien- 
tas cincuenta  botellas  por  cada  maguey  á  un  real  por  el  valor 
diario  del  pulque. 

Esta  planta  cuyas  hojas  son  recias  y  carnudas  no  tiene  la 
sequedad,  el  granizo  ni  el  frió  excesivo  que  puede  reinar  en 
los  lugares  altos.  El  taHo  muere  después  de  haber  dado  las 
flores,  y  se  le  quita  el  corazón,  se  seca  en  cuanto  se  ha  agotado 
el  jugo  que  la  naturaleza  parecia  haber  destinado  al  acrecenta- 
miento del  tronco.  Entonces  nacen  ftna  infinidad  de  hijuelos 
de  la  raiz  de  la  misma  planta  que  acaba  de  morir,  pues  se  mul- 
tiplica de  una  manera  sorprendente.  ¡>i  el  campo  hace  tiempo 
que  se  cultivo,  se  puedo  calcular  que  todos  los  años  la  duodé- 
cima cuartA  parte  produce  miel.  Un  propietario  que  plantara 
3  ó  4,000  pies  de  maguey  estaría  seguro  de  fundar  la  rique- 
za de  sus  hijos;  pero  para   dedicarse  á  un    cultivo  que  no   em- 
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pieza  á  ser  lucrativo  hasta  el  cabo  de  algunos  años  se  necesita 
paciencia  y  valor.  En  un  buen  terreno  el  maguey  i%itra  en 
florescencia  a  los  cinco  años;  en  terreno  estéril  no  se  puede 
contar  con  cosecha  sino  hasta  los  ocho  ó  diez  años. 

Aunque  la  rapidez  de  la  vegetación  es  del  mayor  interés 
para  los  cultivadores,  no  por  eso  debe  acelerar  el  ^desarrollo 
del  tronco,  porque  la  experiencia  ha  hecho  reconocer  que  o- 
brando  así  se  debilita  la  planta  y  se  disminuye  considerable- 
mente la  afluencia  del  jugo  hacia  el  centro.  Una  planta  de 
maguey  se  pierde,  si  el  cultivador  engañado  por  las  falsas  apa- 
riencias hace  la  herida  mucho  tiempo  antes  de  la  época  en  que 
las  flores  se  hayan  desarrollado  naturalmente. 

La  miel  ó  jugo  del  agave  tiene  un  sabor  agri-dulce;  bas- 
tante grato  y  fermenta  fácilmente  lí  causa  del  azúcar  y  del  mu- 
cílagoque  contiene.  Sin  embargo,  para  acelerar  esta  fermen- 
tación se  añade  un  pulque  añejo  y  agrio.  La  operaci()n  se  ha- 
ce así  durante  tres  ó  cuatro  dias.  La  bebida  vinosa  que  se 
asemeja  á  la  cidra  tiene  un  olor  de  carne  podrida  muy  desagra- 
dable, pero  cuando  se  ha  logrado  vencer  la  repugnancia  que 
causa  ese  olor  fétido,  se  acostumbra  uno  á  ella  y  se  llega  en- 
tonces á  considerar  el  pulque  como  una  excelente  l)ebida  pre- 
ferida á  las  demás.  So  puede  considerar  como  estomacal,  for- 
tificante, y  sobre  todo  muy  nutritiva.  Se  han  visto  frecuente- 
mente habitantes  del  país  y  aún  extranjeros  abstenerse  com- 
pletamente de  otros  licores,  de  vino,  de  cerveza  para  concre- 
taree  al  zumo  del  agave. 

El  cultivo  del  maguey  para  la  fal)ricación  de  aguardientes 
dejaría  pronto  al  fisco  cantidades  respetables.  En  Méjico  se 
destila  un  excelente  aguardiente  llamado  MejicaU  ó  aguardien- 
te de  maguey,  ó  más  vulgarmente  'mcr:cnl  muy  fuerte  y  embria- 
gador. 

Agregaremos  algunos  datos  más  sobre  las  máquinas  des- 
tinadas a  preparar  las  fibras  del  maguey  y  do  otras  plantas  que 
poscenios  en  el  país  muy  dignas  de  llamar  la  atención  por  sus 
propiedades  industriales. 

Estas  máquinas  sonlie  poco  costo  y  de  fácil  manejo.  Las 
máquinas  de  Sánchez  han  sido  mejoradas  por  J.  García.  Para 
elaborar  las  pencas  la  innovación  del  Sr.  García  consiste  en 
una  rueda  bien  reforzada  de  hierro,  de  su  brancaya  de  hierro, 
de  un  cuchano  y  cepillos,  peines  y  cuchillas  hechas  de  bronce 
para  que  no  se  oxiden  con  el  ácido  de  las  plantas,  todo  cons- 
truido con  solidez  y  simplicidad.     El  mérito  de  estas  máquinas 
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sobre  las  de  patente  de  Baquera  y  otras  consiste  en  su  cucha- 
no,  en  1^  cuchillas,  cepillos  y  peines  y  en  el  aparato  patenta- 
do de  García  para  meter  las  pencas  en  la  máquina. 

El  mérito  del  cuchano  consiste  en  que  se  arregla  con  la 
mayor  facilidad  y  limpieza,  })or  medio  de  unos  resortes  y  tor- 
nillos al  giueso  de  las  plantas  que  se  intentan  limpiar  y  una 
vez  arreglado  no  hay  que  tocarlo  para  nada,  evitando  el  uso 
de  la  palanca  6  pedal  y  solo  se  necesita  la  consiguiente  aten- 
ción del  que  mete  las  pencas  sin  la  posibilidad  de  que  arrime 
(i  apriete  el  cuchano  demasiado,  cortando  por  consiguiente  las 
libras.  La  mejora  en  las  cuchillas,  peines  y  cepillos  consiste 
en  que  por  medio  de  un  mecanismo  sencillo  están  arreglados 
de  modo  que  según  se  van  gastando  con  el  uso  continuo  se 
pueden  ir  alargando  unas  dos  pulgadas,  así  es  que  duran  mu- 
cho más  que  en  otras  máquinas  donde  están  fijos. 

La  mejora  patentada  de  García  para  meter  las  pencas  con- 
siste en  dos  barras  de  hierro  por  las  (pie  corre  unagrampa  que 
sujeta  la  penca  por  su  extremo,  por  medio  de  una  palanca  chi- 
ca y  una  rueda  escéntrica;  pudiendo  de  este  modo  meter  la 
penca  de  una  sola  vez  y  sacarla  toda  limpia,  menos  unas  dos 
pulgadas  que  es  la  parte  agarrada  por  la  grampa. 

Con  este  aparato,  según  el  inventor,  desaparecen  los  in- 
convenientes del  otro  sistema  al  meter  las  pencas  y  queda  evi- 
tado el  peligro  personal  de  esta  operación;  las  pencas  se  meten 
de  una  sola  vez  en  la  máquina  y  sale  toda  la  fibra  limpia  en  su 
estado  natural  sin  ser  apartada  como  sucede  en  otras  máquinas, 
y  como  se  mete  la  penca  por  la  punta  aguda  y  de  una  vez  sale 
limpia  toda  la  fibra,  se  evita  que  la  máquina  lleve  las  fibras 
cortas  que  tiene  toda  planta  y  el  consiguiente  desperdicio.  Es 
evidente  que  esta  máquina  con  la  mejora  de  meter  las  pencas, 
ha  de  hacer  mucha  más  tarea  que  otras  en  las  que  se  ha  de 
limpiar  primero  una  mitad  y  después  secarla  y  luego  limpiar 
la  otra  mitad. 

Esta  máquina  limpia  con  perfección  é  instantáneamente 
todas  las  plantas  como  el  jeniqueni,  maguey,  lechuguilla,  plata- 
no,  manila,  pita  etc.  y  es  la  única  que^iimpia  las  plantas  delga- 
das y  duras  como  la  pita,  y  las  puede  limpiar  todas  sin  necesi- 
dad de  pasar  las  pencas  por  los  cilindros,  pero  las  plantas  muy 
gruesas  y  de  mucho  jugo  sería  mejor  pasadas  y  en  ese  caso  se 
puede  recojer  el  jugo  para  hacer  alcohol  que  vale  tanto  como 
la  fibra.     Un  cilindro  basta  para  abastecer  dos  raspadoras. 

Cualquier  motor  sirve,  ya  sea  de  máquina  de  vapor,  agua, 
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Encinal  y  hasta  de  mano.  Una  fuerza  de  dos  caballos  para 
fuerza  ancinal  y  de  tres  caballos  para  fuerza  de  vajfor  basta 
para  dar  á  la  rueda  grande  de  80  lí  100  revoluciones  y  á  la 
chica  de  900  á  940.  La  pita  de  Tabasco  la  limpia  sin  necesi- 
dad de  cilindros. 

Los  precios  de  estos  aparatos  son : 

Pequeño  modelo  con  cilindros $  600. 

El  mismo  sin  cilindros $  450. 

Gran  modelo  con  cilindros $  850. 

Id.      id.  sin   cilindros $  570. 

Estos  datos  son  importantes  para  una  industria  lucrativa 
como  es  el  comercio  de  fibras  textiles,  obtenidas  de  plantas 
que  se  dan  en  abundancia  en  el  Salvador  y  que  rinden  un  pro- 
ducto ventajoso  como  se  leerá  en  el  curso  de  este  trabajo. 

Por  lo  dicho,  pues,  se  verá  la  importancia  del  maguey  y 
todo  el  porvenir  que  nuestra  agricultura  puede  esperar  de  su 
cultivo.  Está,  pues,  en  el  resorte  del  Gobierno  y  délas  munici- 
palidades, si  desean  el  ensanche  de  la  agricultura  nacional,  in- 
troducir en  nuestros  campos  el  cultivo  del  maguey  y  de  otros 
productos  textiles  de  que  se  trata  en  estas  líneas.  Se  utiliza- 
rían además  grandes  porciones  de  terreno  estéril  hoy  dia  aban- 
donadas en  donde  el  maguey  se  desarrolla  muy  bien  superan- 
do su  cultivo  en  valor  al  del  maiz,  arroz,  trigo  y  otros  cereales. 

Después  del  maguey  se  presenta  naturalmente  el  algodón 
como  fibra  textil  de  importancia.  Varios  son  los  árboles  y  ar- 
bustos que  producen  esta  materia  filamentosa,  como  la  ceiba 
(Bombax  Ceiba),  el  roble,  el  Iwmhax  píramidalis^  el  poroporo. 
El  algodonero  común  (^Gossipiínn  hcrhaceuiii)  q^  á  veces  her- 
báceo, otras  veces  arborescente. 

En  el  continente  tropical  americano  es  conocido  desde 
tiempo  inmemorial,  pues  á  la  llegada  de  los  españoles  á  Mt^jico 
encontraron  que  los  habitantes  usaban  telas  de  algodón  muy 
bien  tegidas  y  teñidas. 

El  algodón  crece  silvestre  en  el  Salvador.  Antiguamente 
fué  objeto  de  algíin  culti^ro  en  algunas  partes  de  Centro-Amé- 
rica, en  donde  se  tegían  algunos  lienzos,  pero  la  baratura  de 
la  fabricación  inglesa  y  americana  hizo  desaparecer  la  poca  in- 
dustria textil  que  existía.  Hace  pocos  años  con  motivo  de  la 
guerra  de  secesión  de  Norte-América,  algunos  emprendieron 
en  el  Salvador  su  cultivo  en  una  escala  regular;  pero  la  plaga 
de  un  lado  que  devoró  las  plantas  y  la  conclusión  de  la  guerra 
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americana   por  otra  hicieron   caer  por   completo  esta  explo- 
tación. ^ 

Hoy  solo  los  indios  tejen  groseras  telas  con  algodón;  ha- 
cen también  los  ladinos  servilletns,  manteles,  calzoncillos,  so- 
brecamas  y  otros  objetos  de  poco  valor.  El  pueblo  usa  mucho 
el  algod()i^para  j>a¿?//o  empleado  para  fabricar  mechas  de  can- 
dela. 

El  algodonero  dií  en  el  Salvador  en  abundancia;  cultiván- 
dolo crece  de  8  á  4  metros,  adquiere  gran  vigor  y  se  cubre  de 
espesos  copos  de  una  seda  larga  y  blanquísima.  El  grano  de 
esta  especie  es  negra  lo  que  la  asemeja  á  los  algodoneros  tan 
apreciados  de  la  Georgia;  pero  todas  las  especies  del  Salvador 
son  realmente  indígenas,  pues  como  lo  decíamos  hace  poco,  á 
la  llegada  de  los  españoles  á  Méjico  y  Guatemala  ya  los  indios 
tejían  y  usaban  vestidos  de  algodón. 

Es  difícil  de  una  manera  exacta  evaluar  el  rendimiento 
medio  que  daría  una  hectárea  de  algodón;  pues  esto  depende 
esencialmente  de  la  planta,  según  que  es  herbácea  ó  vivaz  y 
según  el  terreno  que  se  emplea.  Los  pies  arborescentes  dan 
de  3  á  4  libras  por  pie.  El  producto  por  manzana  es  conside- 
rable y  de  buena  calidad  y  cantidad. 

Sin  hablar  de  la  calidad  de  la  tierra  que  debe  ser  profun- 
da, suelta  y  vegetal,  condiciones  que  se  encuentran  en  muchos 
puntos  de  la  República,  es  necesario  una  limpieza  perfecta  del 
suelo.  El  almacigo  debe  ser  hecho  en  tiempo  oportuno;  sem- 
brar los  pies  más  robustos,  quitar  todas  las  yerbas  nocivas  con 
el  más  grande  cuidado,  podar  los  botones  inútiles,  si  es  nece- 
sario. En  tiempo  de  la  cosecha  exige  más  actividad  y  pre- 
cauciones: que  los  copos  sean  cortados  en  tiempo  seco  y  pues- 
tos á  secar  á  la  sombra  y  en  seguida  colocados  bajo  cubierto, 
en  canastos  para  impedir  que  el  polvo  ensucie  el  producto  lo 
que  hace  desmerecer  mucho  el  precio  de  la  tela;  quitar  la  se- 
milla ó  desmotar  con  el  auxilio  de  pequeños  molinos  fáciles  de 
construir  pero  cuyo  manejo  no  es  tan  cómodo  y  en  seguida 
empacar  por  medio  de  prensas  mecánicas  para  facilitar  la  ex- 
portación. ^ 

Fuera  del  plantío  todas  las  demás  operaciones  se  suelen 
confiar  en  otras  partes  á  las  mujeres  y  á  los  niños,  porque  no 
exigen  ninguna  fuerza  y  sí  minuciosos  cuidados. 

La  introducción  de  la  industria  algodonera  es  bastante 
lucrfttiva  para  ser  halagüeña.  Baste  decir  que  á  ella  deben  su 
prosperidad  y  riqueza  el  Egipto  (valle  del  Nilo),  Argelia  y  el 
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Sor  de  los    Estados-Uniclos  (riberas  del    Missisipi  y  del  Ar- 
cansas).  # 

El  cultivo  del  algodón  en  algunos  puntos  de  la  ALmérica 
tropical  ha  adquirido  una  importancia  comercial  notable.  En 
1873  se  exportaron  de  Venezuela  3.537,468  kilogramos  que  al 
precio  de  $12.  80  c.  el  quintal  (46  kilos)  represeíftan  un  va- 
lor de  984,332  pesos.  Las  mejores  plantaciones  de  algodón 
de  Venezuela  existen  en  los  valles  de  Aragua,  donde  hay  tam- 
bién establecimientos  de  desmotar. 

Se  calcula  que  13  quintales  de  algodón  en  semilla  diíii  4 
quintales  de  mota,  lo  que  equivale  á  una  reducción  de  69  p**/^. 
Las  semillas  pueden  servir  de  combustible,  pues  es  sabido  que 
contienen  una  gran  cantidad  de  aceite  que  se  puede  extraer. 
Existen  en  el  Salvador  dos  ó  tres  variedades  que  se  diferen- 
cian en  el  color  aunque  no  constituyen  especies  diferentes  del 
Gossipium  herbaceum¡  anualmente  se  cosechan  para  el  consu- 
mo interior  del  país  unas  2,000  libras  (3,452  pesos). 

En  la  exposición  de  París  de  1878  figuraron  unas  made- 
jas de  seda  blanca  no  elaboradas,  pertenecientes  á  la  planta- 
ción de  morera  que  en  1863  formó  Madama  Meissonier  por  or- 
den del  General  D.  Gerardo  Barrios,  Presidente  del  Salvador 
entonces,  el  cual  patrocinó  altamente  en  aquella  época  la  in- 
troducción del  gusano  de  seda  en  la  Repíiblica.  La  seda  ex- 
hibida era  de  un  hermoso  lustre  y  de  una  resistencia  y  suavi- 
dad como  la  que  se  cultiva  en  España,  Italia  y  otras  naciones 
de  Europa. 

La  morera  se  aclimató  perfectamente  eif  los  alrededores 
de  San  Salvador  y  el  gusano  se  propagó  con  mucha  facilidad. 

Aunque  debiéramos  colocar  esta  fibra  textil  en  otro  lugar 
como  procedente  de  un  producto  zoológico,  no  hemos  querido 
hacer  una  sección  por  separado  por  no  complicar  más  el  orden 
que  nos  hemos  impuesto  en  estos  apuntamientos. 

La  introducción  de  la  morera  en  el  Salvador  data  desde 
1844.  Ella  se  debe  á  la  inteligente  solicitud  del  Sr.  Cónsul 
Mr.  Mahelin  y  á  la  colaboración  de  la  apreciable  Señora  Meis- 
sonier de  quien  ya  heniífe  hablado  anteriormente,  y  á  la  misma 
Señora  debemos  las  primeras  muestras  de  seda  obtenidas  en  el 
Salvador  de  la  hacienda  que  fué  destruida  por  las  hordas  salva- 
jes de  Carrera  en  1863.  Esta  hacienda  estaba  situada  en  los 
alrededores  de  San  Salvador  y  todo  presagiaba  muy  buenos 
resaltados  cuando  apareció  en  los  contornos  de  la  Capita.1  la 
invasión  de  aquel  infausto  jefe. 
25 
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Muchas  sou  las  especies  de  moreras  capaces  de  alimentar 
los  gusttT%)s;  las  que  mejor  se  aclimataron  fueron  el  Morua  al- 
ba^ Moras  nigra  y  puede  darse  muy  bien  la  especie  Monis 
MuUicaulis  de  la  China  tan  renombrada  por  sus  propiedades 
nutritivas  aparentes  para  la  alimentación  de  los  gusanos  que 
dan  una  seáa  muy  bella,  pero  por  desgracia  Ja  falta  de  conoci- 
mientos para  la  cría  de  los  gusanos  y  la  escasez  de  brazos  nos 
hacen  todavía  tributarios  del  extranjero. 

Merced  al  clima  suave  y  constante  de  nuestras  altiplani- 
cies el  cultivo  de  la  morera  sería  facilísimo  y  de  poco  costo. 
Segím  informes  los  gusanos  se  crían  muy  desarrollados  sin  su- 
frir las  intemperies  de  calor  ó  frío,  las  heladas  y  fuertes  vien- 
tos que  no  existen  en  las  alturas  de  nuestras  cordilleras. 

Entre  las  fibras  textiles  es  sabido  que  ninguna  presenta  la 
flexibilidad  y  fineza  de  la  seda.  Es  un  hilo  tan  fino  que  en 
ciertas  clases  do  sedas,  la  hebra  desarrollada  en  el  sentido  de 
su  longitud  mide  cinco  millones  de  metros  por  kilogramo  de 
seda.  Su  resistencia,  su  elasticidad,  sus  propiedades  caloríficas 
y  eléctricas,  el  brillo  que  adquiere,  hacen  de  este  hilo  una  pre- 
ciosa materia  prima,  superior  en  su  especie  lí  toda  otra  conoci- 
da y  cuyo  único  defecto  es  costar  muy  caro. 

Los  precios  siguientes  pueden  dar  una  idea  comparativa 
del  valor  de  la  seda:  un  hilo  de  algodón  crudo,  midiendo 
60,000  metros  por  kilogramo  vale  2  francos  80  céntimos;  un 
hilo  de  lino  crudo,  midiendo  40,000  metros  por  kilogramo  va- 
le 4  francos  70  c;  hilo  de  lana  cruda  peinada,  midiendo  50,000 
metros  por  kilójframo  vale  8  francos  50  c;  hilo  de  seda  cruda, 
midiendo  (500,000  metros  por  kilogramo  (hilo  de  muchas  he- 
bras) vale  50  francos;  hilo  de  seda  cruda,  midiendo  900,000 
metros  por  kilo  (hilo  de  muchas  hebras)  vale  70  francos. 

Imposible  pues  que  las  materias  vegetales  textiles  puedan 
acercarse  al  producto  fabril  que  rinde  la  seda  y  de  consiguien- 
te es  de  mucha  importancia  aclimatar  entre  nosotros  este  pre- 
cioso gusano  que  podía  proveer  ampliamente  de  material  á 
nuestra  naciente  industria  textil. 

Nada  es  por  tanto  tan  fácil  de  %riar  como  el  gusano  de 
seda.  En  el  Japón  la  hoja  de  la  moníra  cuesta  cerca  de  4  fran- 
cos los  100  kilogramos;  pero  la  que  so  dá  á  lo.s  gusanos  desti- 
nados á  la  reproducción  es  más  escogida  y  se  p^iga  cuatro  ó 
cinco  veces  más. 

L'i  mayoría  de  las  habitaciones  del  gusano  las  tienen  ar- 
madas muy  bajo  y  algunas  casi  al    nivel  del  suelo.     Las  cama- 
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ras  destiuadas  á  esta  crianza  están  reducidas  á  sus  proporcio- 
nes mínimas,  de  manera  que  el  cuidado  y  habitación  fje  los  gu- 
sanos es  una  industria  esencialmente  domestica.  En  las  regio- 
nes frías  se  tienen  los  gusanos  á  una  temperatura  de  20  á  25 
grados  centígrados  dándoles  seis  ú  ocho  comidas  cada  24  ho- 
ras; á  los  28  dias  se  verifica  la  subida.  En  las  regiones  más 
cálidas  no  se  les  calienta  sino  excepcionalmente;  las  comidas 
son  menos  frecuentes  y  los  gusanos  viven  de  40  á  45  dias 
(Castelli). 

La  familia  de  las  Bromeliaceas  comprende  muchas  espe- 
cies cuyas  hojas  producen  una  fibra  más  <>  menos  textil  y  re- 
sistente, y  se  encuentran  en  abundancia  en  el  país. 

La  piñuela  (lirojnelia  piñuela)  es  el  tipo  genérico  más  co- 
nocido, hasta  hoy  solo  es  empleado  en  cercas.  Otras  especies 
hay  que  tienen  hojas  menos  espesas  pareciéndose  á  un  peque- 
ño aloes,  de  las  cuales  se  sacan  ñbras  muy  aparentes  para  cor- 
deles y  cables.  La  piñuela  al  florecer,  sus  hojas  interiores  to- 
man un  color  rojo  vivo  y  la  flor  forma  una  espiga  ovoide  de 
un  blanco  rosado  que  sobremonta  un  tallo  de  25  á  30  centíme- 
tros; Á  esta  flor  sucede  un  fruto  agri-dulce  bastante  agradable 
como  refrescante:  los  retoños  recientemente  aparecidos  al  co- 
menzar las  lluvias  son  comestibles  y  les  llaman  mutas  (>  mó- 
tales. 

La  pita  floja  es  el  principal  producto  de  esta  familia.  Lo 
produce  la  especie  llamada  Farcroya  gigantea;  es  muy  fila- 
mentosa y  crece  perfectamente  bien  en  los  lugíires  cálidos. 
Con  esta  pita  se  fabrican  en  el  país  muchos  jitiles  de  estima- 
ción como  las  hamacas  finas  tan  cómodas  en  los  países  calien- 
tes en  donde  se  compran  á  precios  á  veces  elevados. 

En  las  selvas  vecinas  ¿í  la  línea  divisoria  con  Honduras 
86  encuentra  un  curioso  y  bello  producto  natural,  es  el  que  lla- 
man lanilla  ó  lana  vegetal.  Es  una  materia  filamentosa  muy 
fina  que  no  es  susceptible  de  tegerse  por  su  tenuidad  y  poca 
resistencia:  sus  fibras  son  sedosas,  de  un  hermoso  color  ama- 
rillo-ocre. Unos  creen  que  son  excrecencias  de  un  árbol  ve- 
cino del  género  qucrcm^  y  otros  que  son  apéndices  de  un  tu- 
bérculo comestible  del  género  Ochrorna  Lagopus  Sw.  Sirve 
para  confeccionar  almohadas  y  colchones  de  gran  suavidad  ; 

Sero  con  el  tiempo  esta  materia  se  pulveriza  y  pasa  á  través 
e  las  telas. 

Otro  producto  usado  en  la  colchonería  es  la  cerda  vege- 
tal ó  barba  de  palo  cuyos  filamentos  penden  de  los  encinos. 


Kstn  planta  upiiita  de  la  faiDÍliu  de  las  BionieleáceaH  tienal 
miiclia  !*|mejanza  con  vaiios  liqúenes:  unos  la  llaman  7V-  i 
llantieia.  vsneoidea,  otros  Usnea  barhala  áa  Holfmann. 

KI  junco  (Carliulovica  palmata)  dii  flbms  blancns  muy  j 
reaistentus  para  tejer  sombre  roa  finos  y  esteras  que  se  fabrican  i 
muy  finas  ()or  los  iailigenas.     Crece  espoiitAbeaiuente  ea  los  < 
lugare^í  fréseos,  eu  las  cimas  ile  los  cerros  &  partir  de  los  2,01)0 
pies  sobro  el  nivel  del  mar.      Esta  planta  es  objeto  de  cultiva*  ' 
do  esmero  en  el  Ecuador,  en  la  provincia  de  Manaví,   en  duD- 
de  se  fabrican  los  conocidos  sombreros  de  Panamá.  Llámase  en 
el  país  Escobilla  una  maU-ácea  {Sida  rfiombt folia)    que    orectt  I 
espontáneamente  en  todos  los  llanos;  dá  una  fibra  larga,  i-esis* 
tenttf,  elástica,  que  por  la  elaboración   es  susceptililR  dit  hltip- 
(jQearse  y  puede  ser  útil  en  la  índuí^tria  textil. 

El  captdín,  árbol  muy  comíui  en  el  Salvador,  adyináa  da  «i 
su  verde  follaje  coustaute  y  de  sus  agradables    frtititoa,  sumi^ 
nistra  fibras  muy  resistentes  de  las  cuales  se  sirven  los  indÍ£ 
ñas  para  atar  farílos,  fabricar  sus   tápeseos  (camas  de  caña) 
otros  útiles   domésticos.     Pertenece  al  genero    Tilia  art/ente 
(Tiliáceas). 

Sobre  las  viejas  ramas  del  Qiiercua  monlana  <i  Q.  imbrici 
ria  suelen  producirse  excrecencias  filamentosas  muy  parccfl 
das  á  la  seda  vegetal  del    Ockrnma,   pero  no  tienen  uso  : 
Aplicación. 

Entre  los  frutos  fpie  presentan  una  trama  fibrosa,  ap 
te  para  varios  objetos  de  arte,  está  el  Paste  (Pachte),  llaoia''1 
do  en  otros  lug^fea  de  América  estropajo.     Es  la  LujO^a  cilla*  ■] 
driea  de  Linneo.     Esta  trama  fibrosa  del  fruto  es  una  verd» 
dera  esponja  vegetal,  cuyo  tejido  aerohr  se  suaviza  por  «I  i 
tamiento  y  so  usa  para  el  baño,  para  producir  una  rubefaccíólbi 
¡igera  sobre  la  piel.  t 

La  corteza  ó  fibras  del   iiber  del  MajnguíUo  (Miixtir^aX 
ea(ahifra)  y  «1  Majagua  Paritium  ¡iliaecmn,   son  muy  emplua^  j 
das  ]ior  su  resistencia  y  longitud.     De  la  corteza  del   bulen 
(Sip/toiiia  elástica)  mai^hacfiún,  se  sacan   bi-ozoa  de  lienzo  qw 
los  caribes  del  Atlántico  suavizan  por^proceclimientns  tí&pt»ci* 
liíS.     Con  ülloB  fabrican  cobertores,  lelas  para  vestirse  y  otrt 
útilet).     El  bule  dá  una  fibra  que  forma  eu  verdui)  uiiu  ven' 
(lera  tela  vegetal, 

M<in{:ionaríraoa  entre  las  numerosas  plantus  fibrosa»  ■d«i 
nuestra  flora  Mpnreole»  para  tejidos,  papel  y  otros  artefect-oí,.  f 
el  (íhupa-miel  {Cocltio«pci'ni7tmhil/iscoi<ieg);  el  platanillo  (Am-  j 
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leptas  curaasavica)  el  Galotropis  gigantea  R.  Br. ;  el  papelillo 
((y,  papirifera).  Sinantérea,  de  la  que  se  fabrican  lasinechas 
para  fumar,  el  zapote  mico,  el  añono  colorado  ó  montes,  el  plá- 
tano {Musa  paradisiaca)^  la  palma  real,  el  palmiche.  Varias 
especies  de  palmeras  del  género  Chamoerops  tienen  el  estipo 
envuelto  por  una  corteza  fibrosa,  tosca,  empleada  j^ra  hacer 
sudaderos  que  sirven  para  amortiguar  el  roce  de  los  aparejos 
destinados  á  las  muías  de  carga  y  también  para  hacer  colcho- 
nes un  poco  gruesos. 

Los  indígenas  de  varios  pueblos  de  la  República  emplean 
la  médula  de  un  junco  que  se  cría  en  los  lugares  húmedos 
{Gyperus  Garex^  empleado  iDrincipalmente  en  la  confección  de 
petates  ó  esteras  muy  estimadas.  Este  junco  ó  tule  se  recoje 
en  algunas  alturas,  sobre  todo  en  las  cercanías  de  Nahuizalco, 
cuyos  habitantes  se  dedican  con  especialidad  á  la  fabricación 
de  petates  de  sala  y  de  cama.  La  industria  indígena  emplea 
anualmente  3,789  tercios  que  valen  11,867  pesos. 

La  altura  del  junco  es  de  dos  ó  tres  varas ;  se  compone 
de  varios  tallos  y  hojas  i'adicales.  Cada  tallo  lleva  en  su  ex- 
tremidad una  sola  hoja  terminal  en  forma  de  para-aguas  di- 
vidida en  muchas  folióla^,  como  se  observa  en  todos  los  cipe- 
rus.  Este  tallo  es  el  que  rinde  la  fibra  que  sirve  á  la  fabrica- 
ción de   los  objetos   que  dejamos  indicados. 

Considerando  los  diversos  climas  y  los  fértiles  terrenos 
que  posee  el  Salvador,  creemos  que  sería  muy  fácil  aclimatar 
el  cánamo  y  el  lino  en  nuestro  suelo.  Estas  plantas,  la  pri- 
mera originaria  de  Persia  puede  cultivarse  en  kis  tierras  cáli- 
das y  húmedas,  cerca  del  curso  de  los  nuirerosos  ríos  y  cana- 
les naturales  que  riegan  el  territorio  por  todas  partes.  Bien 
conocida  es  la  importancia  que  este  artículo  tiene  en  toda  la 
Europa  meridional  y  sobre  todos  sus  litorales  marítimos  cuyas 
tierras  húmedas  y  grasiis  favorecen  notablemente  su  desarrollo. 
TSil  lino  (Linum  usitatissimum)  (cariofiladas)  prospera  también 
en  las  mismas  tierras  que  el  cánamo.  Esta  planta  extremadamen- 
te vivaz  crece  tanto  en  el  litoral  de  la  costa  como  sobre  las  altu- 
ras á  algunos  miles  de  pi<!iB  sobre  el  nivel  del  mai.  Hasta  hoy 
se  cultiva  en  muy  pequeña  escala  y  solo  para  aprovechar  el 
grano  que  es  emoliente  y  mucilaginoso.  Su  cultivo,  sin  em- 
bargo, se  considera  como  uno  de  los  más  ventajosos  de  la  in- 
dustria textil. 

El  Fhormium  tenax  de  la  Nueva-Zelanda  encierra  en  sus 
cortezas  una  gran  cantidad  de  materia  textil     El  clima  de  las 


almniR  ooiivietiL-  porfcctnmenti!    al    dusiirrollo    iie  caU    plattM 
la  cujil|^(íerQfí.3  de  suministrar  hastiinte  fibra,  la  dá  de  oxcek-fl-'* 
te  calillad  para  uuurdaa,  uablt»  y  utroa  objetoH  di;  bastante  re- 
sistüiiuia  y  Bü  reproduce  con  ia  mayor  facilidad,  sea  por  iQtK 
de  aemillas  6  do  vastagos  ó  brotoiivti. 

•  Tabaco. 

El  Tabaco  (Nicotiami  Ihbactim).  Solaniíceas,  fue' 
tiguaineiito  objeto  de  un  cullivo  especial  en  el  Salvador.  Aíi; 
se  ven  en  Tepetitán,  cerca  de  San  Vicente  los  vestigios  dé* 
qna  gran  factoría  que  existió  en  tiempo  del  dominio  cspaüijl, 
de  donde  se  exportaba  para  la  corte  tabaco  de  tan  biieiiu  cla- 
se romo  el  más  reputado  de  los  llanos  de  Santa  Roaa  en  TTon- 
duniíí.  Como  el  de  ceta  República  lotnií  gran  reputación  y  se 
enviaba  ¿  Guatemala,  Méjico  y  al  Perú.  Hoy  día  está  muy 
decaldo  este  ramo,  y  á  pesar  de  ser  de  buena  calidad  nu  e:  ' 
ten  sino  pequeñas  plantaciones  sin  importancia.  En  m  la 
dimos  ya  algunos  datos  fiobve  las  propiedade-s  medícinalesfl 
tabaco. 

El  tabaco  se  cosecha  eu  el  Salvador  en  pequeñas   hered 
des.     Su  tallo  es  alto  de  GO    lí    125    centímetros;    hojas  ublo^í 
gas,  alternas,  sésiles,    grandes  y    pubescentes;  flores  blancnsí 
lijcrainente    rosadas,  olor  viroso,  sabor  amargo,    acre,    nnusí " 
bmido.     Esta  es  la  variedad  más  común;  las  otras  son:  la  I 
CAitiaiía  rústica,  NicoHana  paniculaia,  pérsica,    repanda,  att 
culata  etc. 

Los  terrenos  volciínicos  son  muy  aparentes  para  el  cttfl 
tivo  del  tabaco,  así  es  como  los  planos  de  Tepetitáo,  Qqci  " 
tepeqney  los  alrededores  do  San  Salvador  ostenUui  hermoi 
plantíos  de  tabaco  reputado  de  la  mejor  clase.  Mucho  défl 
que  desear  el  cultivo  de  esta  preciosa  planta  en  el  Salvftdoi 
cuyo  precio  se  sostiene  siempre  igual,  faltando  aún  para  el  con 
sumo  interior. 

Hé  aquí  alguna.^  reglas  prácticas  para  cultivar  el  tabatij 
según  el  método  de  Cuba.  líl  tiempo  de  hacer  los  almái 
gos  es  por  Agosto;  se  harán  cu  tierr»  nueva  de  este  modo:  l 
tumba  un  peda^to  de  monte  virgen,  luego  se  quema  y  se  lilj 
pia  bicu,  en  seguida  se  le  pasa  la  azada  para  aflojar  la  tiei 
se  espera  que  le  caiga  un  aguaeero  regular,  entonces  se 
ta  semilla  í  puñadas  en  toda  la  tierra  que  hay  limpia,  inmed^ 
tamente  se  le  pasa  la  aüada  para  tapar  la  semilla  pero  uon  £ 
vidad,  y  cada  vez  que  llueva  se  debe  regar  semilla.     Se  contj 
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cera  cuando  el  tabaco  está  en  disposición  de  trasplantarse  en 
teniendo  de  cinco  á  seis  hojitas  y  que  tenga  el  vástagl)  duro, 
porque  si  está  tierno  es  muy  fácil  que  después  de  trasplan- 
tado lo  seque  el  sol.  Es  menester  arrancar  el  tabaco  con 
cuidado  que  no  se  rompa  la  raiz,  pues  si  se  siembra  con  la 
raíz  rota  se  muere  después  que  se  desbotone.  • 

El  tiempo  mejor  para  la  siembra  del  tabaco  es  en  los  me- 
ses de  Novieinbre,  Diciembre  y  Enero,  pero  si  se  puede 
sembrar  en  Diciembre  y  Enero  será  mejor  el  tabaco;  pasado 
este  tiempo  el  tabaco  que  se  siembra  no  será  tan  bueno.  El 
terreno  más  á  propósito  para  la  siembra  del  tabaco  es  el  de  las 
vegas  de  ríos,  de  arroyos  ó  de  cañadas,  pero  siempre  se  esco- 
gerá el  más  llano,  y  si  se  ara  todos  lósanos  será  mejor;  el  taba- 
co se  siembra  en  regla,  es  decir,  formando  calle  y  esto  se  hará 
con  un  cordel;  la  calle  tendrá  de  ancho  una  vara,  y  de  mata  á 
mata  media  vara,  cuatro  dedos;  de  este  modo  formará  hermoso 
aspecto  y  facilita  la  limpieza  del  tabaco:  para  hacer  la  siembra 
con  más  facilidad  se  le  pondrá  al  cordel  con  que  se  ha  de 
sembrar  en  cada  media  vara  cuatro  dedos  una  marca:  se  tien- 
de el  cordel  con  una  estaca  en  cada  punta,  se  clavan  bien  es- 
tas estacas  á  fin  de  que  el  cordel  quede  bien  tirante,  luego 
se  toman  unos  palitos  ligeros,  se  les  hace  punta  y  en  cada  mar- 
ca que  tiene  el  cordel  se  hace  un  hoyo  pequeño.  Concluidas 
que  sean  las  marcas  se  vá  mudando  el  cordel.  Para  sembrar 
el  tabaco  se  procede  de  este  modo:  se  coge  la  mata,  se  intro- 
duce en  el  hoyo  de  modo  que  solo  le  ({uede  fuera  dos  dedos 
de  palo  y  las  hojas  libres,  se  apretará  la  raiz  bastante  porque 
si  queda  floja  se  seca;  pero  el  palo  no  se  aprieta  aunque  esté 
dentro  del  hoyo:  solo  se  le  arrimará  tierra  bastante,  no  hacién- 
dolo así  es  muy  fácil  que  se  muera:  los  palos  que  fallaren  se 
deben  resembrar. 

Luego  que  el  tabaco  está  sembrado  se  registrará  al  me 
nos  cada  dos  dias  para  quitarle  el  gusano  que  tenga;  igualmen- 
te se  tendrá  mucho  cuidado  que  no  se  enyerbe;  no  se  debe  es- 
perar que  tenga,  yerba  para  pasarU*  la  azada,  pues  con  este 
beneficio  adelanta  inucli(A»ol  tabaco,  se  k;  afloja  la  tierra  y  to- 
do el  gusano  (ine  esté  en  olla  mucre  con  la  azada:  desde  que  se 
siembra  el  tabaco  tiene  gusano,  con  difereíicia  que  cuando  es 
pequeño  está  d  gusano  en  el  ti'onco  y  es  menester  buscarlo 
con  algfin  cuidado  porque  se  esconde  vn  la  tierra  junto  al  tron- 
co: luego  (jue  el  tabaco  es  grande  está  el  gusano  en  la  hoja,  si 
no  se  quita  estará  pegado  en  ella  comiendo  hasta  que  concluya 


con  la  mata:  habiendo  crecido  oltabiicn  ináa  nrribíi  de  la  oritt: 
es  (\tívlt,  que  teuga  docf  ó  catorce  liojiis  la  mfttü,  eato  es, 
lerrano  es  ímeno,  si  no  (!s  bueno  con  monos  hojas  m  bastant 
se  le  quiUmí  el  cogollo  i'i  boulu  para  qoe  no  crezca  más  la  n 
ta,  y  el  .Íug;o  ijiie  fiiibría  ñu  gastar  en  crecer  le  sirve  i  las  liqi, 
para  su  ftmcnto  y  criar  miel,  que  es  la  que  le  dií  toda  la  virtlí 
al  tabaco,  se    tendrá  cuidado    de    verse    cada   dos   días  ,p*" 
quitarle  el  retoño  ó  hijo  que  eche:  esto  se  hwá  con    mucha  e 
erupulosidad  á  fin  de  que  no  le  quede  ninguno,    porque    cst 
hijoa  perjudican  mucho  la  matft  y  todo  el  jago  que  debían  cha-™ 
par  las  hojas  se  lo  qaitan    los  hijos.     Para    conocer  cuando    se 
debe  cortar  e¡  tabaco  se  observaM  que  las  hojas  van  perdieudo 
el  verde  que  tenían  y   se  van    poniendo    amarillas,    al   tntfiína 
tiempo  se  viín  encogiendo  con  la  punía  hacia  abajo,    entonces 
es  cuando  se  debe  cortar;  si  so  deja  pasar  do  maduro  se  perde- 
rdn  muchos  hojas  porque  se  secan,  y  si  se  corta  antes  de  eatjLTj 
maduro  el  tabaco  sería  malo;  el  tiempo  necesario  para  madnrf 
son  tres  meses,  días  más  á  menos:    también  se  tendrá    caidí 
de  no  cortar  el  tabaco  habiendo  llovido  el  día  antes  porqui 
taráBÍn  miel,  y  si  so  corta  no  tendrá  btien  olor  ni  color:  lai 
ta  de  tabaco  se  corta  entera  dejando  el  tronco  de  tres  6  cuatí 
dedos  do  alto,  y  se  irá  dejando   tendido  en  el  suelo  para  qo 
con  el  sol  se  amortigüe  un  poco  y  no  se  rompa  la  hoja  al  tieiB 
po  de  cargarlo;  se  escogerá  para  esto  la  hora  del  día  en  quo  \ 
ya  menos  sol  porque  si  está  muy  fuerte  quema  el  tabaco  y 
inulilixa,  pero  tampoco  se  puede  cortar  sin  sol:  luego  se  recoi 
el  tabaco  y  se  carga  para  la  casa  teniendo  cuidado   de  no  roa 
porlo  y  allí  ae  abrirá  en  el  suelo  de  modo  que  no  quede  hechff" 
montones  porque  viene  caliente  con  el  sol,  y  si  queda  amont»>- 
nado  se  suda  y  na  pierde:   es  menester   andar  con  mucho    cui- 
dado con  el  tabaco  para  no  romperlo  segíin  se  ha  indicado  ya, 
[  "Agricultor  de  Bogotá"  |. 

Eu  su  debido  lugar  indicamos  las  propiedades  medícít 
les  del  tabaco,  agregaremos  aquí  que  por  sus  propiedades  tó¿_ 
cas  esta  planta  puede  ocasionar  los  mayores  destírdenes.  ÜItí 
mámente  nuestro  amigo  el  Dr.  Leb¿n  de  París  ha  señalado  | 
presencia  de  un  nuevo  alcaloide  en  el  tiibaco,  la  mlüíina,  tí 
venenoso  como  la  nicotina  ya  conocida.  La  vigdüima  parte  i  ^ 
una  gota  de  colidina  muta  instantáneamente  ntm  rana  prodjí 
ciendo  antea  síntomas  de  piu-álífils.  No  ae  puede  respirar  I 
atmósfera  unos  instantes  sin  experimentar  vértigos  y  un  l 
miento  de  curbatura  muy  marcado. 


201 

Al  ácido  prúsico  que  entra  eu  la  composición  del  tabaco 
se  deben  los  feaoraenos  mórbidos  que  produce  la  res»iraciq;i 
(inhalación)  de  su  humo.  De  los  diversos  modos  de  fumar,  el 
peor  de  todos  es  el  que  se  traga  ó  se  aspira  el  humo  porque 
así  se  absorben  mayores  cantidades  de  nicotina,  la  cual  puede 
matar  un  ser  humano  á  la  dosis  de  una  media  gota. 

El  Sr.  Melier  en  un  informe  leido  en  la  Academia  de  me- 
dicina de  París,  sobre  los  efectos  producidos  por  el  tabaco  en 
los  obreros  de  las  grandes  manufacturas  de  Europa,  indica  los 
fenómenos  siguientes:  dolor  de  cabeza  más  ó  menos  intenso, 
acompañado  de  náuseas  y  vómitos,  pérdida  del  apetito  y  del 
sueño,  diarrea  á  veces. 

Más  tarde,  estos  mismos  obreros  experimentan  efectos  con- 
secutivos más  profundos  y  cuya  última  manifestación  es  una  al- 
teración de  la  sangre  consistente  eu  una  disminución  de  la  fibri- 
na y  una  tendencia  á  las  congestiones  sanguíneas  en  diversos 
puntos  del  organismo,  diarreas  crónicas,  enflaquecimiento,  etc. 

Hemos  tenido  oportunidad  en  el  Salvador  de  observar  ac- 
cidentes iguales  aunque  en  menor  escala,  en  individuos  ex- 
^puestos  por  el  manejo  del  tabaco  á  las  exhalaciones  de  este 
producto  en  cuartos  muy  reducidos.  Estos  accidentes  son  más 
sensibles  y  frecuentes  en  las  mujeres  que  por  lo  regular  son 
las  que  se  dedican  á  la  fabricación  de  puros. 

El  tabaco  como  se  sabe  fué  importado  del  Brasil  á  Portu- 
gal; de  allí  se  esparció  por  todo  Europa  hacia  fines  del  décimo 
sexto  siglo.  El  embajador  Nicot  lo  hizo  conocer  en  Francia 
hacia  1560  y  el  gran  Linneo  dio  á  esta  planta  el  nombre  del 
francés  que  primero  lo  hizo  conocer  en  su  país. 

El  terreno  y  clima  del  Salvador  es  muy  aparente  para  la 

Sroducción  del  tabaco,  sin  embargo  las   plantaciones  hasta  el 
ía,  aunque  extendidas  por  todo  el  país  son  pequeñas  y  su  cul- 
tivo está  todavía  en  la  infancia. 

Generalmente  la  hoja  se  arranca  cuando  comienza  á  po- 
nerse amarilla  ó  un  poco  antes;  se  cuelga  en  manojos  en  ran- 
chos sin  techo  ó  simplemente  en  estacas  poco  elevadas  del  sue  • 
lo  hacia  el  fin  del  verano*^  ya  secas  las  hojas  se  forman  tercios 
ó  cargas  que  contienen  generalmente  ocho  arrobas,  vendién- 
dose la  carga  á  16,  20  y  25  pesos. 

En  1874  se  exportaron  5,000  fardos  de  tabaco  con  un  mi- 
llón de  libras  (69,717   pesos);   puros  (tabaco  manufacturado) 
1,420  fardos  (38,873  pesos).    En   1879  la  producción  fué   de 
83,421  arrobas  representando  un  valor  de  211,132  pesos. 
26 


En  1875  e!  Gobierno  envi<í  al  Sr.  Don  Luciano  Plmt  ál 
isla  de^Jiiba  coa  el  objeto  de  introducir  en  el  país  las  merjoB 
clases  de  tnbftco  de  ai|uclla  Isla  y  aún  se  firmú  una  ooDtrJ 
entre  ol  Gobierno  y  un  práctico  cubano  pura  hacer  inel 
Ift  explotación  en  el  Salvador,  poro  esle  paso  no  tOTO  rasad 
dos  posiLipos.  ] 

En  la  ciudad  de  Cojutepeque  existen  los  mejores  tallen 
de  puros  del  país  y  entre  estos  podemos  citar  los  de  laa  Sefl 
ras  Josefa  B.  de  Üiaa,  Gertrudis  Osorio  y  Teresa  Valiente  I 
Búlnes  cuyos  prodactOH  han  obtenido  recompeusaa  ou  laa  r 
posiciones  de  Chile  y  de  Parts  {1875  y  1878).  Se  necesita  a 
que  los  puros  sean  trabajados  con  más  esmero;  las  cajitas] 
emparjue  mcjop  aderezadas  y  el  tabaco  empleado  más  e 
y  sin  venas  como  l<ts  fnhrica  ya  la  casa  de  Díaz. 


Planta»  oleaginosas.  -  Gomaü  resinas. — Plaotns  allmfntielai 
Plantas  de  lorrají;  y  ornato. 

Toca  el  turno  ahora  A  las  plantas  oleaginosas  y  en  prin 
lugar  diremos  dos  palabras  del  ricino  «^  biguerillo.      LlamM 
este  arbusto  Palma  crisU  {Hisinm  communis).    Euforbiáca 
el  higuero  es  uu  arbusto  muy  extendido  en   toda  la  Am¿l 
tropical,  en  donde  adquiere  como  en  ninguna  parte  un  desan 
lio  notable.     El  tallo  aunque  sub-leñoso  llega  ¡i  veces  hast^ 
y  12  metros  de  altura.     Hay  dos  variedades  priucipaief 
(¡ue  tiene  flores  y  tallo  verde-claro  y  la  que  tiene  flores  y  I 
color  rojo-claro.     En   ambas  especies  las  hojas  son  gnuifl 
de  7  li  '.í  divisiones  profundas  (i  lóbulos  en   forma  de  gnief 
dientes  de  sierra;   floi-es  de  sexo  separado  pero  existenteaj 
nl  mismo  pié;    flores  masculinas  formando  penachos  de  oo3 
amarillento  en  la  parte  inferior  de  la  espiga;  flores  feQienid 
en  la  parte  superior  de  color  rojo-claro;  fruto  formado  de  t 
celdillas  conteniendo  un  grano  cada  una.    El  grano  es  mdi 
menos  grande  según  las  especies;  el  He  la  especie  colorodaf 
mayor  y  su  corteza  superficial,  lustrosa,  presenta  siempre  ra 
oscuras  más  ó  menos  regulares. 

El  aceite  que  coutientíU  los  granos  se  puede  obtener  i 
medio  de  la  prensa  ft  por  medio  del  calor,  lEste  aceite  i 
color  blanco,  ligeramente  amarillo,  «^apeso,  viscoso;  d«  sacl 
desagradable  y  fácilmente  soluble  en  el  éter  y  en  el  aleo] 
rectificado  ó  anhidro. 
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Eq  medicina  es  usado  este  aceite  como  purgante  para  ni- 
.  ños,  sobre  todo  porque  goza  de  propiedades  vermífugí|s.     Es 
lento  en  su  acción  (4  6  5  horas),  y  es  necesario  á  veces  usar 
dosis  un  poco  fuertes. 

El  ricino  ó  higuerillo  es  silvestre  y  crece  en  abundancia, 
espontáneamente,  en  todos  los  lugares  cálidos  de  la  «Repúbli- 
ca. Por  lo  general  se  renueva  todos  los  anos,  pero  es  también 
arborecente  y  vive  12  y  15  años  sin  necesidad  de  reponerlo. 

El  aceite  que  produce  el  ricino  ó  aceite  de  castor,  podría 
cultivarse  no  solamente  como  un  producto  medicinal,  sino 
también  como  producto  económico  ó  industrial  que  suminis- 
traría una  sustancia  excelente  y  de  bajo  precio,  sea  para  el 
alumbrado  público  de  algunas  poblaciones,  sea  para  la  fabri- 
cación de  jabones.  La  facilidad  de  su  cultivo  y  su  pronta 
fructificación  desde  el  primer  año,  expeditan  la  extracción  de 
su  aceite,  pudiendo  triplicar  el  producto  ventajosamente  por 
medio  de  un  ligero  cultivo  industrial.  Realmente  no  se  debía 
descuidar  una  explotación  tan  fácil  y  fructuosa  por  medio  de 
las  nuevas  y  baratas  prensas  para  extraer  aceites  que  hoy  ^e 
usan  en  Europa  y  Estados- Unidos,  sobre  todo,  cuando  todo 
el  trabajo  consistiría  en  hacer  recoger  la  semilla  por  mujeres 
y  niños  en  todos  los  lugares  en  donde  se  produce  eu  cantidad 
todos  los  años. 

Una  de  las  especies  más  útiles  es  la  de  tallos  colorados. 
Su  semilla  es  el  doble  en  tamaño  del  de  la  especie  común  ;  se 
desarrolla  con  mayor  lozanía  en  terrenos  sueltos,  pero  también 
se  produce  en  tierras  arenosas  ó  pedregosas  y  entonces  es 
más  abundante  en  granos  que  es  lo  que  generalmente  se  desea. 
En  el  Salvador  existen  bosques  tan  espesos  de  estos  higueros 
que  casi  es  difícil  penetrar  entre  el  apiñamiento  que  forman 
sus  árboles  los  cuales  se  desarrollan  todos  los  inviernos.  Cuan- 
do llegan  á  cierta  edad  producen  hasta  43  libras  de  semilla 
limpia ! 

El  cultivo  de  este  arbusto  no  requiere  ningún  gasto  ni 
cuidado.  No  hay  más  que  colocar  líis  semillas  en  pequeños 
agujeros  á  la  entrada  del  invierno  y  una  vez  nacida  la  planta, 
lo  que  se  verifica  al  cabo  de  7  ú  8  dias,  se  destruyen  todas  las 
yerbas  que  puedan  impedir  su  desarrollo;  en  poco  tiempo 
crece  el  arbusto  y  entonces  no  necesita  ningún  desyerbo.     El 

Sroducto  el  primer  año  es  escaso,  pero  al  siguiente  se  cubre 
e  numerosas  ramas  laterales  ([ue  se  cargan  de  frutos.     Estos 
se  cortan  una  vez  ({ue  comienzan  á  secar  lo  que  se  reconoce  en 
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el  color  oscuro  que  van  tomando  los  racimos ;  se  separa  la 
cáscaratpor  medio  de  una  especie  de  trillo  como  el  del  café 
pasándola  después  á  un  aventador  y  en  seguida  se  secan  bien 
al  sol  para  impedir  que  se  pudran  y  se  empacan  en  cajitas 
bien  cerradas. 

El  Dt*.  Sace  indica  los  siguientes  usos  industriales  que 
tiene  el  aceite  extraido  del  ricino.  Ya  se  conocen  sus  usos 
como  purgante  y  en  la  fabricación  de  jabones. 

El  jabón  de  aceite  puro  de  higuero  es  blanco  como  la  le- 
che y  muy  compacto  por  lo  que  se  emplea  en  la  confección  de 
jabones  fabricados  con  otros  aceites  para  mejorar  su  clase, 
siendo  aquellos  blandos  y  amarillos.  Los  chinos  lo  emplean 
en  la  cocina,  pero  es  probable  que  antes  le  hagan  sufrir  alguna 
preparación  especial  que  lo  prive  de  sus  facultades  purgantes. 
Estas  parecen  residir  principalmente  en  el  germen  ó  tierno 
embrión  que  se  encuentra  entre  los  cotiledones. 

El  aceite  de  ricino  no  contiene  glicerina  como  los  demás 
aceites  y  su  cualidad  de  disolverse  fácilmente  en  el  alcohol  lo 
hace  muy  aparente  para  diversos  usos  industriales.  Se  agrega 
fácilmente  al  colodión  y  al  barniz  para  darles  mayor  consisten- 
cia lo  mismo  que  al  ácido  esteárico  que  entra  en  la  confección 
de  bujías.  En  China  se  emplea  el  aceite  de  ricino  para  el  ade 
rezo  de  las  telas  de  seda;  comunica  á  los  rasos  negros  ese  bri- 
llo excepcional  que  tanto  realza  esta  clase  de  géneros  de 
los  chinos. 

La  persistencia  y  hermosura  de  su  follaje  lo  hace  muy 
aparente  para  servir  de  sombra  á  otros  vegetales  útiles  como 
el  café  y  el  cacao  cuando  estos  están  en  vía  de  desarrollo. 

Y  por  último,  extraido  el  aceite,  sea  por  expresión  á  frío, 
que  es  el  mejor  sistema,  sea  por  cocimiento  de  la  masa  bien 
molida  ó  triturada  en  un  molino,  el  residuo  que  queda,  que  es 
venenoso,  se  emplea  como  abono,  en  cuya  aplicación  presta  el 
doble  servicio  de  ser  de  un  gran  poder  fertilizante  y  como  des- 
tructor y  desinfectante  de  las  tierras,  pues  todos  los  insectos 
nocivos  que  lo  comen  mueren  infaliblemente. 

Expuesta  la  utilidad  del  ricinos  ó  higuero  común,  es  de 
esperar  que  muchos  agricultores  lo  utilicen  en  sus  tierras  tra- 
tando de  aprovechar  los  múltiples  usos  que  tiene  en  la  indus- 
tria y  en  el  comercio.  Muchos  terrenos  hay  abandonados  por 
estériles  que  pueden  servir  al  cultivo  del  higuero,  pues  este 
arbusto  es  vivaz  y  de  una  fuerza  de  vegetación  sin  rival. 

El  ajonjolí  {Sesajnum  oriéntale,  Bignóniáceas),  crece  abun- 
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dantemente  en  nuestro  suelo  y  produce  más  aceite  que  la  es- 
pecie que  se  dá  en  el  Brasil,  anthadenia  sesamvtdes^  t^ue  es  la 
misma  del  mediodía  de  Europa,  en  donde  desarrolla  mucho 
menos  que  en  los  trópicos.  El  aceite  producido  por  la  semi- 
lla representa  el  90  por  100.  Desde  que  el  consumo  de  este 
aceite  ha  aumentado  tanto  en  Europa  y  sobre  todo  ten  Francia 
(25  millones  de  libras)  el  precio  se  ha  elevado  gradualmente. 
Se  consume  principalmente  en  el  alumbrado,  en  la  fabricación 
de  jabones  y  aún  para  falsificar  el  aceite  de  almendras  cuyo  in- 
menso consumo  ha  encarecido  el  precio. 

El  ajonjolí  es  una  planta  herbácea,  cultivada  en  Oriente 
desde  tiempo  inmemorial;  extraen  allí  de  sus  granos  un  aceite 
empleado  como  alimento  y  como  cosmético.  Su  rendimiento 
es  considerable,  su  cultivo  muy  fácil.  Crece  en  todos  los  lu- 
gares un  poco  frescos  de  la  República.  El  ajonjolí  figura  en  la 
producción  anual  de  1879  con  544  libras  que  valen  914  pesos 
Este  cultivo  fácil  y  lucrativo  se  puede  ensanchar  casi  sin  gasto 
alguno.  El  aceite  de  ajonjolí  puede  reemplazar  ventajosa- 
mente al  aceite  de  comer  siendo  más  fácil  de  producir  y  de 
extraer  que  este  último.  El  olor  y  el  sabor  es  agradable  y  las 
semillas  se  emplean  ya  en  la  pastelería  y  otras  confecciones 
culinarias. 

El  mani,  cacahuete,  cacao  de  la  tierra,  (arachis  hypogoea) 
Papilionáceas,  es  una  planta  esencialmente  originaria  de  Ame- 
rica; se  cultiva  en  muchos  puntos  de  la  República  como  planta 
curiosa  más  bien,  á  pesar  de  la  importancia  de  su  cultivo  in- 
dustrial. 

El  mani  es  una  pequeña  planta  de  tallo  simple,  velludo, 
de  hojas  alternas,  en  forma  de  alas.  Las  flores  son  amarillas  y 
el  grano  se  parece  á  un  grueso  frijol  redondo  con  una  faja  ó 
cintura  en  el  medio.  Una  de  las  singularidades  que  presenta 
esta  planta  sobre  las  demás  es  que  inmediatamente  después  de 
la  fecundación  el  receptáculo  se  alarga  y  se  encorva  hacia  la 
tierra  de  manera  que  hace  penetrar  el  ovario  á  una  profundi- 
dad de  una  ó  dos  pulgadas:  el  fruto  así  enterrado  madura  sus 
granos  aceitosos,  por  k>  que  se  debe  sembrar  esta  planta  en 
tierras  húmedas  y  sueltas  que  no   contenga  piedras  ni  arenas. 

El  fruto  encierra  una  almendra  comestible  muy  agradable 
por  la  torrefacción;  se  usa  este  aceite  principalmente  para  usos 
culinarios. 

El  aceite  que  se  obtiene  por  expresión  es  límpido,  inodo- 
ro, menos  graso,  pero  tan  bueno  como  el  de  comer  ó  el  de  olí- 
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va.     En  jabones  nunca  se  rancia  y  hoy  dia  se  asa  macho  en  la 
industriaílde  la  perfumería  y  jabonería. 

Se  cultiva  en  grande  escala  en  Argel,  Egipto  y  en  el  Nor- 
te de  África  que  importan  grandes  cantidades  en  los  mercados 
europeos. 

La  cawtidad  de  aceite  que  produce  el  maui  es  enorme  y 
su  cultivo  no  requiere  el  menor  trabajo,  sino  que  sea  hecho  en 
tierra  suelta  y  húmeda,  para  lo  cual  no  hay  mas  que  escoger 
los  regadíos  ó  bordes  de  los  ríos  y  lagunas. 

Nada  sería  mas  productible  como  la  extracción  del  aceite 
de  mani,  en  atención  á  la  cantidad  que  produce  su  semilla  y 
al  alto  precio  que  alcanzan  los  aceites  franceses  é  italianos,  á 
su  Calidad  á  veces  inferior,  á  sus  falsificaciones  y  mezclas,  por 
lo  que  es  superior  el  aceite  de  mani,  el  cual  solo  es  inferior  al 
aceite  de  olivas  de  calidad  superior  y  sin  olor.  El  aceite  de 
olivas  impuro  es  repugnante  por  su  olor  y  por  su  precio  que 
es  más  elevado  que  el  del  aceite  de  mani;  este  producto  es  em- 
pleado además  en  la  fabricación  de  jabones. 

El  mani  se  produce  bien  en  los  lugares  frescos  y  húmedos 
y  la  cantidad  de  granos  que  suministra  es  considerable;  no  hay 
mas  que  someter  el  fruto  á  la  prensa  y  clarificar  el  jugo  obte- 
nido por  medio  de  filtros. 

En  los  mercados  del  exterior  se  hace  del  mani  un  tráfico 
considerable,  especialmente  en  California,  en  donde  la  impor- 
tación, según  una  revista  comercial,  no  ha  podido  hasta  el 
dia  dar  abasto  al  consumo  que  asciende  á  más  de  15,000  sacos 
en  cada  semana!  Es,  pues,  un  artículo  de  exportación,  cuya 
fácil  explotación  puede  hacerse  por  nuestros  agricultores  en 
el  Salvador  con  la  seguridad  de  obtener  una  buena  ganancia 
con  poco  costo,  sobre  todo  siendo  nuestros  terrenos  tan  apa- 
rentes para  su  cultivo. 

Estas  tres  plantas  que  dejamos  descritas  y  perfectamente 
aclimatadas  en  el  Salvador,  son  las  que  producen  más  sustan- 
cia oleaginosa,  y  fácil  es  comprender  cuanta  utilidad  produci- 
rían á  la  industria  nacional  si  su  cultivo  se  generalizase  en  to- 
do el  país,  empleando  sobre  todo  sus  «productos  en  la  fabrica- 
ción de  jabones  y  para  el  alumbrado.  El  país  puede  producir 
toda  clase  de  aceites  para  sus  usos  domésticos  é  industriales 
sin  necesidad  de  recurrir  al  extranjero,  pues  hasta  el  olivo  cre- 
ce perfectamente  en  la  zona  ecuatorial,  en  las  alturas  á  2  y 
3,000  pies  sobre  el  nivel  del  mar.  En  Europa  no  se  desarro- 
lla bien  sino  en  la  parte  meridional   en   donde  queda   á  veces 
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expuesto  al  rigor  del  invierno.  Es  tardío  en  producir,  lo  que 
no  agrada  mucho  á  nuestros  agricultores  que  solo  dfsean  fru- 
tos añílales* 

Entre  las  palmeras  sobresale  nuestro  esbelto  cocotero,  ár- 
bol bello  y  productivo  entre  todos  los  árboles  de  la  América 
tropical.  El  cocotero  es  una  elegante  palmera  cuy§  alta  copa 
colocada  sobre  un  elevadísimo  y  fuerte  tallo  fibroso  que  desafía 
al  huracán,  se  mece  blandamente  al  viento  y  dibuja  á  lo  lejos 
su  siempre  verde  y  simpática  cabellera  en  los  azulados  hori- 
zontes del  espacio. 

Científicamente  pertenece  á  la  especie  cocos  nucífera  de 
Linneo.  Nuestro  cocotero  es  sin  duda  un  elemento  de  posi- 
tiva riqueza.  Además  del  aceite  que  contiene  en  abundancia, 
BU  albumen  produce  harina,  vino,  vinagre,  miel  y  azúcar;  de 
sus  fibras  se  obtiene  hilo,  tegidos  (sudaderos),  cables,  estopa 
para  calafatear  baques ;  vasos  y  copas  de  sus  nueces,  canas- 
tos, papel,  velamen  para  embarcaciones.  Con  razón  pues,  se 
le  puede  llamar  por  la  abundancia  de  sus  productos  un  árbol 
verdaderamente  providencial,  abandonado  entre  nosotros  á  la 
sola  acción  de  la  naturaleza. 

En  lugares  húmedos  el  coco  se  cubre  de  flores  cada  seis 
semanas  y  ostenta  á  la  vez  flores  y  frutos.  En  general,  un  ár- 
bol dá  de  1  á  14  racimos  de  10  á  26  cocos.  A  los  usos  del 
coco  que  ya  indicamos  agregaremos  que  las  hojas  secas  incine- 
radas rinden  mucha  potasa,  y  maceradas  en  agua,  después  de 
machacadas  dan  abundante  fibra  con  la  que  se  fabrican  varia- 
dos objetos.  La  flor  por  medio  de  una  manipulación  especial 
dá  mucha  azúcar  y  cortando  la  punta  del  spadix,  ligando  an- 
tes su  tronco,  exhuda  un  licor  alcohólico,  llamado  también 
vino  de  coco.  Cada  flor  puede  suministrar  de  dos  á  cuatro 
pintas  de  jugo  diario.  De  este  jugo  puede  obtenei-se,  por  la 
fermentación  acida,  un  buen  vinagre  y  levadura  para  la  con- 
fección del  pan.  La  melaza  que  se  obtiene  evaporando  el  ju- 
go, asociada  á  la  cal,  forma  un  excelente  cimento  que  resiste 
al  calor  y  á  la  humedad,  empleándose  en  algunas  partes  para 
enlucir  la  fachada  de  Jas  casas,  los  cuartos  interiores,  enla- 
drillados etc. 

El  líquido  del  coco  es  astringente  y  un  poco  ácido.  Los 
malayos  y  otros  habitantes  de  las  islas  de  la  costa  equinoxial 
viven  casi  exclusivamente  de  cocos  y  adiestran  monos  para 
que  los  corten  de  los  árboles  muy  elevados. 

El  i)ericarpio  fibroso  de  la  nuez  sirve  para  fabricar  cepillos, 


útiles  para   liin|iiar  iuuel)lea  y  tí n tablados.     Lus  pájaro!»  r 
inos  eHct^jen  fista  fibra  para  dar  elasticidad  li  sus  nidos,     Kla 
btiradft  la  fibra  bh    llama  cmr   eii  las  Indias  y  su  resÍ8tericÍ»J 
coniiiamda  con  la  del  líuo  está  en  la  pi-opoi-cióu  de  108  püi-  81 

La  uaez  dá  por  presión  un  jugo  lecboáo  que  en  algnna 
partea  lo  upan  caliente  como  tí,  Kn  las  Barbadas  hacen  d 
la  ntie;i  pudinet;  mezclándola  cou  azúcar,  tal  como  se  usa  t 
iluestro  país  con  el  llamado  dulce  de  coco.  Hq  Ceylan  pn 
^mran  varios  condimentos  y  la  salsa  llamada  arry  qae  \ 
los  ftuglo-americanos, 

Kl  aceite  es  el  producto  esencial  del  coco.    En  Soiieoiinttí,  J 
en  donde  abundan  tanto  los  cocoteros  se   extraen   cautidadú8  I 
considerables  de  aceite,  ya  por  cocimiento,  ya  por  prebióiuf 
Kn  el  pnmer  caso  se  raspa  bien  la  nuez  ;  se  lavan  bien  la8  rufl-^ 
{wduras  y  se  ponen  en  infusión  ;    se  dejan  reposar  durante  la 
Qocbe  y  al  dia  siguiente  se  decanta  y  se  purifica  el   Hqoidt» 
ptir  medid  de  la  ebullición.     Treinta  y  dos  cucos  dan  tres  li«j 
bm»  V  mwtlía  de  aceite  purificado.     Por  presión  se  extrae  eom- 
prítuiendo  la  nuez  machacada  por  la   prensa;    el  residuo  os  I 
buen  alimento  para  cerdos  y  aves  de  corral.  ] 

Kri  Ceylan  y  en  Siam  airve  para  alumbrado.  En  Eurojiikj 
se  confeccionan  buenos  jabones  y  velas  esteáricas  de  nna  gran  I 
brillantez.  En  Chile  y  el  Perú  y  otras  repúblicas  del  Sur  ÍA-  ■ 
bñciin  hermoaaa  tutumas  (cumbas)  eapecie  de  vosoa  labrado»  J 
con  primor  y  engastados  en  oro  y  plata  para  servir  el  té  f 
ó  el  mate. 

En  el  brasil  se  emplea  provechosamente  contra  la  sólita-  J 
na  tomando  como  único  alimento  durante  cuatro,  seis  y  hastft'J 
ocho  días,  solo  coco  y  bebiendo  también  el  agua  ó  jugo  qtt4'f 
contiene  la  nuez,  j 

Anualmente  se  espenden  en  la  República  48,424  cargasH 
de  estos  frutos  que  representan  un  valor  de  39,258  pesos.  ] 

El  coyol  (Énctris  iñnifera.  B.  Horridd)  crece  con  mucho  i 
menos  rapidez  que  el  coco.  Su  elevación  es  apenas  de  6  á  7  ] 
raetroa;  sus  hojas  y  su  tronco  están  cubiertos  de  espinas  muy  \ 
aceradas.  El  frutó  que  es  muy  apetutrido  por  el  ganado,  pro-  i 
(luce  un  aceite  comestible  que  puede  servir  para  usos  domúa-  j 
ticos ;  por  fermentación  dá  un  buen  vinagre,  pues  la  pulpa  i 
contiene  una  distancia  gomosa  y  azucarada.  En  la  época  dtt  i 
la  savia  se  puede  obtener  un  jugo  azucarado,  practicando  eo  \ 
el  tronco  un  agujero  que  en  breve  se  llena  de  un  licor  un  |)0^ 
co  fermentado  que  en  el  pais  lleva  el  uombre  de  vino  de  covnl. 
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Al  lado  de  estas  especies  abundantes  en  el  Salvador  por 
todas  partes,  se  encuentran  dos  muy  interesantes  q.te  sumi- 
nistran una  materia  grasa  susceptible  de  ser  empleada  en  la  in- 
dustria mediante  la  purificación.  Una  de  estas  especies  es  el 
moscadero  del  sebo  {Myrütica  sehifera)  árbol  que  se  cría  en 
los  lugares  templados  de  la  cordillera  y  produce  unji  excelente 
madera,  y  la  cera  vegetal  {Myrica  urgida  M^  Cerifera),  Esta 
especie  pertenece  á  las  miricáceas-cupulíferas  que  forma  ex- 
tensos bosques  en  los  lugares  poco  elevados  del  interior  ;  llá- 
mase á  este  arbusto  arrayán.  Las  bayas  están  cubiertas  de 
una  capa  de  cera,  sustancia  grasa  especial  que  se  desprende 
con  facilidad  hirviéndolas  en  agua  y  que  parece  ser  el  resulta- 
do de  una  trasformación  de  la  epidermis.  Hay  otra  especie 
la  Myristica  pxinetata  de  cuyos  frutos  se  obtiene  un  sebo  pare- 
cido al  anterior;  se  extrae  también  del  mismo  modo.  El  des- 
cubrimiento de  este  producto  vegetal  se  debe  á  D.  Andrés 
Fuentes  Franco  en  Verapaz  (Guatemala).  La  cera  ó  sustan- 
cia grasosa  se  explota  en  alguna  escala  en  varios  puntos  de  la 
República,  sobre  todo  en  el  Departamento  de  Clialatenango  y 
de  Cabanas.  Se  fabrican  velas  de  esa  materia  que  sirven  pa- 
ra el  alumbrado,  y  en  1878  vimos  bujías  hechas  en  una  fábri- 
ca de  París  con  cera  vegetal  purificada  de  una  sustancia  ver- 
dosa que  contiene,  que  daban  una  luz  clara  y  brillante. 

Un  medio  almud  de  semilla  produce  una  libra  de  cera. 

Estas  sustancias  enumeradas  producen  á  la  vez  aceites  y 
materias  grasas  en  cantidad;  hay  también  muchas  semillas  y 
pulpas  que  dan  en  abundancia  estas  materias  soBre  todo  la  se- 
milla del  zapote,  del  tempate  dulce,  y  entre  nuestras  apeteci- 
das frutas,  el  aguacate.  Peckolt  de  Rio  Janeiro  ha  analizado 
la  pulpa  firesca  de  esta  fruta  y  ha  encontrado  en  100  partes: 
80.  97  de  agua;  8.  5  de  aceite  amarillo;  3.  175  de  azúcar  de 
frutos;  1.  877  de  almidón;  0.  043  de  ácido  málico;  0.  082  de 
ácido  tartárico;  0.  075  de  albúmina;  1.  579  de  una  sustancia 
parecida  al  gluten;  2.  775  de  dextrina;  y  1.  244  celulosa.  La 
pulpa  seca  contiene:  1.  353  por  ciento  de  ázoe  y  43  por  ciento 
de  aceite  graso  de  buen  gusto. 

Por  último,  nuestro  cacao,  bello  árbol  de  la  familia  de  las 
Malváceas  bitnereáceas,  del  que  existen  varias  especies  en  la 
América  tropical,  produce  un  aceite  concreto  llamado  manteca 
de  cacao,  que  es  sólido,  algo  amarillento,  de  un  olor  aromático 
agradable.  Esta  sustancia  se  liena  á  los  24°  c.  y  es  soluble 
27 


complétame II te  en  el  éter  y  en  la  esencia  de  trcmeoihia. 
(los  e()n(t:cn  el  uso  de  esta  sustancia  que  ua  emolieuto  y  s&  . 
suele  administrar  a]  interior  como  pectoral.  Loh  rcaínas  son  \ 
muy  abundantes  y  las  producen  diversas  espeelcs  de  ártíoles.^ 
Los  pinos  {IHfíUH  fili/nlin.  P.  Tmiii)  son  muy  comunes  á  por- 1 
tir  de  <!,0f'¿  pies  ue  altura;  suministran  abundante  reaioa  lla^*3 
mada  trementina  de  la  cual  se  extrae  el  espíritu  ti  esencia  de^ 
trementina  niáa  fluida  y  de  un  olor  menos  fuerte  y  desag^rada-  ] 
ble  que  la  que  se  beneficia  en  Francia  del  Pinux  iiiart'tima  dftj 
las  landaK  bordelesas. 

La  madera  de  nuestro  pino  está  impregnada  do    resina  J 
la  usan  los  indígenas  y  ladinos  en  los  caseríos  y  aldeas    cerca- j 
lias  á  los  piñales  como  candelas;  la  luz  es    bastante  clara,  . 
que  despide  bastante  materia  carbonizada, 

Todas  estas  especies  de  pinos  crecen  sobro  nuestras  altH 
plauicics  con  notable  lozanía;  sus  cimas  se  coronan  con  hDja»! 
en  forma  de  parasol,  de  forma  muy  pintoresca.  Adornas  do 
la  resina  estos  piuoa  producen  excelente  madera  muy  empica- 
da en  la  njfcrinerfa  por  la  elevación  y  la  solidez  que  tiene. 

Kntre  las  resinas  que  pueden  recogerse  eu  abundancia  eii  < 
el  país  merece  citarse  la  resina  Aniínf  que  procede  del  Alga^J 
robo  6  C'opinol,  hermoso  árbol  del  género  H¡iinen'va  r.onrhnH^ 
logumiiio.sa   muy  común    en  el  Salvador,  quo  dií  además 
excelente  madera  y  un  fruto  comestible  y  pectoral  que  contia 
ne  mucha  distancia  resinosa.    La  resina  del  copinol  se  encQOli 
tra  en  los  trojicoa  que  han  aido  picados  ó  heridos  al  fin  del  ¡ 
vicrno  ó  en  pleno  verano,  en  pedazos  irregulares,  duros,  de  c 
lor  blanco  ligeramente  amarillo  y  ocre,  segiin  que  contiene  l 
gunas  impurezas,  trasparentes,  de  olor  aromático;    quema  C 
una  luz  brillante,  esparciendo    un  aroma    agradable;  no   t" 
ningCin  sabor.     Esta  resina  fluye  como  hemos  dicho  por   moi-l 
sioutía  y  se  solidifica  inmediatamente  al  contacto  del  airo;  es  iu- 
soluble  en  el  alcohol  y  en  el  cloroformo;  el  éter  la  hincha  y  to-  J 
ma  el  aspecto  de  una  masa  vitrea  y  viscosa.     Con  esta  restQtt'l 
se  prepara  un  barniz  blanco   quo  sirve  para   mueble»   finos  yÁ 
para  dar  lustre  á  los  charoles;  os  muy  usado  ya  por  loa  artesar  J 
nos,  carpinteros  y  zapateros  del  país. 

Al  lado  de  esta  especie  existe  otra  más  rara  en  el  ( 
resina  Copa/,  procedente   se^n  unos   del  Hymenmt  ven 
de  Lamarck  y  segün  otros  del  Hedwigia  halsami/ei-a.   Esta  i 
sina,  on  algunos  fragmentos  que    nos  hemos  procurado  en  1 


cetros  de  Cacaguatiqíie  ,y  nierm  de  Metapáti,  se  presenta  bajo 
ei  aspecto  vitreo,  eo!<ir  blanco,  ainurillunto,  leonado, #HÍn  olor, 
é  itiBÍpidii  al  estado  aatiiral.  Kl  alcohol  á  80  grados  la  dtsuub 
ve;  ul  éter  y  el  olorotorrao  la  híuchan  como  la  resina  auime. 
Ed  la  indastria  nacional  se  emplea  en  la  uonfeucidn  de  barni' 
ees;  «uele  usarse  on  fiimigaciones  aromáticas.  , 

Kl  hule,  Caoutchoiic,  es  abundantísimo  en  toda  la  costa 
del  Pacífico,  pertenece  al  genero  ¡^iphoniu  elástica  (tjrticoas). 
El  hule  es  uno  de  loa  artículos  de  exportación  del  Salvador; 
ge  cosecha  aún  en  poca  escala,  ú.  pesar  de  su  abundancia  y  t'ii* 
cil  elaboración.  Todos  los  años  este  producto  iileanzacl  valor 
do  25  á  ítO.OOO  pesos. 

Kn  la  costa  de  Usulután  se  extrae  del  árbol  por  medio  de 
incisiones  practicadas  eu  su  corteza  durante  la  estación  seca. 
Unas  veces  ue  cuaja  la  leche  con  un  sarmiento  ó  bejuco  que 
abunda  mncho  en  la  costa  y  que  es  perfectamente  conocido  de 
los  que  extraen  esta  goma;  otras  veees  basta  uiezslur  íl  la  le- 
che recientemente  obtenida  un  poco  de  agua  de  jabón  ordina- 
,  ocho  onzas  de  jabón  para  cuatro  galones  de  loche    del  hu- 

0  ó  caucho.  Se  vá  agitando  la  mezcla  poco  ti  puco  con  una 
íftleta  hasta  que  el  líquido  se  cuaja  bien.  Kn  seguida  se  ux- 
irimo  el  suero  ó  parte  líquida  que  ha  quedado  ai'm  en  laa  va- 
yas, por  medio  de  una  simple  prensa  ordinaria  y  se  corta  en 

ninas  delgadas  que  so  exponen  al  sol  para  que  evapore  la 
rtc  de  agua  que  contiene  y  en  seguida  se  somete  de  nuevo 
E  la  prensa;  se  lava  bien  y  se  pone  .í  secar  á  la  sombra.  Míen- 
lis  continúe  la  pasta  sudando  el  suero  debe  seguirse  lavando 
1  obtener  definitivamente  el  hule  seco  y  blanco  sin   esa  go- 

1  pegajosa  que  lo  hace  desmerecer  eu  los  tuercados  europeos. 
Tal  como   se  exporta  á  Europa  y  á  los  Estados-Unidos, 

1  donde  alcanza  hasta  40  y  44  pesos  el  quintal,  el  caucho  es 
.^ruzco  cuando  se  oxpnne  á  la  acción  del  fuego  ;  algunas  ve- 
les es  pardo  ó  crudo.  En  el  Brattíl  lo  elaboran  de  diferente 
n&nera  que  entre  nosotros:  se  recoge  el  jugo  en  un  vaso  y  con 
1  se  cubren  capa  peí;  capa  los  moldes  de  barro  de  diversas 
.ffiuas  que  se  quiebran  después  para  extraer  el  producto.  De 
fete  modo  el  caucho  es  de  color  violeta,  sin  olor  ni  sabor ;  se 
|nÍDch&  en  el  agua  hirviendo  y  so  ab'.-ir'da  pudiéndose  disolver 
tentoiicea  en  el  éter  y  aceites  volátiieH.  El  caucho  vulcanizado 
por  medio  del  sulfuro  de  carbono  y  el  cloruro  de  azufre  con- 
serva su  natural  flexibilidad  en  lus  climas  calteutes. 


En  187fi  se  exportaron  4,fi00  libras  (31,880  pesos).  Eaú 
ine^LCusAble  el  abandono  en  qu»  ae  ha  dejado  en  el  SalvadorJ 
esta  índuHtn&  de  la  explotación  del  hule  que  obtiouc  un  valoi 
BUperior  al  del  café  y  al  del  aflil  y  esto  se  explica  por  el  pee* 
do  capital  de  la  rutina  quu  sieuipro  hemos  twguido,  cultivando! 
un  ciürto  wimero  de  artfculoB  que  tal  vez  han  desmerecido  y^ 
en  loa  mercados  extranjeros. 

Las  numerosa»  aplicaciones  industriales  que  ha  rtioibid 
el  hule  Gil  estos  últimos  tiempos  hace  do  él  un  artículo  de  6x4 
portación  importante.  Combinado  con  el  azufre  se  convierte  etfn 
un  cuerpo  maleable  y  de  una  elasticidad  máa  estable  que  lo  p6l&-€ 
mite  resistir  las   variaciones  atmosféricas  sin  alterarse.  Se  asi 
en  la  fabricación  de  numerosos  objetos  do  arte,  de  lujo  y  tía 
miísticos,  como  cañerías,  telas  impermeables,  juguetes,  inatra^ 
montos  de  cirujía  y  de  física,  maquinaria,  porta-plumas,  bas-l 
tones,  cinturas  do  salvamentu,  aderezos,  joyas  de  todas  claseajv 
imita  el  coral    bajo  una  forma  nueva  y  trasparente  y  otrofll 
muohofí  .irtículos  que  hace  que  el  hule  sea  hoy  en  la  industrifl 
un  elemonto  de  primera  necesidad  en  la  confección  de  nuui» 
rosos  ramos  del  comercio  del  mundo. 

Muy  cercana  del  cancho  está  la  especie /»o«anfíro  ywtt 
(SapctiLccas)  que  produce  la  gutapercha.  Esta  sustancia  uu^fl 
na  de  varias  especies  do  sapotftceas,  el  Mtinusopa  excelsa  eotEol 
otras  ;  la  mayor  parte  de  estas  especies  son  muy  comunes  eoj 
la  costa  del  Atliíntico  de  Centro-América  y  suele  encontraraftl 
cü  el  Salvador  en  los  valles  del  interior  y  hdcia  los  límites  c 
Honduras  por  el  Oriente. 

Este  jugo  lechoso  se  solidifica  al  contacto  del  aire  y  conS' 
tituye  una  materia  muy  útil  en  cirujía  para  la  cüustruücidd  diU 
instrumentos,  lo  mismo  que  en  el  arto  dentario.     Se  disuelva 
bien  en  el  éter,  eu  el  cloroformo,  sulfuro  de  carbono  y  esent 
de  trementina.     Tiene  menos  elasticidad  que  el  caucho  y  f 
consiguiente  más  consistencia  para  ser  empleada   con  veatci 
en  lat  artes  y  para  los  aparatos  ortopédicos.  Elevando  la  tein 
peratura  se  ablanda  y  es  susceptible  (¿e  tomar  cualquier  forra»,! 
Quema  como  todas  las   resinas   esparciendo  una  viva  llaaia  j 
como  estas  se  electriza  fácilmente. 

Se  suelo  emplear  en  medicina  la  tela    electro-magnéti 
contra  los  dolores  nervioaos;  esta  tela  no  es  otra  cosa  sino  1 
iiiinas  muy  delgadas  de  gutapercha.  Estas  se  obtienen  disi^^ 
viendo  la  gutapercha  en  el  cloroformo,  extendiéndolas  en  liei 
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zos   finos   y    en  seguida    dejando    evaporar    el    clorofonuo. 

También  debemos  citar  como  perteneciente  á  estaA^atego- 
ría  el  árbol  llamado  vulgarmente  testes  de  j^uerco,  que  es  una 
apocinea  del  gdnero  Tabernce  montana;  la  fruta  verde  de  esta 
especie  produce  una  leche  concreta  que  se  cuaja  en  el  agua 
hirviendo  y  contiene  mucho  caucho.  ,i 

Sobre  algunas  alturas  cercanas  á  hi  costa  y  en  algunos 
volcanes  se  ha  encontrado  el  interesante  árbol  llamado  Palo 
de  Vaca.  Este  árbol  fué  estudiado  en  Venezuela  por  el  barón 
de  Humboldt.     Produce  una  leche  azucarada  que  se  extrae 

Eor  incisiones  practicadas  en  su  corteza  de  donde  trae  el  nom- 
re  de  "leche  del  palo  de  Vaca''  {Broshnum  Galadodendron). 
Una  muestra  que  en  1875  llevamos  á  la  exposición  de  Chile 
llegó  á  Santiago  completamente  alterada  y  no  se  pudo  prac- 
ticar ningún  análisis. 

Este  jugo,  aunque  diferente  do  la  leche  de  vaca,  es  azu- 
carado, de  buen  sabor,  aunque  algo  pegajoso  en  la  boca. 
Heintz  ha  analizado  esta  goma-resina  v  la  ha  encontrado  for- 
mada  de :  — 

Agua 57.  3. 

Albúmina 0.  4. 

Cera  do  la  fórmula  (35.  C.  (50.  H.  3.  0) 31.  4. 

Cera  de  la  fórmula  (35.  C.  58.  H.  7.  0) 5.  8. 

Goma  3^  azúcar 4.  7. 

Sales 0.  4. 

No  se  ve  pues  que  esta  sustancia  tenga  las  propiedades 
nutritivas  de  la  verdadera  leche  animal,  según  suponían  las 
personas  que  conociendo  este  árbol  no  sabían  la  composición 
química  de  esta  leche. 

Dos  producciones  vegetales  dignas  de  atención  y  estudio 
y  que  deben  colocarse  entre  las  gomas -resinas,  son  la  goma 
del  Genipa  americana  y  el  Sajnndus  saponaria.  La  goma  del 
Grenipa  es  azucarada  parecida  en  su  color,  consistencia  y  sa- 
bor al  maná  suerte  de  Calabria.  Se  obtiene  del  árbol  por  me- 
dio de  incisiones  hechas  ^en  su  corteza.  Este  árbol  crece  es- 
pontáneamente en  toda  la  Kepública,  sus  hojas  son  gi-andes, 
oblongas,  opuestas,  sésiles,  de  un  verde  oscuro,  regularmente 
veñudas;  las  flores  son  amarillas,  en  grupos;  cáliz  de  cinco  di- 
visiones cortas,  tubulado,  carnudo;  corola  que  arranca  del  in- 
terior del  tubo  del  cáliz,  ligeramente  tubulada  con  cinco  péta- 
los en  forma  de  arco,  hacia  abajo,  de  forma  alargada,  cuadran- 


guiares,  carnudos;  cinco  estaiiibr^e  retorcidus  y  colocados  i 
el  ititefttmdio  do  loa  pétalos,  rouurvadoii  detrás  du  estos,  iximu 
para  üostcuerlos,  al  grado  quu  rotos  los  ñletes  de  los  esULm- 
brcs  se  ¡medo  retirar  la  corola  do  una  sola  pieza;  el  estif|jinate 
es  biriehadu  y  apenas  saliente  de  la  corola.  El  tronco  do  ustn 
árbol  se  «eleva  de  7  á  8  niotros,  produce  buena  madera  dtj 
construcción.  El  principiu  j^omoso  mana  por  ¡luñsíotiea;  ea 
azucarado,  se  concreta  al  aire  libre  y  contiene  un  75  %  da  azú- 
car. Ksta  suiütancia  purificada  es  da  color  blanco,  pulverulen- 
ta y  tan  dulce  cotno  el  aziltar  refinado;  parece  comparablo  ais 
manií  del  Fraxinus  y  semejante  á  las  gomas- resinas. 

Hasta  hoy  no  hemos  podido  averiguar  »i  tiene  efec 
purgantes  como  el  niand,  aunque  personas  do  loa  campos  n 
han  asegurado  que  se  puede  usar  en  cantidad  sin  efectos  i 
si  bles. 

La  otra  producción  que  indicamos  arriba,  es  el  prinwpji 
jabonoso  del  Sapindus.     Acaso    no  contenga  sustancia  resíni 
sa;  pero  sí  la  üapouiua  en  cantidad  notable.     Nuestro  jabonea 
Uo  es  muy  diferente  del  saponaria  offirümlis  de  Linnoo.    " 
I  es  una  planta  herbácea   (cariofitada)   liguramcnte  Hstimulanti< 

t  aconsejada  en  ciertas  afecciones  de  la  piel.    La  saponaria  í 

^1  Oriento  posed  en  8U8  hojas  un    principio  jabonoso  que  i 

^1  plea  en  Siria  y  en  España  para  quitar  la  grasa  de  las  laosi 

^^^^  como  SB  usa  en  Chile  y  el  Perú  la  corteza  del  quillay,  herní 

^^^^^  so  árbol  que  crece  en  las  montañas  del  ceutro  y  de  la  costa  d 

^^^^K  Chile.     La  corteza  de  este  árbol,  conocida  cun  el  nombro  t 

^^^^f  eúrleza  ih  Pavnmá  es  muy  empleada  en  la  industria  europt 

^  en  el  lavado  de  las  lanas,  de  la  seda  y  otros  tejidos  á  los  cua- 

H  les  imprime   un  hermoso  brillo.     La  saponina  de  nuestro  ja- 

H  boncillo  es  abundante  y  casi  pura.    Este  principio  existe  en 

H  el  mceocarpio  ó  corteza  exterior  del  fruto.  "" 

H  El  jaboncillo  es  un  árbol  de  íí  á  10  metros  de  altura;  ax^ 

H  hojas  son  alternas,  en  pequeños  ramos  de  9  á  10  hojas,  dd  fi 

H  lor  verde  mate,  de   3   á  4  pulgadas  de  largo,  lanceoladas,  < 

H  color  claro  en  su  cara  posterior  y    vgnuladas,    Hsas  eu  su  í 

H  anterior.     Las  flores  son  blancas,  pequeñas,  en   panículas  I 

H  mínales,  exbalando  un  olor  suave;  cada  flor  tiene  do  4  á  5  í 

H^  palos  en  el  cáliz  e  igual  número  de  pétalos  en  la  corola  ooa 

^^^^^  ó  10  estambres  salientes.     0>'ario  de   .3  celdas  con    un    ' 

^^^^L  envuelto  en  una  capa  carnuda  que  contiene  el  principio  jabí 

^^^^^  noso,  amargo,  que  hace  espuma  batiáudolo  en  el  agua. 
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semilla  contiene  aceite;  es  negra,  lustrosa,  coriácea  y  está  en- 
vuelta por  la  capa  carnuda  exterior  que  es  también  luArosa  y 
de  un  amarillo  ocre.  Esta  capa  contiene  mucha  saponina  pu- 
ra y  podría  emplearse  en  la  industria  con  más  ventajas  que  la 
corteza  de  Panamá;  la  saponina  es  además  empleada  como 
desinfectante  y  en  la  perfumería.  El  jaboncillo  pertenece  á 
la  familia  de  las  aceráceas. 

Por  último  citaremos  algunos  árboles  que  producen  go- 
mas más  ó  menos  puras:  el  cedro  [Cedrela  odor  ata))  el  cona- 
caste  (Enterolohium  ctclocarpian);  el  cuajiniquil  {Mimosa  In- 
ga); el  mangle  {Rhizophora  M.);  ol  mamey  [Mammea  america- 
na); el  mango  {Mavgífera  indica);  el  zapote  (Zajwta  mammo- 
sá);  el  mongollano  Qifimosa  Unguis  cati);  el  palo-jiote  é  infini- 
dad de  leguminosas  del  genero  Acacia  que  abundan  en  todos 
los  parajes  calientes  de  la  costa  y  del  interíor  en  donde  cubren 
los  llanos. 

La  goma  que  producen  estos  árboles  corre  naturalmente 
en  el  verano  sin  necesidad  de  hacer  incisiones,  aunque  estas 
facilitan  su  salida  en  mayor  cantidad.  Preséntase  en  pedazos 
irregulares,  do  color  amarillo  ocre,  trasparente,  de  fractura 
vitrea,  sin  olor  ni  sabor.  Las  gomas  suministradas  por  otros 
árboles  que  no  pertenecen  al  género  Acacia,  contienen  sustan- 
cias extrañas  que  las  vuelven  menos  solubles  é  impropias  para 
los  usos  económicos  é  industriales. 

Trataremos  ahora  de  las  plantas  alimenticias  que  con  tan- 
ta abundancia  y  proliferación  crecen  en  los  climas  centro-ame- 
ricanos. 

De  todos  los  cultivos  introducidos  por  los  conquistadores 
españoles  ninguno  es  mas  importante  que  el  de  los  cereales, 
que  hasta  el  dia  han  sido  muy  descuidados  á  excepción  del 
maiz  que  constituye  un  ramo  agrícola  de  importancia. 

El  maiz,  alimento  popular  por  excelencia,  verdadera  es- 
piga providencial  del  suelo  americano  que  cubre  de  abundantí- 
simas mieses  todos  los  campos  de  la  región  ecuatorial  del  Nue- 
vo-Mundo,  llamado  en  términos  científicos  Zea  Maia^  es  una 
planta  de  la  familia  do  las  gramíneas  que  se  produce  con  ex- 
traordinaria exhuberancia  en  todos  los  terrenos  volcánicos,  are- 
nosos ó  de  aluvión.  Generalmente  crece  muy  bien  en  los  ter- 
renos bajos  de  la  costa,  pero  se  produce  igualmente  feraz  á  2  y 
3,000  pies  sobre  el  nivel  del  mar. 

Su  rendimiento  es  enorme;  puede  calcularse  próximamen- 


te  eü  UB  400  por  I,   por  t^ruiino  uietliu,  y  á  veces  mis. 
reco^eif  en  alguuoK  puntos  del  Salvador  hasta  tres  coHechul 
año,  hecho  excepcional  un  la  producción  agrícola  y  OB  la  feíl 
cidad  de  los  terrenos.     Crece  coa  un  vigor  notable,  como  nin-  ■* 
giíii  cereiil  conocido   hasta  el  dia,   aolin'    todo  an  los    terrenos 
hümedos^  calientes.     Se  le  siembra  generalmente   en  Mayo, 
arando  )a  tierra  ó  con  macana,  antes  de  que  se  regnlaríceu    lu 
lluvias.     Cuando  su  tallo  so  ha  desarrollado   convenieütomOT 
te,  se  opera  el  aporco,  ó  sea  cubrir  cada  pié,  6  macolla  de  pi« 
con  Huñciente  tierra  dejando  al  lado  una  zanja  para  que  con 
las  aguas  pluviales. 

El  maiz  es  uriginario  do  Méjico  y  Centro-Anióríc*. 
la  llegada  de  Hernín  Cortez  í  Méjico  los  indios  poseían  | 
des  plantaciones  de  esta  precio.sa  gramínea. 

El  célebre  Linneo  U»  describe  así:  "Tallo  de  dos  m 
y  más,  nudoso,  lleno  de  una  médula  azucarada;  las  hojaj 
largas,  un  poco  anchas,  alternas;  las  flores  masculinas  dispa«i 
tas  en  panícula  terminal;  las  femeninas,  situadas  abajo  y  <' 
las  cuales  penden  largos  fuetea,  linos,  sedosos  verdc-oíari 
van  ceñidas  por  las  hojas;  la  espiga  que  sucede  d  las  flores  i 
meninas  crece  gradualmente  hasta  un  grosor  considerable;  I 
semillas  clavadas  en  el  receptáculo  (mazorca)  son  del  tam« 
de  una  arveja,  lisas,  aplanadas  latcralmeDtü  cuando  se  b& 
de  color  blanco,  amarillo  ó  rojo". 

Las  variedades  de  maiz  son  numerosas.     Hay   blouoi 
amarillo,  rojo,  ocre,  negro  y  jaspeado.    Parece  que   el  aaiu_ 
lio-ocre  es  el  que  rinde  más  granos,  aunque  hay  mazorca»  qa«ti 
contienen  A  la  vez  de  lodos  colores. 

Las  más  apreciadas  variedades  del  Salvador  son  el  salpor, 
el  blanco  de  costa,  el  joco,  el  canaleño  que  adquiere  un  nota- 
ble desarrollo  en  sus  mazorcas  (787  granos  en  algunas  mazor- 
cas). El  largo  de  estas  es  hasta  de  1 4  y  15  pulgadas  y  se  dá 
especialmente  en  el  volcán  de  Santa  Ana  y  en  la  sierra  c 
Apaneca. 

Nuestro  maíz  cootietie  una  hanaa  blanca  (maizena^  soavá 
de  agradable  gusto,  usada  para  fabricar  el  pan  de  matz,' 
tiene  64%  de  almidén. 

Hay  una  variedad,  el  maiz  vallero,  cuyas  mazopcaí  t 
duran  30  días  después  do  la  siembro.  La  variedad  bUno 
que  es  objeto  especial  do  la  industria  indígena,  es  laqaeifl 
emplea  en  la  alimentación,  bajo  la  forma  do  tortillas,  pero  f ' 


otras  partea  de  Ainériua  tiena  otroH  usos.  Eq  el  Piiragiiay  se 
emplea  como  alimento  bajo  el  nombro  de  e/tipa,  pjui^ndiges- 
to  u|>ttiiaa  cocido. 

Despojado  de  su  película,  después  de  haber  sido  molido 

f  machacado  se  le  cuece  con  leche  y  forma  la  mfr:ainorra  del 
erú,  Chile  y  la  República  Aigentiua.  Cocido  cjn  agua  y 
mautuca  es  el  locro  del  río  de  la  Plata;  cocido  con  h;che  y 
azúcar  ó  simplemente  molido  con  agua  y  azúcar  forma  el  atol 
6  átale,  bebida  muy  popular  de  Centro- A  mélica  y  Méjico. 
-El  toaiz  debe  ser  tierno  para  preparar  el  atole. 

Sometido  d  la  fermeiitüclón  prodvice  la  chicha  ó  al(>ja,  be- 
bida refrescante  y  algo  emliringjidora  cuando  se  usa  en  canti- 
dad. Sometido  A  lu  destilación,  el  maíz  produce  alcohol  des- 
pués de  haber  experimentado  la  germinación  y  la  fermenta- 
ción en  el  agua. 

La  utilidnd  de  este  cereal  ee  inmensa;  ee  la  vida  de  las 
r^otiea  tropicales  de  la  América  española  principalmente, 
cuyos  campos  cubre  con  sus  verdea  cañas  y  sus  hermosas  y 
fecundas  mazorcas.  Asociado  al  frijol  es  la  suculenta  mesa 
del  habitante  de  los  campos,  que  no  tiene  más  ^ue  extender 
la  mnuo  paní  arrancar  lu  mazorca  ó  la  enredadera. 

La  chicha  la  preparan  loa  indios  desde  tiempo  inmemo- 
rial. En  Méjico  era  muy  conocida  y  usada  &  la  llegada  délos 
espaBoles,  Cuéntase  une  después  de  nna  penosa  navt-giición, 
llena  de  mtl  zozobr.-ts,  los  castellanos  al  lomar  la  chicha  meji- 
cana recordaron  un  poco  el  Montillay  el  Valdepeñas  y  se  die- 
ron tanto  á  ella  que  unaco'upleta  embriaguez  cubrió  A  toda  la 
peqneña  y  valerosa  column:tde  Cortez,  y  los  soldados  españo- 
les y  el  raismt)  Cortez  tuvieron  quehacer  prodigios  de  vjdor 
para  no  perecer  todos  &  mimos  de  los  soldados  de  Moctezuma. 

La  chicha  es  usuda  ¡lor  toda  lii  ulase  íudljena  en  todos 
los  naises  tropicales  de  Aiuérica.  El  moilo  de  fabricarla  es 
el  siguiente:  después  <!(•  haber  toscamente  mnchacado  el  maiz 
se  coloca  en  una  marmita  ú  olla  de  barro  llena  de  agua  que 
w  dfja  cocer  á  fuego  I«nto  hasta  producir  la  ebidlieión.  Se 
decanta  la  ei'purnu  que  ttobrcnadu  y  se  iltíja  fermentar. 

A!  v:í\x>  de  48  ñoras  st*  vuelve  ii  def-autar  y  »«  coloca  en 
nn  cántaro  con  azúcar  negra  ó  mascabado  y  se  deja  fermentar 
dnrnntu  4  ó  5  «lifs.  En  cute  estado  tiene  un  giijíto  de  vino, 
diilct-,  frescit  y  luuy  agradable;  embriaga  at  ae  toma  alguna 
caitlidail,  pues  no  baja  de  tener  así  un  4  y  basta  UD  7  ¡.Hjr  IW 
áe  clcubol. 
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Empléase  también  el  maiz  amarillo  para  la  cría  de  aves 
y  cerdol,  y  es  muy  usado  por  los  galleros  quienes  opinan  que 
esta  variedad  dá  á  los  gallos  mayores  bríos  y  destreza  en  las 
peleas. 

La  variedad  rojo-negra  se  usa  en  una  bebida  centro-ame- 
ricana llagada  chilaie,  tostando  antes  el  maiz.  Es  algo  indi- 
gesta. 

No  olvidaremos  por  fin  que  se  usa  en  nuestros  ejércitos 
en  campaña  bajo  la  forma  de  lotoposte.  Especie  de  galleta, 
groseramente  confeccionada,  liorribleniente  dura  y  contra  la 
cual,  á  veces,  ([uedan  impotentes  todos  los  esfuerzos  de  las 
mandíbulas  y  de  las  mejores  muelas.  Es  sin  embargo  el  ali- 
mento de  nuestro  sufrido  soldado  en  las  difíciles  marchas  á 
través  de  lugares  desiertos,  como  sucede  en  Honduras.  Lo 
usan  también  los  arrieros  que  tienen  que  atravesar  lugares 
despoblados.  Su  sabor  una  vez  cocido  en  el  puchero  es  agra- 
dable y  recuerda  siempre  la  inevitable  tortilla  de  nuestros 
pueblos. 

Usase  también  el  maiz  como  refrescante  en  una  bebida 
llamada  en  Centro-América  tiste.  Este  se  fabrica  con  maiz 
salpor,  cacao,  canela  en  i)olvo  y  azúcar,  el  todo  coloreado  con 
achiote.  Es  una  bebida  agradable  y  nutritiva  y  parece  des- 
arrollar mucho  el  tejido  giaso  que  dá  morbidez  y  graciosa  on- 
dulación en  los  perfiles  y  contornos  del  cuerpo  de  las  mu- 
jeres. 

Las  hojas  que  cubren  las  mazorcas  del  maiz,  convenien- 
temente lujadas  se  emplean  en  la  confección  de  cigarrillos 
de  tabaco.  Se  cree  que  bajo  esta  forma  la  hoja  es  provecho- 
sa para  los  catarros  y  toses  del  pulmón  por  contener  sus  ce- 
nizas potasa  y  otras  sales.  Las  mujeres  alizan  estas  hojas  del 
maiz  ([ue  toman  el  nombre  de  tusas  y  constituyen  una  indus- 
tria en  cigarrería  muy  lucrativa  en  las  poblaciones  grandes. 

La  producción  anual  de  maiz  en  la  llepública  del  Salva- 
dor es  de  483,334  fanegas  ( 1S79)  que  valen  941,177  pesos. 

Es  pues,  como  decíamos  al  princij)io  una  verdadera  espi- 
ga providencial,  en  la  cual  nuestros  afiandes  y  pequeños  agri- 
cultores, esos  obrero-  de  Dios  que  interi'ogan  al  cielo  como 
dice  el  Sr.  Castelar,  para  pedirle  el  locío  (¡ue  debe  fecundar 
la  prolífica  semilla,  qu^  llevan  la  savia  de  la  vida  al  hogar  de 
todos  los  hombres,  cifran  en  ella  todas  sus  esperanzas:  ponen 
todos  sus  pensamientos  en  la  frágil  cana  para  que  no  sea  aba- 
tida por  el  huracán,  abrasada  cuando  tierna  por  el  ardiente 
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sol,  roida  por  nocivos  insectos  ó  ahogada  en  los  torrontes  de 
lluvia  de  estas  regiones.  .1 

Después  del  maiz  viene  naturalmente  el  arroz  (^Or y za  sati- 
va). Para  el  cultivo  del  arroz  se  suelen  escoger  los  terrenos 
planos,  en  los  valles,  aunque  también  s(3  dá  en  los  declives  de 
las  alturas  sin  necesidad  de  terrenos  bajos  y  húmedos  como  en 
otras  partes;  se  cuenta  snnplemente  con  el  agua  de  las  lluvias 
y  dá  un  producto  abundante  y  muy  a]^reciado  como  el  que  se 
recoge  principalmente  en  el  valle  de  Molineros,  cerca  de  San 
Vicente,  en  los  llanos  de  Jucuapa,  Umaüa  y  el  Guayabal. 

Cuando  se  puedo  emplear  la  irrigación  se  suelen  dejar  pe- 
queños canales  entre  los  surcoí?.  Este  arroz  es  de  primera  ca- 
lidad, tan  bello  y  grande  como  el  que  tanto  se  estima  de  la  Ca- 
rolina (Estados-Unidos);  se  exporta  poco  á  las  Repúblicas  de 
Nicaragua  y  Costa-Rica,  casi  todo  se  emplea  en  el  consumo 
local  Para  quitar  al  arroz  su  película  exterior  se  bate  simple- 
mente en  MUfi  püadera  que  deja  solo  el  grano,  aunque  frecuen- 
temente quebrado,  lo  que  le  haoe  desmerecer. 

Hay  otra  variedad  de  grano  grande  {^Oryza  Latifulia) 
muy  apreciada  que  se  produce  en  una  pequeña  cantidad.  Un 
almud  de  semilla  dá  por  término  medio  30  fanegas  de  arroz  en 
concha  que  se  reducen  á  15  después  de  limpio.  Se  cosechan 
en  la  República  179,751  arrobas  más  o  menos  un  año  con  otro, 
representando  un  valor  de  123,962  pesos  fuertes. 

En  el  Salvador  podría  producirse  el  trigo  en  cantidad  su 
ficiente,  pues  este  crece  muy  bien  en  las  alturas  de  2,  á  3,500 
pies  sin  temor  de  helarse;  en  los  Andes  sur-americanos  se  co- 
secha hasta  los  2,000  metros  de  altura.  El  trigo  que  se  cose- 
cha en  la  República  es  en  cantidad  muy  limitada  y  apenas  sí 
entra  en  el  consumo  general  con  la  cifra  de  18,508  almudes 
(17,182  pesos). 

El  trigo  que  se  cultiva  en  toda  la  región  elevada  del  vol- 
can de  San  Salvador  es  bastante  apreciado  por  los  conocedo- 
res, aunque  el  grano  es  pequeño  y  duro;  parece  más  rico  en 
gluten  que  varias  de  las  especies  de  California.  Una  muestra 
tomada  de  los  trigales  f]e  San  Salvador  y  presentada  por  nos- 
otros en  la  exposici(5n  de  Chile  en  1875  mereció  la  aceptación 
del  Jurado  respectivo.  Nótese  que  Chile  es  un  país  en  donde 
el  cultivo  del  trigo  ha  alcarzr.'lo  macho  desarrollo  y  perfec- 
ción. Cultívanse  allí  las  variedades  siguientes:  mocho,  Ore- 
gón,  Nueva-Holanda,  siete  cabezas,  Carmen,  Milagro,  redondo, 
colorado  y  americano. 


En  1868  BC  setnbriiron  f>30, 13!í  fanegas  de  trigo  blanco  y  < 
se  coseAsrou  3.  7l7,3í)9  fHnL'gaa  fil  cultivo  del  trigo  etnpJea:  ' 
116,939  ngricultores  con  un  total  de  1842  iniíqniniís  emp!eadiw4 
en  esta  industrifi.  La  oxport!VcÍ(5ti  del  íiltirao  quinquenio  {1868  ¿ 
4,  1874)  ascendió  »  'l.S'ifí,778  fanegas  de  on  valor  de  12  millcKfl 
nes  441, liy  peso».  ■ 

Las  Rcpúblics»  del  Piala  exportan  por  más  de  1.800,00(l>4 
hectíSlitroH.  I 

Estos  ejumplos  deben  estimolarnoa  para  aumentar  el  cul-t 
tivo  del  trigo  entre  nosotros  y  no  ser  tributarios  por  mila  lieoiiV 
po  de  los  mercados  de  California. 

La  liistoria  de  cato  precioso  grauo  tiene  sua  antecedeotí 
en  Centro-América.  Parece  que  el  Tesorero  de  Pedro  de  Al-ij 
varado  futí  el  primero  que  cultivó  el  trigo  en  Guatemala  hfíciftj 
I52í>  y  escogió  para  su  siembra  los  plañe»  inclinadoin  do  la  b«-J 
se  del  volcán  de  agua.  Desde  I54I  loa  trigales  se  aumcntarooj 
de  una  manera  uotiiblc  al  grado  que  los  cultivadores  se  quc^|4^ 
ban  mucho  de  loa  daños  que  les  ocasionaban  los  ganados  edil 
BUS  campos. 

El  coltivo  adqnirió  mucho  increracuto  eu  todo  Centro-'l 
América,  al  grado  quo  en  1577  en  Ilonduras  se  daban  liB£ta^ 
dos  cosechas  al  año.  Tomás  Oago,  que  ya  hemos  ciíado  eoi 
otro  lugar  de  este  trabajo,  observó  hermoaas  plantaciones  d* 
trigo  pii  1636  en  laa  faldus  de!  volcán  de  San  Salvador,  lai" 
mismas  que  hoy  existen  de  trigo  pequeño,  llamado  tremesinal 
quo  es  muy  abundante  en  fócuta.  ■ 

Las  alturas  situadas  ¿  3,000  pies  abnndan  en  el  SaívadotJ 
y  Gon  apnrontes  como  ya  dijimos  para  el  cultivo  del  trigo  jfj 
no  at!  comprende  por  qué  razr5n  se  hrtya  abandoniido  una  io-a 
dustria  cuya  taita  nos  hace  tributarios  de  otros  mercados.  Sui] 
cedo  con  cate  artículo  lo  que  observamos  con  la  viña:  hoy  coifr-l 
sumimos  un  vino  ninlísimo,  mezcla  heterogénea  de  toda  ctttsttif 
dt)  componentes  dañ<i3o.'',  cuando  también  creemos  que  la  Intro<J 
dncción  de  la  viña,  sembrada  por  inteligentes  en  la  materia  eiL 
terrenos  apropiados,  serla  un  cultivo  muy  lucrativo  tjue  sai 
libraría  de  esa  horrenda  falsificación  q¿ie  se  importa  á  noeí ' 
país  bajo  el  nombre  de  vino. 

El  mijo  es  una  especie  de  maiz  que  crece  eapontáueamctt'í^ 
te  en  los  maizales;  ea  poco  empicado;  aolnmento  so  usa  en  li 
cdiiftíoeión  del  piín  inferior.  Se  producen  anualmente  atlOj 
5,200  fanegas  (ll,yiO  pesos).  j 

Podrían  producirse  bieu  la  cebada    {Ilordeum  vtdffare^  I 
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avena  {Avena  saliva)^  el  centeno  {Sécale  cereale)^  el  sorgo 
{Hohnia  Sorghurn)^  pero  ninguna  de  estas  gramíneas  sc^  cultiva 
en  el  país  á  excepción  del  mijo  ya  dicho,  sobre  todo  la  varie- 
dad Panicum  alcandía  que  se  reproduce  admirablemente.  Es- 
ta especie  soporta  los  grandes  calores  y  sequías  más  bien  que 
los  otros  cereales  y  puede  en  tiempos  de  escasez  suplir  al  maiz 
con  ventaja.  En  África  se  le  conoce  con  el  nombre  de  doura 
j  nutre  una  gran  parte  de  las  poblaciones  de  aquel  continente. 

Después  del  maiz  y  del  arroz  tenemos  varios  rizomas  ó 
raíces  muy  abundantes  en  materia  feculenta  alimenticia,  tal  es 
por  ejemplo,  la  yuca  que  contiene  una  proporción  de  14%  de 
fécula  en  la  variedad  dulce  y  17%  en  la  amarga.  La  yuca  dul- 
ce {Manihat  uttlisstma)  es  anual  en  el  Salvador;  su  tallo  es 
verde,  alto  de  un  metro  y  medio  a  dos  metros,  se  termina  por 
su  extremidad  inferior  en  una  raiz  fusiforme,  más  ó  menos  vo- 
luminosa, blanca  y  casi  enteramente  compuesta  de  fécula,  sa- 
turada por  un  jugo  amargo  y  acre  en  la  especie  Jairopha  Ma- 
nihot con  la  cual  se  fabrica  el  pan  de  cazave. 

Nuestra  especie  crece  lozana  en  tierras  sueltas  y  hümedas 
y  es  un  gran  recurso  para  nuestros  paises  tropicales  en  donde 
no  se  cultiva  el  trigo  en  mayor  escala. 

La  yuca  se  siembra  por  medio  de  brotones,  pedazos  de 
raices  ó  tallos  que  se  sitúan  en  surcos  al  principio  de  la  esta- 
ción lluviosa;  en  pocos  meses  llega  ú,  su  completo  desarrollo  y 
de  este  modo  lo  usan  los  indígenas  tostado  á  modo  de  pan. 
Raspadas  las  raices  en  una  superficie  áspera  y  agujereada  de 
latón  y  lavado  el  residuo  con  bastante  agua  deposita  bastante 
almidón  puro  que  es  muy  usado  en  la  economía  doméstica. 
Anualmente  se  consumen  23,756  curgas  de  esta  raiz  que  valen 
45,984  pesos.  Al  lado  de  la  yuca  y  de  la  papa  común  que  so 
desarrolla  perfectamente  en  las  alturas,  colocaremos  aquí  un  tu- 
bérculo muy  curioso  y  que  vulgarmente  so  llama  papu  del  aire. 
Es  un  bejuco  de  hojas  alteríias,  cordiformes,  con  dos  hendidu- 
ras laterales  poco  profundas,  venuladas  en  su  cara  posterior  y 
colocadas  sobre  un  largo  pedúnculo.  En  la  axila  de  cada  ho- 
ja 86  encuentra  un  tubércaiilo  de  forma  triangular,  alargada;  al 
exterior  la  corteza  es  ocre-verdosa,  después  de  esta  corteza  se 
encuentra  la  pulpa  propia,  atravesada  por  agujeros;  su  interior 
68  amarillento-claro,  gomoso.  El  sabor  es  farináceo  y  agra- 
dable, muy  parecido  al  de  la  papa  común.  Cada  bejuco  con- 
tiene ordinariamente  de  15  á  30  de  estos  tubérculos;  algunos 
adquieren  el  volumen  de  una  gruesa  papa  de  California.     Muy 


útil  Hería  ostendei-  el  cultivo  de  este   mbtírculu,    'juu  su  recujft 
en  tatut  nbuiidnnck  y  cuyo  siibor  y  austauuia  fecolenta   es  c 
mo  la  de  la  papa. 

Diis  susuncias  que  pueden  producir  mucha  fécula  son  Itf 
Bcmillns  del  mango  {Manijui/era  indica)  [¡iielii  t.ionen  en  susca 
tileduiicii  ¿'  lii  raiz  del  apio  (arracacha  xaiiüwrltlza)  que  d¿  liai 
ta  el  23^  de  féculn.   Esta  mnbellfera  se  pued»;  eultivar  fáciltneii*J 
te  Mobni  tas  allnni!*,  en  tierr.i  suelta  y  seca;  su  raiz  es  de    color 
amarillo  y  de  muy  buen  sabor.     Entre  lúa  árboles  del  país  quo 
diín  una  féeula  abuudante  y  comestible  debemos  citar  el  árbol- 
fiel  pan.     Este  precioso  vegetal  es  según  Linneo  el  artooarjttk 
incisa,  segün  otros  el  Oycns  revohila.     Su  tronco  contiene  uái 
harina  que  la  naturaleza  dii  completamente  muHdti  y  diepui 

Esto  tronco  hc  compone  de  un  tejido  glandular,  contieis 
cierta  cantidad  de  médula  farinácea  atravesada  ]}or  fibras  IcSoj 
sas  separadas  por  anillos  de  la  misma  sustancia  dispuestos  con» 
céntricamente.  Mézclase  con  esta  fécula  un  jugo  loucilaginoso 
de  un  sabor  desagradable  que  se  separa  de  ella  por  la 
pre.si(in.  Esa  sustancia  celular  forma  una  verdadera  hari- 
na de  calidad  superior  y  alimenticia.  Es  un  producto  que  ere 
ya  conocido  en  algunas  regiones  del  Asia  desde  largo  tiempo, 
puesto  que  sn  exportación  estaba  prohibida  por  leyes  á  lo»  ja?; 
poncaes.  Otros  sustancias  feculentas  que  se  producen  en  >  " 
paíe,  aiioque  en  pequeña  cantidad  son:  layuquilk  \MaT(mÍa  í 
fh'ra\,  arrow-root  de  loa  ingleses;  la  papa  comíin,  originai'ia  d* 
nuestra  América  [Perú  |  que  se  di  muy  bien  en  los  climas  tem- 
plados y  de  la  que  se  cosechan  anualmente  unas  2,500  lí  3,000 
arrobas;  el  ñame  (Dioscoren  alata),  planta  sarmentosa,  cuyai 
raices  muy  desarrolladas  contienen  mucho  mucílago  y  de  18| 
20%  de  fécula;  el  camote  blanco  y  morado  (^Díoscorea  itpet ' 
dulis)  que  tsímbiéu  contienen  mucho  mucílago  azucarado  y  t 
cala  formando  un  buen  alimento  para  la  clase  proletaria. 

También  merece  un  puesto  preferente  entre  los  granoi 
sustancias  feculentas  dcstinada.s  á  la  alimentación  del  pncbl^ 
nuestro  frijol  {Pfuueobis  vulg.]  cuyas  variedades  son  uumei ' 
sas.  Entre  ellas  se  conocen:  el  frijol  pequeño  amarillo,  el  | 
qnefiu  blanco,  el  negro,  chilipuca,  tineco,  grande  blanco,  i 
gro  mediano,  el  vidriado,  el  ocre  lustroso,  negro  aplanado, 
grande  jaspeado  [piloyej  anualmente  se  cosechan  en  la  Repú- 
blica 225, ¡Ufí  almudes  que  representiin  un  Vfilor  efectivo  de^ 
88,325  pesos. 

OtrA  producción  vegetal  digna  de  citaitie  por  la   propod 
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ción  de  fécula  que  contiene  es  la  jicama  yDoHchos  tvherosíHí^] 
leguminosa  papilionácea,  cuyn  raiz  además  de  coiitene?  un  ju- 
go azucarado  agradable  suministra  también  una  proporción 
considerable  de  fécula  que  no  se  explota  hasta  el  día  á  pesar 
de  ser  tan  abundante  esta  planta. 

En  1873  el  erudito  botánico  francos  Don  Julio  Jlossigntín 
que  ha  escrito  sobre  diferentes  materias  relativas  á  Centro-A- 
mérica, y  en  particular  sobre  su  flora,  describió  en  el  periódico 
de  la  Sociedad  Económica  de  Guatemala  los  caracteres  l)otáni- 
008  y  la  utilidad  del  genero  llelianthus  ó  sea  nuestio  mirasol  ó 
jirasol. 

De  estos  poseemos  en  nuestros  jardines  algunas  varieda- 
des que  también  son  silvestres.  El  jirasol  de  ílorcs  grandes, 
segím  el  Señor  Rossignón,  no  solamente  debe  cultivai'se  por  la 
belleza  de  sus  flores,  en  grandes  capítulos  amarillos,  sino  que 
también  es  una  planta  útil  ([uo  se  ha  recomendado  en  estos  úl- 
timos tiempos  para  desinfectar  los  lugares  pantanosos  y  mal 
sanos,  pues  se  ha  creido  que  sus  anchas  hojas  tienen  la  propie- 
dad de  absorber  los  miasmas  maremáticos,  circunstancia  qiic  es 
también  común  a  otras  especies  vegetales. 

Las  semillas  del  jirasol  contienen  una  notable  proporción 
de  aceite  que  puede  emplearse  en  el  alumbrado  y  on  la  fabri- 
cación de  jabones.  Son  aparentes  para  engordar  aves  de  cor- 
ral y  como  forraje  para  los  ganados.  El  género  IMtanthHstH' 
berosus,  que  principalmente  nos  i-ntoresa  aquí,  posee  una  raiz 
que  contiene  una  gran  cantidad  de  fécula  y  os  comestible  co- 
mo la  papa,  el  ñame  y  el  camote.  La  propagación  de  este  tu- 
bérculo es  fácil  y  aún  llega  á  ser  difícil  extirparlo  una  vez  que 
invade  los  campos  en  donde  se  ha  sombrado.  A  este  respecto, 
dice  el  mismo  Sr.  Rossignón:  'X^no  de  los  motivos  que  mu's  in- 
fluyó en  hacer  abandonar  el  cultivo  del  jirairol  comesíiblo,  con- 
siste en  la  creencia  que  se  tenía  de  su  indestructibilidad  en  las 
tierras  donde  se  ha  sembrado  una  vez.  En  efeciío,  después 
de  la  cosecha  de  los  tubérculos  siempre  queda  en  el  suelo  una 
cantidad  suficiente  de  raices  y  tuberculitos  y  í-in  necesidad  de 
volver  á  sembrar  otra  vea  af)arocc  en  el  mismo  lugar  al  siguien- 
te año  un  campo  tupido  de  jirasoles'\ 

Esta  especie  de  jirasol  parece  acUmaíarse  en  todos  los  cli- 
mas templados,  pero  sobre  todo  en  los  terrenos  de  aluvión  pro- 
fundos. En  los  climas  ardientes  es  tal  su  exhuberancia  que  se 
reproduce  por  medio  de  bretones,  lo  que  no  se  obtiene  en  cli- 
mas fríos. 


Ksln  planta  piirccft  originiiria  del  Brasil;  los  francuscs 
llatniíii  •TopiíiHiubur  ó  pera  de  tierra.  Suministra  tubércaios  J 
cnmcíítiWle»  inreriorcH  a  las  papas,  pero  que  en  caso  do  cscasdl 
puiídL'u  suplirlas  eomo  el  ñame  y  la  raÍK  de  [ehiotal,  tubdrcnlofl 
procf-'dcntL'  del  Oüisquil  |  Gtr}foa  eduÜs}  que  es  de  moy  baeU| 
sabor  y  aj^undante  en  fiícul.- 

La.  liicnibra  del  jiraaol  no  tiene  trabajo  alguno.  So  dis- 
pone en  surcos  como  se  hace  con  la  yuca;  se  limpia  una  6  doi 
VRCCB  durante  el  crecimiento  de  las  plantas,  se  aporcan  lo; 
troncos  como  se  liace  con  el  maíz  para  obtener  mayor  desanxj 
Uo  en  los  tuh¿rculos,  Estos  se  pueden  emplear  vcntajosamenU 
para  la  en}>;ürda  de  cerdos,  carneros,  gallinas  y  otros  animaled 
sus  bnjaa  se  pueden  emplear  como  forraje.  ' 

Entre  las  plantas  6  árboles  tropicales  con  que  la  I'rovi-1 
deneia  dut<í  ú  estas  hermosas  regiones  americanas  del  IrtSpiotí,! 
ninguna  tan  fitil  y  tan  vanada  en  sus  productos  como  el  ptáU-1 
no;  vegetal  precioso  de  la  zona  tórrida  cuyo  hermoso  follnge,! 
abundante  y  delicioso  frnto   ha  merecido  los  cantos  de  loa  bar-l 
dos  americanoa.    lis  el  verdadero  pan  del  pueblo  americann, 
árbol  cuya  sombra   le  abriga  en   todas  partes,   poea   crece 
60  desarrulla  prodigiosHuiente  casi  sin  cultivo  y  forma  caos  ei 
pesos  bosques  que  adornan   loa  bordes  de  los  ríos  y  en  doodi 
sol»  se  divisa  la  lozanía  de  su  follaje  y  el  amarillo  do  BQ8  f 
cuudos  é  innumerables  racimos. 

Prodigiosa  génesis  que  parecci  rauUiplicarBe  cu  cada  j 
basta  el  excfsu  para  dar  vida  á  nuevos  Viístngos  y  prodaei 
nuevos  y  abundantes  frutos.  Poroso  el  príncipe  de  loa  poi 
tas  americanos,  el  insigne  Bello,  hablando  del  plátano  ó  t 
no  exelamtl: 


Y  para  tí  el  maiz.  jefe  nltnnero; 

De  la  espigada  tribu,  hincha  su  grano; 

Y  para  tí  el  banano 

Üiismaya  al  peso  de  su  dulce  carga; 

El  banano,  primero 

Di;  cuanto.s  c(MicGd¡(5  bellas  presentes 

Providencia  ú  bia  gentes 

Dtíl  Eeurtdor  feliz  con  mano  lirga. 

No  ya  bumaniis  iirtcs  obligado 

El  premio  rinde  npiín'': 

N'i  en  Á  la  poílitd I !r:i,  uo  «I  arado 

Deudor  de  tíü  racimo: 
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Escasa  industria  bástale,  cual  puede 
Hurtar  i  sus  fatigas  mano  esclava;  * 

Crece  veloz  y  cuando  exhausto  acaba. 
Adulta  prole  en  torno  le  sucede. 

El  sabio  Don  José  del  Valle  decia:  En  la  originalidad  de 
su  figura,  en  la  belleza  de  su  forma,  en  el  esmalte  jí  extensión 
de  sos  hojas,  en  el  corto  tiempo  que  tardía  para  fructificar,  en 
el  poco  costo  de  su  cultivo,  en  la  fecundidad  con  que  se  pro- 
duce, en  la  cantidad  alimenticia  de  su  fruto,  en  la  harina  que 
dá  cuando  es  verde,  en  los  manjares  tí  que  se  presta  cuando 
está  en  sazón,  en  todos  los  elementos,  cu  fin,  que  forman  un 
vegetal,  se  distingue  el  plátano,  gloria  de  América,  riqueza  de 
sus  hijos,  hermosura  de  la  tierra! 

Las  especies  del  plátano  son  varias  y  las  principales  se  co- 
nocen bajo  los  nombres  científicos  de  Musa  paradisiaca^  Musa 
sapientixtm^  Musa  discolor.  Musa  africaca.  Verde,  el  plátano, 
suministra  una  especie  de  harina  de  la  que  se  hace  pan;  madu- 
ro contiene  una  miel  azucarada  muy  agradable  y  se  pueden 
conservar  secados  al  sol  6  pasados  que  son  todavía  más  delica- 
do manjar. 

Según  Humboldt,  en  las  inmediaciones  de  San  Blas  y  de 
Acapulco  un  racimo  tiene  de  IGÜ  á  180  plátanos,  pesando  de 
60  á  80  libras.  Haciendo  cálculos  fundados  en  esta  base,  100 
varas  cuadradas  de  tierra,  donde  hubiese  un  pie  á  cada  3  va- 
ras, contendrían  1,082  en  toda  su  área;  daría  cada  pie  su  raci- 
mo respectivo;  habría  en  cada  racimo  60  libras  y  la  suma  sería 
de  65,340  libras  de  materia  alimenticia.  Son  varios  los  cálcu- 
los de  la  materia  alimenticia  que  necesita  el  hombre;  pero  aún 
concediendo  (>  libras  por  individuo,  resultaría  que  las  100  va- 
ras cuadradas  de  tierra  darían  65,340  libras  y  alimentaría  10,890 
individuos.  En  una  legua  cuadrada  de  5,000  varas  el  plátano 
daría  3.067,000  libras  y  alimentaría  544,500  individuos.  El 
distinguido  patriota  centro-americano  D.  León  Al  varado  hace 
los  siguientes  cálculos : 

Los  plátanos  de  la  costa  norte  de  Honduras  no  pesan  me- 
nos de  18  onzas  lo  que  iemuestra  que  son  superiores  á  los  de 
San  Blas;  un  pie  reproduce  de  3  á  5  y  9  pies.  Tomando  el  nú- 
mero inferior,  es  decir,  3,  tendríamos  que  en  el  primer  caso, 
las  100  varas  cuadradas  darían  195,720  libras  y  alimentarían 
32,670  individuos;  y  que  en  el  segundo  las  5,000  varas  produ- 
cirían 9.801,000  libras,  alimento  suficiente  para  1.633,500  in- 
dividuos. 
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Estoa  cfílculos  que  aon  sumamente  nproximados  presentan  ' 
HQ  ejemplo  de  la  enorme  fecundidad  y  reproducciún  dal  pliíia-  * 
«o  en  la  América  tropical,  do  sus  vnlioensv  numerosos  producí 
tos.  No  solamente  es  el  fruto  lo  que  se  utiliza  del  banano,  hii- 
ce  ya  algím  tiempo  i^ue  en  las  Antillns  se  ha  empleado  la  fibrí»  ij 
para  fabriq^r  diversas  manufacturas.  Mr.  Thomas  Spear  ha  lo- J 
grado  trabajar  la  fibra  del  plátano  de  una  manera  indastriall 
perfecta, 

Como  se  sabe  el  tallo  dol  banano  contiene  nn  gran  ntíme-. 
ro  de  fibras  que  al  desecarse  adquieren  una  resistencia  notablon 
sirviendo  á  nuestros  indios  y  gentes  do  campo  para  atar  stílida^i 
mente  toda  chise  de  fardos  y  objetos.  Las  fibras  son  lari 
es  decir  ocujmn  casi  toda  la  longitud  de  la  planta  que  adqu: 
hasta  IT)  y  20  pies  do  altura  y  un  diámetro  que  no  baja  de  Ift'l 
á  12  pulgadas  y  aún  más  en  ciertos  terrenos  húmedos  y  hamí-  J 
feros.  El  rendimiento  por  acre,  colocando  las  plantas  á  ^  piesj 
de  distancia,  es  de  10,330  libras  6  sean  ñ  íoiieladafi  qno  valen  j 
150  pesos  cada  una.  Las  hojas  y  sus  venas  pueden  snminis'l 
trar  papel  y  el  tallo  pateco  contener  una  cierta  cantidad  A*  i 
azúcar  que  se  puede  utilizar  en  la  industria.  f 

Es  muy  considerable  el  desperdicio  que  se  hace  hoy  dell 
material  producido  por  el  plátano,  pues  hasta  el  dia  solo  se  i  * 
liza  6  so  exporta  el  fruto.     Toda  la  costa  del  Atlántico  proí 
ce  gninrles  cantidades  de  plátano  y  bien  sabido  es  que  pan 
cortar  los  raciraos  se  destruye  á  la  vez  el  árbol.     En  más  di 
2,500  toneladas  de  fibra  se  aprecia  lo  que  se  pierde  en  el  ísl-i 
rao  de  Pauamá  por  los  bananos  destruidos  sin    utilidad.    A  ]!A»J 
zón  de  150  pesos  la  tonelada  resulta  una  pérdida  efectiva  « 
275,000  pesos. 

Todos  habrán  notado  lo  astringente  del  tallo  del  plátuio: 
y  las  manchas  negras  que  ocasiona  en  los  vestidos  y  en  losü 
tnimentoa  con  que  se  corta,  manchas  debidas  d  una  gran  ca 
dad  de  taniuo  que  contiene  y  que  so  podría  utilizar  on  la 
dustria  do  la  tintorería  y  en  k  curtiembre. 

H¿  aquí  los  gastos  y  beneficios  que  daría  una  planta< 
de  50,000  matas  de  plátanos,  calculando  muy  bajo  los  prodoo 
tos  y  el  precio  de  venta: 

Gastón   fiel  primer  año. 

50.U00  matas  á  4    varas  de  distancia  ocupan   SO    raanzaoas  i 
sean  1,440  tarcas  las  que  rosadas  y  quemadas  á  tí  rs,  cfo.  ii 
portan $1,4 
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50,000  pies  ó  mamones  á  25  S  millar ,^$  1,250 

80  manzanas  sembradas  á  10  $  c/u $     800 

3  limpias  de  las  80  manzanas  lí  10  $  c/u $  2,400 

Gastos  de  administración ^  1,200 

Varios  gastos $     585 

Gastos  del  segundo  año. 

2  limpias  de  las  80  manzanas  á  10  S  c/ii $  1,600 

Cosecha  de  los  primeros  25,000  racimos $  3,125 

Gastos  de  administración S  1,200 

$  13,600 
Calculando  ijue  cada  mata  dé  3  racimos  la  siembra  dará 
150,000,  rebajándolos  á  120,000  con  las  pérdidas,  y  poniéndo- 
los á  3  reales  importan  45,000  pesos. 

Deducido  el  costo  del  corte  y  conducción  de  95,000  raci- 
mos, deducidos  los  25,000  ya  cargados  vale  ese  costo  S  11,875 

Gastos  generales  son S  13,600 

Otros  varios §    1 ,000 

8  26,475 

Neto  producto  el  2/'  año:  18,525  pesos! 

Es  imposible  imaginar  un  vegetal  en  ninguna  zona  del 
globo  que  produzca  tanto,  tan  pronto  y  relativamente  con  tan 
poco  costo.  El  banano  6  plátano  es  la  más  acabada  represen- 
tación de  la  exhuberancia  y  portentoso  rendimiento  que  bajo 
estas  ricas  y  felices  regiones  del  Nuevo-Mundo  puede  dar  esta 
soberbia  naturaleza  americana  en  donde  Dios  ha  hecho  repo- 
sar gran  número  de  sus  dones. 

Se  evaláa  el  consumo  anual  de  la  República  eu  110,622 
cargas  (69,210  pesos)  siendo  la  producción  mucho  mayor,  pues 
en  los  grandes  platanares  no  se  alcanza  á  recojer  el  fruto,  que 
por  lo  demás  no  es  objeto  de  un  cultivo  especial- 

Entre  las  plantas  alimenticias  que  son  objeto  de  un  cul- 
tivo industrial  en  el  país  nos  ocuparemos  someramente  de  la 
cafia  de  azúcar,  del  café,  Mel  jengibre  y  del  cacao.  La  caña  de 
azúcar  (Ganna  sacckarifera,  Sacckarum  oj/iciiianun)  constitu- 
ye uno  de  los  ramos  importantes  de  la  agricultura  del  Salva- 
dor. Existen  en  la  República  más  de  6,872  manzanas  de  ter- 
renos Rembradas  de  cana  que  representan  un  valor  de  m.ls  de 
338,829  pesos.  La  producción  en  azúcar  es  de  162,180  arro- 
bas que  valen  343,106  pesos:  en   mascabado  17,704  quintales 


(88,184  ifesos);  eu  panela  J 


obas  (104,905  iiesOft);!? 


miel  en  consumo  representa  8!í.í)84  an-obas  (24,440  jjeaos); .' 
valor  total  di;  este  artioulo:  S99,4fi4  pesos. 

La  caña  de  azúcar  origíniína  dü  la  India  futí  introdacid 
por  los  (■spañolefi  y  cata  aclimatadii  en  loa  trópicos  donde 
produce  ci*  notable  exhuberancia.  La  principal  variedjM 
ciillivada  es  la  de  Tahiti;  la  criolla  se  siembra  para  las  qim 
por  ser  delicada  y  muy  suave  su  corteza. 

La  caña  «e  produce  extraordinariamente  en    todon  nu 
tro3    terrenos    volcánicos,   sobre    f-odo  en  loa  de  regadío,  rio-* 
diendü  una  proporción  notable  de  azúcar. 

La  caña  se  siembra  en  tierras  arables,  sueltas,  por  raedigc'I 
do  estacas  que  tengan  dos  ó  tres  yemas,  tendidas  longitudi-1 
nalmente  en  surcos.  Los  rie^sos  se  aireglan  y  se  proporcio-1 
nan  segím  la  estación,  de  manera  que  no  baya  ni  falta  ni-T 
exceso  de  agua  y  generalmente  se  aprovecha  el  principio  de  I 
las  lluvias  en  Mayo,  La  inllorescenciii  se  efectúa  liácia  Octa— I 
bre  6  Noviembre,  y  según  las  localid.'*des  se  proced«  al  corUi*] 
para  el  beneficio  &  los  11,  18  y  24  meses. 

A  pesar  de  lo  lucrativo    que  es   esta   industria,  sti  clí 
ración   es  aún  bastante  imperfecta.     Todavía  se  emplean  e 
casi  todo  el  pais  los  trapiches  de  madera  movidos  por  buayí 
en  los  cuales  la  pérdida  de  jugo    contenida  en    el    bagazo  < 
considerable  como  se  veni    más  adelante.     Muchos  establet*'! 
mientes  usan  ya  los  aparatos  ó  cilindros  dts  hierro,  ya  movidinj 
por  bnuye-s,  por  el  agua  ó  por  vapor.     Estos  perfeccionamíen-J 
toe  han  producido  una  economía   tan  considerable  en  la  fabli<fl 
cación  que  desde  los    primeros  productos  indemniza  el   valül 
de  los  ga8to.s  de  maquinaria.     8e  suprime  así  el  gasto  ocaai» 
nado    por  el  entretenimiento  de  numerosas  yuntas  de  bueya 
necesarios  para  mover  los  trapiches  v  el  de  los  hombres  desti 
nados  á  conducirlos,  pues  en   la  gran    mayoría  de    los  estabt$-l 
cimientos  que  existan  en  la  República   la  elaboración  del  azÚ»J 
car  se  hace  por  el  antii;uo  sistema.     La  economía  de  jugo  ooú^ 
los  nuevos  aparatos  movidos  por  vapor  ó  por  agua   se  calouIaJ 
en  míw  de  25    por  100    que  antea  tjffedaba  en  el  bagazo;  1*' 
operaciones   marchan  con  mayor  rapidez  v  los  aparatos  t 
nienos  expuestos  á  romperse. 

La  raña  contiene  por  lo  general  un  10  por    100  de  mate 
ría  leñosa  y  90  por  100  ile  Jugo.      Los    procedimiento*  dt* 
tracción    tpie    dejamos    indicados  son  bastante  imperfeH 
excepción  d«  loa  aparatos  de  centrifuga  &  vapor  «pie  comiea 


á  introducirse  en  algunas  haciendas  importantes  de  la  Repú- 
blica. 

La  pérdida  considerable  por  los  antiguos  procedimientos 
depende  de  varias  causas:  I*.  La  insuficiencia  de  la  presión 
ejercida  por  aparatos  imperfectos  perdiéndose  casi  la  mitad 
del  jugo;  2.*  permaneciendo  el  jugo  á  veces  muciio  tiempo 
antes  de  someterse  al  cocimiento  se  produce  la  fermentación 
acida  que  le  hace  perder  mucha  parte  sacarina;  3."  el  mal  em- 
pleo de  las  melasas  que  retienen  aún  una  gran  cantidad  de 
azúcar.  Con  los  trapiches  de  cilindros  de  madera  como  se 
usan  en  muchos  puntos  del  Salvador  la  pérdida  es  considera- 
ble x5omo  se  ha  visto,  mientras  que  con  loí*  de  hierro  forjado 
que  tienden  a  generalizarse  en  el  país  se  obtienen  f)5  kilogra- 
mos de  jugo  por  100  de  caña,  sometiendo  éstaá  varias  presio- 
nes sucesivas. 

El  jugo  obtenido  por  los  cilindros  pasa  directamente  por 
un  canal  que  procede  de  un  depósito  colocado  bajo  los  cilin- 
dros á  una  serie  de  pailas  ó  peroles  de  hiero  colocados  en  una 
línea  seguida  de  hornos  que  son  alimentados  con  el  propio  ba- 
gaso  de  la  caña.  La  depuración  se  obtiene  mezclando  un  po- 
co de  cal  apagada  que  se  deslíe  en  el  jugo,  en  seguida  se  eleva 
la  temperatura  gradualmente  hasta  la  ebullición.  A  poco  apa- 
rece una  espuma  espesa  que  se  va  extrayendo  con  una  ancha 
espumadera  hasta  que  el  líquido  se  aclara  y  adquiere  la  consis- 
tencia de  jarabe  SO""  Baumé.  En  la  clarificación  se  pierde  mu- 
cha cantidad  de  azúcar  ó  de  jugo  sacarino.  Purificado  el  líqui- 
do se  concentra  hasta  el  punto  de  caramelización  6  de  pluma  y 
después  se  pasa  a  los  moldes  cónicos  de  barro  ó  cristalizónos 
atravesados  por  un  agujero  central  por  donde  se  escurre  la  me- 
laza ó  excedente  del  agua  de  cristalización;  en  seguida  se  retira 
el  azúcar  de  los  moldes  (después  de  un  cierto  tiempo)  y  se  ex- 
pone al  aire  y  al  sol  el  tiempo  suficiente  para  secarla  y  darla 
el  color  blanco  que  le  es  propio. 

En  los  trapiches  de  madera  solo  se  obtienen  generalmente 
las  dos  terceras  partes  del  jugo  que  hay  en  la  caña.  Según 
Ernst,  un  tablón  do  10,000  varas  cuadradas  díí  en  cifras  re- 
dondas 1,000  quintales  de  caña  que  producen  900  de  jugo,  de 
los  cuales  se  sacan  600  de  guarapo;  300  que  quedan  en  el  ba- 
gazo representan  una  pérdida  de  54  quintales  de  azúcar. 

A  pesar  de  la  producción  del  país  el  consumo  es  superior 
y  se  importa  alguna  azúcar  de  Guatemala  y  del  extranjero. 
Nuestra  azúcar,  por  lo  general,  no  se  refina:  se  obtiene  en  pa- 


ti!  blauc^^Qe  oasian  y  saustAceu  ai  consunio  i< 
son  de  una  i)ureza  y  blancurn,  notables.  IJicti  secos  suelen  pesur 
de  25  ¿  '¡O  libras,  pero  este  peao  varía  mucho  scgáti  las  hHc¡ca%  ■ 
das. 

La  caña  de  miel,  dice  el  inteligente  geiigraíb  Sqaier,  i 
indígena  ai  el  Salvador  como  en  todo  Ccnlro-América  y  é 
una  forma  diferente  il  la  asiática  que  se  cultiva  en  las  Indi' 
Occidentales  y  en  los  Estados- Unidoa,  pero  miís  blanda  y  ii 
delgada  y  conteniendo  pro  porción  al  raen  te  más  jugo.  Crc 
lozamimente,  tunto  eu  los  llttuos  como  en  las  montafioa  en  c 
vacioues  de  2  á  3,000  piea.  Anualmente  dá  dos  cosecbas  y  l 
requiere  nueva  plantación  sino  después  de  varios  aflos. 
azúcar  (jae  prodnce  esta  caña  es  Gnu  y  con  algún  cuidado  l 
fabricarlo  sale  tan  blanco  y  refinado  como  el  del  comercio. 

El  azúcar  bajo  la  forma  de  pastillas,  conservas,  poetas, 
leas,  jarabes,  etc.,  es  considerado  en  medicina  como 
y  emoliente  y  según  algunos  médicos  es  un  digestivo  poderoi 

ha  remolacha,  el  arce,  la  calabam,  el  navo,  el  coco, 
fia  y  muchas  frutas  y   tallos  de  nuestro  sucio  pueden  produciB 
también  una  cantidad  notable  de  azúcar,  pero  ios  terrenos  gn 
«US  y  sueltoa  perjudican  el  desarrollo  de  la  materia  sacarino, 
además  la  caña  contiene  más  de  esta  .'íustancia  que  t;Odas  L 
plantas  hasta  hoy  conocidas. 

Para  el  beneficio  de  la  caña  existiau  en  el  Salvador  < 
I87i.',  1,616  motores  diferentes  que  representan  un  valor  d 
^Í4,i:ifi  sin  contar  el  resto  del  material. 

Nos  ocuparemos  ahora  de  dos  productos  importautea  dtt 
la  industria  nacional,  el  cafe  y  el  cacao  y  del  jengibre  que  j 
de  ser  más  tarde  uu  artículo  importante.    Desde  muy  antead 
1840  el  Rifado  de  Costa-Rica  había    comenzado  á  desarroUai 
el  importante  cultivo  del  café,  puesto  que    ou  1848  exportaba, 
ya  ISO. 000  quintales  y  en  1850  esta  cifra  subía  á  200,000  c     ' 
un  valor  de  8  pesos  quintal  puesto  al   costado  del  buque. 
el  Salvador  su  cultivo  industrial  se  debe  al  gobierno  prote 
del  General  D.  Gerardo  Barrios  quien  en  IStíO  dictó  las  i 
das  más  liberales  y  ecouómiois.     Desdi  eutonceñ  se  principífc^ 
ron  las  plantaciones  industriales  de  este   precioso  arbusto,  ;_ 
ueralizándose  eu  cultivo  principalmente  en  los  departamenU 
occidentales  de  la  Eepública,  gracias  al  cual  gozau  estos  { 
btos  de  ese  bienestar  y  comodidades  que  se  observan  en  te 
las  clases  sociales. 

I  café  se  desarrolla  brillantemente  en  toda  la  zona  vo\aírM 
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nica  del  Salvador,  sobre  todo  cuando  se  siembra  á  u?>a  altura 
de  2  hasta  5,000  pies  sobre  el  nivel  del  mar,  como  sucede  en 
el  volcán  de  Santa  Ana,  desde  los  límites  de  la  jurisdicción  de 
Coatepeque  hasta  el  final  de  la  sierra  de  Apancca  en  un  espa- 
cio de  más  de  12  leguas.  Se  produce  muy  bien  en  Cojutepe- 
que,  Nueva  San  Salvador,  volcán  de  San  Vicenta  Tecapa, 
Gramales,  Santiago  María  y  otros  puntos  en  donde  existen  ya 
haciendas  de  consideración. 

Las  clases  de  café  que  el  Salvador  ofrece  al  comercio  son 
tan  buenas  como  las  mejores  calidades  que  se  producen  en  Ve- 
nezuela, Brasil,  Jamaica,  Méjico  y  las  Antillas,  aunque  el  modo 
de  beneficiarlas  sea  aún  deficiente.  El  aroma  del  grano  es  ex- 
quisito sobre  todo  cuando  se  ha  puesto  algún  cuidado  en  el 
beneficio  y  el  café  procedo  de  alturas  de  3,000  y  más  pies 
sobre  el  mar,  como  en  los  Naranjos  (Santa  Ana)  en  donde 
cierto  grado  de  humedad  constante  mantiene  el  árbol  siempre 
lozano  y  bien  desarrollado.  El  café  carga  bastante  también  en 
las  tierras  calientes,  bajo  de  sombra,  pero  el  grano  contiene 
menos  aroma  y  es  de  calidad  inferior. 

Las  primeras  plantaciones  de  café  que  se  iniciaron  en  la 
América  tropical  datan  de  1784  en  Venezuela  y  las  Antillas. 
El  primero  de  estos  países  producía  ya  en  1830  5.311,324  ki- 
logramos; en  1874  esta  exportación  era  de  31.082,417  kilég.  ó 
sean  675,765  quintales,  alcanzando  en  1875  á  850,000  quinta- 
les que  representan  un  valor  de  15.300,000  pesos.  El  Brasil 
exporta  hoy  anualmente  más  de  6.000,000  de  quintales. 

Nuestra  exportación  hasta  el  dia  siempre  creciente,  fué 
en  1879  de  156,228  quintales  (1.811,841  Pesos).  En  este  mis- 
mo año  se  calcularon  en  la  República  14.315,642  pies  de  café 
fructificando;  8.754,607  cu  plantío  y  17.784,525  en  almacigo. 
La  maquinaria  empleada  en  el  beneficio  era:  aventadores  de 
café  275;  despulpadores  27;  clasificadoras  403,  de  un  valor  to- 
tal de  27,516  pesos.  Todas  estas  cifras  han  aumentado  hoy  de 
una  manera  notable. 

Los  árboles  se  cultivan  bajo  la  sombra  de  árboles  mayo- 
res, por  lo  general  de  la*  especie  Quijinicuil,  leguminosa  del 
género  Mimosa  inga  y  también  del  Inga  fastuosa,  fil  cafe  crece 
bien  sin  sombra  en  toda  la  zona  santaneca  de  explotación  ca- 
fetalera, pero  parece  que  en  este  caso,  los  árboles  dan  pocas 
cosechas  y  en  seguida  se  inutilizan.  Este  principio  además  de 
ser  adverso  al  arte  agrícola  y  á  la  duración  de  las  plantaciones, 
esteriliza  el  suelo,  como  se  ha  observado  en  Venezuela  y  en  el 
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Brasil.  ^Generalmente  el  café  dií  la  primera  cosecha  en  el  cuar- 
to ó  quinto  año  de  establecida  la  plantación,  á  veces  á  los  tres, 
que  os  más  raro.  Los  árboles  florean  en  Mayo  6  Junio  al  prin- 
cipiar las  lluvias  y  la  cosecha  principia  de  Diciembre  á  Marzo. 
Hay  lugares  altos  en  donde  suelen  producirse  flores  y  frutos 
durante  ctsi  todo  el  año  pero  este  es  un  hecho  excepcional. 
Los  frutos  maduros  se  hacen  pasar  por  el  descerezador  para 
quitarle  su  parte  pulposa.  Concluida  esta  operación  permane- 
ce el  café  algún  tiempo  en  el  estanque  en  donde  ha  caido  des- 
pués de  despulpado  para  que  la  pulpa  pueda  desprenderse  fá- 
cilmente por  un  principio  do  fermentación.  Cuando  está  lim- 
pio se  echa  en  patios  enladrillados  para  secarlo.  Expuesto  de- 
masiado tiempo  al  sol  ó  al  agua  suele  perder  el  grano  su  aro- 
ma natural. 

Otras  veces,  sin  emplear  el  agua,  so  seca  simplemente  con 
la  pulpa  en  los  patios. 

Seco  el  café  se  lleva  al  trillo^  donde  se  rompe  la  cascara  ó 
pergamino  que  envuelve  la  semilla.  El  trillo  se  compone  ge- 
neralmente de  una  6  varías  ruedas  más  6  menos  grandes,  de 
madera  muy  R()lidy,  que  giran  circularmento  en  un  canal  en 
donde  se  coloca  el  café.  Resta  finalmente  separar  la  cascara 
desmenuzada  de  los  granos,  operacií5ii  que  se  hace  en  el  aven- 
tador, después  de  lo  cual  se  enfarda  en  gruesos  sacos  de  cáña- 
mo. Según  los  buenos  conocedores,  un  buen  café  debe  ser 
igual  en  el  grano,  de  un  color  entre  azul  y  verdoso  y  poseer 
un  aroma  particular.  El  café  lavado  parece  ser  más  estimado 
en  los  mercados  europeos. 

Está  calculado  que  una  extensión  de  10,000  varas  cuadra- 
das lio  debería  tener  más  de  1,000  árboles  de  café;  el  sistema 
de  sembrar  1,500  y  hasta  2,000  pies  es  erróneo.  Un  pie  de 
café  en  pleno  desarrollo  dá  ])or  término  medio  f  almud  [7,  3 
litros,  de  manera  que  la  extensión  arriba  indicada  dará  750 
almudes.  De  36  almudes  de  fruto  fresco  se  obtiene  un  quintal 
de  café  en  grano;  así  es  que  unas  10  manzanas  darían  un  poco 
más  de  20  quintales. 

He  aquí  un  sistema  de  beneficio  puesto  en  práctica  en 
Guatemala  por  D.  L  Guardiola  y  que  contiene  detalles  muy 
interesantes.  ^'  1.""  Procuro  que  el  café  se  corte  en  su  comple- 
ta madurez.  Toda  fruta  ó  grano  cortado  antes  de  tiempo  no 
puede  tener  las  debidas  cualidades,  y  mucho  menos  si  son  fru- 
tos como  el  café,  cuyo  distintivo  capital  consiste  en  la  delica- 
deza de  su  aroma.     2.**  El  café  que  se  corta  de  los  árboles  lo 
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despulpo  en  el  mismo  día,  íÍ  medida  que  va  llegando  del  cam- 
po. Algunas  horas  do  dilacicín  no  causan  ningún  perjaicio,  ni 
tampoco  un  dia  entero,  si  las  circunstancias  lo  exigen.  En  tal 
caso,  el  café  en  cereza  debe  tenerse  en  agua  para  evitar  la  fer- 
mentación que  pronto  se  desarrolla  y  puede  causar  fuertes  es- 
tragos. 3?  Despulpado  en  agua  en  otro  tanc[ue  ó  jpila  á  pro- 
pósito lo  dejo  en  agua,  en  donde  permanece  toda  la  noche. 
Durante  esas  ocho  ó  diez  horas  íermenta  el  mucílago  de  que 
está  cubierta  la  segunda  capa  (>  pergamino  y  en  ese  estado 
queda  listo  para  lavarse.  Tengase  cuidado  de  no  dejarse  café 
en  agua  demasiado  tiempo,  es  decir,  más  de  uno  ó  dos  dias, 
porque  queda  expuesto  á.  tomar  un  color  oscuro  y  un  olor  re- 
pugnante. Por  esta  nizón  es  Ijucmio  sacar  todo  el  café  de  las 
pilas  y  dejarlas  hivadas  para  el  día  siguiente.  4."  En  este  es- 
tado del  café  es  cuando  empiezo  ii  hacer  uso  de  las  máquinas 
que  he  inventado.  Mt  ¡arador  es  un  cilindro  (todo  de  hierro) 
de  8  pies  de  largo  y  20  pulgadas  de  diámetro.  El  cilindro  es 
estacionario  y  está  montado  sobre  una  armazón  scncilhi  de  ma- 
dera. El  interior  del  cilindro  está  provisto  de  un  crje  central 
con  gran  número  de  piezas  sobre  su  circunferencia.  Este  eje 
y  estas  piezas  tienen  un  movimiento  continuo  de  rotación.  El 
café  entra  con  agua  en  este  cilindro  en  un  chorro  continuo 
(por  medio  de  un  elevador  ó  directamente  <le  la  pila,  si  esta 
está  más  alta  que  la  máquina)  y  sale  por  la  otra  punta  perfec- 
tamente lavado,  recibiendo  en  el  tránsito  una  viva  batición 
que  le  quita  todo  ese  mucílago  de  encima.  El  café  arrojado 
de  esta  máquina  es  dirigido  por  un  canal,  con  el  agua  con  (pie 
sale  de  la  misma  lavadora,  hacia  una  pequeña  pila  (digamos  de 
3  á  4  pies  en  cuadro)  cubierta  de  una  tela  ó  plancha  metálica 
agujereada  (con  hoyos  más  pequeños  que  el  grano  del  café) 
por  donde  el  agua  se  encapa,  dejando  el  café  encima,  mientras 
que  un  mozo  lo  vá  echando  con  un  azadón  de  madera  sobre 
un  patio  para  c{ue  acabe  de  escurrir.  O.""  Sobre  este  patio  dejo 
el  café  extendido  durante  el  resto  del  día  para  que  quede  bien 
oreado  y  por  la  tarde  lo  recojo  en  costales,  poniendo  en  cada 
uno  la  misma  cantidad  p#co  más  ó  menos,  para  que  me  sirvan 
de  medida,  como  se  dirá  más  adelante.  G.^  Aquí  hago  uso  de 
mi  máquina  de  secar  cjue  es  la  principal  de  todas.  Como  esta 
máquina  está  compuesta  de  cuatro  compartimientos  y  es  con- 
veniente que  cada  uno  de  estos  tenga  igual  cantidad  de  café, 
pongo  en  cada  sección  la  cuarta  parte  del  café  que  he  recogi- 
do del  patio  (artículo  o."")  introduciendo  igual  cantidad  por 
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cada  rmtanilla.  Es  claro  quü  estas  cantidades  qo  son  ti 
y  un  poco  miís  nn  poco  menos  de  cafe  en  nid.T  secckíli  cu  n 
se  perjadica.  Ks  bueno  tenor  el  poso  del  ciliudro  bien  cq 
brado.  Una  voz  cargada  esta,  máquina  se  pone  en  movimienti 
por  medio  de  sus  ejes,  poleas,  etc.  Estando  ya  eu  movimiCdW 
el  ventUaéor  que  dit  aire  á  cata  máqnina,  se  enciende  fuego  e 
el  calorífero  y  no  antes.  Si  por  alguna  causa  se  para  el  va  ' 
lador,  luego  debe  retirarse  el  fuego  del  calorífero,  de  lo  c 
trario,  no  pasando  aire  por  loa  tubos,  el  fuego  los  calcuu 
dcmnsindo  y  estarían  expuestos  á  torcer  i)  perjudicarse  de 
gunii  manera,  lí  mils  de  que  el  aire  que  pasase  después 
ellos  80  calentaría  demasiado  y  no  sería  nada  l)«'eno  para  el  ( 
fé.  He  dicho  en  nn  aviso  anterior,  dirigido  lí  las  personas  <]_ 
me  han  hecho  el  honor  de  aprobar  y  adoptar  mis  niáquind 
que  la  temperatura  de  eiíte  aire  caliente  no  debe  pasar  de  1 '" 
Fahr.  cuando _^del  calorífero  pasa  íÍ  entrar  en  el  cilindro  r 
dor.  Eata  temperatura  puede  conservarse  durante  toda  la  c 
raciiSn,  en  los  lormdmetros  fijos,  que  1{)  que  es  los  gírate 
iriín  subiendo  poco  á  poco  segón  el  grado  de  humedad  i 
cafi^  (íi  oH-o  grado  que  ae  seque)  empezando  li  la  lemperatu! 
del  aire  exterior  y  concluyendo  en  25°  (í  130°  Pahr. ,  cnai 
el  caft'  está  del  grado  de  sequedad  que  se  desea  y  Bc  vil  á  t 
cargar.  No  so  debe  usar  aire  de  una  temperatura  iniíe  elevací 
porque  sería  perjudicar  el  café.  Aire  menos  caliento  en  uta 
perjudica;  solo  se  atrasa  la  operncidn.  He  inventado  un  i 
vo  calorífero  lodo  de  hierro,  que  considero  superior  ií  losa 
riores.  El  primor  ejemplar  acaba  de  Hogar  á  mi  finca.  Caw 
un  poco  miíj?  pero  es  mejor. 

Puesto  el  cí\í¿  en  esta  secadora  y  ésta  puesta  eu 
miento,  el  café  no  para  un  solo  instante  y  su  masa  es  atraTft 
tía  por  miís  de  diez  mil  chorritosde  aire  caliento  rápidos  y  péi 
fectamcnte  distribuidos,  que  le  van  quitando  :il  gnino  el  a_ 
(jne  contiene,  de  una  manera  racional  y  uniforme.  Siendo! 
temperatura  igual  en  todo  el  interior  de  la  imíqnina  y  estí 
todos  los  granos  en  continuo  movimiento,  la  evaporación  ae 
efeclúa  con  toda  regularidad  y  por  oslo  todos  los  granos  salen 
de  igual  color.  Kstando  bien  seco  el  café  el  color  es  algo  f 
lido,  poro  (ron  la  humedad  quo  absorbe  de  la  atmúst'eni,  luog 
toma  y  eonserva  aquel  color  verde  que  tanto  »e  aprecia  y  I 
crt  j)or  el  comprador.  El  peso  del  café  aumenta  y  la  cttUdí 
mejora. 

Esta  sacadura  es  un  ciliudro  de  hierro  de  diez  pifi?  de  d 
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metro  y  varía  de  4  y  medio  á  IG  pies  de  largo,  con  uuu  dispo- 
sición particular  en  el  interior  que  hace  que  todos  lo?  granos 
cambien  de  posición  ú  cada  momento.  Seca  igualmente  maiz, 
cacao,  trigo,  malta  para  las  cervecerías,  etc. 

Va  sentado  sobre  una  sencilla  armazón  de  madera.  Se  ar- 
ma y  desarma  (con  tornillos^  con  la  mayor  facilidad.  No  es 
necesario  ser  un  gran  mecánico  para  montarla.  Es  sencilla  y 
fuerte  y  no  se  puede  descomponer.  Nada  hay  que  hacerle  al 
café  durante  la  secada.  El  mozo  ó  peón  que  atiende  al  fuego 
del  calorífero,  puede  cuidar  de  esta  maquina  y  de  una  y  dos 
más  si  están  á  proximidad,  como  sucede  en  mi  finca,  donde  un 
hombre  solo  me  hace  todo  este  trabajo,  cuando  antes  con  los 
patios,  necesitaba  (50  y  70  diarios  y  las  más  veces  sin  provecho 
alguno  por  falta  de  sol . . . 

Cuando  se  calcula  que  el  café  está  suficientemente  seco,  se 
sacan  muestras  por  dos  ó  tres  ventanillas  para  examinarlo.  Pa- 
ra esto  no  es  necesario  parar  la  maquina,  pero  sí  es  preciso 
abrir  y  cerrar  esas  ventanillas  con  ligereza,  abriéndolas  sola- 
mente del  lado  que  gira  el  cilindro,  de  arriba  abajo,  mirando 
desde  donde  uno  esta  parado.  Estando  seco  el  café  se  abren 
y  se  dejan  abiertas  todas  las  ventanillas  y  como  el  cilindro  si- 
gue girando,  pronto  se  vacía.  7."  Seco  ya  el  café  y  puesto  en 
costales,  lo  llevo  inmediatamente  a  mi  intiquina  de  deapergami- 
na)\  que  se  compone  de  13  morteros  con  sus  mazos,  ambos  de 
hierro  acanalados.  La  ventaja  que  yo  le  hallo  á  este  sistema  es 
que  de  una  sola  operación  el  café  queda  despergaminado  y  lus- 
trado y  sin  aquella  película  blanca  que  tanto  lo  afea.  Estos 
morteros  se  cargan  á  mano,  uno  por  uno  y  trabajan  aislada- 
mente, aunque  todos  hacen  parte  de  la  misma  batería.  El  sis- 
tema es  antiguo.  La  mejora  que  yo  introduje  consiste  en  ha- 
cer de  hierro  el  mazo  y  el  mortero  y  hacerlos  con  unos  canales 
oblicuos  que  aumentan  la  fricción  y  la  superficie  y  por  consi- 

fjuiente  hacen  mas  trabajo  y  mejor.  Cada  mortero  limpia  100 
ibras  de  café  en  GO  a  80  minutos,  según  el  número  de  golpes 
que  dá  el  mazo.  Limpia  igualmente  el  café  secado  en  perga- 
mino ó  en  cereza.  8.*^  IJespués  de  esta  operación  siguen  las 
de  ventilar  y  separar  los  tamaños  dííl  café;  operaciones  muy 
sencillas  y  conocidas. 

Debido,  creo  yo,  á  la  manera  rápida  y  continua  de  mi  be- 
neficio el  café  me  sale  de  un  color  y  calidad  muy  uniformes,  y 
no  necesito  hacer  la  trilla  ó  escogida  con  mujeres  que  tanto 
cuesta,  en  lo  cual  hay  grande   economía  de  tiempo  y  dinero. 


Del  separador  pongo  café  en  los  sacos  y  sin  más  preparación 
se  exportan  para  los  mercados  extranjeros,  donde  mis  cafés 
son  bien  conocidos  y  apreciados/' 

A  estos  datos  nos  parece  importante  agregar  el  costo  do 
los  aparatos  arriba  mencionados,  que  es  el  siguiente,  puestos  a 
bordo  en  Jíueva-York. 

N.'"  1.  1,770  pesos.  wSecadora  completa  para  25  quintales 
diarios.  Se  envía  en  4!)  bultos  (|ue  pesan  en  todo  89  quinta- 
les.    El  bulto  más  pesado  es  de  480  libras. 

N. '  2.  2,200  pesos.  Secadora  completa  para  40  quintales 
diario?^.  En  GO  bultos  que  pesan  123  quintales.  El  bulto  más 
pesado  es  do  ó?^.")  libras. 

X.''  í).  /{.I.IO  pesos.  Secadora  completa  para  70  quintales 
diarios.  En  07  bultos  que  pesan  147  quintales.  El  bulto  más 
pesado  es  de  700  libnis. 

N.°  4  3,S72  pesos.  Secadora  completa  para  100  quinta- 
les diarios.  En  70  bultos  que  pesan  171  quintales.  El  bulto 
más  pesado  es  de  741  libras.  (Nueva-York  Cedar  Street  42. 
Adolpho  liONV  y  C.'^). 

El  cali.'  llamado  raracolf/lo^  designado  también  bajo  el 
nombre  de  cn/fí  mf/chn^  no  es  más  que  consecuencia  del  aborto 
de  una  de  las  dos  semillas  en  cada  fruto,  lo  que  dá  lugar  á  que 
la  otra  tome  una  iigura  redonda.  Estos  frutos  así  atrofiados  se 
hallan  por  lo  regular  en  el  último  internodio  de  las  ramas. 
Hay  regiones,  como  en  la  Guayana,  en  donde  se  encuentran 
árboles  que  producen  exclusivamente  cafe  caracolillo*  también 
en  el  Salvador,  segim  el  dicho  de  algunos  hacendados,  existi- 
rían esos  árboles,  aunque  muy  raros. 

Esta  clase  de  cafe  es  el  más  estimado  en  los  mercados  ex- 
tranjeros; parece  poseer  un  aroma  más  delicado  y  por  eso  al- 
canza un  precio  superior  á  las  otras  clases  comerciales. 

Mr.  Payen  ha  analizado  este  café  y  lo  ha  encontrado 
compuesto  de  :  — 
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f  Celulosa ;U.  ^ 

j  Agua  higroscópica ^. .  12. 

Sustancias  grasas 1 ;?. 

Glicosa,  dextrina 15. 

Legumina,  caseina 10. 

^  Cloroginato  de  potasa § . 

Organismo  azoado 3. 

Cafeina  libre 0,8. 

Aceite  esencial,  concreto  ó  insoluble 0,001. 

Esencia  aromática  fluida 0,002- 

^  Sustancias  minerales r),()97. 

He  aquí   un   reciente   análisis  hecho  en   París  por  Mr. 
Joulie  (Café  verde  de  San  Salvador)  composición  de  1,000  kilos. 


Seco  A  41.   \iT.\- 


C'iiiip.  •icci'». 


RclacionL-s. 


Humedad 

Ázoe 

Cenizas 

Acido  fosfórico  . . 
Acido  sulfúrico. . 

Cal 

Magnesia 

Potasa 

Soda 

Oxido  de  hierro.  . 

Sílice 

Materias  grasas . . .  j 
Almidón  y  azúcar. 
Materias  solubles. . 


k. 


17, 

48, 

4, 

I, 

3, 

3, 

17, 

1, 

1, 

O, 

94, 

289, 

273, 


35 
07 
79, 

19; 
31 

04 

89. 
90' 
74' 
32 
9G 

or. 

94 
62 


Comp.  ccnteM- 
iiiul  tic  l,ts   reiii 


Acido  carbónico  v  cuerpos  no 


18,«() 

53,34 

4,58 

1,43 

3,33 

4,25 

19,57 

1,90 

1,45 

1,05 

103,55 

310,99 

299,15 

dosados. 


4,073 

1,000 

0,727 
0,927 
4,272 
0,415 


8,642 
2,098 
0,284 
8,019 
30,928 
3,585 
2,730 
1,981 


29,147 


Total 100,000 


La  torrefacción  desarrolla  on  el  café  un  aceite  pirogéneo 
que  es  el  que  dá  á  la  infusión  de  cafó  ese  olor  y  sabor  tan  aro- 
mático y  delicioso.  Como  se  sabe  esta  infusión  goza  de  propie- 
dades tónicas  y  facilita  la  digestión  ;  se  usa  en  medicina  con- 
tra muchas  afecciones. 

La  cafeina  es  uno  de  los  principios  inmediatos  del  café:  es 


una  susUiiciii  lihiuca,  iiindoni,  síibor  ligemiiiuiilL-  [luitirgo,  sirtloi 
Nii,  solufte  en  98  parles  de  agua  y  t-ii  97  de  ¡ilcoliol.     La  i;a 
feinu  cristalÍKadn  unid:i  ú  los  lícídus  láctico  y  cítrico  (lactato  y  i 
citrato  de  cafeína)  se  h.i  recoraendada  mucho  onntni  ha  cnfei 
lacdadcs  nerviosas. 

Una.  ^embra  que  con  más  veutaja  ae  presenta  como  Uamtd 
da  lí  reemplazar  al  café,  cuya  baja  parece  amenazar  este  into 
Tesante  ramo  de  nuestra  a{;;ricnlturn,  es  la  de!  jengibre.    Segíilfl 
los  conocedorea  se  necesita  de  pocos  fondos  para  establecer  unu 
planüicit'in  de  jengibre  siendo  inay  considerables  los  productdál 
(|Ue  pronto  ofrece.     Se  calcula  que  el  producto  bruto  de  ei*t«  1 
artículo  por  manzana  es  de  10  á  20  (¡uintales.     El  jengibre  de  J 
superior  calidad  y  bien  acondicionado  se  vende  linsta  liO  pesO) 
el  quintjd  de  112  libras. 

La  siembra  de  esta  valiosa  raíz  es  muy  sencilla.     El  terrecí 
no  más  aparente  es  el  arcilloso-carbouatado  (')  en  donde  abun-F 
de  el  calizo  como  son  todos  los  alrededores  de  San  .SalvadorJ 
Cojulepequc,  los  distritos  de  Gotera,  Metapán  y  Chalat«nangoj 
Después  de  pasar  el  arado  en  surcos,  como  para  la  siembra  deP 
maiz,  Á  cada  cuatro  ó  cinco  pulgadas  se  va  depositando  en  1 
tierra  un  pedazo  de  la  raiz  que  se  cubre  con   tierra.     Los  troi-*:] 
/.os  de  raiz  deben  sembrarse  al  natural,  sin  quitarles  los  botono 
(¡ue  suelen  presentar;  los  trozos  nudosos  son  los  más  apareóte 
Kl  terreno  debe  desyerbarse  coü  frecuonoia  para  que  uo  inpi^ 
da  el  i'ácil  desarrollo  de  los  retoños.  los  cuales  tardan  9  á  ICT 
meses  para  sazonar  y  estar  de  ser  cortados.     Para  curar  el  jei 
gibre  y  prepararlo  á  la  oxportacicjn  se  necesita,  según  el  ScS(^ 
Rojas,  los  cuidados  siguientes :    primero  se  debe  pelar  con  nit 
cnchillo  de  lámina  angosta,  á  fin  do  que  pueda  entrar  bien  en 
las  esquinas  de  los  nudos.  Después  se  lava  bien  en  dos  aguas  y 
cu  rioguidu  se  pone  al  sol  sobre  esteras  por  unos  seis  n  diez  día^fl 
iiasta  que  esté  bien  seco,  para  empacarlo  y  remitirlo.    Se  dobe 
cuidar  mucho  que  el  jengibre  no  se  moje  durante  el  tiempo  en 
que  esté  secando  porque  enmohece,  se  pouc  negro  y  esto  le  bactt] 
perder  de  valor.  Se  puede  calcular  lo  importante  de  esta  opora^ 
ci(ín,  cuando  ol  de  Jamaica,  donde  se^jrodnce  el  mejor  jeng^l 
bre,  .se  vendo,  el  ordinario  á  bueno  de  -C2.  ij.  5d.  ú  £4.  Si  U 
£10,  mientras  que  el  jengibre  que  viene  de  Aí'rica,  sin  ser  pelt.^ 
do,  ni  beneficiado  como  queda  dicho,  solo  vale  15,  5d.  it  20.  5d 
el  quintal,  esto  es  de  $4.  G5  á  $5.  lú  quintal. 

E¡a  conveniente  mandar  el  jengibre  en  pedazos  de  tamaficf 
regular,  pues  muy  pequeñofl  no  tienen  valor.    El  empaque  (i« 
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bueno  puede  hacerse  en  cajas  o  barriles,  mientras  qua  el  ordi- 
nario puede  remitirse  en  sacos.  Según  el  Sr.  Hameliilre,  es  ne- 
cesario quitarles  á  estos  pedazos  de  jengibre  la  corteza  por  me- 
dio de  útiles  apropiados.  En  seguida  se  colocan  en  una  infu- 
sión de  agua  á  la  cual  se  agrega  un  4  por  100  de  cloro.  A  las 
seis  horas  se  pone  á  secar  al  sol  para  que  se  disipC|.el  cloro  y 
así  quedará  el  producto  tan  blanco  como  el  do  Jamaica. 

En  Inglaterra  y  Estados-Unidos  se  usa  mucho  el  jengibie 
en  la  confitería,  en  la  medicina,  en  la  perfumería,  en  las  fábri- 
cas de  licores,  para  una  clase  especial  de  cerveza  y  para  otros 
usos.  De  los  pedazos  pequeños  se  puede  extraer  el  aceite  esen- 
cial por  medio  de  la  destilación  simple.  Un  quintal  de  jengi- 
bre dá  una  libra  de  aceite  esencial.  La  planta  produce  además 
una  resina  aromática  aplicable  en  medicina. 

El  cacao  {Theohrovui  Cacao)  Malvácea  de  la  familia  de  las 
bitneráceas.  Existen  varias  especies  que  habitan  todas  las  re- 
giones de  la  América  intertropical  cuyas  diferencias  principa- 
les consisten  en  la  forma  y  tamaño  de  los  granos.  El  fruto  de 
la  especie  que  se  cultiva  en  el  Salvador,  es  ovoide,  prolonga- 
do, de  un  color  rojo-ocre,  marcado  con  líneas  longitudinales, 
lisas.  Este  fruto  contiene  una  pulpa  blanco-rojiza,  dulce,  agra- 
dable, en  cuyo  centro  están  las  semillas.  Cada  mazorca  puede 
contener  por  término  medio  de  40  á  GO  semillas,  ovoides,  lar- 
gas, un  poco  aplanadas  y  de  un  color  ocre-oscuro  cuando  es 
tan  secas;  la  almendra  es  del  mismo  color,  contiene  un  aceite 
concreto  ó  manteca  de  cacao,  que  es  sólido,  amarillento,  sabor 
y  olor  agradables  y  se  conserva  sin  alterarse  por  mucho  tiem- 
po. Se  licúa  á  24''  C,  es  soluble  en  el  éter  y  en  la  esencia  de 
trementina  y  muy  poco  en  el  alcohol.  Esta  sustancia  se  em- 
plea en  medicina. 

El  cacao  fué  antiguamente  cultivado  en  grande  escala  en 
San  Vicente,  San  Miguel  y  sobre  todo  en  Sonsonate.  Hoy  se 
comienzan  á  formar  plantaciones  de  alguna  importancia. 

La  producción  anual,  aunque  muy  limitada  hoy,  fué  de 
4tí,777  libras  en  1879  (26,032  pesos).  El  número  de  pies  fruc- 
tificando  se  calculó  entonces  en  í)^,161;  en  almacigos  hay  más 
de  100,000  árboles. 

El  cacao  crece  de  preferencia  en  las  tierras  calientes  y  hú- 
mediis,  aunque  algunos  opinan  que  la  temperatura  de  20^  C.  le 
es  muy  propicia.  Así  la  zona  de  nuestras  pequeñas  alturas 
colocadas  cerca  del  mar,  entre  el  golfo  de  Fonseca  y  Sonsona- 
te son   muy   aparentes  para   este  cultivo  por   ser  abundantes 
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también  en  agua.  El  árbol  necesita  sombra;  generalmente  es 
la  especie  llamada  madre-cacao  {liohinla  sendo-acacid)  la 
que  se  emplea,  pues  su  ramaje  llega  á  una  altura  que  permite 
al  cacao  aire  y  sol  moderado  y  su  madera  es  empleada  en 
la  economía  rural  por  su  ibrtaleza  y  elasticidad.  En  otros  paí- 
ses de  Anu'rica  usan  la  especie  Enjthrina  umbrosa  que  es  tam- 
bién muy  venlaiosa. 

El  cacao  se  siembra  en  hileras  que  distan  cinco  varas  unas 
de  otras;  mientras  que  los  árboles  de  sombra  guardan  entre  sí 
el  dol)le  de  esta  distancia.  (íeneralmente  se  escogen  para  las 
plantaciones  tierras  negras,  sueltas  y  con  alguna  humedad,  y 
se  pueden  también  utilizar  los  terrenos  arcillosos  colorados  si 
se  tienen  regadíos.  Los  terrenos  de  arcilla  gris  parecen  abso- 
lutamente inadecuados  para  esta  siembra. 

La  primera  cosecha  viene  á  los  seis  ó  siete  años  de  funda- 
da la  plantación;  puede  excepcionalmente  dar  íÍ  los  cinco  años. 
El  cacao  en  cambio  de  esta  tardanza  en  producir  dá  frutos  todo 
el  año,  pero  su  mayor  abundancia  es  en  los  meses  de  Julio  á 
Diciembre.  En  los  otros  meses  se  rocoí^en  las  mazorcas  a  me- 
dida  cjue  sazonan,  arnuíndose  para  esto  los  peones  de  una  vara 
c)  desjarretadera  enastada  en  ella  para  derribar  las  mazorcas 
que  no  se  alcanzan  con  la  mano.  Detrás  de  cada  peón  va  un 
muchacho  ó  una  mujer  con  un  canasto  recogiendo  las  mazor- 
cas del  suelo,  amontonándolas  en  un  punto  de  depósito.  En 
seguida  se  desgrana  y  así  fresco  se  lleva  á  una  pieza  destinada 
para  quitarle  el  mucílago  (desbabar),  y  finalmente  se  seca  al 
sol  en  patios  adecuados  como  los  del  café.  También  se  podría 
lavar  en  tinas  y  en  seguida  colocarlo  en  los  patios. 

Kn  Venezuela  que  es  en  donde  se  produce  el  cacao  más 
reputado,  se  acostumbra  echar  tierra  á  la  semilla  fresca  para 
preservar  así  el  grano  de  la  picadura  á  que  está  tan  expuesto 
antes  de  exportarlo.  YA  cacao  en  perfecta  condición  debe  es- 
tallar la  concha  al  partirlo  y  la  almendra  debe  ser  de  color  mo- 
rado-oscuro,  sin  presentar  en  la  superficie  ni  en  el  interior 
puntos  blancos  ó  moho.  El  cacao  se  vende  por  quintales.  Las 
mejores  clases  han  alcanzado  á  veces*  hasta  100  pesos  quintal. 
El  precio  normal  no  baja  de  50  pesos  quintal;  apreciando  con 
alguna  exactitud,  mil  árboles  dan  mil  pesos  al  año. 

Para  el  cultivo  de  r)(),000  árboles  apenas  se  emplean  20 
hombres  diarios;  estos  50,000  árboles  producen  de  75,000  á 
80,000  kilogramos  por  año,  ó  sean  de  (iOO  á  640  cargas  cuyo 
producto  es  todo  utilidad. 
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Pocas  plantas,  cu  otecto,  producen  más  y  son  de'fcn  con- 
sumo tan  general  como  el  (ííicuo.  Su  desarrollo  aunque  algo 
lento  compensa  después  ampliamente  con  los  resultados  de  sus 
opimas  cosechas.  Bonpland  comparaba  una  finca  de  cacao  con 
una  mina  de  oro,  y  Ilumboldt  asegura  que  ninguna  siembra 
cuesta  menos  y  produce  mas  que  esta  • 

Alimento  de  los  Dioses  como  lo  llaman  los  botánicos,  estu 
es  la  única  almendra  que  contiene  tí  la  vez  manteca  y  fécula 
constituyendo  un  alimento  reparador  y  una  excelente  y  aro- 
mática bebida. 

El  cacao  se  desarrolla  muy  bien  en  los  paises  cálidos  co- 
mo el  nuestro  (entre  24"^  y  80''  C);  es  un  árbol  en  su  es- 
tado de  cultivo  de  i  á  5  metros.  Sus  ramas  son  derechas  y 
delgadas,  extendidas  horizontalmente,  de  un  verde  claro-os- 
curo, lustroso;  las  hojas  son  alternas,  simples  ovaladas,  oblon- 
gas, el  cáliz  de  cinco  sópalos,  corola  de  cinco  pétalos  ;  estam- 
bres cortos  en  número  de  diez ;  estas  flores  que  son  numero- 
sas y  pequeñas  son  de  un  color  blanco-rojizo.  El  fruto,  como 
ya  lo  indicamos,  es*  alargado,  coriáceo,  cuando  está  seco,  in- 
dehicente,  con  cinco  celdas  llenas  de  un  gran  número  de  se- 
millas; cada  una  de  estas  contiene  una  almendra  ocre  de  un 
olor  aromático,  debido  á  esa  materia  grasa,  sólida,  blanca,  un- 
tuosa que  hemos  llamado  manteca  de  cacao.  Contiene  este 
grano  la  Teohromina^  sustancia  cristalina,  amarga  y  muy  poco 
soluble  en  el  alcohol  y  en  el  éter. 

Además  de  las  condiciones  que  hemos  indicado  en  la 
siembra  del  cacao,  es  decir,  calor,  humedad  y  sombra,  es  nece- 
sario también  tener  en  cuenta  la  dirección  de  los  vientos  que 
botan  las  flores  con  mucha  facilidad.  Las  plantaciones  ex- 
puestas á  los  vientos  del  Sur  ó  S,  O.  están  en  condiciones  muy 
poco  favorables  al  desarrollo  del  árbol. 

He  aquí  couío  se  expresa  el  '^  Agricultor  de  Colombia", 
sobre  el  cultivo  del  cacao. 

'^  Al  cabo  de  algunos  meses  el  grano  metido  entre  la  tier- 
ra ha  germinado,  es  una  planta  que  crece  hasta  que  se  hace 
arbusto  que  es  necesario  Trasplantar  y  se  cubre  de  flores  desde 
el  trigésimo  mes.  Estas  primeras  flores  se  sacrifican  para  sal- 
var el  porvenir  que  está  próximo  y  hacer  más  abundante  la 
cosecha  que  se  recoge  desde  el  cuarto  año.  A.  esta  edad,  aun- 
que su  crecimiento  se  prolonga  todavía  hasta  el  octavo  año, 
paga  ya  con  el  céntuplo  los  cuidados  que  ha  exigido,  con  el 
céntuplo  porque  no  cesa  de  producir  sino  hasta  los  80  años! 
31 
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Y  quó  esplendor,  qué  milagro  de  fecundidad  !  Flores  y  fru- 
tos cubren  el  árbol  sin  descauso  y  las  mazorcas  llenas  y  volu- 
minosas penden  aún  de  sus  ramas,  esperando  la  mano  que  de- 
be recogerlas  para  presentarse  otras  flores  que  se  abren  y 
fructifican  á  su  turno''. 

De  efte  modo  se  puede  calcular  que  este  fecundo  ma- 
nantial de  frutos  dá  12  cosechas  durante  12  meses:  diez  pe- 
queñas y  dos  grandes  ;  las  primeras  servirán  á  cubrir  los  gas- 
tos de  la  plantación  y  las  dos  grandes  (jue  se  recogen  en  los 
meses  (jue  hemos  dicho,  constituyen  la  neta  utilidad.  Estos 
resultados  son  patentes  en  todos  los  lugares  en  donde  se  cul- 
tiva en  grande  el  cacao,  como  en  Venezuela  y  el  Ecuador  que 
en  1879  exportó  325,000  quintales. 

¡Qué  resultados  no  podría  dar  semejante  cultivo  entre 
nosotros,  cuando  el  cacao  de  Soconusco  v  de  Sonsonate  ha  si- 
do  tan  apreciado  que  servía  al  consumo  de  la  corte  española ! 
Por  más  de  un  millón  de  pesos  se  exportaba  en  cacao  de 
nuestra  costa  de  Sonsonate  en  tiempo  del  coloniaje. 

El  método  del  Sr.  D.  Francisco  Ruiz  para  formar  un  ca- 
caotal es  muy  sencillo  y  práctico  y  por  eso  lo  insertamos  ínte- 
gro en  este  estudio. 

Ahnácífjo.  Debe  hacerse  en  el  mes  de  Diciembre,  de  la 
pequeña  cosecha  llamada  cJforrífo,  Se  elegirán  las  mazorcas 
grandes,  rugosas  y  en  perfecta  madurez:  esto  se  conoce,  en  el 
sonido  hueco  que  pn^dueen  golpeándolas  con  el  dedo ;  en  que 
las  pequeñas  rajaduras  de  la  cascara  se  vuelven  negras  y  en 
que  comienza  á  secarse  la  punta  del  tetón. 

Escogidas  las  mazorcns  se  rompe  con  cuidado  la  cascara 
para  no  lastimar  los  granos,  se  despojan  estos  de  la  película 
que  los  recubre,  sin  dañar  la  almendra,  y  se  depositan  en  vál- 
eles llenos  de  agua  durante  24  horas. 

En  este  tiempo  se  prepara  el  terreno  en  eras  de  una  vara 
de  ancho  y  seis  pulgadas  de  altura,  cuidando  de  cernir  la  tier- 
ra de  la  superficie  por  medio  de  un  resto,  A  fin  de  que  se  com- 
pacte con  el  riego  y  poder  arrancar  con  pan  el  arbolito  al  lle- 
varlo al  plantío,  porque  si  se  les  descubren  las  raices,  se  seca 
indefectiblemente  la  planta  aunque  prenda  poi'  de  pronto. 

Pasado  el  tiempo  en  que  las  almendras  <leben  estar  en  el 
agua,  se  llevan  los  valdes  á  las  eras  y  se  sieml)ra  á  ocho  pul- 
gadas de  distancia  cada  grano  haciendo  un  agujerito  con*  el 
dedo  en  el  cual  se  introduce  la  almendra  hasta  ñor  de  tierra 
sin  cubrirla.     Se  tienden  en  seguida  sobre  las  eras,  hojas  de 
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plátano  y  sobre  éstas  dése  el  riego  á  las  5  de  la  raainaiiO|y  á  las 
6  de  la  tarde  con  regadera:  vi  los  4  días  quítense  las  hojas  y 
déjese  al  descubierto  las  almendras  que  ya  habrán  germinado 
y  saltado  de  tierra. 

El  riego  natural  debe  ser  corto  y  abundante  el  de  la  tar- 
de. Las  eras  se  cubrirán  con  ramadas  á  medio  |6ol  y  con 
guarda-viento. 

Plantaciones,  Dos  son  los  sistemas  generalmente  adop- 
tados para  las  plantaciones.  Uno  en  el  cual  se  forman  calles 
de  4  y  ^  varas  de  planta  á  planta,  de  Sur  á  Norte,  y  otro  en 
que  se  siembran  cuatro  plantas  en  las  esquinas  de  un  cuadro 
de  4  varas  con  calles  de  seis  varas  por  todos  rumbos. 

Este  último  sistema  es  el  que  dá  mejores  cosechas,  máxi- 
me si  se  tiene  rieí^o, 

El  terreno  se  sembrará  en  Abril,  de  plátanos ;  en  calles 
de  4^  (5  G  varas  según  el  método  empleado  á  fin  de  que  en 
Agosto  puedan  pasarse  á  sus  puestos  los  arbolitos,  cuyos  ho- 
yos se  abrirán  en  Mayo,  para  que  se  deposite  en  su  fondo  la 
parte  vegetal  riquísima  (jue  arrastran  las  lluvias. 

La  sombra  de  plátano,  es  provisoria ;  pues  conocida  la 
dirección  de  los  vientos  reinantes  se  sembrarán  dentro  la  plan- 
tación árboles  de  Madre-cacao  en  líneas  opuestas  al  viento  de 
cuya  manera  la  misma  sombra  proteje  los  arbolitos  contra  el 
viento  y  salva  el  fruto  que  desprenderían  los  luiracanes. 

Basta  poner  una  línea  de  sombra  entre  cada  tres  de  cacao, 
si  se  siembra  por  el  primer  método;  y  si  por  el  segundo  entre 
cada  dos. 

A  los  tres  años  en  el  regadío  y  en  los  cuatro  en  el  secano 
dá  el  cacao  la  primera  cosecha  que  se  recoje  en  Julio  y  Agos- 
to en  el  secano,  pues  en  regadíos  no  hay  cosechas  simultáneas 
sino  progresivas. 

En  esta  época  debe  comenzar  á  arrancarse  el  plátano  cuya 
sombra  es  ya  demasiada,  pero  cuidando  de  hacerlo  poco  á  po- 
co y  no  de  una  vez. 

Conviene  rodear  la  plantación  de  una  línea  de  mangos 
que  por  su  crecimiento  sh've  de   barrera  contra  los  huracanes, 

Ír  los  cuales,  dando  su  cosecha  á  un  tiempo  con  el  cacao,  atraen 
os  pájaros  y  las  ardillas  que  perjudican  las  mazorcas. 

Las  plantaciones  deben  tenerse  muy  limpias;  y  cada  vez 
que  se  de  una  labor,  se  cuidará  de  cortar  los  retoños  que  bro- 
tan al  pie  de  la  planta  y  que  por  los  daños  que  le  ocasionan  se 
les  dá  el  nombre  de  ladrones.    Algunos  agricultores  en  el  Ecua- 
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dor  opilan  también  por  cortar  el  cogollo  principal  de  la  plan- 
ta, para  que  no  se  eleve  demasiado;  pero  es  mal  método,  por- 
que promueve  el  nacimiento  de  ladrones  que  debilitan  la  plan- 
ta (aunque  se  corten)  por  su  excesivo  número. 

Beneficio.  Cuando  por  las  señales  que  atra's  se  dieron,  se 
conoce  la^nadurez  de  la  mazorca  de  cacao,  se  cortan  con  una 
palanca  que  tiene  en  uno  de  sus  extremos  una  media  luna  de 
hierro.     Muñoz  y  Espriella  de  New- York  las  fabrican. 

Rómpese  la  corteza  con  cuidado  para  no  dañar  el  grano 
dándole  tres  piquetes  con  un  machete  y  despegúense  los  gra- 
nes de  su  cubierta  exterior  por  medio  de  un  hueso  de  costilla 
de  res  del  lado  izquierdo. 

Después  de  esta  operación  llévense  las  mazorcas  peladas  á 
una  canoa  larga  y  angosta  que  debe  tener  una  espita  para  de- 
jar escapar  la  melaza  que  se  forma  del  batido  que  se  da  á  los 
granos  con  una  paleta  de  cabo  largo  y  cuya  cuchilla  tendrá  4 
pulgadas  de  ancho  y  el  largo  que  requiera  la  profundidad  do 
la  canoa.  Esta  operación  la  hacen  algunos  pisando  el  grano 
sobre  cañizos  hasta  desprenderlo  del  corazón  (placenta)  pero 
esta  presión  demasiado  fuortí*  revienta  mucho  grano  lo  que  no 
sucede  en  la  canoa. 

Cuando  á  pesar  do  continuar  el  l)atido  la  canoa  no  dá  mas 
melaza,  se  sacan  los  granos  separando  los  corazones  y  demás 
impurezas  que  contenga  y  so  lleva  á  los  cajones  donde  debe 
secarse. 

Algunos  secan  el  cacao  (íu  patios  coniíí  los  del  café  pero 
el  sistema  de  secar  en  cajones  además  que  no  podrá  comunicar 
mal  olor  al  fruto,  porque  el  cedro  lo  perfuma,  permite  retirarlo 
por  la  tarde  de  los  tendales  y  preservarlo  de  las  lluvias  y  del 
sereno.  Quince  dins  son  suíicientes  para  que  el  cacao  quede 
¡perfectamente  seco.  Antes  do  (infardarlo  se  sujetará  á  la  ope- 
racií'íU  del  r-eporado  que  so  hace  en  mesas  y  por  mujeres. 

Esta  operación  consiste  en  quitar  el  cacao  pacho  que  des- 
merece la  cosecha,  el  cua!  so  destinn  al  chocolate  del  propieta- 
rio yjues  lo  dá  riquísimo. 

Terminaremos  CvSte  artículo  sobik-  botánica  (jue  nos  ha 
abantado  yá  no  poca  extensión  en  el  curso  de  estos  estudios, 
con  la  enumeración  rápida  de  algunas  plantas  destinadas  á  la 
alimentación  de  loa  ganados  y  de  otras  que  sirven  de  ornato  en 
los  jardines. 

Entre  l¿s  primeras  merece  citar>cí  el  maíz  verde  6  huate^ 
que  se  obtiene  sembrando  muy  unidas  las  matas,  á  fin  de  que 


I 


245 

se  desarrollen  poco  y  que  no  Iructificando  los  tallos  puedan 
servir  al  total  alimento  de  los  animales.  ' 

Ningún  otro  vegetal  de  los  que  forman  pastos  naturales  ó 
artificiales  contiene  acaso  tantos  elementos  de  nutrición,  ni  gus- 
ta tanto  á  los  animales  de  toda  especie.  En  general  no  se  ha 
de  cortar  antes  de  estar  espigado,  porque  demasiado  tierno  ser- 
viría de  purgante  en  vez  de  alimento.  * 

Y  ya  que  hablamos  del  maiz  como  planta  forrajera,  dire- 
mos dos  palabra^s  de  un  sistema  de  conservación  del  maiz  ver- 
de para  el  verano,  ó  sea  el  ensiJaje  del  maix,  tal  como  se  prac- 
tica en  los  Estados-Unidos  de  America. 

La  excelencia  de  este  sistema  consiste  en  la  prolongación 
de  las  cualidades  nutritivas  de  las  plantas  conservando  los  pas- 
tos, es  decir,  sin  alteración  de  la  clorofila,  de  los  líquidos  que 
circulan  en  los  vasos  de  los  tejidos  vegetales  y  de  las  sales  que 
contienen,  lo  que  re.s])Oiulo  también  no  solo  á  lo  sano  y  nutri- 
tivo del  pasto,  sino  á  ese  gusto  notural  del  producto,  tal  cual 
lo  brinda  la  naturaleza,  gusto  ([uo  satisface  en  extremo  a  todos 
los  animales  hervíboros. 

Este  sistema  responde  también  lí  una  gran  necesidad  eco- 
nómica en  la  alimentación  de  la  especie  bovina  en  particular, 
no  solamente  on  esos  calamitosos  tiempos  en  que  la  escasez  de 
lluvias  es  contraria  al  crecimiento  de  los  forrajes  y  la  terrible 
langosta  desoía  nuestros  campos,  sino  también  para  hacer  fren- 
te a  esa  carestía  que  adquiere  lí  veces  el  zacate  en  algunos 
centros  populosos  de  la  República. 

Por  lo  demás,  el  país  que  no  sabe  guardar  los  cuantiosos 
productos  de  su  agricultura  para  épocas  de  prueba  y  escasez 
es  un  país  expuesto  sin  duda,  como  muy  bien  se  ha  dicho,  á 
todas  las  angustias  del  liambre  y  de  la  miseria  en  medio,  sin 
embargo,  de  todos  los  veneros  de  riqueza  que  posee. 

Las  ventajas  de  la  conservación  del  pasto  al  estado  fresco 
durante  las  sequías,  se  originan  de  la  cantidad  de  aceites  voláti- 
les y  otros  líquidos  qje  contienen  los  tallos  y  que  son  elemen- 
tos de  nutrición  que  cTesaparecen  al  secarse  las  plantas.  Cual- 
quiera que  haya  atraves^ido  nuestros  campos  en  tiempo  de  los 
desmontes  para  la  siembra  del  añil  ó  del  maiz  habrá  sentido  el 
grato  olor  que  despiden  las  gramíneas,  lianas  y  otras  plantas 
cuyos  tallos  han  sido  cortados  por  el  machete  del  peón.  Tam- 
bién es  sabido  que  las  vacas  que  pacen  en  campos  donde  abun- 
dan las  yerbas  aromáticas  y  verdes  dan  una  lechejie  excelente 
gusto  y  una  mantequilla  abundante  y  rica  en  caseina. 
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Viuiios  íí  seguir  sobre  este  sistema  del  ensílaje  del  maiz  los 
principros  recomendados  por  Mr.  Goffart,  premiado  por  el  Go- 
l)ierno  francc-s  en  187<>,  por  su  invención. 

Ensilar^  quiere  decir,  amontonar  en  cueva  6  en  una  pieza 
que  se  llama  silo.  Estas  palabras  son  francesas  y  tienden  á  eco- 
nomizar palabras. 

La  cOTiservación  del  forraje  verde  ha  sido  objeto  desde 
1850  del  estudio  de  un  propietario  francés,  Mr.  Augusto 
GoíFart.  En  1S52  construyó  dos  silos  subterráneos  rodeados 
de  manipostería,  llenó  y  vaci(>  sus  silos  sin  prolongar  la  con- 
servación más  de  un  raes.  lín  1873  tuvo  por  primera  vez  un 
resultado  positivo. 

Teniendo  en  el  mes  de  Octubre  una  gran  cosecha,  200  to- 
neladas de  maiz  verde,  puso  resueltamente  manos  á  la  obra,  á 
pesar  de  la  oposición  de  sus  obreros  y  de  su  mayordomo,  los 
cuales  pensaron  que  hacía  una  locura  y  por  los  medios  que  lue- 
go se  dirán  conservó  el  maiz  hasta  Marzo  y  lo  utilizó  completa- 
mente en  la  alimentación  del  ganado.  Elste  fué  el  primer  en- 
sayo práctico  de  ensiJaje  practicado  durante  el  invierno  (vera- 
no nuestro). 

La  conservación  de  los  forrajes  verdes  (y  esto  se  aplica  a 
la  estación  seca  entre  nosotros)  es  ciertamente  una  cosa  muy 
sencilla,  pero  que  exige  ciertas  condiciones  sin  las  cuales  los 
resultados  no  pueden  ser  enteramente  satisfactorios. 

El  maiz  destinado  para  ensilar  debe  sembrarse  en  líneas. 
Cuando  se  siembra  á  boleo  no  contiene  tanta  azncar  como  el 
que  tiene  más  aire  y  sol.  Debe  cortarse  cuando  no  ha  forma- 
do aún  sus  espigas,  porque  es  entonces  cuando  contiene  máfi 
jugos.  Para  conservar  el  maiz  con  todos  sus  jugos  para  ensi- 
larlo, se  le  puede  cortar  económicamente  con  la  máquina  de  se- 
gar. El  silo  debe  ser  una  zanja  cavada  en  el  suelo,  si  el  terre- 
no es  de  naturaleza  conveniente. 

Entre  los  terrenos,  el  único  que  dá  seguridad  de  buen 
éxito  para  practicar  silos  es  el  que  está|Cubierto  de  una  capa 
de  arcilla ;  por  esta  circunstancia  el  silo  se  halla  protegido  con- 
tra la  infiltración  de  las  aguas  superior^  y  para  secarlo  por  la 
parte  inferior  se  le  dá  un  suelo  de  piedras. 

Como  en  general,  de  diez  hacendados  no  hay  uno  que  po- 
sea la  ventiija  de  un  suelo  conveniente,  hay  necesidad  de  cons- 
truir los  silos  haciendo  obras  de  albañilería.  Si  el  silo  se  esta- 
blece en  la  tierra,  es  necesario  convsultar  con  un  ingeniero  para 
darle  la  pendiente  necesaria  á  fin  de  evitar  los  derrumbos  pero 
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no  dándosela  exagerada,  porque  entonces  se  opondría  a  la  con- 
veniente compresión  que  debe  dárseles  á  los  forrajes  *para  su 
conservación.  Cuando  se  usa  una  zanja  en  la  tierra,  los  bor- 
des deben  cubrirse  con  paja  colocada  de  modo  que  el  forraje 
pueda  resbalar  hasta  el  fondo  que  debe  estar  cubierto  con  ta- 
blas. Cuando  el  silo  está  lleno  se  cubre  su  parte  superior  y  se 
rodea  con  una  capa  de  paja  larga,  siendo  la  mejor  la%ná.s  delga- 
da; sobre  esta  capa  se  pone  papel  embreado  (encerados)  y  so- 
bre todo  se  echa  una  capa  de  tierra  de  dos  pies  de  espesor.  Se 
debe  apisonar  bien  todo  el  forraje  que  sobresalga  de  la  tierra 
para  comprimirlo  bien.  La  tierra  se  debe  comprimir  fuerte- 
mente con  un  cilindro  y  repetir  la  operación  frecuentemente. 
Los  costados  del  silo  se  deben  cubrir  con  tablas  ligeras,  cuan- 
do el  suelo  no  es  aparente. 

Respecto  de  las  dimensiones  del  silo,  un  pie  cúbico  con- 
tiene 50  libras  de  forraje  verde  cortado. 

Pueden  acomodarse  unas  50  toneladas  por  día,  las  cuales 
se  deben  cargar  y  amontonar  después  de  las  3  p.  m.  para  que 
no  wse  caliente  el  forraje  durante  la  noche,  lo  que  sucedería  si 
se  amontonase  en  mayor  cantidad.  Debe  cortarse  en  la  maña- 
na el  pasto  y  que  sea  bastante  fino  para  que  se  amontone  bien, 
pues  así  la  conservación  será  más  segura  y  menor  trabajo  de 
masticación  dá  al  ganado  que  lo  come.  Es  preferible  construir 
silos  de  albañilería.  En  estos  se  deben  cortar  los  ángulos  in- 
teriores para  evitar  huecos.  Pueden  construirse  de  ladrillos, 
de  piedras  labradas  ('>  de  calicanto  alisado  en  la  parte  interior 
ó  de  betún  que  forme  paredes  de  quince  pulgadas  de  espesor. 
El  betún  se  forma  de  4  partes  de  arena  y  una  de  cimento  bien 
mezcladas  con  cascajo  grueso  colocándolo  todo  entre  tablas  á 
3  pies  por  día  y  se  alisa  en  seguida  con  cimento.  Las  pare- 
des deben  ser  verticales  y  la  mitad  del  silo  debe  quedar  enter- 
rada debajo  del  suelo  para  que  el  silo  se  conserve  fresco  du- 
rante el  estío.  La  mejor  manera  de  cubrir  el  silo  será  un  ta- 
blado formado  de  pioaas  de  madera  de  2  pulgadas  de  espesor 
por  sección  y  de  5  pies  de  largo.  Así  podrá  escaparse  el  va- 
por de  la  superficie  sitiji^roducir  moho.  Al  levantar  las  tablas 
se  encontrará  la  materia  de  color  pálido,  pero  con  el  contacto 
del  oxígeno  del  aire  adquirirá  un  color  verde  pardo.  Lo  más 
esencial  en  el  ensüajc  es  el  peso  que  se  ha  de  colocar  sobre  la 
cima  del  silo.  Llenado  el  silo  es  necesario  emplear  todos  los 
medios  de  expulsar  el  aire  que  se  halla  entre  el  forraje.  Mr. 
Goífart  recomienda  cargar  100  libras  por  cada  pie  cúbico  pero 


terren(|  pasándole  después   las  rastms  de  hierro  y  de  ratlift&fl 
Las  laboriis  deben  repetirse  haRta  niie  el  campo   labrado  pre 
BCiite  el    aspecto  de  un  vnato    cantero  ó  almacigo,  es    dec'irj 
que  la  (¡erra  debe  estar  tan    bien  mullida  que  no  se  apercibí 
en  ella  el  menor  temin;  esta  es  nmi  condición  indispensable  p 
ra  el  bueu   t^xito  de   la  germinación   y   crecimiento  de  las  t 
millas. 

La  siembra  puedo  efectuarse  en  Abril  ó  Setiembre;  la  rae^ 
joi-  época  parece  ser  la  do  la  primavera. 

La  semilla  necesaria  para  una  cuadra  varía  de  20  á  4t>  ki4 
Uígramo-s  segñtj  su  clase  y  la  naturaleza  y  fertilidad  del  sueluif 

Iji  mejor  es  la  que  proviene  de  Francia,  que  aunque  ene» 
tji  má»  cara,  e»  sin  embargo  más  económica  que  las  que  pc(l< 
vienen  de  Chile  y  Buenos-Aires, 

La  siembra  debo  hacerse  del  modo  siguiente:  ante  toi 
debe  dividirse  el  campo  en  pequeños  tablones  do  cuatro  metí 
de  ancho  cuya  operación  debe  hacerse  con  un  palo  que  aifl 
hopibre  arrastrara  detrás  de  sí,  en  seguida  se  efectuará  la  sÍciq 
bra  á  puño  lleno  y  á  voleo  como  para  el  trigo.  cubn¿nd« 
luego  la  semilla  con  una  capa  ligera  de  tierra. 

Al  mes  y  medio  ó  dos  meses  de  la  siembra  será  men« 
hacer  un  primer  corte  pam  limpiarla  de  laa  raalaa  yerbas  c_ 
hayan  salido;  («te  primor  corte,  es  necesario  sacarlo  en  seguidl 
de  la  pradera  para  impedir  que  se  ahoguen  las  tiernas  plautli 
debajo  de  las  conchas,  }•  lo  repetimos,  bajo  ningún  concepU 
SG  debe  entorpecer  su  primer  crecimiento 

La  alfalfa  no  debe  ^cr  iidndnístrada  á  los  animales  cuandi. 
está  mojada,  ó  en  gran  cantidad  siendo  verde,  por  tener  el  ioi 
conveniente  de  producirles  la  meteorización  y  algunas  v»  ^ 
la  muerte  instantánea. 

La  alfalfa  no  se  cultiva  en  ninguna  parte  de  la  Hep&blioi 
aunque  cs  un  pasto  superior  al  Para,  al  zacatón  y  á  otraa  gmm 
ncas.  El  cultivo  de  estas  dos  últimas  gramíneas  ocupa  22,6flÍ| 
manzanas  valoradas  en  2()ñ,6SS  pesos. 

Es  de  extrañarse  la  incuria  que  existe  en  nuestro  hermoí 
y  fecundo  país  por  el  cultivo  de  las.plantas  de  orauto;  fidti 
jardines  píiblicoa  y  privadow  en  un  suelo  como  este  QU  doni' 
parece  que  la  Providencia  ha  hecho  un  gran  mal  al  liombl 
dolando  pstn  naturaleza  con  la  más  prodigiosa  e-xhuberanoj 
qui-  hnce  que  aquel  viva  en  la  más  doplorublc  inacción. 

No  existe  en  el  país  un  solo  jardín,  un  parque,  uuu  htiQ 
ta,  en  donde  se  haya  procurado  aclimatar  los  árboles  útiles  D 
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otras  regiones  y  cultivar  y  perfeccionar  el  desarrollo  de  Jos  que 
aquí  se  producen  en  abundancia.  El  clima  favorece  toda  esa 
admirable  génesis  del  mundo  vegetal  que  se  perpetúa  en  nues- 
tros bosques  en  una  eterna  primavera  de  verdura,  de  flores  y 
perfumes:  el  sol  vivificante  hace  germinar  todas  las  semillas, 
todos  los  vastagos,  el  agua  que  por  todos  lados  brota  les  dá  su 
savia,  el  suelo  su  fecundante  humus,  el  aire  su  o^ngeno  que 
prepara  su  desarrollo  y  sus  abundantes  y  riquísimos  frutos. 

Desde  hace  pocos  años  se  ha  introducido  en  algunos  puntos 
de  la  República  el  eucaliptus  glohulas  y  se  han  sembrado  yá  en 
el  cementerio  de  San  Salvador,  muchos  pies  de  este  precioso 
árbol  de  cuyas  cualidades  desinfectantes  ya  nos  hemos  ocupado 
en  otro  lugar.  También  existe  en  el  parque  central  de  nues- 
tra Capital  un  hermoso  ejemplar  del  árbol  llamado  Fromager 
piramydális.  Según  Descourtilz,  citado  por  el  Dr.  D.  Darío 
González,  es  un  honibax  piramydale  de  la  familia  de  las  bom- 
báceas,  descrito  y  descubierto  por  Plumier.  Su  tronco  adquie- 
re proporciones  tan  considerables  que  pueden  fabricarse  con  él 
grandes  piraguas  capaces  de  contener  hasta  80  remeros.  La 
flor  es  grande  y  de  hermosa  forma,  blanca,  sin  olor  apreciable, 
teniendo  todos  los  caracteres  de  las  bombáceas;  su  fruto  pro- 
duce un  algodón  blanco  y  abundante  contenido  en  varias  cel- 
dillas, aparente  para  almohadas  y  colchones. 

Hasta  el  día  no  se  ha  procurado  aclimatar  el  castaño  de 
Indias,  hermoso  árbol  que  engalana  los  paseos  y  calles  de 
Francia  y  cuyas  semillas  producen  bastante  fécula  y  son  co- 
mestibles tostadas;  ni  el  baguenero,  ni  la  mognólia,  el  tilo,  el 
popólo,  el  álamo  y  otros  que  se  prestan  tanto  para  formar 
hermosas  alamedas  y  cuya  madera  es  empleada  en  las  artes. 

Varios  otros  árboles  útiles  podrían  aclimatarse  como  los 
cipreses  del  Sur,  las  hermosas  palmeras  de  las  Antillas  y  las 
bellas  variedades  de  araucarias.  Esta  hermosa  conifera  co- 
mienza á  llegar  de  Chile  y  de  California,  la  primera  es  la 
Domheya  rJiileiisis,  un  poco  diferente  de  la  araucaria  del  Bra- 
sil. 

La  especie  chilena  ^s  un  gran  árbol  de  hermoso  aspecto 
cuyas  ramas  principales  parten  del  tronco  retorciéndose  como 
los  brazos  de  un  candelabro,  cubiertas  de  hojas  sésiles,  de  un 
verde  metálico,  dotadas  de  una  espina  en  su  extremidad.  El 
fruto  es  un  cono,  redondo,  del  grueso  de  una  cabeza  de  niño, 
con  escamas  menos  marcadas  que  las  del  pino  ordinario  que 
al  madurarse  se  separan  y  dejan  escapar  una  nuez  comestible. 
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Nada  más  imponente  que  el  conjunto  de  estas  graciosas  arau- 
carias cuya  forma  elegante  y  simétrica  y  á  la  vez  majestuosa 
forma  el  ornato  principal  de  los  bellos  jardines  que  tantas  ve- 
ces admiramos  en  Chile.. 

No  podemos  hablar  en  estas  líneas  de  las  hermosas  varie- 
dades de  flores,  como  rosas,  camelias,  fuchsias,  claveles,  jazmi- 
nes, magnolias,  labiadas,  margaritas  y  otras  que  debieran  a 
dornar  nuestros  jardines,  ni  de  los  árboles  frutales  que  se  acli- 
matarían con  poco  costo,  redimiéndonos  de  ser  tributarios  de 
California  para  las  uvas,  peras,  manzanas;  que  sobre  nuestras 
altiplanicies  pueden  darse   muy  bien  con  un  mediano  cultivo. 

Al  fin  de  esta  obrita  encontrará  el  lector  una  lista  la  más 
couDpleta  que  nos  ha  sido  posible  formar  sobre  las  maderas 
preciosas  y  de  construcción  que  más  abundan  en  el  país,  lo 
mismo  (|ue  de  las  plantas  medicinales,  flores  y  frutas  más  co- 
munes y  de  varias  plantas  empleadas  por  los  indios,  cuya 
descripción  de  poco  interés  práctico  y  científico,  hubiera  alar- 
gado inútilmente  el  texto  de  estos  apuntamientos. 


CAPÍTULO  SÉTIMO. 
Observacione-H  sohrr.  hi  arhon'rff/fnrn  cu  el  Salvador. 

Después  do  haber  descrito,  aunque  á  grandes  rasgos,  las 
principales  producciones  vegetales  del  Salvador,  vamos  á  in- 
dicar en  estas  líneas  algunas  observaciones  sobre  la  arboricul- 
tura  y  estado  de  nuestra  industria  agrícola. 

Las  providencias  que  iiltimamente  ha  tomado  el  gobierno 
de  la  República  para  ensanchar  el  porvenir  de  nuestra  agricul- 
tura son  muv  dif^nas  do  encomio;  los  mismos  aofricultores  na- 
cionales  y  extranjeros  han  comprendido  que  no  era  únicamen- 
te por  la  explotación  de  uno  ó  dos  ramos  de  industria  agrícola 
y  por  la  del  ganado,  que  el  Salvador  como  toda  la  América 
Central  podía  ofrecer  cuantiosos  recursos  á  sus  habitantes  y 
constituir  la  principal  riqueza  del  j¿aís.  De  la  agricultura 
científicamente  aplicada  y  aprendida  es  de  la  que  el  Salvador 
debe  esperarlos  grandes  resultados  de  su  prosperidad.  Los 
esfuerzos  que  la  progresista  administración  actual  del  Sr.  Dr. 
Zaldivar  viene  haciendo,  creando  juntas  de  agricultura  en  to- 
dos los  departamentos  y  una  escuela  práctica  de  agricultura 
en  el  departamento  de  San  Vicente,    son  también   de  los   que 
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se  deben  esperar  esos  grandes  movimientos  de  la  producción  y 
exportación  que  en  retorno  nos  darán  una  vida  independiente 
en  medio  de  un  progreso  general  positivo. 

Nótese  que  mientras  en  Méjico,  Chile,  el  Peni  y  otras 
repúblicas  de  América,  los  colonos  españoles  se  entregaron  in- 
mediatamente á  la  agricultura,  desarrollando  diversas  indus- 
trias agrícolas,  Centro-América,  país  dotado  siempre  con  una 
eterna  primavera  y  con  feracísimos  terrenos  quedó  estaciona- 
ria; sin  intentar  multiplicar  los  ramos  de  producción,  ni  menos 
aclimatar  aquellas  especies  vegetales  ó  árboles  frutales  (cirue- 
lo, albaricoquero,  cerezo,  almendro,  porchigo,  melocotonero, 
manzanero,  peral,  &.)  ó  bien  los  forestales  que  hasta  el  día  se 
impprtan  de  California  (pino,  pinavete,  nogal  &.)  que  en  nues- 
tro país  pueden  desarrollarse  con  notable  exhuberancia. 

Entre  los  árboles  exóticos  que  podrían  dar  resultados 
ventajosos  á  la  arboricultura  nacional  están  el  nogal  que  es  el 
árbol  que  posee  mayor  fuerza  calorífica.  Esta  fuerza  está  re- 
presentada en  los  árboles  que  se  expresan  del  modo  siguiente: 

Nogal:  fuerza  calorífica  100 — peso  por  metro  cúbico  2,212  kilogramos. 

Fresno:  fuerza  calorífica  TT — peso  por  metro  cübitío  1,707  ¡(íem. 

Haya:  fuerza  calorífica  65 — peso  por  metro  cúbico  1,001  id. 

Olmo:  fuerza  calorífica  58 — peso  por  metro  cúbico  1,982  id. 

Pino:  fuerza  calorífica  54 — peso  por  metro  cúbico  1,218  id. 

Castaño:  fuerza  calorífica  52 — peso  por  metro  cúbico  1,154  id. 

Álamo:  fuerza  calorífica  40 — peso  por  metro  cubico      877  id. 

Estas  maderas  pues  podrían  ser  de  grande  utilidad  en  las 
construeciones  una  vez  que  se  aclimataran  convenientemente 
á  ciertas  alturas  sobre  ol  nivel  del  mar.  Y  si  esto  es  así  para 
esta  clase  de  productos  vegetales,  es  todavía  más  notable  el 
resultado  con  los  cereales.  En  las  tierras  en  que  se  cultiva 
maiz,  arroz  y  otros  granos  se  vé  cada  ano,  maiz  que  se  está 
cosechando,  otro  que  empieza  á  madurar,  otro  que  aún  está 
verde  y  otro  que  está  comenzando  á  germinar.  Así  mientras 
que  en  unos  lugares  se  siembra  en  otros  se  cosecha.  Además 
de  esta  maravillosa  fecundidad  de  las  tierras  en  cuanto  al 
tiempo,  la  tenemos  también  en  cantidad  dando  el  80,100  y 
200  por  1. 

Si  es  acerca  de  la  aclimatación  de  los  árboles  frutales  de 
que  hablábamos  hace  poco,  no  solo  no  degeneran  en  nuestros 
climas  de  las  altiplanicies,  sino  que  prosperan  y  se  desarrollan 
mejor  que  en  los  climas  fríos  de  Europa,  pues  aquí  encuentran 


un  clinm  suave,  mn  calor  ni  trio  ('20'  C),  cun  unu.  Imiuüdafl  t 
la  iitiiióafera  que  rcfresi;a  la»  hojas  y  ios  tallos  y  una  foracldi 
sin  par  eu  el  terreno.      En  muchos  luf^area  frescos  del    Salvfti 
dor  HB  dan  muchos  uspccíOH  de  Horea  y  frutas  t\\tv   im  v\  sentu 
de  muchos  europeos  que  conocen  este  país,  no  prosperan  tantl 
en  Enrop^conto  en  eñtos  sueloa,  niediantú  un  cultivo  regulan 
y  las  quo  Son  propiaa  de  los  trópicos  nunca  desarrollan  en  nin' 
gún  clima  europeo,  como  el  plátano,  la  pina,  el  coco,  la  anona,! 
la  chirimoya,  el  mamey,  el  níspero,   e!  zapote  y  otras    muchaa  1 
de  climas  cálidos.     No  ea  menor   la   abundaucia  en    madoraa  J 
preciosas,  como  pronto  veriMuos,  en  gomas,   resinas,  bálsamos,  I 
aceites  y  otros  jugos  apreciables  por  su  (-uayísimo    olor  y    V^rm 
sus  virtudes  medicinales.     Solo  plantas    medicinales  se    faao  f 
contad"  mils  da  1,160    especies  en  Méjico  y    Centro  América  j 
y  ya  por  nuestra  parte  hemos  descrito  algunas   pertenecientea  ¿ 
ai  Salvador  y  otras  muchas  cuyos  nombres  se   encontrarán  enj 
el  apéndice,     Y  todo  esto  es  un  testimonio  vivo  de  la    feraci^fl 
dad  del  suelo  del  Salvador,  país  cuyo  verdor    es  eterno,    cayvj 
cielo  es  sereno  y  Umiiido,  cuyas  llanuras  y  bosques,  forman  un  J 
manto  no  interrumpido  de  exhuberante  vegetación,  en    dondel 
la  luz  de  los  crepúsculos  derrama  :í  torrentes  la  vida  sobre  ¡0?^ 
numerables  especies  cuya  lozanía  se  perpetúa  sin  cambio  ni  H-J 
mites. 

Hasta  el  día  no  se  vé  que  los  hacendados  se  decidan  i 
hacer  plantaciones  de  otros  arbole»  útiles  í^ínn  de  aquellos  qua 
en   breve  tiempo  lea  dan   resultados  pecuniarios  íuraediftto 
Así  por  ejemplo,  caído  el  café  ó  el   añil  (como  sucedió  oou  I 
grana),  se  tendrá  una  buena  parte  de  agricultores  sin    oficio  } 
en  ruina.      La  mayoría  de  los  campesiuos   eolo  se  ocupan   délj 
cultivo  del  maiz  frijol  y  aiioz;  esta  es  casi  toda  su   industria  I 
agrícola  y  su  porvenir,    con  uno  que  otro    artículo    más,    eat4..j 
limitado  al  pan  de  cada  día, 

Por  otra  parte,  las  municipalidades  han  poseído  gran  por- 
ción do  terrenos  que  permanecen  incultos  con  grave  detríiDen-  1 
to  de  la  agricultura  nacional,  dándolo^  Á  censo  para  siembnk*! 
de  frutos  menores  de  poco  valor  y  de  los  que  retiran  may  po->  \ 
ca  utilidad.  Los  indios  que  poseen  también  no  pocos  terrenoa"! 
son  refractarios  á  toda  innovación  lUil  y  no  salen  de  sus  anti-' 
guos  cultivos,  sin  avanzar  un  ápice  en  el  cultivo  de  los  Arbolea  ■ ' 
frutales. 

Por  uso  es  que  la  Asamblea  de  1882,  con  noble  mira  en 
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los  terrenos  ejidales.  Esta  ley,  que  insertamos  más  abajo,  no 
necesita  do  comentarioe.  Baeto  decir  que  es  Ja  rehabilitación 
completa  de  la  agricultura  nacional ;  es  la  nueva  vida  en  \a 
que  tiene  que  entrar  la  propiedad  uniformando  el  cultivo  y  la- 
boreo de  las  tierras  más  fértiles  del  país,  hoy  infecunda»  jior 
haber  estado  en  manos  de  personas  sin  conocimientos,  sin  es- 
tímulos para  mejorar  su  condición  social  y  sin  recursos  para  ha- 
cer de  la  agricultura  un  vaUoso  patrluioniu  para  el  porvenir. 

De  este  modo  se  han  mejorado  también  los  fondos  ó  ren- 
tas municipales  creándoles  arbitrios  más  valiosos,  cortando  de 
raiz  numerosos  abusos  que  ocurrían  en  el  repartimiento  de 
los  terrenos. 

Las  mejoras  que  entrañen  ul  bien  de  la  generalidad,  la 
prosperidad,  la  fuerza  y  la  gloria  de  la  República  del  Salva- 
dor, valen  para  nosotros  mil  veces  más  que  las  mal  entendidas 
consideraeionea,  que  las  engañosas  apariencias  de  legalidad 
que  cubren  el  bienestar  de  «nos  pocos,  puej  la  patria  es  prime- 
ro que  todo,  y  debe  ser  desvelo  constante  para  los  salvadore- 
ños todo  aquello  que  levante  la  preponderancia  de  la  Nación 
aumentando  su  comercio  y  su  industria,  las  artes,  las  ciencias, 
elementos  todos  que  constituyen  el  gran  motor  que  trasmite  á 
los  pueblos  el  poderío  y  la  civilización  I  Nuestras  condiciones 
topográficas,  climatéricas  y  geológicas,  la  feracidad  de  nues- 
tros terrenos,  los  innumerables  ríos  y  raudales  que  riegan  el 
territorio  eu  todos  sentidos,  la  índole  suave  y  morigerada  de 
los  habitantes,  su  amor  al  trabajo,  todo  nos  está  diciendo  que 
"  nuestra  patria,  como  todo  Centro-América,  somos  im  pueblo 
wtiuado  esencialmente  á  la  agricultura  que  es  la  única  vida  y 
nedio  seguro  de  ser  grandes  y  ricos  como  loa  Estados- Un  ¡dos; 
¡que  prosperando  la  agricultura  podemos  en  seguida  ampliar 
"  idos  los  resortes  de  la  vida  social,  extendiendo  nuestra  ín- 
iBuencia  en  las  costumbres,  en  la  instrucción,  en  la  política, 
1  tas  leyes,  en  el  gobierno,  llamandtí  hacia  nosotros  todos  los 
«■ogresos  y  todas  las  fuentes  de  prosperidad  y  grandeza. 

He  aquí  la  ley  qu?  extingue  en  el  Salvador  la  institución 
de  ejidos, 

1.a  Cámara  de  Diputados  do  la  República  del   Salvador, 

Gansideraiido : 
1.'      Que  la  industria  agrícola  es  el  manantial  más  fecun- 


\ 


250 

do  de  v^da  y  prosperidad  que  posee  la  Nación,  por  lo  que  ei    ' 
legislador  esta  en  el  imperioso  deber  de  remover  todos  los  obs- 
táculos que  se  opongan  á  su  desarrollo ; 

2.°  Que  uno  de  esos  principales  obstáculos  es  el  sistema 
ejidal,  por  cuanto  anula  los  beneficios  de  la  propiedad  en  la 
mayor  y  más  importante  parte  de  los  terrenos  de  la  Repúbli- 
ca, que  se^iallan  destinados  á  cultivos  de  ínfimo  valor  ó  aban- 
donados del  todo,  por  lo  precario  del  derecho  de  sus  poseedo- 
res, manteniendo  á  estos  en  el  aislamiento  y  la  apatía  é  insen- 
sibles á  toda  mejora ; 

3.°  Que  las  disposiciones  emitidas  para  extinguir  el  sis- 
tema ejidal  por  medios  indirectos,  no  han  producido  todos  los 
efectos  que  tuvo  en  mira  el  legislador ;  y  que  por  lo  general, 
los  productos  del  canon  no  constituyen  para  las  municipalida- 
des una  renta  segura,  porque  la  sistemada  resistencia  de  los 
vecinos  al  pago  de  dicho  impuesto  y  la  poca  energía  de  las  au- 
toridades para  exigirlo,  lo  hacen  ineficaz ; 

4.°  Que  aunque  el  dominio  directo  de  dichos  terrenos 
corresponde  á  la  Nación  por  las  leyes  preexistentes,  no  es  jus- 
to privar  de  su  uso  y  goce  á  las  tnunicipalidades,  sin  una  pre- 
via indemnización ; 

Decreta : 

Artículo  1.° — Queda  extinguida  en  el  Salvador  la  insti- 
tución de  ejidos. 

Art.  2.° — Todos  los  actuales  poseedores  de  terrenos  eji- 
dales,  serán  tenidos  como  dueños  exclusivos  y  legítimos  pro- 
pietarios de  los  terrenos  que  poseen,  mediante  el  cumplimien- 
to de  la  presente  ley. 

Art.  3."^ — Para  la  adquisición  de  dichos  terrenos,  los  po- 
seedores actuales  deberán  pagar  á  la  municipalidad,  á  título 
de  indemnización,  el  valor  de  seis  anualidades  del  canon  que 
tuviesen  señalado,  pudiendo,  si  lo  solicitaren,  disfrutar  de  un 
plazo  que  no  excederá  di  cuatro  años;  pagando  anualmente  el 
interés  legal  de  nueve  por  ciento.  Los¿Doseedores  que  no  reco- 
nocen actualmente  ningún  canon,  seguirán  disfrutando  de  sus 
terrenos  en  propiedad  absoluta,  sin  remuneración  alguna ;  y  de 
la  misma  manera  se  consolidará  el  usufructo  con  la  propiedad, 
en  las  tierras  ejidales  ocupadas  por  el  Estado  en  algún  esta- 
blecimiento público.  El  valor  de  las  indemnizaciones  corres- 
pondientes á  terrenos  que  se  disputen  entre  pueblos  colindan- 
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'tea,  lagresari  en  calidad  de  depósito  li  la  Tesorerirf  guiie- 
ral,  para  entregarlo  á  la  municipalidad  victoriosa  ;  los  terre- 
nos cuyo  dominio  fuere  disputado  c-ntre  municipios  y  particu- 
lares se  omitird  el  traspaso  6  venta  de  ellos,  hasta  que  f'eneci- 
du  ül  litigio  se  averigüe  si  pertenece  ti  aquellos. 

Art.  4.° — Las  denuncias  sobre  pérdida  del  do.ninio  útil 
de  terrenos  ejidales  que  estuvieren  pendientes,  continuarán  su 
curso  conforme  A  las  leyes,  hasta  obtener  la  correspondiente 
ejecutoria,  la  cual  conferiríl  al  victorioso  la  propiedad  plena  del 
terreno  ejidal  cuestionado. 

Art.  5.°— Los  alcalde?  procederán  inmediatamente  d  ex- 
tender el  título  de  propiedad  d  todos  los  actuales  poseedores 
de  terrenos  ejidales  que  lo  soliciten,  en  el  papel  sellado  corres- 
pondiente, cobrando  d  beneficio  de  los  fondos  municipales  un 
medio  por  ciento  del  valor  de  la  indemnización  ó  del  justipre- 
cio que  por  peritos  nombrados  por  el  Alcalde  6  interesado,  se 
.  dé  al  terreno,  cuando  se  adquiera  sin  la  espresada  indemniza- 
ción.    En  dichos  títulos  se  hará  constar  el  Bombre  y   apellido 
del  poseedor,  la  capacidad  aproximada  del  terreno,  los  límites 
6  mojones  que  tuviere  designa'dos,  para  evitar  toda  equivoca- 
jóa.     Los  títulos  serán  firmados  \íot  el  Alcalde  y  Secretario, 
iñ  no  supiese  el  primero,  lo  hard  otro  d  su  ruego,  aiidando 
9  poner  en  letras  las  fechas,  y  salvando  lo  enmendado  6  tes- 
tdo,  pena  de  nulidad. 

Art,  6." — Los  terrenos  ejidales  en  que  existan  montes 
be  protejan  las  aguas  de  uso  público,  no  podrán  concederse 
suingún  particular ;  y  las  autoridades  de  loa  pueblos  velarán 
por  la  conservación  de  dichos  montes,  haciendo  efectivas  las 
leyes  penales  sobre  la  materia. 

Art.  7." — Las  municipalidades  tbrmai'dn  un  protocolo, 
en  papel  de  sétima  clase,  de  todos  los  títulos  que  vayan  exten- 
diendo ;  de  los  cuales  darán  copia  á  testimonio  en  el  papel 
que  corresponda,  d  solicitud  de  los  interesados,  quienes  paga- 
riín  cuatro  reale-s  divisibles  entre  Alcalde  y  Secretario.  Lle- 
vnrán  también  las  municipalidades  un  libro  especial  en  que 
anotarán  por  partidas  separadas,  la  fecha  en  que  se  extienda 
cada  título,  la  capacidad  del  terreno  por  manzanas  ó  aproxi- 
mada, el  nombre  del  comprador  y  las  anuahdadesque  vaya  pa- 
gando: este  libro  se  llevará  en  papel  común  y  tendrá  por  com- 
probante el  mismo  protocolo,  y  las  partidas  que  en  til  se  asien- 
ten; serán  firmadas  en  la  forma  prescrita  en  el  artículo  5." 
33 
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Alt.  8." — La'^mumcipaildaties,  aeutro  úe  seis  mee 
m¿8  tardar,  reraitirdn  á  la  gobernación  respectiva,  una  coiistí 
cia  de  los  terrenos  que  no  hayan  rejiartído,  en  la  que  se  e^ 
presard  clara  y  circunstanciadamente  la  calidad,  posición  3 
área  del  terreno;  y  los  gobernadores,  al  recibir  esta  constancia^ 
inandarán|vender  en  pública  almoneda  dichos  terrenos,  rKmÍ-r> 
tiando  al  periódico  oficial,  para  su  publicación,  el  corresponrl 
dieute  aviso ;  y  á  las  doce  del  día  décimo  quinto  posterior  «Ij 
de  la  publicación  del  aviso,  se  efectuará  la  subasta,  reiuaton^l 
do  los  terrenos  en  el  mejor  postor,  < 

Art.  £).°— Si  dentro  de  aeÍ3  meses  de  la  publicación  d^ 
esta  ley,  »o  hubiesen  concurrido  los  poseedores  á  sacar  el  tftq-J 
lo  de  sus  terrenos,  perderán  sus  derechos  de  posesión,  y  »N 
procederá,  á  la  venta  como  se  dispone  en  el  artículo  antefío^ 
indemnizando  las  mejoras  i'itiles  á  su  duefic 

Art.  10.°— Los  terrenos  que  no  hayan  sido  enajenadoi 
por  las  municipalidades,  conforme  á,  los  dos  artículos  anteño? 
res,  un  aiio  deapuÓB  de  la  publicación  de  este  decreto,  volveráj 
por  el  mismo  hecho  al  dominio  de  la  Nación. 

Art.   11.''— Esta  ley  no  perjudica  los  derechos  que  por  IS 
yea  anteriores  hayan  adquirido  los  poseedores  de  terrenos  ej^ 
dales,  pava  obtener  gmtis  la  propiedad  de  los  que  tengan 
tivados  con  plantas  de  valiü.«a  producción  y  larga  vida, 

Art.  lü." — So  faculta  al  Poder  Ejecutivo  para  resolv^jl 
según  el  espíritu  de  la  presente  ley,  todas  las  dudas  y  dtficuM 
tades  que  pueda  ofrecer  su  aplicación. 

San  Salvador,  Marzo  2  de  1882 


Cortado  de  raiz  este  mal,  tenemos   que  atender  ahora 
otro  no  menos  perjudicial  y  atañe  sobremanera  al  porvenir  dj£ 
la  agiñcultura  nacional.     Necesario  es  decii',  que  la  deplorablq 
situación  de  nuestra  agricultura  depende  de  la  falta  compl*" 
de  instrucción  agrícola  de  que  se  carece  en  el  país.      El  esp' 
tu  de  rutina  reina  por  todas  partea ;  se  hace  lo  que  se 
practicar  al  padre  ó  al  abuelo  y  para  implantar  el  más  peque) 
progreso  es   necesario  aguardar  largos  y  desesperantes  aSol 
Ahí,  la  arboricultura  en  general,  ostá  menos  que  en   la  infai 
cia,  en  la  más  completa  ignorancia  y  se  limita  ese  ricial  méate  i| 
cosechar  Ins  frutos  de  aquellas  especies  vegetales  que   la  Pi 
videncia  ha  creado  en  el  suelo  miis  fértil  como  un  ejemplo  ( 
grandioso  pUn  de  su  creación.    Así,  por  ejemplo,  se  hace  Vfj 
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nir  con  grandes  gastos  el  piuo  de  California  teniendo  iM)sotros 
grandes  piñales  y  maderas  más  sólidas  de  construcción  y  orna- 
mentación. Pero  faltan  sierras ;  falta  el  gran  brazo  de  la  in- 
dustria, el  vapor,  moviendo  con  sus  numerosas  articulaciones  el 
gran  mecanismo  de  la  vida  industrial ;  falta  el  cultivo  metódi- 
co de  los  árboles  forestales ;  se  destruyen  fútilmente  y  sin  pie- 
dad, en  nuestros  extensos  bosques  innumerables  ilrboles  de 
incontestable  utilidad  industrial. 

El  establecimiento  de  alguna  hacienda-modelo  ó  de  una 
escuela  de  agricultura  sería  de  grande  utilidad  y  el  Gobierno 
actual  del  Dr.  Zaldivar  ha  dotado  ya  al  país  con  esta  importan- 
te institución.  Este  progreso  está  destinado  á  hacer  desapare- 
cer la  rutina,  mejorando  y  multiplicando  las  especies,  produ- 
ciendo con  el  mismo  trabajo,  con  el  mismo  dinero  y  el  mismo 
capital,  resultados  dobles  y  triples,  consolidando  así  la  riqueza 
particular  que  es  el  porvenir  de  la  riqueza  pública. 

Esa  instrucción  basada  en  principios  científicos  representa 
una  verdadera  trasforraación  en  el  orden  económico  rural;  hará 
desaparecer  esa  repugnancia  egoísta  por  todo  cultivo  que  no 
áé  inmediatos  beneficios,  como  que  si  estos  no  llegasen  á  ser 
un  día  fructuosos  para  el  porvenir  de  las  familias,  como  si  es- 
tos no  estuviesen  destinados  á  formar  el  patrimonio  de  los 
hijos  y  su  futuro  bienestar. 

De  este  modo  se  ha  descuidado  el  valioso  cultivo  del  ca- 
cao, del  hule,  del  maguey,  de  la  viña,  del  bálsamo,  de  la  vaini- 
lla, de  las  plantas  oleaginosas  y  de  otras  que  hemos  descrito  en 
el  curso  de  este  ensayo.  Se  ha  perdido  un  tiempo  precioso  de- 
jando improductivos  terrenos  humíferos,  calcáreos,  sabio-arci- 
llosos, climas  templados,  cálidos  y  húmedos  aparentes  para  pro- 
ducir toda  clase  de  vegetales. 

Que  nos  sirva  de  guía  el  gran  pueblo  de  los  Estados-Uni- 
dos; que  se  considere  la  inmensa  prosperidad  y  desarrollo  á 
que  ha  llegado  su  agricultura  y  su  comercio  en  un  suelo  mucho 
menos  favorecido  que  el  nuestro,  con  un  clima  menos  suave  y 
regular.  El  día  que  nos  propongamos  seriamente  cambiar  la 
faz  del  rutinario  sistema  /le  cultivar  los  campos  que  hoy  tene- 
mos, favoreciendo  la  instrucción  agrícola  en  el  pueblo  y  fo- 
mentando vigorosamente  la  inmigración  extranjera,  ese  día  el 
Salvador,  como  toda  la  América  Central  será  la  maravilla  del 
mondo  por  la  abundancia  y  suprema  calidad  de  sus  productos 
y  á  la  vez  por  el  espíritu  de  orden  y  economía  de  sus  habi- 
tantes. 


Lainstrucciiíii  agrícola  es  k  que  debe  darnos  el  lado  prí 
tico  qnl  nos  falta  en  todaa   las  faces  de   nuestra  vida  actíval 
ponernos  en  posesitín  de  los  positivos  progresos  do  esta  époT 
febril  de  ímciativa  y  actividad  en  la  que  solo  el  trabajo  j  \ 
ciencia  industria]  constituyen  los  primeros  resortes  de  la  pro 
peridad.    Obsérvese  al  anglo-americano:  si  aprende  matoui¿ 
ticas  es  pÉ*a  llegar  á.  ser  constructor  y  buen  mecánico;  si  se  il» 
dica  al  estudio  de  las  lenguas  vivas  es  para  ponerse  al  habhj 
con  loa  centros  comerciales  del  mundo;    las  ciencias  físicas  ; 
químicas  lo  ponen  en  posesión  de  innumerables  dcscubrimiei 
tos  6  de  nuevos  productos  ó  máquinas;  siempre  la  utilidad, 
positivismo  como  punto  de  mira  y  en  el  menor  tiempo  poaiWí 

El  americano  ama  el   lujo   y  el    confortable  porque  cstfi 
son  los  iíidicios  del  capital  que  se   tiene  <J  se  está  elabonuM* 
No  pretende  sor  sabio,   ni  artista,  ni  literato,  quiere  ser  uej_ 
ciante,  armíidor,  industrial,  conocer  la  ciencia  del   negodo  ; 
también  el  negocio  de  la  ciencia  en   cuanto  su  iniciativa  com 
ciudadano  lo  encamina  híícia  la  libertad  abriéndose  paso  lí  t» 
costa  y  á  todo  trance  cu   todas  las  esferas  de  la  actividad  btfi 
mana,  desterrando  el  imposible  del  comercio,   delainduBtrt' 
de  las  costumbres,  de  la  educación,  de  los   grandes  iuventt 
haciendo  frente  á  todas  las  necesidades  y  ¡i  todos  los  obstóle 
los,  colocándose  de  este  modo  en  la  cima  de  la  civilízacitSl 
desputfs  (le  una  corta  gestación  de  rida  independiente,  y  presea^ 
tándose  ante  las  demás  naciones  como  uno  de  los  pueblos  m' 
comerciales,  más  poderosos,  más  ¡lustrados  y  más  sensatoe  6 
mando. 

Así,  mientras  que  en  Europa  se  construyen  espléndidí 
palacios  y  lugares  de  recreo,  en  los  Estados-Unidos  se  edi'" 
numerosas  escuelas  y  colegios  de  ciencias  y  artes,  se  edi 
vastos  almacenes,  espléndidas  fábricas:  allá  teatros  y  jardinai 
aquí  muelles  en  donde  se  apiñan  numerosos  buques  de  tod 
ios  ángulos  del  mundo  llevando  su  tráfico  por  todas  partes;  < 
ques  y  astilleros  eti  donde  se  fabrican  embarcaciones  de  toi 
clase;  en  los  lagos  y  ríos  un  perenne  movimiento,  un  eatreorijj 
Kamiento  de  barcos  y  sieamboais  que  llevan  una  consideral 
poblaciíin  flotante  á  todos  los  centi-os  de  actividad  cambittiK 
todos  los  pi-oduclos  del  suelo.  La  misma  actividad  reio»  i 
tierra:  caminos  de  hierro  en  interminable  red.  cannlee,  i 
facturas,  construcciones  y  fábricas,  todo  en  incesante  moij 
miento, 

Y  todo  ese  gran  resultado  se  obtiene  en    primer  término 
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por  el  sistema  de  educación  adoptado.  En  casi  todos  los  cole- 
gios está  combinado  el  trabajo  intelectual  con  los  trabajos  ma- 
nuales; métodos  prácticos  y  positivos  de  los  que  se  saca  el  me- 
jor partido  y  provecho.  Esta  enseñanza  distrae  la  imaginación 
en  los  estudios  arduos,  contribuye  á  la  conservación  de  la  sa- 
lud por  la  higiene,  ennoblece  el  trabajo  y  el  estudio,  propor- 
ciona al  hombre  un  medio  honroso  de  existencia  iJén  los  días 
difíciles  de  la  vida,  hace  independiente  el  espíritu,  facilita  al 
niño  recursos  aún  antes  de  ser  hombre  y  le  enseña  la  sabia 
economía  que  es  la  base  del  capital. 

Hechas  estas  consideraciones  y  meditadas  á  la  luz  de  la  fi- 
losofía y  del  creciente  movimiento  que  nos  invade,  colocados 
como  estamos  ya  en  la  vía  del  adelanto  que  nos  conducirá  á 
todos  los  progresos  y  á  todas  las  libertades,  terminaremos  este 
artículo  con  la  enumeración  de  algunas  de  nuestras  maderas 
preciosas  y  de  construcción.  Nuestros  bosques,  en  gran  parte 
por  explotar  contienen  una  gran  variedad  de  maderas  útiles 
en  construcción,  ebanistería,  taracería  ó  embutido  y  otros  usos. 
Es  sensible  que  todos  los  años  el  machete  del  indio  destruya 
innumerables  arboles  preciosos  que  cultivados  metódicamente 
serían  una  fuente  de  riqueza. 

Hasta  el  día  no  se  ha  intentado  reproducir  en  los  campos 
y  haciendas  aquellos  árboles  exóticos  de  que  hemos  hablado  al 
principio  y  que  darían  valioso  producto  á  los  que  solo  se  dedi- 
can al  cultivo  de  granos  de  interés  comercial. 

Las  especies  que  se  emplean  en  la  construcción  de  edifi- 
cios se  extraen  de  los  bosques  y  en  algunos  puntos  cercanos  á 
las  ciudades  muchas  de  estas  especies  comienzan  á  escasear. 
En  este  caso  están  el  madre-cacao  {Rohinia  maculata)  madera 
de  color  amarillo,  muy  compacta,  que  sirve  de  sombra  al  cacao; 
el  quebracho  blanco  y  colorado,  color  ocre,  fibra  muy  dura;  el 
quebracho  blanco  (^Ajndosperma  quebracho)  goza  de  propieda- 
des febrífugas  y  de  su  corteza  se  extrae  la  Aspidospermina^ 
nueva  c  importante  sustancia  medicinal;  el  Hüiligüiste,  igual 
al  anterior  en  elasticidad  y  resistencia;  ol  mangle  blanco  (^Ri- 
zopJiora  mangle)  madera  muy  dura  empleada  en  la  zapatería; 
el  algarrobo  ó  copinol  {^Himencea  courharil)  madera  muy  com- 
pacta, de  olor  aromático,  que  produce  la  resina  anime;  su  color 
es  amarillo  claro;  el  cedro  [  Gedrela  odorata^^  color  rojo,  made- 
ra generalmente  usada  en  las  construcciones.  Del  cedro  exis- 
ten hasta  nueve  variedades:  su  fibra  se  pliega  con  facilidad  al 
calor  y  al  frío,   su  tronco  se   eleva  de  8  á  20  metros  por  80  á 


800  cer^ímetros  de  (liáiuetro:  fl  ulrni-iiflro  [Gecji'raca  fnqtt-rlKtl. 
lirbol  ¡rniígena  muy  bello,  <ie  tronco  muy  saliente  y  tí  propús* 
to  para  puentes  y  tecbumbres;  el  Volador  [^Platanus oríentalim 
magnífico  árbol,  áe  Lronco  muy  ulcvado  y  derecho  que   sobn 
sale  entre  todos  en  las  selvas,  ue  madera  muy  siílidn,    apareuU 
para  los  mismos  usos  que  el  nnterior;  el  chiipulaí^tapa  de  color  1 
oscuro,  veteado  de  blanco,  fibra  larga,  derecha,  muy  compacta;  j 
el  chapL-rno,  madera  muy  dura;  el  roble  colorado  ¡Tecoma  peih- 1 
ta/)hi/la\  madera  de  construcción,  abundante,    muy  sólida,  apa- 1 
rente  para  ebanibicría  y  carrocería,  cuyo  troneo  tiene    de  12  ij 
20  metros  de  alto   por  80  ¡i  150   centímetros  de  diámetro;    el*] 
laurel  muy  abundante  en  la  zona  situada  á  3  ú  3,000  pies  sobra  J 
el  nivel  del  mar,  adquiere  grande  elevación;   su  madera  es  co-.l 
lüi"  cate   claro,    atravesada   por  venas   verdes  y   aInarillenttt8^  I 
exhala  un  olor  agradable    y  ea  muy  empleado  en    carpinterí»v  I 
en  mangos  de   instrumentos  diversos;    el  conacaste   \RamnütM 
safi^ompJinliis]  es  bastante    coraím  pero  su  madera  es  de    pocit 
resistencia  y  no  se  emplea;  el  guacliipilín.  madera  nmarillo  moy 
sólida  para  construcciones;  la  altura  de  su  tronco    ea  de  8  á  18 
metros  por   GO  Á  120   centímetros   de   diámetro;   el  guayacin 
I  GnmfiiciiiH  Stnp\  excelente  madera    de  elianistería,    de  graoi 
solidez,  color  plomo  amarillento;  algunos  refieren  esta    cspecid'J 
íil  gt'noro  Porlierii  htijrometrica  de    Ruiz  y  Pavón;  la  altura  dtf  1 
SU  tronco  es  de  4  á  fi  metros  por  20  íí  GO  centímetros  de  di¿  3 
metro;  el  zapotillo  madera  de    ebanistería  y  carrocería,    alturft'f 
de  su  tronco  de  6  á  12  metros  por  40  ií  60  centímetros  de  dUE*l 
metro;  el  naranjo  [CíVí'íís  aurantiuni]  madera  muy  sólida,  ama-  I 
rillft,  para  ebanistería  fibra  muy   fina  para  objetos  esculpidos!  1 
su  tronco  tiene  3  á  6  metros  do  altura  por  50  á  80  y  100   cea;.ij 
tímetros  de   diámetro;    el   ^uoiúmo  [  G uaziima  idmÍ/olia\^    ú\ 
nacaaeolo  ó  nacascolote    [Lebidivía  cariaría]   variedad    negra,! 
la  amarilla  [L.  All)ura~\  ambas  especies   muy  sólidas,    emplea''' 
das  para  dientes  de  ruedas  y  maquinaria;  sus  troncos  tienen  dep 
8  á  12  metros  de  altura  por  (50  á  100  centímetros  de  diámetrdrl 
el  palo  de  campana,  su  tronco  tiene  de  8  á  13    metros  de  altu-J 
ra  por  60  á  150  centímetros  de  diámey'o.  T 

Las  siguientes  maderas  son  de  gran  solidez  y  de  una  be*  I 
Ueza  en  la  mezcla  do  los  colores  muy  agradable  que  las  hacen  J 
aparentes  para  las  construcciones  de  lujo:  el  salamo  [7ííí.r¡Míi;"-  | 
borecenn];  el  palo  cortez  [Tecoma  upectabilisy,  el  chichipate  pa-  I 
ra  carrocería;  especialmente  para  ebanisterfa  el  caoba  [Sieietie- 1 
íiío  mahoganil^  madera  muy  sólida  y  que  comienza  á    esc 
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en  el  país;  hay  varias  clases,  pero  la  más  herniosa  porjfel  con- 
junto de  sus  dibujos  y  colores,  es  la  que  hemos  llamado  caoba 
mosaico,  de  la  que  presentamos  en  Chile,  en  la  exposición  de 
1875,  una  excelente  muestra;  varias  son  las  especies  de  caobas, 
sus  troncos  se  elevan  á  6  y  12  metros  por  80  á  200  centímetros 
de  diámetro;  el  ronrón,  especie  de  palisandro  [^Ferolia  varieya- 
tá]  altura  del  tronco  de  6  á  12  metros  por  50  á  lOü  centíme- 
tros de  diámetro;  el  fuñera,  madera  ocre,  con  rayas  violetas 
de  un  bellísimo  efecto,  muy  elástica;  tronco,  altura  de  6  á  12 
metros  por  40  á  80  centímetros  de  diámetro;  el  granadillo 
(JSrya  ebanus)  hermosa  madera  ocre,  veteada  de  amarillo,  os- 
curo, morado  y  rojo,  de  una  gran  resistencia;  hay  otra  varie- 
dad amarillo  ocre  (^Bucida  capífata)]  el  Ébano  negro  (^Aspala- 
thiis  ebemis)  con  ramajes  muy  caprichosos  y  de  un  aspecto 
muy  agradable;  el  trompillo,  hermoso  árbol,  cuya  corteza  es 
color  amarillo  de  limón;  el  tatascame,  el  pinavcte  (Podocarpus 
coriaceus)  y  las  variedades  de  pinos  tan  abundantes  desde  los 
500  pies  hasta  4,000  sobre  el  nivel  del  mar  [Pinus  filifolia  y 
P.  T€eda\,  el  ébano  montes  [^Cesalpina punctata]  madera  pre- 
ciosa de  un  color  ocre-anaranjado;  el  dragonero  [Pterocarpus 
dracó\^  el  cola  de  pava,  el  pie  de  paloma,  el  umineiste,  el  fuñe- 
ra-trapito, el  limoncillo  y  otras  más  que  no  podemos  especifi- 
car son  maderas  de  bellísimos  colores  y  sólida  fibra  aparentes 
para  muebles  y  construcciones  de  lujo,  sobre  todo  el  palo  de 
bálsamo,  que  3^a  describimos  extensamente  en  otra  parte  y  cu- 
ya madera  exhala  un  grato  perfume;  el  encino  {Quercus  co- 
mún) madera  de  color  blanco,  muy  fibrosa  y  fuerte  para  cons- 
trucciones; el  laurel  (^Laurns)  madera  blanca,  lisa,  y  de  poco 
peso  para  construcciones;  el  mora  (^Morris  tintoríus)^  palo  ama- 
rillo de  oro,  muy  compacto  y  de  regular  elevación ;  es  muy 
empleado  en  construcciones. 

Todas  estas  maderas  que  hemos  citado,  conocidas  gene- 
ralmente bajo  esos  nombres  y  las  demás  que  daremos  en  una 
lista  al  fin  de  este  libro,  tienen  cualidades  superiores :  mucha 
elasticidad,  grande  resistencia  ó  inalterables  al  aire  por  largo 
tiempo.  Muchas  son  aprfrentes  para  la  construcción  naval,  pues 
su  tegido  se  conserva  y  aún  se  endurece  dentro  del  agua ; 
otras  son  útiles  para  maquinaria,  muebles  y  otros  usos  indus- 
triales. 

Toda  esta  vegetación  presenta  en  realidad  un  aspecto  ex- 
traordinario por  la  multitud  y  desarrollo  de  las  especies.  Estre- 
chados en  las  grandes  selvas  del  interior  de  la  República,  los 
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gigantelcos  troncos  de  los  árboles,  como  columnas  de  un  vasto 
é  interminable  edificio,  sus  cimas  se  lanzan  en  los  aires  buscan- 
do los  elementos  vitales  de  la  atmósfera  en  donde  encuentran 
la  humedad  y  el  calor  necesarios  á  su  desarrollo. 

La  mayor  parte  de  estos  árboles  seculares  testigos  de  las 
selvas,  se  apbren  de  lianas  y  parásitas  de  brillantes  y  aromáti- 
cas flores,  cuyos  festones  y  panículas  forman  pintorescas  y  eter- 
nas bóvedas  de  verdura  y  de  colores  variadísimos,  perfumado 
y  admirable  escabel  en  donde  sienta  sus  pies  la  naturaleza 
americana. 


CAPÍTULO  OCTAVO. 

Escuelas  agrícolas  d  industriales  de  los  Estados-Unidos. 

Hemos  hablado  en  lo  que  antecede  sobre  la  necesidad  de 
fomentar  la  instrucción  agrícola  en  el  Salvador,  encareciendo 
cuanto  antes  la  organización  de  la  escuela  de  agricultura  crea- 
da yá  por  un  acuerdo  del  Gobierno.  Hablábamos  también  ha- 
ce poco  del  progreso  de  los  Estados-Unidos  alcanzado  por  la 
ilustración  y  actividad  de  su  pueblo,  país  en  donde  se  ha  dado 
considerable  desarrollo  á  la  ciencia  agrícola,  á  la  física  y  á  la 
química  aplicadas  á  las  artes  útiles.  A  todo  este  movimiento 
coopera  liberalmente  la  iniciativa  individual  de  acuerdo  con  el 
Gobierno. 

Hace  poco  tiempo  Mr.  Hippeau  presentó  al  Gobierno 
francés  un  interesantísimo  informe  sobre  el  adelanto  de  las  es- 
cuelas industriales  en  los  Estados-Unidos,  y  ya  que  nosotros 
comenzamos  á  andar  por  esta  vía  nos  ha  parecido  importante 
presentar  á  nuestros  lectores  una  ligera  reseña  de  dichas  es- 
cuelas, á  fin  de  que  se  tome  para  la  nuestra  lo  que  haya  de 
práctico  y  útil. 

Desde  1820  se  estableció  en  Boston  el  Instituto  Tecnoló- 
gico^ cuyo  objeto  es  formar  ingenieros^químicos,  constructores 
y  arquitectos.  Solo  á  esto  instituto  se  han  consagrado  más  de 
440,000  pesos  en  estos  últimos  anos;  posee  una  biblioteca  con 
400,000  volúmenes  de  un  valor  de  un  millón  de  pesos.  En 
este  instituto  la  enseñanza  dura  cuatro  años  y  las  materias  son : 
álgebra,  geometría,  dibujo  de  máquinas,  geometría  descripti- 
va, mecánica  elemental,  química  práctica,  astronomía  descrip- 


^  agrimengunt,  meaicina  experimental,  lefiguas  vi\As,  ma- 
(laiiiaria,  geodesia,  minería,  arquitectura.  Esto  instituto  tiene 
vastos  y  ricos  laboratorios  eo  donde  los  L'stndiaiiles  su  adies- 
tran en  loda  clase  de  experiencias  y  conocimientoa  prácticos. 

Las  escuelas  de  agricultura  más  nolablea  son  las  siguien- 
tes: 

La  escuela  de  Amherst  en  el  Estado  de  Ma'feacbussets 
se  estableció  en  1 863.  Con  los  fondoíí  que  ha  producido  la 
venta  de  383  acres  de  terreno  cedidos  por  el  Gobierno  se  ha 
organizado  una  hacienda  modelo  y  la  enseSanza  quedó  abierta 
desde  1807.  La  ciudad  de  Amherst  contribuyó  con  69,000 
pesos  para  la  instalación  de  la  escuela. 

La  escuela  científica  de  Scheffield  de  Nueva  York,  así  lla- 
mada con  el  nombre  del  generoso  ciudadano,  Mr,  Scheffield  de 
N.  Y.,  el  cual  legó  150,000  pesos  para  fundar  este  instituto, 
cuya  instalación  definitiva  data  desde  1846.  La  legislatura  de 
Connecticut  le  ha  destinado  loa  réditos  del  capital  de  10íi,000 
pesos,  producto  de  la  venta  de  terrenos  nacionales  por  conce- 
sión del  Congreso  en  1862. 

El  edificio  de  este  importante  instituto  cuesta  66,240  pe- 
sos y  es  también  regalo  de  Mr.  Scheffield;  contiene  preciosas 
colecciones  de  libros,  aparatos  y  muestras  de  historia  natural. 
La  instrucción  militar  está  á  cargo  de  entendidos  oficiales,  pues 
"el  americano  es  agricultor  para  ensanchar  la  riqueza  y  el  bien- 
estar, y  soldado  para  defender  el  territorio  y  la  honra  nacio- 
nal. 

Hay  lecciones  y  cursos  especialmente  destinados  á  los  ar- 
tesanos y  labradores  que  acuden  de  diversas  partes  del  Estado 
¿  aprovecharse  de  esta  enseñanza.  Para  ser  admitido  en  la  es- 
cuela científica  de  Scheffield,  los  alumnos  deben  teuer  IG  años 
cumplidos  y  antea  pasan  un  riguroso  examen  de  álgebra,  geo- 
melría,  trigonometría  y  demás  ramos  de  las  escuelas  superiores 
inglesas. 

El  curso  regular  dura  tres  años  y  los  años  se  dividen  en 
secciones,  tres  en  cada  año;  de  las  tres  secciones,  dos  son  de 
(Mtttrce  semanas  y  una  de  doce. 

El  primer  ano  se  dá  á  los  alumnos  una  enseñanza  literaria 
comuna  Lodos:  tiene  por  objeto  ejercitar  su  juicio,  hacer  ha- 
bitual el  espíritu  de  observación  y  método  que  ma's  tarde  de- 
ben aplicar  á  ulteriores  estudios.  El  segundo  y  tercer  año  es- 
tán repartidos  en  siete  secciones  que  abrazan  las  siguientes  ma- 
terias; I.'  Química  y  rainerttlogla;  2."  ingeniería  civil;  3."  me- 
34 
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cánica;^4.*  minería  y  metalurgia;  5/  agricultura;  6."*  historia 
natural  y  geología;  7.''  estudios  científicos  y  literarios.  En  to- 
cias las  secciones  se  aprende  el  Irancés  y  el  alemán. 

El  lado  práctico  es  el  gran  tema  de  estas  escuelas.  Du- 
rante la  primavera  los  discípulos  salen  lí  hacer  excursiones  di- 
rigidos por  los  profesores  y  hacen  aplicaciones  á  los  estudios 
de  botánfta,  zoología,  geología,  mineralogía,  etc.  Visitan 
también   los  talleres  y  fábricas  piil)licas. 

El  colegio  agrícohv  del  Estado  de  Pensilvania  tiene  esta- 
blecidos cursos  de  literatura,  agricultura,  ingeniería,  mecánica, 
y  confiere  grados  de  bachiller  en  Letras,  l:)achiller  en  Agricul- 
tura ó  iní^eniero  de  minas.  Esto  co1cíj[Íü  tiene  una  sección  es- 
pecial  destinada  exclusivamente  al  aprendizage  práctico  de  la 
agricultura,  la  cual  estudian  no  solamente  en  sus  relaciones 
científicas  con  la  química,  la  botánica  y  la  zoología  industrial, 
sino  también  como  ciencia  práctica  en  sus  investigaciones  ex- 
perimentales. Hay  experiencias  de  cosechas  alternadas,  de 
aliónos,  injertos  y  cultivo  de  campos,  jardines  y  huertas. 

Todos  los  estudiantes  toman  notas  do  todos  estos  ensayos  en 
cuadernos  aparentes  para  el  ol)jeto  los  que  son  sometidos  á 
los  profesores  y  con  cuyo  material  se  redacta  un  periódico  don- 
de se  inserta  todo  lo  relativo  á  la  ciencia  agrícola. 

La  sección  militar  tiene  todos  los  útiles  y  armas  para  los 
ejercicios  correspondientes  suministradas  por  el  departamento 
de  artillería  del  Estado. 

El  colegio  agrícola  de  Michigan  en  Lansing  fue  fundado 
en  1855,  goza  de  las  asignaciones  acordadas  por  el  Congreso  á 
estos  institutos  y  su  plan  de  estudios  es  análogo  al  anterior  del 
colegio  de  Pensilvania 

Entre  las  ventajas  notal)les  que  posee  este  instituto,  una 
de  ella  es  estar  situado  en  el  campo  mismo  teniendo  diaria 
aplicación  todos  los  estudios  teóricos  ([ue  se  aprenden  en  otros 
institutos  haciendo  agradables  á  los  jóvenes  las  carreras  indus- 
triales. Los  terrenos  destinados  á  estos  estudios  comprenden 
676  acres,  de  los  cuales  se  labran  300.  En  toda  esta  extensión 
se  ostentan  hermosos  jardines  botánic^^s,  prados  y  pastos  arti- 
ficiales en  donde  pacen  ganados  destinados  al  estudio  de  las 
especies  animales,  como  las  de  Galloway,  Ryrshire,  Devon, 
Durhan;  cerdos  blancos  de  Suffolk  y  negros  de  Escocia,  meri- 
nos españoles.  Existen  también  laboratorios,  aparatos  é  ins- 
trumentos para  el  estudio  de  la  física,  química,  historia  natu- 
ral,   colecciones   mineralógicas,  herbarios,   museos   zoológicos. 
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Para  trabajos  manuales  hay  talleres  y  utensilios,  mirando  siem- 
pre el  lado  práctico  de  las  ciencias  que  es  lo  que  constftuye  el 
carácter  eminentemente  positivista  del  pueblo  americano.  De 
este  modo  se  da  á  la  nación  hombres  no  solamente  útiles  en 
todos  los  ramos  industriales,  sobre  todo  en  el  arte  de  la  explo- 
tación de  los  campos  y  de  las  industrias,  sino  también  inteli- 
gencias privilegiadas  destinadas  á  acrecentar  la  vi|ía  de  este 
gran  pueblo,  á  defender  sus  intereses  públicos  y  á  dar  mayor 
ensanche  al  ejercicio  de  los  derechos  políticos  que  forman  el 
alma  de  la  nación  americana  y  dan  temple  y  amor  al  trabajo, 
amor  á  la  ciencia  y  se  rinde  culto  al  estudio  y  á  la  actividad 
humana. 

No  podemos  en  el  curso  de  estas  pa'ginas  hacer  una  des- 
cripción detallada  de  todos  los  colegios,  escuelas  ó  institutos 
que  existen  en  los  Estados-unidos,  cual  comporta  con  el  espí- 
ritu de  este  capítulo  y  del  bienestar  que  de  ello  alcanzaría 
nuestro  país,  diremos,  sin  embargo,  algunas  palabras  más. 

La  escuela  agrícola  de  Marylmd  en  liyattsivile  tiene  un 
fondo  anual  de  1G,500  pesos  para  sostener  su  enseñanza. 

El  colegio  agrícola  del  Estado  de  Vermont,  creado  en 
1864,  posee  150,000  acres;  está  situado  cerca  del  hermoso  y 
pintoresco  lago  de  Champlain.  Además  de  los  cursos  que  se 
profesan  en  las  escuelas  anteriores  que  hemos  indicado,  hay 
una  sección  destinada  á  lecciones  experimentales  de  agricul- 
tura. 

El  Estado  de  Yowa  dedicó  en  1858,  9,200  pesos  á  la  com- 
pra de  una  finca  rústica  para  establecr  en  ella  un  colegio  de 
agricultura.  El  Estado  aumentó  en  seguida  este  fondo  con  27  mil 
600  pesos  y  460,000  miísque  le  asignó  el  Congr  iso  en  tierras 
para  la  definitiva  fundación  del  colegio  agrícola  y  de  artes  me- 
cánicas. Construyóse  un  edificio  cuyo  valor  demás  de  100,000 
pesos  es  un  verdadero  palacio  de  cinco  pisos  con  52  metros  de 
longitud  por  24  de  ancho,  con  capacidad  para  alojar  unos 
200  estudiantes. 

Merecen  citarse  los  colegios  de  artes  de  Wisconsin,  en 
Madison;  el  de  Rhocic^-lslaud,  en  Providencia;  el  de  Wets- 
Virginia  en  Morgan town;  el  de  New-Jeisey  y  el  de  San  Fian- 
cisco  establecido  en  1868  que  es  uno  de  los  más  brillantes  y 
ricos  de  los  Estados  del  Oeste. 

El  colegio  agrícola  y  mecánico  de  Kentucky  ^stá  incor 
porado  á  la  Universidad  de  Lexington;  tiene  una  asignación 
de  151,763    pesos   en  tierras   vendidas.    LIl   colegio   está   en 


Asblanlcornprendienilo  443  iicres  de  tierra  fcrtií  cuvo  valor  ob*i 
sequid  Ir.  Brown    ($128,000).    Cada  distrito  del  Ésladu  ti«tt 
derecho  de  mandar  gratis  lí  eHtfí  colegio  tros  estudiantes  posl 
cada  uno  de  los  represen tiiD tes  que    elige  el  distrito.     La  eleo^l 
cióii  de  caiulidatüs  corresponde  li  los  jueces  de  paz  de  los  reflp* 
pectivos  distritos  después  de  sufrir  exámenes  practicados  poí¡ 
uu  jurfldofcspeeiíil.     Los  estudios  son  prácticos  en  la    hacíeod  ' 
durante  dos  horas  dirigidos  por  un  BUperiutendento  de!  rama 
Loa  que  quieren  pagar  con   su    trabajo  el  costo  de  los  estudioi 
tienen  cuatro  horas  de  tarea  y  por  cada  hora  uua  retríbuci<t(S| 
dé  25  lí  f)0  centavos.    Hay  300  estudiantes  bequistas;  loe  otw 
pagan  27,  ÜO  y  100  pesos  por  lo.s  nueve  ine.ses  de  estudios, 

El  colegio  de  Kansas,  en  Manhattan,   está  en   la  emboca*  j 
dura  del  río  Kansas  á  15  milhis  de  Topeka  con  un  bello  pani> 
rama,  lo  mismo  que  el  colegio  agrícola  de  Maine  á  una  millu 
de  Orono,  donde  existen  numerosos  talleres  y  un   departaioetf^ 
to  de  agricultura  uaval. 

En  Ilinois,  uno  de  los  Estados  más  importantes  de  la  I 
nitín  Americana,   se  estableció  uu    gran  in.stituto  en  ISñl 
Granville  condado  de  Putnam.    Es  el  primero  de  los  Estftdw 
que  ha  reconocido  la  importancia  social   de  estos  iustitatoi 
La  asamblea  de  las  clases  industriales  reunida  en  Granville  de^ 
claró;    "que  para  iuteres  propio,  e!  de  nuestros  hijos  y  anúgoi. 
pedimos,  para  prepararnos  á  las  diversas  profesiones  á  que  b£1 
yanios  de  dedicarnos,  el  establecimiento  en  Ilinois  de  una  tJní»r 
versidad  especialmente  destinada  á  la  instrucción  de  las  clusef 
industriales  del   Estado."    A  este  Estado  se  han  unido  oti 
pidiendo  al  Congi-eso.  en  diversas  e'pocas,  que  se  concedaa  tffl 
renos  nacionales  para  establecer  universidades  que  de'n  sap^9 
rior  educación  á  las  clases  destinadas  al  comercio,  :í  la  iadui 
tria  y  á  la  agricultura.    El  Congreso  ha  asignado  desde  entoo 
ees  a  los  Estados  vastas  extensiones  de  tierras  destinadas  i  i 
cho  objeto. 

Dna  de  las  escuelas  modelo  de  agricultura,  es  la  do  ClltJ 
cago,  que  posee  un  conjunto  de  establecimientos  y  cuantioi 
recursos.  Es  digna  de  mencionarse  aguí  su  organización, 
compone  de  seis  departamentos:  1."  de  agricultura:  hortícti] 
tura  y  nrboricultura;  2."  esencia  politLÍcuica:  ciencias  y  arl 
mecánicas,  ingeniería  civil,  minas,  metalurgia,  arquitectura  f 
bellas  artes;  .3.°  escuela  militar:  ingeniería  y  táctica  militar;  <" 
química  y  ciencias  naturales;  5.°  escuela  comercial;  6."  Cieórf 
cias  y  literatura:  matemtUicos,  historia  natural,  química,  lengu^fl 
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y  literatura  inglesa,  lenguas  y  literatura  antiguas,  hisloria  y 
ciencia  social,  filosofía  y  moral. 

Con  tales  elementos  que  todos  los  días  se  engrandecen  en 
favor  de  la  instrucción  del  pueblo,  bien  se  pueden  comprender 
los  grandes  beneficios  que  los  Estados-Unidos  alcanzan  en  la 
esfera  del  progreso  ensanchando  la  vida  y  pujante  actividad 
de  su  vasto  comercio  é  industria.  • 

Tomemos  nosotros  de  estos  elementos  lo  que  sea  útil  y 
aplicable  al  modo  de  ser  actual;  hagamos  para  el  Salvador  in- 
dustriales y  agricultores  hábiles  é  instruidos,  desarrollemos  la 
gran  fuente  de  la  agricultura  que  es  la  destinada  á  dar  á  estos 
pueblos  la  grandeza  y  el  bienestar. 


CAPÍTULO   NOVENO. 

Agricultura  nacional. — Métodos.  —  Irrigación. —  Composición 
y  análisis  de  tierra  de  varias  fincas.  —  Productos.  —  Habilita- 
ciones. —  Escuela  de  Agricultura. 

La  agricultura  nacional  no  podrá  asumir  un  puesto  im- 
portante sin  la  instrucción  agrícola  que  nos  falta  y  sin  los  bra- 
zos suficientes  que  debemos  pedirle  á  la  inmigración,  siendo 
lento  ó  insuficiente  el  aumento  de  población. 

Hace  apenas  unos  pocos  años  que  los  capitalistas  han  prin- 
cipiado á  fijarse  en  la  agricultura  del  café  (1860).  En  ningu- 
na parte  de  la  República  han  existido  verdaderas  haciendas  de 
cultivos  variados,  destinadas  á  explotar  el  terreno.  A  excep- 
ción de  las  haciendas  de  ganados,  las  cuales  exigen  algún  ca- 
pital para  su  compra  y  entretenimiento  de  los  pastos,  la  mayo- 
ría de  los  que  poseen  algún  capital  se  dedican  al  comercio, 
porque  el  campo  exige  trabajo  asiduo  y  conocimientos  espe- 
ciales. La  cría  de  ganado  por  otra  parte  proporciona  especu- 
laciones muy  lucrativas;  se  han  necesitado  así  grandes  porcio- 
nes de  terrenos  que  han  ¿reñido  á  colocarse  en  manos  de  unos 
pocos  propietarios. 

Pero  lo  que  en  realidad  constituía  una  verdadera  y  pesada 
rómora  para  la  agricultura  nacional,  en  un  país  tan  pequeño 
como  el  nuestro,  era  esa  mal  entendida  repartición  de  los  ter- 
renos que  el  Estado  habia  concedido  á  las  municipalidades  y 
á  ciertas  comunidades  de  indígenas. 


obsérvese  que  k  gran  riqueza  de  lus  Estados-Unidos  d^ 
Amt'nca  consiste  en  que  la^  tierras  han  pertenecido  siempre  a 
Estftdo  el  <iiití  las  concedo  ¿  los  Esliidus  seccionales  pura  fají 
dftcJoues  útiles  como  se  ha  visto,  evitando  el  despilfarro  qtu 
se  bacH  euLi-o  nosotros  de  los  terrenos  quo  permanecen  inctüta 
y  en  munos  de  personas  que  no  pueden  cultivarlos  tí  qae  I 
arriondaii^jara  sncnr  un  tcueficio  mny  reducido. 

La  administracitín  española  dividió  la  propiedad  entre  nOl 
otros,  desdo  la  lundaciún   de  Ins  ciudades  y  pueblos,  en  ctli 
dras  de  LOO  varan,  cada  cuadra  en  sitios  quo  tenían    '25,  6010 
más  varas  de  largo  por  otro  tanto  de  ancho  destiuándose  ei "" 
terreno  á  la  canstrncción  do  casas.     Se  reservaba  el  local  n& 
sario  para  los  plazas,  calles  y  edificios  públicos.    AI  lado  de  I 
ciudades  (más  ú  menos  lejos)  los  terrenos  llamados    cjíd 
eran  dislríbuidos  en  suertes  de  chacras  ó  lotes  pequeños   da 
nados  á  diversos  cultivos.     La  dimensidn  de  estos  terrenos  i 
riftbft  de  2  hasta  20  leguas  cuadradas  según  las  poblaciones. 

Estas  disposiciones  se  mantuvieron  despnés  de  la  indepolí 
dencia  en  1821  y  los  gobiernos  seccionales  de  la  Federacií 
condonaron  la  concesi(ín  de  loa  terrenos  ejidales  lí  las  manifi 
palidades  las  que  desde  entonces  los  han   poseído  sin  qae  K 
cultivos  hayan  aumentado  en  nada  sus  rentas  locales.     De  ew 
modo  es  como  nuestra  agricultura  ha  permanecido  en   el  más 
doloroso  atraso  redncida  á  uno  que  otro  ramo  que  se  consume 
en  el  país  y  á  escasos  artículos  de  exportación  que  se  hubiorai 
aumentado  si  las  tierras  ejidales  no  hubieran  pasJido  tanto  tíeqi 
po  en  manos  de  personas  nada  aparentes  para  su   útil  labore) 
Se  han  hecho  así  concesiones  iunoportunas  en  puro    despcu 
dicio  de  feraces  terrenos.     SÍ  se  buscasen  títulos  serios  de  pfí 
piedad  de  muchos  de  estos  terrenos,  no  se  encontrarían,  la  Nfl|i 
ción  entraria  en  posesídn  de   muchas  tierras  adquiridas  án  C 
recho  alguno  y  el   Gobierno  podría  disponer  de  este  ingedH 
recurso  para  hacer  frente  á  sus  cuantiosas  necesidades. 

Con  la  nueva  ley  de  extinción   de  ejidos  se  ha  venidoj 
reparar  este  gran  vacío,  dividiendo  la   propiedad  en  conceo 
nes  oportunas  que  deben  redundar  ei^  beneficio  de  la  agrici 
tura  dándole  á  h  propiedad  un  valor  real 

El  progreso  se  generaliza,  el  paíy  avanzx,    las   poblacioDOJ 
acrecientan  su  prosperidad    y  hay    ginn    ventaja    en    sustitll 
plantíos  de  poca  importanclii  como  existen  i,n  la  genuralidí 
de  las  tierras  por  artículos  de  primer »  necesidnd  qne  puc" 
exportarse  ií  los   mercados  europeos  A  ameneanos  con  i 
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utilidad.  Así  hemos  visto  prosperar  los  departamentis  occi- 
dentales del  Salvador,  en  donde  la  agricultura  del  cafo  ha  da- 
do amplios  beneficios  que  han  alentado  a  los  habitantes  para 
formar  valiosas  propiedades. 

Uno  de  los  obstáculos  más  comunes  al  desarrollo  de  los 
trabajos  agrícolas  es  la  falta  de  brazos,  más  esto  lo  podemos  re- 
mediar haciendo  venir  una  inmigración  escojida  c#mo  lo  di- 
remos á  su  tiempo. 

También  falta  el  capital.  El  que  tiene  poco  dinero  no 
solamente  está  en  el  caso  de  desembolsar  para  la  compra  del 
terreno,  sino  también  en  todos  los  trabajos  preparatorios  del 
laboreo,  sin  los  cuales  no  puede  haber  cultivo  posible  y  en  los 
útiles,  semillas,  instrumentos  y  casa  de  habitación  para  el  colo- 
no y  su  familia. 

Con  frecuencia  se  dá  el  caso  de  que  muchos  propietarios 
de  terrenos,  á  veces  extensos,  no  tienen  los  fondos  necesarios 
para  sus  trabajos,  permaneciendo  incultas  las  tierras.  Tiempo 
es  ya  de  crear  los  bancos  agrícolas  ó  agrícola-hipotecarios 
destinados  á  proveer  de  fondos  suficientes  á  los  propietarios 
y  á  ensanchar  consecuentemente  la  esfera  de  la  agricultura 
nacional. 

El  cultivo  actual  de  nuestros  campos  no  ofrece  nada  de 
particular  que  merezca  citarse.  A  excepción  de  los  cultivos  de 
café  en  los  departamentos  de  Occidente  y  del  centro  donde  se 
han  introducido  algunos  aparatos  modernos  para  el  beneficio 
del  café  y  azúcar,  y  del  rutinario  beneficio  del  añil,  nada  se  ha 
hecho  y  la  agricultura  ha  permanecido  en  la  inacción,  limitán- 
dose á  los  productos  más  comunes  que  existen  desde  el  tiem- 
po colonial  con  sus  erróneos  modos  de  cultivarlos. 

Una  de  las  prácticas  comunes,   sin  embargo,  á  todos  los 

{>ueblos  americanos  del  trópico,  es  el  incendio  ó  quemazón  de 
os  campos  durante  el  estío  y  con  la  cual  se  trata  de  renovar 
la  verdura  de  los  pastos.  Estas  quemazones  cuando  son  ayuda- 
das por  el  viento  cubren  á  veces  espacios  considerables  y  sue- 
len invadir  las  casas  de  habitación,  las  cercas,  los  árboles  fru- 
tales y  los  plantíos  útile%  si  no  se  han  tomado  antes  las  debidas 
precauciones  (rondas).  Nada  es  más  curioso  que  estas  quema- 
zones cuando  abrazan  una  grande  extensión:  las  llamas  se  lan- 
zan en  el  espacio  chisporroteando  por  todos  lados  y  haciendo 
estruendosas  detonaciones;  las  plantas  se  tuercen,  crepitan  y 
se  inflaman  produciendo  estridores  ó  chirriamientos  como  tiros 
de  revolver;  espesos  torbellinos  de  humo  se  elevan  en  el  hori- 


zonte;  lljandadas  de   bestias  y  ganados  huyen    despavoridoí,! 
enlodas  direcdonea  buseaodo  tm  asilu  más  seguro; 
Qocbe  el  espectdcnlo  del   fuego  simula  el  torrente  desbordad 
de  un  cráter  en  erupciiiu,  las  llamas  aüotodas  por  el  viento  i 
vaden  loa  cerros  y  coronan  con  rojizas  luces   todos  los  ámbit< 
de  las  montañas. 

Estoíiiicendios  tienen   la  utilidad  de   destruir  una  canti-"' 
dad  inmensa  de  alimañas,  insectos  nocivos,  reptiles  y  otros  (iñi- 
males  pequeños  perjudiciales  íi  la  agricultura.  Los  /¿uebranta- 
huesof,  gavilanes  y  otras  aves  carnívoras  invaden  los  campoaiH 
destruyendo  los  cadávertís  que  no  ha  consumido  el  fuego. 

Los  árboles  quemados  producen  bastantes  cenizas  ferl 
zantes  que  cüntieneu  potasa,  fosfatos,  calizos,  sales  díveí 
aparentes  para  abonar  el  ten-eno.  De  este  modo  el 
fecundiza  y  pocos  días  después  de  operada  laqucinazún,  elp 
to  retoña  con  notable  fuerza  lo  mismo  que  las  otras  plai 
que  gustan  mucho  al  ganado.  En  general,  para  dar  l^icgoáluí 
líanos  se  espera  el  tiempo  en  que  las  aguas  no  e.stiln  ya  t 
lejos  de  aparecer  para  que  la  grama  retoñe  con  más  facilíd 

ün  sistema  casi  natural  do  irrigación  existe  en  el  Si ' 
dor  en  donde  una  enorme  cantidad  do  ríos,    riachuelos  y  ( 
les  (ojos  de  agua)  derivadas  de  la  con  formad  6  n    que  afecl 
las  montanas,  circulan  ú  con-en   por  todos  lados  trasformand 
los  terrenos  incultos  en  amenos  campos.    Nada,  sin  erabarg* 
ha  hecho  la  mano  del  hombre  para  conducir  econóra 
las  corrientes  de  agua  por  medio  do  canales  A  los  lugares  c 
de  debe  utilizarse  ni  hay   un  sistema  de  irrigación  metodí 
como  existió  y  aún  existe  en  varios  pueblos  americanos, 
no  citarse  miís  que  un   ejemplo,   estií  la  maravillosa  orgauil 
ción  que  los  antiguos  mejicanos  habian  dado  al  sistema  de  in 
gación  existente  eu  los  lagos  de  Texcuco  y  Chalco   con  sfls  ^ 
pléndidos  diques  y  calzadas  que  defendían  desde  remoto  Uei 
po,  antes  de  la  llegada  de  los  españoles,   la  capital  azteca  c 
avenida  de  las  aguas. 

También  loa  Incas  en  el  Perú  lo  empleaban  para  fértil 
la  tierra  y  los  conquistadores  espafloleu  que  lo  habfan  ap: 
do  de  los  moros  trasformaron  en  deliciosos  vergeles  las 
de  Granada  y    Sevilla  y  lo  usaron  también    en    sus    domio 
americanos.     Por  eso  fundaron  los  grandes    centros  de    potó 
ción  cerca  de  los   grandes  ríos  ó  lagos.     Es   desconocido 
nuestro  país  un  sistema  regular  de  irrigación.     La  mayor  pOI 
ción  de  las  aguas  se  pierde  sin  beneficio  por  no  haber  empld 


do  hasta  el  úín  medíoa  sencillos  y  adeciuidos  para  coocMicir  las 
a^as  lí  tierras  que  podrían  utilizarse  eu  cultivos  valiosoa.  A 
veces  sucede  que  un  solo  propietario  emplea  el  agua  de  varias 
fuentes  naturales  usando  de  este  beuelicio  natural  miís  de  lo 
que  sus  necesidades  le  reclaman.  Eo  casi  todas  partes,  el  Es- 
tado, que  representa  en  todos  los  intereses  de  la  comunidad, 
reglamenta  el  uso  de  las  corrientes  naturales  y  no  pírmite  q^ue 
HC' abuse  de  ellas  con  detrimento  de  los  demife.  Desde  la  más 
remota  antigüedad  existió  eo  Egipto  esta  legislacián;  desde  el 
tiempo  de  los  Faraones,  durante  la  dominacidn  árabe  y  toma- 
ua,  las  agnas  del  Nilo,  que  es  el  soberano  dispensador  de  la  fe- 
cundidad de  aquellas  tierras,  han  sido  una  propiedad  del  Esta- 
do, el  cual  hace  concesiones  á  los  particulares. 

En  el  Pero  y  Chile,  este  sistema  de  irrigación  hecho  á 
¿randes  costos,  ha  trasformado  en  hermosos  prados  artificiales 
terrenos  estériles  que  ocupaban  las  cercanías  de  las  ciudades. 
Asi  se  hau  canalizado  en  Chile  las  aguas  de  varios  ríos  como  el 
Maipó,  el  Mapocho,  el  canal  de  las  Perdices,  obras  que  cuestan 
muchos  miles  de  pesos. 

Hay  en  la  República  muchas  zonas  y  fajas  de  territorio 
desprovistas  de  agua,  tierras  que  por  su  estructura  serían  fera- 
ces si  hubiese  aquel  elemento  fecundante.  En  este  caso  están 
los  declives  y  planicies  del  volcán  de  Santa  Ana  en  donde  es- 
casea el  agua  hasta  para  los  usos  domi^sticos;  lo  mismo  sucede 
eu  los  contornos  de  los  volcanes  de  San  Miguel  y  San  Salva- 
dor. En  estas  zonas  que  hemos  mencionado  no  serta  difídl 
encontrar  el  agua  á  una  profundidad  que  no  pasaría  de  30  á 
40  metros  buscando  el  declive  más  bajo.  Al  pie  de  los  cerros, 
en  los  lugares  más  planos  acaso  se  encontraría  á  menos  pro- 
fundidad después  de  haber  atravesado  el  lecho  arcilloso  ó  de 
Otócajo  que  suele  encontrarse.  A  este  sistema  se  adapta  el  de 
^os  molinos  de  aire  de  reciente  aplicación  para  obtener  el  agua 
con  cierta  regularidad  por  medio  de  bombas  adecuadas.  En 
algunos  lugares  podrían  establecerse  norias  y  bombas  de  rosa- 
rio para  procurarse  agua  suficiente  para  la  irrigación,  pero 
hasta  el  día  son  dcscouoíydas,  lo  mismo  que  los  pozos  artesia- 
nos y  los  arietes  hidráulicos  que  vendrían  á  llenar  una  de  las 
necesidades  rurales  más  ingentes. 

La  introducción  de  los  pozos  de  taladro  ó  artesianos  dan- 
do en  todo  tiempo  aguas  abundantes,  sería  de  una  grande  uti- 
lidad y  podría,  ya  que  la  fertilidad  del  suelo  lo  permite,  cam- 
biar en  poco  tiempo  el  aspecto  de  lugares  incultos  en  verda- 
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derosftasis  de  verdun 
duelo?. 

Es  admitid'j  en  Iii  ciencia  que  el  nguii  lorma  capfis  subtí 
raneas  lí  diversas  profondidades;  esta  agua  procede  genetí 
mente  de  las  lluvias  iibundantes  que  se  infilirau  en  las  caá ^ 
de  terrenos  estratificados  y  se  depositan  entre  las  capaíi  m 
perraeabfes  del  suelo.  Estas  aguas  así  reunidas  en  depósito) 
más  ó  menos  grandes,  tienden  ti  descender  en  virtud  áv  su 
propio  peso  ú  las  partes  más  bajas  del  terreno,  de  tal  modo, 
que  %n  agujero  practicado  perpendicularmente  veudrfa  á  to- 
car con  una  de  esas  capas  impermeables  dando  por  resultado 
un  chorro  de  agua  que  saltaría  con  una  fuerza  proporcio- 
nal íl  la  altura  de  donde  procede  el  líquido  y  según  la  pra 
sián  que  recibiera  de  las  masas  de  agua  que  llegan  por  J 
misma  capa. 

Los  terrenos  de  sedimento  son  los  que  contienen  más  e 
pas  de  agua  subten'ánea.     La  constitución  del  terreno  que  h 
raos  descrita,  compuesto  en  gran  parte  de  elementos  secuiidl 
rios  y  de  aluvióu,  permite  con  facilidad  las  infiltraciones  Q 
las  lluvias,  estas  al  penetrar  en   las  capas  sedimentarias  y  aw 
llosas  forman  depósitos  muy  abaiidantes  en  agua.    Favoreciei 
do  el  declive  el  descenso  de  estas  aguas,  no  es  difícil  adivina 
que  practicando  pozos  de  una  profundidad  dada,  se  obtuvia 
grandes  cantidades  de  líquido  perdido  en   el  seno  de  las  t 
ras.     De  este  modo  se  ha  encontrado  en  París  sí  loa  547  rael 
ana  agua  potable  y  abundante  que  procede  de  las  coHaaííifl 
la  Champagne  Á  60  leguas  de  la  capital  francesa.    La  antía^ 
provincia  de  Artois.   en  Francia,   posee  los  pozos  artesiam 
desde  hace  seis  siglos  y  les  did  tambii^n  su  nombre.    La  caip 
dad  de  agua  que  dá  uno  de  entos  pozos  varía  de  SOO  á  2,C 
litros  por  minuto,  segfin  e!  ancho  de  la  perforación  y  lafntí 
de  la  capa  y  se  ha  nolado   que  es  todavía  más  abundante! 
razón  de  la  intensidad  y  prolongación  de  las  lluvias. 

Sería  pues  un  gran  beneficio  dotar  al  país  con  un  aist 
continuo  y  abundante  de  irrigación,  cuyos  gastos  no  son  ( 
siderables  en  atención  al  poco  costo  ¿e  la  maquinaria,  á  &u  I 
co  peso  para  el  trasporte  y  ¡í  la  facilidad  con  que  se  prc 
en  las  perforaciones. 

No  solamente  se  debe  llamar  la  atención  sobre  la  incm 
con  que  se  ha  visto  un  sistema  regular  de  irrigación,  sino  ( 
debemos  también  señalar  lí  la  acción  de  las  autoridades  la  I 
caencia  con  que  se  destrozan  las  arboledas  que  forman  l 


sombra  protectora  de  las  corrientes  de  agua  y  de  las  Mentes 
naturales  cootra  los  ravüs  del  sol  tropical.  Muchas  de  estas 
fuentes  y  corrientes  pierden  así  una  proporciiin  notable  de  sus 
aguas  y  á  veces  se  secan  por  completo.  En  otras  partes,  los 
canales  y  corrientes  estin  protegidas  por  cercas  de  árboles  vi- 
vos, cu  donde  la  mirada  se  repoea  con  placer  admirando  los 
hermosos  campos  y  valladas  con  sus  siempre  verdesésem  en  te- 
ras  y  sus  árboles  frutales. 

La  importancia  de  la  irrigación  y  de  la  conservación  y  an- 
mento  de  [los  raudales  de  aguas  permanentes  nos  sujiwe  la 
exposición  de  los  hechos  siguientes  que  atañen  sobremanera 
al  porvenir  de  nuestra  agricultura. 

La  influencia  de  la  vegetación  sobre  la  producción  del 
agoa  hizo  decir  al  barón  de  Humboldt  que  el  corte  de  los  ala- 
bóles traía  eonsigo  dos  calamidades  para  el  porvenir:  la  esca- 
sez de  combustible  y  la  penuria  de  agua.  En  apoyo  de  este 
hecho  citaremos  las  observaciones  hechas  por  Mr.  Boussiugault 
Á  propósito  del  movimiento  en  el  nivel  de  un  lago  de  Vene- 
zuela, el  lago  de  Tacarigua,  situado  en  el  valle  de  Aragua, 
OQO  de  los  más  fértiles  de  aquella  Kepíiblica. 

Cuando  Tíumboldt  en  1800  visitó  este  valle,  ya  los  habi- 
tantes habían  notado  desde  unos  30  años  el  desagüe  progresi- 
vo del  Tacarigua,  en  el  cual  se  reúnen  todas  las  aguas  del  va- 
lle de  Aragua  que  está  separado  enteramente  del  Octano.  Ha 
sido  fácil  cerciorarse  de  la  disminución  progresiva  del  lago, 
porqne  Nueva-Valencia  fundada  á  media  legua  de  su  orilla  en 
1655  se  hallaba  cuando  la  visitó  Humboldt  á  5,260  metros  de 
la  ribera. 

Al  rededor  del  lago  se  veían  montccillos  de  terreno  de- 
ñguados  todavía  bajo  el  nombro  de  islas,  lo  que  indicaba  que 
en  tiempos  pasados  habían  estado  sumergidos  más  ó  menos  en 
tes  aguas.  Todas  las  tierras  abandonadas  por  este  mar  inte- 
rior estaban  cubiertiis  de  ricos  plantaciones  de  algodón,  pláta- 
nos y  caña  de  axúcar.  El  movimiento  retrógrado  de  las  aguas 
seguía  y  cada  año  las  construcciones  se  alejaban   más  del  lago. 

JjOs  naturales  del  país  hacían  consistir  este  fenómeno  en 
la  existencia  de  un  desagüe  subterráneo  por  el  cual  las  aguas 
del  Tacarigua  fluían  al  Océano.  De  Humboldt  examinó  aten- 
tamente las  localidades  y  no  trepidó  en  afirmar  que  la  dismi- 
nución de  las  agnas  del  Tacarigua  no  reconocía  otra  causa  que 
los  numerosos  desmontes  practicados  desde  más  de  50  años  en 
el  valle  de  Aragua.    En  1825   el  fenómeno  siguió  el  lado  in- 


verso;  lisitndo  el  lago  por  el  sabio  Boussinganlt,  no  fiolamenÍ( 
las  nguRí!  no  habían  disminuido  HÍno  qnc  se  bAbitm  aumeotaif' 
cada  año.  Magníficus  plantaciones  hechas  3U  nüos  atrás  de  a 
g^odoneros,  caiia  y  cacao  yacían  sumergidns  en  fondos  de  CQl 
sideración,  polígrosoo  para  la  navegación,  )'  en  vez  de  teiimrstt'l 
la  sequedad  del  lago  se  temía  ni  contrario  la  ínvasiíln  progn 
siva  del  a^a  en  las  haciendas  vecinas.  Mr.  Boussingault  i 
guiendo  en  sus  deducciones  el  camino  trazado  por  el  bardn  ( 
Humboldt  interpretú  los  hechos  de  un  modo  dilerenle. 

Al  principio  de  nuestro  siglo  Venezuela  tuvo  que  hao« 
frente  á  graves  acoutecimientoa  políticoíi.  El  fértil  valle 
Aragua  liegiS  é.  ser  el  teatro  de  importantes  y  símgrientas  I 
clias  que  requería  la  independencia  nación»!  pagando  su  f ''"  " 
tad  con  la  ruina  y  desolación  de  sus  raás  ricas  comarcas, 
brazos  abandonaron  la  azada  por  el  fusil,  y  de  nuevo  la 
dosa  %'eiíetaci('in  tropical  ganó  pronto  el  terreno  que  le  I 
quitado  la  mano  del  hombre  en  más  de  un  siglo  d«  constaotí 
trabajos.  Así  en  tiempo  de  los  grandes  cultivos  los  bonini 
desaparecían  á  consecuencia  de  los  desmontes  y  entonces  b14 
go  recibía  todas  las  aguas  del  valle  disminuyendo  progreSÍT¡ 
mente.  Durante  la  guerra  sucedió  lo  contrario:  los  deemoi 
tes  cesaron,  los  terrenos  cultivados  se  convirtieron  en  bosqin 
las  a^nas  del  lago  cesaron  de  bajar  y  cambiando  de  iiiovimiei 
to  siibiepon  é  invadieron  lo3  terrenos  que  po(¡o  antes  faabU 
abandonado. 

La  historia  nos  refiere  hechos  relativos  á  los  perju 
causados  á  las  tierras  por  la  tala  de  loa  montes;  lo  relatare 
mos  someraujente.  Muchos  ríos  hau  desaparecido  totalm 
te  ó  han  sido  reducidoa  á  simples  arroyos  por  la  tala  ■ 
racional  y  maligna  de  los  montes.  Al  Norte  de  Alemaij 
existe  solo  de  nombre  el  Narp  y  el  rio  de  Oro;  los  paífl 
de  la  antigüed.id  presentan  la  prueba  de  bi  desolación  ca 
Bada  por  la  tala.  En  Palestina  los  ríos  y  arroyos  han  da 
aparecido  y  con  ellos  la  fertilidad  del  terreno:  el  Jonül] 
tiene  hoy  cuatro  pies  menos  que  en  tiempo  del  Nuevo-Testl 
mentó.  Grecia  y  t^spaña  sufren  hoy  |¿)s  efectos  de  la  desCmoi 
ciÓD  desús  montes  y  gran  parte  del  reino  de  WurtembergW 
tá  hoy  casi  desolada  por  la  misma  cansa.  En  Hungría  se  coan 
deni  la  tala  como  causa  única  de  las  seijuías  periódicas.  En  ( 
Asia  menor  la  esterilidad  del  suelo  se  atribuye  á  la  deatrDCcidl 
de  los  montes;  Cerdeña  y  Sicilia  (pie  en  un  tiempo  fuei 
los  graneros  de  Italia  sufren  hoy  las  mismas   coottecuencñ 


En  el  delta  del  Bajo-Egipto  llovía  autes  según  c^t08  so- 
lo cinco  ó  seis  veces  al  año,  más  desde  qne  Meliemet-A)i  liiüo 
plantar  allí  veinte  mil  órboies  llueve  cuarenta  y  cinco  ó  cua- 
renta y  seis  veces  al  afio.  Uno  de  los  buenos  efectos  prwlu- 
cídoB  por  el  canal  de  iSuez  ha  sido  el  cambio  de  los  ten-enos 
adyacentes.  Israailia  estaba  construida  en  un  terreno  areno- 
so y  esti^ril,  pero  desde  que  la  tierra  recibió  la  hiíhiedad  dt 
las  aguas  del  caual,  han  crecido  allí  montea,  arbustos  y  árbo- 
les oTie  han  cambiado  como  por  encanto  el  aspecto  y  el  clima 
del  lugar.  Hace  cuatro  ó  cinco  años  que  en  aquellas  cumar- 
cas  no  se  conocía  la  lluvia  y  últimamente  en  un  año  llovió  cu- 
torce  veces  y  una  con  tal  fuerza  que  los  habitantes  creían  que 
era  un  fenómeno  sobrenatural. 

El  Austria  tiene  una  triste  experiencia  de  los  resultados 
de  la  tala.  En  el  espacio  de  terreno  que  hay  cerca  de  Tries- 
te, en  el  camino  de  Italia,  que  es  un  espacio  en  donde  f-olo  hay 
eriales  y  rocas,  existió  hace  quinientos  .iños  un  hermoso  bos- 
que que  los  hombrea  destruyeron  para  hacer  madera  y  carbón; 
infructuosos  han  sido  los  esfuerzos  hasta  hoy  pura  hacer  pro- 
iloctivos  aquellos  terrenos. 

Las  más  fatales  consecuencias  ha  producido  ta  tala  cu  Di- 
oamarca,  Prusia  y  en  Francia  donde  se  han  secado  todos  lo» 
ríos  menores  y  fuentes  convirtiéndose  en  arenales  desiertos  loe 
hermosos  campos  de  antes.  Las  dunas  de  Dinamarca  cubi-en 
más  de  100,000  acres,  las  de  Prusía  110,000,  la  sola  provincia 
de  Gascuña  [Fniucia]  más  de    200,000  y  en  toda   Europa,   se- 

?ún  el  cálculo  de  Paunewitz.  la  arena  movediza  cubre 
00.000,000  de  acres.  No  cabe  duda  que  este  inmenso  desier- 
to pudiera  devolverse  á  la  agricultura  con  solo  plantear  árbo- 
les que  favoreciendo  la  humedad  hicieran  sui^ir  poco  á  poco 
la  vegetación. 

Con  el  objeto  de  fertilizar  los  arenales  de  Bremontier 
rFrancia  |  hace  cosa  de  un  siglo  que  el  Gobierno  francés  intro- 
aujü  felizmente  las  plantaciones  de  pinos  marítimos  á  lo  lar- 
go de  la  costa  atlántica  de  Gascuña.  Estos  trabajos  se  lian 
continuado  con  toda  efijacia  rescatando  100,000  acres  en  el 
solo  distrito  ijue  media  entre  el  rio  Adoúr  y  la  Gironda.  El 
costo  de  plantear  los  pinos  y  de  protegerlos  contra  los  emba- 
tes de  las  arenas  hit  subido  hasta  40  pesos  por  acre  pero  en 
cambio  estas  arboledas  son  hoy  una  fuente  de  riqueza  por  la  re- 
sina y  la  leña  que  ceden  los  píuos.  Francia  suca  una  renta 
ununl  de  esos  productos  que  no  baja  de  130,000  francos.     Mr. 


Samona-^segnivi  "jue  de  esta  mancni  se  lian  convertido  eo  t 

f Iones  fiirtiles  y  risueñas  cerca  de  l.nÜO,()OOdeacresó  400,000" 
ectareas  que  antes  eran  j-ermoa  desolados. 

La  inüiieneia  de  los  grandes  bosques   en  la  climatología 
y  meteorología  de  los  países  tropicales  será  pronto  estudiada 
eu  en  lugar.     Eu  las  costas  del  Perú  no  llueve  casi  nunca;  el 
día  qne  en  l^iraa  cae  una  garfia  se  tiene  por  un  liecho  excep- 
cional.    De  este  fenómeno  se  lia  originado  la  acumulación  eo 
lfl8  costas  pernanaa  de  su  cílebre  guano  producido  por   el    ex- 
cremento de  millones  de  pájaros  que  no  siendo  lavado  por  I 
lluvias  lia  fonnado  inmensos  depósitos  de  ese  aliono  de   gr 
valor  en  los  nici'cados  europeos.     La  esterilidad  de  ]m  costa 
peruanas  y  norte  de  Cbile  forma  un  contraste  con  la   exlitibi 
rante  vegetnción  del   extremo  Sur  de  este   último   país.     Eol 
1875  que  visitamos  las  costas  de  estos   dos  países  se  suscitaba  , 
por  los  gobiernos  la  cuestión  económico-industrial  de  estable-, 
cer  arboledas  en  las  comareas  arenosas    ijue  boy  son  páramos  ^ 
inhabitables  y  que  en  otro  tiempo  fueron  pobladas  por  esplen- 
didos bosijutís. 

Lo  dicuo  nos  parece  suficiente  para  organizar  y  reglamentar  i 
nuestro  sistema  de  imgación  y  tala   délos    bosipies.  En  mu- 
chas  partes   de   Sur-América    existen    cóíUgos    qne   regla* 
mentan  todo  lo  relativo  á  la  propiedad  rural;  uno  ne  los  mAs 
completos  de  estos  códigos  es  el  de  Chile  que  avanza  en  casi  , 
todo  d  la  cabeza  del  progreso  de  los  pueblos  latino-americanos. 
Haremos  ahora  algunas  observaciones  prácticas  sobre  la 
naturaleza  de  nuestios  terrenos  en    cuanto  son  aptos  al   labo> 
reo,  indicando  la  composición  del  suelo   de    varias  finca»  del^ 
Salvador.  j 

Ya  dijimos  que  el  humus  vegetal,  especie  de  capa  que 
cubre  Id  mayor  extensión  de  nuestros  terrenos,  es  de  una  fuer- 
za vegetativa  admirable.  No  necesita  uiuguuo  de  esos  me* 
dios  postizos  llamados  abonos  con  que  en  Europa  los  agricul- 
tores dan  alguna  vida  á  las  agotadas  tierras.  Ei  humus  es 
una  sustancia  formada  por  el  residuo  de  la  putrefacción  de  , 
las  siistancias  vegetales  y  animales  que^e  oi>era  en  grande  sá- 
cala en  nuestras  costas  bajo  la  influencia  del  calor  y  de  la  hu- 
medad. Cuando  está  seca  es  pulverulenta  y  negra  y  se  la  con- 
sidera también  formada  por  una  enorme  cantidad  de  cenizal 
y  escorian  volcánicas  arrojadas  desde  tiempo  inmemorial  por 
los  picos  que  bordan  nuestras  costas.  Como  elemento  fecun- 
dante no  tiene  rival,  según  la   expresión  de   Hnmboldt.   Bom- 
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pland,  Ruiz,  Pavón  y  dfíS^SRS^u^aTaa  anali^f  do  y  oí 
siquiera  se  puede  comparar  por  este  poder  fecundante  con  loa 
mejores  abonow  químicos  naturales  ó  nttificiales. 

Desde  que  venimos  hablando  de  k  agricultura    nacional 
y  dtí  las  plantas  del  país  no  hemos  hablado  una    sola  vez  de 
abonos  químicos  tan  usados  en  otros  paises.     La  razón  es  ob- 
via, nuestras  tierras  gozan  de  un  poder  fertiliznn^í  que    hace 
inúriles  toda  clase  de  medios  postizos  para  hacer  producir    el 
suelo;  el  humus,   la  humedad,  el  calor   vivificante  del  sol, 
lia  acción  de  las  lluvias,  todo  contribuye  á.  realzar    la  vegeta- 
pión  en    nuestro    país,    de  modo  que    el  empleo  de    dichos 
bonos  no  haría  más  que  producir  gastos  innecesarios   á  uues- 
toa  agricultores.     Los   terrenos  de   naturaleza    volcjiníca    se 
tomponen,  además  del  humus  de  arenas  y  cenizas   mezcladas 
ion  poraez,  cascajo  y  puzzolana,  con  una  cantidad  notable    de 
iliaos  y  fosfatos,  sales   térro- minerales   que   abundan  eu   la 
lOrtexa  superficial. 

La  fertilidad  pues  de  estos  terrenos  se  deriva  de  la  des- 
Oinposición  de  las  rocas  eruptivas  eu  terrenos  aluviales  des- 
Hiéa  de  larguísimos  períodos  de  acciones  químicas  constantes 
(Dntinuadas  en  combinacióu  con  el  estado  de  la  atmósfera  y 
'í  la  vivaz  vegetación  tropical  cuyos  restos  ofrecen  á  las  tier- 
9  todos  loa  elementos  minerales  que  necesitan  para  hacerlas 
«undas  en   alto  grado. 

La  abundancia  del  calizo  y  de  gredas  señalada  por  Mr. 
Platt  y  por  el  autor  de  estos  apuntamientos  desde  1872,  como 
Memento  fertilizante,  acaba  de  recibir  una  feliz  confirmación 
pn  los  análisis  de  varias  tierras  del  Salvador  hechos  por  Mr. 
Joulie  á  iniciativii  del  ilustrado  caballero  español  Don 
|JQÍs  de  Ojeda.  — Hé  aquí  alguuos  de  estos  aníilisia: 


tierra  de  San  Luis  CoDiasagua  (propiedad  de]  Sr.  Presidente 
Dr.  Zaldivar. 

1     100^ 

Magnes 

AlM. 

Acido  fosfórico  11;í,'oO 
Potasa......     203,00 

Soda 190,00 

Cal   1,116,00 

^,540 
.3,120 
7,600 
44,640 
29,200 

9,640 

6,138 

5,745 

33,747 

22,075 

6,834 

Amoniacal  .  l 

Nítrico I    326,00 

Orgánico I 

\ 
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Tierras^e  los  Trozos  (departamento  de  La-Libertad)  propie- 
dad de  Don  Manuel  Meléndez  y  Don  Luis  de  Ojeda. 


En  100  kilos. 

Acido  fosfórico 71,10 

Potasa 95,00 

Soda.  .• 175,00 

Cal 788,00 

Magnesia 333,00 

Ázoe  amoniacal  ....  ] 

Ázoe  nítrico V  287,60 

Ázoe  orgánico ) 


Por  hetárea. 

2,844  k. 

3,800  k. 

7,000  k. 
31,520  k. 
13,320  k. 

11,504  k. 


Piedras  deducidas 

2,673  k 
3,572  k. 
6,580  k. 

29,628  k. 

12,521  k. 


10,813  k.    |i 

I 


Tierra  de  la  hacienda  el  Carmen  (departamento  de  La-Liber- 
tad) propiedad  de  D.  Gustavo  Lozano. 


En  100  kiloe. 

Por  hectárea. 

Acido  fosfórico ... .    100,70 

4,028 

Potasa 136,00 

5,440 

Soda 155,00 

6,200 

Cal 678.00 

27,120 

Magnesia   114,00 

4,568 

Ázoe  amoniacal  ní- 

trico y  orgánico..  236,40 

9,456 

Tierra  de  Guadalupe  (San  Salvador)  propiedad  de  Don  Luis 
de  Ojeda. 


En  100  kilos. 

Acido  fosfórico ... .   118,70 

Potasa 184,00 

Soda 148,00 

Cal 1,007,00 

Magnesia 333,00 

Ázoe  amoniacal  ní- 
trico y  orgánico..  235,90 


Por  hectároa. 

4,748  k. 

7,360  k. 

5,920  k. 
40,280  k. 
13,320  k. 

9.436  k. 


Pi.dras  dedncidas. 

3,428 
5,314 
4,274 
29,082 
9,617 

6,813 


V 


/. 
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Tierra  de  Guadalupe  (propiedad  de  Don  Luis  de  Ojedí)  (San 
Salvador) 


En   100  kilos. 

Acido  fosfórico 20,20 

Potasa 183,00 

Soda 151,00 

Cal 503,00 

Magnesia 202,00 

Ázoe  amoniacal  nítri- 
co y  orgánico. .    .  123,40 


Por  hectárea, 

808  k. 

7,320  k. 

6,040  k. 

20,120  k. 

8,080  k. 

4,936  k. 


Piedras  deducidos. 

729  k. 

5^702  k. 
5,557  k. 

18,148  k. 
7,288  k. 

4,452  k. 

Tierra  de  San  Rafael  (Santa  Tecla)  propiedad  del  Sr.  D.  Án- 
gel Guirola. 


En  100  kilos.  Gr. 

Acido  fosfórico 164,60 

Potasa 179,00 

Soda 380,00 

Cal., 1,730,00 

Magnesia 531,00 

Ázoe  amoniacal  nítri- 
co orgánico 137,60 


Por  hectárea. 

6,584  k. 

7,160  k. 
15,200  k. 
69,200  k. 
21,240  k. 

5,504  k. 


Tierra  del  Porvenir  (propiedad  de  los  Señores  Dorantes  y 
Ojeda). 


En  100  kilos.  Gr. 

Acido  fosfórico 31,10 

Potasa ,  144,80 

Soda 104,40 

Cal 423,70 

Magnesia 172,40 

Ázoe  amoniacal  nítri- 
co  orgánico 51,20 

========= 


Por  hectárea, 

1,244  k. 

5,729  k. 

4,176  k. 

16,948  k. 

6,896  k. 

2,040  k. 
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Tierra  mel  Porvenir  (roja-oscura  barrosa). 


En  100  kilos. 

Acido  fosfórico 0,000 

Potasa 176,00 

Soda  ..# 30,00 

Cal 403,00 

Magbesia 0,00 

Ázoe  amoniacal  nítri- 
co orgánico 7,040 


Por  hectárea. 

0,000 
7,040 
1,200 
16,120 
0,000 

7,040 


Tierra  negra  del  Porvenir   (tomada  en   la  parte  baja  de  los 
valles). 


En  100  kilos. 

Acido  fosfórico 74,70 

Potasa 173,60 

Soda 80,00 

Cal 577,80 

Magnesia 178,40 

Ázoe  amoniacal  etc. . .  244,40 


Por  hectárea. 

2,988  k. 
6,944  k. 
3,200  k. 
33,112  k. 
6,906  k. 
9,776  k. 


u 


Unas  piedras  madrepóricas  de  la  laguna  de  Chanmico  (San 
Salvador)  han  dado  al  análisis  el  resultado  siguiente : 


Carbonato  cal. 

Piedra   gruesa 69,60  . . 

Piedras  medianas    N.''  1  58,80  . . 

N.°  2  57,50  . . 

N.°  3  54,40  . . 


Acido  fosfórico. 

.    0,975 


n 


iy 


11 


El  carbonato  de  cal  dando  56  °/^  de  su  peso  de  cal  viva  por 
calcinación,  la  de  cada  una  de  ¿as  muestras  daría  los  si- 
guientes resultados: 


Cal  bruta. 

Cal  pura.     Cal  pura  %  do  la  cal  brata. 

Piedra  gruesa. . . .  69.46  . 

. .  .  39,06 56,00 

Piedra  N."  1            74,00  . 

. . .  32,80  ....  44,30 

,.      N."  2   . . . .  74,88  . 

. . .  32,38  ....  43,50 

„      N."  3   ....  76,16  . 

. . .  30,56 40,00 

'.nú  d 


Como  se  vé  por  estos  análisis  la  t-íil  es  el  eiementjí  domi- 
nante eti  nuestros  terrenos,  sobre  todo  en  los  olredcaores  de 
San  Salvador  y  base  del  volcán  del  mismo  nombre. 

Es  lástima  que  no  se  hayao  remitido  fi!  Sr.  Joulie.  admi- 
nistrador de  la  "Sociedad  anónima  de  productos  químicos 
agrícolas  de  París,''  nna  coleccián  completa  de  muestras  de 
otros  terrenos  del  país,  de  aguas  mineralea,  piedjas  metalí- 
feras, fósiles,  etc.  con  cuyos  datos  se  hubiera  hecho  mucha 
Idk  sobre  nuestra  geología  y  mineralogía. 

Los  productos  de  la  agricultura  nacional  son  consumidos 
generalmente  en  los  lugares  mismos  de  la  producción,  á  ex- 
cepción de  algunos  frutos  que  se  exportan  al  extranjero  y  que 
forman  la  base  del  comercio  exterior.  En  esta  categoría  estáu 
el  caf¿,  el  añil,  el  cacao,  el  azúcar,  el  mascabado,  el  bíílsamo, 
el  hale,  el  tabaco  y  alguno  que  otro  producto  en  menor  canti- 
dad. Todas  las  demás  producciones  encuentran  en  el  país  mis- 
mo un  precio  rerauuerador  (jue  compensa  al  agricultor  todos 
sus  trabajos,  pues  la  amplitud  que  va  tomando  la  vida,  laa  ne- 
cesidades crecientes,  la  población  que  aumenta  y  cambia  el 
modo  de  ser  miserable  y  desidioso  que  antes  llevaba  por  cos- 
tumbres más  morigeradas  y  hábitos  de  trabajo,  de  orden  y  eco- 
nomía son  circunstancias  que  ponen  de  manifiesto  y  favorecen 
entrañablemente  el  adelanto  y  riqueza  de  los  pueblos. 

A  consecaencia  de  esta  mejora  en  el  estado  social  de  la 
^loblación  salvadoreña,  el  comercio  y  la  agricultura  se  han  en- 
sanchado notablemente  lo  mismo  que  ha  aumentado  la  inmi- 
CTación  de  los  Estados  fronterizos  al  nuestro.  En  tiempo  de 
las  cosechas  los  caminos  se  ven  frecuentados  por  un  tnífico 
considerable;  nuestros  puertos  rebosan  con  los  productos  de 
exportación,  no  bastando  ya  para  conducir  la  carga  los  vapo- 
res americanos  que  nos  han  sujetado  al  más  triste  y  depresivo 
de  los  monopolios,  enriquecitíndose  la  compañía  del  Pacífico 
de  una  manera  fabulosa. 

Por  todos  lados  nuevas  propiedades  con  sus  cercas  y  zan- 
jas y  sus  terrenos  desmontados  y  arados  ponen  de  manifiesto 
el  creciente  de.sarrollo  de  la  agricultur*  que  se  ha  considerado 
así  como  la  más  fecunda  y  constante  fuente  de  prosperidad. 

Por  otra  parte,  el  gobierno  de  la  República  en  au  cons- 
tante empeSo  de  hacer  marchar  el  país  por  la  vía  positiva  del 
porvenir,  no  ha  cesado  de  dictar  providencias  y  de  excitar  Á 
ios  municipios  para  que  estimulen  el  d'JSarrollo  de  los  frutos 
de  mayor  cuantía  destinadua  á  la  exportación  que  es  de  lo  que 


depenie  la  suerte  de  la  Naciúi),  removiendo   lodos  loa  ob: 
culos  (^e  pudieran  oponerse  :í  tnn  vital  objeto, 

Kl  Gobierno  ha  celebrado  contratas  para  hacer  venir  se- 
miliag  de  cacao,  de  ciíñainu,  del  zacate  de  crianza  llamado  raV' 
lío,  de  uva,  de  quina,  y  Im  publicado  instrucciones  popuIafMj 
sobre  el  cultivo  del  calé,  del  cacao,  del  maguey,  para  propft  J 
gar  estos  frutos  repartiendo  semillas  ú  alairlcigos.  Se  ho  pM 
curado  fomentar  el  cultivo  do  la  viña  aceptando  la  propucst 
de  un  práctico  que  ofrece  plantar  de  7  il  20,Ü00  cepas  por  I 
cantidad  de  3  á  (),00()  pesos  libcrtí!.ndonos  del  uso  de  mnlísi 
luos  productos  vinícolas  que  dos  vienen  del  extranjero,  mon^ 
trnosas  mezclas  contra  toda  sana  alimentación. 

Ha  desaparecido,  gracias  al  patriotismo  do  los  legislad 
res  de  1881  y  del  gobierno  del  Dr.  Zaldivar,  la  gran  riíraca 
de  las  comvmidades,  especie  de  persona  jurídica  de  la  peor  I 
ya,  que  liabía  hecho  de  la  propiedad  el  estancamiento  del  ptl 
greso  agrícola  en  favor  de  mal  entendidos  lucros,  alejando  q 
los  campos  á  los  hombres  de  ciencia,  de  trabajo,  de  capital  ' 
de  espíritu  de  empresa  que  es  el  gran  resorte  sobre  el  cual  i 
apoya  el  porvenir  de  estas  ricas  comarcas.  Igual  cosa  ha  s'' 
cedido  con  el  sistema  de  terrenos  ejidales  cuya  extinción 
ha  hecho  ya  efectiva  brindando  lí  los  trabajadores  nuevo  U 
tro  de  fructuosa  especulación  cu  el  laboreo  inteligente  du  In 
tierras. 

Todas  estas  medidas  y  otras  más  que  el  Gobierno  ha  t 
nido  apoyando  en  favor  de  la  agricultura  nacional,  tiendei^ 
inaugurar  para  el  Salvador  una  era  de  prosperidad  y  abunda! 
cia  que  irá  ensanchándose  á  medida  que  la  paz  y  la  concord 
de  los  pueblos  se  extienda  por  todos  estos  ámbitos  con 
la  fecundante  savia  de  la  vida  social  de  estas  americanas  rogi^ 
nes.  El  país  no  puede  quedar  estacionario  ni  hacerse  íoíieiliG 
ble  á  la  acción  civilizadora  y  al  ejemplo  que  le  dan  los  otri 
pueblos  del  Continente  que  van  desarrollando  rápidamooB 
todos  sus  elementos  de  engrandecimiento  merced  a  la  infáR 
gable  labor  y  á  la  sed  ardiente  de  mejorar  la  condición  socj 
y  el  puesto  ventajoso  que  la  Providencia  les  ha  designado  f 
las  Konas  más  exliuberantes  del  nitin(Ío. 

Los  cuadros  siguientes  dan  una  idea  de  las  principnla 
producciones  del  Salvador  hoy  explotadas,  del  pcrsunnl  f 
agricultores  y  de  la  maquinaria  empleada  ( lfS7f*). 


raoDircTos. 


Añi!    

Arroz 

Azúcar 

Almiilón    

Algodón 

Ajonjolí 

Bálsamo 

Caña  (le  azúcar 

Cocos 

Culantro 

Cliam 

Chile 

Caf¿  

Frijol  

Garbanzos 

Hule 

Legumbres 

Maíz    

Masoabado 

Mostaza  (jiquilite) 

Id.        medicinal 

Miel    

Maguev  

Mijo  ." 

Ñamo 

Papas  

Panela 

Plátanos 

Quina  (seudoq.)  

Sal 

Tabaco  

Trigo  

Tule 

Vainilla 

Yuca 

Zacat^'H  y  para 

•  Zarzaparrilla 

(Datos  oticiales.) 


CANTIBADKS. 


1.186,894 

179,751 

162,180 

15,907 

1,943 

544 

15,325 

6,872 

46,777 

43,424 

145 

50 

336 

256,228 

225,916 


462,334 

17,704 

3,704 

95 

a0,984 

58 

5,086 

395 

1,818 

151,085 

110,622 


18,508 
3,789 

108 
23,756 
22,652 

349 


libras 

arroba» 

Ídem 


libras 
cargas 
manzanas 
arrobas 


las 

VAHO  RES. 


Ídem 

•     20,213 

Ídem 

3,352 

ídem 

914 

libras 

8,672 

338,829 

libras 

26,032 

cargas 

39,258 

165 

Ídem 

38 

ídem 

455 

quintales 

1.811,841 

almudes 

88,325 

arrobas 

1,083 

Ídem 

30,080 

16,320 

arrobas 

92 

fanegas 

911,177 

quintales 

88,184 

fanegas 

57,438 

arrobas 

448 

ídem 

24,440 

manzanas 

5,220 

arrobas 

14,810 

cargas 

557 

arrobas 

1,837 

ídem 

104,005 

cargas 

69,210 

quintales 

30 

272,273 

211,132 

almudes 

17,182 

tercios 

11,867 
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7,829 

Valor  efectivo  1.173,672  50 

7,8é2 

38,711  58 

80 

377  76 

409 

33,725 

115,111 

2.440,087  97 

318 

15,834  50 

4,302 

56,491  10 

1,006 

27,493 

171 

343  29 

161 

459  64 

512 

5,3,77  61 

14,974 

67,687  04 

He  aquí  las  principales  producciones  procedenteJ  de  la 
agricultura  nacional  exportadas  durante  el  año  económico  de 
1880  según  los  datos  contenidos  en  la  excelente  Memoria  pre- 
sentada por  el  Sr.  Ministro  D.  Pedro  Melendez  al  Conffreso 
del  mismo  aSo.  ^ 

Aftil Bultos : 

Arroz — 

Almidón — 

Bálsamo — 

Café — 

Hule — 

Tabaco  en  rama — 

Tabaco  elaborado  ....  — 

Azúcar — 

Panela — 

Varios  frutos  del  país  — 

Mascabado — 

Estos  diferentes  productos  se  han  exportado  á  los  Esta- 
dos-Unidos (Atlántico)  en  número  de  22,404  bultos;  á  Cali- 
fornia 33,937;  á  Sur-América  6,833;  á  España  122;  á  Guate- 
mala 312;  á  Nicaragua  1873;  á  Honduras  351;  á  Costa-Rica 
5,796;  á  Inglaterra  39,058;  á  Alemania  12,437;  á  Francia 
17,321;  á  Italia  11,335;  á  otros  países  136.  El  total  de  pro- 
ductos agrícolas  exportado  á  estos  diversos  países  representa 
un  valor  de  $4.169,090  99  c.  sobre  4.583,538  30  c.  que  for- 
ma el  total  de  la  exportación  general  de  la  República.  Mucho, 
pues,  dice  la  primera  de  estas  cifras  en  favor  del  desarrollo  de 
la  agricultura  y  es  un  resultado  evidente  del  espíritu  de  em- 
presa y  actividad  que  distingue  a  los  salvadoreños  y  de  la  de- 
cidida protección  que  el  Gobierno  actual  del  Dr.  Zaldivar  le 
ha  prestado  tan  patrióticamente. 

Estos  cuadros  aunque  todavía  presentan  algunos  vacíos 
dan  sin  embargo  una  muestra  de  lo  que  es  en  el  día  nuestra 
agricultura,  sin  métodos  ni  conocimientos  prácticos,  y  de  lo 
que  aún  falta  que  hacer  ^ara  levantarla  á  mayor  nivel. 

.La  agricultura  nacional  es  pues  la  primera  fuente  de  bien- 
estar y  no  solamente  provee  de  lo  necesario  á  las  clases  menes- 
terosas, sino  que  también  dá  pingües  resultados  á  los  hombres 
inteligentes,  activos  y  de  capital  que  dirigen  por  sí  las  labores, 
instruyen  á  sus  mozos  y  modifican  poco  á  poco  los  sistemas  de 
cultivo  que  la  experiencia  ha  hecho  adoptar  en  otras  partea. 


i  ni  generoso  cmpenü  ( 
(ladtis  nacionales  los  (lejmrtamentDs  t.udos  van  progresando  ■ 
el  ramo,   ifm  aquello»  (¡ue  hau  sido  poco  favorecidos  por  a 
condicioiies  lopográBcas  y  geológicas.     Así  para  no  citar  toiá 
qae  el  departamento  do  (tolera,  uno  de  los  menos  favorecido»J 
para  la  agricultura   por  la  estructura  mineral  de  sus  terreuc 
venios  t(uo  el  cultivo  del  cafe,  del  maguey  de  la  caña  y  del  c 
cao  hii  ido  aumentando  progresivamente.     Se  cuentan  ho¿ 
100,982  pies  de  café.  41(>,815  matas  de  maguey,    1,193  manza*í 
nos  sembradas  de  caña;  3,759  árboles  de  cacao;  307  mnnzanai 
de  plátano  y  149  de  talares. 

Por  el  contrario,   observemos  el   incremento  agrícola  t 
departamento  de  Santa  Ana,  en  donde  el  laboreo  de  las  tieiH 
ras  va  alcanzando  ya   una  cifra  respetable  y  tenemos  los   8Í< 
guientes  datos  tomados  del  interesairle  opúsculo    "A'síotrfWiiw^ 
del  departamento  de  Santa  .4wíi"    publicado  por  el  Dr.  D.  í 
guel  Chacón.    Nfimero  de  predios  rústicos  destinados  al  cu 
vo  del  café  y  otras  sementeras:   5,500;    número  de  árboles  < 
café  en  cosecha  H.000,000  i^ue  valen  §2,520,000:    18.000,01 
de  árboles  en  plantilla  que  valen  $1.800,000;    10.000,000  < 
almacigo  que  valen   $400,000.    Las  plantaciones  decañftdé 
azúcar  importan,  tomando  en  cuenta  los  enseres  de  la  prodno 
ción:  $  120.000. 

Las  plantaciones  de  varios  cereales  no  bajan  de  $150,0* 
El  valor  de  las  casas  rurales  de  habitación:  $800,000  y  $ 
millón  178,635  en  varias  especies  de  ganados.     La  maquina] 
y  otros  objetos  para  beneficiar  el  cafe:  $110,000.    La  prop 
dad  rural  toda  del  departamento  abraza  solo  en   tierras  3,6' 
caballerías    que    á    $200    cada    una   representan    un  valor  c 
$720,000  y  el  valor  total  de  la  industria  agrícola  con  enserí 
casas,  maquinaria  y  varias  especies  de  ganados  alcanza  la  i 
potable  cifra  de   $7.808,635.    La  producción  anual  de  la  i 
(ftistria  agrícola  en  su  conjunto  puede  calcularse  en  $3.200,0r 
de  estos  el  cafe  y  el  añil,   es  decir,  cerca  de  $2,300,000  í 
exportados  al  extranjero  y  $700,000  restantes  constituyen 
comercio  interior.     El  consumo  interi&r  del  departamento  cst 
calculado  en  $3.242,227;  el  número  de  agricultores  es  de 
mil  740  y  la  maquinaria  empleada  en  la  agricultura  vale  $199 
mil  210  (1881). 

Es  necesario  repetirlo  muchas  veces  y  muy  alto,  en  t 
cultura  ae  requiere  una  gran  virtud:  la  constancia.  La  c 
tancia,  porque  la  naturaleza  no  marcha  á  saltos  ni  los  campoi 


pueden  enriquecer  ¡lor  nu  golpe  de  bolsa  ó  dt;  banco.  J 
tierra  recompensa  ampliamente  los  sudores  que  vierte  el  agri- 
cultor, es  ueeesario  también  uo  desmayar  y  darle  liempo  al  ár- 
bol para  que  se  desarrolle  y  produzca  el  fruto  que  será  iudada- 
blemcntc  el  bienestar  de  la  familia  y  la  esperanza  del  porve- 
nir. 

Estamos  seguros  que  no  habrá  un  solo  agricultor  que  no 
haya  alcanzado,  si  no  fortuna,  al  menos  la  comodidad  y  el  des- 
ahogo de  su  hogar,  dedicándose  con  ahinco  al  cultivo  de  los 
campos,  empleando  sus  recursos  con  economía  é  inteligencia, 
empleando  los  miítodos  í  instinmentos  que  se  uecesitan  pava 
trabajar  las  tierras  con  provecho. 

Adecúas  de  los  míítodos  é  iostrumentos  que  debemos  iu- 
troducir  en  el  laboreo  de  los  campos,  tiempo  es  ya  de  hacer 
desaparecer  ciertas  costumbres  añejas  que  son  un  óbice  pode- 
roso opuesto  al  sistema  económico  de  la  explotación  del  sue- 
lo. Está  eutre  estas  el  sistema  ó  mejor  el  prurito  de  las  habili- 
taciones que  abre  las  puertas  á  la  desidia  y  á  la  iumoralidad  de 
muchos  jornaleros  que  una  vez  en  posesión  de  los  adelantos 
abandonan  el  trabajo,  se  entregan  á  la  embriaguez  y  emi- 
gran á  otros  departamentos  cuando  se  les  persigue  de  cerca,  «i 
bien  acusados  como  quebradores  van  á  prestar  sus  servicios  en 
las  prisiones  con  detrimento  de  los  intereses  del  habílitador. 
Los  jueces  rurales  que  se  intentó  crear  con  el  laudable  fin  de 
proteger  la  propiedad  y  asegurar  el  trabajo  d  los  dueños  de 
finca  de  parte  de  los  peones,  nunca  hubieran  podido  remediar 
el  mal  que  causan  las  habilitaciones.  El  remedio  debe  ser  ra- 
dical, el  mal  se  debe  cortar  de  raiz;  es  necesario  abolir  el  de- 
plorable sistema  de  las  habilitaciones  y  que  todos  los  agricul- 
tores convengan  eu  recompensar  el  jornal  una  vez  conclui- 
da la  tarea;  este  es  el  único  modo  de  evitar  el  camino  de  la 
cárcel  á  los  operarios,  este  es  el  modo  de  moralizar  la  eondi- 
Q\6ü  del  jornalero;  en  los  intereses  del  gremio  de  agricnltores 
está  mancomunar  sus  operaciones  en  provecho  mutuo. 

Üua  razonada  y  bien  escrita  correspondencia  de  Masaya 
(1S8I)  se  expresa  así  sobre  el  asunto  que  venimos  tratando. 
"La  ley  que  establece  las  agencias  de  agricultura  y  deroga  la 
que  prohibía  los  adelantos,  dará  el  resultado  inevitable  de  qae 
siga  el  embrollo  entre  patrones  y  mozos  y  que  estos  ültimoa 
vuRlvao  á  someterse  áía  eschivitud  legal  de  que  se  lea  había 
libiado  en  beneficio  de  unos  y  de  otros  y  de  la  Rep6bl¡ca  en 
general.  No  se  alcanza  á  comprender  por  qué  se  huya  creído, 
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den  de  cosas  á  que  se  retorna  rf  virtud  de  aquelU  lefl 
fiii'or  concedido  á  la  agricultura,  cuando,  cooocidas  la 
costumbres  y  las  tendencias  de  nuestros  operurioa,  ha  debim 
pensarse  que  éstos  abrumados  por  inconsideradas  deudas  vm 
yan  de  fraude  en  fraude  á  parar  definitivamente  en  las  prisia 
nee,  sumiendo  así  lí  sus  familias  en  la  doble  miseria  del  necea 
tado  y  del  «o  ni  prometido.  La  sola  idea  de  tener  que  apela 
de  un  modo  especial  á  la  fuerza  pública  para  el  cumplimienS 
de  la  referida  ley  por  parte  de  los  mozos,  hace  comprender  s 
ineficacia;  debiendo  decirse  en  todo  caso,  si  se  hadejuzgiir  in! 
parcialmente,  que  la  inmoralidad  del  trabajo  viene  de  los  pJ 
trones,  porque  la  alta  clase  ha  sido  siempre  la  corruptora  de  ff 
sociedad,  así  es  que  !a  ley  debió  impedir,  tanto  la  preteudia 
generosidad  del  patrón,  adelantándole  al  mozo,  como  los 
merarios  compromisos  por  parte  de  i'ste. 

Cuando  se  dio  la  ley  prohibitiva  de  los  adelantos,  se  taii 
presente  que  la  hacienda  del  Valle-Menier  tiene  grandes  tn 
Imjos  con  número  considerable   de  operarios  que  no   reííibd 
ningún  empeño  para  el  futuro:  y  que  en  los  Estados  Untdosl 
en  Europa  los  hay  hasta  increíbles  y    fabulosos   sin    que  á  1^ 
peones  se  les  adelante  nunca  su  jornal.     Estaba    reservado  | 
Nicaragua  (y  al  Salvador)  tener  y  mantener  un   orden  de  i 
sas   doblemente  rninoso,  porque  convida  al    operario  ¿  disf 
uer  del  porvenir  que  no  le  perteDece  teniendo  para  sí  y  a 
familia  por  única  perspectiva  la  ruina  y  la  miseria;    y  porqiU 
expone   al  propietario  á  perder  grandes  sumas  qne  acumula 
dose   vienen  á  determinar  su  casi  indefectible  ruina". 

"No  creemos  que  al  dar  la  ley  que  impugnamos  hayd 
desconocido  estas  reflexiones;  y  nos  parece  que  solo  se  emita 
como  una  adulación  á  los  propietarios  que  la  pedían,  sienq 
así  que  por  esta  circunstancia,  el  congreso  debió  haber  síd 
más  cauto,  pues  que  la  razón  aconseja  recelarse  de  aquel  qií 
pide  autorización  para  esponer  su  capital.  Tanta  conmisen 
cióu  en  favor  de  los  pobres  mozos  no  puede  esperarse  de  Id 
que  hablando  en  general  no  son  más  que  especuladores. — J.  L.| 

No  abandonaremos    este    importa¿ite    asunto  sin  citar   I4 
juiciotías  reflexiones  que  sobre  el  sistema  que  venimos    comb; 
tiendo  hace  el  "Diario  Oficial"  de  San  Salvador  número  14^ 
habla  aquí  de  las  gruesa.*  habilitaciones  que  siempre    llevan  l 
sí  el  mismo  carácter 

"Los  empresarios  agricultores  están   y    han  estado   i 
merced  y  gracia  de   los  capitalistas   habiiitadores,   entre  Id 


qae,  podemos  imrmavlo,  la  mayor  parte  tienen  la  halnitaciÓQ 
eorao  el  mejor  negocio,  y  han  acumulado  pus  riquezas  eu  fuer- 
za del  crecido  interés  del  dinero  tiiie  lian  impuesto  á  sus  favo- 
recidos, interés  qne,  aumentiíndoae  de  año  eu  año,  recrecién- 
dose, multiplicándose  eu  progresión  indefinida,  ahoga  propie- 
dades pingües,  y  con  ellas,  cibienestar  de  familias,  de  pueblos 
enteros.  * 

Este  interés  ó  rédito  no  eatií  sugeto  á  reglas  fijas  que  se- 
ñalen su  cuantía,  dependiendo  ésta  de  la  voluntad  ó  capricho 
del  habilitador,  y  de  tal  uiauera  arbitraria,  qne  se  tiene  por  cos- 
tumbre inveterada  la  de  cobrar  el  doble,  cada  año,  de  la  can- 
tidad debida,  verdadero  saco  sin  fondo  para  el  deudor  moroso. 
El  agricultor,  con  la  esperanza  de  recoger  buenas  cosechas  por 
más  eventuales  que  éstas  sean,  no  vacila  en  proporcionarse  fon- 
dos á  cualquier  precio,  aunque  íÍ  la  vista  tenga  ejemplos  lamen- 
tables demostrándole  que  la  munificencia  de  los  capitalistas  ha- 
bilitadores,  las  más  veces,  es  un  abismo  disfrazado  en  que  tar- 
de ó  temprano  tiene  qne  hundirse  la  propiedad  del  agraciado. 
Los  capitalistas  por  su  parte  necesitan  suficientes  segurida- 
des de  reembolso  para  repartir  sn  dinero  y,  aunque  á  primera 
vista  parece  que  la  tierra  es  la  mejor  de  las  garantías,  todo  el 
mundo  sabe  que  es  entre  nosotros  como  todas  las  dema's,  y  tan 
inamovible  como  la  tierra  misma,  como  lo  ha  dicho  un  célebre 
economista;  y  que  en  el  estado  de  auestra  legislación  las  co- 
branzas han  sido  casi  ilusorias;  resultando  de  aquí  que  por  lo 
mismo  que  el  habilitador  necesita  de  muchas  garantías,  trata 
de  proporcionárselas,  de  tal  modo  usurarias  muchas  veces  que, 
¿  Un  se  acepta  el  préstamo  por  la  mayor  parte  de  los  agriculto- 
res, que  quedan  sin  trabajo,  ó  se  acepta  por  más  oneroso  que 
seo,  ya  con  la  intenciíín  anticipada  de  salvarse  de  sus  compro- 
misos en  caso  de  pérdida,  aunque  sea  recurriendo  alosmas  re- 
probados medios,  ú  ya  también,  con  el  ánimo  resignado  de  sa- 
crificar todos  sus  haberes  en  aras  de  la  más  ruda  y  stírdida  ava- 
ricia'". 

Esto  último  es  lo  más  común.  Todos  sabemos  que  la  tier- 
ra necesita  muchos  año*  para  reembolsar  los  capitales  que  en 
ella  se  invierten  y  para  llegar  a  producir  á  su  dueño  una  renta 
positiva,  con  el  cultivo  de  plautas  permanentes;  y  con  prefe- 
rencia nos  remitimos  á  esta  clase  de  cultivo,  porque  de  el  de- 
pende más  que  de  ningúu  oiro  la  verdadera  riqueza  del  país. 
Pues  bien,  los  prestamistas  sobre  propiedades  territoriales  ne- 
cesitan también  obtener  ganancias  conloa  intereses  de   su  di- 


ñero,  3<%uridad  suficiente  para 
pague,  facilidad  y  prontitud  en  la  realización  del  pago  |M! 
cualquiera  vía;  y  pocos  ó  ninguno  tal  vez,  cousideran  como  i' 
negocio  mantener  sus  capitales  Tuera  de  la  circulacitín.  kqo 
entre  nosotros  se  consideran  aquellos  que  no  producen  má 
que  módicos  intereses,  por  miis  crecidos  cjue  éstos  sean;  y  a 
aquí  necesííriamente  resulta  que  los  fondos  se  prestan  Á  pl«w 
muy  cortos  y  con  muy  gravosas  condiciones  que  hacen  la  rn 
na  de  la  agricultura. 

Pero,  aun  suponiendo  que  una  sociedad  poderosa  pudiei 
estar  en  posición  de  repartir  dinero  á  plazos  muy  largos  y  cd 
intereses  moderados,  tales  como  los  empresarios  agricultorí 
los  necesitan  ¿cómo  garantizar  lo  suficiente  estos  capitales  > 
tal  modo  que  la  hipoteca  represente  una  propiedad  real  y  i 
neada  y  que  además  el  valor  de  la  cosn  hipotecada  sea  suBciel 
te  para  responder  de  la  insolvencia  de  loa  deudores,  y  los  t ' 
miles  de  las  cobranzas  sean  los  más  e 

Continuemos  el  hilo  de  nuestro  discurso.     El  cultivo  i 
tíídico  de  las  tierras,  de  tierras  tan  feraces  como  las  nuestri, 
dotadas  con  un  sistema  de  irrigación  natural,  es  el  verdadM 
porvenir  del  país.     Todos  los  países  americanos  que  se  Han  t 
dicado  á  la  explotación  racional  de  los  terrenos  y  al  incremá 
to  de  h  propiedad  rural  poseen  hoy  cuantiosos  recuraoa.    Sial 
véase  cual  es  la  suerte  de  Chile,  el  Brasil,  el  Uruguay,  la  Ca^ 
federación  Argentina,  Venezuela,  cuya  agricultura  ha  tomaq 
notable  desarrollo  y  ha    formado  grandes  fortunas.    Tenema 
como  queda  dicho  en  su  lugar,    múltiples  productos  que  pn 
den  coQstituir  siempre  los  ramos  principales  de  exportftcid 
sin  temor  de  que  suframos  las  continuas  alzas  y   bajas  de  l9 
mercados,  y  no  nos  veremos  en  la  penosa  situación  que  oci 
nan  las  fluctuaciones  comerciales  cuando  la  producción  de  < 
artículo  excede  en  mucho  li  su  consumo. 

La  ignorancia  y  k  incuria  de  nuestras  gentes  del  caind 
depende  tan  solamente  de  la  falta  de  estímulo  y  sobre  todo  ■ 
la  falta  de  instrucción  agrícola,     En  la^  páginas  que  antecei' 
hemos  dicho  lo  suficiente  sobre  este  punto. 

Es  necesario  abrir  nuevos  y  más  anchos  horizontos  eoi 
materia  á  nuestros  agricultores  grandes  y  pequeños.  La  ci^ 
cia  les  enseñan!  los  medios  de  ensanchar  las  producciones  qll 
son  susceptibles  de  brindar  estos  suelos  y  les  hará  descubn 
también  los  encantos    de  una  naturaleza   espléndida  y  vim 


j  coDseira.  auD  los  priinitivos  c 


de 


que 

la  creactón 

La  benéfica  creación  del  Banco  agrícola-hipotecario  será 
para  los  agricultores  una  verdadera  tabla  de  salvación,  encon- 
trando entouces  los  fondos  á  un  tipo  poco  elevado  haciendo 
desaparecer  el  odioso  monopolio  del  siateraa  de  las  habilitacio- 
nes, verdadero  abismo  que  traga  todos  los  haberes  <íel  agricul- 
tor. El  Bauco  viene  á  constituirse  asi  en  una  poderosa  palan- 
ca para  los  que  no  disponen  de  fortuna  sonante  y  sí  tal  vez  de 
valiosas  propiedades  incultas  hoy  por  falta  de  metálico;  será  la 
arteria  de  caliente  y  vivificadora  sangre  quellevartí  á  todos  loa 
campos  el  poder  regenerador  del  trabajo,  el  deseado  bienestar 
á  todos  los  hogares,  alentando  el  espíritu  de  empresa,  desarro- 
llando los  valiosos  productos  de  nuestro  suelo  y  haciendo  por 
consiguiente  de  nuestra  zona  una  tierra  de  promisión  que  a- 
traera  hacia  nuestras  playas  uu  enjambre  de  útiles  trabajadores 
que  cambiarán  la  faz  de  la  vida  actual  eu  abundancia,  en  pros- 
peridad, en  esplendor  y  gloria  para  estos  pueblos  destinados  á 
formar  el  corazón   de  la  gran   nacionalidad  latino-americana. 

Lo  que  hace  falta,  lo  que  todo  el  mundo  reconoce  de 
apremiante  necesidad,  es  la  creación  de  una  escuela  de  artes  y 
oíicios  y  sobre  todo  de  una  escuela  de  agricultura.  Ya  indi- 
camos más  arriba  los  modelos  de  Norte-América  de  donde  de- 
beríamos tomar  lo  miís  adecuado  y  útil. 

Ks  un  deber  de  todos  los  gobiernos  progresistas  que  con- 
ducen á  los  pueblos  por  el  camino  del  engrandecimiento  apre- 
surar la  creación  de  institutos  como  estos  destinados  á  aumen- 
tar la  riqueza  de  la  nación.  Llámense  profesores  ó  directores 
prácticos  de  Europa,  háganse  venir  las  colecciones  necesarias 
de  útiles,  instrumentos,  objetos  de  demostración,  semillas,  ga- 
nados, etc.;  póngase  al  ciudadano  salvadoreño  en  situación  de 
hacer  de  la  agricultura  nn  patrimonio  y  entonces  todos  los  sa- 
crificios hechos  serán  doblemente  recompensados  y  darán  por 
resultado  hacer  del  Salvador  un  pueblo  rico,  feliz,  ilustrado  y 
cordial  en  el  seno  de  la  familia  americana. 

A  estos  votos  ha  respondido  ya  el  gobierno  protector  del 
Dr.  Zaldivar,  el  gobierno  debemos  decirlo  aquí  sin  embajes, 
que  más  ha  hecho  por  el  adelanto  ó  ilustración  de  los  pueblos 
salvadoreños,  ha  respondido,  reconociendo  la  absoluta  necesidad 
de  una  escuela  práctica  de  agricultura  que  tienda  á  desarro- 
llar el  primer  elemento  de  riqueza  del  país.  El  Ejecutivo  con 
(d  fin  de  llenar  tan    imperiosa    necesidad,    celebro  con  el    Sr. 


D.  Mnluel  de  Araua  uua  contrata  pora  el  establecimiento  c  ^ 
una  Escuela  de  Agi-icultura  y  finca-modulo,  cuya  contrata  lia 
ne  lambiiín  por  objeto  la  mejora  de  animales  doiii¿stico9.  De 
cretó  eti  tal  concepto  la  expropiación  de  parte  du  loe  terreaoj 
de  !«  comunidad  de  Qoezaltepeque  para  la  fundación  de  e 
líos  establecimientos,  más  no  habiendo  podido  zanjarse  t  _ 
uas  diñcu^ides  locales  m  transfirió  el  sitio  de  la  escaela  > 
hermosísimo  y  feraz  valle  de  San  Vicente  en  donde  hoy  se  1 
lia  instalada. 

Con  lecha  1."  de  Diciembre  de    1S81  se  eiuilió  pür  el  Súi 
premo  Gobierno  el  reglamento  de  la  Escuela  práctica  de  ugn 
cultura  y  segúu  nn  iuforrae  del  Director  qnc  tenemos  á  la  viafl 
los  edificios  del  establecimiento  estiín  ya  contratados  y  se  co(j 
cluiníu  un  un  afio.     Se  está  organizando   la  finca-modelo  o 
8U8  diversos  empleados  y  trabajadores,  las  hen'awientas  y  c 
más  enseres  que  deben  completar  su  material:  los  terreuoS'fl 
han  preparado  y  cercado  convenientemente  con  el  objeto  f 
mejorarlos  para  los  enltivos  ulteriores.    Pronto  se  importatí 
algunos  toros  "Durhan"  ó  "Short-horn"  para  mejorar  la  ras 
vacuna;  segi'in  el  destino  á  que  se  lea  dedique,  sea  á  la  fabría 
eión  de  mantequilla  ó  de  queso,  se   harán  venir  toros  "Brete 
nes,"  de  "Jersey"  ó  de  Airshiere"  6  toros  holandeses  ú  a 
lo  mismo  debe  decirse  de  las  razas  caballar,  ovejuna  y  porcini 
Todo  presagia  pues,  según  los  informes  del  Director,  un  restl 
tado  altamente  favorable   á  los  intereses  agrícolas  del   Saliq 
dor. 

Uno  de  los  apoyos  capitales  de  nuestra  naciente  indusU 
agrícola  es  la  generalización  del  cultivo  de  varias  plantase 
valioso  producto  de  que  hace  poco  hablábamos,  para  evitj 
loa  males  que  han  sufrido  los  países  que  se  han  dedicado  e' 
elusivamente  al  cultivo  de  un  solo  fruto.  El  Gobierno  ha  I; 
chü  considerables  desembolsos  para  proporcionar  á  todas  i 
personas  que  han  solicitado,  semillas  do  cacao,  y  otras  planU 
fitiles,  secundándolo  en  tan  loable  empeño  la  .Junta  Central d 
Agricultura  residente  en  la  capital  de  la  República. 

Tal  es  el  cuadro  que  presenta  uaestra  inclpieute  agricií 
tura  y  lo  que  para  ella  deseamos  y  tenemos  derecho  de  B8pÍ 
rar.  Lo  que  debemos  esperar  de  un  país  cuyu  fecundo  sael^ 
desarrolla  todos  los  gérmenes  vitales,  cuyas  condiciones  metAÉ 
rolúgicas  coadyuvan  ú  su  acción  regeneradora,  cuyo  aire,  IH 
via  y  rocío  le  suministran  los  elementos  gaseosos  y  fecunda] 
tes  necesarios  á  au  renovación  prestando  á  las  plantas  y  á  I 


savia  y  abundantes  líquidos  indispensable»  i  ip  plas- 
ticidad natural,  al  desariollo  de  su  organizacifín  y  á  los  cuan- 
tiosos y  opimos  frutos  que  ofrece  al  hombre.  Kn  medio  pues 
de  este  cuadro  armonioso  se  halla  colocado  naturalmente  el 
agricultor  que  es  el  que  ofrece  los  valiosos  dones  de  la  madre- 
naturaleza  Á  la  sociedad,  al  comercio,  á  las  ciefltias,  Á  las  artes. 
Gracias  á  é\  el  marino  hace  desplegar  sus  velas  querfe  condu- 
cen Á  remotas  regiones,  el  magnate  se  cubre  con  la  seda  ú  con 
finos  lienzos  que  realzan  la  belleza  de  las  mujeres  resguardan- 
do de  la  intemperie  el  débil  cuerpo  de  los  niños,  lleva  el  pan 
de  la  vida  á  todos  los  hogares  con  los  variados  granos  de  sos 
campos,  proporciona  al  artista  la  materia  prima  para  modelar 
!a  inspiración  del  genio  ó  sirve  para  engalanar  la  morada  de 
artesonados  palacios,  d¿  al  hombre  de  ciencia  numerosos  pro- 
ductos que  le  sirven  para  investigar  las  fuentes  del  saber  sa- 
cando de  la  misteriosa  incubación  de  la  verdad  la  vida  de  nue 
Vos  elementos  que  ensanchan  la  civilización,  brinda  en  nues- 
tras mesas  los  más  variados  y  sabrosos  frutos  y  sirve  en  la  do- 
rada copa  de  ambrosia  los  perfumados  y  vivificantes  vinos  que 
reaniman  la  vida  y  la  salud  y  aún  el  sentimiento  de  la  coque- 
tería encuentra  un  incentivo  eu  las  fragantes  flores  de  sus  ver- 
geles engalanando  con  ellas  los  rubios  risos  ó  la  negra  cabelle- 
ra; y  sin  embargo  á  pesar  de  tantos  beneficios  nadie  se  acuer- 
da que  es  el  agricultor  quien  ha  arrancado  á  la  tierra  todos 
esos  dones  con  sus  cuidados  y  sus  sudores,  que  e'l  los  ha  liber- 
tado del  candente  sol,  del  furioso  huracán  ó  de  los  torrentes 
de  lluvia  que  debían  ahogarlos  6  roer  los  nocivos  insectos:  en 
una  palabra,  nadie  sabe  que  las  lágrimas  de  ese  obrero  de  Dios 
se  han  mezclado  acaso  en  el  cáliz  de  esas  flores  con  las  perlas 
del  rocío. 

Es  necesario  que  nuestros  agricultores  se  inspiren,  pues, 
en  el  alto  rol  que  deben  representar  en  el  balance  del  comer- 
cio nacional  penetrándose  de  todos  los  principios  que  ofrece 
la  ciencia  agronómica,  aumentando  la  riqueza  particular  y  por 
ende  la  riqueza  pública  que  se  deriva  del  esfuerzo  común  de 
todos  los  obreros  celosos,  del  adelanto  de  nuestra  República. 
Se  necesita  ingentemente  del  espíritu  de  asociación  en  el  tra- 
bajo y  en  el  capital  para  dar  poderoso  ensanche  á  todos  los 
ramos  del  progreso.  Es  innegable  que  el  Supremo  Poder  Eje- 
cutivo de  la  Nación  con  perseverante  empeño  no  ha  cesado  de 
favorecer  la  industria  agrícola  del  país  eonsiderándola  como  el 

vital  elemento  del  porvenir  de  la  República.     A  la  crea- 


ción  dAla  Escuela  nacional  de  agrícaltura  se  han  seguido  va- 
rías disposiciones  como  el  nombramiento  de  una  Junta  Central 
y  de  inspectores  que  atiendan  eficazmente  á  las  necesidmies 
y  remuevan  los  obstáculos  que  se  opongan  al  desarrollo  de 
tan  importante  ramo. 
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SECCIÓN  SEXTA. — ZOOLOGÍA. 


CAPÍTULO  DÉCIMO. 

Consideraciones  generales.  —  Catálogo  de  los  animales  más  co- 
munes del  Salvador. 

Al  tratar  de  describir  la  faunia  nacional,  diremos  lo  que 
en  otras  partes  de  este  trabajo  hemos  repetido:  que  no  tene- 
mos la  pretensión  de  ofrecer  á  nuestros  lectores  una  descrip- 
ción detallada  y  comparativa  de  todas  las  especies  animales 
que  habitan  el  Salvador.  Este  estudio  sería  del  resorte  de 
un  tratado  especial  sobre  la  materia.  Nos  limitaremos  pues, 
á  dar  una  breve  ojeada  sobre  algunas  especies  que  rinden  al- 
guna utilidad  comercial,  ó  sobre  las  que  son  nocivas  al  hom- 
bre y  á  la  agricultura,  abrazando  así  el  lado  eminentemente 
práctico  que  nos  hemos  propuesto  en  esta  obra. 

La  faunia  nacional  es  hasta  el  día  la  fuente  menos  fecun- 
da en  recursos  para  la  República  y  no  ha  sido  explotada  de 
una  manera  regular  y  racional. 

Los  animales  que  se  hallan  en  el  Salvador  como  casi  to- 
dos los  demás  del  Nuevo-Coutinente  proceden  según  el  con- 
de de  Buífón  del  antiguo,  sin  que  esta  génesis  se  deba  apli- 
car á  todos  los  animales  que  pueblan  las  Américas,  pues  hay 
especies  propias  de  nuestro  continente. 

Según  el  mismo  autor,  el  caballo,  el  asno,  el  toro,  el  car- 
nero, la  cabra,  el  perro,  la  oveja  y  otros  animales  trasportados 
por  el  hombre,  como  los  que  pasaron  por  sí  mismos,  probable- 
mente á  través  de  las  grandes  pampas  de  hielo  del  Norte, 
como  el  lobo,  el  zorro,  9I  ciervo  y  otros,  son  más  pequeños 
que  los  que  existen  en  el  antiguo  mundo.  Aunque  ágenos  á 
la  crítica  cientítica  en  el  curso  de  estos  apuntamientos,  no  po- 
demos dejar  pasar  sin  observación  la  opinión  del  ilustre  natu- 
ralista que  ha  pasado  en  revista  todos  los  animales  de  la  crea- 
ción, A  su  tiempo  tenemos  que  estudiar  los  climas  del  Sal- 
vador, y  acaso  se  creería  que  la  afirmación  del  conde  de  Bu 
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ffÓD  esVín  resultado  de  las  intemperies  climatéricas  de  nues- 
tro sueio  y  del  Nuevo-Mundo  en  general.  En  nada,  sin  em- 
bargo, han  influido  sobre  la  degeneración  de  las  especies  ani- 
males, los  climas  benignos  y  saludables  de  las  altiplanicies 
americanas,  sino  que  más  bien  esta  degeneración  ha  dependi- 
do del  completo  descuido  en  que  se  ha  mantenido  la  cría,  re- 
producción y  cruzamiento  de  las  diversas  razas  que  se  han  in- 
troducido en  el  nuevo  continente,  puesto  que  las  razas  de  los 
grandes  mamíferos  asiáticos  y  africanos  son  muy  desarrolla- 
das á  pesar  de  los  climas  rigorosos  que  habitan  (león,  tigre, 
camello,  elefante  etc.) 

El  siguiente  catí.lOgO  dá  una  idea  de  los  animales  más 
comunes  que  habitan  i»n  la  República  del  Salvador. 
Perico-ligero,  ai  ó  tiidactylo   (Bradipits   tridactylus).     Muy 

raro. 
Armadillo,  tatú  ó  apar  (^Dasi/jms  novencintus). 
Ciervo,  cervato  (Cervus  mexicanus). 
Cochinillo  ó  ratón  de  indias.     Pequeño  cuadrúpedo  de   la  Ar 

raérica  meridional. 
Tigre,  jaguar  {Félix  onsa). 
Liebre  común  [Lepus  cuniculus.) 
Lince  ó  gato  cerval  {Félix  sílvestris), 

Mapachín  ó   mapach    (^Ursuslotov).     Curioso  y  pequeño  cua- 
drúpedo que  asemeja  á  los  osos  en  muchas  cosas. 
Gato-tigre,  tigrillo  ó  margay  {Félix  par dalis). 
Guatuza  ó  cotuza  {Dasiprocta  aguti). 
Mico,  nombre  genérico  de  la   especie   pequeña  y  más   común 

de  los  ce rcopi  tecos. 
Nutria,  miquilo,  perro  de  agua.     Muy  común  en  las  lagunas 

y  ríos. 
Ocelote,  tigre  pardo  {Félix  ocelotl).    Especie  de  jaguar  de  pe- 
queña talla  de  la  costa. 
Pecan,  saino,  coyametl,  pachirá  ó  puerco-montes  {Sus  ameri- 
canas). 
Puma  ó  león  americano,  miztli  de  Méjico,  paji  de  los  chilenos 

{Félix  con  color). 
Tapir,  tapeto,  dí»nta  beodi,  gran  bestií  huariari  {Tapirus  ame- 

ricamis). 
Tacuazín,  mucamuca,  jariqué,  fará  del  Brasil  {Didelphvs  opas 

sum). 
Taltuza,  tozan  topo,  tupu-tupu  de  los  peruanos    [Diplostoina 
bulvivorum]. 
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Zorrillo,  epatl,  chingue,  mapuríta,  agnatuja  [  Viverra  l¡uasQé\. 

Tepezcuintle  [^Dasiprocta  maculata  D.  G.]. 

Fuma,  comadreja,  tochtli  de  lo8  me\\cdiVLO%[Mu8téllavulgarÍ8]. 

Coyote  [canis  aureits  m^icanus]. 

Murciélago  común  y  el  más  notable,  lanza  de  fierro  [^Fhtlos- 
toma  hastatum]. 

Ardilla  gris  común  [^Sciurus  cinereus]]  la  especie»  ocre-rojo 
[^Sciurtis  guajanensis]. 

Puerco-espín,  erizo  [^Coendú prehensilis\.     Bastante  raro. 

Pezote  solitario  [Nasua  solitaria^]  en  bandadas  [Nasxia  soda- 
lis]. 

ZoTTO  [  Vulpes  americanits'].     Rata  y  ratón,  común  y   rústico. 

Entre  las  aves  se  notan  las  siguientes: 

Gabilanes  de  varias  especies  [^Falco  y  milvius'].  Mochuelo, 
lechuza  [Nicthicorax  B.J. 

Buitre  ó  quebranta-huesos  yPolivorus  comunis].  Se  halla  en 
todo  el  país. 

Cuervos  \_Gorviis  carnivorus']^  aguilucho  de  la  costa  [Aquila 
rustica].  De  dos  pies  de  alto.  Zopilote  [^Cathartes  /e- 
tei/s]'j  rey  zope  [^Sarcoramphits papa];  azacuán  J[Gatharte8 
migratorius]. 

Censontle  [Turdiis  solitariiLs]]  gilguero  y  pito  real  se  hallan 
aclimatados. 

Quetzal  Tragón  splendens];  chorcha  ó  chutóte  [^Gasicus  Mocte- 
zuma], 

Azulejo  [^7\trdus  azuris];  guarda-barranco  [Hylomane  superci- 
liaris];  raonjita  \Pteridis  hipermatus]. 

Pavas  \Penelope  cristata];  paujil  \_Grax  alector]¡  pichones, 
tórtolas  y  palomas  torcaces  muy  abundantes.  Chacha 
[Penelope  cristana], 

Pericos,  loros,  guacamayas  [Ara  americana].  Hay  al  me- 
nos siete  variedades. 

Sanates,  clarineros  [^Turdus  merula];  torditos  \8turnus  vulga- 
ris],     Alcarabán  ( ? ). 

Pavo  común  [^Meleagrie-é  domesticm];  ganso,  perdiz  [^Perdix 
mexicana];  Codorniz  \P,  Coturnís], 

Garza  blanca  y  morena  [Anlea  alba  y  A.  sienitis];  cigüeña, 
ajoquín  [^Ardea  ciconia];  patos  blancos  y  negros  [Anas 
bosc7ias]¡  zarceta,  pijije,  piche  [Anas  merjiís];  pelícano  ó 
alcatraz  [Pehcanus  onocrotalus];  palomas  de  mar;  tije- 
rillas [Fregata  m,]. 


iadamos  los  aiguieotes  pájaros  que  sod  coniuneá  al  f 

to  de  Cintro- Amé  rica: 

La  urraca  {^Lophocúrax  diadeToatm];  otra  vaiieilnd  dv  xopilnd 
[CaVAa/V«s  «uríij;  aguililla  [Buieo  coaíaricensts\:   aspíM 
cho  coD  copete  [Spi'jta'tuK  onial US  \;  gabiUn  conjúní^ííj 
eo-/emoralii<^;  gahilancito  [Fttlco   tpmferíu»  y  F,  eoi'n 
liariut];  Guas  \I¡fTpdúiiieríis cachinnaria];  tecolote  [Buá 
virginiamiít\;   lechaza     (Slrix  prati/ticoln);     tecolotilR 
(&«/>«  Jíc-íw/íi);  guacamaya  roja  (Ara  aracanga);  lonj 
(Ara  amhtgmt):  cotorra  grautle,  frent«  blanca    {Ohrisoif 
albi/mná};  [M:r'  o  verde  {Oorturus  mfec);  carpintero  (/^ 
ctu  scalaris);  y  <  CentuTus  luhelegawi);  carpintero  real  ó  i 
gran   copete  {(JampephHus   tmperialis):  correcaminos  i 
eamdillo    (^Geococ^x   viexicanit«)¡   pico  de  navaja  ó    pn 
00  d«  canoa  {^Ham  phasloH  carinatus);  varie<lad  de  Qoef 
zal    {l%aromacrini   mocinno;     coa    (Trofflon   maeicattu^ 

[variedad  de  Quetzal  y  trogon  pvdla'\;  pájaro  bob 
Momotun  ruficap{h'i\¡  pescador  [  CeryU  nmericana'\ 
pescador  de  copeto  |  C.  akyon~\;  caballero  ó  noctur¿ 
que  se  posa  en  los  caminos  al  caer  I»  tarde  [ífjn 
tüiro'muii  albicolUs\;  golondrina  común  [ffiriindo  bia 
lor]:  gorrión  verile  cameralda  [Amasilia  hcrilind); 
rión  garganta  violeta  raetfílico  \^Tahmna6ÍMra  enicu, 

Sorrión-paloinita  ii^r:^  [Cyauímya  guatimnlens'k],'  tow 
e  agua  [^GraUaria  ¡/uatmahiisisl;  tordito  común  ['Hí 
du»  migraiorins];  solitario  (  71  aiidobonii);  Mirlo  (^7\irdf¡ 
fuainLuis);  calandria  {Harporhynckus  longiroslris);  ZC 
zal  {CathaniB  melpomene)^  zenzontle  mejicaao  (ifüna 
t'úligloiia  azara);  aclÍDiatado:  jilguero  {Ptüogonyx  ci^ 
revs);  variedad  oscura  {Myadestes  ohscurvi). 

Entre  los  reptiles  se  notan: 
El  lagarto  ó  caimán  ( OrowdÜua  americanus);  lagartijas   (Z 
certa  viridis,  L.  agilia  y  L.  oceiata);  tengiierechón,  cute 
(Lacerta  hmiliami);  garrobo   (/>.  hórrida).  Iguana  \L 
certa  ig:u!?i"  \;  la  víÍKíra  castellana  ( Vípera  verua);   la  i 
bora  cascabel  (Crolalus  horridm);  coral  {Elephae  cúralM 
ñus);  víbora  tamagis  ( Vípera  nígra);  bejuqiiiila,  trigonin 
cé£alo  (rara)  y  otras  muuos  venenosas.     Entre    las   culi 
bra»  descuella   la    niasacuate  6  boa   {Búa  conatrictor), 
zumbadora,  dorada,  barba  de  pelo    y    otras  menos  cooi 
cidas. 


Tortugas  de  agua  dulce  [Micr,lea  testudo),  tortuga  carey 

hnia  cuTetta),  tortuga  verde  {Chelonia  midas),  tortuga 
picuda  (carex  c). 
Entre  loa  peces  de  agua  dulce  conocemos  la  mojarra  que  es 
muy  apreciada  bq  nuestras  mesas,  la  plateada,  la  nllimi- 
na,  el  guapote,  tepemecliín,  zavalo,  palometa,  sucio,  bar- 
bo; anguila  de  mar:  el  bagre,  roncador,  lebr«nclia,  ro- 
balo, el  sargo,  dormilón,  macarel,  tambor,  gruñidor,  cu- 
yaroel,  peje-espada,  peje-sierra,  pwje-puercü,  peje-rey 
(raro)  baracuta,  peje-perico,  grupí",  mordedor,  porgo,  bo- 
ca colorada,  raya,  tiburón  y  otroj  uuchos  que  no  son  co- 
nocidos, 
Moluscos:  ostias,  ostiones,  casco-burro,  almejas,  caracol  co- 
mestible, jutes,  cangrejos,  camarones,  camaroncilloa,  jai- 
vas de  río. 
Insectos:  abejas  de  Castillas,  abeja  ahorcadora,  guitarrón,  de 
panal,  dn  colmena;  langosta  ó  chapulín,  cantáridas,  mari- 
posas de  muchas  especies,  ciento-piea,  alpcrdu,  araña  de 
caballo,  casampulga,  ehilluca,  tarántula,  ^igüa,  garrapa- 
ta, quiebra- palito,  comején,  zompopos,  sanguijuelas,  ci- 
garras, patacón  etc.  etc. 

Lo  repetimos,  después  de  ieida  esta  breve  enumeración, 
no  trataremos  en  esta  sección  sino  de  los  animales  que  dan 
utilidad  ó  valor  ni  comercio  6  que  son  nocivos  al  hombre  6  á 
la  agricultura. 

Ganados.. — El  ganado  vacuno  se  ha  reproducido  en  la 
República  en  corta  proporción  por  ser  muy  pocos  los  propie- 
tarios que  se  han  dedicado  á  la  fructuosa  cría  de  ganados. 
Segíin  la  estadística  de  1879  el  número  de  bueyes  de  labran- 
za era  de  47,890;  el  de  novillos  de  repasto  38,08')  represen- 
tando un  valor  de  1. -11 9, 178  pesos.  El  número  de  vacas  y  ter- 
neroa  era  de  140,237  valorados  en  1.663,311  pesos.  Estas  ci- 
fras DO  representan  el  valor  total  de  los  animales  existentes 
en  el  pais;  es  un  dato  aproximado  que  dá  una  idea  del  estado 
de  la  industria  pecuaria  en  el  Salvador.  El  solo  departamen- 
to do  Santa  Ana  posee  J.3,000  bu-'^pi;  3.032  novillos  de  re- 
pasto; 53,000  vacas  y  13,000  terneros  (M.  Chacón). 

Bien  poco  significan  estas  cifras  si  se  comparan  con  la 
prodigios;!  génesis  que  esta  clase  de  anímales  ha  tenido  en  la 
República  Argentina  y  en  Mt^jico.  Sesenta  años  después  de 
introducidos  en  este  último  país  los  primeros  toros  y  vacas,  s? 
enviaron  lí  España,  segin  Clavígero,    64,360  cueros  y  30,444 


L. 


omiiiga  V  aiaeoeoro,  escritor  espaüul,  reGere  (_ 
las  V!u:as  de  un  bnceodado  mojicaüo,  D.  Juiío  Orduña,  dieron  1 
en  un  nfio  30,000  l,prnero3  lo  que  supone  un  conjunto  de  máa  | 
di;  200,000  reses,  Por  milloiiiía  se  cuentan  los  ganados  de  C8t&J 
clnae  en  ol  Río  de  i.i  Plata. 

Las  earues  de  estos  animales  son   delicadas,    por  lo  general»! 
por  la  abiftidancin  de   pastos  naturales,  sobre  todo    las  de 
novillos  que  se  crían  en  la  costa,  cerca  de  las  salinas. 

Líi  exportación  de  cueros  do  res  figura  entre  los  artículo] 
del   comercio  estorior  con  la  cifra  de  $37,567  44   (187" 
Hoy  ha  disminuido  bastante  esta  exportación  por  no  irapori 
se  ganado  de  Honduras  y  muy  poco  de  Nicaragua. 

Necesario  es  señalar  el  atraso  en  que  nos  encontraiodl 
respecto  de  la  cría  del  ganado  vacuno.  No  se  ha  intentadof 
introducir  especies  nuevas  exóticas  ni  monos  cruzar  la  rara  Itt 
dígena  con  las  extranjeras.  No  se  ha  tenido  ningúu  cuidad 
en  la  alimentación,  abrigo  y  propagación  de  las  razas  actii 
El  pastoreo  del  ganado  no  ha  existido  ni  existe  entre  noso 
se  confia  el  repasto  lí  los  campos  dotados  á  veces  de  escaí 
aguas  y  sombra. 

Sin  duda  sería  un  gran  progreso  para  el  país  realizar  i 
cruz.iraiento  de  nuestra  raza  con  las  escogidas  y  aobresalientt 
do  Europa,  mejorando  notablemente  nuestra  industria  pecaí 
ria.  A  esta  importante  cuestión  del  cruzamiento  se  refiere! 
varias  circunstancias  dignas  por  su  importancia  de  ser  seña! 
das  en  estas  líneas. 

Se  desea  mejorar  el  ganado  en  sus  condiciones  de  aume] 
to  de  carnes  y  gordura  y  para  llegar  lí  ese  resultado  no  queJ 
otro  medio  que  regenerar  nuestra  raquítica  raza  mezclando  fl 
sangre  con  la  de  toros  do  buenas  razas  como  la  de  Durhad 
Jersey  y  Uereíbrd,  hoy  introducidas  en  muchas  haciendas  í 
la  América  Española,  Para  efectuar  este  cruzamiento  en 
pocos  lugares  del  país  donde  se  ha  intentado,  no  se  han  mb 
ducido  sino  muy  raros  individuos  de  la  raza  exótica  y  estos  t 
vez  se  han  dado  á  un  número  considerable  de  vacas,  no  obt< 
niéndose,  como  es  evidente,  un  resultado  pronto  y  eficaz, 
cruzamiento,  por  lo  que  hemos  visto  en  el  Sur-América,  no  l 
tíin  sencillo  como  parece,  si  se  consideran  lasdesemejanzoa  i¡^ 
hay  entro  las  razas  ó  cruzar,  y  sobre  todo  el  nuevo  medio  c 
existencia  en  que  se  colocan  los  individuos  nuevamente  í 
ducidos.  En  Europa,  segán  se  verá  miís  adelante,  la  alimej 
tacióii  del  ganado  escogido  es  on  alto  grado  abundante  y  i 


culenta;  mientras  que  cutre  nosotros  lu  aliiaeutacíúii  se^educo 
á  la  que  lindeD  los  pastos  naturales  del  país.  Si  este  nuevo 
ganado  destiniidu  il  la  roproduccirio,  de  difieÜ  aliraentacióo, 
se  oclia  eu  un  campo  seco  <i  con  poco  pasto,  sería  ana  aberra- 
ción creer  que  eu  estas  condiciones  pudiera  conservarse  en  es- 
tado de  salud  y  robustez  aparentes  para  la  fuuciiín  á  que  eo 
les  destina.  Se  necesita  en  mucho  la  intervcuci(ín  (^1  hombre 
restringiendo  la  libertad  absoluta  de  la  crianza  en  pleno  cam- 
po, al  menos,  mientras  los  individuos  introducidos  se  hacen  á 
tas  nuevas  condiciones  de  vida  en  qne  se  le»  ha  colocado. 

Los  que  han  observado  en  graudc  lu  crianza  de  ganado 
en  Sur-América  cousideran  que  la  vida  libre,  en  pleno  campo, 
con  alimentación  irregular  como  lleva  el  ganado  entre  nosotros, 
tiende  más  bien  á  alejar  los  sexos;  esto-s  animales  no  tienen  un 
crecimiento  regular,  todo  depende  de]  estado  de  los  pastos,  de 
la  abundancia  <^  escasez  de  agua.  Se  ha  ob.servado  así,,  que 
las  vacas  por  lo  regular  no  procrían  más  de  un  50  por  100,  y 
i  veces  en  los  años  secos  un  25  por  100,  mieutr.ip  que  en  Eu- 
ropa cu  las  regiones  de  crianza  cada  vaca  dií  un  ternero,  á  me- 
nos de  accidente  6  enfermedad. 

Desde  luego  anotamos  aquí  que  uno  de  los  sistemas  de 
alimentación  más  racionales,  recomendado  en  las  grandes 
estancias  de  la  República  Argentina  y  de  Chile  es  el  de 
los  potreros  de  regadío  alternados,  echando  el  gauado  en 
número  limitado  eu  relación  con  la  cantidad  de  pasto  y  haeiiin- 
dolo  pasar  á  otros  potreros  más  surtidos  una  vez  fíualizado  el 

Sasto  de  los  primeros,  regulando  así  el  consumo  y  evitando  el 
esperdieio.  Así  se  obtienen  hasta  80  y  85  por  100  de  crías 
y  los  terneros  ae  desarrollan  pronto  y  en  buenas  condiciones 
para  la  venta. 

Uno  de  los  vegetales  de  que  hablamos  al  tratar  de  las 
plantas  de  forrage,  la  alfalfa,  es  el  que  con  mayor  ventaja  pro- 
vee á  la  alimentación  del  ganado;  en  Chile  y  el  Perú  y  otros 
pantos  dj  Sur-Am¿rica  se  cultivan  los  alfalfares  en  grande  es- 
caUa  parii  engordar  el  ganado.  La  .alfalfa  es  muy  productiva 
y  puede  desarrollarse  en  los  climas  fí'.nplados  á  poca  eleva- 
ción, con  tal  de  que  h.iya  agua  suCcieiite  para  los  potreros. 
La  alfalfa  engorda  y  fortalece  mucho  á  los  ganados  y  los  pre- 
para para  arrostrar  las  fatigas  del  paso  de  las  Cordilleras  andi- 
nas de  las  provincias  argentinas  al  mercado  chileno. 

El  cultivo  de  la  alfalfa  coustítuye  en  estos  pantos  de  Snr- 
Amórica  una  industria  muy  lucrativa,   no  solo  para  la  cría  de 


Emad*  sino  t-arabién  para  la  exportación  en  tercios  prensad» 
a  alftilla,  no  necesita  de  cultivo  especial.  Se  siembra  á  vael» 
en  los  campos,  como  y:i  lo  dijimos  en  sn  lagar,  previa  la  in' 
gación  necesario  para  que  el  terreno  esté  bien  humcdecíd 
pero  sin  aguas  estagnantes.  N.icida  la  planta  no  se  neccsitl 
renovarla;  se  corta,  se  riega  de  nuevo,  se  abona  con  el  mísuo^ 
estiércol  ite  loa  nniraalea  y  pronto  retoña  y  se  utilina. 

ha,  naturaleza  del  alimento  vegetal  influye  en  la  calidad  y 
producción  de  la  carne,   en  su  gusto  y    aroma,    circunstancia 
que  se  encuentra  en  la  leche  de  las  vacas  qnc  pastan   en   caiii*i 
pos  en  donde  abundan  plantas  aromáticas  como    las  labiadoi 
leguminosas,  compuestaa,   vielaatomácem,    amarantA/^em  y  otri 
que  comunican  á  las  leches  un  perfume  suave  y  delicado. 

El  comercio  de  semillas  de  alfalfa  qae  Chile  hace  > 
Francia,  Alemania  y  las  Repfiblicas  del  Pacífico  ha  ofrecidflj 
un  término  medio  anual  de  208,640  kilogramos  [417,280  1" 
bras]  lí  6  y  7  pesos  fanega;  la  yerba  seca  exportada,    baciend 
abstracción    de   las    cantidades  necesarias   al    consumo   de  \c 
puertos  del  Norte,  se  ha  elevado  Á  178,545  k.  [367,090  libra»] 
que  se  venden  tí  3  y  (í  pesos  quintal. 

A  consecuencia  de  la  falta  de  pastos  artíBciales  semblí 
dos  de  plantas  aparentes  para  la  alimentación,  laa  vacas  € 
nuestros  campos  suministran  una  leche  escasa  y  sus  carnea  t 
tienen  la  delicadeza  de  loa  ganados  criados  en  las  coniUcíoacil 
requeridas  para  obtener  variedad  y  buena  calidad  en  Iob  ppi 
dnctos. 

Nuestro  buey  creado  también  en  las  mismas  condicioníl 
de  abandono  es  el  animal  por  excelencia  benéfico  á  nuestí" 
agricultura  y  ií  los  u.sos  domésticos. 

El  caballo  ó  la  mala  son  incapaces  de  tirar  carretas  en  1 
escabrosidad  de  nuestros  caminos  «í  en  el  declive  de  nusstrc 
montes;  solo  el  buey  cumple  esta  misión  ditTcil  al  través  de  1 
dificultades  que  presentan  nuestros  incultos  y  accidentadoá  U 
renos.  Y  si  el  buey  presta  tan  señalados  servicios  tí  la  cío 
obrera  y  á  la  industria  agrícola  mueve  lí  compasión  ver  o 
que  bestial  furia  é  inhumanidad  los  ccrrcteros  y  mozos  trata 
Á  estos  pobres  animales,  fínicos  representantes  del  vehículo  a/^ñ 
tivo  en  el  comercio  nacional,  (micos  que  desempeQan  las  rf 
duas  tareas  de  la  agricultura  del  país.  El  buey  es  un  aoiiú 
dficil  como  ningubo,  de  una  paciencia  y  mansedumbre  coiB 
ningún  animal  conocido,  El  buey  trabaja  siempre,  esté  ó  nÚ 
comido,  él  marcha  siempre  adelante,  sin  desaliento,  con  el  b  ' 


rao  esfuerzo.  El  corcel  empeña  en  loa  primeros  momCj 
BQ  carrera  todo  sa  brío  y  toda  au  iuerza,  pero  sí  el  camino  se 
prolonga,  si  los  obstíícalos  crecen,  si  la  marcha  se  continúa 
durante  varios  días,  su  pnjanza  se  enerva,  so  disminuye  y  con- 
claye  en  el  cansancio  y  la  fatiga.  No  así  el  buey,  que  infati- 
gable Á  pesar  de  la  sed  y  del  hambre  prosigue  la  ruta  inalte- 
rable sin  demostrar  fatiga.  Se  revela  el  sentimiento,  ae  enar- 
dece el  (ínimo,  cuando  se  contempla  á  esos  feroces  carreteros 
que  pica  en  mano  dilnceran  al  pobre  animal,  muchas  veces 
porque  no  puedo  superar  un  obstáculo  superior  JÍ  sus  fuerzas 
y  lo  hostigan  y  lo  punzan  hasta  desangrarlo  cruelmente,  sin 
recordar  estos  verdugos  que  esto  pobres  bestias  son  las  que 
les  diin  el  sustento  y  la  vida! 

¿Por  qué  no  forman  los  dueños  de  carretas  una  asociación 
con  el  objeto  de  mejorar  la  irregnlaridad  del  tráfico?  El  buey 
es  trabajo  perenne:  uncido  es  un  valor  en  caja,  es  uoa  finca 
viva;  si  descansa  este  valor  es  carne,  es  sebo,  es  dinero,  es  a- 
mortización  segura  del  capital  invertido.  En  el  trabajo  del 
arado  el  buey  es  dueño  y  señor.  Supera  al  caballo  y  solo  ¿1 
es  capaz  de  ejecutar  esos  surcos  en  líneas  rectas  que  vón  á 
producir  la  mies  y  el  futuro  bien  de!  hogar;  él  es  el  agente 
principal  que  coopera  en  la  producción  de  nuestros  primeros 
granos  y  productos  y  es  por  consiguiente  merecedor  de  las 
consideraciones  de  sus  dueños  y  de  la  vigilancia  de  las  auto- 
ridades para  que  eviten  escenas  indignas  de  un  pueblo  civili- 
zado. 

Necesitamos  que  nuestros  hacendados  al  introducir  oue- 
TftS  razas  extranjeras  destinadas  al  cruzamiento  abandonen  la 
genial  indiferencia  con  que  hasta  el  día  se  ha  visto  la  cría 
metódica  y  racional  del  ganado.  t¿ue  se  procure  poner  en 
aimonfa  las  condiciones  de  organización  y  desarrollo  de  las 
razas  exóticas  con  su  alimentación  manteniendo  los  caractéreM 
que  les  son  propios  por  medio  de  una  selección  enérgica.  S¡ 
eD  efecto  hacemos  con  ellas  lo  que  con  nuestros  ganados 
haciéndolas  pastar  en  libertad,  en  pastos  defícieutes  y  eD 
lagares  ó  climas  contrarios  á  su  organización,  pronto  de- 
generarÚQ  y  lus  cualidades  peculiares  que  habían  alcanzado 
en  la  madre  patria  irán  poco  á  poco  desapareciendo  hasta 
asemejarse  al  raquitismo  de  nuestra  raza  criolla  desprovista 
de  vigor  y  corpulencia  poi-  el  abandono  en  que  la  hemos  de- 
ja<lo. 

Cuidados,  alimentos  neos  y  escogidos,  estadios  continua- 
3y 


dos,  tolo  se  debe  poner  en  acción  para  sostener  el  misino  gra- 
do de  perfeción  en  la  raza  introducida. 

Alimentación  del  ganado. — Poseemos  en  el  país  numero- 
sas plantas,  raices  y  semillas  que  contienen  todos  los  elemen- 
tos vegetales  y  minerales,  grasas,  aceites,  sales,  ácidos,  féca- 
las,  albúmina  y  otros  componentes  azoados  que  son  la  base 
de  la  forn»ci<in  del  tejido  celular,  grasoso  6  gordo. 

En  Europa,  el  ganado  vacuno,  por  lo  geneal,  se  pone  en 
ceba  íí  los  dos  años  y  medio  y  cuatro  ó  cinco  meses  después  se 
entrega  á  los  mercados.  Sobre  este  importante  objeto  dice 
así,  el  Sr.  Aldana,  en  sus  nociones  de  Agricultura. 

''El  sistema  empleado  en  la  alimentación  varía  según  el 
suplido  de  las  raices  y  cepas:  en  el  Norte,  en  donde  estas  son 
muy  abundantes  y  de  mejor  calidad  y  en  donde  el  tamo  es 
muy  nutritivo,  éste  y  los  nabos  constituyen  la  base,  y  bollos  ó 
tortas  do  aceite  ó  harina,  en  cantidad  de  tres,  seis  íi  ocho  li- 
bras por  día  forman  todo  el  sistema.  En  el  Sur  se  practica  un 
sistema  más  elaborado  y  por  el  cual  las  raices  y  cepas  ocupan 
un  lugar  secundario  y  se  dá  más  atención  á  los  alimentos  se- 
cos. Es  bien  considerable  la  cantidad  de  raices  ó  cepas  que 
cbnsume  cada  cabeza  de  ísranado  v  aún  el  de  dos  años  de  edad 
gasta  1G8  libras  de  nabos  por  cabeza. 

El  siguiente  sistema  de  alimentación  ha  sido  empleado 
por  muchos  años  en  la  hacienda  del  Colegio  real  de  agricultura. 
El  ganado  es  acomodado  en  cajones  de  10  á  11  pies  y  recibe 
de  20  á  30  libras  diarias  de  raices  con  tamo  cortado  y  una  ra- 
ción de  harina  de  cebada  y  torta.  La  cantidad  de  harina  y  de 
torta  se  aumenta  gradualmente  de  3  a  4  y  5  libras  diarias  al 
principio  y  de  9  á  10  al  último.  El  modo  de  administrar  los 
alimentos  es  como  sigue: 

De  las  7  y  A  a  las  «S  a.  ni.:  20  %  de  tajadas  de  raices  ó  cepas» 

A  las  y    y  A  a.  m. :  harina  y  tamo. 

A  las  12  p.  ni.:  bollos  ó  torta  de  aceite  y  tamo. 

A  las  2  p.  m. :  harina  y  torta  como  antes. 

A  las  í>  p.  ni. :  de  4  tí  5  libras  de  heno. 

El  agua  se  halla  constantemente  delante  de  los  animales. 

Un  celebre  hacendado  inglés,  autor  de  una  obra  sobre  agri- 
cultura aconseja  las  siguientes  condiciones:  1."*  El  ganado  de- 
be ser  colocado  en  alares  cubiertos:  2  *  la  ventilación  debe 
ser  completa;  o.""  la  paja  ó  tamo  debe  suministrarse  con  pre- 
caución lí  fin  de  evitar  toda  descomposición;  4.'*  un  suplido 
¡)ernianente  y  abundante  de  agua;    S."*  los  alimentos  deben  ser 
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Bftdos,  molidos  ó  desmenuzados,  mezcludos  y  sumiziítnidos 
ligeramente  humedecidos  y  calientes;  tí."  hx  propoj-ción  de 
raices  ú  cepas  debe  ser  compara  ti  vam  un  tu  pequeña,  la  quiuta 
parte  dé  la  masa  total;  la  cantidad  del  tamo  debe  ser  conside- 
rable y  el  heno  á  razón  de  uno  i  cinco  de  la  cantidad  de  aquel. 
Los  animales  engordan  con  miís  rapidez  cuando  han  adquirido 
su  completo  desarrollo,  puesto  que  el  crecimiento  rí^ido,es  in- 
compatible con  la  acumulacitin  del  gordo,  En  corderos  de  10 
meses,  y  en  el  ganado  vacuno  de  des  años  la  producción  de 
carne,  gordo  y  hueso  ca  simultánea  y  deben  surainistrai-se  ali- 
mentos adecuados. 

Todos  los  alimentos  que  arriba  humos  enumerado  forman 
uua  combinación  aparente  para  obtener  un  desarrollo  de  to- 
dos los  tegidos  animales  y  del  grasoso  ó  gordo  en  particular. 
Como  es  sabido,  las  grasas  y  los  aceites  son  elementos  de  calo- 
rificación que  se  acumulan  en  virtud  de  ana  traaformación  de 
las  materias  feculentas,  como  la  harina,  almidón  y  otras  que 
son  cuerpos  natrilivoü  que  so  relacionan  con  las  t'uncionea  de! 
hígado  y  proveen  á  la  sailgi'e  de  elementos  hidrocarbonados 
y  azoados,  como  lo  hacen  las  sustancias  albuminoldeas  produc- 
toras también  del  gordo  bajo  la  forma  de  cuerpos  terciarios 
(oxfgcuo,  hidrógeno,  carbono). 

Pai'a  producir  en  los  animales  un  aumento  de  peso,  cal- 
cakdo  en  100  libra.'í  sg  iiGcesitaii:  250  libras  de  tortas  de  ftcei- 
te,  300  de  heno  y  4.000  de  nabos.  Esta  alimentación  en  peso 
se  entiende  durante  la  ceba  del  ganado  vacuno. 

Las  siguientes  observaciones  debidas  al  Sr.  Aldana  nog 
parecen  de  importancia  para  aquellos  que  se  dedican  entre 
nosotros  á  la  cría  do  ganados.  "En  Inglaterra  no  se  suelta  el 
ganado  en  los  potreros,  como  entre  nosotros,  sino  (^uc  se  le 
coloca  en  cajones  cómodos,  abrigados,  bien  ventilados  y  pro- 
vistos de  tamo.  El  animal  permanece  en  completa  quietud, 
condición  necesaria  para  lograr  uua  gordura  rápida,  pues  el 
ejercicio  destruye  el  gordo  y  fatiga  al  animal.  En  el  cajón  en 
donde  se  coloca  el  alimento  se  pone  un  pedazo  de  sal  vijúa, 
qne  siempre  está  ¡í  la  disposición  de  este.  El  heno  se  corta 
en  pedazos  pequeños  y  las  cepas  ae  saucochan  y  desmenaxan, 
porque  así  gustan  más  lí  loa  animales  y  como  un  medio  de  ayu- 
dar á  la  digestión. 

El  uso  de  soltar  el  ganado  en  Ion  potreros  pastados  se 
considera  como  antiecouómico  en  razón  del  desperdicia  de 
pasto  que  se  ocasiona.    Cuando  el  ganado  está  hambriento  re- 


corre  g|audcs  distuncins  en  busca  de  los  bocados  más  sucalen-  * 
toe,  pisotea  una  porci(5n  considcmblo  de  heno  y  dafiíi  otra  con 
el  estiércol.    Además,  cuando  se  corta  el    heii'»   (<i  cunlquier 
otro  pasto)  ¿ate  mejora  y  so  obtienen  más  cosechas. 

Bien  podrían  construirse  enramadas  conciiicuentii  ó  cien 
cajones  lí  un  precio  módico  y  recomendamo*i  este  sistema  á  los 
bacendadoi  «jue  quieran  sacar  de  rus  terrenos  el  mayor  bene- 
ficio posible.  Por  medio  del  Kistcmii  que  venimos  mencionan- 
do, acompañado  de  abundancia  y  variedad  de  alimentos  ea  ro- 
mo cu  Inglaterra  se  producen  ciirnes  tiernas  y  jugosas.  i 

Hornos  trascrito  intencionalmente  estas  indicacionea  so-  I 
bre  ia  ceba  del  ganado  vacuno  por  ser  notoria  su  ituportaE)cta.J 
Con  alguna  moaificación  esos  siateuias  de  alimentación  no  i 
rían  de  difícil  aplicación  entro  nosotros,  mejorando  así  nuee-1 
tras  crías,  salvándolas  del  raquitismo    do  que  adolece». 

Ya  que  hablamos  do  ganado  vacuno  no  olvidemos  la  oe-^ 
C6«Ídad  que  hay  do  introducir  razas  extranjeras  como  la  dal 
Durhain,  Solera,  Devon.  Aldemey,  Herefbrd,  Jersey,  acliina-  J 
tadas  ya  con  excito  oii  muchos  puntos  de  la  América  tropical,  1 
lo  mÍ8uio  que  las  razas  flamencas,  normandas  y  suizas  para  U  j 
producción  de  leche  y  queso.  Existen  en  California  caaas  M 
que  se  encargan  de  la  compra  y  remisión  do  ganados  diversos  'j 
y  animales  domóstícos  de  razas  puras  y  perfeccionadas  quú 
vendrían  á  llenar  ol  objetti  del  cruzamiento  de  una  manera  t 
tisfactoria. 

Hasta  la  fecha  solo  el  Sr.  Dr.  D.  Rafael  Zaldivar,  actual'4 
jefe  de  la  liepóblica,  es  el  ünico  que   ha  introducido   última-»] 
mente  algunas  muestras  de  ganado  vacuno,  caballar  v  de  cer- 
da. 

Nuestro  buey  que  ea  el  animal  de  labranza  por  exoeletb-^ 
cia,  es  de  forma  regidar  y  hermosa,  fuerte,  de  cuello  compacto^'J 
cftbuza  proponñoiiada  y  miembros  regulares.  Es  de  gran  pu^  J 
janza,  y  es,  como  hornos  dicho,  el  único  animal  que  paedu  MH 1 
portar  ..on  heroico  ei«fuer¿o  las  fatigas  é  intemperies  de  OUM'1 
tros  caminoív  lias  vacas  no  dan  mucha  leche  por  la  deficíeli><3 
cia  do  buenos  alimentos,  pero  es  do  buena  calidad  y  contiei — 
mucha  easeina. 

HabitSadúsu  reducido  considerablementu    la    impui 
del  ganado  qne  ant^s  proveía  A  las  haciendas  y  al  iibasto 
blico,  procedente  en  su  mayor  parte  de  la  RepübUea  de  I* 
duras,  por  prohibición  del  gobierno  de  us«  país,   •.•)   Sapa 


Poder  Kjtícutivo  del  Salvador,  no  pudiendo  impedir  e\ifiealace 
de  las  hembras  de  ganado  vacuno  que  desgraci adámente  se 
ba  venido  haciendo  á  consecuencia  de  la  falta  de  ganado,  ha 
querido  protejer  ía  industria  pecuaria  del  país  tratando  de  evi- 
tar la  escasez  de  tan  importante  artículo  de  consumo,  gravan- 
do dicho  destace  coa  un  impuestu  que  es  justificado  por  las 
consecuencias  trascendentales  que  se  seguirían  de  4a  escasea 
de  dicho  artículo.  Por  el  destace  de  cada  hembra  de  ganado 
vacuno  se  paganí  el  impuesto  de  tres  pesos  además  del  esta- 
blecido anteriormente.  El  producto  so  destina  oxclusivamen- 
te  al  fomento  de  la  induf^tria  agrícola  y  surA  colectado  y  ad- 
ministrado por  las  tesorerías  municipales,  hos  alcaldes  en 
sus  respectivas  jurisdicciones  tomarán  razón  del  ganado  que 
se  presente  al  destace,  dando  cuenta  del  niiuicro  de  hembras 
de  ganado  vacuno  que  se  hayan  beneficiado. 

Las  carnes  de  las  reses  criadas  en  la  costa  son  de  buen 
gusto,  por  lo  entreverada  que  se  halla  la  fibra  uoii  el  sebo  }' 
por  la  delicadeza  especial  que  tienen  en  razón  de  la  composi- 
ción salina  del  suelo  y  la  racjor  calidad  de  los  [lastos. 

Después  del  ganado  vacuno,  el  lanar  es  el  que  produciría 
Diejúres  resultados  on  lanaít  y  carnes  si  se  tuviesen  en  cuenta 
las  condiciones  de  cría  y  alimentación. 

Ganado  ov(^uno. — Esta  claao  de  ganado  ea  poco  abundan- 
te en  la  República  á  pesar  de  lo  fácil  que  es  propagarlo.  A- 
penas  sube  á  8,039  individuos  (20412)  siendo  así  que  las  alti- 
planicies que  tienen  un  clima  suave  y  constante  serían  nmy 
aparentes  para  la  producción  de  una  lana  abundante  y  fina  y 
de  una  carne  delicada  y  gustosa  como  la  de  los  carneros  ex- 
tranjeros. 

La  oveja  se  ha  reproducido  admirablemente  en  Méjico  y 
el  Plata,  Eu  el  primero  de  estos  paises  hay  hacendados  que 
poseen  hasta  600,000  cabezas;  dícesu  que  de  10  ovejas  se  hu- 
DO  40,000  individuos  en  10  años  (Clavijero). 

Las  cabras  se  han  aclimatado  más  fácilmente  en  todos 
lüs  climas  válidos  del  Salvador.  La  oveja  es  muy  perseguida 
de  la  garrapata  que  suele  causarle  algunos  daños  por  su  gran- 
de abundancia.  También  suele  ser  atacada,  aunque  con  poca 
frecuencia,  por  una  enfermedad  llamada  de  Defays  y  Husson, 
caque::ia  verminosa  intestinal  y  la  bidrohemia  que  ocasiona 
muchas  víctima.»),  lo  mismo  que  el  carbón  que  afecta  un  carác- 
ter ií  veces  epidémico. 


ataca<jl  por  los  vampiro»  y  por  la    arañu    llamada  de    cabal 
que  Ití  hace  perder  á  veces  el  casco  ó  los  inutiliza  para  loa  viajan 

Es  también  sensible  observar  que  en  esta  clase  de  gana* 
ninguna  mejora,  ningún  esfuerzo  se  ha  hecho  en  el  paía  par»" 
mejorar  la  raza  existente  aclimatando  las  razas  europeas  que 
podrían  como  en  otras  partes  de  América  constituir  una  nota- 
ble y  feeu*da  industria  y  riqueza.  Por  eso  las  especies  caba- 
llares trasportadas,  cru7^as  y  aclimatadas  en  varios  punto» 
de  Sur-América  por  ejemplo,  procedentes  de  la  raza  andalu- 
za, son  por  su  brío,  fogosidad  y  hermosura  consideradas  com 
las  mejores  de  América.  Son  de  mencionarse  en  Chile  f 
caballos  llamados  Aguililla»  y  \os  parameros  que  sirven 
dar  caza  á  los  ciervos  con  extraordinaria  velocidad  por  loAi 
gares  más  iteperos  y  montuosos.  Kl  caballo  ayuiUlla  suele  an 
dar  hasta  17  millas  en  58  minutos.  Hay  además  en 
caballos  de  clase  mixta  con  razas  extranjeros  que  presentí 
todos  las  perfecciones  de  los  reproductores. 

Es  sensible,  decíamos  arriba,  el  aliandono  con  que  se  I 
visto  en  el  país  las  diversas  operaciones  que  constituyen  ] 
sglección  ó  sea  la  aplicación  rigurosa  de  la  ley  de  herencia, 

Nunoa  se  ha  pensado  en  introducir  al  país  esa  clase 
buenos  caballos  reproductores  los  que  cüuvenientemente  aym 
tadus  con  la  raza  exótica  ea  indudable  que  trasmitirían  ¿  B 
descendientes  las  formas  y  aptitudes  características  de  la  f 
introducida  mejorando  notablemente  la  nuestra.  Aunque! 
ley  de  herencia  no  se  cumpliese  aquí  por  completo,  en  cuantofl 
la  naturaleza  del  producto,  [i  menos  de  ser  de  raza  extranjd 
loa  dos  progenitores]  siempre  se  mejoraría  en  mucho  el  úm 
de  nuestra  raza  cuidando  de  hacer  efectiva  la  trasmisión  bel 
ditarin  por  medio  del  concurso  de  todas  las  circunstancias  1 
giénicas  que  deben  acompañarla.  Por  medio  do  operacioa 
lentas  y  difíciles,  es  necesario  llegar  al  gi-an  demderatnm  < 
perfeccionamiento  de  la  raza,  que  consiste  en  conservar  anM 
producto  los  caracteres  del  padre  que  es  el  agente  capital^ 
ese  perfeccionamiento,  evitando  así  que  el  cruzamiento  pfl 
duzca  resultados  llevando  el  productolos  caracteres  típico»  I 
la  madre. 

En  nuestras  circunstancias  no  podemos  pretender  ' 
cosa,  al  menos  por  hoy,  sino  escoaer  bitenü.í  reproductores  C 
tranjeros  y  para  madren  los  individuos  más  tipfcos  y  njei 
conformados  de  la  raza  existente  en  el  país.     K»  indudable 


i" 


toda  discusióu  que   la   influencia  s'tq 
ambos  procriadores  tiene  que  corregir  los  defectos  de  una  ra- 
za por  las  cualidades  de  la  otra,  pues  no  Á  otra  ley  fisiológica 
están  subordinados  loa  demás  üieres  de  la  creación. 

Aquí  se  coloca  naturalmente  la  opinión  de  algunos  que 
creen  que  las  aptitudes  se  trasmiten  principalmente  por  la 
madre,  como  que  ella  obedeciendo  ú,  la  misteriosa  fuerza  do  la 
naturaleza  suministra  el  óvulo  fecundante  y  los  matoriales  de 
sa  desarrollo.  De  todos  modos,  el  resultado  práctico  no  cam- 
bia sino  de  individuo:  introdúzcanse  hembras  en  las  mejores 
condiciones  requeridas  y  precédase  en  todo  como  si  se  tratase 

;;4íd  caso  de  individuos  mac}ios  de  raza  extranjera.  Uu  erudito 
'0¿'la  materia  dice:  "Toda  la  atención  se  concentra  de  ordina- 
rio sobre  los  padres,  y  esta  es  una  de  las  principales  causas 
del  poco  progreso  que  realizamos  en  la  economía  del  ganado. 
Al  menos  debemos  estar  bien  persuadidos  de  que  en  las  hem- 
bras las  cualidades  para  Ift  reproducción  de  los  animales  son 
tan  indispensables  como  en  loa  machos.  Existen  defectos  con 
los  cuales  nunca  una  hembra  dará  buenos  productos  cualquie- 
ra que  sea  la  perfección  del  macho  que  la  ha  fecundado." 

Hay  otras  circunstancias  relativas  á  la  buena  reproduc- 
ción de  las  especies  y  &  las  que  hay  que  atender  para  que  la 
mejora  obtenida  se  acerque  lo  más  al  fin  deseado.  Estst  entre 
estás  la  edad  de  los  reproductores.     Según  la  ley  orgánica  ge- 

»€ieral,  la  edad  más  aparente  para  llevar  á  buen  término  el  cru- 
zamiento es,  la  edad  adulta,  por  cuanto  en  esa  época  las  cua- 
lidades y  la  potencia  (Je  los  reproductores  llega  más  ó  menos 
á  su  más  completo  desarrollo.  Por  consiguiente,  toda  gene- 
ración prematura  sale  fuera  de  las  leyes  de  la  fisiología  que 
sirven  para  completar  todas  las  faces  de  la  evolución  orgáni- 
ca sea  intra  ó  extra  uterina. 

Ei  estaáo  de  vigor  y  de  desarrollo  de  los  progenitores  en 
Ifl  producción  de  los  sexos  es  una  de  las  cuestiones  de  econo- 
mía zootécnica  de  mayor  importancia  la  cual,  aunque  de  difí- 
cil solución  parece  sin  tmbargo  obedecer  á  la  Bsiologitt  racio- 
nal, es  decir,  al  elemento  fuerza  en  el  macho.  Según  las  ob- 
ser\'ac¡one9  y  experiencias  recogidas  por  eruditos  zootecnistas 
sobre  la  especie  ovina,  parece  fuera  de  duda:  que  lus  resul- 
tados obtenidos  en  cuanto  al  sexo  de  los  productos  depen- 
den del  vigor  de  los  reproductores;  imprime  por  consiguiente 
au-sexo  aquel  qne  se  halla  en  las  mejores  condiciones  de  fuer- 


za  j"    vialidad.     Mr.   Martegoute  cita  loa  hechor  sigu 

3ue  80Q  diguos  de  apuntarse  aquí.     Sobro  las  ovejas  ha  iiotA- 
o  :  que  cuando  el  macho  estaba  en  todo  su  vigor   produjo  13 
machos  y  4  hembras;   rebajado   por  el  trabajo  solo   produjo  3 
machos  y  15  hembras;  descansado  después  de  un  cierto   tiem- 
po dio  9  machos  y  4  hembras.     Hecha  la  misma   obscrvaciótL  I 
con  un  calcero  en    toda  su    plenitud  produjo    25    machos  >'  9  f 
hembras;   él  mismo  después  de  agotado  solo  dirt  8  machos  y  4« 
hembras.     Estos  hechos  sou  concluyentes.     OtracireunstanciftJ 
que  se  recomienda,  después  de    ia  indicada,  es,  la  observancia, 
de  los  preceptos  higiénicos    que  no  mejoran  al    individuo  i 
la  sola  trasmisión  de  la  sangre  paterna,  sino  por  la   direooiói 
que  se  dáil  todas  las  condiciones  que  favorecen  sobremanO 
el  desarrollo  de  los  individuos  tomados  en  una  edad  eu  la  qi_ 
están  on'buena  disposición  de  mejorar  sus  formas  y  aptitudes 

En  los  animales  superiores  en  vía  de  crecimiento  la  acl 
vidad  de  las  funciones  orgánicas  contribuye  al  desarrollo  e 
gánico  y  A  la  constitución  del  individuo  lo  que  trae  pf-r  conse' 
cuencia  forzosa  una  mejora  notable  en  la»  condiciones  de  vÍti 
lidad  y  de  aptitud  del  individuo  sometido   á  los  preceptos  hi-J 
gfgnicos. 

¿Cuál  es  la  mejor  condición  de  este  desarrollo?  Es  sin  c 
da  la  gimnástica  funcional,  es  decir,  el  ejercicio  gradual  y  a 
tódico  de  aquellos  órganos  cuya  actividad  se  desea  aprovoehai 
en  las  especies.  Sea  por  ejemplo  :  la  aptitud  para  el  trabiu 
ó  la  capacidad  de  fuerza  que  puede  desarrollar  un  animal  y  1 
de  engordar  y  producir  carne.  Desde  luego  aparece  la  notí 
ble  diferencia  que  hay  entre  el  caballo  destinado  al  tiro  ' 
otro  cualquier  trabajo  mecánico  y  el  caballo  de  carrera  qtlft 
ofrece  formas  diferentes  y  una  potencia  muscular  que  en  un 
tiempo  dado  le  hace  recorrer  grandes  distancias.  Esto  lo 
la  educación  y  la  higiene. 

Observemos  las  dos  importantes  funciones  de  la  circula^! 
oión  y  de  la  respiración.     Cada  uno  de  los  órganos  que  sirvetti 
do  asiento  á  estos  dos  acto.s  de  la  vida  puedo  desarrollarse  poi 
medio  do  uua  actividad  metódica  dado  á  ellos  por  el  ejercicio 
graduado  de  carreras  sucesivamente  más  largas  y  por  la,  i" 
minución  en  la  actividad    de   las  funciones   digestivas,  dando'J 
alimentos  suculentos  y  en  puca  cantidad.    De  este  modo  eL] 
-resultado  es,  mayor  combustión  respiratoria,  actividad  da  . 
circulación,  desarrollo  de  los  pulmones  y  del  órgano  circiilat* 
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,  creación  del  elemento  inUBCUm^oi^esHusiún  diFtegido 
graeoBo  ó  adiposo  que  es  eliminado,  y  por  medio  de  esta  ad- 
mirable evolución  biológica  producción  del  olcniento  tuerza  y 
movimiento  que  es  la  condición  típica  del  caballo  de  carrera. 

Por  el  contrario,  en  la  raza  educada  para  la  carnicería, 
la  conformación  y  desarrollo  están  precisamente  en  oposición 
con  las  condiciones  del  caballo  de  carrera,  es  decir,  Se  les  man- 
tiene en  la  inmovilidad  y  ae  les  dá  una  alimentación  abun- 
dante y  suculenta,  favoreciendo  una  nutrición  amplia,  acumu- 
lando en  el  organismo  todos  los  elementos  hidrocarbonados  y 
albuminoides,  grasa,  tegido  celular,  tegido  adiposo,  con  detri- 
mento del  músculo  ó  fibra  contráctil. 

Resulta  pues  de  estas  consideraciones,  que  no  podemos 
isxtender  nuls  en  estas  líneas  á.  pesar  de  su  importancia,  que 
la  conformación  y  aptitudes  de  los  animales  tienen  por  punto 
esencial  de  partida,  después  del  buen  cruzamiento  de  las  es- 
pecies, el  régimen  higiénico  á  que  estén  sometidos. 

No  está  demAs  aquí  indicar  la  ingente  necesidad  que  te- 
nemos en  el  Salvador  de  la  formación  de  una  sociedad  de  zoo- 
tecnia que  viniese  á  mejorar  cl  cruzamiento  de  las  razas  ave- 
zando notablemente  la  mduHtria  ganadera  del  país. 

Una  sociedad  de  esta  clase  tendría  por  objeto  principal; 
1.'  La  mejora  de  las  razas  de  animales  útiles,  como  la  caba- 
llar, ganado  vacuno,  lanar,  de  cerda,  aves  de  diversas  clases, 
de  la  apicultura,  de  la  pisicultura,  la  introducción  de  toda  cla- 
se de  semillas,  forrages,  árboles  ó  plantas  destinadas  ú.  la  ali- 
mentación del  ganado  y  todo  cuanto  sea  relativo  íl  este  fin, 
2."  Fomentar  las  exposiciones  de  animales  y  las  carreras  de 
caballos  como  una  diversión  digna  del  siglo  y  que  hace  ver 
las  mejoras  de  la  raza  de  caballos  de  can-era. 

Asunto  es  éste,  pues,  de  importancia,  al  cual  no  dudamos 
que  el  Gobierno  y  los  hombres  de  iniciativa  den  preferente 
atención.  En  nuestra  hermana  y  vecina  República  de  Guate- 
mala, el  Sr.  General  Presidente  Barrios  secundado  por  perso- 
nas ilustradas  del  país  j^a  fundndo  una  sociedad  de  esta  clase 
cuyos  buenos  resultados  comienzan  Á  hacerse  sentir.  En  el 
prospecto  de  dicha  sociedad  el  Sr.  D.  Antonio  L.  C"ión  se 
expresa  así:  "Por  poco  observador  que  uno  haya  sido  de  lab 
razas  de  los  animales  más  útiles  al  hombre,  ya  sea  que  perso- 
níilinente  haya  visto  ia  prodigiosa  perfección  que  han  alfunza- 
do  en  otros  países  cultos,  ó  bien  que  haya  estudiado  tan  inte- 


resantéfciateria  eii  los  tratados  que  st;  lian  publicado  sobre  efl 
particular,  bo  vendrá  en  conocimiento  de  uue  entre  nosotros  ■ 
es  una  de  las  industriáis    luiia   atrasadas,  puuiéndoüu  asegurat ' 
que  nu  tenemos  razas  puras  ni   en  el  ganado  vacuno,  ni  eu  el  j 
caballar,  de  lana  y  de  cerda,  y  menos  poseemos  métodos  prác-  ' 
ticoíí  para  su  crianza  y   mejor  dusarrullo,  faltándonos  tuucUo^ 
en  materia»  de  pastos  y  establos.    Introducir  tan  considera-,/ 
bles  mejoras  es  el  objeto  de  la  sociedad  zootécnica  que    acab»| 
de  establecerse  por  disposición  del  Sr.  Greneral  Presidente    dft 
la  Repiiblica  quién  con  decidido  empeño  ha  ofrecido  su  prc 
tección  y  ayuda  y  debe  considerarse  como  el   verdadero  fun^ 
dador  do  esta  asociación." 

Para  concluir  estas  líneas  relativas  á  la  raza   cabaÜA^ 
vamos  á^ndicar  uno  de  loa  medio.'*  más  fáciles  ó  ingeni* 
para  domar  los  caballos. 

Todos  saben  que  hay  cabiillos  que  pre.sentan  más  i5  meoí 
resistencia  para  someterse  á  la  servidumbre  y  en  este  caso  ■ 
tan  todos  los  caballos  de  raza  fina  ú  mezclada  con  razas  ptiniAi 
El  secreto  de  domar  depende  vaús  bien  de  la  inteligencia  dw3 
domador  y  de  los  procedimientos  que  hayn  de  emplear  scgÚlíV 
lo»  casos;  en  esto  estriba  priucipalnieute  el  arte  de  adiestrar  I 
los  caballos,  empleando  un  régimen  de  domesticidad  qne  aparrl 
tando  la  violencia  y  el  rigor  que  en  general  Be  usa  para  alcao-l 
zar  aquel  fin,  hace  que  estos  animales  se  entreguen  leal  yj 
mansamente  al  servicio  del  hombro  del  cual  serán  en  adeU"' 
fieles  servidores. 

Apartando  pues  los  medios  de  domadura  por  el  rigor  3 
los  medios  misteriosos  qne  emplean  algunos  domadores,  h^ 
ciciido  creer  en  una  influencia  mágica  y  no  menos  absorda-j 
fuera  del  alcance  de  la  mayor  parte  de  los  propietarios  de  hlfr 
ciendaa  de  ganado,  indicaremos  el  siguiente  medio  que  es  rauy 
ingenioso,  publicado  por  el  Sr.  Solano  Pérez:  Entre  los  mo-^ 
dios  más  activo.s  empleados  para  reducir  los  caballos  más  eer>J 
riles  é  iudóraitos,  se  cuenta  la  privación  del  sueño.  Sabido  ei 
que  el  sueño  es  la  interrupción  momentánea  de  las  relaoionei 
del  animal  con  los  objetos  esteriores,  que  produce  un  reposo  di 
los  órganos  de  los  sentidos  y  de  los  movimientos  voluntarios^ 

En  el  estado  de  salud  el  sueño  en  los  caballos  es  de  t 
á  cuatro  horas  por  día.     Unos  duermen  acostados  y  otros  ! 
pie,  y  como  en  el  hombre,  el  despertar  del  caballo  se  raanitiá 
ta  por  bostezos  y  por  el  estiramiento  de  los  miembros. 
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Se  ha  reconocido  que  la  privactón  del  sueño  no  e.'írspera- 
ba  ttl  caballo;  ya  desde  el  siglo  pasado  Garsault  había  indicado 
este  medio  como  muy  eficní^.  Es  preciso,  dice,  servirse  del 
mismo  medio  que  se  emplea  eu  cetrería  para  aiuanzar  un  ave 
que  se  acaba  de  tomar,  y  que  se  quiere  enseñar  á  volar,  esto 
es,  impedirle  que  duerma  hasta  que  caiga  en  debilidad.  Lo 
mismo  se  debe  hacer  con  respecto  al  caballo  ceiiil.  A  este 
efecto,  se  le  volverá  ¿  su  lugar  con  la  cola  al  lado  del  pesebre, 
y  se  lendrá  un  hombre  todo  el  día  y  toda  la  noche  cerca  de  su 
cabeza,  que  le  d¿  de  cuaudo  en  cuando  un  puñado  de  heno  y 
le  impida  dormir.  Con  asombro  se  verá  como  se  domestica 
de  repente.  Hay,  sin  embargo,  alguuos  caballos  que  es  pre- 
ciso vigilar  así  hasta  ocho  días." 

Este  mismo  medio  se  empleaba  por  uu  oficial  de  lanceros 
prusianos,  profundo  conocedor  de  los  caballos  y  muy  Rabil  ji- 
nete, para  reducir  los  caballos  más  indómitos  y  salvajes  que  se 
traían  de  la  Rusia  para  las  remontas  de  4a  caballería.  Una  vez 
rendido  el  caballo  se  le  acaricia  y  so  le  inspira  confianza;  des- 
de qne  el  caballo  comprende  que  iio  se  le  hostiliza,  se  presta  ti 
todo,  pero  es  preciso  siempre  proceder  gi-adualmente,  con  pa- 
ciencia y  perseverancia  como  antes  se  dijo.  En  materia  dt 
aplicación  del  arte  veterinario  estamos  también  eu  embrión. 
Nada  se  sabe  sobre  el  diagnóstico  y  tratamiento  de  las  enfer- 
medades de  la  raza  caballar  y  solo  por  afición  loen  algunos  loa 
libros  que  se  refieren  al  arte  de  curar  lí  los  animales.  Este  va- 
cío puede  remediarse  abriendo  en  la  escuela  de  agricultura  un 
curso  elemental  de  ai  te  veterinario. 

El  asno  sirve  rara  vez  para  la  carga;  frecuentemente  se  le 
cría  para  cruzar  la  raza  con  la  de  caballos  en  la  producción  de 
muías.  Las  muías  han  sido  consideradas  hasta  el  día  corao  in- 
focandas.  El  Jardín  de  aclimatación  de  París  posfíe  sin 
bargo  una  muía  fecundo.  Esta  bestia  de  África  ha  dado  nad 
miento  lí  dos  sujetos  salidos  de  un  garañón,  A  otros  dos  salidoi 
de  un  asno  y  finalmente  á  otro  producto  salido  del  primer  ca- 
ballo. 

Las  muías  en  genial  no  son  muy  grandes,  pero  aon  de 
mucha  resistencia  y  bien  musculadas  para  resistir  a  las  fatigas 
de  largos  viajes,  pues  son  las  que  se  destinan  lí  las  fatigas  de 
grandes  jornadas.  Resisten  la  carga  de  200  y  más  libras;  las 
de  silla  se  venden  hasta  por  el  precio  de  300  pesos.  Hasta  el 
día  no  se  les  ha  empleado  para  el  tiro,  siendo  no  obstante  de 
gran   resistencia  y  podiendo  prestar  verdaderos  servicios  á 
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la  agncaltiirii  en  ios  lugares  en   donde  csciiBeaii  los  buuytafl 

Es  la  tínica  raza  que  se  ha  mutti|jlicado  profusamente 
cuidados,  conservando  siu  alteraci(5n  la  corpulencia   primitivi 
y  todas  las  cualidades  de  lus  progenitores. 

La  utilidad  d(í  la  raza  caballar  debe  despertar  en  nuestrod 
nacionales  el  celo  y  estEmnlo  para  mejorar  nuestra  raza  de  ca- 
ballos (lu^basta  hoy  no  se  ha  ntüizado  en  los  trabajos  ngríco^  1 
las,  en  la  carrosertu   á  para   el  acarreo  de  posados  vehícaloa,j 
siendo  necesario  paru  estos    diversos    nsos  razas  aparentes  qu«^ 
no  tenemos  y  que  solo  pueden  proporcionarnos  los  prodoctt 
de  las  razas  exóticas  introdncidas  ó  aclimatadas  en  naestrosa 
lu  con  los  cuidados  que  hemos  indicado. 

MavúferoH  aiheatres. — Entre    estoK    coloairemos    nuestl 
venado  «ó   cervato   {Cervus  m^exícanus  y  cervus  rii/ug). 
pieles  de  este  animal  muy  abundante  en  la  costa  y  en  los    ba 
ques  del  interior  se  exportan  al  extranjero  por  más  de  28,8$jfl 
pesos  y  parece  que  la  demanda  de  estas   píeles  tiene    siemp^T 
una  alza  creciente. 

El  venado  tiene  semejanza  en  el   color  con  el  de    Etiropí 
¡4ero  es  de  menos  corpulencia.     Sus  carnes   son  delicadas, 
buen  gusto,  superiores  ú,  las   de  cualquier    otro  animal,    sobn 
todo  si  los  individuos  que  se  cazan  no  son  muy  viejos, 

El  venado  es  un  gracioso  animal  de  esbelta  talla  y  de  e 
tremada  velocidad  en  la  carrera.     Cuando  es  joven  su  piel  p« 
sentó  una  serie  de   manchas    bLincas    diseminadas  en    todo 
cuerpo  sobre  un  fondo  claro-amarillento;  estas  manchas   do 
parecen  por  el   crecimiento,     Nuestro    venado    lleva  primei 
dos  cuernos  simples  y  puntiagudos;  con  la  edad  estos  eueruoj 
se  ramifican  pero  no  adquieren    nunca  esa  forma    arborescente 
tan    desarrollada  en  los  ciervos  europeos,  ni   meóos  la  de  I^ 
ciervos   que  habitan  las  regiones  frías  del  Norte.     La  hemh 
carece  de  este  cornamento  de  la  que    se  extrae  el    espirita  c 
cuerno    de  ciervo  que  se  aplica  en  medicina. 

Entre  los  principales  mamíferos  que  se  encuentran  ao  j 
Salvador  citaremos  los  siguientes:       i 

El  ledn  centro-americano  ó  puma  {Félix  concolor)  es  t 
pequeña  estatura,  de  figura  delgada  y  bien  perfilada.    No  t 
poderoso  como  el  tigre  ó  jaguar   y   generalmente  huye  la  prt 
sencia  del  hombre.     El  Dr.  Hernández  asegnra  que  el  mizlU k 
ledn  mejicano,  es  mayor  que  el  del  antiguo  continente,  aaoqafl 
uo  tan  grande  como  los  africanos  y  sin  melena  como  el  nuej 
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tro.    Nucstm  especie  comienza  á  escascar  y  ííoIü  se  oud 
eu  Iiis  espesas  selvas  de  i.a  costa  y  del  interior. 

Nuestro  tigre  (Félix  onza)  y  el  que  suele  encontrarse  en 
Hondui'iis  y  Nicaragua  es  de  tanta  lerocidad  como  el  del  anti- 
guo mundo.  El  tigi-e  mejicano,  de  donde  es  probable  descien- 
da el  nuestro,  os  segíin  Oviedo  y  Acosta.  un  animal  que  ataca 
intrépidamente  ¡í  loa  ganados  y  los  destroza,  se  ccl^ii  sobre  el 
hombro  y  basta  sobre  los  más  horrendos  cocodrilof.  Son  ani- 
males dice  Oviedo,  muy  fuertes  de  piernas,  bien  armados  de 
poderosas  garras  y  tan  terribles  que  no  hay  león  real  que  pue 
da  competir  con  ellos  en  fuerza  y  ferocidad,  Nuestro  tigre  de 
Ib  costa  no  poscíe  caracteres  tan  superiores;  huye  generalmente 
la  presencia  del  hombre  y  solo  ataca  al  ganado  cuando  está 
acosado  por  el  hambre;  en  fuerza  y  tamaño  suele  aproximarse 
al  tigre  mejicano.  • 

Hay  otra  especie  más  común  y  más  pequeña  parecido  ca- 
si en  la  talla  al  ocelote  mejicano.  Su  talla  es  la  de  un  gran 
gato  de  Angora,  y  aún  superior,  ae  le  llama  tigrillo  por  sa  pe- 
lage  parecido  al  del  tigre;  algunos  lo  clasifican  bajo  el  género 
/elix pardalis,  oíros  bajo  el  género  c/mü  cerva.  Es  un  animal 
esencial  mente  tímido,  solo  sale  de  noche  á  atacar  los  pequeños 
cuadrúpedos  y  laa  ares  de  corral.  A  esta  misma  especie  per- 
tenece el  lince,  gato-montés  ó  gato  cerval  (Felrjr  ru/a)  de  co- 
lor gris,  cuerpo  largo  y  delgado,  cola  miís  belluda  que  la  del 
tigrillo.  Sus  ojos  son  grandes  y  brillantes,  su  hocico  fino  y 
algo  prolongado,  saa  orejas  pequeñas.  Es  un  animal  muy 
tímido,  nocturno,  que  hace  grandes  estragos  en  los  galli- 
neros. 

Uno  de  loB  cuadrúpedos  más  cnriosos  que  ee  encuentran 
en  el  país  en  algunos  parajes  solitarios  de  la  costa,  es  el  llama- 
do dauta,  tapir  ú  tapeto  {Tapirus  americanus).  Es  un  animal 
del  porte  casi  de  una  muía,  de  color  oscuro,  de  piel  eumamen- 
te  espesa,  con  una  nariz  y  labio  que  se  prolongan  en  forma  de 
trompa,  Este  animal  se  ha  considerado  como  indomesticable; 
sus  pieles  podrían  emplearse  útilmente  en  la  zapatería. 

El  armado,  cozuco  UJasypns  novencinius)  está  dotado  de 
UD  carapacho  crustáceo  y  nueve  fajas  movibles.  Este  animal 
crece  hasta  dos  pies  de  longitud;  es  de  color  oscuro  cou  man- 
chas longitudinales.  Su  carne  es  blanca  y  de  buen  gusto;  las 
gentes  del  pueblo  la  aprecian  como  muy  delicada,  En  otros 
países  se  llama  al  armado  con  los  nombres  de  tatú,  armadillo, 
variedad  esta  última  cuyo  cuerpo  está  cubierto  con  dos  lámi- 
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naa  (I  "Anchos  iHüvibles  y  de  seia  fajas.    Esta  especie  es  r*j 
eo  el  país. 

El  pécari,  aaiuo  ¿  pncrco  montas  {Stis  amencencts)  es  c 
mfiii  en  los  bosques,  habita  pur  lo  general  en  bsndadan  CCt 
de  los  lagunatos  ó  en  ks  tn  pidas  cañadas,  en  los  troncos! 
los  viejoH  árboles  en  donde  üc  reúnen  eu  ramilla  quedand 
KÍeniprc  11410  de  ellos  en  la  entrada  de  guardia  con  el  hoci<^ 
al  airo  y  la  mirada  escrutando  lí  t,ravt-s  del  ramaje  Ift  aprox 
iiiaciún  de  algún  enemigo.  Su  talla  es  un  poco  menor  qnB  1 
del  cerdo  común;  su  pelo  es  negru seo-claro,  muuchado  (X^ 
blanco  y  la  cerda  más  dura  y  erectil;  sus  eepaldus  y  el  cooll 
son  semejantes  en  todo  al  jabalí  lo  mismo  que  las  piernas  y  I 
pies.  El  saino  está  armado  como  el  javalí  de  colmillos  da 
ohos  en  vez  de  curvos  como  los  de  aquel;  son  muy  afilado»  *; 
tieneu  fte  8  á  ít  centímetros  de  largo,  Su  carne  es  rauy  es 
mada  y  menos  indigesta  que  la  del  cerdo  común.  AlgaaoftJ 
ponen  que  esta  especie  tiene  una  glííodula  situada  en  la  í 
da  por  la  cual  exhala  un  licor  fétido,  cosa  que  no  p« 
nuestro  saino. 

Una   de  las  singularidades   del    puerco-montes  es,  qa 
laientrae  tí)dos  los  animales  huyen  al  ruido  que  produce  ^' 
hombre  ó  al  tiro  de  un  fusíl,   él,  es  acaso  el  único  animal  i_' 
sin  pusilanimidad  resiste,  no  teme  y  se  irrita  más  bien  á  méJ 
da  qiiü  aumenta  el  peligro.    Lo3  moviuiiootos  de  eat^s  flní 
les  son  rápidos  entonces,  se  lanzan  sin  temor  contra  los  c 
dores  y  otros  enemigos  de  mayor  talla  que  los  asaltan  como  i 
tigre,  el  lean  y  los  osos,  hasta  que  perece  el  último  ó  hai 
sucumbir  á  su  contrario.    Por  esto  los  cazadores  se  resgnart 
en  los  árboles  hasta  que  acaban  con  toda  la  bandada. 

Sa  alimento  se  compone  de  bayas,  de  frutos,  raices,  1 
de  azúcar,  yucas,  granos  y  pequeñof»  reptilea     Cuando  la  I 
dada  es  considerable  hace  grandes  estragos  en  los  cañales  y  ( 
los  maizales  mutilando  cuantos  sembrados  encuentran,  lo  i 
mo  que  destrozan  los  animales  domésticos  de  pcqueBa 
Se  creé  que  el  saino  no  se  domestica,  sin  embargo,    hemos  1 
to  en  los  patios  de  algunas  casas  algunos  de  estos  aoíma] 
completamente  mansos  vivir  al  lado  de  otros  animales  dúl 
ticos. 

El  mapachfn  á  mapach  (^Procyún  íotor  6  ureus  lotor) 
del  tamaño  de  un  gato,  de  color  gris  oscuro,  La  nariz  se  j: 
tonga  en  un  hocico  semejante  al  del  pezote.  Sus  pies  tras* 
tieneu  como  los  anteriores  cinco  dedos  con  una  planta  ano! 


ore  IB,  que  se  aienia  contó  et  oso.  ESíSammal  uo  tSne  cla- 
vícula, razón  por  la  que  se  vó  su  pecho  muy  angosto  y  no 
puede  ejecutar  ciertos  raovimientos  laterales;  es  nocturno  y  se 
alimenta  de  huevos  y  aves  de  corral. 

El  zorrillo  es  un  animal  nocturno,  de  color  gris  ceniciento. 
Pos^c  en  la  proximidad  de  los  órganos  genitales  dos  bolsas  ta- 
pisadas  interiormente  por  un  gran  núraero  de  glaaJulitas  que 
secretan  la  materia  hedionda  desagradable  que  este  animal  ar- 
roja cuando  se  vé  atacado  por  otros  animales.  En  una  disec- 
ción practicada  en  un  individuo  adulto  no  fué  posible  soportar 
de  cerca  el  penetrante  hedor  que  despedía  una  de  estas  glán- 
dulas que  cortamos.  El  zorrillo  se  acerca  al  genero  viverra  c¿- 
vetta  por  su  conformación  y  caracteres  zoológicos,  pertenece  al 
género  Viverra  Quat^e. 

El  tacuazín  ó  tlacuatz  de  los  mejicanos  {Didelp^us  opoe- 
«un»)  es  un  animal  de  un  pie  y  medio  de  largo,  ágil  en  la  mar- 
cho, de  color  gris;  su  cabeza  es  grande,  su  cola  larga  y  flexi- 
ble; en  los  pies  tiene  pezufias  separadas.  La  hembra  presenta 
una  cavidad  ventral,  especie  de  bolsa  membranosa  que  ocupa 
la  parte  media  é  inferior  del  vientre  en  donde  lleva  sus  ca- 
chorros después  del  parto.  Es  una  particularidad  que  no  fie 
halla  en  ningún  otro  animal  conocido  hasta  el  día.  En  Amé- 
rica se  le  conoce  bajo  diversos  nombres,  en  el  Brasil  lo  llaman 
far¿.  fariqué,  mucamuca.  churcha  etc.  Se  alimenta  de  huevos 
laves  de  corral. 

La  ardilla  gris,  única  especie  que  poseemos  en  el  Salva- 
r  (^Saiurus  dverenit).  es  un  roedor  de  gracioso  aspecto,  de 
^ucna  agilidad  cuando  salta  sobre  los  árboles  llevando  su  cola 
levantada  en  forma  de  itbanico.  La  especie  roja  y  negra  sue- 
le encontrarse  en  Honduras  y  Nicaragua  aunque  bastante  rara; 
la  primera  es  originaria  de  las  Guayanas. 

La  cotuza  {DasipTüda  agutí)  es  un  bonito  roedor,  sin  cu- 
la,  de  color  amarillo  ocre,  sumamente  perjudicial  en  los  maiza- 
lee.    A  esta  especie  pertenece  el  género  tepeiscuintle  {Da»i- 

Íirocta  maculatn  D.  J.  G.)  que  es  común  en  las  cercanías  de 
as  haciendas  y  lugares  jragosos.  Este  animal  roedor,  que  tien- 
de á  confundirse  con  la  denominación  mejicana  de  tepeitzcuín- 
tlij  especie  de  coyote  mejicano,  tiene  el  pelo  de  color  amnri- 
Uento  claro  con  manchas  más  oscuras  que  so  dirigen  longitu- 
dinalmente de  adelante  hacia  atrás.  Sus  patas  traseras  se  pa- 
recen á  las  del  mapachín  con  cinco  dedos  de  los  que  dos  son 
casi  rudimentarios;  las  uflas  son  largas  y  delgadas,  su  carne  es 
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orda,  y  muy  apreciada  en  todas  las  mesas: 
rece  do  cola  como  la  cotuza  y  es  casi  dtl  mismo  tamaSo,  si< 
do  esta  eapecic  un  poco  más  grande  que  aquella. 

El  pezote  que  cuenta  dos  variedades,  según  que  habitad 
solo  6  en  bandadas  (Xastia  mlHaria  y  Namia  socialis)  se  ucerí^ 
ca  al  género  Daniprorla.  Son  pequeños  cuadramanos  que  8 
encuentrai»con  frecuencia  en  el  Salvador  y  que  ocasionan  eoJ 
las  sementeras  grandes  destrozos,  lo  misaio  que  la  taltuza,  to-J 
po  (talpa.  DijAnsfoma  bulvivorum)  que  es  otro  grande  enemi- 
go df!  las  plantaciones  útiles. 

Por  cita  diremos  solamente  que  los  monos  de  la  vañedacti 
atMes^  única  que  se  encuentra  en  el  país,  son  muy  abundantesJ 
en  los  bosques. 

Son  más  raros  los  zon-os  y   la  comadreja  que  solo  vItabj 
en  las  partes  altas  de  los  cerros. 

El  puerco  espln  ó  herizo  (Ooeiidn  preheiisilis)  es  ya  mti* 
raro  en  el  Salvador,    Hemos  vjsto  algunos  cueros  de  estos  am."! 
males  dotados  de  sus  púas  procedentes  de  la  frontera  de  HoD*| 
duras.    Un  individuo  vivo  de  esta  especie  qne  observamos  ; 
que  fué  cogido  en  la  cordillera  de  Cacaguatiquc  era  de  i 
talla  muy  inferior  al  herizo  asiático  ó  africano,  sus  púa.s  no  mft- 
dian  sino  unos  dos  ó  tres  centímetros  de  largo  de  color  amarí'J 
llo-oscuro,  aunque  el  individuo  examinado  era  aún  muy  jtSvení;! 

Entre  los  cuadrúpedos  especiales  lí  nuestro  suelo    se  eo» 
cuentra  el  coyote  (m»/*;  aureus  juerícani/s).     Los   naturalistas]] 
mejicanos  de  donde  procede  nuestra  especie  distinguen  cuatmJ 
especies:  el  techichi  t'i  perro  comestible,   el  joloitzcuintli  6  per-i 
ro  pelado,  e!  itzcuintepotzotli   ó  perro  jorobado  y    el 
cuintli  ó  perro  montes  que  es  la  especie  que  se  encuentra  eü 
nuestros  bosques,  y   que  los  españoles  tomaron  por 
aunque    el  coyote    no    ladra.     Otros  le  consideran    como  uo| 
lobo  indígena  muy    perjudicial    al    ganado    menor.     El  coyo- 1 
te  es  un  animal  de  color  gris  ó  pardo  oscuro,  de  pelo  más  es^J 
peso  y  largo  que  el  perro  doméstico;  la  conformación  de  la  c 
beza  es  la  misma  que  la  de   éste  aunque  el  cuerpo  más  largo^ 
delgado  y  la  cola  más  poblada  de  pel<|^  largos.    Es  un  anin 
tímido  que  recorre  los  campos  al  oscurecer  para  devorar  1 
cadáveres  de  las  reses  muei'tas.    Rara  vez  ataca  á  los  tiuimaleí 
vivos  si  no  es  á  los  cachorros  de  los  corderos,  cubntos,  teme* 
ros  ó  cerdos,  y  hace  estas  depredaciones  eu  grandes  bandadaa  ] 

Mucho  se  han  exagerado  en  Europa  los  terribles  efecto&l 
producidos  por  algunas  especies  de  murciélagos  qne  habitnUif 


i' 


To^ogares  templados  de  Méjico  y  Coutro~Amtírica.^Se  ha 
creido  qae  el  vampiro  (  Vantpyrus  npcctrnm)  y  el  trompa  de 
lanza  (Phyllontoma  hasiatunt)  podíaü  hacer  perecer  á  nn  hom- 
bre chupándole  la  sangre,  cuando  todo  se  reduce  á  una  simple 
picadnrü,  por  la  cual  extraen  un  poco  de  sangre,  hecho  que 
solo  se  observa  en  las  bestias  que  piistnii  eu  loa  campos.  Bu 
cambio  de  esto,  cuántos  beneficios  prestan  estos  pequeños  ma- 
míferos á  la  agricultura  y  sobre  todo  á  la  horticultura! 

Son  ellos,  en  efecto  los  enemigos  míís  terribles  que  tienen 
los  insectos  que  en  las  mañanas  depositan  sus  numerosas  larvas 
sobre  las  hojas  y  los  tallos  de  las  plantas  útiles  que  consumen. 
Desde  muy  temprano  se  les  ve  votar  afa.aosamente,  perseguir 
aiu  descanso  esa  numerosa  generación  de  insectos  nocivos  á  la 
agricultura  y  molestos  al  hombre,  insectos  de  los  cuales  devora 
cantidades  increíbles,  Destruye  una  enorme  cantidaiíde  mari- 
posas que  depositan  sus  larvas  y  devastan  los  más  floridos  jar- 
dines; mata  las  moscas,  tábanos  y  muchos  coleópteros  que  revo- 
letean por  todos  lados  dañando  á  las  plantas  ú  á  los  animales. 

Es  lástima  que  un  animal  tan  útil  no  pueda  ú  no  se  doje 
domesticar.  El  murciélago  es  un  animal  muy  iracundo;  ape- 
nas cogido  se  desespera,  no  come  y  muere  muy  pronto  auh- 
qae  se  le  prodiguen  los  mayores  cuidados. 

Avm  silvesirefí.  Katre  las  aves  mencionaremos  las  que  sir- 
ven de  alimento  al  hombre.  Las  aves  de  corral  son  demasiado 
conocidas  para  que  entremos  aquí  en  algunos  detalles,  apunta- 
remos sin  embargo  algunos  datos  páticos.  La  crianza  6  in- 
dustria de  aves  doraí'sticfts  constituyen  un  comercio  bastante 
lucrativo. 

Según  Mr.  Kyre  y  Mata  la  primavera  es  la  mejor  época 
para  echar  los  huevos  :i  la  gallina  teniendo  cuidado  de  poner- 
la en  un  lugar  donde  no  sea  molestada  y  provista  todos  los 
días  con  granos  y  agua  fresca.  Es  conveniente  antes  de  echarla 
enpolvarla  con  el  polvo  carbólico  ú  otro  que  sin  molestar  el 
olfato  de  la  gallina  mate  los  piojos  que  tanto  la  fatigan;  se 
puede  usar  el  azufre  ó  las  hojas  de  tabaco  diseminadas  en  el 
nido.  Debe  encerrarseíla  gallina  desde  que  salga  el  prmer  po- 
llo hasta  que  salga  el  último  y  "24  horas  más  durante  las  cuíues 
los  pollitos  no  necesitan  comida.  Es  prudente  untar  á  los  po- 
llaoloB  sobre  la  cabeza  el  mismo  polvo  carbólico  6  la  manteca 
con  ácido  fénico  y  se  les  dá  de  comer  huevo  duro  picado  muy 
fino.  Es  bueno  durante  la  crianza  encerrar  la  gallina  bajo 
□Da  java /darle  granos  y   verduras,  varne  picada,  masa  de 


maíz,  acecho  ó  cebada  molida.  Es  üecesario  qae  ia  cría  oca- 
pe  an  lagar  «eco.  paes  está  prooado  que  la  hamedad  les  per- 
jadica  v  ocasiona  machas  muertes. 

Para  el  cuidado  de  la  cría  de  pollos  finos  es  necesario  no 
dejar  engordar  demaai&do  á  la  gallina  caando  está  poniendo 
poroue  los  huevos  j>a€^to5  por  esta  clase  de  gallinas  son  casi 
siempre  raquíticos.  Este  es  un  consejo  práctico  para  los  ga- 
llero?;. A  las  gallinas  encerradas  en  los  corrales  se  les  d¿  por 
cada  IW  un  medio  de  maíz  al  día,  agregándoles  verduras  y 
dos  vecen  en  la  semana  cal  o  conchas  de  ostiones  v  carbón  en 
polvo. 

Para  cuidar  gallinas  exenras  de  enfermedades  es  preferi- 
ble hacerlo  en  pequeñas  manadas  y  en  corrales  separados.  En 
California  200  gallinas  pueden  producir  de  400  á  5<X)  pesos 
anuales  libres  de  costas.  Este  cálculo  es  aún  bajo,  pues  cada 
prallina  ordinaria  produce  de  3  á  5  pesos  al  año. 

El  polvo  carbólico  de  que  ya  se  habló  es  una  mezcla  de 
greda  ó  ti.sate  molido  impregnado  de  ácido  fénico.  Este  polvo 
mata  los  piojos  que  ocasiona  enfermedades  á  estas  aves. 

Una  de  las  enfermedades  más  comunes  de  las  aves  de  cor- 
ral en  nuestro  país  es  el  cólera  de  las  gallinas,  que  vulgarmen- 
te llaman  /x^//^;  consiste  en  una  diarrea  fuerte  y  continua,  es- 
cremento  verde  v  amarillo,  tristeza,  el  ave  tiene  la  cabeza  en- 
co^da.  VA  tratamiento  consiste  en  darles  dos  veces  al  día  agua 
de  alumbre  ('i  onzas  por  una  botella  de  agua),  comida  blanda 
y  ponerlas  en  lugar  seco  f  caliente.  También  se  puede  mez- 
clar el  alumbre  en  la  comida  para  evitar  la  propagación  del 
mal.  Esta  enfermedad  reconoce  por  causa  el  exceso  ó  falta  de 
variedad  en  las  comidas,  sobre  todo  de  comidas  verdes  refres- 
cantes y  de  agua  limpia. 

La  cría  de  gallinas  es  bien  considerable  en  nuestras  po- 
blaciones grandes  y  no  esta  demás  indicar  otra  enfermedad  de 
que  adolecen  estas  aves.  Esta  enfermedad  es  lo  que  vulgar- 
mente se  llama  la  pejnfa.  Está  caracterizada  por  una  falsa 
membrana  de  consistencia  córnea  que  se  forma  en  la  punta  de 
la  lengua,  probablemente  una  j^eudo-^embrana  que  se  acerca 
á  lo  que  en  medicina  se  llama  crup  ó  dipteritis.  Esta  inflama- 
ción parece  extenderse  á  todo  el  tubo  digestivo  del  ave  ataca- 
da la  cual  se  presenta  triste,  abatida,  con  las  plumas  erizadas  y 
busca  los  lugares  húmedos  y  frescos  para  echarse  sobre  el  vien- 
tre; no  come  ni  bebe  y  es  raro  que  dure  así  más  de  dos  ó  tres 
días  sin  morir.     Esta  enfermedad  reconoce  por  causa  una  ali- 


mentación  demasiado  exoitaote  como  swi  aiertos  insecK 
vas  á  gusanos  que  producen  en  las  aves  una  fuerte  diarrea. 
Para  combatir  esta  afección  que  ocasiona  grandes  pérdidas  en 
algunas  epidemias,  se  ha  aconsejado  alinientaeií'iD  rel'rescante 
compuesta  de  semillas  y  yerbas  emolientes  y  mncilaginosas, 
agua  de  almidón  mezclada  con  bismuto. 

La  cría  de  patos  es  aíin  más  interesante  porque  el  pato 
es  de  más  valor  que  la  gallina  y  su  carne  más  suculenta  y  ali- 
menticia. La  gallina  es  la  mejor  criandera  de  los  patillos.  Na- 
cidos estos  se  dejan  por  24  horas  en  el  nido;  en  seguida  se  les 
nnta  en  la  cabeza  la  pomada  carbólica,  se  le.s  quitan  lají  plu- 
mas más  largas  de  la  cola  y  de  las  alas  para  que  no  se  enloden, 
La  alimentación  consiste  en  harioa  desleída  en  agqa  que  se  les 
coloca  en  una  latita  de  sardinas  bien  limpia,  maíz  cocido,  afre- 
cho, pan  mojado  y  carne  picada,  * 

El  pavo  ó  jolote  es  todavía  más  valioso;  se  obtienen  con 
facilidad  en  loa  meses  de  verano;  empollan  Á  loa  29  días  y  es 
preciso  tenerlos  caliente.';  al  menos  48  horas  manteniendo  la 
jolota  encerrada  con  ellos.  Los  enemigos  de  estas  aves  son  la 
humedad  y  el  piojo  y  por  tanto  se  deben  tomar  las  mismas 
precauciones  que  quedan  arriba  indicadas;  la  alimentación  6s 
la  misma. 

La  industria  ¡mes  de  aves  de  corral  es  bastante  lucrativa 
para  los  pequeños  propietarios  de  nnestro  país  que  son  los  que 
proveen  al  consamo  de  las  poblaciones  cu  donde  los  haevos  y 
las  aves  se  pagan  á  veces  á  precios^uy  subidos.  Kl  solo  de- 
partamento de  Santa  Ana  consume  anualmente  más  de  90,000 
aves  de  corral,  que  poco  más  ó  menos  representan  90,000 
pesos.  iSegfm  la  estadística  del  Dr.  Chacón  hay  en  el  depar- 
tamento citado  sobre  200,000  gallinas^  100,000  pavos  é  igual 
número  de  patos. 

Las  aves  silvestres  comestibles  son  nuraeroeas  en  el  Sal- 
vador. Machas  habitan  en  los  lagos,  lagunas  ó  ríos  como  los 
patos  negros  y  blancos  que  adquiei'en  notable  talla,  sobre  to- 
do el  zambullidor  {anas  boschas),  la  zarceta  (anas  ¡¡erquedula), 
«I  piche  ó  pijije  [anaíi  f^rj-us)  que  materialmente  cubren  las 
lagunas  con  sus  manchas  ó  bandadas.  8n  carne  es  excelente, 
TOuy  gustosa  y  nutritiva. 

Otras  aves  viven  en  el  interior  de  los  bosques  en  parejas 
6  en  comunidad,  tales  son  por  ejemplo  la  pava  silvestre  (/*<?■ 
nelupe  cristaic)  hermoso  pájaro  ocre-oscuro  más  grande  que 
umi  gallina;  el  macho  lleva   un  copete  ó  cresta  negra  sobre  la 


cabeza  el  paujil  (erar  al^Uor)   tnuy  vecino  de  U  especie  prt 
cedente,  lleva  tambi-ÍD  cresta  más  grande  y  erectii;  e«  de  co-  ' 
!or  oscuro;  )a  chacha  ó  gallioa  montes   (Penehypí  Ham),   U 
perdiz  común  {Ptírdria-  mejri'-ana),  la  codorniz  {Perdrix  cotM 
ntJf),  la  becasina  ó  becado,  las  (^alomas  torcaces  de  mucbafl  i" 
riedades  y  gran  cantidad  de  tórtolas  y  pichones. 

Bajóle!  nombre  dw  pichones  entendemos  lo«  polomos  i 
seros,  domésticos  ó  palomos  llamados  de  Castilla.  Mochóse 
ha  extendido  esta  especie  cuya  utilidad  desconocen  casi  io- 
dos Duet^troH  nacionales.  Además  de  -ser  nii  alimento  deliq 
do  cuando  son  tiernos,  el  palomo  es  uno  de  Ii>s  auxiliares  i 
asiduos  y  generosos  de  la  agricaltura. 

Es  sabido  que  el  palomo  tiene  muy  desarrollado  el  6n 
no  de  la  vista  que  le   permite  ver  desde  lai^a  distancia  1 
granos  !Jue  le  son  aparentes  para  su  alimentación.    General-^ 
mente  son    las   leguminosas  y  las  cruciferas  las  plantas  i 
ellos  prefiei-en,  rara  vez  lo?'  cereales. 

Basta  abrir  el  estómago  (molleja)  de  una  de  ' 
para  convencerae  que  no  existe  en  él  granos  de  trigo,  QÍ  '. 
maÍK.  ari-oz,  cebada  ó  avena.  Por  el  contrario  se  notarán  g 
itbu  de  plantas  que  son  perjudiciales;  á  la  i^icultura  como  4 
chorequüh,  la  hochornilta  y  otras  lianas  que  se  enredan  en  W 
cereales  y  otras  plantas  útiles  y  son  sus  verdaderos  parásitos. 

El  palomo  no  es  como  la  gallina  y  otras  aves  de  corral 
un  ave  escarvadora  que  ocasione  como  aquellas  pérdidas  al 
agricultor  desenterrando  el  grano  destinado  á  la  germinación. 

Loe  siguientes  cálculos  est4n  basados  en  cifras  perfecta- 
mente veriucadas.  Todos  saben  (pie  el  palomo  hace  al  día 
nomerosas  escursiones  para  procurarse  su  alimento  ó  el  de  su 

Srole.  Pues  bien,  cada  ave  de  estas  es  consumidora  al  año 
e  40  litros  de  granos  ó  semillas  de  plantas  muy  vivaces  y 
en  extremo  nocivas  al  cultivo  de  los  campos,  l^s  puerilidad, 
después  de  esto,  negar  la  utilidad  de  los  palomos  y  estar  ere- 
yendo  que  la  cría  de  estos  inofensivos  animalitos  es  causa  de 
adversa  fortuna! 

Ya  que  tratamos  de  aves  útiles  ^^a  agricultura  citaremos 
también  al  gorrión,  ese  pequeño,  irisado,  astuto  y  audaz  re- 
presentante de  los  pajarilIoB  más  pequeños.  Según  el  ilustra- 
do eBcritor  Luis  Figuier  loa  gorriones  son  sociales.  BuiTón 
cita  el  caso  Je  uno  de  estos  pajarillos  del  cual  era  dueño  un 
soldado,  que  do  solo  le  t^egufa  por  todos  lados  sino  que  basta 
le  reconocía  en  medio  del  regimiento.    Unofi   han  dicho  que 


cansan  perdidas  consúlerables  á  la  agricultura,  otroB  ^or  el 
contrario  los  oreen  útiles  destruyendo  una  enorme  cantidad 
de  larvas  y  gusanos.  Kn  el  Palatinado  se  les  proscribió  y  fui- 
necesario  después  importarlos  á-  fin  de  detener  los  estragos 
de  los  insectos  que  se  habían  desarrollado  de  una  manera  es- 
pantosa después  de  la  destrucción  de  esos  pájaros. 

Sobre  la  utilidad  de  los  pájaros  silvestres  eu  4a  destruc- 
ción de  ios  insectos  se  puede  leer  con  interés  lo  que  dice  "El 
memorial  agrícola  de  Ais:"  "Antes  de  ahora  se  contaba  en  la 
primavera  en  una  legua  cuadrada,  no  menos  de  10,000  nidoi* 
cada  ono  von  cuatro  pajaritos.  Í)e  estos  recibe  cada  ano  15 
gusanos  diarios  y  los  padres  consumen  60  al  menos  lo  que  dá 
un  total  de  120  para  cada  nido,  de  1.200,000  diarios  para  cada 
legua  cuadrada  ó  de  36  millones  al  mes! 

En  una  reunión  agrícula  de  Suiza  el  célebre  naturalista 
bqízo  barón  Von  Ischudi  demostró  los  importantes  servicios 
que  los  pájaros  prestan  en  la  destrucción  de  los  insectos."  Sin 
pojaros,  dijo,  no  hay  agricultura  po.sible.  ni  vegetación.  Los 
pájaros  realizan  anualmente  en  pocos  meses  la  tarea  que  millo- 
nea de  seres  humanos  no  podrfan  desempeñar  en  otros  tantos 
años;"  y  el  sabio,  por  tanto,  censuró  severamente  la  estúpióft 
costumbre  tan  generalizada  de  destruir  los  pájaros  y  recomen- 
dó que,  al  contrario,  se  tratase  de  atraerlos  ¿  los  jardines  y  los 
sembrados. 

La  excesiva  multiplicación  de  los  insectos  no  solo  arruina 
¿  los  labradores,  enferma  los  ganados j'  encarece  los  frutos,  si- 
no que  contribuye  más  de  lo  que  se  piensa  á  la  infección  de  la 
atmósfera,  debilitando  la  vegetación  que  es  su  principal  depu- 
rador, é  inücionándola  con  la  putrefacción  de  sus  cadáveres. 

Es  palpable  el  progresivo  aumento  de  muchas  especies  de 
insectos  voraces  que   ñus  visitan  infaliblemente  todos  los  años 

Lcada  vez  en  mayor  número.    Diferentes  especies  de  insectos 
,a  infestado  los  árboles  de  tal    modo,  que  las  plantas  ya  no 
prosperan  como  en  otro  tiempo. 

En  el  estío  se  ven  con  frecuencia  las  arboledas  despojadas 
de  sus  hojas  como  en  elinvierno.  ^;Y  cuál  es  la  causa  de  esta 
calamidad?  La  causa  es  muy  conocida  en  todos  los  países  que 
la  han  sufrido:  es  la  ausencia  de  los  pájaros,  casi  exterminados 
por  la  caz»  qae  se  hace  de  ellos.  Nadie  ignora  que  las  aves  en 
general  impiden  la  excesiva  propagación  de  los  insectos,  por  el 
inmenso  consumo  que  hacen  de  ellos  en  su  cuádruple  forma 
de  huevus,  larvas,  crisálidas  é  insectos  perfectos.    El  campesi- 


»to  muchas  veces  que  uaa  bandada  de  pájaros  bastii 
para  limpiar  en  breve  tiempo  un  extenso  campo  CQbierto  í* 
lan¡u;()Stas, 

En  general,  todos  los  pájaros  de  pico  fino  devoran,  C8| 
cialmente  en  el  invierno,  las  avecitas  más  pequeñas,    al  píii 
que  nos  recrean  con  au  belleza,   sus  gracias,    bus  nidos  y  i 
cantos,   s*  ocupau  eu  librar  de  loa  bichos  á  los  árboles,  la| 
plantas  y  las  floren  de  las  huertas  y  jardines;  pero  el   bombn 
aordü  lí  la  voz  de  la  naturaleza,  ciego  y   desapiadado  eu  ■ 
egoísmo,  toma  por  pasatiempo   la  destrucción   de  sur  propioi 
benefactores. 

Montesquieu.  que  caracterizt'j  al  hombre  salvaje,  diciend 
que  dcrribn  el  árbol  para  comer  la  fruta,  ¿qué  diría  de  los  8  ' 
vajee  de  la  civilizaci(')n,  que  esterminan  las  especies  más  útílct 
agotaudí)  así  las  fuentes  de  sus  propios  goces  y  su  riqoea' 
Se  refiero  que  cuando  los  Mormones  llegaron  al  lago  Sala  * 
se  encontraron  escasos  de  víveres  después  de  una  larga  pen 
grinacitín  por  el  desierto  y  aiu  miís  retiureos  para  no  pan 
de  humbrc  que  la  próxima  cosecha  de  sus  sementeras.  Más  i 
repente  ven  caer  sobre  sus  florecientes  sembrados  densas  ni) 
Ufes  de  abejorros  que  empiezan  a  talarlos.  Ya  se  entregabí 
los  iní'eliceH  peregrinos  á  la  desesperación,  cuando  ven  api 
cer  numerosas  bandas  de  pájaros  que  en  pocas  hora; 
con  los  insectos,  salvando  así  las  cosechas  que  se  creían  pert 
das.  Aquellas  aves  de  especie  desconocida,  tenían  la  mu 
pnjpiedad  de  la  gaviota,  de  lanzar  la  comida  para  volver  i 
comer. 

Tiempo  hace  que  en  varios  puntoH  de  Europa,  á  coi 
cuencia  de  las  repetidas  pérdidas  de  loa  sembrados,  deven 
por  los  insectos,  se  han  tomado  providencias  para  protejer  1 
aves  insectívoras  y  hacer  traer  de  países  lejanos  especiea  pr^ 
pias  para  el  esterminio  de  los  insectos  más  dafdnos. 

El  Gobierno  italiano  ha  propuesto  u  los  Gobiernos  em 
peoa  la  sanción  de  una  ley  internacional  de  protecciÓD  de  1 
pájaros.  En  ningún  país  se  les  destruye  mas  que  en  ItaJ' 
donde  se  comen  hasta  los  ruiseñores,  y,  de  ello  resulla  que  , 
solo  en  esa  región,  sino  mucho  más  ut  Norte,  la  agricultara  a 
resiente  de  la  falla  de  estos  incansables  enemigos  de  Ion  ia- 
sectos. 

Hay  en  Austria  una  ley  que  condena  á  prisión  á  los  qaft 
cazan  ciertas  aves,  y  hasta  á  los  muchachos  que  sacan  loa  htu 
vos  de  !os  nidos.     (Estandarte  de  Santiago). 


Lo  dicho  basta  para  llamar  la  atención  de  nuestraiíirtttori- 
dades  sobre  asunto  que  parece  de  poca  importaucia  en  razón 
de  la  enorme  cantidad  de  pájaros  que  pululan  eo  nuestros  bos- 
ques y  aún  eu  nuestras  ciudades.  Sin  embargo,  cuántas  veces 
hemos  visto  hacer  perecer  por  gusto  muchos  pajarillos  que 
prestan  como  se  ha  visto,  numerosos  servicios  lí  nuestros  cam- 
pos. • 

Es  necesario  conocer  la  armonía  que  preside  á  todo  lo 
creado  para  comprender  k  utilidad  de  todos  los  agentes  que 
la  naturaleza  misma  pone  á  la  disposición  del  hombre  para  res- 
guardar su  persona  ú  aus  intereses.  No  ae  necesitan  entonces 
do  mandatos  para  respetar  á  seres  que  como  las  aves  insectí- 
voras preservan  las  cosechas  del  labrador,  mantienen  el  verdor 
perpetuo  de  los  campos,  conservan  el  follaje  y  las  frutas  con 
que  nos  regalamos  y  las  bellas  y  aromáticas  flores  cofi  que  se 
revisten  nuestros  jardines  y  engalanan  las  rizadas  cabelleras  las 
hijas  del  Salvador. 

Aves  canoras  ^  de  helio  plumqje.  Entre  las  aves  de  visto- 
so plumaje  descuella  ej  elegantísimo  quetzal  (Trogon  splen- 
tlemt)  que  es  bastante  raro  y  solo  vive  en  laa  solitarias  alturas 
de  nuestras  montañas,  como  en  los  volcanes  de  Santa  Ana  f 
San  Salvador. 

El  quetzal  no  tiene  rival  éntrelas  aves  americanas  y  acaso 
sea  superior  en  mucho  á  la  famosa  ave  del  Paraíso.  Su  cabeza, 
aunque  pequeña,  está  coronada  por  una  cresta  de  plumas  pe- 
queñas, finas  y  verde-esmeralda;  su  pecho  es  carmesí  intenso; 
el  dorso  y  sus  alas  están  cubiertas  con  finas  plumas  de  verde 
dorado  y  su  cola  se  termina  en  tres,  cuatro,  y  rara  vez,  en  cin- 
co largas  y  vistosísiinus  plumas  del  mismo  color  que  penden 
graciosamente  y  dan  á  .su  cuerpo  la  más  elegante  y  esbelta 
forma.  El  quetzal  no  se  diiraestica,  cogido,  pronto  muere  de 
tristeza  y  rehusa  el  alimento.  Su  nido  lo  construye  con  doble 
puerta  i>  salida  para  no  ajar  las  hermosas  plumas  de  su  larga 
cauda.  El  quetzal  era  el  pájaro  sagrado  de  los  mejicanos  y  so- 
lo sus  príncipes  podían  llevar  sus  plumas  eu  sus  diademas.  Los 
indios  del  Quiche  lo  adosaban  como  á  una  divinidad. 

Es  de  muy  bello  y  curioso  plumaje  el  Chiroxypliia  linea- 
ris  de  Mannkina,  pequeño  pájaro  vestido  de  negro  y  celeste 
con  dos  largas  plumas  negras  en  su  cola.  Las  guacamayas,  lo- 
ros y  pericos  de  saliente  y  vistoso  plumaje  inundan  los  bos- 
ques y  se  domestican  con  facilidad.  Es  muy  notable  el  color 
amarillo  anaranjada  con  alas  negras,  lo  mismo  que  la  cola,  del 
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obíi  la  v;jrií:dad  de  .-.'js  e.-pee:ef?,  todo  le  dá  en  alto  grado  la 
•-í.'if/rem^ioía  -obre  lo-:  deruás  caritoresque  en  innumerables  ban- 
díí ',  pü'rbl.r;  ia  vivíjz  natunjleza  tropic:i^  de  nuestro  país  inun- 
díífidol;p  ^on  r-.jjH  trino-,  cunndo  al  romper  la  aurora  aparece  el 
rritilíjfife  a-tro  a  ^juien  ¡carece:  saliular  con  himnos  de  gracias 
u\  í)ivin<i  Hacedor,  cánticos  de  vida  que  se  pierden  en  el  im- 
j;erio  de  la  luz  en  rnedio  de  la  ¡nefjihle  hermosura  de  los  cam- 
pos y  vallíídoH, 

Kl  cenzontli  en  muy  apreciado  y   constituye  una  joya  do- 


méstica  ainenizaDdo  el  hogar  con  sus  incesantes  y  Tffhados 
cantos. 

Existen  en  el  Salvador  otras  especies  de  aves  canoras  co- 
mo el  jilguero,  el  chillóte,  el  zorzal,  el  tigrillo,  la  calandria  y 
otras  más  que  poss^en  un  canto  armonioso,  aunque  no  tan  dul- 
ce y  variado  como  el  cenzontli. 

Reptiles.  Entre  los  reptiles  se  encuentra  el  lagarto  ó  cai- 
mán americano  ( Crocodilus  amerícanue)  muy  común  en  todas 
ks  lagunas  y  ríos  de  consideración.  En  el  río  Lempa  y  en  el 
gran  lugo  de  Guija  alcanzan  grandes  dimensiones  como  los 
grandes  aligátores  del  Amazonas,  del  Guayas,  del  Magdalena 
y  otros  grandes  ríos  de  Sur-Am¿rica,  pero  es  raro  que  estos 
animales  ataquen  al  hombre  fuera  de  las  aguas.  El  barón  de 
Humboldt  asegura  que  los  ha  visto  en  algunas  regiones  de  la 
Ame'ricft  del  Sur  sosteuer  horribles  luchas  con  los  tlgfts  y  leo- 
nes cerca  de  los  grandes  ríos  y  que  salen  fuera  del  agua  y  hu- 
yen despavoridamente  en  los  bosques  cuando  se  producen 
grandes  terremotos. 

Lija  cueros  de  estos  reptiles  son  objeto  hoy  en  Europa  y 
Estados-Unidos  de  un  regular  comercio  para  la  fabrícacii'n  de 
calzado  y  otros  útiles  domésticos,  • 

La  iguana  {Lacerta  iguana)  pertenece  li  esta  familia  aun- 
que de  talla  mucho  más  pequeña,  es  inofensiva.  Habita  cerca 
de  los  ríos  y  se  nutre  de  hojas,  flores  y  frutos.  Su  carne  es 
delicada  al  decir  de  los  aficionados,  lo  mismo  que  sus  huevos 
que  son  servidos  como  platos  culinarios  escogidos.  El  género 
garrobo  {Lacerta  hórrida)  es  también  de  esta  familia,  reptil 
nauseabundo,  de  horrible  aspecto,  que  vive  en  los  arenales,  en 
lo8  cercos  y  en  notable  abundancia  y  armonía  sobre  los  techos 
de  casi  todos  nuestras  antiguas  poblaciones  en  donde  parece 
encontrar  un  seguro  y  cóvodo  solaz.  Los  habitantes  no  se  in- 
quietan de  poseer  en  pisos  superiores  ¿  tan  iuuoble  huésped. 

El  g¿nero  Lacerta  viridis  es  de  pequeña  talla,  de  au  color 
verde  claro,  muy  gracioso  y  simpático.  Otras  especies  presen- 
tan manchas  oscuras  de  un  negro  tercio-pelo  muy  intenso  y 
que  descuella  sobre  un  Cpndo  verde  primavera.  Esta  sespecies 
son  inofensivas. 

Efectos  oenenosos  de  los  reptiles.  En  las  costas  principal- 
mente suelen  encontrarse  dos  especies  de  esta  misma  familia, 
la  salamandra  terrestre  (Laceria  salamandra)  que  se  cree  ser 
ponzoñosa;  tiene  un  licor  lechoso  contenido  en  unos  tubercu- 
litosverrucosos  situados  en  lúa  flancos  del  animal.    Esta  leche 


se  prtn«e  á  la  que  expulsan  los  sapos  cuaado  se  les  irrita.  Mw 
Moqain  Tandou  refiere  que  habiendo  colocado  Lac^pede  i 
bre  la  lengua  una  gota  de  este  humor  le  ocasionó  ana  senaa*' 
ciún  de  quemadura.  Otros  han  hecho  iogerir  á  áiwn 
raigas  de  pan  envueltas  eu  este  humor  sin  qu«  experimentenl 
algún  mal.  Sin  embargo,  está  demostrado  que  el  humor  de  1«[J 
salamaiidrj  introducido  directamente  en  la  circulación  por  merl 
dio  de  una  herida  produce  efectos  en  extremo  venenosos,  ds  J 
forma  nerviosa,  convulsiones  epileptiíbrmes. 

La  especie  acuática    {Salamandra  cristata)  que  es  comÚDj 
eu  todos  los  ríos,  es  de  la  talla    de  un  pequeño  garrobo  cotfT 
una  cresta  sobre  la  cabeza;  es  de  color  ocre-oscnro.     El  huDlot* 
de  esta  variedad  es  todavía  más  venenoso  que  el  de  la  especÍQ 
anterior:  es  un  líquido  que  produce  convulsiones  terribles,  t 
paz  de  iHalar  perros,  gat<ra  y  otros  mamíferos;  las  aves  pereoei 
rápidamente  bajo  la  influencia  de  las  inyecciones  de  este  ha! 
mor.     Vulpian  ha  señalado  su  acci(5n  especial  sobre  el  cora; 
cuya  irritabilidad  queda  completamente  abolida. 

En  las  costas,  principalmente  en  lo  tupido  de  los  bosquei 
se  encuentran  algunos  reptiles  venenosos,  lo  mismo  que  en  loi 
l*sques  del  interior,  en  los  lugares  cdlidos.  Entre  estos  rep 
tiles  los  más  notables  son  el  cascabel  ó  crótalo,  el  coral,  la  n 
bora  castellana,  el  tamugas,  la  bejuquilla,  la  barba  de  pela 
Lns  dos  primeras  son  las  iuíís  terribles  por  la  actividad  de  i 
veneno  y  las  dimensiones  que  adquieren. 

La  serpiente  cascabel  es  notable  por  su  apéndice  cand 
terminado  en  una  serie  de  compartimientos  coriáceos  que  II4 
man  cascabeles  que  aumentan  según  la  edad.  Esta  serpieo^ 
al  marchar  los  agita  produciendo  un  ruido  seco,  caractcri 
que  aleja  los  animales  que  encuentra  en  su  paso.  Del  caBcaU 
existen  tres  especies  principales,  entie  las  que  el  crotalus  / 
ridus  y  el  cmiakiphoms  gemimis  son  las  más  temidas  por  t 
intensidad  de  su  veneno.  Los  mamíferos  como  el  buey,  el  t 
bailo,  los  perros  etc.  mueren  en  pocos  instantes.  \Ju  homb 
de  40  años  que  observamos  en  el  Rodeo  una  hora  después  < 
haber  sido  mordido  por  una  de  esta»  serpientes,  presentaH 
los  síntomas  siguientes:  color  amoratado  de  la  piel  de  la  pÍ€Í 
na  mordida,  notable  hinchazón;  la  boca  seca  y  ardiente,  la.g 
ganta  como  estrechada,  pudiendo  apenas  articular  la  voz  v^ 
era  entrecortada  por  una  respiración  difícil,  ansiosa  y  esterl 
rosa;  insensibilidad  general,  fi'fo  de  las  (extremidades  y  d 
tronco,  pulso  filiforme.     Este  hombre  murió  dos  horas  deé¡[raél 


Q^TODer  sido  mordido  por  un  CMoaBera^na  vara  d'^ongi- 
tud. 

Además  de  ka  dos  variedades  dichas  hay  otra  el  crotalus 
trmriahi9  que  aunque  no  se  desarrolla  tanto  como  el  anterior 
es  también  muy  venenosa. 

El  coral  (^Elephm  corafinvs)  se  distingue  por  ans  vivos  co- 
lores negro  y  tinto;  adquiere  á  veces  una  longituii  de  4  á  6 
varas  y  es  en  extremo  venenoso. 

Suele  encontrarse  aunque  más  raramente  la  víbora  amari- 
lla (  Vípera  lanceolata),  que  es  más  frecuente  en  Nicaragua  en 
1,1  cosía  del  Norte.  Su  veneno  es  muy  activo  y  mata  como  el 
cascabel  en  poco  tiempo.  Es  de  un  color  amarillo  uniforme, 
claro,  y  no  pasa  de  tener  una  vara  y  media  de  longitud. 

El  tamagás  (Naja  írípudians)  produce  mordeduras  suma- 
mente peligrosas  y  fatales.  Su  cuerpo  es  de  poca  longitud, 
de  color  oscuro,  liso,  cabeza  mediana  de  forma  triangular;  vi- 
ve en  las  cercanías  de  los  ríos  y  de  los  estanques;  es  sumamen- 
te venenoso. 

Últimamente  Mr.  Gautier  ha  comunicado  á  la  Academia 
de  Medicina  de  Parí.s  los  resultados  interesantes  de  sus  expe- 
riencias sobre  el  veneno  del  tamagás.  Un  miligramo  de  vene- 
no disuelto  en  ^  de  centímetro  cúbico  de  agua,  inyectado  ba- 
jo la  piel  ^é  un  pajarillo  de  la  talla  del  canario  lo  mata  en  9  ó 
12  minutos.  Hervido  esto  veneno  no  pierde  su  fuerza  y  solo 
la  parte  soluble  en  el  alcohol  no  es  peligrosa. 

Para  combatir  los  efectos  perniciosos  del  veneno  de  esta 
vívora  el  autor  propone  entre  otros  medios  el  amoniaco  ó  el 
carbonato  de  soda  y  de  potasa  alcalinizando  estas  sustancias 
con  una  dosis  de  potasa  ó  de  soda;  saturando  la  misma  canti- 
dad do  ácido  sulffirico  el  veneno  pierde  entonces  toda  su  in- 
tensidad. Saturado  así  todo  el  álcali,  sin  filtraciíín  anterior,  el 
mismo  pájaro  puede  recibir  hasta  1  y  i  miligramo  de  veneno 
sin  resultarle  más  que  un  poco  de  fatiga,  de  tristeza  y  de  sofo- 
cación que  pronto  desaparecen.  La  acción  de  los  álcalis,  es 
paca,  casi  instantánea  sobre  el  veneno. 

Las  experiencias  i^l  Dr.  brasilero  Lacerda  emprendidas 
delante  el  mismo  emperador  Don  Pedro  del  Brasil,  son  aún 
más  concluyentes.  La  importancia  científica  y  práctica  de  es- 
tas experiencias  nos  ponen  en  el  caso  de  apuntarlas  en  estas  li- 
neas. Reconocida  por  el  Dr.  Lacerda  la  ineficacia  más  ó  me- 
aos completa  de  los  antídotos  usados  hasta  el  día  contra  el 
veneno  de  las  serpientes,  tafes  como  el  tinino,   percloruro  de 
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'  otros  iigeotes  químicos,  ha  usado    últimameoq 
el  pcriQAngaDato  de  potasa  del  que  ha  obteuido  resultados  & 
prenden  tes. 

Las  experiKiicias  se  han  hecho  con  el  veneno  del  boíroi 
inyectndo  en  el  tegído  celular  de  los  perroa  Se  ha  procedu 
según  el  miítodo  del  Dr.  Laceida  del  modo  siguiente:  se  I 
hecho  mo^er  repetidas  veces  una  serpiente  sobre  u»  poco  I 
algodón  pitra  recoger  el  veneno,  que  se  diluye  eii  uaii  peqd 
ña  cantidad  de  agua  destilada,  sean  S  ó  10  gramos;  en  seguil 
se  tleua  con  esta  disolución  ana  geringiiita  de  Pravaz  y  m 
yccta  la  mitad  en  la  ingle  ú  en  el  muelo  de  un  perro.  One 
dos  loinulos  despu^'s,  el  experimentador  inyecta  en  el  mía 
lugar  una  cantidad  igual  de  permaugauato  de  potasa  Á  i  I 
100.  Examinados  los  perros  así  tratados  al  día  siguiente  i 
mueslrafl  niugán  signo  de  lesión  loeal;  á  veces  aparece 
peqfieña  irritación  en  el  punto  en  donde  se  efectuó  la 
ción  siu  infiltración.  No  obstante,  este  ujismo  veneno 
tado  sin  conlra-veueno  sobre  otros  perros  ha  producido  | 
des  tumefacciones  locales,  abcesos  más  ó  menos  volumí 
con  pt'rdida  y  destrucción  de  los  tejidos. 
*  Obtenidos  estos  resultados  el  Dr.  Lacerda  ha  expeí 
tado  al  interior  el  mismo  medicamento  en  caso  de  inU 
ción  del  veneno  en  las  venas.  En  más  de  30  exp^eaci 
resuliados  hao  sido  conuíuyeuies  en  favor  de  la  acción  I 
ca  del  permanganato  de  potasa. 

En  no  cierto  número  de  casos  se  ha  inyectado  eo  la  t 
una  medía  geringa  de  Pravilz  de  la  solución  eu  10  gramos  i 
agua  del  producto  venenoso   de  12  ó  15    mordeduras  de 
piente  y  un  medio  minuto  después  2  centímetros  cübicos  d 
sotuciÓD  de  permanganato  de  potasa  á  uno  por  100.    A  exi 
ción  de  una  pasajera    agitación  y  ¿  Teces  de  uoa   acelen 
cardiaca  qae  no  dura  sino  pocos  minutos,  ios  animales 
presentado  novedad  algana  y  se  han  conservado  muy   I 
los  días  siguientes. 

En  otra  &erie  de  casos  se  ha  inyectado  en  la  vena  el  ve 
no  y  Be  ha  observado  la  manirestación|de  las  alteraciones 
ract«rfstic8S-  En  el  momento  en  que  el  animal  presenta  un 
grande  dilatación  pupilar,  dislarbioa  respiratorios  y  cardiacos, 
contraclnras,  micción  y  defecación,  se  ha  inyectado  seguida- 
mente 2  ¿  3  centímetros  cúbicos  de  permanganato  de  potasa-d' 
1  por  lÜO.  Al  cabo  de  dos  ó  tres  minutos,  á  veces  de  t' 
se  hsD  visto  desaparecer  todos  est»  síntomas;    queda  UQ 


postración  general  qae  aesaparece  en  el  espacio  de  í5^  25 
minutos,  pudiendo  el    animal  andar   libremente  y  aún    correr. 

Otros  perros  tratados  del  mismo  modo,  pero  sin  el  antído- 
to han  muerto  pronto. 

Todos  estos  reaultados  han  sido  repetidos  delante  varios 
médicos  y  profesores  de  Río-Janeiro  con  el  mismo  i^xito.  Pué- 
dese, pues,  asegurar  que  el  permanganato  de  potas»  es  el  me- 
jor antídoto  contra  el  veneno  de  las  víboras  y  demás  serpien- 
tes venenosas  y  como  tal  lo  recomendamos  principnlmente  A 
nuestros  agricultores  y  personas  que  viven  en  los  campos  de 
preferencia  al  nitrato  de  plata,  al  ácido  fénico,  al  amoniaco  y 
a  otras  sustancias  que  se  usan  generalmente  contra  el  veneno 
de  las  víboras. 

Las  culebras  son  por  lo  general  mansas  4  inofensivas  y 
huyen  al  acercarse  el  hornbre.  Tienen  el  cuerpo  manchado 
de  color  oscuro-claro,  sea  en  anillos  alternados  ó  bien  en  li- 
neas negras  y  claras  longitudinales.  Sus  dientes  son  desarro- 
llados, puntiagudos,  pero  sin  canal  como  el  colmillo  de  las  ví- 
boras. Estos  dientes  están  dispuestos  en  cuatro  series  circa- 
larea.  La  más  notable  por  su  longitud  y  voracidad  ea  la  ma- 
zacuatc  ó  boa  de  nuestro  país,  culebra  de  color  gris  manchada 
de  oscuro  que  no  ataca  sino  lí  los  pequeños  mamíferos.  Su 
cuerpo  adquiere  de  6  ¿  8  y  hasta  10  varas  de  longitud,  su  cola 
como  todas  las  de  las  culebras  se  termina  en  punta  delgada. 
Habita  por  lo  general  en  las  cercanías  de  los  ríos  en  donde  se 
apo8ta  para  apresar  á  los  pequeños  animales  que  acuden  á  sa- 
ciar la  sed. 

El  número  de  reptiles  y  culebras  de  todas  clases  ha  dismi- 
nuido considerablemente  entro  nosotros  á  medida  que  ha  avan- 
zado la  labranza  de  las  tierras.  Las  rozas  y  quemazones  des- 
truyen un  gran  numero  de  estos  peligrosos  ofidianoa  y  de  otros 
animales  que  causan  graves  perjuicios  á  la  agricultura. 

Todavía  citaremos  en  esta  gran  familia  de  los  reptiles  i 
las  tortugas;  las  hay  de  mar  y  de  agua  dulce.  La  tortuga  ver- 
de (^Ghelonia  nmlas)  habita  en  las  Ingunas  y  algunos  ríos,  aun- 
que es  rara,  no  adquiere^nunca  dimensiones  como  las  de    mar. 

Otra  variedad  hemos  observado  en  el  lago  Guija  en  1879, 
cuyas  carnes  son  bastante  eslimadas,  es  el  Cülvdo  orbicularis. 
Entre  las  especies  marítimas  la  más  importante  es  el  carey 
(CAcíOíiifl  careífl)  que  suele  aparecer  con  alguna  abundancia 
en  la  costa  del  golfo  de  Fonseca,  del  Encantado  y  do  Usulu- 
táo.     Suministra  preciosas  conchas  á  loa  fabricantes  de  tarace- 
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rías  íW5aii  Miguel.     La  llaman  lambién  en  la  costa  tortuga  pi- 
cuda; sus  huevos  ^11  muy  apreciados  lo  mismo  que  sus   caruea',! 
que  sirven  de  «liinento  á  los  indígenas  de  la  costa, 

Pec^s  ¡f  moUtaa»». — Los  siguientes  peces  se  eucueutrau  ea 
los  ríos:    lamojiirra  (_f7í//>ríHí/«  carpió),  el  sargo,  la    plateada,! 
el  roncador  (^Macrocepiíalm),  el  robalo,  el  guapote,  la  anguil^J 
{Murmna  ^nyuilla),  el  tepemechfn,  el  cuyamel,  el  gruñidor,  elf» 
sucio,  el  bagre,  tj  barbo    {Cyprinna  barbas),  el  zavalo    (í4/t 
í/j/íí)  la  uluraina  (Cyprimia)   ta  palometa,    lebrancha  y 
menos  conocidos. 

Loa  pescados  de  mar  son  más  abundantes  pero  muy  pw 
conocidos.  El  raarsuino  ú  delfín  {Delpliinn-*  glohireps)  sxi^ 
presentarse  á  alguna  distancia  de  la  costn;  signe  generalraénff 
las  embarcaciones  en  bandadas  considerables.  Produce  t 
aceite  u^do  en  la  iudustrí»,  coQlÍene*macha  cetina.  La  palv 
meta  de  mar,  el  boca  colorada  son  muy  abundantes  en  los  í 
teros  de  Jiquilisco  y  Jaltepeque  y  de  cA^^tente  calidad;  el  / 
liraX'  lineatus  el  peje-rey  (^Hwnhrina  albiirinius)  excelente  pci 
cado  muy  dilTcil  de  tomar  porque  se  mantiene  en  aguas  prc 
fundas,  suele  siilir  en  las  grandes  mareas.  El  porgo,  el  pos 
raio  (^Sphyreiui  haracuda)  es  mucho  más  abundante  en  el  J 
tlántico  lo  mismo  que  el  tretadán,  el  peje-espada  {^Xyphia^ 
(¡ladiitH)  que  llega  á  adquirir  grandes  dimensiones  y^e  eacaeit 
ira  con  frecuencia  en  las  afueras  del  golfo  de  Fonseca,  el  peje 
sierra  (^Prülin  soialvs),  el  tiburón  (Scualiis  eatulim)  y  la  raw 
ceaicienta  que  es  bastante  común  en  las  playas  fangosas  de  IsJ 
bahía  de  Líi-UnicSn;  la  raya  cenicienta  {líqja  hatis)  lo 
que  el  tlburi5n  diíu  uu  aceite  abundante  que  suele  utilixara 
para  el  alumbrado. 

El  aceite  de  tiburón  extraído  convenientemente  es  de  c 
color  ámbar  trasparente,  límpido  ú  la  temperatura  ordinaria 
con  nn  olor  y  sabor  que  imita  al  de  bacalao  y  suele  veudtfTfif 
bajo  este  nombre,  aunque  impuro  y  de  un  olor  repugnantó.  1 
Contiene  mucha  estearina  y  no  ,se  rancia  con  el  tiempo.  Se-i 
gún  el  Dr.  Delattre  los  principios  activos  de  este  aceite  soQi 
miís  eficaces  que  los  del  aceite  de  bacalao,  contieue  más  yodtf 
y  fósforo,  pero  su  olor  es  nauseabundo  y  difícil  de  lomar. 

El  aceite  de  rayase  obtiene  hirviendo  los  hígados  en 
agua  y  recogiendo  el  aceite  que  sobrenada;  en  seguida  se  ñlU 
ií  travos  de  un  lienzo  de  flanela  oprimiéndolo  suavemente.  Se*3 
gin  Mr.  Personue  este  aceite  contiene  menos  yodo  que  el  acei^ 
te  de  bacalao.     Mr.  Gobley  ha  encontrado  en  un  análisis: 


centigramos  de  yoduro  de  potasio  y  algunas  trazas  deüiforo; 
según  Delattre  esta  sustancia  estaría  en  la  proporción  de  un 
tercio  más  que  en  los  otros  aceites  medicinales.  Puede  reem- 
plazar al  aceite  de  bacalao  en  los  mismos  casos  que  éste  tiene 
aplicación. 

Los  moluscos  cuentan  numerosas  especies  que  habitan  en 
los  ríos  y  en  el  mar.  La  ostra  comestible  {ostra  ed^dis)  tiene 
dos  variedades  conocidas,  la  ostra  propiamente  dicha  ú  ostión, 
muy  abundante  en  las  islas  del  litoral,  sobre  todo  en  el  golfo 
de  Fonseca.  Allí  forma  a  veces  enormes  bancos  y  sirven  de 
alimento  á  los  habitantes  de  los  pueblos  de  la  costa  que  las  se- 
can y  las  expenden  en  el  interior.  Esta  ostra  es  de  mediano 
tiimaño,  fácil  de  digerir,  á  no  ser  que  se  pesquen  en  la  época 
de  la  reproducción  que  entonces  son  venenosas  y  ocasionan 
fuertes  cólicos  y  diarreas.*'  Son  consideradas  como  anftilépticas 
y  aconsejadas  por  algunos  médicos  como  eficaz  remedio  contra 
la  dispepsia,  en  las  ^jií|ermedades  crónicas  de  los  intestinos  y 
de  las  vías  respiratorias.  La  otra  variedad  es  la  llamada  Cas- 
co de  burro  {ostrea  MppopnH)  muy  común  en  las  playas  areno- 
sas. Es  tres  veces  mayor  que  la  anterior  y  su  carne  muy  difí- 
cil de  digerir.  ^ 

Las  almejas  {Mytilus  edulis)  son  moluscos  bivalvos  muy 
comunes  también  en  nuestra  costa  del  Pacífico;  los  hav  de 
agua  dulce,  pero  solo  la  especie  marítima  es  comestible  en  el 
país.  El  jute  pertenece  también  á  esta  sección  y  es  comesti- 
ble sobre  todo  la  especie  Ilelix  sylvatica  que  es  muy  abundan- 
te por  todas  partes  en  el  interior;  su  carne  es  coriácea,  albu- 
minosa é  insípida. 

Merecen  citarse  en  estas  líneas  como  alimento  nutritivo  y 
apetitoso  las  diversas  clases  de  cangrejos  de  la  costa,  las  jaivas 
[^Carctniis  Me^ui-s]  que  son  muy  abundantes;  el  género  astacus 
JluvialLs  de  agua  dulce  es  menos  estimado  y  de  menor  talla 
que  la  especie  marítima;  esta  tiene  su  concha  de  un  azul  oscu- 
ro, la  fluvial  ocre-verdoso:  el  carapacho  es  más  aplanado,  semi- 
cilíndrico;  sus  cuatro  antenas  más  delgadas.  Estos  crustáceos 
viven  bajo  las  piedras  ¿  en  las  márgenes  gredosas  de  los  ríos; 
se  alimentan  de  sustancias  animales  y  vegetales  corrompidas. 
Los  ojos  llamados  de  cangrejo  no  son  más  que  concreciones 
calcáreas  que  se  encuentran  en  unas  bolsas  situadas  al  lado  del 
estómago,  destinadas,  según  algunos  observadores,  á  la  renova- 
ción del  carapacho;  gozaron  en  otro  tiempo  de  cierta  voga  como 
absorbentes  en  las  aí^ruras  del  estómago  v  como  dentrífico. 
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■áügostino  de  mur  ú  garaaro   [_Pnlemon  eerratus  ó  aste^ 
€118  serrafus\  ea  un  camaroncillo  muy  apreciado,   de  pcquefiOrJ 
tamaño  y  que  se  encucQtra  eu  cantidades  en  nuestra  costi 
hay  tambieo  otros  dos  variedades  marítimas  menos  conocidas 
el  Palinurtia  vulgaris  y  el  Homarus  vulaaris  ó   Canrer  Q<tm^) 
marus,  especies  que  adquieren  grandes  aimensiones  y  que  soní 
muy  sucul^tas  y  bascadas;   la  especie  Soeuíea  gigantea  saelftj 
encontrarse  en  las  playas  de  La-Libertad. 

Es  digno  de  estudio  por  las  aplícacioDes  que  podía  tenei 
en  la  industria  tintorial,  un  precioso  caracol,  molusco  de  p^3 
qaeíias  dimensiones  de  que  ya  hablamos  en  este  libro  rpifi 
183]  es,  el  que  allí  denominamos  Labiosa  purpura  de  Happ; 
según  otros,  Mnrex  múrice.  Este  molusco  se  encuentra  en  lu 
playas  de  Jucuarán,  del  Encantado  y  otros  puntos;  áÁ  un  I 
lio  color^órpura  con  el  cual  teñinn  sos  vestiduras  los  antiguo! 
pueblos  de  Méjico  y  Centro- América  y  aún  en  el  día  se  sirvenl 
de  ¿\  los  indígenas  de  la  costa.  Unos  cij^atos  que  nos  había- 
mos procurado  en  Conchagoa  llegaron  alterados  al  lugar  en 
donde  debíamos  examinarlos. 

Insectos  útiles.    Entre  los  insectos  merecen   mencionar»  j 
acfietlos  que  sou  de  alguna  utilidad  en   medicina  por  su  raciO'J 
nal  aplicación  y  aquellos  que  por  el  contrario  ocasionan   dañtri 
do  más  ó  menos  consideracidn   al  hombre  y    á  la  agricoltl 
Forman  pues  dos  secciones  diferentes. 

En  la  primera  se  encuentran  varias  especies    del    génoroj 
cantárida  \_Lytia  vesicatoria].    Las  especies  miís  comunes  soíC 
el  Meloc  proecarabeo   [J/eZoe  p roscar aheiis\,   llamado  vnlg 
mente  caballito  de  San  Vicente.    Este  insecto  vecino  del  f 
ñero  Lytta,  que  no  existe  en  el  país,    es  notable  por  lo  coi 
de  sus  élitros  y  por  la  falta  de  alas  completas  que  apenas  Iq 
permiten  un  vuelo  escaso  y  cansado.    Son  de  color  oscuro  oo^ 
reflejos  verdosos  ú  ocres  y  sufren  varias  metamorfosis  para  Ü 
gar  á  su  estado  completo  •  Cuando  se  les  toma  tí  so  lea  con 
prime  entre  los  dedos,  arrojan  de  las  articulaciones  de  las  piei 
ñas  un  líquido  amarillo  que  es  acre-cáustico  y  capaz  de  lemQi 
tar  ampollas,  como  lo  hemos  notado  varias  veces.     Las  anM 
ñas  de  esta  especie   tienen   once  articulaciones;    son  espesas  3 
resistentes.    Se  emplea  como  vesicante  aunque  en  el  Salvada 
son  desconocidas  sus  propiedades.    Otra  especie  común  en  4 
país  ea  el  milabro  de  la  chicorea  [Mylnhria  Cichorií].  El  ctlCLj 
po  de  este  insecto  es  de  un  amarillo  ocre  y  suá  élitros  que  soft 
completos  lo  mismo  qne  sns  alas  están  atravesadas  por  caati 


fajas  oscuras,  irregulares  y  un  poco  iiuchas  Hay  oÍB^arie- 
dad  cuyo  cuerpo  más  grueso  es  de  uu  color  uuiforrae  verde- 
azul  dorado,  [jJ/.  Oyaneceiis]  que  parece  gozar  tambít^ii  de 
propiedades  vesicantes.  También  suele  encontrarse  el  cero- 
coma  de  Scheffer  \_Cerocofna  Schefféri]  que  inunda  nuestros 
campos  y  jardines  en  Mayo. 

Después  de  estos  insectos  deben  colocarse  las  sanguijue- 
las que  tienen  una  extensa  aplicaciiSu  en  medicina.  Como  to- 
das las  demás  producciones  de  nuestro  suelo  ésta  yace  en  la 
ignorancia  para  los  habitaates  y  nos  vemos  obligados  á  pedir 
á  Europa  tas  sanguijuelas  del  consumo. 

La  sanguijuela  verde  oficinal  [Hirtido  ojicütalü]  se  en- 
cuentra en  los  pequeños  ríos  lodosos  y  en  los  lagunatos.  De 
los  ríos  de  Cacaguatique  y  Gotera  tuvimos  unos  individuos  de 
esta  especie  que  eu  nada  diferían  de  la  variedad  que»vive  en 
Europa  sino  en  su  (alia  un  poco  más  peqncQa.  Su  cuerpo  de 
un  color  verde  oliva  presenta  cuatro  ú  seis  fajas  más  oscuras 
eo  el  sentido  de  la  longitud  de  una  extremidad  á  la  otra  del 
animal.  Estas  extremidades  se  terminan  por  ventosas,  una 
oral  de  succión,  y  otra  caudal  para  sostenerse  adheridas  Á  la 
piel.  La  estructura  del  aparato  de  succión  es  la  misma  queJa 
del  genero  kirudo  europeo;  su  acción  sobre  el  hombre  es  idén- 
tica, aunque  uu  tan  fuerte.  Acaso  educando  esta  especie  nues- 
tra podría  adquiíir  la  misma  talla  y  producir  los  mismos  efec- 
tos que  los  do  la  variedad  europea. 

El  Sr.  Filippi  ilustrado  zoologísta  italiano,  ha  hecho  cono- 
cer un  nuevo  género  perteneciente  á  las  sanguijuelas  america- 
nas, Hitmenieria  mexicana,  que  se  encuentra  en  Méjico  y  Gua- 
temala y  que  no  debe  ser  extraña  á  nuestro  suelo.  Esüís  san- 
guijuelas difieren  de  la  especie  ya  conocida,  por  la  estructura 
del  aparato  bucal  que  posee  un  pequeño  chupador  essestil, 
tieso  y  puntiagudo  en  vez  de  las  tres  mandíbulas  de  las  espe- 
cies comunes.  Como  la  variedad  que  existe  en  nuestros  ríos, 
las  Hcementerias  no  producen  una  herida  verdadera  ó  al  me- 
nos suliciente  para  extraer  la  sangre  como  lo  hacea  las  espe- 
cies que  proceden  de  varios  países  de  Europa,  como  de  Espa- 
ña, üungría,  de  Portugal,  etc. 

Otra  especie  que  poseemos,  aunque  no  es  común,  es  la 
sanguijuela  de  caballo  [HiKiHopis  sunyuisiiga]  que  habita  tam- 
bién en  los  pantanos,  lagunatos  ó  riachuelos  de  aguas  lodosas 
y  durmientes  en  doude  le  gusta  enterrarse  en  el  fango.  Algu- 
nos autores  han  creido  que  algunos  pocos  hoemopis  podían 


matfl^ín  buey  ó  uq  eabaíto  por  sm:cii5ii   liul  Huido  aaiiguíne 
pero  hoy  está  averiguado  qao  U  acción  fuoesla  di;   estos  ana 
dea  sohre  los  vertebrados  es  muy  difvriinte.    Kl  haímopis 
casi  del  mismo  tamaño  y  color  que  la  sanguijuela  ordiDariij 
aunque  mcDos  fioxiblo,  más  floja,    con   uua   serio  longitadin: 
de  puntos  negros  ilo  uti  lado  al   otro  del  cuerpo.     Sus  borda 
lattírales  Ufeacatan    una  cinta  estrecha  de   un  color  amarilloc^'j 
ocre  quü  marca  ostos  bordes  de  tin    lado  ¡í  otro.     Pero  la  i 
rencia  esencial,  además  de  la  talla  qnu  es  un  poco  mayor,  ( 
8Í8te  en  la  grganización  del  aparato  de  sacción  que  se  comu 
ne  de  mandíbulas  más  diíbiles,  dotadas  de  dentículos   me» 
numerosos  y  acerados.     El  vientre  en    esta   especie  ea  mt£s  < 
curo  qoe  la  espalda;  el  cuerpo    üeue  tubcrculitos  menos  i 
rentes  y  carece  de  las  bandas  longitudinales  del  fnrudoo 
■natis.     • 

Siendo  el  aparato  de  succión  tiin  debü  estos  aníin 
pueden  extraer  la  sangre  de  las  mucosa^.  Así,  expían  el  i 
mentó  en  que  bajan  los  animales  á  beber  agua  para  lanzarse  i 
interior  de  las  narices  alojándose  en  estas  cavidades,  en  U  f 
ringe  y  las  vías  respiratorias  produciendo  la  asfixia  por  ocltl 
si*5u.  También  pueden  introducirse  en  las  cavidades  natnraltt 
del  hombre  cuando  se  comete  hi  imprudencia  de  beber  en  la 
ríos  pantanosos  sin  vaso  ó  sin  observar  el  agua  ijue  se  toitt 
pueü  Gste  aoélide  en  los  prinieros  días  de  su  esiateneia  api 
tiene  dos  6  tres  milímetros  y  es  del  grueso  de  un  hilo. 
1872  observamos  uno  de  estos  accidentes  en  la  ciudad  de  ( 
cias  [Honduras]  en  un  soldado  del  cuerpo  expedicionario  fl 
Salvador,  el  cual  después  de  haber  sufrido  frecuentes  doloi 
de  estómago  y  vrtniitos  biliosos  ligeramente  teñidos  de  eang 
con  incomodidad  en  la  faringe;  se  le  administró  un  vomitivi 
tártaro  pura  desembarazarlo  de  su  estado  bilioso-gástrico  } 
ano  de  los  esfuerzos  de  vómitos  arrojó  dos  sanguijuelas  ■ 
intactiis  y  perfectamente  reconocidas  por  sus  caracteres  c< 
perteneeientes  á  la  especie  hccmopis;  «asos  análogos  han  t 
do  los  autores  y  es  la  6nica  variedad  que  soporta  la  tempeí 
tura  interior  del  cuerpo.  Kstas  sanguijuelas  estaban  alojad 
probablemente  en  la  faringe.  Larrey  los  ha  observado  en 
giplo,  Bory  de  8aint-Vicent  en  España,  Barny  en  Argel;  O 
yon  los  ha  estraido  de  los  Órganos  genitales  de  mujeres  qir 
hablan  permanecido  ulgíin  tiempo  en  el  agua. 

Estas  sanguijuelas  no  pican  nunca  la  piel,  pues  sue  ( 
culos  son  muy  débiles.     Citaremos  por    último  ín    sanguijueb 


llnmada  Sspmidia  por  el  Dr.  D.  Üario  Gonzalex  y  q3^%icle 
encontrarse  en  los  lagos  de  Mclapán.  No  conocemos  esta  va- 
riedad Á  pesar  de  haberla  solicitado  y  buscado  con  empeño  en 
loB  bajos  de  ta  laguna  de  Gfüjii  y  de  Metapiín  en  ana  larga 
excuraión  científica  hecha  á  aquellos  tugares.  Debe  ser  rara 
pues  no  pudimos  obteuer  de  elhi  sino  datOB  muy  vagos  6  in- 
ciertos, , 

En  otro  tiempo  fué  objeto  de  un  regular  comercio  en  los 
departamentos  occideutales  de  la  líepíiblica,  la  cochinilla  de 
que  ya  hablamos  en  la  sección  correspondiente,  LHcuchinilU 
es  UH  pequeflo  insecto  del  orden  de  los  hemipteros  familia  de 
los  galiusectos.  Linneo  la  clasificó  bajo  el  nombre  de  Gocats. 
En  otro  tiempo  este  insecto  estuvo  eu  voga  en  medicina  y 
sobre  todo  en  las  artes  por  su  hermoso  color  escarlata,  pero 
desde  el  descubrimiento  de  las  anilinas  óstas  lo  han  remplaza- 
do por  completo.  El  nopal  era  antes  cultivado  en  grande  eu 
Guatemala  y  en  el  departamento  de  Santa  Ana. 

Ku  las  hojas  del  nopal    (Cofít/a)    se  alojaba  la    cochinilla 
tuyos  individuos  macho  y  hembra  son  muy  diferentes.     El  ma- 
ho  présenla  un  cuerpo  alargado,  estrcclio  hiícia  adelante,  del- 
ido  hacia  atrás,  de  un  rojo  ocre;  su  cabeza  es   semitriangalftr 
jr  pequeña;  sus  antenas  son  filiformes  y  peludas.     En  la    parte 
boaterior  del  cuerpo  lleva  dos  sedas  largas  y  finas;   las  alas  son 
rasparentes  y  entrecruzadas  dos  veces  msís  largas  que  el  cuer- 
"po.     La  hembra  es  casi  ovoidea,  semejante  á  un  cochinillo  de 
tierra,  de  esos  que  viven  bajo  las  piedras  en  la  humedad.     Lle- 
va antenas  cortas  y  sedosas,  seis  patas   y  dos  sedas  terminóles 
apenas  salientes  del  cuerpo  que  es  ocre-oscuro   ('>   ceniciento. 
Cada  hembra  pone  hasta  quinientos  huevos   reunidos  en   una 
especie  de  rosario  contenido  en  un  capullo  qne  tiene  una  aber- 
fitnra  posterior  por  la  que  sálenlas  larvas  y  se  propagan  por  el 
bopal  buscando  las  hojas  más  tiernas  para  fijar  nú  morada;  allf 
xpenmeuta  su  trasformaciiin  en  crisálida  y  después  en  insecto 
npleto. 

El  cultivo  de  la  cochinilla  está   expuesto  á  las  mil   varia- 
íioues  del  viento  y  dcia  lluvia  que  puede  causarle    perjuicios 
'  de  consideración. 

Según  Reaumur  ()5,000  cochinillas    pesan  una  libra,     Bd 
el  comercio  se  distinguen  tres  especies:    1'  la  cochinilla  jaspea- 
,  color  rojizo  con  un  polvo  gris  encima;    2'  la  uegra  de  co- 
lor ocre-oscuro;  3"  la  silvestre  rojo-tierno  y  más  pequeña  que 
l  anterior.     La  materia  colorante  de  la  couchiuilla  es  una  sos- 
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rojo-carmía  crista! i zable,  fija^  inalterable.     Paede  ootÍ 
servarst!  cien  años  sin  alterar  bus  propiedades. 

A  pesan-  de  esta  fijeza  en  el  color,  el  cultivo  de  la  cocí 
iiilla  lieue  lautos  euemigos  y  contra  tiempos  que  fácilnicq 
ba  sido  reemplazada  por  las  combinaciones  químicas  ó  materj' 
colorantes  iuduslviales. 

Despui's  de  la  cochinilla  citaremos  la  abeja  indígena 
pís  nigra  y  apis  exigua].     Muchas  son  las  variedades  de  \ 
jas  que  construyen  sos  moradas  ó  depósitos  de  miel  en  los 
boles  [.TÍm(¡rÍios\,  en  panales  6  en  cabidades  subterráneas 
miis  ó  men(^  extensión.     Estas  mieles  son  menos   deusas  i 
las  fabricadas  por  la  abeja  llamada  de  Castilla  {Apis  meUiJii 
más  aromáticas  y  de  color    amarillo-claro.     Tienen    i 
agri-dulce  debido  á  los  principios  aromáticos  que  cncueotif 
Kii  el  p<)(en  de  las  flores  (j  á  un  principio  de  fermentación;  í 
muy  empleadas  en  el  pais  en  varios  usos  medicinales. 

La  abeja  extranjera  procedente  de  Grecia  se  ha  aclímaj 
do  muy  bien  en  toda  la  República.  Su  cuerpo  es  velludo, 
curo,  con  una  faja  negra,  lustrosa  y  trasversal.  Kstas  aba 
viven  como  las  nuestras  en  enjambres,  alojados  eu  colmeiH 
e«  donde  construyen  sus  nidos  compuestos  de  multitud  de  < 
dilla.s  paralelas  y  superpuestas.  En  estas  celdillas  colocau  : 
huevos  y  !a  miel  destinada  ¡í  la  alioieutación  de  la  joven  la: 

Todo  el  mundo  conoce  la  admirable  organización  de  esl 
enjambres,  verdaderas  sociedades  gynnecocráticas  que  seg 
otros  no  son  más  que  monarquías  absolutas.  La  reina  lleva 
gobierno  de  la  colonia,  es  grande,  fuerte,  posee  un  dardo  y 
la  encargada  de  la  postura.  Se  calculan  los  machos  en  6W 
1,000  en  cada  enjambre.  Estos  son  más  pequeños,  más  d¿bu 
y  sin  dardo;  su  función  parece  reducirse  á  la  fecundaca 
de  la  reina.  Las  obreras  llegan  á  13,000,  20,000  y  hai 
30,000  siendo  las  más  pequeñas  de  la  cindadela.  Unas 
las  jóvenes  larvas  y  oti-as  recogen  la  miel  y  el  polen  de  laü  I 
res.  Toda  esta  asociación  se  gobierna  de  una  manera  regu 
y  justa  repartiéndose  el  trabajo  uniformemente  y  llevando  ■ 
da  individuo  su  contingente  á  la  obra  .comfm  de  una  mand 
constante  y  perfecta.  Solo  así  logran  en  poco  tiempo  uoÉ 
truir  ese  admirable  y  pequeño  pueblo  con  una  simetría  perf 
ta,  con  sus  divisiones  y  depósitos  para  la  miel  y  corapartimid 
tos  destinados  á  las  viviendas;  actividad  incesante,  constan^ 
absolnta,  que  son  las  dos  coudicíones  capitales  para  llenar 
bidamenle  la  ley  santa  del  trabajo. 
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Fecundada  la  hembra  el  macho  es  coadenado  íÍ  uimlHuer- 
te  inexorable;  llenadas  sus  funciones  de  propagacitin,  no  le  que- 
da más  que  desaparecer,  y  en  electo,  la  eutnida  de  las  colme- 
nas se  encuentra  á  veces  cubierta  de  cadáveres  atravesados 
con  los  dardos  de  las  hembras  que  desde  entonces  son  objeto 
de  veneración  y  respeto.  Cada  hembra  pone  12,000  huevos 
enanas  tres  semanas.     [Keaumur].  , 

La  reina  ejerce  en  esta  admirable  asociación  un  poder  que 
dirige  y  organiza  el  trabajo  de  las  obreras,  provee  á  las  nece- 
sidades, vigila  el  orden  y  es  el  alma  de  la  colonia  gor  el  poder 
y  la  armonía  que  presiden  en  todos  sus  actos.  • 

Las  mieles  que  produce  esta  especie  exótica,  perfectamen- 
te aclimatada  entre  nosotros,  son  de  un  color  amarillo-claro, 
espesas,  odoríferas,  de  un  gusto  aromático  y  ligeramente  pi- 
cante que  adquieren  debido  á  la  gran  variedad  de  ñétes  per- 
fumadas que  tanto  abundan  en  nuestros  campos. 

La  cera  es  la  materia  con  que  fabrican  sus  celdillas  en 
donde  alojan  sus  larvas  y  sus  alimentos;  esta  cera  al  estado 
natural  es  amarilla.  Se  purifica  este  producto  de  las  sustan- 
cias extrañas  batiéndolo  por  medio  de  un  cilindro  en  un 
cabo  de  agua  y  se  extiende  después  al  sol;  la  acción  de4a 
luz  le  hace  perder  el  color  amarillo  y  se  trasforma  en  cera 
blanca,  llamada  virgen,  que  es  sólida,  opaca,  quebradiza  y  fu- 
sible lí  72'  c. 

Nuestra  abeja  que  fabrica  sus  panales  en  las  ramas  de  los 
árboles,  es  más  pequeña  que  la  europea.  Estos  panales  afec- 
tan por  lo  regular  la  forma  ovalar;  los  hay  tambiéu  en  forma 
de  cilindros  y  contienen  una  miel  clara,  poco  densa  traspa- 
rente y  de  un  grato  perfume.  La  miel  de  jimerito  [Apis  exi- 
tjuá]  construye  sus  colmenas  en  los  troncos  de  los  árboles  y 
en  todos  los  huecos  de  las  paredes.  Esta  abeja  es  muy  peque- 
Ba,  de  color  amarillo  bistre,  sin  dardo;  es  de  una  actividad  sor- 
prendente. 

La  abeja  zoucuán  \_Aj}is  nigra]  es  de  color  oscuro,  más 
grande  que  la  anterior;  abre  sus  colmenas  en  el  suelo  deposi- 
tando allí  grandes  can^ades  de  una  miel  aromática,  algo  es- 
pesa y  acida,  ligeramente  purgante. 

Respecto  a  la  abeja  europea  Mr.  Rossignón  ha  observado 
que  ha  vuelto  al  estado  silvestre  en  las  montañas  de  la  Baja- 
Verapaz  [Guatemala]. 

Las  ceras  que  producen  todas  nuestras  abejas  es  de  color 
oscuro,  con  cierta  untuosidad  como  grasienta;  algunas  son  ana- 
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Eolm  las  30  variedades  de  abeja»  que  exíst^ju  en  el  í 
vador  3on  dignas  de  notarse  las  llamadas  ahorcadoras  [Jíei 
becc  WiW]  cuya  puozoBü  produce  peligrosas  inflamacionea,  9 
brt!  todo  las  tieridas  ó  picaduras  hechas  ea  el  cuello  que  pui 
dt'Q  ocasi^^iiir  utia  verdadera  asfixia  por  oclusión    de  la  glotí 

La  grande  abeja  llamada  guitarnín  [^Ihnibtis  hip'tdariU: 
68  eiiLtírftmeDte  negra,  seis  veces  mayor  que  la  abeja  doma 
ea,  lustrosa,  alas  cortas,  que  apenas  le  permiten  elevarse  uc 
pocos  piea  uel  suelo;  ks  picaduras  de  esta  especie  son  en  ( 
fiemo  peligrosas.  El  género  bembcx  es  de  color  amarillo  c 
franjas  ocres  trasversales,  es  mitad  menos  grande  que  el  aaU 
rior.  Exista  también  un  abejorro  grande,  cuyo  abdáuiCE 
cerdo8o,*amarillo,  con  la  cabeza  y  las  alas  negras,  llamado  i 
garmente  chicote  [Bnmbus  terrestris].  Este  fabrica  «ub  lut 
das  en  los  troncos  y  en  las  viejas  vigas  de  las  casas  los  <] 
orada  pur  todos  Mdos  con  inertes  mandíbulas  <{ue  pos<ío  c 
sionando  gravea  perjuicios  en  las  construcciones;  tiene  t 
dardo  y  su  picadura  es  ponzoñosa. 

•      [nstolos  nocivos.  Entre  los  insectos  nocivos  ai  hombre  c 
rumos  Itt  nigua  6  chigve  (^Dervia(aphih(8  penelrans)  que  et  il 
de  los  insectos  miís  molestos  de  los  países  intertropicales. 
puI^~DÍgua  es  de  I.i  misma  forma  que  la  pul^a  ordinarÍM 

Íjero  de  mucho  más  pequeña  talla.  Este  insecto  es  de  ci 
or  ocre  oscuro,  piel  lustrosa  y  coriácea,  su  cabeza  es  pn 
porcioualmente  grande.  El  aparato  bucal  se  compone  de  vi 
rios  apéndices  en  forma  de  sedas  tiesas,  especie  dtj  lancetas  I 
ñas,  dos  palpas  mandibulares  cerdosas,  cortas  y  obtusas.  D 
vez  fecundada  la  hembra  busca  en  donde  depositar  sus  baew 
se  iutroduce  sin  dolor  en  la  piel  en  donde  forma  una  esp 
de  kiste.  Kn  esta  bolsa  independiente  de  la  piel  vecina  p 
sus  huevos.  Aparece  entonces  un  tumorcitQ|  del  volumen  € 
una  arveja,  blanquecino  con  un  punto  oscuro  en  el  centro  q' 
indica  el  lugar  que  ocupa  la  cabeza  de  la  pulga.  PriAito  1&  t 
raezón  se  hace  insoportable,  la  piel  qui  rodea  al  tumor  se  ]_ 
ne  rojiza.  Ku  este  estado  se  extrae  eon  facilidad  con  la  pu 
ta  de  una  ahnja  dejando  un  hueco  más  ó  menos  grande  y  mt 
seusibltí  por  estar  la  dermis  al  vivo.  La  pequeña  soluciAa  é 
contiouidail  se  cierra  pronto  curándola  con  un  algodoDoih 
empapado  en  una  solución  di^bit  de  ácido  fónico  d  de  ttntt 
de  árnica.      Es  eu  extremo   peligroso  mojarse  entdncea  1 


pies;  se  han  visto  sobrevenir  eñsipelas  gi-aves  y  &  vecm  Si  faí- 
tauos  traumático  muy  doloroso  que  se  termina  por  la  muerte. 

Hay  en  las  coBtas  y  lugarea  liürnedos  del  iuterior  uua 
plaga  incómoda  de  tnoaquitoe,  moscas  y  zancudos  que  abundan 
sol)r«  todo  eu  la  estación  de  las  lluvias.  Eti  los  lugares  á 
1,500  ó  ;¡,000  pies  son  ya  muy  raros. 

Los  zancudos  [_Cii}ex  pimenfi]  son  insectos  dipteros  de  la 
tribu  de  los  Nemoeeras.  El  zancudo  está  dotado  de  ana  ver- 
dadera trompa,  de  un  chupador  formado  de  cinco  sedas  duras 
y  escamosas,  armadas  dtí  dentículos  finos  en  forni^de  sierra 
y  terminadas  en  punta  fina  como  aguijón.  Cou  este  aparato 
atravieaau  la  piel  en  pocos  instantes  y  absorben  cou  energía  la 
sangre  por  la  trompa  dejando  en  la  herida  un  humor  picante 
y  desiigritdablc  que  infiama  los  tejidos  sobre  todo  (uiiuido  se 
rasca  ó  e.voita  la  picadura.  En  loa  paises  cálidos  y  húmedos 
el  humor  dei  zancudo  ocasiona  erupciones  sumamente  incó- 
modas que  exigen  cuidados  y  medicinas  continuadas. 

Al  lado  de  estas  especies  vive  otra  que  es  un  azote  para 
los  animales,  el  ttibano  costero  \  Olvssína  Momilam].  La  vo' 
racidad  de  estos  insectos  no  tiene  ejemplo:  se  lanzan  sobre 
los  mamíferos  que  atraviesan  los  lugares  bajos  y  pantanosos 
de  la  costa  con  una  rapidez  iucreible.  Pronto  los  cubren  de 
heridas  por  las  que  mana  la  sangre  en  abundancia;  los  pican 
y  desangran  multitud  de  veces,  los  hostigan  ó  impacientan 
liasta  que  tienen  ipie  abandonar  aquellos  lugares  ó  sucumben 
víctimas  de  su  sed  insaciable  de  sangre. 

El  tábano  costero  que  es  macho  más  terrible  que  el  tá- 
bano ovino  lTa/ianu8  ovinus]  es  un  insecto  díptero  cuyo  cuer- 
po estrés  6  cuatro  veces  más  grande  que  una  mosca  ordina- 
ria; es  de  color  amarillo-ocre,  cubierto  de  pelos  tiesos;  en  su 
abdomen  presenta  cuatro  medias  bandas  trjisversales  ocre— os- 
earas. Su  trompa  es  larga,  tenue,  armada  de  tres  sedft8  finas, 
duras,  penetrantes  y  corneas. 

Los  animales  picados  poi"  este  tábano  enflaquecen  pronto 
y  las  picaduras  se  convierten  muchas  veces  en  llagas  y  úlce- 
ras que  ae  cubren  de  lar^jfcs  y  hacen  sucumbir  á  los  animales 
sino  se  les  atiende  convenientemente.  Los  animale.s  silves- 
tres como  el  venado,  el  tigre,  el  leóu,  el  coyote  no  sufren  los 
ataques  de  esta  terrible  mosca  que  se  encarniza  tan  aolarrente 
sobre  las  especies  domesticadas. 

Éntrelos  insectos  temibles  deben  cootarse  la  escolopendra, 

el  escorpión  ó  alacrán  y  las  diversas  clases  de  aranas  de  que 
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se  liaífflKH  en  ei  curso  Oe  esce  cain'tiil.-.   La  escoiopt-ntlra  cienJ 
to-pÍKS  \Sajlopendra  vwsitonH'\  i]e  In  fjiuillia  de  lus  Quilupodasf 
ordeti  de  los  rainápodas.  es  Tin   insecto  muy  coiuCui  y    t«micia 
por  lo  veuenoso  de  su  liumur  í|ue  deposita  eu  la  niordedurii  ( 
(jiie  vá  dejando  sobrii  la  piel  la  tpiese  cubre  de   perjueñas  anj-'_ 
pollne,  Nuestra  especif  no  es.  ún  embargo,  tan  peligroíía  como  i 
la  ijiie  Be  encuentra  en  las  India»,  en  Cayena,  en  el  Amazona»  ! 
y  el  río  Negro,  enU  Araírica  delSur.  De  esto  especie  se  refie^?] 
ren  caaos  eeguidos  de  accidentes  grave»  y  de  la  muerte  roí» 
ma.    8e  lian  visto  perder  dedos  ue  las  macos  y  de  loa  pies  I 
consecuencia  de  las  moideduras  de  estos    iiisectue     Otras  W 
L-es  son  erisipelas,  hinchazones  del   tejido  celular,  disneas 
aliogamientos,  dolores  muy  vivos.     Bontius  asegura  íjue  1 
mordedura  de  la  escolopendra   de  Indias  pued«  determinal 
lina  espeíie  de  locura  y  Castelnau  que  viajó  por  e)  Amazotliu 
dice  que  los  indios  mezclan  el  humor   de  lu  escolopendra  qoi 
allí  vive  con  el  famoso  veneno  el  curare  con  el  cual  enveujl 
nan  sus  terribles  flechas. 

La  mordedura  de   nuestra  especie  se  limita  á  produoR 
rubicundez  con  dolor,  picazón,  algo  de  hinchazón   con  ttna  86í 
rii^de  ainpollitas  ([ue  desaparecen  en  dos  6  tres  días  con  tópr^ 
eos  simples.     Casi  toda»  las  personas  mordidas,  creen  que  veu 
efecto  ea  debido  á  la  acción  de  la  orina  del  cieuto-pies,  peK 
es  otro  el  modo  eorao  obra  el  veneno  de  estos  insectos.    %V% 
aparato  masticatorio  se  cora¡K)ne  de   un  labio  cuadrífido,  d«t 
dos  mandíbulas,  de  dos  palpas  y  de  un  segundo  labio  farmil*j 
do  por  otro  par  de   mandibulas-pies  dilatados   que  C0D8tÍtlÍ4 
yen  su  arma  terj-ible.     Una  glándula  venenífera    está  aloja' 
á  la  base  de  estos  órganos.     Kata  glándula  está  provista  tíei 
canal  excretor  estrecno  y   lai-go  que  viene  á  terminar  á 
punta  ó  pequeño  colmillo  inocular  (Tandon).    El  ciento-píd 
atraviesa  1«  piel  con  este  aparato  y   deposita  con  el   peutiefi 
colmillo  descrito  mu   humor  venenoso  en    la  herida  ó  bien  1 
deja  á  través  de  la  piel  sobre  que  anda. 

La  talla  de  nuestra  escolopendra  no  pasa  de  cuatii),  cin>] 
co  ó  seis  centímetros;  la  especie  del  A^nazonas  llega  á  téoet 
hasta  23  centímetros  y  no  es  extraño  que  tan  enormes  oientr 
pies  produzcan  mordeduras  muy  dolorosas  y  aegiiidus  de  1 
máa  tunéalos  accidentes. 

Una  especie  de  esta  familia  conocemos  que  tiene  la  pri 
piedad  de  ser  fosforescente.  Es  pequeña  do  3  á  4  centimeti 
de  largo,  color  gris-ocre:  tiene  antenas  uegniscas  cou  14  í 
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mnm;  once  articulacioties  e^e^coer^,  la  líabeíi^a  pe- 
(jiieña  rcJomlcada.  En  las  nochea  oscui'as  vaijau  entos  in- 
sectos en  la  humedad  prodvicieudo  uti  efecto  de  Tiiz  muy  agra- 
dable: 22  puntúa  lumioosoa  se  muestran  eii  su  cuerpo,  uno  de 
cada  lado  de  la  articulación  correspondiente.  En  la  parte  ter- 
minal su  cola  presenta  un  punto  más  grueso  luminoso,  lo  mis- 
mo que  la  parte  superior  de  la  cabeza  que  es  unrtespecie  de 
linterna  que  sirve  de  guía  al  insecto  eu  sus  peregrinaciones 
noctunias.  Este  hermoso  insecto  de  la  familia  de  los  Quilo- 
podas  lo  hemos  clasificado  bajo  el  nombre  de  Saolopent7ra  fos- 
jorecens  D,  J.  G.  En  ningún  autor  hemos  hallado  ni  siquiera 
una  mención  de  esta  variedad  que  es  por  tanto  bastautR  co- 
tnún  ver  en  los  patios  de  nuestras  casas  en  invierno,  insecto 
inofensivo  y  cuyas  luces  creen  las  gentes  ser  entierros  de  di- 
nero por()ue  vistos  de  lejos  forman  uua  hermosa  fosforesceu- 
cia  que  ofusca  il  loa  ignoranrus  y  les  hace  recordar  el  brillo 
de  la  plata! 

Después  del  ciento-pies  no  hay  un  insecto  máa  temido 
que  el  alacrán.  Pertenece  este  A  la  clase  de  los  aracnides,  or- 
1  de  los  pedipalpüs.  La  cabeza  de  nuestro  alacrán  es  pe- 
Iftieña  confundida  con  el  coi-seiillo;  el  ohdomeu  es  grueso  y 
>  termina  en  una  cola  compuesta  de  aeis  segmentos,  el  últi- 
mo lleva  un  aguijón  acerado.  Esta  última  división  es  ovoi- 
,  rojiza,  erizada  de  pequeños  pelos.  Contiene  esta  división 
9o8  glándulas  veneníferas  (]ue  se  terminan  en  un  canal  excre- 
tor eu  lii  extremidad  del  dardo  que  posee  dos  ó  tres  agujeros. 
Antes  de  que  el  alacrán  hiera,  la  glándula  expulsa  una  pe- 
Bneña  gota  de  veneno  que  humedece  el  canal  y  apresta  ma- 
»r  cantidad  al  producirse  la  herida.  El  alacrán  pica  con  una 
ílerza  y  ferocidad  increíbles;  dueño  de  bu  víctima  redobla 
iUS  golpes  con  gran  presteza  y  puede  así  matar  pequefioa  pá- 
jaros y  aún  los  perros  y  gatos.  La  variedad  nuestra  {Scorpio 
arnericanus)  punza  con  suma  violencia  pero  su  veneno  no 
produce  en  el  hombre  sino  el  endormecimiento  de  la  lengua 
que  es  característico  y  constante.  El  alacrán  de  la  costa  lle- 
ga á  adquirir  un  tamoj(o  considerable  que  lo  hace  peligroso 
como  el  de  Túnez,  Santa  Lucía  (Antillas)  y  el  de  todos  loa 
países  cálidos  intertropicales. 

A  esta  familia  del  alacrán  (aracnides)  pertenecen  las 
aranas.  Nos  ocuparemos  de  dos  especies  las  más  conocidas 
en  el  Salvador.  La  primera  es  la  araña  de  caballo  que  es 
una  variedad  del  género  Lyeota  iarentula  de  Latreille,  Su  ab- 
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düm*(Wc3  efiterameDte  uecrní,  y   raitjulnis  que  la   vorila^lera^ 
Lyr.imt  úvui:  los  bonJes  del    vu-iitru  i  ojizoü,  la  ntiestr»  es  uni- 
fortae  en  su  color  por  lo  411*?  debe  colocarse  eu  el  g-'-ni-ro  l^A 
roía  melai'Ofintilra  Latr.    Tifiie  su   cuerin)  tiuIíierUi  ác.  velloi^'il 
SU9  patas  en  número  de  ocho  son  garandes,  velliidus;  ulguaaBJ 
llegan  á  ndquiíir  uti  tniuaño  considerable.    El  ni)arat<>  dul  ve-j 
neno  se  comimne  de  dos  mandíbulas  ancbas,  vellutlaa,   tcrniM 
nadas  Av  cndu  lado  por  dos  gartlos  puntiagiuloK  en  su  agujettvi 
en  la  punta  que  es  por  donde  eale  el  veneno  elaborado  co  na 
glándula  colocada  (i  la  ba«e  de  esta»  pinzas  ó  iiiatidibiilas.     " 
"■arfio  3e  pliega  sobre  unn.  heudidura  rolocada  en  la  extrend 
dad  déla  pinza-mandíbula   en  el  estado  de  reposo,   pelfO  ■ 
encrespa  tan  pronto  como  el   animal  se  irrita  ó  se  dtaponei 
picar. 

Kstífe  arañas  construyen  sus   nid<f  en  la  tieiTa  y  cien 
las  entradas  con  fuertes  sedas  y  eerdaa  que  lea  atrven  á  la  i 
de  medios  para  capturar  á  sus  víctimas   sobre  las  cuales  a 
lanzan  con  notable  rapidez. 

Muchas  personas  creen  que  el  veneno  de  esta  araña  paJ 
de  producir  fiebres  graves,  manchas  erisipelatoaaK,  flictena) 
ctifivulsiones  en  los  niños  y  basta  en  los  adultos.  Se  dÍOi 
tambión  <]ue  eu  las  mujeres  estos  accidentes  han  llegado  hu 
ta  el  fai'enfMlkmn  ó  sean  dauKas  desordenadas  <jue  solo  eraocl 
carablcs  tinii  el  auxilio  do  la  música.  Es  probable  que  algUrl 
ñas  mujeres  histéricas  excitadas  por  el  veneno  de  la  Li/cc 
hayan  tenido  abcesos  convulsivos  y  otros  accidentas  aervin 
sos;  lo  deniíis  es  pura  fábula. 

La  araña  de  caballo  es  saniamente  nociva   A   las  bústi 
mulares  y  caballares  y  de  aquí  trae  su  nombre  vulgar.    Su  t 
ci6n  sobre  los  cascos  de  estos  animales  consiste  según  lo  quelis^ 
mos  observado  en  una  alteración  de  los  elementos  constitutí 
vos  del  easüo  por  el  veneno.     Es  por  la  noche  cuando  ( 
insectos  salen  de  sus  cuevas  en  busca  de  alimentos  y  maten 
les  para  el  nido.     Cuando  las  hembras  van   á  poner  ms  htíé* 
vos,  bé  aquí  lo  que  liemoM  observado :   la  araña  eale  de  su  ( 
ctmdite,  busca  las  caballerizas  y  sube  fobre  los  cascos  de  Ifll 
bestias;  tiene  predileccítjn  por  el  pelo  nno  que  cubre  la  pal 
superior  del  caaeo  de  los  animales  que  es  el   m.^s  apai'sntt 

Sara  fabricar  sus  nidos;  con    las  antenas-pinzas  corta  el  pelflll 
e  la  base  del  casco  y  como  á  cada  sección  que  opera  conti 
la  glándula  que  existe  á  la  base  de  la  pinza-antena,  que  «8  ? 
órgano  de  prehensión  y   masticación  á  la  vez.  deposita  en  W| 


herida  que  hace  una  cierta  cantidad  de  veneno,  el  que  por 
sus  propiedades  irritantes  determina  una  inflamación  (jue  cor- 
roe ó  destruye  la  parte  generadoi'a  ó  matríz  del  casco  que  es 
la  una  de  los  animales  y  lo  hace  caer,  ó  bien  imposibilita  com- 
pletamente á  los  animales  para  la  marcha;  la  gente  creó  ordi- 
nariamente que  es  la  orina  de  estas  aranas  la  (¡ue  produce 
estos  efectos.  Una  noche  observamos  uno  de  estos '*aracnides 
en  el  casco  de  una  muía :  cortó  un  paquete  de  })elos  que  á  re- 
culones se  llevaba  al  principio,  y  después,  cuando  estuvo  cerca 
del  nido  corrió  prontamente  á  depositar  su  carga;  á  pocos  mo- 
mentos regi'esó  por  más  material  y  como  ya  habíamos  caute- 
rizado todo  el  contorno  de  la  base  del  casco  con  un  ¡meo  de 
ácido  fénico  puro  mezclado  con  un  poco  de  permanganato 
de  potasa,  al  sentir  el  ácido  se  volvió  precipitadamente  á  su 
nido. 

Otra  especie  hay  muy  temida  de  todos  los  habitantes,  es 
la  llamada  vulgarmente  chiltuca,  casampulga  (Lt/cosa  casam- 
pulga),  la  que  se  cree  ser  muy  venenosa.  Esta  pequeña  ara- 
ña tiene  el  vientre  enteramente  tinto-carmesí;  las  patas  de- 
lanteras son  más  grandes  que  las  posteriores,  las  intermediad 
más  pequeñas,  enteramente  negras  y  velludas.  Su  cabeza  es 
pequeña  y  armada  de  dos  palpas  ó  pinzas-antenas  lo  mismo 
que  en  la  especie  precedente.  A  pesar  de  las  propiedades 
venenosas  que  se  le  atribuyen,  hace  falta  el  testimonio  de 
personas  competentes  en  el  arte  de  curar  para  poder  dar  cré- 
dito á  las  suposiciones  que  se  hacen  sobre  los  resultados  tóxi- 
cos. Se  dice  que  la  mordedura  de  este  aracnide  produce  hin- 
chazón general  del  cuerpo,  fiebre,  delirio,  convulsiones  y  la  , 
muerte  si  no  se  llega  á  tiempo  de  administrar  un  remedio  ade- 
cuado; se  ha  propuesto  la  Cassia  fétida  como  antídoto. 

Otra  especie  de  esta  familia  tiene  el  abdomen  negro  con 
máculas  alargadas,  tintas,  franjeadas  de  blanco,  es  la  Tareyítu- 
la  maculata  á  la  que  se  atribuyen  las  mismas  propiedades  ve- 
nenosas de  la  especie  anterior,  aunque  sin  ningún  testimonio 
autorizado.  Estos  arac^des  poseen  sin  embargo  una  glándu- 
la venenífera  y  es  prudente  en  todo  ca.so  no  exponerse  á  sus 
mordeduras. 

Hay  una  expecie  propia  de  Méjico  y  poco  estudiada  en 
Centro-América  es  la  llamada  Theridión  maetans,  insecto 
muy  peligroso  capaz  de  producir  los  más  graves  accidentes. 
Si  existe  este  género  entre  nosotros  debe  ser  muy  raro;  hasta 


ahíífSTici  Iiuuios  tenido  ocosicin  de  observar  un  solo  indiTida 
de  esta  especie  de  araños. 

Citaremos  du  paso  la  garrapata,  incómodo  insecto  do  1 
lainilia  de  los  acari anos,  (Ararits  nmericaiius);  pertenece  al  |  ' 
ñero  Ixvile  <í  mnís.  El  aparato  do  succión  so  compone  de  d 
palpas  muy  aparentes,  irregnlurnicnte  cilindricas  cumpucstl 
clt!  tres  aiticul aciones,  de  do»  niandíbutas  ligeramente  arquet 
das  Ii¿cÍa  luera  terminadas  en  dos  ó  tres  apéndices  en  farmad 
garfios  ó  gaiinhos  denticulados;  entro  estas  dos  mandfbulas  B 
halla  la  lengüeta  ó  lámina  destinada  á  la  succión;  esta  lengíief 
está  cubierta  de  papillas  de  carácter  erectil.  Con  este  apaíftl 
la  garrapata  introduce  el  aparato  de  succión  en  las  eamca  á  Iflú 
que  se  adhiere  con  suma  tenacidad  al  grado  do  dejar  uioclU. 
veces  I^  cabeza  prendida  en  loa  tegidos  cuando  sti  arranca  vft 
lentamente  este  insecto.  La  picada  y  la  succión  que  opetf 
produce  una  fiomezón  insoportable  quo  obliga  al  pacient^l 
deseinbaraüarse  cuanto  antes  de  tan  incómodo  luieaped.  " 
garrapatas  son  muy  abundantes  en  el  verano  en  los  bosques  ] 
árboles  secos  y  hostigan  á  los  animales  y  al  hombre. 

Vecino  do  esta  especie  es  la  variedad  Ixodes  n'cinuHÓ  í 
gais  parHicus,  patacón,  animal  cuyo  cuerpo  ex.tensible  se  hincl 
con  la  succión  de  la  sangre  hasta  formar  una  esfera  do  fl|ri" 
nado  que  era  antes  de  chupar  la  sangre.  Es  un  verdado 
epizoario  que  vive  prendido  á  la  piel  de  las  bestias  y  ale&DI 
á  veces  un  volómen  superior  á  la  garrapata  ordinaria.  £ 
aparato  de  succión  está  constituido  del  mismo  modo  que  el  i 
la  garrapata. 

Langosta— zumpopos.~-^i\\,xe  los  insectos  perjudicíalos  á  1 
agricultura  señalaremos  dos  que  son  el  azote  verdadero  de  I 
campos.  Sus  devastaciones  incesantes  y  casi  sin  interrupciól 
constituyen  obstáculos  serios  y  á  veces  invencibles  quo  han  ill 
pedido  el  desarrollo  de  empresas  agrícolas  de  importancia, 
tos  insectos  son  la  langosta  ó  chapulín  y  las  hormigas  llamSi 
das  zompopos  {hormigone,  hormiga  cargadora). 

En  el  momento  en  que  escribí m o»  estas  líneas  (1882) 
ríos  departamentos  do  la  República  esutn  Ínvad¡do.s  por  el  «!{■ 
i6n,  sobre  todo  la  parte  Occidental  del  departamento  do  Saofa ' 
Ana  y  Sur  de  Sonsonate.     Hace  cerca  de  cinco  años  que 
chapulín  se  ha   arrojado    sobro    el  Salvador    causando  en   I 
plantaciones  de  maiz  y  de  añil  perjuicios  de  mucha  coaaiden 
cióu.     Las  autoridades  locales  auxiliadas  por  los  vecindoriou 


de  los  departamentos  invadidos  no  han  deseanaado  en 
de  exterminar  tan  voraz  insecto.  Enorntes  manchas  cubren 
atin  el  territorio  de  la  RepúUica,  y  es  más  qno  seguro,  que  á 
pesar  de  la  cruda  guerra  que  se  les  ha  hecho  ocasioueu  toda- 
vía enormes  devastaciones  en  las  sementeras  invadidas. 

La  langosta  es  conocida  de  todo  el  mundo;  todos  la  he- 
mos visto  de  cerca,  sin  embaído,  pocos  saben  todas  la»  circuns- 
tancias de  vida  y  reprodiiccióu  de  estos  insectos.  LMmanla 
ios  zooiogistaa  Acrídium  mií/ratoriiivi.  Ortóptoroft.  Proce- 
de del  antiguo  continente.  Tiene  de  5  á  tí  y  7  centímetros  de 
largo,  cabeza  truncada,  lisa  superiormente  conteniendo  los 
ojos  que  son  oblongados,  grandes,  salientes,  de  color  atnarilleu- 
to;  inmediatamente  debajo  de  estos  están  las  antenas,  peque- 
ñas, curvas  liácia  abajo;  las  mandíbulas  son  coriácea»,  muy 
poderosas  compuestas  de  diferentes  piezas;  el  corselete  está 
cubierto  en  los  individuos  adultos  por  una  pieza  coriácea  ter- 
minada hacia  arriba  en  una  cresta  hendida  en  varios  puntos 
en  ángulo  saliente  hacia  atrás,  cubierta  lateralmente  de  peque- 
ñas irregularidades  proeminentes,  duras;  á  esta  pieza  está  ar- 
ticulado el  primer  par  de  patas  terminadas  como  todas  las  de» 
más  en  un  doble  gai-fio  sólido  que  lo  8Ír\'e  al  animal  para  sos- 
tenerse y  una  parte  mediana  redondeada  y  ahuecada  hacia 
adentro  que  Gñ  un  órgano  de  prehensión;  las  patas  posterJorea 
son  grandes,  gucsas,  muy  resistentes;  la  parte  final  ó  tarso 
terminada  hacia  arriba  en  una  doble  hilera  de  espinas  negras, 
muy  aceradas;  el  mesotorax  es  grueso,  cuadrangular  y  lleva  la 
inserción  de  loa  dos  pares  de  patas  mediano  y  posterior.  El 
tórax  es  grande,  triangular,  alargado,  de  ocho  articulaciones 
distintas,  terminado  eu  la  hembra  en  un  doble  gancho  curvo 
hacia  arriba,  cerca  de  los  órganos  genitales  que  le  sirve  para 
depositar  en  la  tierra  sus  huevos.  Las  alas  superiores  son  lar- 
gas, angostas  y  color  gris  manehado,  las  inferiores  de  un  co- 
lor rojo-tierno  manchado  de  negro,  más  anchas  y  triangulares. 

Fuera  de  nuestro  propósito  sería  trazar  la  historia  de  las 
depredaciones  do  este  tap-ible  enemigo  de  los  campos,  verda- 
dera plaga  que  ha  atiijíao  al  mundo  desdo  la  más  remota  anti- 
güedad, Según  el  Evangelio  San  Juan  so  alimentaba  de  lan- 
gostas en  el  desierto  y  se  sabe  que  varios  pueblos  de  Asia  y 
Áirica  consumen  una  enorme  cantidad.  Hacen  de  ellas 
ana  especie  de  harina  y  fabrican  un  pan  negro,  de  mal  olor, 
pero  de  cualidades  nutritivas,  al  decir  de  varios  viajeros.     De 


aíjui jfc»ombi-o  (Ib  Aa-itU6fa(io8  que  se  lia  dado  en  estos  puaj 
blos  comedores  de  lanjjostas.  En  Bagdad,  sobre  los  borda 
del  Tigcr,  del  Eufrates  y  eu  el  golfo  Piírsíco  los  aeiriuBárabf^ 
cousunieri  hoy  grandes  cantidades  cada  vez  que  se  presunta  li 
plaga  en  esos  países  en  los  que  nada  queda  que  consumir  xaM 
que  Iniígostas. 

Por  lo  general,  es  en  la  estación  seca  que  el  chapulín  \ 
ce  SU9  inviisiüues  ó  al  menos  antes   de  iniciarse  las  lluvias, 
¿  veces  ha  invadido  las  campiñas  despuda  de  las  ])rimeras  ]ll| 
rifts  que  han  comenzado  A    reverdecer  los  campos.     Su  apar" 
ciriii  coincide,  según  laa  observaciones  hechas,  con  los  viente 
que  se  levantan  en   esa  época  y  que  favorecen  su  marcha  l 
través  do  las  comarcas  que  vá  i  devastar.    Cuando  suplan  lú^ 
vientos  hdcia  las  costas  son  arrastrados  al  mar  en  donde  per^ 
cen  en  aftitidades  eiionues  que  son  arrojadas  después  sobif 
las  playas  produciendo  epidemias  más  ri  menos  mortiferaa  p 
la  infección  de  los  miasmas  pestilenciales,   como  sucedió  i 
Numidia,  en  donde  se  dice  que  perecieron  800,000  persona) 
En  nuestro  país  por  dicha  tan  montañoso  y  quebrado,  el  ch 
pulin  no  encuentra  campo  favorable  para  su   reproducción  c 
m0  sucede  en  los  países   Danos,  en  cuyo  suelo  depositan  su 
huevos,  los  cuales  al  calor  solar  pronto  desan-ollan  loa  ^rma 
nes  y  los  nuevos  insectos.    Por  eso  acaso  no  hemos  sentido  el 
toda  su  fuerza  sus  devastaciones  que  en  otras  partes  ocaaia 
nan  grandes  carestías  en  los  víveres  procedentes  del  cultiVi 
de  los  campos,  los  cereales  en  particular.     En  la  república  ( 
Nicaragua  ha    permanecido  el   chapulín  varios  años  llegandi 
MU  voracidad  hasta  destruir  plantas  y  árboles  que  entre  noei 
tros  nada  sufren  de  la  plaga  como    el  café,  la  piñuela,  et&;  c 
aquel  país  ha  atacado  hasta   la   ropa  tendida  al   sol  y  cuana 
materia  vegetal  ha  estado  á  su  alcance. 

Para  el  chapulín  no  hay  obstáculos;  las  más  elevad 
montañas,  aún  con  nievo,  los  ríos  más  anchos  como  el  Par 
ná  y  el  Plata,  mares  como  el  Mediternineo,  nada  lo  detien^ 
pnee  al  atravesar  estas  grandes  cantidades  do  agua  se  elev) 
mucho  eu  la  atmósfera  en  columna  cermda  y  se  dejan  arrai 
trar  por  las  corrientes  de  los  vientos.  En  1 80fi  M.  do  Soai 
Ilac,  encontró  la  cordillera  de  los  Andes  cubierta  de  < 
en  oí  Portezuelo  de  Sasso  á  35°  5'  á  una  altura  de  3,483  md 
tros,  cubiertas  las  rocas  de  nieve.  Vicdma  lo  ha  obsarvadij 
en  las  márgenes  del  río  Santa  Cruz  ¡I  SC^  latitud  Sur. 
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Chile  no  se  conocen  las  invasioneií  da  esta  plaga  pero  1 
lado  eo  varios  épocas  el  Paraguay  y  la  Confederación  Argen- 
tina, £n  el  Brasil  parece  que  han  aido  muy  raras  sus  invasio- 
nes, y  por  lo  que  hace  al  resto  de  loa  países  americano»  colo- 
cados entre  los  trópicos  sus  devastaciones  han  sido  continuas 
y  parece  que  ha  encontrado  todos  los  elementos  para  su  acli- 
ujatación.  , 

El  chapulín  prefiere  las  llanuras;  allí  pone  sus  huevos  en 
la  tierra  6  en  la  arena  enterrándolos  ¡t  poca  profundidad,  á  fin 
de  que  el  calor  solar  haga  reventar  las  jóvenes  larvas.  Al  ca- 
bo de  unos  pocos  días,  apereccn  estas  en  cantidades  innume- 
rables formando  columnas  que  puestas  sobre  las  yerbas  y  mo- 
viéndose continuamente  parecen  ríos  de  verdura  porque  sus 
cuerpos  casi  se  confunden  por  su  color  con  el  Unte  dejas  plan- 
tas. En  este  estado  se  les  designa  bajo  el  nombre  de  sal- 
tón, no  tiene  alas  y  solo  marcha  sobro  el  suelo  ó  las  plaataa 
dando  pequeños  saltos.  Unos  pocos  días  después  (15  d  18), 
SB  desarrollan  sus  alas  y  entonces  se  le  llama  volador  y  ha 
completado  su  metamorfosis. 

Los  estragos  del  saltón  no  son  tan  considerables  coi^o 
los  del  chapulín  volador  y  es  más  fácil  destruirlo  en  el  primer 
estado  dirigiendo  sus  columnas  sobre  fosos  y  zanjas  en  las 
cuales  caen  y  se  les  entierra  ó  se  les  mata  con  rama.5  secas  ó 
paja  encendida.  A  veces  se  logra  preservar  algunos  árboles 
de  estimación  frotándolos  con  cal  ó  envolviéndolos  en  trapos 
de  lana. 

Al  estado  de  saltón  el  chapulín  es  color  verde  con  refle- 
jos metálicos  manchado  de  negro  y  amarillo.  La  piel  de  la 
espalda  se  entreabre  y  sus  alas  aparecen  creciendo  estas  con 
notable  rapidez.  El  animal  cambia  de  color,  se  vuelve  rojizo, 
debido  segün  parece,  al  desarrollo  de  fibras  muscularea  nume- 
rosos. Una  vez  en  posesión  de  sus  alas  todos  los  chapulines 
levantan  á  la  vez  el  vuelo  formando  una  inmensa  y  negra  nu- 
be que  oscurece  el  sol  dirigiéndose  casi  siempre  del  Oeste  al 
E^te  ó  de  S.  O.  al  S.  £^  Esta  enorme  masa  vá  dirigida  por 
chapulines  más  grandes  que  vuelan  á  los  flancos  de  esta  ter- 
rible é  indestructible  falange  que  marcha  siempre  adelante 
obedeciendo  las  órdenes  de  esos  jefes  que  son  los  que  la  con- 
ducen á  los  lugares  que  deben  asolar.  Una  vez  precipitados 
sobre  un  campo  ó  sementera  se  oye  un  ruido  seco  que  Índica  el 
corte  operado  por  sus  mandíbulas  que  destrozan  cuanta  parte 
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verdeas  les  presenta,  ilevoraDílo  las  hojits  y  hoHta  lo  tnás  duioin 
de  los  tallos  y  de  las  cortezns.     Una   vez  concluida  xu  devaí 
tación  las  sementerae  y  loa  árboles  ofrecen  el  triste  espectáculoil 
de  un  campo  cousuniido   por  el  fuego:  ramas  &in  hr)jii8,MieÍ04 
sin  yerbas,  montes  desnudos  de  vegetación  y  verdura,  tristes 
y  desolación  en  tos  antes  ñoridns  sembradoH  que  dejan  pan 
ir  á  sembry  la  muerte  á  nuevo»  campos  quo   so  preaentan  i 
su  avidez. 

A  veces  suele  suceder  cjue  una  enorme  maiioba  pase  i 
bre  un  trecho  de  sembrados  y  se  arroja  más  lujos  sobro  oti 
sementeras  que  destruye  pronto.  Se  ha  observado  que  Ift  c 
tación  caliente  y  húmeda  favorece  el  desarrollo  y  creoimienln 
de  la  langosta  y  que  sus  emigraciones  las  efectúa  en  tiemp 
serenos,  «unque  una  vez  lanzadas  lae  columnas  del  chapulü 
nada  las  detiene.  Las  hembras  ponen  sus  huevos  en  la  tieríJ 
ra,  como  ya  lo  dijimos,  en  pequeños  paquetillos  enterrado»  í 
poca  profundidad,  de  los  que  una  parte  se  destruye  por  la  í 
ción  solar  muy  intensa  y  otra  por  los  píjaroa  é  insectos  que  loi 
devoran  antes  de  reventar.  Hasta  e]  día  se  ignoran  las  coH'^ 
dif  iones  de  aparecimiento  y  de  la  dirección  que  siguen  loi 
chapulines.  Siempre  que  invade  los  campos  se  le  ve  ya  graiidft' 
y  uo  al  estado  do  insecto  imperfecto:  primitivamente  parew 
nacer  en  los  lugares  desiertos  é  inhabitados  para  invadir  dffl 
puiís  nuestros  floridos  campos.  La  permanencia  de  una  i 
cha  en  un  lugar  no  dura  sino  unos  pocos  días,  pues  si  ol 
que  ó  plantación  no  es  muy  tupida  en  breve  queda  todo  c 
sumido.  El  saltón  come  mucho  menos  que  el  volador,  en  ( 
bio  aquel  estaciona  más  tiempo  en  los  lugares  aguardaudo 
tiempo  de  au  completo  desarrollo. 

Al  invadir  los  campos  las  manchas,  la  gente  se  reúne  ( 
cuadrillas  para  espantarlas  con   ruidos    estrepitosos  do  tambo- 
res, fusilería,    mientras  los   hombres  matan  cuantos  inseotOl 
pueden.     Todo  sin  embargo  es   infructuoso  cuando  lau  matt.^ 
chas  son  numerosas  y  ocupan  una  vasta  extensión  de  terrena 
manchas  que  á  veces  ae   renuevan  poi  otras  de  refresco  qtiv 
continúan  la  obra  de  destrucción.  Durante  la  noche  se  ondoi^ 
mecen  con  el  frío  de  la  mañana  y   entonces  es  fácil  destroir'S 
los  prendiendo  fuego  á  la  ojarasca  seca.    £s  fácil  también  den*] 
enterrar  sus  huevos,  pues  es  conocido  el  lugar  en  donde  unftff 
mancha  los  ha  depositado.     Muy  ótíl    sería  entonces  establ» 
eer  alguna  recompensa   para  aquellos  que  presentaso»  i  \ 
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cia  cuando  el  chapulín  ¡nvadíóeate  país  por  Arles.  La  autori- 
dad hizo  recoger  más  de  3,000  gruesos  paquetes  de  huevos 
que  contenía  cada  uno  dos  millones  de  huevos  y  que  reven- 
tandu  huhieran  dado  vida  á  man  de  6,000  millones  de  estos 
voraces  insectos. 

Con  gusto  colocamos  aquí  una  ingeniosa  observación  he- 
cha por  el  Dr.  D.  Antonio  Grimaldi  sobre  la  gánesis  de  este 
terrible  ortóptero.  "Varias  especies  del  griUidíaiii.,  dice  el 
Dr.  Grimaldi,  tomaron  incremento  antes  de  visitarnos  la  lan- 
gosta, sirviendo  de  precursores.  Siempre  hay  en  eataa  comar- 
cas grillos,  saltones,  tijeretas  y  otros  insectos  de  la  misma  cla- 
se que  se  ven  poco,  porque  nunca  abundan;  pero  un  año  antes 
de  visitarnos  la  langosta,  los  grillos  abundaron  admirablemen- 
te, como  sus  congtSneres. 

En  una  de  mis  haciendas  situada  en  la  Repi'iblica  del 
Salvador,  revisando  unos  cercados,  me  sorprendió  una  maña- 
na la  abundancia  de  estos  insectos  y  llamándole  la  atención  á 
uu  campesino  anciano  que  me  acompaüaba,  me  dijo  que  in- 
dudablemente se  acercaba  la  langosta,  pues  la  abundancia  Ae 
grillos  precedía  siempre  á  la  langosta,  y  este  pronóstico  se 
cumplió." 

El  Dr.  Grimaldi  creó  que  es  el  grillo  ordinario  do  nues- 
tras comarcas  el  que  en  circunstancias  especiales  y  en  deter- 
minadas épocas  se  desarrolla  dando  lugar  ¡í  eea  proliferación 
vertiginosa  que  constituye  la  plaga  llamada  chapulín,  en  vir- 
tud de  condiciones  geogénicas  dadas,  y  que  una  vez  pasadas 
estas  condiciones  el  insecto  vuelvo  ú.  su  vida  y  niimero  nor- 
mal. Aunque  la  especie  de  nuestro  grillo  es  enteramente  di- 
ferente por  muchos  caratéres  del  chapulín  es  muy  interesan- 
te la  observación  y  digna  de  estudio. 

Con  la  presente  invasión  se  cuentan  ya  en  el  Salvador 
once  grandes  irrupciones  del  chapulín.  Sus  destrozos  han  si- 
do grandes  y  gracias  ájla  fertilidad  del  suelo  y  al  desarrollo 
que  pronto  adquieren  *os  vegetales,  nuestros  bosques  y  cam- 
pos no  se  resienten  de  esas  invasiones  más  grandes  y  des- 
tructoras que  las  de  los  conquistadores. 

Ninguna  posibilidad  hay  hasta  el  día  de  extirpar  este 
ftíote.  Hace  poco  hablaban  los  periódicos  de  unos  pájaros 
llevados  á  España    por    unos  húngaros,    pájaros  que  se    dice, 


destruían  casi  todo  el  chapulín.     Nada   se  ha  sabido  despaál 
sobre  este  ensayo. 

Entre  nosotros  los  gnbilanes,  las  palomas  de  mar,  Ifli 
chfoa,  los  zanaten,  loa  quebmnta-liuesos  y  otros  muchos  páj* 
roa,  lo  raiemo  quü  loa  pufes  cunndo  los  chapulines  caen  en  \oi 
rÍ03  ó  lagunas,  les  hacen  una  guerra  implacable  y  destruyan 
cantidade*  enormes.  Más  nada  es  esto  en  presencia  de  la 
iniíitintías  c  interminables  generaciones  que  so  levantan  y  dei 
truyen  todo  como  si  ninguno  do  sus  miembros  hubiese  pen 
cido. 

Salvo  mejor  opinión,  creímos,  que  ul  chapulín  ea  ¡DÜei 
tructible.  Nace  de  los  bosques,  de  la  tierra,  dol  desierto, 
donde  la  planta  del  hombre  civilizado  no  ha  podido  ni 
aihi  en  wuclio  tiempo  destruir  sus  terribles  gíírmenus,  Solq 
la  población  aumentada  considerablemente,  en  posesión  de  t 
dos  los  ángulus  del  terreno,  con  propiedades  cuyo  suelo  se  l 
nueva  con  frecuencia,  con  autoridades  y  vecindarios  co  actltai 
de  perseguir  activamente  la  plaga  cuando  eo  ¡iresente,  podrí 
atenuar  los  terribles  efectos  de  la  langosta  ó  chapulín. 

•     Las  hormigas  como  es  sabido  destruyen   un  número  OOD! 
siderable  de  los  huevos  que  el  chapulín  deposita  como  ya  d^tí 
moa  en  el  suelo,  pero  la  cantidad  es  tan  enorme  que  la    _ 
ración  de  la  plaga  no  se  resiente  de  esta  dcstucción.    Alesl 
do  de  saltón  el  medio  más  seguro   do   destrucción   es  prep 
rar  zanjas  de  poca  profundidad  hacia  las  cuales   so  arrean 
bandadas  y  se  entierran  en    seguida.     Cuando    las    langosta 
pueden  volar  no  queda  otro  recurso  quo  ahuyentarlas  con 
da  clase  de  ruidos  procurando    arrojarlas  hacia  los  ríos,    lajp 
ó  al  mar  para  ahogarlas.     Ya  hemos  visto,  sin  embargo,    qw 
á  pesar  de  la  anchura  de  los  ríos  y  ai'in  del  mar  Mediteninei 
salvan  la  distancia  de  una  orilla  á  la  otra. 

Últimamente  se  han  organizado  entre  nosotros  cuadrilla 
de  hombres  para  la  matanza  del  chapulín  obligando  las  aub 
ridades  á  los  habitantes  de  loa  lugares  invadidos  de  12  á  f 
años,  sin  distinción  de  clase  ni  categork.  ú.  reunirse  á  laa  CUA 
drillas,  exceptuándose  los  funcionarios  públicos  y  los  impedidoí" 
Estas  cuadrillas  con  sus  respectivos  gefes  persiguen  al  cbapa 
líu  volador  haciendo  ruidos  con  tiros  de  escopeta,  coheí 
tambores  y  campanillas  ó  bien  prendiendo  fuego  ú,  los  matoHi 
rales  secos  en  donde  se  posan  para  deseansar,  Otra  parte  C 
la  gente  ataca  con  ramas  al  saltón  matando  la  mayor  cantíd 
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tiempo  mis  fresco  y  cuando  se  hallan  entumecidos   por  el  frío 
y  menos  ágiles  para  huir. 

Mediante  estas  disposiciones  se  ha  logrado  en  algunos  lu- 
gares mÁB  poblados  atenuar  mucho  los  estragos  sobre  las  se- 
menteras y  arrojarloa  lejos  de  los  campos  cultivados,  pero  en 
los  lugares  en  donde  escasean  los  brazos  la  destrticdíón  es  ira- 
posible  y  el  mal  irremediable. 

Zomj)0]¡os.—}íe  aquí  otro  enemigo  no  menos  terrible  y 
encarnizado  de  los  campos  de  que  hicimos  mención  al  comen- 
zar estas  lineas.  El  zompopo  ú  hormiga  cargadora  pertenece 
al  genero  Formira  proci-ssiouariaó  al  Ecodoma  replialoteft  de 
Latreille.  El  zompopo  es  una  gi-ande  hormiga  color  ocre,  seis 
ó  siete  veces  más  grande  que  nuestra  hormiga  ordtnaííay  que 
vive  en  permanencia  en  nuestros  campos  y  jardines,  aun- 
que no  tan  voraz  como  el  anterior.  Su  cabeza  es  enorme 
relotivaniánte  h  su  cuerpo,  está  dividida  en  dos  grandes  ló- 
bulos por  una  hendidura  ó  escotadura  mediana;  cada  lóbu- 
lo se  termina  en  una  especie  de  punta  acerada.  Sus  ojos 
son  ovalares,  grandes,  negros,  colocados  inmediatamente  »9- 
bre  las  tenazas;  sus  antenas  compuestas  de  dos  partes  largas  é 
hinchadas  hacia  su  parte  final;  el  corcelillo  es  cuadrangular,  ar- 
mado de  seis  puntas  agudas,  colocadas  en  su  cara  Rupenor,  y 
cubierto  de  muchos  pelos  tiesos,  está  unido  al  abdomen  por 
una.  parte  delgada  y  redonda.  El  abdomen  es  mitad  menos 
grande  que  la  cabeza,  de  forma  alargada,  esferoide,  liso  hacia 
adelante,  cubierto  de  pequeños  pelos  hacia  atrás.  Sus  patas 
traseras  son  muy  largas  y  son  labaee  principal  de  apoyo  cuan- 
do el  insecto  camina  con  sus  grandes  cargas. 

Muy  curiosas  son  las  costumbres  de  calos  insectos  que  pa- 
recen diñadas  por  un  instinto  muy  desarrollado.  Jamás  cons- 
truyen sus  nidos  en  la  arena,  siempre  buscan  tierra  ó  barro 
consistente  que  dé  ¡í  sus  guaridas  subterráneas  la  mayor  solidez 
posible.  Estas  cuevas  hechas  por  los  zompopos  forman  nu- 
merosas y  profundas  g^rías  bajo  el  suelo;  socavan  los  muros 
y  hasta  los  cimientos  más  sólidos  poniendo  en  peligro  hasta 
las  habitaciones.  Sus  cuevas  se  distinguen  á  lo  lejos  y  al  ex- 
terior por  unos  montones  de  tierra  extraída  de  grandes  pro- 
fundidades por  el  trabajo  incesante  de  toda  la  colonia.  Se 
ven  allí  lineas  claras,  especie  de  caminos  trazados  á  través  de 
ios  ytrbaa  por  loa  zompopos  cuya    incesante  faena  de   aeumu- 


lar  íiWres  y  otro»  matorialea  no  conoce  límites.     De  día  t 
bajan  en  el  an'eglo  interior  de  siia  cuevas;  colocan  sus  alímeafl 
tos  en  paraje  seguro,  sus  hijueloB  en  la  parte  mita  profunda  lt^ 
minino  que  los  huevos   que  deben    producir  nuevos    insecto) 
De  noche  los  más  jfrandes  y  avisados  salen  de  los  nidos,    ea 
ploran  ol  campo  con  cautela  y  si  no  hay   enemigo  que    temea 
vuelven  a^iresurada  mente  al  nido  y  hacen  salir  incontables  Ib 
giüiies  que  pronto    operan  la  desolación    en  las    aementerftsj 
jardines.     Los  rosales,  los  claveles,  pelargonios,    naranjos,  j* 
melas,  el  maíz,  trigo,  arroz  y  otras  muchas  plantas  que  contia 
nen  principios  azucarados  ó  feculentos  caen  bajo  su  tenaza  del 
tructora  y  desaparecen,  solo  quedan  los  vastagos  más  fuerte 
He  aquí  algunas    observaciones  que    hemos  hecho  aob: 
nuestros  zompopos  con  el  objeto  de  averiguar  el  grado  de  do 
arrollo  Je  su  instinto. 

1".  Suspendimos  un  poco  de  miel  muy  cerca  del  nido  1 
}í  mediii  pulgada  de  altura,  pudiéndose  solo  llegar  ala  miel 
por  una  ]iequefia  paja  de  unas  ocho  pulgadas  de  longitud.  D* 
bajo  do  la  miel  colocamos  un  montecito  de  arena  casi  pegandt 
cmn  el  alimento.  Largo  tiempo  observamos  uua  larga  nUcn 
de  estos  hormigones  que  atravesaban  del  sitio  en  donde  esljE 
ba  un  rosal  medio  destruido  por  ellos  á  su  cuevn,  rozaban  cOn 
la  pajuela  y  pasaban  á  lo  largo  sin  ocuparse  de  Bubir  por  eT' 
ni  por  el  montecito  de  arena  para  alcanzar  la  miel.  J)ost 
bieron  hasta  la  mitad  de  la  pajuela  y  de  allí  regresaron  lí  aa 
se  con  sus  compañeros. 

Sí".  Cerca  de  la  cueva  escavamos  una  hendidura  profai. 
da  de  tJ  á  8  pulgadas;  en  medio  de  esta  hendidura  colocamd 
un  palillo  y  en  su  extremidad  libre  un  pedacito  de  pan;  mil(i 
ellos  zompopos  atravesaron  la  hendidura  para  ir  ¿la cueva,  ptf 
ro  á  ninguno  se  le  ocurrió  subir  al  palillo  á  tomar  el  pan  qwm 
estaban  trayendo  de  las  migas  caídas  en  el  comedor  sítoaái 
más  lejos. 

3.'    Intencioualmente  mutilamos  algunos  zompopos  cen 
de  la  cueva  y  observamos  quo  con   el  tnayor  cuidado  introdn* 
jeron  los  heridos  á  sus  cuevas  probablemente  para  curarloH. 

4."  Encerrados  algunos  zompopos  en  uua  caja  de  vid ' 
se  les  colocó  diversos  alimentos  cou  el  objeto  de  saber  c 
preferían.    Estuvieron  largo  tiempo  buscando  por  donde  ei 
pero  no  se  fijaron  en  los  alimentos,  solo  bebieron   un  poco  ( 
agua.    Puesta  la  cajita  cerca  del  nido,  sín  su  tapa,  se  ( 


ron  á  toda  priesa  y  á  poco  salieron  varios  de  sus  companeros 
j  se  llegaron  á  la  miel  con  mucho  recelo,  tomando  de  ella  am- 
plia provisi()n. 

5.*  Entretenidos  en  talar  unos  jazmines,  les  colocamos 
cerca  de  la  cueva  varios  alimentos  en  diversa  cantidad  para 
averiguar  si  se  dirigian  á  la  masa  mayor.  Aunque  pasaron  va- 
rias veces  cerca  de  las  sustancias  todos  continuaron  ^u  camino 
hacia  las  piletas  de  los  jazmines. 

6/  Soltamos  hormigas  de  iscanal  (leguminosa)  cerca  del 
nido  de  los  zompopos,  trabaron  lucha  con  ellas,  pero  pronto 
cesó  el  combate  y  se  retiraron  á  sus  cuevas. 

7.'*  No  distinguen  sino  los  ruidos  metálicos  agudos;  los 
sonoros  y  profundos  no  los  asustan,  lo  que  evidenciamos  ha- 
ciendo resonar  sucesivamente  cuerpos  metálicos  que  producían 
unos  y  otros. 

8.**  Nuestra  hormiga  pequeña,  negra,  vive  tranquila  al  la- 
do de  las  cuevas  de  los  zompopos  pero  no  se  mezcla  con  ellos 
al  exterior.  Se  ignora  si  interiormente  se  comunican  los  nidos 
de  unos  y  otras. 

9.*  El  alcoholado  de  melisa  los  atonta  y  los  imposibilita 
para  la  marcha;  el  alcoholado  de  rosas  los  agita  y  los  hace  gf- 
rar  violentamente;  la  tintura  de  asafétida  los  paraliza  y  aletar- 
ga; la  tintura  de  ruibarbo  hace  en  ellos  efectos  poco  visibles  y 
pronto  andan  como  de  costumbre;  el  cloroformo  los  asfixia  ins- 
tantáneamente; con  el  éter  se  adormecen,  despiertan  en  segui- 
da y  se  ponen  á  andar;  con  el  opio  se  agitan  y  mueren  narco- 
tizados por  último;  en  las  soluciones  de  cianuro  de  potasio  y 
de  ácido  fénico  mueren  instantáneamente. 

El  zompopo  ataca  principalmente  todas  las  plantas  fecu- 
lentas y  sacarinas.  Es  muy  curioso  observar  el  trabajo  devas- 
tador de  estos  insectos:  los  unos  suben  sobre  los  árboles  y  cor- 
tan las  flores  y  partes  tiernas  del  vegetal  (y  son  los  más  gran- 
des), otros  las  subdividen  en  el  suelo  en  partes  más  pequeñas  y 
otros  las  conducen  al  nido.  A  veces  la  carga  que  lleva  un 
zompopo  es  mucho  mayor  que  su  cuerpo  pero  nada  lo  detiene, 
atraviesa  así  todos  los  oj^táculos  y  si  la  entrada  del  nido  es  es- 
trecha ladea  su  carga  y  á  fuerza  de  repetidos  avances  la  intro- 
duce y  la  lleva  hasta  el  fondo. 

Cuando  atraviesan  un  campo  ó  jardín  se  vé  adelante  de 
la  columna  invasora  un  jefe  que  la  guía.  Al  lado  de  este  ejér- 
cito van  celadores  que  impiden  que  los  demás  zompopos  se 
desvíen  de  la  ruta  que  deben  seguir  y  si  por  acaso  los  jefes  ó 
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gaíaí^o  muertos,  toda  la  columna  se  dispersa  en  desorden 
DO  hallan  el  nido,  ui  vuelven  sobre  sus  pasos  y  se  ven  atñbo 
lados  y  perdidos. 

Es  increible  el  trabajo  que  desiirrollan   estos  insectos  reU| 
tivanientc  ú  au  cuerpo:  las  galerías  subterriínens  que  constl 
yen;  el  material  que  acumulan   en  ellas,  su^  incesantes  tareí 
el  orden  oue  reina  en  los  compartimientos  y  en  la  díreccíA 
de  los  trabajos,  todo  revela  nmi   organizaci{in  bien  constituid 
y  un  resultado  relativo  más  considerable  que  ciialcpiier  trabajd 
humano,  resultado  que  solo  se  explica  por  la  enorme  muchtt'J 
dumbre  de  ta  colonia  y  su  continuada  y  nunca  interrumpidlfe 
labor.     Durante  el  invierno  parece  que  se  concretíiu  al  trabaje^ 
interior  de  sus  cuevas.     Es  difícil  que  aparezcan  al  exterior, 
menos  míe  no  tengan  acumulados  los  alimentos  que  lee  soQ  aé 
cesitrios  para  la  vida  de  la  colonia.    Difícil  empresa   es  de^flaf 
rar  esta  plaga  como  ya  dijimos,    En  ninguna  parte  de  A.ai¿ii 
ca    (Brasil,  Plata,  Períi,  Ecuador,  Chile,  etc.)  se  ha  logrado 
pesar  de  los  muchos  medios  empleados,   destruir  este  ins( 
que  vuelve  siempre  á  su  tarea  destructora. 

Se  han  construido  fuelles  ingeniosos  para  inyectar  gas  a 
fflroso  que  penetra  en  sus  galerías  y  les  hace  abandonar  el  t 
reno.  Más  pronto  abren  nuevas  cuevas  y  galerías,  obstruyo 
las  que  dan  entrada  al  gas  y  se  ven  libres  de  el  ú  bien  abaodc 
nan  el  lugar  primitiTo  de  residencia  y  buscfiü  al  lado  nuerai 
guaridas  muy  difíciles  de  encontrar. 

Si  se  les  riega  en  su  camino  sublimado  corrosivo,  arsénú 

ó  tabaco,  se  vuelven  furiosos,  se  desconocen  y  se  matan  i 

,  briendo  la  entrada  de  sus  cuevas  y   galerías  con  innumerabloi 

cadiívei-es,  pero  no  entran  al  hormiguero  para   no  llevar  i 

contagio. 

Cualquiera  que  sea  la  tenacidad  de  estos  devoradores  c 
las  plantas  no  nos  ha  aido  imposible  en  varias  ocasiones  expa^ 
sarlos  definitivamente  del  lugar  invadido.  A  fuerza  de  inyo 
clones  do  azufre  quemado,  de  ácido  fénico  y  de  cianuro  de  ] 
tasio  hemos  podido  preservar  nuestro  jardín  en  donde  al  pría-J 
cipiu  arrasaron  toda  clase  de  plantas  ^  ornato  no  tocando  u' 
gunas  medicinales  de  jagos  acres  qno  se  cultivaban  para  c' 
dios  botánicos- 
Terminaremos  este  capítulo  apuntaudo  algunas  de  los  cií 
cunstancias  de  sociabilidad  que  han  hecho  creer  y  aíin  afinu 
Á  algunos  autores  que  estos  insectos  pertenecen  casi  d  la  esfw 
intelectual  del  hombre,     Así  se  les  ha  considerado  como  serai 
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racionales  que  viven  en  habitaciones  techadas,  que  posÜÍ(n  vas- 
tas y  pobladas  ciudades,  con  jurisdicción  sobre  el  territorio 
contiguo,  con  caminos  regulares,  túneles  que  pasan  debajo 
de  los  ríos,  con  guardias  á  la  entrada  de  las  ciudades,  con  poli- 
cm  rural;  con  guerras  organizadas  en  las  que  toman  prisione- 
ros y  los  someten  :á  la  esclavitvd;  que  no  solamente  tienen  am- 
plios almacenes  llenos  de  víveres  sino  que  también  guardan 
ganado  y  cidtivan  la  tierra  recogiendo  las  cosechas.  Algunas 
especies  de  hymenopteras  siembran  una  especie  de  grano  pe- 
queñísimo, que  se  parece  al  arroz:  cuidan  el  terreno,  preser- 
vándolo de  las  yerbas  é  insectos  nocivos  y  cuando  la  cosecha 
está  de  sazón,  la  siegan^  secan  las  semillas  y  las  depositan  en 
el  nido. 

Se  les  atribuye  un  gobierno  comunista,  en  el  cual  sin  em- 
bargo, hay  reinas  que  como  entre  las  abejas  son  trafadas  ctn 
los  mayores  miramientos.  No  reconocen  propiedad  como  aque- 
llas y  todo  el  botín,  las  cuevas,  las  provisiones,  todo  existe 
para  beneficio  de  la  comunidad.  Se  dice  que  poseen  un  idio- 
ma por  medio  del  cual  se  comunican  las  noticias  de  un  carác- 
ter determinado;  las  antenas  serían  como  en  todos  los  insectos 
los  órganos  directamente  encargados  de  trasmitir  este  mudo 
lenguaje  por  medio  de  tocamientos  sucesivos. 

En  sus  marchas,  como  se  ha  visto  respecto  de  los  hormi- 
gones, llevan  un  orden  admirable  y  no  interrumpido  á  menos 
que  no  ataquen  á  otros  insectos  como  á  las  cucarachas,  cigar- 
ras y  aranas  que  son  perseguidas  activamente  hasta  que  su- 
cumben y  son  despedazadas  y  comidas.  Cada  vez  que  alguno 
de  sus  compañeros  se  ve  embarazado  en  su  marcha  por  alguna 
piedra  ú  otro  obstáculo  que  le  haya  caído  encima,  corren  otros 
de  la  bandada  apresuradamente,  le  tiran  de  las  patas,  remue- 
ven la  piedra  y  obtienen  la  libertad  del  prisionero. 

En  Australia  se  les  ha  visto  enterrar  sics  muertos  con  al- 
gunas formalidades!  A  las  hormigas  que  rehusan  trabajar 
les  dan  la  muerte.  Se  dice  también  que  cada  año  aprenden 
más  y  alcanzan  mayor  civilización  (Diario  Oficial).  Solo  falta 
que  andando  los  tiempis  se  nos  abran  nuevos  misterios  en  el 
seno  de  la  vida  universal  y  que  veamos  a  nuestros  zompopos  y 
hormigas  disputando  á  los  hombres  los  mismos  derechos  que 
estos  gozan  en  su  civilización! 

No  hablaremos  sino  por  recuerdo  del  comején  (^Termes 
/átale)  que  invade  y  destruye  las  maderas  perjudicando  mucho 
en  las  construcciones.  Industrialmente  se  preparan  hoy  por 
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la  ínj^cíón  ó  submersión  maderas  que  quedan  completameD- 
te  preservadas  del  comején.  Estas  maderas  se  sumergen  en 
soluciones  metálicas  que  penetran  en  los  poros  y  las  vuelven 
imputrescibles. 


CAPÍTULO  XI. 

Climatología  riel  Salvador.     (1.) 

Glima  del  litoral, — Bajo  esta  denominación  comprende- 
mos el  ciima  de  los  puertos  de  la  República  y  de  algunos  luga- 
res vecinos  á  la  costa  situados  á  muy  poca  altura  sobre  el  ni- 
vel del  mar.  Esta  faja  abraza  según  los  datos  topográficos 
que  ya  dimos  en  su  lugar  la  extensión  de  160  millas  compren- 
didas entre  la  barra  del  río  Paz  y  el  golfo  de  Fonseca,  y  hacia 
el  interior  terminada  en  las  faldas  de  esa  hermosa  cordillera, 
egpecie  de  imponente  barrera  que  serpentea  á  lo  largo  del  li- 
toral, desde  el  cono  ignívomo  de  San  Miguel  hasta  los  confi- 
nes occidentales  de  la  sierra  de  Apaneca,  formando  el  sistema 
volcánico  del  litoral  ya  descrito.  Esta  faja  tiene  una  anchura 
que  varía  entre  seis  y  ocho  leguas  según  las  condiciones  de  si- 
tuación de  la  misma  cordillera. 

A  consecuencia  del  clima  marítimo  de  las  poblaciones  si- 
tuadas en  la  costa,  los  fenómenos  meteorológicos  se  suceden 
con  la  misma  uniformidad  y  las  estaciones  adquieren  allí  su 
máximum  de  intensidad.  Los  calores  de  la  estación  seca  se 
aumentan  llegando  el  termómetro  centígrado  á  señalar  34°  35° 
y  36°  C.  Esta  última  temperatura  es  excepcional  y  no  se  man- 
tiene sino  por  pocas  horas  y  en  pocos  días  de  la  estación  calo- 
rosa; por  lo  general  las  brisas  del  Sur  refrescan  el  ambiente  y 
hacen  más  soportable  la  temperatura. 

Por  lo  demás,  lo  accidentado  de  la  configuración  del  país, 
su  orientación,  la  proximidad  del  PacSíco,  los  vientos  reinan- 
tes, la  aproximación  de  la  gran  cadena  volcánica  del  litoral, 
los  grandes  bosques  que  se  extienden  en  interminable  barrera 
á  lo  largo  de  la  costa,  la  limpidez  del  cielo,    son  otras  tantas 

(1)  Para  esto  tmbaio  enteramente  nuevo  no  hemos  podido  obtener  sino  escasísimos 
datos;  lo  demás  se  refiere  á  nuestras  personales  observaciones. 
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condiciones  que  tienden  á  variar  el  clima  de  algunas  i^Aalida- 
des  situadas  sobre  los  valles  vecinos  al  mar.  También  son  in- 
fluenciados varios  lugares  situados  más  al  interior,  detras  de 
la  cordillera  volcánica,  en  cuanto  á  su  temperatura,  por  el 
abrigo  de  esta  misma  cordillera.  Esta  circunstancia  es  bastan- 
te por  sí  sola  para  modificar  la  temperatura,  la  cual  debía  ser 
superior  á  la  que  se  observa,  en  razón  de  la  altura  sobre  el  ni- 
vel del  mar  a  que  se  encuentran  dichos  lugares  (íales  como 
Chinameca,  Jucuapa,  Loma  de  la  Cruz,  etc.)  También  es  ne- 
cesario para  caracterizar  el  clima  del  litoral,  tomar  en  cuenta 
la  acción  de  las  corrientes  marítimas  y  la  situación  respectiva 
del  sistema  orográfico. 

Las  estaciones  bajo  la  latitud  del  Salvador  se  suceden  por 
lo  general  con  bastante  regularidad  y  se  dividen  en  los  cuatro 
períodos  de  primavera,  estío,  otoño  ¿  invierno  que  cn^realidad 
se  convierten  en  dos:  la  estación  lluviosa  que  corresponde  al 
estío  y  al  otoño  y  la  estación  seca  al  invierno  y  á  la  primavera. 
Cada  una  de  estas  estaciones  abraza  casi  el  mismo  período  de 
tiempo;  la  estación  lluviosa  de  Mayo  á  Setiembre  y  la  estación 
seca  del  mes  de  Enero  hasta  Abril.  Entre  estas  dos  épocas 
hay  alternativas  de  buen  tiempo  y  de  tiempo  variable,  de  se- 
quedad y  de  lluvias  intermitentes  cuyo  carácter  transitorio  se 
acerca  á  cada  uno  de  los  períodos  fijos  íÍ  que  corresponden. 

La  estación  de  las  lluvias  comienza  en  las  alturas  ó  alti- 
planicies á  4  ó  500  metros  sobre  el  nivel  del  mar  con  regula- 
ridad desde  mediados  del  mes  de  Mayo;  intermitentes  al  prin- 
cipio, adquieren  intensidad  durante  tres  meses,  aumentándose 
la  temperatura  en  razón  de  la  reflexión  del  calórico  terrestre 
en  las  espesas  nubes  que  cubren  el  cielo.  Fuertes  vientos  pre- 
ceden á  las  lluvias  con  un  cielo  cubierto  de  negros  nubarrones 
que  se  resuelven  al  fin  en  lluvias  torrenciales  acompañadas  de 
grandes  truenos  y  descargas  eléctricas  que  se  suceden  sin  in- 
terrupción retumbando  en  los  espacios  con  una  sonoridad  ma- 
gestuosa  é  imponente. 

En  general,  estas  lluvias  siguen  las  faces  de  la  luna,  pero 
obedecen  también  á  la  dirección  de  los  vientos  reinantes  del 
Sur  que  tienden  á  arrojarlas  intensivamente  sobre  los  lugares 
más  elevados  y  próximos  á  la  costa.  Hacia  el  mes  de  Junio 
suele  haber  algunos  días  que  no  llueve,  de  ocho  á  quince  ó 
más  días,  es  lo  que  ordinariamente  se  llama  veranillo  de  San 
Juan,  En  Julio  las  lluvias  adquieren  toda  su  intensidad  hasta 
fines  de  Agosto  y  Setiembre,  acompañadas  de  grandes  tormén- 


tas  y  ™ieiiitosas  descargas  eléctricas.  Suele  haber  cu  ___ 
meses  grandes  temporales  que  aunientíiD  considerablemepti 
el  curso  de  loa  ríos  y  ocasionan  á  veces  grandes  inundaejoue 
que  barren  las  selvas  contiguas  y  cuanto  encuentran 
paso. 

En  tiempo  de  las  llovins  regulares  hace  buen   tiempo  1 
ta  el  medio  día;  de  las  doce  p.  m,  en  adelante  el  agua  cae  1, 
torrentes  ifasta  las  cinco  ó  seis  de  la  tarde  y  frecuentemente  do?"! 
rante  toda  la  noche.    La  condensación  y  el  enfriamiento  del( 
vapor  de  agua  es  muy  considerable  y    produce   en  las  costa 
lluvias  muy  fuertes  que  inundan  considerablemente  loa  terr 
nos  bajos  haciendo  impracticables  los  caminos  de  las  eoBtns. 

Durante  este  tiempo  los  campos  y  las  selvas  favorecidaí 
en  su  desarrollo  por  la  copiosidad  de  las  lluvias  presentan  \ 
aspecto  fticantador  y  lleno  de  vida.     La  vegetación  adquiei 
un  vigor  insólito  fecundada  jior  un  sol  que  gradualmente  y£ 
calentando  y  vivificando  los  tallos  y  las  hojas  durante  casi  to 
do  el  din,  inundando  cun  su  luz  esa  espléudida  y  exhubenmlí 
flora  que  forma  por  la  originalidad  de  colores  y  la  varieda' 
de  especies  el  tipo  tropical  por  excelencia  en  su  eterno  cid 
d#  génesis  y  reproducción, 

Esta  proliferación  del  reino  vegetal  es  aún  mas  notftU 
en  las  costas  en  donde  la  atmósfera  está  casi  siempre  enraelU 
en  un  velo  húmodo  y  caliouto  que  modifica  el  clima  del  liton 
en  ambas  estaciones,  refrescado  por  las  suaves  brisas  del  Stl 
y  tiene  marcada  influencia  en  la  salubridad  de  los  lugares  c" 
esta  zona. 

Aquí  colocaremos  acerca  de  la  influencia  de  la  vegetacÍ4Íl 
sobre  el  clima  del  litoral  las  siguientes  reflexiones.  ] 

La  diferencia  de  temperatura  que  se  nota  entre  el  dial 
la  noche,  especialmente  en  uuestra  costa,  es  debida  á  la  con: 
derable  irradiación  nocturna  del  suelo. 

Por  lo  general,  esta  irradiación  está  en  relación   con  un 
cantidad  más  ó  menos  grande  de  humedad  depositada  sobre  I 
superficie  de  los  (írbolcs  de  los  bosques  bajo  la  forma  de  goti^jj 
tas  cristalinas  que  constituyen  el  rocío.t  Este  rocío  que  resalt&l 
de  la  condensación  del  vapor  de  agua  coníeaido  en  la  atm4Í»;i 
fcra  es  tanto  más  abundante  cuanto  más  fuerte  es  la  tempera>4 
tura  del  día  y  se  observa  tambión  en  los  valles  bajos,   cerca  dft, 
la  cuenca  de  los  ríos,  y  en    la  costa  principalmente,  eo  doiid4>, 
constituye  en  la  estación  seea  una   especie  de  lluvia  fina  quftj 
humedece  la  tierra.    Es  por  esto  que  las  grandes  selvas  de  \ki 


costa  se  mantienen  siempre  verdes  y  producen  esos  árbAes  co- 
losales verdaderos  gigantes  del  reino  vegetal;  y  que  al  contra- 
rio, falta  el  agua  y  aún  el  rocío  en  los  lugares  en  donde  las 
plantaciones  de  café  y  añil  han  hecho  necesarios  los  desmontes 
concluyendo  con  el  follage  de  los  arboles.  Esta  vegetación, 
pues,  guarda  relación  con  los  fenómenos  meteorológicos  y  mo- 
difica el  clima  suavizando  la  temperatura,  aumenta  la  fertilidad 
del  suelo  conservando  la  humedad  natural,  las  fuente^,  riachue- 
los ó  vertientes  que  existen  naturalmente  en  las  escotaduras 
del  terreno  ó  en  las  quebradas. 

Lo  que  hace  sensible  la  acción  de  los  árboles  en  la  con- 
densación del  vapor  de  agua  contenido  en  la  atmósfera,  es, 
su  inmensa  superficie.  La  pérdida  de  calórico  se  efectúa  no 
solamente  en  las  cimas  de  los  árboles,  sino  también  en  la  fuer- 
te y  constante  irradiación  de  las  hojas  inferiores  hada  las  su- 
periores las  que  enfriándose  directamente  por  la  libre  emisión 
de  su  calórico  en  el  espacio,  las  situadas  inmediatamente  bajo 
de  ellas,  irradian  también  su  calórico  hacia  la  cara  inferior  de 
las  superiores  ya  enfriadas  produciéndose  así,  según  la  obser- 
vación de  Humboldt,  un  enfriamiento  gradual  que  concluye 
por  ser  general  en  toda  la  masa  del  árbol.  De  este  modo  •^- 
cilmente  se  comprende  la  influencia  que  esta  inmensa  vegeta- 
ción de  nuestra  costa  y  del  interior  de  la  Repiibliea  debe  ejer- 
cer sobre  la  temperatura  de  los  lugares  y  su  estado  higromé- 
trico. 

Mr.  Boussingault  refiere  que  estando  al  lado  de  un  bos- 
que en  el  Cauca  gozaba  de  una  noche  magnífica,  mientras  que 
en  el  mismo  bosque  y  á  pocos  metros  de  distancia  llovía  abun- 
dantemente, espectáculo  que  observó  por  la  luz  de  la  luna 
viendo  caer  el  agua  de  las  ramas  superiores  de  los  árboles. 
Este  efecto  sorprendente  era  debido,  según  el  sabio  francés,  á 
la  acción  del  follage  de  los  árboles  y  á  su  fuerza  condensadora 
sobre  los  vapores  del  aire.  Esta  evaporación  de  las  tupidas 
selvas  del  litoral  marítimo  debe  ser  bien  notable,  según  estas 
observaciones  y  muy  marcada  su  influencia  en  la  climatología 
de  estos  lugares.  a 

Volviendo  á  las  e^^aciones,  tal  como  se  observan  en  el  li- 
toral, tendremos  (jue  la  estación  seca  se  inicia  propiamente 
desde  principios  de  Noviembre  hasta  Mayo.  Entre  estas  dos 
estaciones  hay  intermedios  de  tiempo  que  según  decíamos  se 
acercan  por  las  condiciones  meteorológicas  respectivas  de  ca- 
da una  de  las  épocas  indicadas.    Hay  inviernos,  sin  embargo, 


que  íH|)rolong;m  á  se  acortan  según  los  vientos;  lo  mismo  pafl 
de  deeirse  de  los  vernuo;^. 

Las  alturas  modifican  en  el  interior  la  copiosidad  y  rega-^ 
laridad  de  las  lluvias.    Asf,  mientras  que  la  acumiilacián  del 
vapores  es  atraída  por  la  coneiderablc  vegetaciiín  de  !as  tá*% 
tipknícies,  es  fi-ecuentc  observar  allí    constante»  Uariaa,  miea^ 
tras  que  el  tiempo  es  seco  ó  muy  poco  lluvioso  en  los  valies  ' 
terrenos  Iftjos.     La  oaturnleza  de  las  corrientes  ntmosfiíricas  i 
do  los  vientos  del  mar  influyen   también  en    la  temperatara  ( 
produccidn  de  las  lluvias  eu  las  alturas. 

Los  vientos  del  Pacífico  no  siendo  más  que  fuertea  brÍM 
de  poca  daración,  las  lluvias  son  monos  intensas  y  constaott 
Estas  ocurren  casi  siempre  por  la  tarde  y  por  la  noche  coa 
en  g1  interior  y  los  días  de  lluvia  seguida  ó  nó  de  tcmpuroU 
son  á  vt^cs  menos  frecncntcít  que  en  las  altiplitutcíes  del  ioM 
ñor. 

Es  frecuente  observar  en  la  costa  la  prolongiición  do  I 
llavias  hasta  fines  de  Noviembre-  La  cantidad  de  agua  caídi 
suele  variar  según  los  años;  si  el  invierno  es  copioso  es  cond 
derable;  otras  veces  está  reducida  á  cifras  poco  elevadas  en  i 
lacion  con  las  condiciones  que  hemos  descrito  anteriormcDU 

Las  siguientes  observaciones  han  sido  tomadas  en  La-O 
tiión  durante  el  invierno  de  1876. 

Cantidad  de  agua  caída,  Pnlgados. 

f  En  Mayo .    7.118. 

1  Kn  Jnnio 11.  63. 

1876:-;  En  Julio 17  330. 

En  Agosto 9.673. 

1  En  Setiembre S.  87. 

La  cantidad  de  hnmcdad  determinada  higrométrícaoMiati 
durante  ese  tiempo  dió  un  resultado  medio  de  74°  19'. 

La  presión  atmosférica  no  sufre  por  lo  general  aotablfl 
variación.  El  barómetro  subo  y  baja  dos  veces  al  dfa;  de  I 
4  y  13  minutos  de  la  mañana  i  las  O  23  m.  primera  asoeosítíi 
de  la  columna  mercurial;  la  segunda  comienza li  los  10  y  23  i 
se  continúa  hasto  las  4  p.  m,  y  se  pr<üonga  en  las  horas  i 
guíenles.  ^ 

La  presión  barométrica  del  litoral  salvadoreño  observa* 
por  el  comandante    Roseneoat   en   185B    reinando  un    tiemp< 
fresco  y  despejado  hacia  ñxtes  del  invierno,  bajo  una  Cemp 
tura  de    28"  6  á  30"  c.    (10  a.  m.),    experimentó   vanaciuaei 
que  oscUabau  entre  759  á  760  milímetroe.     Había  entooo 
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brisas  regulares  levaotándose  del  S.  O.  al  O,  á  veces 
E.  al  S.  E. 

Las  indicaciones  barométricas  á  2,115  pies  de  elevación 
sobre  el  nivel  del  mar  son  de  705  á  710  milímetros  (Velarde). 

El  higrómetro  baja  en  el  interior  de  las  tierras  hasta  60* 
y  en  las  grandes  llnviaa  80°  y  90°;  por  término  medio  72". 

El  predominio  de  los  vientos  de  la  plena  mar  ^be  nece- 
sariamente hacer  más  húmedo  el  clima  del  litoral,  en  razón  de 
la  fuerte  evaporación  de  las  aguas  ocasionada  por  la  alta  tem- 
peratura del  dia.  Esta  acción  del  sol  arrebata  á  las  aguas  una 
enorme  masa  de  vapores  que  durante  la  noche  se  condensan 
formando  abundante  rocío  que  cubre  toda  la  esplendida  vege- 
tación de  la  costa  ocasionando  una  diferencia  de  más  de  10° 
entre  el  estado  higrométrico  de  la  costa  y  el  de  las  más  eleva- 
das altiplanicies  del  interior.  Este  relente  comienza  a  conden- 
sarse desde  que  el  sol  desaparece  en  el  horizonte;  en  los  tiem- 
pos húmedos  y  al  principio  del  invierno  cae  bajo  la  forma  de 
una  llovizna  densa.  Lns  noches  son  entonces  más  frescas 
porque  esas  nieblas  paralizan  más  ó  menos  la  irradiación  del 
calor  solar  durante  la  noche  y  dan  al  ambiente  una  tempera- 
tura menos  elevada.  • 

La  temperatura  del  litoral  está  comprendida  entre  24"  y 
32"  c.  según  las  observaciones  que  hemos  hecho  en  los  pnntos 
siguientes.     (1876.) 


Uízima. 

1 

Udüma. 

S  í " 

HsdJa. 

•i''.'- 

SitoHión. 
AlM,3''.33'lat.N.y9,Oí7'l™.0. 

A  Id.  11=  ,,'  3o-  bl.  N.  y  65056'  JS"  O. 

;?sc;.'s:,\i*.;;íg:°- 

!í.íí:"¿:.í;í,;-,:::::::: 

Pueno  Id-Litwrlad 

Bu»  dd  lilüBpa 

Máxima  de  la  costa  34' c;  mínima  23°  5';  media  27°  6' 
(Rosencoat). 

En  1860  Mr.  Soni*stern  observó  en  La-Unión  á  prin- 
cipios de  Abril  en  la  mañana  7 1"  F.,  al  medio  día  82°  y  1%% 
en  la  noche.  La  más  alta  temperatura  llegó  al  medio  día  á  92' 
y  la  más  baja  al  N.  E.  de  San  Alejo  á  68°  F.  soplando  un  nor- 
te fresco.  En  algunos  lugares  ha  podido  observarse  hasta  35° 
c.  pero  esta  temperatura  no  ae  ha  sostenido  sino  muy  breve 
tiempo. 
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f  normal  luásinia  suele  ser  cu  Lii-llnióu  hasta  31"  ¿  32'. 
c.   en  raztin  de  estar  la  poblucióo  de  este  puerto  sitvmda  en  un 
recodo  de  la  baliía  y  cubierta  ü  obstruida  )a  ventilación    dtf" 
mar  por  la  mole  del  Conubagua;  los  efectos  de  la  irradiacii* 
solar  son  ¡illi  más  Íuteitso3  como  en  las  medias  ensenadas  déf 
Jiquilisco  y  de  La-Concordia  en  ios  lugares  designados  paJ 
servir  de  fíenlo  lí  loa  puertos  L¡ue  allí  se  piensa  establecer. 

Las  siguientes  temperaturas  se   observan  en  las  poblacijj 
nea  cxpresiidnB  á  continuaeifjii  y  {|Hü  por  estar  casi  al  nivel  i 
mar  se  consideran  bajo  la  influencia  del  clima  marítimo. 

C Pueblo  do  .Tiquilboo:  M*c.  ilasTa.  in;3S"álM2p.  ini  y  3B*4' ilos  8  p.  m, 

UmlnUii 72*  (■  &  lu  ti  >.  Di:  es"  1  lu  3  p.  nn  y  70*     AUbü  p.  m. 

S»uU  Elenn 71"  t,  A  Ua  6  K.  m:  91°  A  lu  3  p.  mi  s  7lt'|    &  Ina  tt  p.  m. 

áetteMliH»    .  .  .  .  24'I    llMl>a.m:2S}illas2p.m;y  37°í     ¿luTp.m. 

Btdlúosr.. 25*4'AlM0a.  mi28*l'álM2i>.  míy2S*3'&Iju<8n.liL 

Obwuflta.*. 34'      Aluffa.  ia:27   AtosSp.  in:y26°      AloESp.  m. 

SoDMii&ta 25*  3' (.-.H  lu  6  &.  mi2S>  la'AluSp.  n!  y  06' ik  1m  6p.  n 

Segíin  las  abservaciones  del  Dr.  D.  Manuel  .1.  Chavea 
üsulután  la  temperatura  de  la  mañana  es  do  24"*  c;  medio  c 
33°  y  25°  en  la  tarde.  Míxima:  36";  mínima  23";  media  2 

La  temperatura  másima  de  Sonsonate  varia,  según  el  I 
TVigucroa,  de  31°  á  33"  c.  El  higrúmetro  en  Sonsonate  marca  e 
Noviembre  (1881)  en  la  mañana  79°,  78°  al  medio  día  y  tiO" 
la  noclie  con  una  temperatura  de  25°  c.  en  la  mañana,  26°  50 
al  medio  día  y  24°  en  la  noche.  La  presión  barométrica  ú  lai 
10  p.  m.  75"  c,  5  mm.  con  una  altura  sobre  el  nivel  del  mw 
(Segíin  Dollfus)  de  67E)  pies. 

Los  vientos  que  soplan  en  la  costa  del  Salvador  segáo  1 
observaciones  de  Rosencoat  del  buque  francés  "El  Obligado, 
son  de  Noviembre  á  Mayo  brisas  que  pasan  del  S,  S.  E.  al  f 
por  el  S.  desde  las  10  de  la  mañana  hasta  las  8  ó  9  de  Ift  i 
che.  Dfspuds  de  algunos  iutervalos  de  calma  más  ó  i 
largos  estas  brisas  son  reemplazadas  por  una  dfíbil  briaa  del  I 
al  N.  E.  Del  mes  de  Julio  al  mes  de  Noviembre  los  bnqtu 
no  pneden  anclar  sino  bastante  mar  afuera  para  estar  ttSfiff 
dos  de  retirarse  de  la  costa  al  favor  de  los  vientos  S.  y  ^ 
que  soplan  frecueutemente  con  una  gten  violencia  y  cngrtltfl 
san  mucho  el  mar.  Loa  vientos  del  Sur  son  detenidos  en  todi" 
la  longitud  de  la  cadena  volcánica  it  excepción  de  varias  s 
cienes  do  continuidad  más  ó  menos  grandes  que  ósta  deja  e 
el  tcmtoilo  por  las  que  pasan  refrescando  el  ambiente  c 
la  media  noche  en  que  empiezan  ú  sentirse  hasta  las  primei 
horas  de  la  mañana  en  qne  cesan. 
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Una  observación  qne  han  hecho  casi  todos  los  viajeros 
que  hau  visitado  nuestra  costa  y  el  interior  del  país,  es  la  no- 
table regularidad  que  se  observa  en  las  brisas  de  mar  y  tierra 
que  durante  todo  el  año  comienzan  á  horas  fijas.  La  brisa 
de  tierra  es  miís  suave;  se  hace  sentir  de  las  7  á  las  8  de  la  no- 
che, dura  toda  la  noche  y  refresca  el  ambiente  formando  en 
las  primeras  horas  de  la  mañana  ese  abundante  roüío  cjue  cu- 
bro toda  la  vegetación  de  las  costas,  por  lo  que  es  muy  peli- 
groso exponerse  al  aire  libre  ó  dormir  bajo  esa  humedad  du- 
rante laa  noches. 

Esta  brisa  cesa  desde  que  empieza  ¿  aparecer  el  sol,  hacia 
las  8  i')  7  de  la  mañana.  La  brisa  de  mar  comienza  lí  soplar  de 
8  á  9  de  la  mañana  y  cesa  hasta  en  la  tarde  siguiendo  una  di- 
rección de  Norte  lí  Nordeste.  De  este  modo  se  estaWece  una 
especie  de  corriente  que  en  el  día  vá  del  mar  hacia  la  tierra  y 
en  la  noche  déla  tierra  hdcia  el  mar,  corriente  producida  por 
una  desigualdad  de  temperatura  entre  las  costas  y  el  mar  eu 
las  diversas  horas  del  día  y  de  la   noche. 

La  corriente  marítima  ordinariamente  se  guía  al  K.  cou 
un»  velocidad  de  media  milla  por  hora,  pero  de  una  mancM, 
irregular;  su  único  carácter  constante  es  tener  casi  siempre  los 
navios  de  costado  de  manera  que  el  balance  ó  vaiv(!u  es  sin 
intermitencia  y  hace  muy  desagradable  la  permanencia  i  bor- 
do para  las  personas  poco  acostumbradas  ¿  navegar. 

Durante  la  t'poca  de  las  lluvias  ios  vientos  aumentan  de 
impetuosidad  hacia  Julio  y  Setiembre  y  constituyen  esos  gran- 
des huracanes  llamados  cliuhascoa.  Estos  son  acompañados  de 
faerte.i  ráfagas  de  viento  que  en  un  momento  cambian  un  mar 
tranquilo  como  el  del  golfo  de  Fooseca  en  marejadas  enormes 
muy  peligrosas  para  las  embarcaciones  menores.  También  se 
levantan  fuertes  huracanes  hacia  los  meses  de  Febrero  y  Mar- 
zo llamados  terrales  tan  intensos  que  levantan  las  tejas  de  las 
casas  y  deterioran  y  destruyen  las  lanchas  ancladas  cerca  de 
tierra.  Estos  vientos  soplan  del  N.  y  N.  E.  Son  de  gran  vio- 
lencia en  el  golfo  de  Foiseca  por  la  disposicidn  de  los  canales 
de  este  golfo  y  mucho  Aenos  fuertes  en  La-Libertad  y  Aca- 
jatla  por  ser  estos  puertos  abiertos  en  donde  la  acción  del  vien- 
to 08  uniforme. 

Ademiís  de  estos  vientos  Squíer  y  Heuderson  creiíu  que 
loe  monzones  que  soplan  con  fuerza  eu  toda  la  costa  Nordeste 
del  Atlántico  atraviesan  las  altas  montañas  de  Guatemala,  Hon- 
dura.'* V  Costa-Rica  y  las  líneas  bajas  de  las  cordilleras  de 
'    47 


Hoüdurae  y  el  Salvador.    Y  en  efecto.'p 
ba.J08  extensos  del  lago  de  Nicnragna  y  por  el  hermoso  val» 
de  Comayagua  sin  interrupcíiSn  y  sin  la  humedad  lijuc  baii  peí 
dido  en  fns  alturas  ¡nlermeiiins  hasta  los  declives  del  golfo  (' 
Fonseca  y  la  coatfj  de  Nicaragua.    Acaso  dependa  do  esta  ci 
cunslancia  la  mejor  siilubridad  de  que  goza  nuestra  costa  dd 
Pacífico  jttoda  la  que  corresponde  ¡i  Centro-Ani¿rÍea  de  cst¿ 
lado  Iiaciendo  su  climti  más  seco  y   salubre,  razón  por   la  qaa 
casi  toda  la  población  importante  de  las  cinco  Repáblicas  em 
halla  acumulada  sobre  la  costa  Sur  del  Pacífico. 

Se  hacen  notar  tambit^n  en  la  estación  seca  los  vientos  c 
Oeste  y  del  Sudoeste  que  son  los  qnc  más  tarde  arrojan  I 
aguas  hiícia  la  cordillera  volcánica  del  Salvador  en  direccít 
al  Occideute  y  constituyen  el  pleno  iuvierno  en  el  ÍDt«n<d| 
Estos  vientos  segün  las  observaciones  que  hemos  recogido  s 
los  que  forman  esas  lluvias  breves  pero  regulares  quo  se  sa 
den  durante  el  iuvierno  en  los  días  y  en  las  noches  de  los  l 
ses  de  Junio,  Julio  y  Agosto. 

Los  temporales  provienen  de  combinaciones  meteorológica 
«uy  variadas;  es  la  lluvia  contínnada  durante  varios  díaa 
casi  sin  interrupción.    Existen  eu  las  costas  sometidos  á  Ift  lu 
ma  iuHuencia  que  en  el  interior     Por  dicha,  escasos  son  loiü  ii^ 
viernes  que  traen  uno  6  más  tenqxiraUa  que   son  perjudicitt] 
á  la  agricultura  y  á  toda  clase  de  transacciones. 

Ch'tna  hitermediu.  El  clima  del  interior  abraza  dos  zoaé 
que  guardan  entre  sí  una  diferencia  de  temperatura  algo  Dcj 
table.  La  nna  ocupada  por  algunas  poblaciones  de  importan 
cia,  está  colocada  sobre  los  declives  de  la  cordillera  volcánica 
ó  sus  dependencias  (mesetas)  con  elevaciones  diferentes  qOfl 
aumentan  ó  disminuyen  la  temperatura  según  la  altitud  y  pu 
de  denominarse:  zonn  de  clima  intermedio. 

La  otra  zona  ocupa  los  valles  y  planes  del  interior  fonil¿ 
dos  por  los  descensos  de  la  cordillera  ó  por  la  serie  de  pequS 
ñas  alturas  que  cruzan  el  país  en  esta  faja, 

Durante  el  invierno  la  zona  de  Kímn  intermedio  (í  de  1 
altiplanicies  recibe  también  lluvias  muy  fuertes  y  continuad 
y  con  rafís  anterioridad  que  en  los  valles  y  en  la  costa.  La  8 
ción  que  ejercen  las  elevadas  crestas  coronadas  de  eterna  Tjí 

f elación  sobre  los  vapores  de  agua  en  el  invierno,  es  muy  pq 
erosa  y  se  manifiesta  eu  ellas  por  una  abundante  lluvia  miffl^ 
Iras  que  en  los  valles  hace  un   tiempo  sereno  y  días    muy  cl| 


|71 

ros.  Así,  en  el  invierno  se  ven  las  alturas  coronadas  (¿^espe- 
sas nubes  que  indican  la  aproximación  de  las  aguas. 

El  clima  de  esta  zona  intermedia  es  suave  y  fresco  y  cons- 
tituye en  verdad  un  estado  de  eterna  primavera  que  solo  se 
encuentra  en  las  latitudes  y  en  las  cimas  de  las  cordilleras. 
Presenta  transiciones  atmosféricas  poco  sensibles,  lo  que  hace 
estos  climas  muy  aparentes  para  reparar  las  perdidas  fuerzas. 
El  tiempo  es  sereno  en  el  verano  y  la  atmósfera  pAsenta  esa 
trasparencia  cristalina  propia  del  trópico  que  trasporta  la  ima- 
ginación á  esas  esplendorosas  creaciones  nacidas  aquí  tan  sola- 
mente bajo  el  calor  y  la  luz  de  este  sol  que  reanima  y  da  vida 
á  la  perpetua  regeneración  de  estos  admirables  bosques,  de  es- 
tas praderas,  en  donde  brillan  todos  los  colores  y  se  sienten 
perfumados  ambientes.  Estas  altiplanicies  de  la  zona  interme- 
dia dominan  todo  el  país  bajo  de  la  costa  y  del  interior  de  los 
valles:  las  perspectivas  se  suceden  en  el  dilatado  y  claro  hori- 
zonte de  una  naturaleza  variada  que  en  el  día  ostenta  todas 
sus  galas  y  en  la  noche  esconde  su  altiva  frente  entre  millares 
de  reververantes  astros  a  quienes  envía  el  calor  de  sus  entra- 
ñas y  el  fuego  de  sus  volcanes;  se  ven  serpentear  sus  ríos  en 
dilatado  curso,  sus  lagos  aparecen  rodeados  del  eterno  escabtl 
de  verdura  que  les  sirve  de  cuadro,  las  plantaciones  se  confun- 
den en  los  diversos  matices  pertenecientes  á  cada  especie,  el 
perfil  de  las  montañas  se  proyecta  en  los  espacios,  y  más  lejos, 
el  Océano  con  su  inmensidad  y  su  azulado  horizonte  que  real- 
za la  belleza  del  cuadro  y  dá  la  vida  á  manos  llenas  á  esta  na- 
turaleza y  la  hace  fértil  con  el  inmenso  caudal  de  sus  aguas 
que  le  suministra  en  una  evaporación  incesante,  Océano,  que 
es  á  la  vez  el  escenario  de  donde  el  extranjero  admira  los 
espectáculos  grandiosos  de  este  país  y  su  admirable  y  per- 
petuo desarrollo  y  el  natural  vehículo  de  su  comercio  y  civili- 
zación ! 

El  siguiente  cuadro  expresa  la  altitud,  la  temperatura  me- 
dia y  la  situación  de  las  principales  poblaciones  situadas  en  la 
zona  intermedia,  entre  el  clima  de  la  costa  y  el  que  más  ade- 
lante estudiaremos  forir/do  por  los  valles  y  planos  del  inte- 
rior  (1).  ' 


(1)  Sobre  las  alturas  de  estas  poblaciones  h<}mos  seguido  ó  adoptado  la  que  han 
dado  varios  viajeros  onc  han  visitado  el  país  como  los  Sefiores  DoUfus,  Moiiserrat, 
Lapelin,  Sonnestem,  Itosencoat  y  otros. 


^ 


San  Salvador  . . 
Cojatepeqiie . ., 
N.  S.  Salvador. 
Catragaatique  .. 

T«capa  

Abuaoba^D .. . 

Aiianeca    

Sania  Ana  . . . . 


ScnsuntepeqQe. 
San  VUíentp . . , 
Tonacatepeque, 
Coatcpeque  , . . 
ChinamPL-a  . . , . 


5  pies 
3;947  id. 
2.fi-í3  id. 
2,8i)3  id. 

42T  id. 
2,609  id. 
.■Í,5S7  id. 
2,093  id.i(a- 

líauos... . 
1,847  pies 
1,674  id. 


8  id. 


!7'n'. 

37' c 


r5i'4y' 

t'aa' 

r48' 


lat.  N.  y  sa'Sñ'aO' 
laL  N.  y  88*5B'óo' 
lat.  N.  y  89"  6'  O. 
lal.  N.  y  89"  7'2S'  Oi 
ial.  N.  y  88"I9'  O. 
lat.  N.  y  SO'ss'  O. 
lal.  N.  y  BS'SÍ'  O. 


l.-í''4B'!í5'  lat.  N.  y  «»^^8'  O. 


lat.  N.  y  88'44'íO' 
lai  N.  y  88''39'4l'  O 
lat.  N.  y  a»**?'  O. 
'  lat.  K.  y  8»**/  O. 


Todas  estas  poblaciones  como  se  vé  están  colocndas  iL  dan  r 
guiar  iilLura  sobre  el  nivel  del  mar  y  en  consecuencia  loa  cl3 
mas  respectivos  tienen  algunas  variaciones  en  rclacídu  con  1 
dirección  de  los  vientos  y  ciertas   condiciones  locales  que  e"* 
{ioucmos  ií  continuación. 

El  clima  de  Cojutepcque  y  de  San  Salvador  ee  bastanU 
húmedo  por  la  situación  de  olas  dos  ciudades  cerca  del  lag 
de  Ilopango  cuyos  vapores  buscan  las  cimas  elevadas  del  cen 
de  Cojutepcque  y  la  cúspide  del  volcán  de  San  Salvador  qad 
est!Í  á  poca  distancia,  El  clima  de  Tecapa,  Cacaguatique  y  c' 
Apaneca  es  seco,  regalar  en  el  verano,  húmedo  en  el  invieri 
por  las  brumas. 

El  clima  de  la  Nueva  San  Salvador  es  también  húroei 
en  razón  de  la  poca  ventilación  que  recibe  Á  pesar  de  eatar  ( 
ocho  leguas  del  Pacífico,  interceptadas  como  eatiíu  las  brtád 
del  S.  E.  por  las  crestas  que  se  levantan  al  Oriente  y  que  OOH 
tribuyen  á  formar  la  plnuicie  en  que  está  situada  la  ciudad, .' 
cual  tiene  también  muy  poco  declive. 

El  clima  de  Ahuachapán  es  constante;   las  variaciones  c 
lu  escala  termom¿trÍca  son  poco  sensibles  lo  mismo  que  la  prrf 
sión  atmosférica.     En  Jucuapa  y   Chimimeca  la  ventilación    tí 
escasa  por  la  cordillera  en  cuyas  faldas  están  situados  estos  Iq 
gares;  el  clima  es  templado. 

El  clima  de  Cacaguatique  es  fresco  y  regular;  el  aíre  i. 
allí  seco  y  puro,  el  ambiente  purificado  por  Toa  vientoa  qn 
soplan  sin  haber  atravesado  lugares  pantanosoa.    Oe  allí  rio 


que  se  recomieoda  mucho  este  clima  como  aparento  \ 
mediar  á  los  inconveniontes  de  la  anemia,    la  clorosis  y  otras 
enfermedades  debilitantes  que  se  contrneu  en  el  clima  ardoro- 
so de  la  costa. 

El  clima  de  Ahuachapán  sería  más  fresco  si  el  cerro  de 
Ataco  no  le  quitara  las  brisas  que  víenea  del  Pacífico  deteni- 
das también  por  la  cordillera  de  Apaneca  y  de  qoo  goza  el 
pueblo  de  Ataco  colocado  lí  900  pies  más  alto  quc'Ahuacha- 
pán.  El  clima  de  Santa  Ana  es  uno  de  los  más  regulares  y 
constantes  de  la  Repüblica;  las  variaciones  en  el  día  son  po- 
co sensibles  y  loa  vientos  soplan  regularmente  con  raras  excep- 
ciones. 

He  aquí  algunas  temperaturas  tomadas  en  algunos  puntos 
de  la  zona  intermedia  colocada  sobre  las  mesetas  del  sistema 
litoral  volcánico  ó  sobre  sus  dependencias.  • 

Sobre  la  cadena  de  Cacaguatique  y  villa  de!  Rosario  á  cer- 
ca de  2,500  pies  de  elevación,  en  el  mes  de  Mayo,  á  las  6  a.  m; 
56°  Fah;  á  las  11  del  día:  (52"  F.  Máxima  temperatura  en  San 
Fernando;    (18'  F.  mínima  65"  F. 

En  las  altiplanicies  de  Apaneca  y  Ataco  que  dominan  so- 
bre la  cordillera  del  mismo  nombre  hemos  observado  las  «í- 
guientes  temperaturas: 

En  Apaneca,  á  las  5,  á  m:  15»  40'  c.  á  las  3  p.  m:  22"  a 
í Octubre).  En  Juayáa  lí  las  8  a.  m:  21"  c;  á  las  9  a.  m.  2.V  c; 
a  las  2  p.  m:  27"  5';  Á  las  8  de  la  noche:  27°  2'  c.  Al  día  si- 
guiente voriíícamos:  á  las  6  n.  m;  IS^c;  Á  las  2  p.  ra:  23°.  En 
Abuachapán  en  Octubre,  á  las  7  a.  m:  2G°  1'  c;  á  las  2  p.  m; 
25"  ó'  c;  á  las  10  de  la  noche;  26°  1'  c  El  20  del  mismo  mes 
Á  las  7  a.  m:  26";  á  bis  4  p.  m:  25"  7'.  En  Febrero  observa- 
mos á  las  10  a.  m:  24"  5'  c;  á  las  3  p.  m.  25"  c;  á  las  11  p.  m: 
20°  5',  Esta  temperatura  se  sostiene  uniforme  por  muchos 
dfas  con  pocas  variaciones.  En  el  pueblo  de  Ataco  (2,304 
pies)  á  las  8  a.  m:  21°  c;  á  las  2  p  m:  37°;  á  las  8  p.  m;  23'  5' 
c.  En  el  invierno  reinan  en  este  lugar  y  alturas  vecinas  mu- 
chas brumas;  el  clima  es  fresco  y  ventilado  sobre  todo  en  Di- 
ciembre y  Enero.         i 

La  temperatura  tomada  el  20  de  Noviembre  do  1881  en 
añade  las  pendientes  de  la  cumbre  de  Apaneca,  acerca  de 
5,200  pies  sobre  el  nivel  del  mar,  á  las  10  a.  m.  subió  á  1 3"  40' 
c.  con  nna  presícín  baromiítrica  de  íJ48  milímetros.  El  hignS- 
metro  de  Saussure  marcó  79"  40';  el  tiempo  era  brumoso  y  ca- 
si todos  los  picos  de  la  cordillera  estabao   cubiertos  de   den.%s 


uube^  En  el  pueblo  de  Apanecaese  misino  diaá  las  1 1  i 
la  temperatora  era  de    lí)"  c;   la  presión  671  miUmetros;    el  1 
gr<Ímetro  marca  70".    AI  día  siguiente  (25  Nov.)  en  el  paet 
de  Ataco  In  temperatura  era  lí  las  ü  a.  ra;  21"  c;    presión  bará 
métrica  68";  higrómetro  ÜT". 

En  Ahuachapán   á  las  7  a.  m;  23°  c;  presión    688;  hig 
metro  60"  eti  la  mañana;  62"  al  medio  día  y  63"   en  la  nací 
En  Juayíiif  el  higrómetro    ha  marcado   80"  en  la    maüaua, 
tando  la  temperatura  ¡í  22"  20'  (Nov.).     En  Nahuizalco  á  I 
2  p.  m:   65"  y  74°  ¡í  los  4  p.  lu:  con  una  temperatura  de  25'  c 

En  la  hacienda  de  los  Naranjos  ^2,484  piea)  á  las  6  a.  a 
17"  c;  á  las  12  m;  20°  c;  lí  las  8  p.  m:  18"  7'.  La  teraperati 
ra  de  Enero  ea  mucho  miís  baja  sobre  lodo  en  la  mañana  cji 
ha  llegado  lí  marcar  el  termómetro  12"  c.  Este  descenso  > 
debido  ¡fía  exposición  directa  de  estos  lugares  á  los  vienU 
del  mar  que  atraviesan  los  planes  de  la  costa  sin  iutorrapcióA 
y  se  delienen  en  esta  cordillera  refrescando  considcrablemcntí 
el  ambiente;  debido  á,  esta  circunstancia  el  clima  de  Santa  Ao 
no  es  raiís  fresco  y  ventilado. 

El  clima  de  los  Naranjos  es  de  los  más  deliciosos  que 
n#uios  sobre  la  zona  intermedia  situada  sobre  la  hermoaa  coi 
dilleni  Santa  Ana-Apancca.    Esta  altiplanicie  es  de  laa 
agradables  en  la  República,  tanto  por  su  clima  comopotl 
belleza  de  su  perspectiva.    En  los  días  claros  y  serenos  la  dii 
lanidad  de  su  atmósfera  hace  aparecer   el  cielo  con  un  fonái 
de  suprema  claridad  en  donde  se  destacan  al  caer  la  tarde  a 
bre  el  azulado  manto  de  la  esfera  rutilantes  astros  é  infinita 
constelaciones  que  reververan  con   asombroso  esplendor  y  lis 
man  la  alencióii  del  astrónomo;   mientras  que  sobre  las  herai(¿ 
sas  praderas,  cubiertas  de  verde  césped,  embellecen  el  panoli 
ma  y  el  clima  innumerables  flores  de  vanado  perfume  y  oü  ( 
bosque  el  magnífico  quetzal  y  la  copa  de  la  esbelta  palma 
que  escala  en  series  sucesivas  la   gradería  ^gantesca  que  fo 
ma  el  Lamatepec,  y  mils  allá,  el  titán  de  las    fuerzas  plutóni 
cas  de  Centro-América,  el  Izalco,  con  sus  imponentes  retai 
boB  que  ae  pierden  en  la  atmósfera  co*o  ecos  vagos  de  lejaj 
tempestad,  y  sus  enormes  y  negros  penachos  ile  humo  que  c 
bren  la  claridad  de  la  atmósfera  y  que  de  lejos  se  presentanJI 
al  observador  en  toda  su  excelsa  magestad  como  una  prueba 
clara  y  evidente  de  la  eterna  génesis  del  mundo  y  de  su  peis 
durable  trasformación.    Tal  es  el  cuadro  que  se  observa  de  all 
hermosa  altiplanicie  de  los  Naraojoa. 


¡Sigamos  indicando  algunas  temperaturas.  SegúiFel  Dr. 
D.  Salvador  Trigueros  en  Juayúa  y  Salcoatitán  que  son  los 
pueblos  situados  á  mayor  altura  en  el  departamento  de  Son- 
sonate,  la  temperatura  media  es  en  verano  de  21"*  c;  en  Na- 
huizalco  y  Masahuat  de  26°  e.  y  28°  en  Armenia. 

Las  siguientes  temperaturas  hemos  observado  en  la  capi- 
tal de  la  República.. 

En  Abril  (1880)  á  las  7  a.  m:  24°  5'  c;  á  las  3  V  m:  30° 
1';  á  las  10  p.  m:  25°  c.  En  Setiembre  (1880)  á  las  10  a.  m: 
24°  c;  á  las  3  p.  m:  31°;  á  las  12  p.  m:  26°  c.  En  Setiembre 
á  las  6  a.  m:  25°  c;  á  las  5  p.  m:  26^  5';  á  las  11  p.  m:  26°  5'  c. 
En  el  mes  de  Abril  el  termómetro  marcó  una  máxima  de 
33°l'c. 

El  mes  de  Junio  el  Dr.  D.  Francisco  Guevara  observó  en 
San  Salvador  las  temperaturas  consignadas  en  el  Siguiente 
cuadro  que  debemos  á  su  bondadosa  deferencia  (Termóme- 
tro centígrado). 


Junio. 

6  a.  m. 

Día 

1 

27° 

.  2 

25° 

3 

24°i 

4 

25° 

1 

5 

26° 

6 

26° 

t 

1             ^j 

7 

27° 

I 

1 

8 

27° 

1 

9 

27° 

10 

27° 

11 

27° 

12 

27° 

13 

25° 

14 

25°    \ 

15 

25»éi 

16 

25°i 

17 

25 

18 

25°  i 

,, 

19 

24° 

20 

24°i 

'  ' 

21 

25°i 

9  a.  in. 


28°* 

28°Í 

28° 

27°i 

28°f 

27°i 

28° 

27°i 

28° 

27°^ 

25°A 

25° 

24°A 

25°í 

26° 

27° 

26° 

25°i 

25° 

25° 

27° 


12  m. 


30° 

30° 

30" 

29°i 

29°i 

30° 

29° 

29° 

29° 

30° 

28°i 

29°i 

26°^ 

25° 

28° 

28° 

27° 

26° 

28° 

27° 

29° 


3  p.  m. 


31° 

31° 

29°A 

31° 

30°* 

30°i 

28°i 

28°* 

29°| 

29°* 

30° 

30° 

27°i 

26° 

29° 

28°* 

25°* 

25° 

25° 

28° 

30° 


C  p.  m. 

9  p,  m. 

29°i 

28° 

28°i 

28° 

28° 

26°i 

28°f 

27°* 

28°í 

27°í- 

28° 

27°* 

27°:t 

25°i 

27° 

26°i 

29° 

26°i 

27°^ 

29° 

28°^ 

27° 

26° 

27°i 

25°:}- 

26° 

26° 

25°i 

26° 

25°i 

25°i 

25° 

25° 

25° 

24°i 

25°i 

25°i 

26°i 

26°i 

26° 

27° 

27°i 

"4.. 

0  a.  in. 

11  s.  m. 

27» 

SO- 

sp.m. 

lo^^ 

«p.rn. 

»p.n.. 

Dis  22 

2G' 

28' 

29- 

„     23 

28' 

2j. 

SO- 

2!l' 

27" 

27" 

-     24 

26' 

26-} 

2S»Í 

ir 

27*4 

26'J 

„     25 

24- 

26-J 

2V 

2V4 

26-4 

27-4 

„     26 

26H 

25'} 

iVi 

27-1 

26»f 

27- 

„  «27 

24-* 

25- 

28- 

28-4 

28- 

24*4 

,.     28 

24-4 

2G-i 

29- 

2!l'4 

28'4 

2T- 

,.     29 

25- 

29*i 

30- 

29* 

25' 

25* 

„a„ 

26' 

24' 

26- 

28* 

27" 

ÍG'i 

Seu^ri  los  datos  que  nos  eomiinica  el  ilustrado  profea 
D.  JoBÓaíaría  Cáceres,    la  ciudad  de  Santa  Tecla  está  attlifl^ 
da  á  920  metros  sobre  el  nivel  del  tuar.     La  altura  de  esl 
ciudad  que  dimos  en  un  cuadro  nuteriur  oe  relíere  á  datos  a 
ministrados  por  los  Sefiores  DolIEua  y  Moneerrat, 

Santa  Tecla  está  á  268  metros  sobre  el  nivel  de  San  Sa^ 
vador.    La  presión  media  barométrica  según  el  barómetro  d^ 
PÍirtin  y  el  aneroide  de  Bourdon  es  de  0,685  milímetros.    I 
tensión  media  del  vapor  de  agua:  13,10.    Humedad  medía  t 
lativa  M'.    La  temperatura  media  de    dicha  ciudad  es  cíoma 
sigue : 


Aüode  1S81. 

Rcaumür. 

Centígrado. 

Fahrenheit. 

Deliale.  1 

Junio  (16  díüs) 

Julio 

Agosto 

Setiembre  .... 

Octubre 

Noviembre  .  .  . 

IS',  34 
18",  78 
18°,  14 
17»,  SO 
17',  56 
17°,  58 

S2",  92 
23°,  47 
22'.  67 
22°,  25 
2:°,  45 
21°,  94  , 

73°,  26 
74°,  25 
72°,  81 
72',  05 
71°,  51 
61°,  55 

34',  39 
35°,  21 
34°,  01 
33°,  87 
32°.  92 
32°,  96 

Kesumen; 

108  ,  90 

134,  7o'' 

435  ,  43 

202  ,  86 

De  donde  se  deduce  que  los  seis  períodos  de  observacíiÍMH 
diaria  desde  el  14  de  Junio  hasta  el  14  de  Noviembre   ¡ocÍusÍ^ 
ves  dan  la  temperatura    media   siguiente:    Reaamur:    18%  18; 
Centígrado:  22"  45;  Fahrenheit:  72°  57;  Delisle:  H:*",  81. 
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Es  de  observar  que  la  temperatura  de  Santa  Tecla  áen  los 
meses  de  Junio,  Julio  y  Agosto  es  siempre  la  más  elevffia  de 
todo  el  ano;  y  que  en  la  precedente  tabla  no  están  comprendi- 
dos los  meses  de  Diciembre  y  Enero  en  que  es  más  baja  la 
temperatura.  De  esta  observaci(>n  se  infiere,  que  promedian- 
do con  los  meses  que  faltan,  se  tendrá  la  temperatura  media  re- 
ducida próximamente  a  17^  R;  2V  25  C;  70°  25  F;  y  31°  88  D. 

Por  las  temperaturas  indicadas  resulta  que  el  clima  de 
Santa  Tecla  en  las  regiones  altas  del  departamento  ae  que  es 
Capital  es  muy  fresco  y  su  ambiente  notablemente  suave,  re- 
frescado por  las  brisas  del  Pacífico  que  está  á  7  leguas.  Es 
aparente  para  la  conservación  de  la  salud  y  la  reparación  de 
las  fuerzas;  las  enfermedades  epidémicas  se  desarrollan  con  di- 
ficultad y  en  cuanto  á  las  endémicas  son  casi  desconocidas. 

Este  valle  de  Santa  Tecla  y  la  bella  planicie  de  la  Joya 
son  lugares  muy  aparentes  para  la  formación  de  colonias  y  ex- 
plotaciones diversas. 

La  ciudad  de  Cojutepeque  que  es  una  de  las  poblaciones 
más  altamente  situada  en  la  República;  goza  en  Diciembre,  se- 
gún el  Dr.  Camilo  Escobar,  de  una  temperatura  que  varía  de 
14*^  á  20°  R. 

En  la  ciudad  de  Chinameca  hemos  observado  las  siguien- 
tes temperaturas: 


1880. 

19  de  Julio... 
24  de  Julio... 
30  de  Julio... 
1.**  de  Agosto. 
5  de  Agosto. 

7  de  Agosto. 

8  de  Agosto. 

12  de  Agosto. 

13  de  Agosto. 

1 4  de  Agosto. 
21  de  Agosto. 


7  a.  m:  23°  5'  c. 
7  a.  ni:  22°  Te. 
7  a.  m:23°5'c. 
7  a.  ai:24°c. 
7  a.  in:22°l'c. 
7  a.  m:  25°  c. 
7  a.  ni:24°5V-. 

7  a.  m:  26°  (í. 

8  a.  ni:  24°  Te. 
7  a.  m:e2°l'c. 
G  a.  ni: £2°  Te. 


3p.  m:28°c. 
3p.  ni:'27°5^c. 
4p.  m:25°c. 
3p.  m:23°9'c. 
3p.  ni:27°5'c. 
3p.  m:28°c. 
3p.  ni:29°7'c. 
4p.m:29°7'c. 
4  p.  ni:27°o\\ 
4p.  m:  27°7V-. 
3p.  m:2G°r(T. 


8p.  ni:24°8'c. 
8p.  m:24°7'c. 
8p.  in:24°2'c. 
8p.  m:24°5'c. 
8p.  ni:  24°  c. 
8p.  m:25°l'c. 
8p.  m:25°6'c. 
8p.  m:24°l'c. 
:)p.  m:24°4\-. 
;)p.  in:23°l'c. 
8p.  m:23°c. 


En  los  días  siguientes  de  Setiembre  la  temperntura  sesos- 
tuvo  del  mismo  modo  y  baj/j  en  seguida  de  1  á  2A  grados.  La 
temperatura  máxima  observada  en  Chinamoca  en  los  meses  de 
Febrero  y  Marzo  que  son  los  mas  calientes  ha  varindo  entre 
27**  5'  á  29**  8'  y  3U°  y  31°  centígrados  en  his  horas  del  medio 
48 
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día;  e^la  mañana  de  las  4  á  las  8  a.  m.  ha  variado  en  Abril  y 
Marzc^e  25^  á  26^5'  y  27^5'  c. 

En  Coatepeque  el  termómetro  ha  marcado  en  Julio,  á  las 
10  de  la  mañana  28°  c;  á  las  2  p.  m:  32° 4'  (al  resplandor) 
29"  7'  á  la  sombra;  en  la  noche  23°  5'  c.  A  las  tí  a.  m.  (19,  20 
y  21  de  Julio)  26°  5';  a  las  2  p.  m:  28°  c;  en  la  noche  23°  c. 
La  máxima  temperatura  observada  en  San  Vicente  durante 
Junio  y  Julio  ha  sido  de  29°  7'  c.  á  31°  c.  La  temperatura  de 
la  mañana  en  esos  mismos  meses  y  en  la  misma  localidad  ha 
variado  a  las  6  a.  m:  de  24°  á  25°.^  c:  á  las  9  a  m:  26°  5';  de  las 
12  á  las  3  p.  m:  28°  5'  a  30°  5';  á  las  6  p.  m:  26°  a  28°  5'  c.  Se- 
gún el  Dr.  D.  Nicolás  Ángulo  la  temperatura  de  las  diversas 
localidades  de  este  departamento  (San  Vicente)  varía  entre 
21°  á  32°  c;  media  26°  c. 

El  ^guieute  cuadro  levantado  por  el  Dr.  D.  Esteban  Cas- 
tro indica  las  temperaturas  de  la  ciudad  de  San  Vicente  en  los 
meses  de  Junio  y  Julio  (1880). 


21 
22 
23 

25 
26 
27 

28 
29 

no 


á  las  6 
á  las  G 
á  las  6 
á  las  G 
á  las  G 
á  las  G 
a  las  O 
a  las  G 
íi  las  G 
li  las  G 


a.m: 
a.  m: 
a.m: 
a.m: 
a.  m : 
a.  m : 
a.  m: 
a.  m : 
a.  m : 
a.  m : 


2r 

!5' 


2r" 


25" 
24^ 
25" 

24".^ 

24"" 

24"A- 
240" 

24" 


c.j 
c.j 

■ 
> 

c.j 
c.i 


alas 2  p.  m: 
íi —  3  p.  m: 
á  — 12  m: 


31" 
31" 
31" 


a 
a 
a 


3  p.  m: 
12  m: 
2  ]).m: 


G.iálas4p.m:28"ic.j 
c.i  á  —  5p.m:2í)"    c.j     mes 
cia  — Gp.m:  29'^    ^y<^  J^- 
i  á  —  6  p.  m:  28^   c.i  ofiseT-tui- 


C; 
C.j 

cJ 


31"    cía  — Gp.m:  2/    c; presión  va- 

20"     C:  á 3  p.  m:  29"     c.i  rométrica: 

2oU  C:  a 3  p.  m :  25U  c.i  Altura  so- 

"       ibrc  el  Pacl- 

: i  fico:  1,674 

2<)"     c.i ipJcs.  (Bnin) 


á  la   1  p.  m: 

ala    1  p.m:  28".Vc.iálas9p.m:2G"    c.j 


i  MES 

1  i  á  las  G  a.  m:  24"    c.j  á  las  2  p.m:  26"-^ c! j  de  julio. 

2  i  alas  6  a.m:  24"    c:  d—  2p.m:274c.i !  Las^^ña- 

3  j  á  las  G  a.m:  24Uc.i  á  —12  m:      2G".\  c!  alas  2p.m:  27"    c.lnassonfres 

4  i  á  las  G  a.m:  24"'  c:  á  —12  m:      36'^"     \  á—  4p.m:  25"i cJapadabíL^; 

5  i  alas  G  a.m:  22"    c.iá— 12m:      28'-.U*.i  á— 6  p.m:  26"    c.K«"*^»*"5« 

\   f   •»  «:,  aÍ*  *  ¡suave;  ciclo 

6  i  a  las  6  a.  m:  24"    c.i  á  — 10  a.  m:  28".V  c.i  a  —  C  p.  m:  28"    c.iiímpido. 

7  I  alas  G  a.m:  21"4c.i  á— 12  m:      29""  c.j  á— G  p.m:  28"    cliJ^'i;^ 

8  i  alas  6  a.m:  24"    c.i  á —10  a.  m:  27"    c.j  á— 6  p.m:  28".Vc.Í27''c. 

I  i  :     (Castro.) 


•atura  observada  en  San  Vicente  según 
í  29"*  á  31"  c.  dIL'ante   el  mes  de  Junio; 


La  máxima  temperatura 
el  cuadro  anterior  es  de 

en  Julio  28".  La  temperatura  de  la  mañana  en  esos  mismos 
meses  ha  variado  de  24''  á  26".^  c;  de  las  12  á  las  2  p.  m.  de 
26"-^  á  2Í)°  en  Julio.  La  temperatura  de  la  tarde  de  las  6 
á  las  9  varía  de  26"  á  28U  c. 

Los  cuadros  siguientes  se  refieren   á  observaciones   que 
personalmente  hemos  hecho  en  la  ciudad  de  Santa  Ana. 
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OBSERVACIONES  TOMADAS  EN  SANTA  ANA  EN  ENERO  DE  1883. 


1 1 

i 

11 


6  a.  ra.  i  2  p.  m. 

i  10  p.  m  i 

Enero  11 

18"    c.  i  24""    c. 

■  I7°f  c.  1 

^ 

•  le'i  c.  i  25°^  c. 

19°    c.  i 

n 

;   14»ic.  i  23*    c. 

21°ic.  i 

14 

I  20'    c.  ¡  28'    c. 

21°    c.  I 

15 

1  18"'ic.  1  28*^0.  . 

23«    c.  1 

16 

•  20'i  c.  !  29"    c.  ; 

23°    c.   i 

17 

20°    c.  i  28"    c.  i 

23°ic.  1 

18 

22"^  c.  1  28'i  c.  i 

23''i-c.  i 

.19 

19'i  c.  i  29°    c.  \ 

22°ic.  i 

20  i 

18°*  c.  i  28°ic.  1 

23°    c.  i 

21 

19°    c.  i  28°    c.  i 

\                             1 

23°    c.  i 

OBSERVACIONES. 

Vientos  muy  frescos. 
Ráfagas  violentas. 
Calmas. 
Calmas. 

Viento  suave  en  la 
Calma.  .  (noche. 
Calma. 


Ed  los  cuadros  números  1  y  2  están  indicadas  las  tempe- 
raturas en  las  escalas  del  centígrado  y  de  Reaumur,  anotando 
las  más  bajas,  las  medias  y  máximas  de  la  mañana,  del  medio 
día  y  de  la  noche  en  los  diez  meses  que  se  expresan  de  1878 
á  Diciembre  de  1879  y  en  los  nueve  meses  de  1880. 

El  estado  higrométrico  del  aire  en  la  ciudad  de  Santa 
Ana  se  ha  presentado  como  lo  indica  el  siguiente  cuadro. 
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Tales  son  las  temperaturas  que  hemos  podido  observar  en 
las  poblaciones  situadas  en  la  línea  del  clima  intermedio,  entre 
la  línea  costera  y  los  valles  del  interior  y  cuyo  clima  suave  y 
templado  como  el  de  Santa  Tecla,  San  Salvador,  Cojutepeque, 
Sensuntepeque,  Ahuachapán  y  Santa  Ana  y  los  más  frescos 
aún  de  Tecapa,  Apaneca,  Ataco,  Juayíia,  Cacaguatique,  San 
Pedro  y  otros,  constituyen  en  esta  zona  los  lugares  jíiás  sanos 
y  habitables  de  la  República  sobre  todo  para  los  extranjeros 
recién  llegados.  Los  vientos  que  soplan  en  algunas  de  estas 
localidades  suelen  modificar  la  temperatura  sobre  todo  al  prin- 
cipio y  final  de  la  estación  lluviosa,  pero  estos  cambios  son  pa- 
sageros^y  pronto  se  restablece  la  calma.  En  casi  todas  estas 
alturas  existen  fuentes  medicinales,  de  que  ya  hablamos  en  su 
lugar,  y  que  tanta  aplicación  tienen  en  diversas  aleccicnies. 

Clima  de  la  zona  inferior.  Consideremos  ahora  el  clima 
de  la  zona  interior  situada  entre  el  sistema  volcáuico  del  lito- 
ral ya  descrito  y  los  límites  de  la  República  fronterizos  á  Hon- 
duras y  Guatemala.  En  esta  zona  comprendemos  á  todas  aque- 
llas poblaciones  situadas  sobre  planos  bajos,  sobre  los  valles  ó 
en  los  declives  poco  sensibles  de  algunos  ramales  montañoso^ 
cuya  altura  sobre  el  nivel  del  mar  apenas  llega  á  800  ó  1,000 
pies.  A  excepción  de  San  Miguel  que  está  á  110  metros  de 
altura,  según  DoUfus,  á  la  cabeza  de  la  cadena  volcánica  del 
litoral,  todas  las  demás  poblaciones  están  situadas  detrás  de 
esta  cadena,  más  ó  menos  al  interior. 

Aquí  tambión  se  verifican  las  mismas  perturbaciones  at- 
mosféricas, sean  vientos  y  tempestades,  sean  fuertes  lluvias, 
como  en  la  zona  que  hemos  estudiado,  pues  la  distancia  entre 
estas  fajas  es  poco  Considerable  y  los  vientos  ejercen  la  misma 
influencia  en  la  producción  de  las  grandes  lluvias  y  fuertes 
borrascas  del  invierno  que  obrando  primero  en  las  alturas  des- 
cargan en  seguida  el  excedente  de  sus  aguas  sobre  los  planos 
inferiores  ó  valles.  La  temperatura  en  estos  lugares  adquiere 
su  máximo  de  intensidatV hacia  la  mitad  de  la  estación  seca  y 
varía  nada  más  en  fracciíjnes  de  grado  de  una  localidad  á  otra, 
en  razón  de  la  mayor  jf en tilación  y  altitud  de  las  montañas. 
La  pureza  de  la  atmósfera  en  las  noches  hace  más  intensa  la 
irradiación  del  calor  solar  absorbido  por  la  tierra  durante  el 
día  y  refresca  el  ambiente  en  las  horas  do  la  media  noche. 

Las  lluvias  se  hacen  sentir  casi  con   la  minma  intensidad 
que  en  la  costa,  pues  la   vegetación,  con  raras  exc<M^)cionc8,  es 
esplendida  y  exhuberante  en  torno  de  las  poblíicioncs.    En  al- 
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gunos  lagart!»  el  rocío  ea  abuii^aiito;  las  mafianss  son  frc 
pero  el  medio  dííl  y  en  las  primeras  horas  de  la  noclio,  en  i 
rauo,  el  calor  es  intenso  y  abrumndor  t!n  medio  de  aua  cali 
completa  de  la  atmósfer». 

Los  vientos  soplan  un  el  invierno  de  S.  á  N.  nlterDatÍT) 
mente  y  ea  raro  qne  no  traigan  fuertes  llovías  acompasadas  t 
\'io!cnta^desearga9  eliíclricas  qae  pronto  son  arrastradas  liác 
el  N.  tion  fíran  violencia;  en  verano  al  contrario  cambia  la  c 
recciíJn  del  viento;  el  cielo  es  sereno,  en  cahmi;  la  atmdsfei 
muy  scea,  ol  sot  brilla  en  toda  su  faerza.  La  hora  de  máa  I 
ja  temperatura  corresponde  entre  fi  y  7  de  la  mañana  y  '. 
HUÍS  elevada  entre  12  y  3  p.  m. 

El  clima  de  esta  zona  es  cálido  y  constante;  la  humedaá' 
suele  sy  mayor  en  ra?.(5ii  del  poco  declive  qae  tienen  los  ter- 
renos; las  infiltracioucs  de  los  montes  vecinos  6  de  los  ríos  y 
lagos  cercanos  suelen  aumentar  esta  circunstancia  que  hace  es- 
tos climas  insalubres  revistiendo  los  caracteres  palustres  bien 
marcados,  pero  estos  casos  son  contados  y  casi  todas  las  pobla- 
ciones de  alguna  importancia  situadas  en  esta  zona  cstiín  en 
condiciones  que  más  bien  tienden  á  mejorar  el  clima. 

El  período  barométrico  es  más  marcado  que  en  el  litoral. 
El  mercurio  se  mantiene  alto  en  la  mañana,  baja  al  medio  día 
j  8ubo  en  seguida  en  la  noche.  Por  lo  general,  la  columna  ba- 
romiítricü  llega  ú  su  mayor  altura  de  9  á  10  de  la  mañana;  al 
medio  día  llega  á  la  altura  media,  y  sube  á  su  mayor  altara 
entre  10  y  11  de  la  noche;  baja  en  seguida  hacia  el  fino]  de  la 
mailana  y  principia  lí  subir  en  las  primeras  horas  de  la  mañana. 

La  presión  media  es  de  71  centímetros  3  milímetros. 

El  siguiente  cuadro  consigna  la  temperatura  do  varios  la- 
gares comprendidos  en  la  ^tgna  interior  de  que  nos  vcnimoft 
ocupando.  Esta  temperatura  expresa  el  termino  medio  en  la 
eatacidn  lluviosa  en  los  pueblos  occidentales  y  del  centro  do 
la  Kepública  y  do  la  estación  soca  en  el  Oriente. 
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For  ostofi  cuadros  se  puede  ver  que  la  diferencia  de  teq 
peratura  cutre  c3ta  Konfl  y  la  de  la  cosU  es  muy  pequeña  i 
riando  en  2  ó  ;í  grados  y  algunas  fracciones.  Las  demás  fiw 
motooroWgicas  son  también  casi  idénticas  lí  excepción  de  1 
corrientes  aéreas  que  en  la  costa,  ademsís  de  ner  raá»  intena 
están  sometidas  ala  influencia  del  clima  y  atmósfera  raarltim 
la  liumodad  es  mayor  en  la  costa. 

Por  poco  numerosos  ó  imperfectos  que  sean  los  datos  C 
matológicos  que  hemos  consignado  cu  las  líneaa  que  prece^ 
no  es  dificil  considerada  la  latitud  y  longitud  del  país,  la  pw 
extensión  territorial  de  nuestro  EstJido,  la  difereutña  de  nivel 
de  los  valles  escalonados  en  los  declives  de  nuestras  niontaíiosi. 
entrever  ijuc  las  vuriaciones  de  la  temperatura  y  de  la  nTCsióa 
atmoa^rica  de  nuestros  climas  son  de  poca  considcraciiiD,  si  se 
exceptúan  las  locíilldadcs  del  clima  intermedio  colocadas  subre 
altaras  de  3  lí  :i,000  pies  y  de  las  cimas  volcánicas  cu  donde  í' 
clima  C8  bastante  fresco  ó  templado.  Kl  dcsceni-o  de  la  teiiiD~ 
ratura  varía  en  cstii  zona  en  relación  con  la  altitud  y  goan 
an  término  medio  ciilro  loa  calores  do  la  costa  y  de  la  zonaí 
tenor  de  (juc  acabamos  do  hablar.  'J 

*  La  divisii'ii!  pue.s.  en  zonas  longitudinales,  que  1iemoq.g 
lablecido  en  este  trabajo,  se  ha  basado  en  la  configuración  "^ 
terreno  el  cual  permite  diferencias  que,  aunque  no  muy  coR 
dcmbles,  cambian  sin  embargo  las  condiciones  climat¿na 
Las  observaciones  nu  son  aúu  nmy  numerosas  para  catablo 
do  na  modo  muy  marcado  las  relaciones  del  clima  de  cada  i 
de  estA.'f  zonas  descritas.  J 

Del  Océano  Pacííico  ií  la  base  de  la  cadena  volcánico  ( 
corre  en  casi  toda  la  longitud  del  Salvador  de  oriente  á  c 
dente,  el  suelo  representa  una  faja  de  muy  poco  declive  cnfl 
el  mar  y  la  cordillera;  es  casi  una  llanura  cortada  por  nua 
sos  raudales  y  algunos  ríos  de  consideración  que  traen  si 
guas  del  interior  do  la  República.     Sigue  en  seguida  la  cadd 
de  volcanes,  detrás  de  la  cual  el  trrreno  so  ¡ulerna  hácia-J 
fronteras  do  Guatemala  y   Ilonduraf,    entrecortado  por  dh 
rosos  ramales  desprendidos  ya  del  ystcma  volcánico  del  I 
ral,  ya  do  otros  siatemas  (¡ue  en  grupos  aislados  sarjen  cu  í 
versos  puntos  del  territorio  circunscribiendo  muchos  planes   f" 
valles  de  poca  extensión,  y  dos  ó  tres  graudcs  valles  ó  joyaa 
que  ocupan  los  extremos  y  centro  del  país. 

La  relación  entre  los  fenómeno»  meteorológicos  geatralea 
es  poco  sensible,  así  es  que  la  vegetación  y  el  aspecto  del  sue- 


lo,  con  excepción  de  las  altiplanicies,  afecta  los  misinos  caracte- 
res, siendo  desconocidos  entre  nosotros  esos  medaños,  esos  de- 
siertos de  arena  que  simulan  el  purgatorio  de  la  naturaleza  so- 
bre el  planeta,  que  entristecen  el  alma  y  desconsuelan  al  via- 
jero que  los  atraviesa.  Jamiís  aflige  á  estas  comarcas  la  seque- 
dad por  falta  de  lluvias  que  constituye  en  otras  regiones  una 
verdadera  calamidad,^  como  en  la  Persia,  la  Mesop¿)tania,  la 
Arabia,  el  Norte  de  África  y  todos  los  paí^^es  comprendidos 
entre  40°  y  25°  de  latitud. 

La  primera  zona  es  sin  duda  la  que  experimenta  los  ma- 
yores calores  como  queda  consignado;  es  también  la  de  las 
grandes  selvas,  de  las  palmeras  y  de  frutos  muy  abundantes  y 
variados. 

La  segunda  goza  de  un  clima  suave  y  regular,  t chipiado; 
la  diferencia  de  la  temperatura  del  verano  y  del  invierno  es 
pequeña  comparativamente,  pudiéndose  efectuar  en  estas  alti- 
tudes el  cultivo  de  la  vina,  del  trigo,  de  las  frutas  de  países 
fríos;  la  primavera  se  puede  decir  perenne,  pues  en  el  verano  el 
abundante  rocío  refresca  las  plantas  y  las  flores  y  la  verdura 
extiendo  sus  variados  matices  en  todos  los  tiempos  formandcj 
la  perspectiva  siempre  atrayente  de  los  campos. 

La  tercera  zona  formada  por  los  valles  y  planes  del  inte- 
rior goza  de  un  clima  regular  aunc[ue  cálido,  á  menos  que  las 
montañas  no  impidan  la  ventilación. 

En  tesis  general:  el  clima  del  Salvador  es  templado  y  uu 
poco  cálido  en  varios  puntos.  Las  transiciones  del  clima  no 
son  bruscas  y  no  influyen  sino  ventajosamente  como  se  verá 
en  su  lugar.  En  los  bajos  de  la  costa,  en  las  salinas  existen 
esteros,  lagunatos  y  pantanos  de  agua  dulce  que  son  insalu- 
bres y  afectan  a  los  habitantes  los  miasmas  palustres,  pero  es- 
tas localidades  no  son  habitadas  sino  temporalmente.  La  si- 
tuación astronómica  del  Salvador  lo  ha  preservado  de  enfer- 
medades endémicas,  que  solo  existen  en  muy  marcados  pun¿- 
tos  del  país  (fiebres  pak^tres,)  lo  que  ha  favorecido  en  gran 
manera  el  aumento  de  la  j)oblación  y  el  desarrollo  de  la  agri- 
cultura. 

Expuesta  nuestra  opinión  acerca  del  clima  del  Salvador 
en  los  términos  que  quedan  consignados  en  las  lineas  que  an- 
teceden, con  placer  colocamos  aquí  la  opinión  de  varios  viaje- 
ros ilustres  que  han  recorrido  el  Salvador  y  otros  puntos  de 
Centro-América.  Las-Casas,  Tomás  Gage,  Dunlop,  Semelli- 
Carreri,  Corral,  Walfer,  Dampier,  el  conde  de  Gueydom  están 
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de  acuerdo  en   reconocer  el   clima  de   Centro- América  coma 
uno  de  los  más  salubres  de  los  trópicos. 

Malte-Brím  dice:  '^El  clima  de  sus  costas  es  caliente  pe- 
ro salubre,  sobre  todo  en  el  interior  de  las  tierras".  Ilum- 
boldt:  "Es  uno  de  los  paises  más  calientes  en  la  costa  y  sin 
embargo  el  más  sano  de  la  America  equinoccial.  Los  vientos 
del  Norte  tío  traen  ni  lluvia  ni  fresco  y  á  pesar  de  las  lagunas 
que  existen  en  varios  puntos  el  clima  es  muy  sano 

El  Sr.  M.  J.  llaefkens  cónsul  general  de  Holanda  en  los 
Estados  de  Centro-América,  en  un  informe  á  su  gobierno  di- 
ce: ''Si  la  dicha  del  hombre  consistiese  tan  solamente  en  el 
bienestar  material,  no  hay  parte  en  el  mundo  en  donde  pudie- 
ra gozar  de  una  felicidad  igual  á  la  (jue  puede  encontrar  en 
Jíis  regicAes  de  Centro- America". 

Montgomery  ilustrado  viajero  y  escritor  inglés,  se  expre- 
sa así  de  nuestras  altiplanicies:  "Una  de  las  grandes  ventajas 
de  este  país  es  de  gozar  de  un  clima  suave,  templado  y  deli- 
cioso sin  tener  los  cambios  de  las  estaciones,  porque  á  excep- 
ción de  las  tierras  bajas  que  forman  las  costas,  en  donde  se 
sienten  los  calores  del  trópico,  reina  una  primavera  perpetaa  y 
la  tierra  está  completamente  cubierta  de  agradable  verdura. 
Esta  suavidad  de  la  temperatura  depende  de  la  grande  eleva- 
ción de  esta  parte  del  continente  americano  que  está  situada  í 
4  y  5,000  pies  sobre  el  nivel  del  mar;  hay  cimas  que  se  elevan 
á  7,  8  y  10,000  pies.  En  el  interior  del  país  la  variación  de  la 
temperatura  no  pasa  de  (yO''  F.  en  el  curso  del  año  y  no  baja  á 
menos  de  55"*  F.  La  fertilidad  del  suelo  y  la  variedad  de  cli- 
mas hacen  de  Centro-América  la  dispensadora  de  una  varie- 
dad y  abundancia  de  productos  que  no  posee  región  algu!m'\ 

Montgomery  visitó  los  ausoles  de  Ahuachapán  y  quedó 
agradablemente  impresionado  de  nuestros  climas  de  la  sierra 
de  Apaneca  y  sus  dependencias. 

Los  autores  de  la  Enciclopedia  dicen:  *'Sobre  las  costas 
orientales  de  este  país  se  respira  el  aiii.i  más  sano,  porque  está 
purificado  por  el  viento  del  Este;  solí  sobre  las  playas  del  A- 
tlántico  en  donde  la  temperatura  es  hVueda  y  caliente  es  en 
donde  los  europeos  son  atacados  de  fiebres  intermitentes.  Por 
lo  demás  la  temperatura  es  tan  variada  como  la  superficie  del 
país:  en  los  valles  reina  el  calor  tropical  de  la  zona  tórrida; 
en  las  altiplanicies,  según  su  elevación,  se  goza  de  una  tempe- 
ratura suave  y  deliciosa''. 
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CAPÍTULO  XI r. 

Fisionomía  de  laa  altiplanicies  salcadoreuas,  —  Su  injiuencia  en 

la  salud  del  hombre. 

La  vegetación  en  estas  altitudes  es  espléndida:  pinos,  pi- 
navetes,  robles,  encinas,  juncos  y  palmas  se  suceden  *en  inter- 
minable serie  de  verdura.  Algunas  altas  cimas  ostentan  gru- 
pos de  árboles  que  solo  han  conservado  el  conjunto  de  sus  flo- 
res como  los  marios,  el  palo  cortez  y  otros,  formando  un  agra- 
dable contraste  en  el  fondo  verde  lustroso  de  los  bosques. 
Aquí  es  donde  la  naturaleza  ostenta  todo  su  imperio  y  desplie- 
ga con  profusión  toda  la  fuerza  de  su  desarrollo  y  el  (^plcn di- 
do  atractivo  de  sus  múltiples  atavíos.  Aquí  es  donde  se  exhi- 
be la  maravillosa  y  perpetua  génesis  del  reino  vegetal  bajo  los 
trópicos  multiplicando  las  especies;  aquí  es  donde  la  vida  cos- 
mogónica toda  parece  reasumirse  en  ese  inmenso  laboratorio 
de  activas  e  incesantes  fuerzas  que  tienden  á  producir  y  desar- 
rollar todos  los  fecundos  elementos  de  esta  vivaz  naturaleza; 
aquí  el  aire,  el  ciclo,  el  campo  y  la  montana,  la  fantasía  y  Si 
ingenio  parecen  confundirse  en  una  sola  y  suprema  sensación! 
Bosques  espesos  vallados  y  colinas,  montañas  cubiertas  hasta 
en  sus  mas  altos  picos  de  magníficos  y  corpulentos  árboles, 
mesetas  cubiertas  de  verde  césped  y  de  una  íiora  variada  que 
perfuma  el  ambiente,  manantiales  que  se  deslizan  silenciosos 
de  lo  alto  de  las  altas  cumbres,  forman  mil  surtidores  de  fresca 
y  cristalina  agua,  por  todos  lados  el  verdor  de  la  vegetación 
que  contrasta  á  veces  con  el  color  de  las  rocas  que  recobran 
su  imperio  en  los  espacios  en  medio  de  perspectivas  sorpren- 
dentes que  ilumina  una  luz  irradiante  y  presenta  á  los  ojos  del 
viajero  que  viene  del  mundo  de  la  civilización  este  panorama 
que  de  improviso  se  encuentra  con  este  cuadro  deslumbrador, 
imponente  por  sus  miste^-ios,  magestuoso  por  sus  bellezas,  por 
su  silencio,  por  lo  fantás-jco  de  sus  creaciones,  ya  sea  que  se 
contemple  el  rojizo  iuJgo  de  sus  volcanes  y  sus  retumbos, 
estertores  de  la  naturaleza,  ó  se  oiga  el  armonioso  concierto  de 
sus  aves,  sienta  el  perfume  de  las  flores  y  admire  en  el  fondo 
azul  de  la  cristalina  esfera  esas  constelaciones  vividas  y  rever- 
verantes  que  parecen  una  eterna  profecía  del  destino  del  hom- 
bre sobre  el  mundo,  admire  esos  ríos  y  apacibles  lagos,  estos 
mares,  estas  costas  y  sus  caprichosos  perfiles,  estas  auroras  y 
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crepSculos  seguidos  siempre  de  una  corona  de  inagotable  luz, 
miriorama  para  el  nuevo  encantador  y  sublime,  libro  grandio- 
so en  cuyas  páginas  se  pueden  leer  los  secretos  del  plan  ma- 
ravilloso de  la  Creación! 

Hablando  del  clima  de  las  alturas  del  Salvador,  diremos 
que  el  suelo,  el  estado  meteorológico  y  la  fisonomía  de  los  ve- 
getales revisten  el  carácter  típico  de  las  zonas  templadas.  La 
altitud,  fa  fuerza  de  la  irradiacitín  solar  hacia  los  espacios^ 
la  amplitud  que  comienza  lí.  ad(iuirir  el  continente  hacia  nues- 
tra latitud,  dan  á  nuestros  climas  un  carácter  excepcional  en 
las  influencias  cliraatóricas  y  cu  las  producciones.  A  medida 
que  se  asciende  en  las  alturas  se  observan  plantas  y  frutas  de 
paises  templados  y  aun  fríos  y  la  viña,  el  manzano,  el  peral,  el 
albérchigo,  el  ciruelo  y  el  durazno,  mediante  un  cultivo  metó- 
dico, se  desarrollan  lozanamente. 

Enfriamieafo  de  las  cordillFi-aa.  El  descenso  de  la  tem- 
peratura á  medida  que  se  eleva  el "  suelo,  pateco  determinada 
por  causas  diversas,  principalmente,  Ja  de  la  rarefacción  del 
aire  por  el  mayor  aumento  de  la  altura  vertical  de  nuestros 
volcanes,  de  la  luz  más  tamizada  que  envuelve  las  capas  atmos- 
féricas y  de  la  acciím  directa  de  los  vientos  en  relación  con  la 
topografía  de  las  rocas  sobro  las  (|uc  se  observan  los  diversos 
fencjmeuos  meteorológicos. 

Nuestra  cordillera  aunque  poco  elevada  respecto  á  otros 
picos  de  la  América-Central,  es  relativamente  Iría,  debido  á 
su  aproximación  al  Pacífico  y  á  su  dirección  de  O.  N.  O,  á  E. 
S.  E.,  en  que  es  muy  ))at¡da  por  las  brisas  del  Océano.  Así 
se  explica  que  á  pesar  de  necesitarse  243  metros  por  cada  gra- 
do de  descenso  del  centígrado  cuando  se  eleva  uno  en  las  al- 
turas, la  temperatura  en  nuestras  altiplanicies  favorecida  por 
la  exposición  de  las  montañas  á  los  vientos  del  Océano,  no  re- 
quiere esa  altura  en  metros,  y  es  muclio  menor  en  razón  de  la 
irradiación  solar  en  las  espesas  selvas  de  la  cordillera,  las  que 
aumentan  la  humedad  y  la  traspiraciói  acuosa  de  las  hojas  que 
como  se  ha  visto  os  una  causa  pcreniTí  de  enfriamiento  atmos- 
férico. V 

También  es  de  señalarse  la  fijeza  ae  ([ue  gozan  algunos  de 
estos  climas;  las  variaciones  indicadas  por  los  instrumentos  son 
poco  sensibles.  La  marcha  del  barómetro  es  tan  regular  que 
puede  servir  para  marcar  las  horas. 

Es  muy  exacta  la  ley,  respecto  á  la  temperatura,  obser- 
vada en  todas  las  regiones  de  la  América  equinoccial:  que  las 
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temperaturas  medias  son  más  elevadas  en  los  lugares  A  donde 
el  suelo  es  seco  y  húmedo  que  en  los  puntos  en  donde  existen 
tupidos  bosques.  La  fertilidad  del  suelo  es  bien  manifiesta  á 
consecuencia  del  gran  número  de  árboles  que  cubren  nuestras 
montañas,  los  cuales  producen  una  grande  humedad  y  evapo- 
ración elementos  que  tienden  á  mejorar  el  clima. 

Esta  humedad  es  incalculable,  pues  según  Mr.  Chevan- 
dier,  una  hectárea  de  selva  absorbe  anualmente  Ai  oxígeno  6 
hidrógeno  una  cantidad  equivalente  á  1,800  kilogramos  de 
agua  (3,600  libras)  y  este  resultado  ha  sido  obtenido  por  el 
análisis  químico  de  maderas  secas  sin  computarse  el  agua  lii- 
gromótrica  que  absorben  los  árboles  al  estado  verde. 

Ya  indicamos  en  otra  parte  los  desastrosos  efectos  produ- 
cidos por  los  desmontes  y  la  tala  de  las  grandes  selvas;  influen- 
cia no  solamente  perniciosa  á  la  fertilidad  de  los  terrenos  sino 
también  á  las  condiciones  climatéricas  del  país.  A  esa  devas- 
tación peligrosa  en  alto  grado  para  el  porvenir  de  nuestra 
agricultura,  es  necesario  que  opongan  toda  su  acción  los  go- 
biernos si  no  quieren  ver  estas  fértiles  y  risueñas  campiñas 
convertidas  más  tarde,  andando  el  tiempo,  en  yermos  desola- 
dos, en  desiertos  estériles,  sin  vegetación,  sin  agua,  en  dc*de 
la  vida  se  hace  imposible,  como  sucede  hoy  en  muchas  regio- 
nes de  Europa  antes  ricos  y  fértiles  paises. 

J^enómeuos  mefeoroló¡/t(vs  en  las  altitudes. — Entre  estos  es 
raro  observar  la  caída  del  granizo.  Este  fenómeno,  como  se 
sabe,  es  debido  á  la  influencia  eléctrica  y  es  lógico  inferir  que 
representando  los  grandes  árboles  de  las  selvas  otros  tantos 
para-rayos  que  sustraen  á  la  atmósfera  una  enorme  masa  de 
electricidad  de  una  manera  continua  y  silenciosa,  impiden  la 
formación  del  granizo;  aunque  esto  no  obstante, se  vea  á  veces 
caer  sobre  algunas  alturas  y  aun  sobre  los  valles  en  la  estación 
lluviosa.  Grande  es  la  destrucción  operada  á  veces  en  los 
campos  por  este  meteoro;  en  las  plantaciones  de  cafe  suele  bo- 
tar las  flores  y  dismii^ir  la  cosecha  y  en  algunas  regiones  de 
Europa  como  en  I  tal»,  Francia  y  España  los  demás  son  de 
consideración  en  las  jjfcmenteras  y  aun  en  los  animales  y  en  el 
hombre  cuando  el  granizo  adquiere  un  gran  volumen.  En  el 
primero  de  estos  paises  hubo  perdidas  de  46  millones  de  fran- 
cos ocasionadas  por  el  granizo  en  el  período  de  ocho  años. 

Las  lluvias  y  las  tempestades  son  á  veces  muy  intensas  en  el 
invierno,  como  ya  lo  indicamos  en  su  lugar,  tempestades  acom- 
pañadas de  grandes  descargas  eléctricas  que  se  dirigen  sobre 


los  plco"raás  uulminaiitcs.    Por  lo  general,  en  las  alturas  Une- 
ve  on  invierno  por  Iri  mañiina  iiero  de    una  mautíra  pansadn, 
CQ  la  tnrde  hay  lluvias  Inertes  y  tempestnosfis  pero   de  corta 
duración  seguidas  dt>  vientos  del  Sur  qac  Ijib  arrojan  sobre  las 
pai'tes  bajas  del  terreno  adyacente.    Los  truenos  se  prolongaoj 
miielio  tiempo  despuí's  de  concluida  la  lluvia  y  re^aenan  ea  oí 
Iiorizonte  como  la  detonaciún  de  nn  gran  tren  de  artiUeria;! 
loa  relámpagos  so  suceden   en  el   espacio  casi  sin  inlerrapcíón 
y  forman  esas  lincas  cu  zig-zac  do  un    brillo  deslumbrador,  á 
veces  cortoH,  otras  veces  de  ¡grande  extensiiin  según   la  distan-- 
cia  á  i^ue  se  encuentran  las  nubes  que  operan  las  descargas, 
por  último  hay  otra  especie  de  relámpag'os  que  en  Voz  de  w 
sinuosos  y  curvilíneos  so  producen   en 'masa,    es  decir,  ulomi 
brando  intensamente  cu  su  conjunto  todo  el    Tolúmcii  de  Inn 
nubes  eléctricas  con  una  luz  violeta,  amarillenta  y  lí  veces  lini-l 
Inrroeroento  rojiza,  siendo  estos  reUmpagga  muy  frCcacntes  e 
las  grandes  tormeutas  de  larga  durat^íín. 

Loa  accidentes  producidos  por  el  rayo  tanto  en  la  c 
como  en  el  interior  son  bastante  raros.  Eu  comarcas  tan 
versamente  configuradas,  en  donde  exlaten  numeroso»  pioi 
volcánicos  y  alturas,  ca  donde  pc  encuentran  con  frecaeociá 
aJUirnmientos  de  variados  minerales  y  en  donde  los  cambitx 
atmosféricos  son  frecuentes,  los  fenómenos  eliíctricos  adquien 
uolable  intensidad  y  las  tempestades  son  acompañadas  de  coa 
tínnas  descargas  eléctricas. 

A  pesar  de  la  frecuencia  é  intensidad  de  las  tenipestadea'í 
sobre  las  alturas  son  raros,  como  decíamos,  los  accidentes  pos  1 
fulguración,  pues  cuando    dichos  alturas  son  considerables  i 
son  habitadas  sino  por  corto  nfimcrode  personas  que  viven  f 
haciendas  ó  pequeños  caseríos.     Mr.  líoudín  asegura  qae  de  J 
180Ü  á  1801  no  liabia  ocurrido  cn  Londres  y  ParS  .un  solo  eht-\ 
so  de  fulguración.     En  Golingnc,   en   el   espacio  de    lOO  aüo«  J 
Golo  tres  personas  habían  muerto    bajo  la  influencia  del  ñuido 
clí^ctrico  y  en  Londres  sobre  750,000  peísonas  muertas  en  30.1 
años  sülo  dos  habían  perecido  por  el  rajfi.  | 

Las  tempestades  del  trópico  arrastncn , enormes  cantidadetj 
de  electricidad  que  so  descargan  princijmlmente  sobre  las  al- 
turas y  sobre  loa  gigantescos  árboles,  d  veces  sin  necesidad  del  ' 
intermedio  do  las  lluvias.  En  seco  hemos  observado  varias  ve- 
ces grandes  descargas  ele'ctricas  sobre  los  cerros,  muy  visibles 
y  de  un  efecto  admirable  por  la  intensidad  de  la  luz.  No  et 
extraño,  como  ya  lo  expusimos  en  otra  parte  de  estos  apunto- 
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mientos,  que  estas  grandes  cantidades  de  electricidad  atmosfé- 
rica sean  un  agente  poderoso  en  la  producción  de  los  terremo- 
tos que  tan  continuamente  afligen  á  algunas  localidades  de- 
la  República. 

Una  sola  vez  observamos  en  el  valle  del  Lempa  una  do 
esas  tempestades  al  ras  del  suelo  en  medio  de  un  gran  maizal: 
las  nubes  se  arrastraban  por  el  suelo  y  hacían  oír  una  crepita- 
ción incesante  sobre  las  cañas  del  maíz  debida  á  conftnuas  chis- 
pas eléctricas  acompañadas  de  luz.  Este  fenómeno  bastante  cu- 
rioso y  perceptible  á  corta  distancia  es  bastante  peligroso  co- 
mo bien  se  comprenderá  y  nos  hizo  alejarnos  apresuradamen- 
te. El  siguiente  fenómeno  meteorológico  comunicado  por  el 
Sr.  D.  José  María  Cáceres  (padre)  es  digno  de  consignarse 
aquí.  La  ciudad  de  Santa  Tecla  está  cruzada  de  N.  á  S.  des- 
de la  falda  del  volcán,  hasta  la  colina,  por  una  faja  o  zona  de 
t350  metros  de  ancho,  dentro  de  la  cual  ocurren  las  grandes- 
descargas  eléctricas  en  los  casos  de  tempestad.  Desde  la  fun- 
dación de  la  ciudad  en  1855,  esto  es,  en  el  lapso  de  27  años, 
todos  los  rayos  que  pasan  de  40  han  caído  dentro  de  esta  zona, 
y  ni  uno  solo  ha  caído  fuera  de  ella,  ni  al  oriente  ni  al  occiden- 
te de  la  ciudad;  lo  que  hace  inferir  que,  en  el  suelo  de  dfea 
faja  de  tierra,  hay  alguna  causa  de  acumulación  excesiva  de 
fluido  eléctrico. 

Sobre  nuestras  altiplanicies  el  aspecto  del  cielo  durante 
los  días  de  verano  es  de  una  pureza  incomparable.  Son  raros, 
los  días  nublados  y  solo  en  invierno  se  coronan  las  alturas  con 
la  constante  evaporación  de  los  ríos  y  de  las  selvas.    Los  va- 

f)ores  acuosos  disueltos  por  la  fuerza  del  sol  desaparecen  desde 
as  primeras  horas  de  la  mañana.  Esa  limpidez  del  cielo  que 
se  asemeja  al  trasparente  disco  de  una  esfera  de  cristal  se  acen- 
túa más  durante  esas  noches  ^e  Febrero  y  Marzo  en  cuyo  azu- 
lado fondo  resplandecen  vividas  é  innumerables  estrellas. 

Antes  de  entrar  la  noche  se  observan  esas  magníficas  tar- 
des al  descender  el  asfco  del  día  en  medio  de  una  calma  silen- 
ciosa y  de  variadas  ráítgas  de  una  luz  suave  y  armoniosa,  en 
medio  del  concierto  y  tintes  y  esmaltes  que  forman  uno  de 
los  espectáculos  más  imponentes  del  trópico.  Nubes  de  bri- 
llantes colores  batidas  en  una  atmósfera  por  numerosos  copos 
de  cirros  ó  cirro-stratus,  muy  blancos  y  puros,  figuran  los  ob- 
jetos más  fantásticos  á  través  de  los  cuales  los  rayos  solares 
inundan  con  su  luz  todo  el  horizonte. 

A  veces  tenues  vapores  disueltos  en  la  atmósfera  produ- 


cen  al  d^aparcccr  el  sol  esas  apariencias  luminosas  bajo  la  for- 
ma de  grandes  penachos  de  luz  ó  rayos  crepusculares  en  seis 
íi  ocho  grandes  haces,  de  notable  anchura,  extendidos  hasta 
las  últimas  profundidades  del  firmamento  en  más  de  60°  con 
cierta  inclinación  en  el  horizonte  y  una  coloración  que  varía 
del  blanco-mate  al  rosado  ó  celeste-claro  conservando  cierta 
nebulosidad.  Este  fenómeno  que  se  observa  al  desaparecer  el 
gran  luminí#  aumenta  de  intensidad  cuando  esas  ráfagas  cre- 
pusculares encuentran  en  las  altas  regiones  de  la  atmósfera 
esos  nimbií.s  ó  tenues  nubes  que  las  reflejan  hacia  latierra  y 
parecen  los  rayos  encontrados  de  dos  soles  luminosos  que  man- 
dan sus  simpáticas  luces  sobre  esta  naturaleza  viviente  que  pa- 
rece regenerarse  con  su  influencia  bienhechora  bañada  en  tor- 
rentes de  claridad  y  armonía. 

La  duraci()a  del  crepúsculo  es  de  1  h.  12  minutos  según 
las  estaciones. 

Al  aspecto  espléndido  que  i)resenta  el  día  en  sus  últimas 
horas,  se  sigue  la  serenidad  y  suaves  tintes  de  la  argentina  cla- 
ridad de  la  luna.  La  luz  de  los  astros  más  fácilmente  observa- 
ble desde  las  altiplanicies  que  del  fondo  de  los  valles,  fulgura 
en  ft)da  su  plenitud  los  senos  profundos  y  misteriosos  del  espa- 
cio. Las  constelaciones  y  grandes  estrellas  se  muestran  en  el 
horizonte  tan  brillantes  como  las  del  hemisferio  austral,  con  sus 
vividas  luces  cine  hacen  de  estas  noches  serenas  del  verano 
una  esplendida  decoración  de  la  naturaleza  adormecida  ya  en 
el  reposo;  astros  y  constelaciones  arrojan  vivos  sentelléos  en  la 
profunda  y  silenciosa  bóveda,  inmenso  libro  del  misterio  en 
donde  la  astronomía,  que  según  Laplace,  es  el  monumento  más 
bello  del  espíritu  humano,  ha  hecho  sus  más  gloriosas  conquis- 
tas revelando  los  arcanos  insondables  del  Éter,  poniendo  de 
manifiesto  todo  el  admirable  mecanismo  de  la  dinámica  celes- 
te y  entregando  al  hombre  la  medida  del  tiempo  y  del  espacio. 
El  esplendido  viagero  del  día  corona  la  excelsa  frente  del  or- 
be con  una  aureola  de  oro  y  rosa  en  la  cdma  solemne  del  res- 
plandeciente zenit,  las  fulgidas  estrellas  aparecen  como  lámpa- 
ras suspendidas  en  el  augusto  recinto  dey  firmamento  en  don- 
de se  mezcla  la  armonía  de  las  luces  con  el  aliento  de  la  tierra 
y  el  arrullo  de  los  vientos  y  es  ante  este  espectáculo  grandioso 
que  la  humanidad  siente  el  espíritu  de  Dios  y  creé  en  el  su- 
blime advenimiento  de  la  esperanza  divina! 

Las  estrellas  de  sexta  magnitud  se  ven  á  simple  vista  y 
pasan  todas  en  nuestro  horizonte  en  el  curso   del  año;  sus   re- 
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verberaciones  en  continua  oscilación  parecen  llamas  di  intensa 
luz  suspendidas  en  el  espacio.  Y  si  las  estrellas  y  los  plane- 
tas brillan  con  un  fulgor  tan  notable  bajo  nuestro  cielo,  con 
mayor  razón  la  luna,  que  es  el  astro  raás  cercano  a  la  tierra, 
resplandece  grandiosamente  con  su  luz  suave  y  argentina  en 
medio  de  innumerables  luceros  que  le  forman  grandiosa  deco- 
ración; luz  argentina  y  suave  que  ilumina  los  espacios  cuando 
el  aire  es  diáfano,  bañando  los  objetos  con  esos  c.%nbiantes  de 
luz  y  sombra  tan  llenos  de  armonía  con  la  soñolienta  natura- 
leza y  que  da  á  las  regiones  tropicales  ese  encanto  y  poesía 
que  tanto  realza  su  belleza. 

Obsórvanse  también  durante  esas  claras  noches  de  estío 
los  halos  lunares,  esos  grandes  círculos  do  imponente  aspecto, 
un  poco  brumosos,  perfectamente  redondos  y  con  un  diámetro 
hasta  ele  45".  A  veces  estos  halos  que  rodean  la  Tuna  como 
una  blanca  corona  en  torno  de  su  brillante  disco,  desaparecen 
bajo  la  influencia  de  las  grandes  corrientes  de  aire  que  domi- 
nan las  altas  capas  atmosféricas  y  son  reemplazados  por  el  arco 
ó  corona  lunar  más  pequeño,  más  claro  y  casi  confundiendo 
sus  bordes  con  los  del  astro;  es  necesario  que  la  atmósfera  es- 
te bien  clara  y  serena  para  ver  bien  estos  fenómenos,  ^m- 
bién  se  observan  esos  arcos  luminosos  en  torno  de  Sirio,  de 
Wega,  de  Polux,  de-Capella  y  otras  estrellas  de  primera  mag- 
nitud, que  brillan  en  nuestro  cielo  con  su  diamantina  luz; 
pero  esos  arcos  son  menos  aparentes  que  los  halos  luna- 
res. Estos  fenómenos  luminosos  parecen  coincidir  con  un 
aumento  en  la  temperatura  y  con  la  aproximación  de  la  es- 
tación húmeda,  pues  la  producción  del  halo  es  debida,  según 
los  astrónomos,  á  un  gran  enfriamiento  que  experimentan  los 
vapores  acuosos  en  las  capas  superiores  de  la  atmósfera. 

La  luz  zodiacal  parece  desprenderse  del  horizonte  como 
blanca  e  inmensa  cabellera  de  forma  piramidal  de  una  luz  blan- 
quecina que  se  destaca  tanto  más  cuanto  que  el  fondo  azul  de 
la  esfera  es  más  prof\|ndo  y  oscuro;  su  base  abraza  el  horizonte 
en  una  grande  extenjión  y  su  altura  sobrepasa  55  grados;  su  luz 
aumenta  durante  el  Ulviernoy  disminuye  en  el  verano.  Nada 
más  grandioso  que  m  presencia  de  este  inmenso  cono  de  luz 
cósmica  iluminando  los  espacios  después  que  el  sol  se  ha  pues- 
to, verdadero  caos  sideral  que  parece  girar  en  torno  del  sol. 
Hablando  el  ilustrado  astrónomo,  Dr.  D.  Ireneo  Chacón,  de  la 
luz  zodiacal  se  expresa  así:  ''Parece  que  entre  el  Sol  y  la  Tier- 
ra, á  lo  largo  del  Zodiaco,   existe  un  gran  reguero  de   materia 
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fósniííSi  qiio  se  exhibí;  como  una  nebulosidad  cayo    resplandorj 
tifino  eeniblanza  al  do  la  Vd»  Láctea. 

Ciertamente,  en  las  tardes  de  loadíasdeprimaveray  en  I 
raiiñnnat)  du  Idn  del  utofio,  poco  despui^  de  liaher  cesado  el  cr 
púsculu  vespertino,  ó  poco  antea  d«  comenzar  el  mututiiiti  bu  v« 
mi  n-giiero  de  luz  piílida,  cuya  forma  apniximada  os  la  de  um 
semi-buso  esfenco  [iíeom.  en  el  espacio   íig.  180  y  207]  íncJ" 
niuJofiobit  irl  horizonte;  su  base,    apoyada  en   fl  plano  do  esl 
círculo,  varía  según  las  circunstancias,  de  Itl  ¡í  30  grades  de  iil_ 
f!Íinrn,  teniendo  de  iO  i  ílO  grados  de  altura,  y,  por  consigniotjtl 
te,  alcanza  hasta  el  meridiano  del  espectador;  laego  el  semi-hüíi" 
luminoso  di¡  la  tarde,  cuya  base  csti  en  clladooñenlul  del  Sof 
y  el  scmi-huso  de  la  mañana,    apoyado  eu  el  lado   occidentj, 
de  este  astro,  se  juntan.     Y  como  es  de  suponerse  la  existeit 
cía  real  de  los  semí-husos  deficientes  opuestos    por  el  vértice 
estos  se  uninín  tambiún  por  la  misma  razón;  de  uonde  se  inflo 
re  que  esa  nebulosidad  no  solo  rodea  tü  sol,  sino  que  se  extien 
de  i»or  toda  la  ¿rbíta  aparente  de  este  astro,   según  he  indiea__ 
do  al  comienxo  del  parágraib,  es  decir,  que  existe  un  anillo  dfii 
materia,    aun  no  condensada.    situado  entre  ol  Sol  y  la  Tiej 
•       Para  qup  aparezca  este  fenómeno,   que  se    nomina  luz  i 
i/inral,  es  menester  una  atmósfera  pura  y  una  aoclie  sin  Lúa 
pucslaluz  de  esta  apagaría  la  zodiacal.     Aun  así.  en  las  ( 
marcas  do  allaa  Intitudoa  (?,oiia8  templadas  y  glaciales)  tío  s 
vé  sino  casi  apagada  y  mal  definida;   mientras  que  en  naestn 
climas  intertropicales,  como  el  do  San  Salvador,  se  deltnen  t' 
ra  y  dístintam  en  te- 
La  larga  duración  del  día  y  consiguiente  prolongacidl 
del  crepúsculo  ofuscan  la  luz  zodiacal  en  las  elevadas  latitudef 
pues  la  luz  crepuscular  comienza  por  la  mañana  desde  que  t 
sol  está  ú.  18  prado.s  y  algunos  minutos  debajo  del  horizonti 
(i*"  IS")  y  no  cesa  por  la  tardo  sino  después  que  aquel  astwí 
se  ha  sumergido  otros  tantos  grados  por  debajo  del   plano  dj 
esto  gran  círculo.    Ademíln,  cuanto  mnyor  es  la  latitud  tante 
más  oblicua  su  ve  la  ruta  del  Sol,  dur(,nte  la  mayor  porción  dd 
año,  relativamente  al  horizonte."  (DÍ  la  Gaceta  Internaciooi 
de  liruselas  n"  415).  ^ 

La  pureza  del  ciclo  durante  las  noches  de  verana  hace  i 
sibies  muchos  fenómenos  meteorológicos,  además  de  los  qa 
tiomerameote  hemos  indicado.    Entre  estos  metiíoros  cósraiccj 
que  Á  veces  estallan  eu  el  espacio,  indicaremos  los  aeróliU 
bolides,  estrellas  canyentca  que  cruzan  el  espacio  con  frccuonl 


aad  di;  'Mi  railiiis  por  icgutido. 
Nada  más  csplííndido  que  el  camino  do  faego  que  en  nno  6 
varios  surcos  trnzaa  estos  mctéorüs  qüt;  se  dividen  en  machoa 
fragraeiitos  y  forman  una  lluvia  de  f'nego  como  surtidores  de 
una  vasta  y  espléndida  pirotcc;nia  ccloste,  düatííndosc  en  lii 
atmósfera  en  rompientes  de  luz  de  purpurino  color.  Otras  ve- 
ces bajo  la  forma  de  grandes  globos  de  fuego  dejan  una  estela 
de  luz  que  permanece  algún  tiempo  en  la  atmiWera  y  que 
alumbra  el  curso  de  su  arrebatada  carrera  en  los  pitíla^'os  in- 
sondables del  Éter.  A  veces  se  ha  observado  que  siguen  unn 
misma  dircccitín  como  si  existiese  un  cordún  de  asloróides  des- 
atándose como  las  cuentas  de  un  rosario  sobre  la  órbita  terres- 
tre, la  que  los  atrae  oblicuamente  cayendo  sobre  su  superficie,  y 
constituyen  lo  que  llaman  piedras  meteóricae,  algunas  de  gran 
volumen. 

Tales  son  los  fenómenos  celestes  que  á  simple  vista  se  ob- 
servan desde  las  altitudes  de  nuestra  cordillera.  Do  mucha 
utilidad  sería  colocar  sobre  una  de  estas  altitudes  un  observa 
torio  astronómico  que  facilitase  el  estudia  de  la  Astronomía, 
que  abriese  un  campo  lí  los  observadores  para  profundizar  los 
difíciles  problemas  de  la  dinámica  celeste,  sondeando  los  íbis 
mos  y  admirando  esos  universos  misteriosos  que  se  ocultan  á 
la  contemplación  del  ojo  humano  en  su  silenciosa  rotación, 
■cumpliendo  La  armonía  de  las  leyes  siderales,  y  permitiese  aca- 
so que  un  nuevo  Kepler  ó  un  nuevo  Newton  cuscatleco  des- 
cubriera nuevas  leyes  planetarias  en  los  piélagos  a¿reos. 

Magnetismo  terrestre.  Hasta  la  lecha  no  hemos  podido  de 
terminar  las  variaciones  que  experimenta  la  aguja  raagnt'tica 
por  falta  de  instrumentos.  La  declinación  de  la  aguja  según 
el  Sr.  Velarde  es  en  San  Salvador  de  4",  Según  las  observa 
ciones  del  Dr.  D.  Juan  Barbercna  la  declinación  magnética  se- 
ría igualmente  de  4°  al  Occidente;  y  segfm  el  Dr.  Chacón,  7°^ 
hacia  el  Este  (1867). 

La  necesidad  dcifijar  un  meridiano  en  la  capital  de  la  Re- 

Ímblica  al  menos,  es  le  suma  importancia  para  el  agrimensor, 
lamado  frecuentememe  A  resolver  la  cuestión  espinosa  de  los 
linderos  de  la  propiedad,  sin  saber,  al  emprender  sus  operacio- 
nes, el  número  de  grados  de  declinación  que  debe  ser  el  punto 
de  partida  y  la  base  de  sus  operaciones. 

Aun  para  determinar  la  declinación  misma  de  la  aguja 
magnética  es  necesario  el  meridiano,  pues  el  língulo  se  mide 
con  la  dirección  de  esta    Esta  declinación  de  la  aguja   varía 
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todos  1(S  años,  pues  la  marcha  de  la  aguja  depende,  según  Mi\ 
Boudin,  del  curso  del  Sol  y  de  la  posición  geográfica,  de  la& 
desigualdades  en  la  temperatura  de  las  diversas  regiones.  Mu- 
chas veces  y  en  un  período  de  tiempo  más  c)  menos  largo,  la 
declinación  cambia  de  oriental  en  occidental. 

En  1580  la  declinación  de  la  aguja,  según  los  datos  de 
Mr.  Boudin  era  de  11^30'  al  oriente;  en  1618  8°  O';  en  1663  la 
aguja  se  diflgía  derechamente  al  polo.  Se  mantuvo  así  dos  año& 
y  en  seguida  comenzó  á  alejarse  hacia  el  Oeste.  En  1678  la  de- 
clinación occidental  era  de  1^30';  en  1700  8^  10';  en  1767  19° 
16';  en  1780  19^55';  en  1785  22<»0';  en  1805  22^5';  en  1813  22° 
28';  en  1816  22»25',2;  en  1817  22»10';  en  1818  22«26';  el  2  de 
Setiembre  de  1854  hacia  la  1^  10"  p.  m.,  á  la  temperatura  de 
22*»  6'  Laugier  y  Mathieu  han  encontrado  una  declinación  occi- 
dental de  20o  10',8. 

Tomando  por  base  el  hermoso  meridiano  trazado  en  una 
plancha  metálica  en  la  iglesia  de  San  Germán  Auxerrois  que  se 
considera  como  el  centro  de  París,  la  declinación  magnética 
observada  en  cuatro  puntos  diferentes  de  París  ha  sido  la  si- 
guiente: 

I  En  Monimarire Declinacirtn:  ao*  j'  5.— Temperatura  22*  7  C,-  i*  Setiembre  á  i  h.  10   miiiutu:*. 

P     J  Tres  Saint.  Cfcrxais. Declinación:         a'  o.— 'J'eraperatura  24*»  6  C— 29  Agosto       á  x  h.  15  m. 

-^  I  Maison  IJIanche Declinación:         o'  i. — Temperatura  25*  4  C. — 31  Agosto       á  z  h.  10  m. 

[  Vaugirard Declinación:       11'  7. — Temperatura  20*  6  C. — 27  Agosto       á  z  h.  20  m. 

Por  este  cuadro  se  verá  como  varían  las  declinaciones  en 
un  mismo  lugar  según  el  tiempo,  la  hora  y  la  temperatura  am- 
biente, y  la  necesidad  que  hay  por  consiguiente  de  determinar 
el  meridiano  en  nuestra  capital. 

Influencia  del  clima  de  las  altitudes  salvadoreñas  en  la  sa- 
lud del  hombre.  En  un  trabajo  especial  que  á  su  tiempo  pu- 
blicaremos, se  tratará  extensamente  de  la  influencia  del  clima 
de  las  altitudes  salvadoreñas  en  la  salud  del  hombre.  Expo- 
ner aquí  este  objeto  en  sus  detalles  sería  salimos  del  plan  pu- 
ramente práctico  de  esta  obra,  que  hemos  procurado  poner  al 
alcance  de  todos  los  que  ignoran  la  ci^lcia  médica  y  aun  el 
ameno  estudio  de  las  ciencias  naturales! 

La  cuestión  capital  que  se  preseVta  primero  es:  saber 
cual  es  el  efecto  directo  y  positivo  que  sobre  el  hombre  físico- 
moral  producen  los  climas. 

desarrollemos.  Consultando  la  historia,  aparecen  las  re- 
giones del  oriente  como  la  cuna  de  los  más  grandes  hombres 
y  también  de  las  ciencias  y  de  las  artes.  Nada  hay  ma's  natu- 
ral que  considerar  la  influencia  beuóQca  que  debe  ejercer  so- 
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bre  el  hombre  un  clima  suave,  de  temperatura  media,  benigna, 
que  dispone  la  fantasía  lí  todas  las  creaciones  y  magnificencias 
de  la  inteligencia. 

Al  contrario,  loa  países  situados  al  Norte,  bajo  climas 
inexorables,  en  donde  la  naturaleza  presenta  pocas  señales  de 
8U  existencia  y  ninguna  de  sus  galas  y  de  los  dones  que  ofre- 
ce á  los  que  se  entregan  á  las  labores  de  la  tierra,  aJlí,  en  efec- 
to, ningún  incentivo  presenta  al  habitante  que  tiene  ciue  ha- 
cer supremos  esfuerzos  para  proveer  A  su  existencia.  Encer- 
rado frecuentemente,  sobre  todo  en  la  noche,  en  sus  cabanas 
ó  en  sus  casas,  no  puede  entretenerse  en  leer  en  el  gran  libro 
de  la  naturaleza  para  dar  libre  vuelo  á  su  imaginación.  Sus 
miembros  están  entumecidos  por  el  frío,  sin  poder  moverse 
sino  para  dar  lleno  á  sus  más  apremiantes  necesiclíiíJes,  bajo 
unas  latitudes  en  donde  la  naturaleza  y  todo  lo  que  rodea  al 
hombre  parece  en  el  invierno  dormir  el  sueno  de  la  muerte. 

Al  contrario,  en  los  países  orientales  y  del  mediodía,  las 
condiciones  son  opuestas:  la  tierra  produce  casi  sin  cultivo 
numero.sos  granos  y  productos  que  no  solo  bastan  &  las  nece- 
sidades del  hombre  sino  que  constituyen  objetos  de  lujo  y 
comodidad;  el  cielo  resplandece  iluminando  los  espacios  con 
una  luz  vivificante,  los  crepúsculos  mueren  en  medio  de  infi- 
nitos arreboles  que  decoran  los  cielos  con  un  cortinaje  ma- 
gestuoso  y  sublime,  los  ríos  y  mai'es  ríegan  el  terreno  y  dan 
abundante  pesca,  los  bosques  maderas  preciosas,  bálsamos, 
gomas,  resinas,  mieles  y  numerosa  caza.  De  aquí  se  origina 
que  los  pueblos  colocados  en  estas  condiciones  han  sido  tam- 
bién los  primeros  en  cultivar  las  artes,  la  astronomía,  la  geo- 
metría y  la  agiicultura,  como  los  egij^ioa  y  los  caldeos.  Co* 
menzando  primero  por  ser  simples  pastores  se  vieron  obliga- 
dos á  fijar  el  tiempo  y  las  estaciones  para  verificar  las  siem- 
bras y  levantar  las  cosechas;  fué  necesaria  la  observación  del 
curso  de  los  astros  para  medir,  calcular  y  fijar  sus  revolucio- 
nes creando  la  astroijbmía.  Así  también  se  desarrollaron  la 
poesía  y  la  música,  artjs  de  la  fantasía  que  nacieron  bajo  el 
imperio  de  todos  los  j/andes  cuadros,  de  las  grandes  impre- 
siones producidas  por  una  naturaleza  tan  vivaz  arrojando  por 
todos  lados  inagotables  corrientes  de  vida  é  incesante  y  más 
fecunda  renovación. 

Las  artes  y  las  ciencias,  parece  demostrado,  según  el  re- 
lato de  la  historia,  que  tomaron  vida  en  los  climas  templados 
del  Oriente  y  del  Mediodia,  que  fueron  también  los  primeros 
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habitadle  por  el  liombre  como  laiis  propicios  al  deaari'ollo  da 
su  naturaleza.  Ahora  bien,  colocándonos  en  el  objetivo  pñtf 
cipal  de  este  articulo,  observamos  que  la  fuerza,  la  energía  H 
sica  y  moral  del  hombre,  se  aumentan  considerablemente  bw 
¡o  la  temjieratura  auave  y  constante  de  nuestras  altitudeHquM 
,an  realce  y  rigor  é.  \a  fioi-a  orgánica,  impide  su  relajamiento 
y  coloca  al  nombre  en  la  aptilaid  más  favorable  para  p1  traf 
bajo  corporfl  y  pnra  el  desarrollo  fácil  y  fluido  de  lae  ideaai 

TodoB  hemos  visto  esos  e.ictranjerns  del  Norte  de  Kurotul 
ingleses,  alemanes,  franceses,  holandeses,  etc.  llegar  lí  nnestroi 
países  robustos  y  bmtando  vida  [lor  todo  su  cuerpo,  cst&bttf 
cerse  en  las  costas  y  á  poeo  tiempo  degenerar,  palidecer,  enl 
flaquecer,  perder  las  fuensas  y  ser  afectailos  de  ese  estado  ei^ 
fermizo  que  en  medicina  se  llama  caquexia  y  que  indica  un 
sufrimiento  del  organismo. 

Desde  luego  es  fácil  deducir  que  si  los  climas  de  naei 
tras  altitudes  intíiiyeu  en  el  hombre  nano  con  más  razón  e^ 
aún  más  mai'cada  esta  influeneia  en  ol  hombre  enfermo,  es[>e 
cialmente  en  el  tratamiento  de  las  afecciones  de  las  vías  rci" 
piratonas.    En  eatc  caso  la  acción  regeneradora  y  eminent* 
mente  reconstituyente  de  los  climas  de   altitud  es  uno  de  In 
elementos  de  su  utilidad  incontestable,  sobre  todo  la  rarefao 
ción  del  aire,  que  es  un  factor  terapéutico  de   primera  imJ 
portancia.   £ste  hecho  parece  confirm.ido  en  la  inmunidad  áa 
que  gozan   los  habitantes  de    nuestras  alturas  respecto  &  InJ 
enfermedades  que  generalmente  alujen  á  Ish  poolaciones  stJ 
tuadas  en  las  costas  <i  en  los  lugares  cálidos  de  la  zona  in.| 
terior. 

La  acción  directa  sobre  el  estado  constitucional,  es,  sobre 
los  órganos  d«  la  circulación  y  de  la  respiración.  La  influen- 
cia del  tratamiento  está  basada  en  la  adaptación  individual, 
para  lo  cual  es  indispensable  determinar  por  medio  de  la  ob- 
servación y  del  conocimiento  pi-áotico  de  los  Uigai-es,  la  altU' 
ra  más  ó  menos  considerable  en  la  que  debe  fijarse  el  enfer- 
mo, teniendo  en  cuenta  su  constitución  í y  el  grado  de  su  en- 
fermedad. Este  rat-todo  de  la  residenciít  fija  ha  sido  formula- 
do por  el  ilustre  médico  francés  Mr.  JacNaud  respecto  á  la  ti- 
sis pulmonar  y  está  llamado  á  operar  una  revolución  comple- 
ta en  la  climatoterapia. 

Un  erudito  méclico  francés  el  Dr.  Jourdannet  que  prac- 
ticó largo  tiempo  en  Méjico,  ha  declarado  ya  en  una  impor- 
tante obra  la  bienhechora  infioencia  del  clima  de  las  alturas 


mejicanas  sobre  la  penosa  afección  que  constituye  la  tfls  pul- 
monar y  el  notable  mejoramiento  que  experimentan  las  per- 
sonas predispuestaa  á  la  tíais  con  solo  lu  residencia  en  los  lu- 
gares elevados  del  Anahuac, 

¿CuA!  es  la  feliz  trasformación  que  experimentan  las  afee- 
cionesi  del  pulmón  y  de  los  órganos  de  la  circulación  bajo  la 
infinencia  del  clima  de  las  alturas?  El  Dr.  Jourdannet  res- 
ponde así:  "existe  una  verdad  incontestable  proclargada  como 
hecho  general,  que  la  cronicidad  en  las  inflamaciones  ee  in- 
compatible con  el  clima  de  Ibs  altitudes.  Por  otro  lado  v" 
considem  la  rarefacción,  la  ligereza  y  sequedad  del  aire.  La 
calma  que  se  sigue  para  los  pidmones  excluye  toda  idea  ile 
excitación  en  estos  órganos."  Muhry  croe  encontrar  la  expli- 
cación de  este  hecho  en  el  ensanclie  del  pecho  en  loa  babitan- 
tea  de  las  montañas.  El  Dr.  ('oindet  ha  probado  ftiidiendo 
muchas  veces  el  pecho  de  los  habitantes  de  las  altiplanicies 
mejicanas,  que  el  pecho  de  los  fianceses  es  más  desari-ollado 
en  la  proporción  de  89  á  92^.  Esta  confparación  carece  de 
interés  si  se  atiende  &  que  el  Dr.  Coindet  ha  hecho  esta  ob- 
servación sobre  soldados  de  la  expedición  francesa  á  Méjico, 
hombres  pues  escogidus,  como  todos  loa  de  los  ejércitos  euuo- 
peos.  Lo  que  en  realidad  sería  útil  averiguar  es  la  diferencia 
que  existe  entre  los  individuos  que  habitan  las  costas  y  lo» 
que  habitan  en  las  alturas. 

Las  altiplanicies  americanas  del  trópico  obrarían  del  mis- 
mo modo  que  un  medicamento  sedante,  según  las  observacio- 
nes hedías.  La  excitación  de  los  pulmones  se  encuentra  dis- 
minuida lo  mismo  que  la  endósmosis  cjue  no  provee  A  la  res- 
piración sino  de  una  dosis  moderada  de  oxígeno. 

El  hecho  de  la  rarefacción  del  aire  en  el  clíma  de  las  al- 
tiplanicies salvadoreñas,  es  un  elemento  precioso  que  unido  & 
la  regularidad  de  la  temperatura,  á  la  sequedad  de  la  atmós- 
fera y  á  la  constante  ventilación  á  que  está  expuesta  nuestra 
cordillera  del  litoral  produce  ese  efecto  regenerador  tan  dig- 
no de  nuestra  atención.) 

Es  indudable  qne  ^tos  climas  son  los  más  aparentes  para 
la  conservación  de  la  «ilnd.  Kecorderaos  por  otra  parte  que 
la  densidad  del  airo  varía  según  las  horas  y  los  vientos  domi- 
nantea  Las  mañanas  son  frescas  y  si  no  hay  hnraedad  como 
sucede  sobre  muchas  alturas,  la  atmósfera  es  más  rarefícada  y 
suministra  á  los  pulmones  nna  cantidad  moderada  de  oxígeno, 
cantidad  suficiente  para  llenar  las  necesidades  de  la  combus- 


úón  sin  %itif2:ar  el  (irgano  enfermo  y  sobre  el  cual  toda  excita- 
ción es  un  elemento  pernicioso  que  favorece  el  desarrollo  de 
las  inñamaciones  del  aparato  respiratorio.  La  poca  presión 
h.icc  menos  activo  el  agolpamiento  de  sangre  y  por  consi- 
guiente favorece  menos  (A  desarrollo  del  producto  movido  de 
la  tisis  qu»í  tiende  a  (pieílar  estacionaria. 

Tenemos  algunos  climas  como  los  de  Cojntepeque,  Caca- 
guatique,  T#capa,  Apaneca,  Ataco,  Juayíia,  Los  Naranjos  y 
otros  cuya  temperatura  media  oscila  entre  IS""  á  21°  centígra- 
dos  y  cuya  altura  sobrepasa  2,500  pies  sobre  el  nivel  del  mar 
favoreciendo  en  mucho  la  salud  de  los  enfermos.  En  efecto, 
sol)re  estas  altiplanicies  se  siente  un  bienestar  profundo  debido 
al  suave  calor  que  el  sol  esparce  sobre  un  ambiente  puro;  la 
respiración  es  calmosa,  la  digestión  fiícil,  los  movimientos  des- 
<>mbarazad8s,  y  el  organismo  se  reviste  de  una  energía  y  de 
una  vitalidad  que  es  la  consecuencia  del  fácil  cumplimiento  de 
todas  las  funciones  orgánicas.  La  atmósfera  es  pura  y  serena, 
las  brisas  del  S.  E.  ventilan  y  refrosran  nuestra  cordillera  del 
litoral  del  Pacífico;  una  agua  pura  y  á  veces  mineralizada  ofre- 
c<í  un  elemento  más  al  tratamiento  de  muchas  afecciones. 

•En  las  alturas  habitadas  que  superan  5,000  pies,  el  aire 
comienza  á  condensarse  y  adquiere  allí  bajo  la  influencia  del 
vapor  de  ajrua  que  pasa  al  estado  líquido,  propiedades  oxidan- 
tes cuyos  efectos  excitantes  ejercen  sobre  los  pulmones  una 
influencia  ([ue  no  es  favorable  á  la  salud  de  los  enfermos  que 
allí  se  manden,  porque  naturahnente  se  activan  las  inflamacio- 
nes cnínicas  que  minan  el  tejido  pulmonar  en  silencio  y  casi 
fiin  apariencia  de  dolor  y  malestar,  pero  esto  solo  se  nota  en 
poblaciones  situadas  también  cerca  de  los  lagos  procedentes 
de  los  cráteres  volcánicos  ó  habiéndose  formado  en  ellos.  Es- 
tos lagos  arrojan  un  excso  de  humedad  que  mantiene  la  at- 
niíísfera  muy  hdmeda  y  pesada. 

En  las  demás  alturas  del  país,  en  donde  habita  una  pobla- 
ción más  ó  menos  considerable,  el  aire  es^eco  y  poco  rarefica- 
<lo,  condiciones  esenciales  en  la  salubridad  de  las  localidades  y 
por  consiguiente  ponen  un  elemento  pre(toso  á  la  disposición 
del  médico  en  el  tratamiento  de  las  afecciones  de  los  pulmones 
y  otras  afecciones  crónicas.  Estas  condiciones  para  los  pulmo- 
nes forman  una  verdadera  dieta  respiratoria^  la  cual  moderan- 
do la  endosmosis  vesicular  y  la  combustión  mórbida,  calma  la 
función  del  órgano  y  dá  mayor  confianza  á  aquellos  que  todos 
los  días  aguardan  la  salud  con  una  esperanza  constante  y  una 
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resignación  heroica  y  que  la  ciencia  está  en  el  imprescindible^ 
deber  de  ayudar  y  apresurar  la  curacitín  con  toda  la  eficacia 
que  la  meditación,  el  estudio  y  la  práctica  lian  puerto  á  su  dis- 
posición. 

La  influencia  favorable  del  clima  de  las  altitudes  tropica- 
les de  la  America  sobre  la  salud  del  hombre  enfermo,  asta  hoy 
fuera  de  duda  después  de  los  concienzudos  trabajos  de  los  doc- 
tores Jourdannet,  Guilbert,  Coindet,  Boudin,  y  otros  que  ex- 
tensamente se  han  ocupado  de  este  asunto.  Baste  lí  nuestro 
propósito  llamar  la  atención  del  cuerpo  módico  nacional  sobre 
una  cuestión  de  tanta  importancia,  á  fin  de  que  se  haga  ma's 
luz  y  se  retire  mejor  provecho  en  pro  de  la  humanidad,  po- 
niendo á  nuestros  conciudadanos  en  posesión  de  un  elementa 
precioso  para  regenerar  la  salud  y  alargai*  los  día%de  la  exis- 
tencia. 


CAPITULO  XIH. 
Aclimatación, — Inmigración.  —  Canmieracionea  (/enenifcA. 

Expuestas  ya  nuestras  observaciones  y  estudios  sobre  la 
climatología  nacional  es  muy  natural  tratar  ahora  de  la  aclima- 
tación como  interesando  muy  directamente  la  importante  cues- 
tión de  la  colonización  ó  inmigración  extranjera,  que  sin  duda 
es  una  de  las  más  sólidas  y  seguras  bases  en  que  debe  apo3'^ar- 
se  la  prosperidad  y  desarrollo  de  la  riqueza  de  estas  florecien- 
tes y  vírgenes  comarcas  de  la  America  Central. 

El  cosmopolístimo  es  una  ley  del  progreso  moral  de  las 
sociedades.  Este  hecho  que  declara  al  hombre  ciudadano  del 
mundo,  no  es  por  tanto  la  aptitud  de  poder  vivir  en  todns 
partes  en  la  esfera  de  la  vida  orgánica,  pues  las  diversas  razas 
que  ocupan  los  hcmitferios  se  han  creado  condiciones  casi  esen- 
ciales á  su  vitalidad  €ji  relación  con  losdimas  que  han  habita- 
do desde  su  origen  M  en  consonancia  con  sus  necesidades  y 
costumbres  sociales.  Así,  no  todas  las  variedades  de  la  extir- 
pe humana  son  aptas  para  vivir  y  perpetuarse  bajo  todos  los 
climas;  la  historia  y  la  geografía  lo  demuestran  de  una  manera 
patente  con  numerosos  hechos  recogidos  en  todos  los  países 
del  globo. 

La  aclimatación  no  es  más  que  la  facultad  que  poseen  los 


^eres  orgaoizatlus  ae  acostambrarse  &  uu  clima  (lifcrcotc  c 
aquel  en  que  han  nacido  sin  experimentar  alteraciones  ó  n 
danzas  estrañae  cu  sus  couditioncs  normales  de  salud  y  vít* 
dad.    La  cuestión  de  la  iiclimataciciu  se  liga  naturalmente  i 
iraporlaule  asunt,o  de  lu.  iumigracitSu  y  se  relftcioníi  por  e 
guiente  con  las  más  altas  consideraciones  de  la  higiene  y  de  1 
economía  social. 

LüB  (latos  climatológicos  que  dejamoo  consignados  en 
capítulo  anicriur,  si  no  son  eutcrauíente  aulicieniea  para  rcsola 
ver  todas  las  cuestiones  relativas  tí  la  acliinataL-ión,  indican  cIe 
ramente  la  posibilidad  de  calablcccr  y  de  atraer  hacía  uacstrí 
ííuelo  la  inraigi-ación  extranjera  con  toda  conlianza  y  segnridadí 
de  éxito.  Eu  electo,  nada  más  aparente  para  la  i'uadación  c" 
próspenia  colonias  que  el  clima  de  nuestras  altitudes  en  dood 
la  salobridad  y  fertilidad  del  teireno  forman  las  coüdicioma 
mdn  indispensables  para  la  aclimatación  del  hombre  y  i 
Ui)  dt!  1.1  producción  y  de  la  riqueza. 

La  falta  de  brazos  ca  Iti  gran  remora  de  nuestra  agricuUll 
ra  y  de  nue.stra  industria.    Y  si  estos  brazos  son  las  poderí 
pilancas  que  rcpre.wutan  en  tudas  partes  las  mil  manifestuciO' 
nes  de  la  rida  y  del  moviraiento  industrial,  la  nclimatación  t 
si;  refiere  íntimamente  sí  Ifi    colonización   é  inmigrpción   üí 
primer  agente  en  el  orden  físico  (}uc  las  favorece  y  la.s  coa 
tuyo  en  fuerzas  vivas  para  desarrollar  la  agricultura,  la  i    " 
tria,  el  aumento  de  población  y   todas  las  fuentes  do  protipeí 
dad  y  progreso. 

ElSr.  Ministro  de  lo  interior  en  au  Memoria  al 
Legislativo,  período  de  1881,  lo  expuso  claramenle  cuando  c 
jo:  "Las  naciones  del  Continente  nmericaiio  deben  esperar  < 
aumento  de  su  población,  tan  necesario  para  animar  sus  cxteu>| 
sa.^  comarcas  que  hasta  hoy  permanecen  solitarias,  no  tanto  c 
natural  incremento  de  ella,    cuanto  de   la  inmigración;   y  c 
aquí  que  este  rawa  tan  thscuidado  hasta  hoy.   tenga  ana  v¡Ii 
importancia  para  nosotros.    La  inmigraron  á  nuestro  suelo  c 
t¡£  reducida  d  la  que  espontáneamente  tf  riba  tí  nuestras  play 
eata  80  dedica  cspeeialmonto  al  comorcT^^   con   muy  pocas  c 
cepcioiies  que  profesan   las  artes  liberales.     Pero  no  es  esta  la 
itiinigración  que  tanto  necesitamos,  sino  la  que  saliendo  de  loa 
campos  de  Europa,  se  dirige  lí  los  nuestros  tí  darles  nueva  v¡ 
da,  d  ponerse  cu  contacto  ccm  nuestra  población  rural  trayen- 
do su  contingente  de  brazos,   de  industria,  de   actividad  y  de  j 
conocimientos." 


Estas  palabras  soq  ciertas  y  elocuentes  en  su  siri^licidad 
y  resumen  i-I  voto  general  de  todos  los  que  aman  de  corazúo 
el  progreso  de  estaa  secciones  de  C'en tro-América.  El  proble- 
ma de  la  acHraatación  está  basado  en  estas  dos  importautes 
cuestiones: 

¿De  dtínde  viene  el  ¡nniigrautL-í 

ftA  dónde  vá? 

Hay  razas  que  se  adaptan  Á  todos  los  climastules  son  los 
judíos  y  los  bohemianos.  Entre  los  pueblos  europeos  los  del 
Üediodia  de  Fraucia,  España  é  Italia  son  los  que  mejor  resis- 
ten á  nuestros  adores  é  intemperies.  El  habitante  del  Xorte  do 
Europa  por  üI  contrario  soporta  dificilmente  el  clima  de  nucs 
iras  costas  y  aíin  sobre  las  altiplanicies  suele  aclimatarse  á  ve 
ees  con  alguna  dificultad,  como  lo  sucede  tamluiíu  al  lapiin  que 
no  se  aviene  cuii  ol  clima  de  Estocolmo  que  es  de  Ioh  más  fríos 
del  Norte  do  Europa. 

Las  condiciones  pues  de  la  aclimatación  del  hombre  va- 
rfan  segün  que  el  inmigrante  se  dirige  de  los  climas  del  Korte  á 
los  del  Sur  y  vice-versa,  según  la  longitud  gfeogriíficH  y  la  al- 
titud. El  europeo  del  Mediodía  se  hallará  nolableraenle  bien 
en  nuestras  altitudes,  mientras  que  el  negro  africano  Ucfará 
uua  existencia  enferraiz.i  y  concluirá  por  desaparecer  según  lo 
prueban  las  caludísticas. 

Los  tirano.'!  de  la  antigüedad  se  desembarazaban  de  sus 
víctimas  enviándoks  lí  climas  contrarios  á  aquellos  en  que  ha- 
blan nacido.  Pueblos  y  naciones  enteras  se  hicieron  desapare- 
cer de  este  modo.  Tácilo  lo  cousigna  así  en  sus  relaciones  res- 
pecto al  pueblo  hebreo,  el  cual  despulís  de  la  destrucción  de 
Jerusalén  fué  concentrado  en  Ccrdeña  en  donde  la  influencia 
del  clima  lo  hizo  perecer  casi  todo.  ¿Y  qué  otro  recurso  em- 
plean hoy  los  feroces  autócratas  de  Rusia  con  los  ¡ufelices  po- 
lacos en  las  heladas  llanuras  de  la  Süieria,  y  la  España  misma 
eon  los  insurrectos  cubanos  en  los  peñones  de  Ceuta  y  Fer 
nando  Pó?  % 

Mehemet-Alí  redujo  á  400  hüm))res  un  ejército  de  18,00U 
soldados  enviándoloyobre  ol  litoral  del  mar  Rojo.  El  ejército 
francés  que  vino  do  Santo  Domingo  formado  de  las  huestes 
victoriosas  en  Egipto  y  en  el  Rin  fueron  diezmadns  horrible- 
mente en  aquel  clima.  Sucumbieron  veinte  generales,  los  ofi 
ciales  y  soldados  murieron  á  millares.  En  dos  meses  nerccie- 
ron  15,000  soldados  y  de  33.000  que  liabiau  salido  de  Francia 
apenas  regresaron  T.OOO! 


¥$f.03  tristes  ejemplos  dcniueslraii  la  necesidad  de  la  acU-J 
rnataciün  y  la  eleceiíJn  de  loa  lugares  Inicia  los  cnales  .se  dírigéril 
v\  culono  ú  el  intuigranle  en  relación  con  el  climü  del  lugar  aej 
donde  procede.     Cada  elima,   sejíún  se  sabe,  obra  difvrenferj 
mente  Kulire  el  orgiiuismo;  el  habitante  de  país  frío  ijue  se  di-C 
rige  li  un  elima  caliente,  húmedo  ti  variable,   estando  somelídcJ 
li  tina  leniperutura  más  elevada,  experimenta  una  grande  ncti^ 
vidad  pulmonar  y  de  la  circnlaciún  general  ¿  que  nu  está  acos-l 
lumbnido  ocasionando  en  su  orgauieuio  una  falta  de  equilibria 
'pie  altera  las  demás  luiieiones  de  la  economía.     Juzgúese  1A 
este  calor  no  scní  aun  más  pernicioso  para  el  inmigrante  coaa^ 
do  tiene  que  soportarlo  al   uii*»  libre  y  sin  sombra.     Muchai 
veces  hemos  visto  aquí  el    lormómetro  elevarse  al  sol  á  54°  _  _ 
72'  c.     l'n  calor  semejante  cxj'lica  los  desastres  sufridos  pom 
lastrufJitaen  marcha  eti  las  altas  horas  del  día.     Kn  1836  I»"? 
columna  del    general    Bugeaud  oxpcdicioDaudo  sobre  la    prCKJ 
vineia  de  Oran  (África)  perdió  en  tíos  horas  11  soldados  y  2ütf  i 
atacados  de  congestión  cerebral.      Kn  1853  un  regimiento  Ih;!-! 
pa  de  1,200  ¡(Inzas  marchando  del  campo  de  Beverloo  sobre  9 
Itasselt,  de  las  K  de  la  mañana  al  caer  la  tarde  solo  llegaron  iA 
lljssolt  r»00  hombres;   19  perecieron  en  el  camino  y  un  gran  J 
número  de  Ion  veslaulcs  fueron  atacados  de  delirio  furioso  yj 
conducidos  al  hospital.     La  temperatura  no  habia  pasado  e 
día  de  •{.')'  e.  á  la  sombra  que  es  el  calor  máximo  de  uucstrftsj 
costas  en  el  verano. 

El  sabio  higienista  Miguel  Lcvy  dice  así:  "El  curop 
que  desea  establecerse  en  un  país  caliente  viniendo  de  un  < 
ma  templado,  contrac  por  lo  general  algunas  afecciones  del  í 
rebro  y  de  loa  órgauos  de  la  digestión  y  está  tanto  más  cxpuei 
to  cuanto  qne  su  reeident^ía  en  Kn  ropa  era  cu  no  clima  frcseo-'M 

listos  hechos  confirmados  por  la  estadística  de  los  Estadosl 
que  fomentttu  la  iumigraríón  nos  conducen  naturalmente  i£  ad-.i 
mitir  que  las  gentes  (pie  mejor  se  encontrarán  en  nuestros  clí*! 
mas  son  las  que  en  el  viejo  Continente  habiten  en  las  coudicio-  \ 
nes  climatcricas  más  cercanas  de  la.s  nuestras.     Así,  los  italta'1 
nos,  Um  españoles,  Ion  portugueríes  y  I*  franceses  del  Media 
día  se  aclimatan  perfectamente  en  el  H^'ador  con  mucha  máfrl 
facilidad  que  los  holandeses,  alemanes,  ingleses  y  suecos.  KstogT 
individuos  están  dotados  |)or  lo  general    de  un  temperamentoj 
sanguíneo  exagerado,  de    nna  constitución  robusta  y  do  uui 
digestión  poderosa,  condiciones  orgánicas  qne  decaen  al  some 
ter  al  clima  tropical    esas  constituciones  refractarias  por  !o  gft-  I 


neml  á  1.13  tiuevtis  coutlicioncs  cliiuatL-ricas.  Obsérvegse  los 
extraiijerus  que  viniendo  del  Norte  do  Europa  se  fijan  en  los 
lugares  bajos  de  nuestra  costa  atraídos  por  la  c-xhuberaute  na- 
turaleza que  la  atiuuii:  pronto  la  raza  degenera,  se  vuelven  pá- 
lidos, flacos,  anímicos,  wn  vigor  y  expuestos  á  las  enfermeda- 
des paludiíiiias  y  hcptiticas. 

Que  por  el  contrario,  si  o-os  mismos  habitantes  del  Xorie 
que  tan  mal  lo  pasan  en  Ir  cosía  bajo  la  influencia  de  la  tem- 
peratura, de  la  prcsicin  y  del  paludismo,  se  dingen*  los  luga- 
res situados  en  el  clima  de  la  zona  intermedia  de  qne  ya  ha- 
blamos, doUduM  de  un  clima  fresco  y  constante  y  de  inmejora- 
bles condicinnes  higiénicas,  se  vé  que  su  salud  se  coneerva  per- 
fectamente y  que  todas  lim  funciones  de  la  economía  se  ejercen 
plenamente. 

Allí  tanibiéu  el  terreno  es  fértil  y  revÍHte  sus  raiíK  espltín- 
didas  galas;  hay  altiplanicies  vecinas  al  mar  en  donde  abunda 
el  agua,  los  pasto;-,  los  grano.",  el  café,  las  frutas  de  pulses  tem 
piados  y  k  viña  que  dá  abundantes  cosechas.  Así  es  como  el 
francés,  el  basco,  ó  el  suizo  verán  de  nuevo  con  alegría  el  ci- 
ruelo, el  durazno,  la  uva,  la  pera  y  los  frutos  de  su  país  natal 
al  lado  casi  de  nuestras  palmeras,  del  donoso  banano,  de  ja 
aromática  pifia,  del  azucarado  zapote  6  del  lacteceiite  aguacate. 
El  aspecto  físico  del  país  les  recordará  sus  campiñasj  sus  mon 
tafias,  aunque  sin  el  excelso  penacho  de  fuego  de  las  nacslras, 
su  sol  brillante  y  su  luna  armoniosa,  aquí  más  espléndidos,  más 
magestuosos;  k  ¡dea  de  la  patria  y  de  la  familia  que  son  la  fu- 
prema  esperanza  del  hombre  en  todas  las  latitudes  estant  siem- 
pre á  su  vista  con  sus  auroras  y  sus  crepdscukis,  daudo  pode- 
roso aliento  ú  las  sombras  del  recuerdo  que  parece  revivir  en 
una  atmúsiera  inundada  de  armonía,  en  medio  de  una  natura- 
leza dormida  entro  el  rosicler  del  cielo  y  perfume  de  las  flores 
desatando  cual  perlus  de  su  albo  seno,  ríos,  fueutcs  y  cascadas; 
azuladas  uieblas  que  desde  algunas  cmineucics  dejan  apercibir 
á  lo  lejos  ií  la  luz  del  alba  los  navios  que  d  velas  desplegadas 
como  blancos  cisnes  deí  Océano  vogan  bácia  Ins  verdes  playas 
trayendo  la  esperauzii  íljl  hogar  6  la  paz  del  corazón,  y  mien- 
tras que  la  luna  se  dci^a  en  el  zenit,  las  estrellas  reverberan 
virtiendo  sobre  este  cuadro  una  luz  argentina  que  adormece 
el  pensamiento  al  susurro  de  la  brisa  vespertina  y  riela  sus  in- 
ciertos rayos  eatre  juncos  y  palmeras;  y  en  tanto  que  la  mies 
avanza,  que  el  hogar  se  ensancha,  que  el  bienestar  y  la  riqueza 
aumentan  el  haber  del  colono  para  volver  á  ver   sus  lares,  es- 


riua  a  cuUiviirlos;  los  pastos  nbuudan,  los  terrenos  volcáoiet 
«le  Iraafbrmación  y  huniileras  ac  eiiciientrau  sobre  lüs  «lecliT^-!' 
de  los  nltíplanicics.    De  cuiínta  utilidad  pues,  paraelpaís  y 
pnra  los  propietarios,  sería  «A  establouimieuto  de  h¿bilctt  é  ín-, 
duslriosoa  culones  que  vinitM'aii  á   liíisformar  con  su  actÍTrid 
y  conocimientos  nuestros  hoy  desiertos  campos   cu  fibundaotí 
mieses  y  en  riqueza  general. 

Un  inmigrante  aleimín  ó  ingltri  desembarca  en  Xuova- 
York  y  no  encuentra  el  clímadifen^nte  del  de  su  país;  los  mis- 
mos iuviornos  fríos  y  rigurosos,  el  mismo  calor  en  el  vcraa 
en  razón  de  estar  estos  países  del  N'nrte-Arat^rica  en  la  niia 
ktitud  de  aquellos  de  donde  viene  la  generalidad  de  los  íani 
grautps.  Encuentran  casi  las  mismas  costumbres,  religitfn  ¡ 
iengua^plena  proteeci<ÍD  en  el  ^'obierno,  estabilidad  en  las  ios- 
tiluciones  y  en  la  paz  y  de  este  inndo  se  comprende  como  la 
oleada  de  la  inmigración  extrunjera  toma  rumbo  liiícia  la  gran 
Hepúblicu  aumentando  todos  los  años  de  una  manera  prodigio- 
sa la  prosperidad  y  gi^andeza  del  pueblo  americano. 

Mr.  de  Mot  hii  reproducido  en  su  excelente  informe  el  tn-t. 
mentó  de  población  de  los  Kstados-U nidos  de  Américo  d© 
ítílü  en  que  comenzó  á  llcgiir  la  inmigración  europea. 


En    1810 

0,000  personas. 

En  1867  . 

.  248,401  pcreo 

Un   1820   . 

.      8.;185       — 

En  1870  . 

.  350,30;t      — 

En   1825 

.     10,199       — 

En  1871  . 

.  346.938      — 

En  1830 

.    23,322       — 

En  1872 

.  404,800      — 

En  1840  . 

.    84,060        - 

En  1873  . 

.  422,645      — 

En  1845  . 

.  114,371       — 

En  1874  . 

.  312,339      — 

En  1860  . 

.  310,004       — 

En  1S80  . 

.  320,607       — 

En  1855   . 

.  200,877       — 

En  1881  . 

.  42.3,000      — 

En  1860  . 

.  153,640       — 

Estas  cifras,  aunque  se  hayan  repetido  ya  muchas  veces  un 
otras  partea,  son  una  muestra  patente  del  poderío  de  loa  Kstii- 
do(*-UnidoiTi,  que  desde  el  principio  d(|l  siglo  han  recibido  bastí 
hoy  niiís  dw  í).;!00,OOÚ  emigrantes  procedentes  en  su  mayor  | 
te  lie  Alemania,  Inglaterra  ó  Irlanda «specialmonte. 

El  movimiento  de  inmigración  si**  lia  hecho  sentir  yo 
lott  estados  americanos  del  Sur-Amcrica  en  donde  ha  alcanza 
ya  una  cifra  respetable  qne   se  ha  casi    doblado  en  loa    ültill 
cuatro  :iño.s  (l.S(Í7).     El  siguiente  cuadro    demuestra  el    moi 
miento  de  inmigración  en  la  Repíiblica  Argentina,  según 
estadística  de  ]8t>8. 
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NACIONALIDAD. 
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Italianos 

Franceses 

Españoles 

Suizos 

Ingleses 

Alemanes 

Belgas 

Portugueses 

Norte-americanos  .... 
Nacionalidades  diversas 


1862 


3,082 

1,561 

919 

291 

574 

140 

50 

25 

74 


6,717 


1863 

1804 
5,495 

1865 

4,435 

5,001 

2,334 

2,736 

^  2,282 

1,377 

1.586 

•  1,701 

567 

329 

502 

883 

1,015 

1,583 

527 

289 

363 

100 

100 

100 

50 

51 

50 

1< 

-68 

•  85 

76 

73 

100 

10,408 

11,682 

11,767 

il 
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Estas  cifras  se  han  aumentado  notablemente  eu  1874  del 
modo  siguiente: 

Los  últimos  datos  obtenidos  del  primer  semestre  del  año 
corriente  acusan  un  total  de  40,750  inmigrantes  entrados  á 
Buenos- Aires  y  que  han  buscado  los  primeros  días  el  asilo  que 
les  acuerda  el  gobierno  en  la  casa  central  de  inmigración.  Se 
asegura  en  que  en  1874  ingresaron  ala  Argentina  120,000  in- 
migrantes. 

En  el  cuadro  anterior  se  ve  que  los  italianos  forman  la  raa- 
or  parte  de  la  inmigración  europea  en  la  República  Argentina; 
a  analogía  de  religión,  de  la  lengua  y  del  clima  los  atrae  á  las 
playas  del  Plata.  En  la  sola  provincia  de  Buenos-Aires  el  nú- 
mero de  italianos  es  hoy  de  140,000  de  los  que  60,000  residen 
en  la  capital.  Su  empleo  favorito  es  el  de  jardineros  ó  barque- 
ros. Casi  todos  viven  eo  suma  economía  y  se  dice  que  anual- 
mente envían  á  Europa  naás  de  160,000  libras  esterlinas.  Se 
cuentan  en  la  RepúblicaJnás  de  35,000  franceses;  los  bascos 
ocupan  entre  ellos  el  prmer  lugar  y  se  emplean  en  los  rastros  y 
saladeros.  Los  españoles  establecidos  en  el  país  son  más  de 
52,000  casi  todos  viven  en  las  provincias  del  jSTorte.  Los  ale- 
manes apenas  llegan  á  5,500  diseminados  en  las  diversas  colo- 
nias de  la  República.  Se  evalíian  los  norte-americanos  en  unos 
2,500  y  la  población  británica  en  62,000  de  los  que  48,000 


son  irlandeses  que  forman  más  de  6,000  rntnilia»  residcntea  ge-a 
neralmente  eo  el  campo  en  donde  ae  dedican  á  las  faenas  agrí- 
colas y  ó  la  cría  de  carneros.  • 

La  confederación  se  ha  ocupado  en  dar  el  mayor  impulso,- 
lí  la  inmigración  extranjera  liaciemlo  eu  grande  escala  la  pH 
paganda  en  el  Korte  de  Europa.  Con  tal  objeto  se  han  cread 
tres  agencias  principales  en  Alemania,  Suecia  y  Noruega,  uoBli 
brando  lot#ngcnten  respectivos  lo  mismo  i^uc  comisionados 
peciftl&s  encargados  de  ir  lí  Europa  para  lo  cual  fueron  uomb 
dos  los  señorea  Corone!  Don  Lucio  V.  Mancilla,  Don  Juan  1 
llon  comisario  f^eneral  de  inmigmción  de  la  República  y  Doj 
Patricio  Dillon  Dean  d*A  Cabildo  metropolitano  de  Buenos-AtJ 
res,  para  que  aprovechando  las  últimas  crisia  políticas  de  Irlai' 
da  traigan  un  crecido  número  de    inmigrantes    de  aquel  pal 

Los  señores  Calvo,  García  Uuiz  y  Domíí  agentes  argOQtfc4 
nos  de  inmigración   en    Europa  han    comunicado    oficialmouH 
qne  tienen  preparadas  23  expediciones   de  inmigrantes  de 
versos  puntos  del  Viejo-Mundo  formando  un  total  aproxima 
de  19,000  personas  entic  hombres,  mujeres  y  niños  (Nota  dd 
Dr.  Agustín  de  Escudero,  1881).     Según  esta  misma  noladei 
d#  1857  ií  1880  han  entrado  li  la  Itepública  Argentina  544,80]^ 
inmigrantes  quedando  establecidos  ;í!l!t,  141, 

Los  inmigrautcs  agricultores  vieucn    generalmente  en 
milia  y  los  que  no  U  traen  consigo  envían  después  por  ella, 
guiéndoles  sus  parientes,  amigos,  vecinos  &. 

Las  rentas  nacionales  se  han  ido  aumentando  en  la  Couií 
deración  de  acuerdo  ó  ala  par  de  la  inmigración.  En  18^ 
eran  de  (¡.478,082;  eu  1879  de  3*20.961,893.  Con  motivo  fl 
la  crisis  de  1874  un  gran  número  de  inmigrantes  se  enconti 
ron  sin  trabajo  y  solicitaron  venir  á  Centro- A  mi;  rica  que  ti 
toa  y  tan  fecundos  elementos  presenta  á  la  colonización  y 
esa  ¿poca  nuestro  encargado  de  negocios  en  Buenos-Airea  J 
Don  J.  Agustín  de  Escudero  persona  altamente  caractert 
y  de  mucha  ilustración  envió  ni  Sr.  Dtyi  Jos<í  Paul  y  Ango] 
para  que  se  entendiera  con  estos  gobiernos  y  solicitase  de  ellol 
el  trasporte  de  sus  compatriotas,  pero  4iin  bent'fico  poso  dada 
en  favor  del  país  no  dio  los  resultados  qae  so  esperaban. 

La  condición  próspera  de  los  inmigrautcs  en  la  CoofedO'J 
ración  se  demuestra  claramente  por  los  depósitos  efectaai" 
por  ellos  en  el  Banco  de  Buenos-Aires.     Por  100  depositan: 
nay:  12.70  bascos  (franceses  y  españoles);  30 .  TiO  italiano] 
4.10   ingleses   é  irlandeses;   8 .  90  franceses;   3.90  alemana 


1 2  .  80  españoles;  17  .  SO  argeutinos;  9,60  de  diversas  nacio- 
nfts:  total  100 .  00. 

H^  aquí  la  proporción  del  total  de  samas  depositadas  so- 
bre cada  100  millones  de  pesca  en  pape!;  9  pertenecen  á  bas- 
cos; 20  tí  italianos;  14  i  ingleses;  8  tí  franceses;  G  Á  alemanes; 
10  á  espafioles;  27  á  argentinos;  6  Á  diversas  nacionalidades. 
Estos  datos  aunque  de  fecha  algo  atrasada  indican  el  grado  de 
actividad  comerciiil  que  ha  desarrollado  la  inmigración  extran- 
jera en  ono  de  los  primeros  Estados  de  Sur-Amt^rica. 

Ampliemos  más  los  datos  estadísticos  para  hacer  mtís  pa- 
tentes las  ventajas  y  progresos  que  van  alcanzando  los  pueblos 
Sar-Americano8.  véase  lo  que  exporta  Chile,  la  Argentina, 
el  Uruguay,  el  Brasil;  véanse  las  líneas  telegníficas  en  vasta 
red  croKando  el  territorio  en  todas  direcciones;  las  líneas  fér- 
reas en  notable  aumento  llevando  la  circulación  y  el  comercio 
á  las  regiones  miís  interiores  del  Continente  habitado;  los  ca- 
bles costean  los  mares  y  cruzan  los  grandes  ríos;  la  agricultura 
y  comercio  se  ensanchan  elevando  la  producción  d  una  cifra 
prodigiosa  de  la  que  estamos  muy  lejos  nosotros;  ciudades  co- 
mo Buenos-Aires,  Montevideo,  Santiago,  Rio-Janeiro,  Bahía 
alcanzan  nna  población  de  más  de  200.000  habitantes,  embe-* 
llccidns  con  notables  monumentos,  ferro-carriles  urbanos,  ins- 
tituciones científicas  y  de  crédito,  museos,  bibliotecas,  varios 
periódicos  diarios,  elegantes  teatros  y  jardines,  y  nna  pobla- 
ción culta  y  avanzada. 

Se  calcula  que  la  población  de  la  República  Argentina  su- 
birá A  mils  de  5.000,000  de  habitantes  al  fin  de  este  siglo  si- 
guiendo la  inmigración  el  curso  que  lleva.  En  1860  no  tenía 
este  país  más  que  350,000  almas! 

Se  han  fundado  en  este  país  algunas  colonias  agrícolas 
desde  hace  más  de  20  años  en  varias  provincias  y  con  entero 
¿xito;  su  población  sube  hoy  á  más  de  36,000  almas.  Estos 
colonos  cultivan  la  viña,  naranjos,  ricino,  algodón,  tabaco,  ce- 
bada, trigo  y  todos  los  cereales.  El  ganado  aumenta  conside- 
rablemente y  el  gobierno  nacional  auxilia  el  desarrollo  de  la 
colonización  por  cuan  tos  j^edios  están  á  su  alcance.  Los  parti- 
culares establecen  todosTos  días  numerosos  grupos  de  colonos 
en  sus  haciendas  y  agentes  especiales  alistan  nuevos  obreros 
ingleses,  franceses,  alemanes,  suizos  y  bascos  que  se  dirigen 
constantemente  hacia  ese  próspero  país.  Todas  estas  colonias 
están  en  plena  prosperidad  y  los  resultados  obtenidos  para  el 
país  y  los  colonos  son  tan  satisfactorios  que  la  corriente  de  la 


inraigrat-ióii  adquiere  cnda  año  lea  mite  notnblea  proporciona 
IjQ3  tierras  vcmlidns  al  colono  vak'n  3  pesos  la  hectárea  y  t 
clio  menos  en  los  cintoues  iiileriorca. 

Los  propiutarioa  ceden  lurreiuis  ¡i  precios  [uñmos  con  1^ 
de  quii  se  catablezcau  en  BCgaidii  los  coioims,  y  ndclaiilim  IllH 
ta  los  gaaloa  de  viajo,  loa  irialimineiilos  af;iÍL'uIri.«,  semUlffl 
y  a!guiiiifi»bcstiaíi  y  giiDftdoa  cnyo  valor  devuelven  los  cojg 
non  por  mer.Ku»l¡dadc8  ú  anuiílidades  síii  gvavaiuen  hasta  l 
ellos  propitjturios  de  los  enseres.  

K\  goliicrno  ha  establecido  uuii  casii  de  recepción  ¡wm  los 
itiinigraiites  recién  llegados;  ?e  les  fiicililn  iiimodiiLlaitiunlc  aeu- 
modo,  se  [irovetí  ó  sus  primeras  necesidades,  se  nu.vílía  ú  los  . 
enfermos,  tndu  de  tnauera  á  nlcntar  á  los  nuevos  trabajndo|N& 
<l!ie  encliontran  así  una  nueva  y  liüsptttdaria  patria  id  llegara 
pinyiis  dcsconocidas- 

La  orgaiiiznci'ín  de  las  eulunins  eslií  fundada  en  baj_ 
equitativas  y  conformes  con  las  aspiraciones  de  los  pucb|d 
avanzados.  Cada  culonid  estií  regida  por  un  juez  de  pax  e 
í^ido  entre  b  nacionalidad  más  nnmernsa  establecida  en  la  i 
l*ni«.  Kl  enlto  es  libre  como  el  trabajo;  reina  la  libertad  mm 
completa  en  materia  de  religión!,  lo  mismo  qne  los  Iníbitos  mq 
rij^erados  de  pueblos  organizudctí  para  el  progreso. 

KI  movimiento  general  del  comercio  rcprescütaba  enl 
Itcpública  Argentina  en  1868  un  total  de  Hl'  niillones  de  pesq 
'.V2  millones  por  la  exportación  y  ñO  niíllones  por  1u  imporlj 
ción.  Entrai'on  eu  lus  puerto»  argeiilinns:  1,028  buques  C(« 
;íy9,7"iO  toneladas;  salieron  ],i:tO  con  ;iá4,05r)  toneladas 
esa  misma  época  tenía  la  Ilcpúhlicn  313  kilómetros  de  ferrí 
carril  y  más  de  250  en  construcci'in,  y  3lÜ  que  cuiuprendej 
el  camino  férreo  central  argentino.  Las  reutas  se  elevaron  J 
nueve  millonea  de  ¡¡esos  y    el  presupuesto  á  7.1411,931  pcí 

La  industria  pastoral  del  Uruguay  representaba  en  18¿[ 
37.(121,44-1  pesos.  El  comercio  de  importacii'm:  10.189,753 
el  do  exportación  ll,O0"),5rj3;  total:  i>I.10.>,3Ut)  pesos.  EnU 
ron  en  esa  época  á  Montevideo  945  Ijcqnes  con  :¡23,()3ü  toD^ 
lada.").  La  propiedad  agrícola  del  UiXjuay  fué  evaluada 
150  millones  de  pesos  y  los  ganados  y  bestias  en  ^'2  miliooa 
Las  rentas  subieron  á  11  millones;  la  deuda  pfiblica  en  20  ta^ 
lloncs;  la  consolidada  en  4.500,000  pesos  al  G  por  GOO. 
cinco  principales  bancos  de  Montevideo  representaban  ua  actW 
de  33.147,5(3  pesos, 

Casi  todas  las  Repúblicas  del  extremo  Sur  do  Amí^riiíi 


tieoen  hoy  org.iii izadas  colonias  numerosas  y  en  pleno  afsarro- 
llo  alcanzando  estos  países  notables  adelantos  en  todo»  los  ra- 
mos del  progreso. 

No  está  demás  insistir  sobre  la  importancia  de  la  inmigra- 
ción en  relaciiin  con  el  desarrollo  de  la  riqueza  pública,  el  acre- 
centamiento de  la  pobkciiín  y  el  mejoramiento  social.  Uno 
de  los  primeros  cuidados  del  gobierno  ha  debido  ser  desde  lar 
go  tiempo  ordenar  á  nuestros  agentes  diplomtCticusy  consula- 
res en  Europa  v  á  agentes  especiales,  la  propagación  de  todos 
los  datos  y  noticias  concerniontes  á  las  ventajas  que  ofrece  la 
Repóblica  del  Salvador  á  los  inmigrantes  de  buena  conducta 
y  labonosidad.  Se  netcisitan  para  eso  publicaciones  aparentes 
que  nos  hagan  conocer:  acaso  este  nuestro  trabajo  llene  en  no 
pequeña  escala  este  vacío  que  tanto  nos  perjudica. 

Tengase  presente  ipie  en  Kuropa  so  nos  desconoce  total- 
mente; para  machísimas  gentes  se  ignora  la  esiatencia  de  estoB 
pueblos  en  el  mapa  de  la»  naciones  ó  bien  se  nos  considera  co- 
mo pueblos  semi-bárbarus  sin  estabilidad,  sin  gobierno,  sin  le- 
yes ni  religión,  con  revoluciones  diarias  y  con  feroces  antropó- 
fagos que  amenazan  al  inmigrante. 

Es  digna  de  fijar  la  aleiición  de  nuestros  gúbicrnos  la  rela- 
ción que  existe  entre  el  crédito  nacional  de  estos  páises  en  el 
exterior  y  la  inmigración  de  activos  ó  industrioítos  colonos. 
Cualqtiier  sacrificio  pecuiuario  hecho  en  el  sentido  de  favorecer 
la  ininigración  al  país,  no  es  un  dinero  mrojado  por  la  ventana, 
no  es  un  desembolso  infructuoso  y  qnímiírico.  Ea  un  valioso 
capital  que  el  estado  pone  á  rédito  y  que  está  deetin.ido  á  po- 
ner al  país  en  posesión  de  numerosas  fuerzas  productoras  de 
donde  se  derivarán  todos  los  desarrollos  del  progreso  y  de  la 
civilización  bajo  sus  múltiples  formas. 

Ejemplo  sea  de  patente  realidad  el  adelanto  alcanzado  por 
los  pueblos  sur-americanos  que  hemos  citado  en  estas  lineas. 

Bajo  el  punto  de  vista  fiscal  de  la  renta,  el  inmigrante  co- 
mienza lí  producir  desdo  el  momento  de  su  llegada  al  país.  Kl 
consumo  y  pi'oduceión  del  colono  compensa  el  desembolso  pri- 
mitivo hecho  en  su  viajrf  en  útiles,  en  semillas,  &  que  se  le  han 
dado.  Se  calcula  que  Man  inmigrante  produce  al  menos  200  $ 
al  año,  lo  que  equivale  á  la  adquisición  en  lU  años  de  un  capital 
de  2,000  $  por  individuo;  introduciendo  por  año  1.000  inmi- 
grantes, cifra  muy  insignificante,  equivaldría  el  producto  en  el 
mismo  período  á  la  notable  suma  de  20.000,000  de  pesos,  sin 
contar  con  los  recursos  que  trae  tauíbión  al  país  la  misma  inmi- 
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írración.      De  !78!l  ú  1877  han   deseuibarcado  en  los  Estadal 
Unidos  9  millones  880,7!>3    inmigrantes;    nvahuíndose  en    50i>~ 
Trancos  (100  pesos)  el  tt'rmiuo  medio  del  capital  traído  por  ca- 
da inmigrante  resulta  en  favor  de  los  Eí^tados-Unidos  la  suma 
de  cinco  mil  milUiües  de  francos  <5  sean  mil  milloues  de   pwosí 
Muchos  son  los  que  en    Europa  snhrfllevan  el  peso    de  la 
seria  y  de  las  privación  es,  muchos  son  loa  desheredados  do  i 
tierra,  mifthos  los  quw  temen  y  se  afligen   por  la  suerte  de  ; 
familias.     Enfrente  de  esta  angustiosa  siluaeiiin  fie  le»    prt'S 
tan  otruM  liernts  más  feraces,  otros  medios  miis  fiíciles    con  í 
poder  adquirir  alguna  fortnna.     Pero  esas  tierras  cstiín  distan- 
tífs,  el  precio  de  ia  travesía  es  costosa  para  pobres  trabaja<lore3 
con  familia;  no  conocen  el  lugar  á  donde  van,  ignoran  si  en  !u 
nueva  tierra  eneonüanin  protccciiín,  si  serán  í'elices  li    perece- 
rán de  hambre,  todo  lo  ignoran  y  todo    los  desconcierta  y  des-., 
anima.     K^fla    serie  do  contra-corrientes  constituyen    obetáq 
los    que    tenemos  r¡ue  superar    anles  que  todo,   pues  sin  t 
no  lograremos  atraer  liácia  nuestro   suelo  una   regular    colaj 
na    de    útiles  y    laboriosos  trabajadores.      Es  necesario  i£  ' 
t^  costo  arrostrar  con  valentía  una  nueva  y  generosa    pnrlü 
en  el  presupuesto  nacional  para  el  trasporte  cada  año  de  cierl 
níimero   de  familias   tine    ilistribnidas  convenientemente, 
gfin  lo  que  ya  hemos  expuesto,  en  los  territorios  aparentes  ' 
creraenten    nuestra    agricultura    imcionnl.     AI    establecer 
la  Hepfibliea  un  centro  de  inmigración  los  colonos  se   nlieafl 
sobremanera,  piensan  en  hacer  venir   sus  familias,  casi  olv' 
sus  lares  en  presencia  de  una  uaturalcza    tan  rica  en    mfUtid 
dones  y  se  entregan  al  cultivo  de  sus  tierras  que  todos  los  t 
ganan  en  importancia  con  la  llegada  de  nuevos  colonos.      Estft 
pues  hoy  plenamente  demostrado  qne  la  inmigración  cxtranjtr- 
ra  es  la  base  del  porvenir  del  Salvador.      La    América  Central 
tiene  allí  todas  sus  espeiauzas  pues  contiene  feraces  terrenos  y 
una  posición  geogriífica  sin  disputa  la  nia's  ventajosa  entre    to- 
díis  las  regiones  del  Nuevo-Mundo.     Nuestra  poblacii^n  con  fiu 
aumento  desigual  y  lento  no  podrá  nunca  desarrollar  todas  las 
fuentes  de  riqueza  que  contiene  el  pafc 

La  queja  universal  en  el  país  es  la  carencia  de  braztis,  el 
indígena  es  insuficiente  para  dará  las  cosechas  la  amputad 
que  permiten  teiTcnos  fecundos  y  extensos  El  país  pierde 
notablemente  con  una  agricultura  escasa,  limitada  y  mal  diri|' 
da;  cosechas  hay  qne  se  pierden  por  falta  de  brazos  qae  las  í 
cojan. 


Además,  los  inmigraiitca  que  se  dirijaD  ú  tinestras  payas 
no  todos  soD  meros  ü'abajadores,  muchos  traen  consigo  un 
cierto  capital  fruto  de  sus  economías  en  Europa  y  los  más  po- 
Been  sobre  los  cultivos  y  las  ai'tes  mecánicas  conocimientos 
titiles  qne  vendrían  Á  extender  entre  nuestra  población  rural 
que  carece  de  todo  auxilio  en  esta  parte. 

Muy  fitil  sería  estimular  á  los  propietarios ¡nua  que  nniíín- 
dose  ú  lii  acciiíii  del  gobierno  v  protegidos  por  ¿1  e*  ciertas 
trantiiiicias  introdujeran  en  sus  haciendas  trabajadores  activos, 
obraros  industriales  que  diseminados  en  todas  las  comarcas  y 
pueblos  de  la  República  infundiesen  entre  los  habitantes  ese 
espíritu  de  actividiid  y  de  enseñanza,  do  mejora  y  renovación 
(¡ne  i;s  pcculinr  al  carácter  del  europeo.  Más  nos  adelantamos 
á  decir;  que  el  porvenir  de  la  iumigniciún  extranjera  en  nues- 
tro país  cstií  absolutamente  cilVada  en  los  esfuerzoá  qnelos  go- 
biernoH.  hagan  par»  harcrla  venir  á  la  lícpüblica  y  fnvorccerla 
ampliami'üie  cumo  han  hecho  casi  todas  los  Repdblicas  Sur- 
Americanas  de  que  ya  hablamos. 

Hecho  el  desembolso  del  pasaje  que  es  lo  más  eosloso,  es 
muy  fácil  preparar  terrenos  colonizables,  consultando  d  clima 
y  la  higiene,  dando  inmediata  posesii'm  de  las  tieiTas  á  lu»  co* 
l'Mios  y  plena  protección  y  seguridad  á  las  prupíedades.  Las 
demás  condiciunes  á  que  debe  sujetarse  el  colono  en  cuanto  al 
derecho  de  propiedad,  naturaliüación.  pagó  de  los  ten-enos  ad- 
tjuindos,  etc.  se  expondrán  más  adelante  en  alguiuia  leyes  so- 
bre inmigración  (jue  se  insertarán  para  completar  esta  materia. 
Una  de  las  consecuencias  fructuosas  de  la  inmigración  en 
nuestro  país,  además  de  las  indicadas,  sería  la  formación  de  un 
censo  exacto  de  la  propiedad  rural.  Es  de  suma  importancia  que 
el  Estado  conozca  cuales  son  los  recaraos  que  puede  extraer  de 
BUS  posusioues  teri'i loríales.  No  exist*  pues  estadística  de  la  pro- 
piedad y  es  necesario  criarla  para  yaber  los  terrenos  qvie  se 
pueden  afectar  á  la  inmigración  europea  y  para  rectificar  la 
posesión  do  nuestras  tierras  hoy  en  poder  de  personas  que  no 
tienen  títulos  suficientes  para  probar  el  derecho  de  propiedad. 
Desarrollada  la  induáJt'in  agrícola,  ella  traería  eorao  con- 
secuencia iiatural,  la  fbrimición  de  establecimientos  de  criídito 
hipotecario  y  rural  que  tanta  falta  nos  hacen  para  desarrollar 
las  riquezas  naturales  que  poseemos  y  para  cuya  racional  ex- 
plotación nos  faltan  brazos  y  capitales. 

Resta  saber  ahora  las  condiciones  en  que  deba  haceree  la 
inniigración  para  (¡uc  sea  itil  y  fructuosa  al  país.    Nuestras  ob- 


"i 

servacionos  sobre  el  particulnr  serán  someras  y  se  reríncínÍBr 
los  siguientes  términos.  La  moralidad  y  laboriosidad  de  I<« 
cülouos  deben  ser  el  punto  de  partida  de  una  iuiii¡gi-ac*Hí  f* - 
ría.  IntrodúzL'Htise  al  país  hombrea  viciosos  y  holgaxanes  eoBat> 
ha  sucedido  en  otras  partes  y  el  fracnso  será  seguro  coDlra- 
riandfl  los  linos  capitales  de  la  inmigración. 

No  contratar  pues  ningún  inmigrante  ó  colono  sin  que 
agente  especial  nombrudo  en  Europa  con  este  objeto  revise  I 
certificados  de  buenas  costumbres  en  los  t\Qc  debe  constar  ^ 
los  colonos  tienen  ú  no  familia.  t|ne   son  agricultores,  coa 
ciantes  ó  industriales,  de  edad  aparente,  sin    eniermedadei 
impedimentos.   Las  leyes  y  decretos  que  se  insertartíu  más  m 
lante  exponen  claramente  las  demiís  circunFtanciaa  relatirij 
los  coluaos  que  deben  busciu-se  con  interés  para   el  éxito  da 
empresa.     Débeseles  advertir  también   i£  los   colonos  el  mOj 
como  deben  conducirse  con  los  indígenas  y    los  habitantes  i 
los  campos  lí  fin  de  operar  nna  nuión  provechosa  á  los  colon 
mismos  y  que  aleje  de  los  naturales  el  odio  y  la  guerra  tcrrin 
que  reiíiiitaría  si  contrariando  las  costumbres  del  j>afs 
4c  imponer  ú  sus  vecinos  sus  hábitos  ó  sus  ideas  ó  pusiesen  I 
ridiculo  su  atniHo  y  su    ignorancia.     Kl  colono    debe    rcap^ 
las  leyes  de  la  hospit-alidad;  debe  hacer  lo  justo  y  lo  bueno  rt 
CH  la  base  de  toda  sociedad  culta  y  atraerse  la  voluntad  del^ 
dígeua  que  de  sí  tiene  un  carácter  suave,  sumiso  y    servid 
Los  demfís  elementos  raá*  ó  menos  avanzadoa   de  que  se    c 
pone  nuestra  sociedad  están  animados  de  los  mejores  dei 
hacia  los  europeos.     Con  muchísima  r&7.6o  un  caballero  frai 
muy  distinguido  y  amante  de  nuestra  patria,    en  la  cual  ha  \ 
vido  varios  años,  el  Sr.  D.  José  Laferriere  ha  dicho  en  un  Id 
moso  y  bicu  escrito  libro  titulndo    "Notas  de  viajes  en  Centn 
América"  liis  siguientes  notables   palabras:   "Se  ha  dicho   oi 
frecuencia  que  las  poblaciones  hispuno-americanas  tenían  ida 
anti-europeas.     Creo  poder  afirmar,  por  haber  vivido  en 
dio  do  ellas,  que  sus  seutiniientos  son  muy  diferentes.     Por  I 
das  partes,  puedo  decirlo  sin  temor,   el  extranjero  es  recíbii 
con  cariño,  á  condición  de  que  Ileguicon  la  idea  formal  de  ] 
hacer  sino  lo  justo  y  lo  bueno,  respetaíf  las  leyes  del  país  ea 
cual  piensa  vivir  y  las  de  la  familia  en  cuyo  seno  ha  sido  act 
tado.      Dar  pues  al  centro-americauo  un  sentimiento    de  ale 
miento  hiícia  el  extranjero  es  nna  preocupaciiSu  infundada  c 
es  bueno  hacer  desaparecer  cuanto  antes."     Y  msls  adelatid 
en  el  capítulo  destinado  á  la  colonización,  consigna  las  siguid^ 


i  líneas  llenas  tle  verdiiá^^patrioíIsm^^^'Kíis  poblaciones 
tle  Cea tro-Am»-' rica  tienen  un  pensamiento  y  una  oa^jiración 
común.  Desean  unirse  al  Oonlinente  em-opeo,  ligarse  a  hO 
piiniitiva  patria,  al  foco  de  la  civilizivcii'm  «i  sea  Á  la  raza  lati- 
na dt!  donde  emergen  y  que  no  podían  olvidar  sin  renegar  de 
8u  propia  sangre." 

Atraer,  pues,  las  ¡)oblmñoDes  ó  los  luí  l)¡  tan  tes  con  hjs  i]iie 
los  colonos  deben  estar  en  contacto  por  los  medios  ^nocidos, 
es  el  mejor  modo  de  matar  el  lo»9ilÍümo,  cáncer  mortífero  que 
roe  por  desgracia  lí  todas  las  sociedades  incipientes  en  donde 
domina  la  ignorancia.  Kl  carácter  vivo,  la  imaginación  pene- 
trante y  los  modales  cultas  del  europeo  sübrán  dominar  poco 
á  poco  la  mala  volnntad  que  pudiera  haber  en  algunos  pocos 
en  contra  del  inmigrante  por  el  solo  liocbo  de  ser  extí'iujero; 
la  acuitan  acliva  y  poderosa  del  gobierno  y  de  las  autoridades 
.sería  por  lo  demás  suficiente  para  garaniizar  la  tranquilidad  y 
.seguridad  de  los  recien  llegados,  en  caso  de  que  existiese  al- 
guna preocupación  contra  ellos  lo  que  es  Iioy  inadmisible. 

Es  necesaria  la  iutroducciún  de  buenos  colonos  en  las  con- 
diciones requeridlas.  Para  e.so  se  necesita  nombrar  buenos  agen- 
tes que  se  ocupen  en  Kuropa  con  lodo  celo  y  empeño  del  asunto 
ó  bien  dirigirse  á  buenas  compañías  que  hay  establecidas  con 
ese  mismo  objeto  y  contratar  con  ellas  el  euvíu  de  los  colonos. 
Hay  eu  Europa  varios  especuladoi'es  de  mala  ley  que  han  abu- 
sado de  la  canlianiia  de  los  gobiernos  engañando  miserable- 
mente á  las  familias  de  los  inmigrantes  á  los  que  han  robado 
sus  escasas  economías;  es  preciso  precaverse  de  la  asechanim 
de  estos  advenedizos. 

Una  ó  más  agencias  podrían  establecerse  en  Kuropa  á'car- 
go  de  nuestros  agentes  consulares  los  que  se  pondrían  de 
acuerdo  con  casas  respetables  que  se  ocupen  exclusivameute 
del  envío  de  colonos  laboriosos,  honrados  y  conocidos  por  sus 
aptitudes.  Por  medio  de  publicaciones  peñódicas  tjue  circu- 
lasen en  los  países  de  emigrantes,  se  daría  á  conocer  nuestro 
país,  sus  climas,  sus  terrenos,  sus  leyes  é  instituciones  protec- 
toras, la  libertad  de  culljfe,  el  matrimonio  civil,  la  naturaliza- 
ción de  los  extranjeros, 'y  las  concesiones  en  diocro,  fitiles,  se- 
millas, bestias,  ganados  y  aun  habitaciones  ligeras  que  podría 
proporcionarles  el  gobierno.  Acaso  este  nuestro  trabajo  sir- 
va de  algo  en  la  consecución  del  deseado  fin  de  que  nos  ocu- 
pamos. 

Orgauos  acreditados  de  la  prensa  europea   podrían  publi- 


car  noticias  y  datos  sobre  la  Repíiblica.  tales  como  la  "índe^ 
(leuda  belga"  de  Bruselas,  el  "Tiraca"  de  Londres,  el  "Día 
de  Colonia'',  la  "Gaceta  de  Ilamburgo",  el  "Diario  délos  1 
bates  de  París",  el  "Cosmopolita"  de  Madrid  y  otros  más  q 
pueden  subvencionarse  en  los  (grandes  ceutivDs  de  poblacidS 
tratando  sobre  todo  de  atraer  la  poblaciún  de  los  campos,       m 

Los  puntos  máa  importantes  para  establecer  agencia*"  sotf 
log  siffuientcs;  Hnmburgo  para  la  inmigraci/m  alemana;  Am- 
bercs  partí  la  de  Iük  Paiscs-Bajos;  ííúiiova  para  la  italianit  j 
canarias;  Burdeos  ó  Bayona  para  k  Ínmigi'ación  basca;  el  Ha- 
vre para  la  iuraigración  francesa  y  alemana  del  lUn  y  Liver- 
pool y  Nueva-York  para  la   britiínica  y  americana   del  Noria 

Hemos  abundantemente  demostrado  e»  el  curso  de  este 
capital»;  (|ue  ui  nuestros  climas  del  interior,  ni  nuestras  leves 
vigentes,  ni  nuestro  carácter  nucioiial,  pueden  contrariar  en 
nada  la  inmigración  europea  hacia  nuestro  suelo.  El  extran- 
jero ca  perfectamente  acogido  en  nuestras  playas  y  todos 
aquellos  viajeros  extranjeros  que  haa  recorrido  nuestro  terri- 
torio confirman  de  todos  modos  el  carácter  suave  y  hospitala- 
rio de  unestra  población.  Lo  que  realmente  nos  hace  falta  es 
que  nos  hagamos  conocer  sulicienteiienlo  de  la  Europa;  que 
le  bagamos  conocer  nuestra  situación  social,  nuestros  deseos  c' 
progresar;  el  estado  floreciente  de  nuestro  comercio  y  de  .' 
agricultura  bajo  la  egida  protectora  de  la  paz  que  ha  logrí ' 
al  fin  tomar  carta  de  naturaleza  entre  nosotros,  aboliendo  la: 
discordias  y  las  revueltas  fratricida  que  antes  envolvían  la 
suerte  de  estos  pueblos;  que  la  seguridad  personal  y  de  la  pro- 
piedad son  un  liedlo  positivo  y  constante,  qne  el  amor  al  pn 
greso  y  al  extranjero  que  nos  traiga  el  esfuerzo  de  sus  bn 
6  de  su  inteligencia  es  et  deseo  arraigado  que  ha  llegado 
nuestra  patria  á  eer  la  aspiración  común. 

Xóte.'íe  que  es  de  este  modo  como  los  Estadoa-tTnidos 
N.  Amt.^rica  han  fomentado  la  vasta  inmigración  que  aciids; 
poblar  sus  grandes  desiertos  ó  lí  servir  en  sus  numerosas  tufti^. 
factura-s  dando  á  la  Europa  datos  Hbnndantes  sobre  la  coaq 
don  del  país,  las  ventajas  que  sus  insVuciones  ofrecen  al  initt 
grante,  la  acción  protectora  del  gobierno  y  de  todas  las  aaton 
dades,  el  c^arácter  de  los  habitantes,  la  seguridad  de  las  per&j 
ñas  y  de  sus  propiedades,  la  paz  fecunda  é  inalterable  como  su 
prema  fuente  de  donde  mana  la  vida  Á  torrente?,  el  trabajo  bien 
remunerado,  el  hombre  elevado  á  la  categoría  que  la  dencia  ó 
el  arte  que  posee  le  brinda  para  ensanchar  el  horizonte  de  su 


purveuir,  toJo,  todo  esto  es  sabido  cu  «1  Viejo-Mmidi<  todo 
fslo  es  esparcido  ú  vuelo  de  campana  por  los  l'^tadoa  europeos, 
por  numerosos  ¡igentea  de  la  üaitin,  ageutea  bien  retribuidos 
y  avezados  en  su  coQietido,  todo  esto  hará  qae  al  termiinir  el 
presente  siglo  ese  colosal  moviruieiito  do  traslación  de  elemeu- 
tüs  de  fucrzii  y  vitalidad  que  debía  venir  lí  un  nuevo  continen- 
te á  encarnar  la  era  de  nua  nueva  civilizaciúu  forme  do  un  pue- 
blo nacido  ayer,  casi  sin  recnerdos,  llamado  por  h|roicoB  es- 
t'nerzos  ¿  la  cima  del  poderío  sin  haber  pnsado  por  la  serie  do 
revoluciones  y  martirios  que  han  sufrido  los  pueblos  antiguos, 
pueblo  convertido  en  n»  instante  de  la  vida  de  las  naciones  en 
apóstol  y  guerrero  llevando  todos  lo»  días  con  notable  ahinco 
su  tributo  al  plan  divino  y  rnagestuoso  del  progreso,  forme  de 
ese  pueblo,  decimos,  la  nación  más  fuerte,  rica  i*  ilustrada  del 
mundo!  • 

Los  colonos  encontrarán  en  el  Salvador  leyes  tan  libera- 
les y  abanicadas  como  las  mejores  de  la  Kuropa  libre;  no  son 
nuestras  leyes,  usos  y  costumbres  las  que  se  oponen  á  la  im- 
plantación en  nuestro  suelo  de  la  inmigi-aeión  europea;  es  ne- 
ce!*ario  que  conservemos  la  pa?.  de  (jue  liuy  disfruta  lii  Repú 
blica  desde  buce  algunos  unos,  que  llagamos  tangibles  los  te- 
tiultados  de  ella,  que  enviemos  á  los  europeos  las  pruebas  pa 
tenles  do  sus  grandes  bonefieio«  representados  en  el  incremen- 
to (le  nuestra  riqueza  y  la  cultura  de  nuestro  pueblo,  abramos 
entonces  nuestras  pnt-rtas  tí  la  columna  de  trabajadores,  espe 
cié  de  legión-progreso  que  debe  traernos  cuantiosos  elemen 
tos  de  prosperidad  si  sabemos  escojer  hombres  inteligentes, 
írabajadürcH  y  obreros  expertos  en  quienes  nuestra  espléndida 
naturaleza  y  sus  múltiples  veneros  haga  nacer  el  amor  á  su  ni 
va  patria  ensanchundo  más  los  horizontes  de  su  futura  graude; 

LcyiMacióit  relafíi-aú  la  iiiiníffran'úiien  fiatsen  americci' 
Insertamos  aquí  iilgunaK  disposiciones  y  leyes  relativas  á  lii 
üiigración  en  algunos  paises  americanos,  y  especialmente  las 
que  forman  hi  base  de  la  inmigracii'm  en  Chile  en  donde  ha 
prosperado  la  colonización  de  una  manera  evidente  y  fructno- 
8a  para  los  intereses  dU  país. 

iteqlaiiieiífo  (hfa  colonia  th   Llau<¡HÍInie  fC'hÜe). 

Artículo  1/  A  las  familias  de  colonos  que  en  adelante 
se  establecieren  en  Llanquihue  presentando  un  certificado  de 
buena  conducta  expedido  por  algún  agente  de  colonización  en 
el  extranjero  se  les  concede: 


A%t.  Ü."  Cadií  localidad  tí'ndiú  un  norulírc  especial  y  st<\ 
levantarán  dos  ¡¡lauos  de  ulla,  con  especificaiíiiiu  de  las  Uijue-  I 
las  que  contiene  y  del  lugar  designado  para  la  aldea  correa- 1 
pondienle.  El  terreno  que  esla  ocupe,  se  dividiní  en  sitioBj 
convenientes,  kw  qne  se  venderán  en  rcniaLe  público  cuandflC 
el  gobierno  lo  creyere  conveniente.  De  los  dos  planos  leva 
tados,  Tino  se  depositará  en  la  tesorería  do  lilantjuiliue,  y  otrtfJ 
se  rcraitirj^Hl  Ministro  del  roiue. 

Art.  1",''  Siempre  que  en  una  localidad  se  hallen  cioaiil 
familias  de  colonos  establecidas,  habrá  en  la  aldea  nna  capillaj 
con  Capellán,  una  escuela,  un  int'dico,  una  matrona  y  la  com-^ 
pétente  provisión  de  medicinas;  con  tal  que  el  lugar  destinado  a 
á  la  aldea  diste  más  de  dos  leguas  de  otro  punto  eti  que  809 
proporcionen  iguales  auxilios,  listos  empleados  gozaran  d^^ 
aáignacidlies  fiscales  conven  ¡e  ti  tes,  siempre  ([ue  en  eouceptoa 
del  Gobierno  no  pudieran  sostenerse  con  loa  emolumentos  qual 
percibiesen  de  los  vecinos  conformes  con  las  leyes  del  país.        I 

Art.    1 1."     Cada  colono  elegirá  la  hijuela   i|ue  le  conveij-J 
ga  en  la  localidad  que  se  está  poblando,  y  una  vez  que  se  baya 
designado,  no  podrá  pedir  otra  cosa,  á  menos  que  sus  terrenotil 
resultaren  ser  fangosos  ó  muy  poco  á  propósito  para  su  ciilti^ 
vo  después  de  su  desmonte.    En   caso  de  cuestión  entre  cola 
nos  en  la  elección  de  una  hijuela,  decidirá  el  Intendente. 

Arl.    12"    Entre  una  y  otra  locaiidiul  se  dejan!  vacaiid 
un  terreno  que  no  baje  de  ^00  cuadras,    el    cual  se  dividirá  € 
hijuelas  que  se  venderán  eu  remate  público,  cuando  lo  diajíon-í 
ga  el  fiobierno  en  vista  de  la  importancia  (¡ue  hubieren  autjui- 
rido  las  localidades  inmediatas.    Mientras  no  se  vendan  eelocij 
terrenos  se  destinarán  cxclu.iivamente  para  el    pastoreo  de  los,l 
ganados  de  los  colonos  de  las  localidades  contiguas. 

Art.  13."  Habrá  eu  pueito  Melipulli  una  Tesorería  c 
pecial  de  la  colonia.  Estará  á  cargo  de  un  tesorero  que  ejer-J 
cení  sus  funciones  conforme  á  las  reglas  generalmente  estiilile-l 
cidas  para  las  demás  tesorerías  fiscales,  bajo  la  dirección  y  dft-l 
pendencia  de  la  Tesorería  General.  ^ 

Art.  14,"  El  Tesorero,  además  (fe  cumplir  con  las  oliU-:^ 
gaciones  de  un  empleo  do  esla  clase,  Xíbera  llevar  lo»  líbroa 
siguientes:  l.°  uno  por  duplicado  en  que  se  asienten  las  actas 
por  las  cuales  conste  la  entrega  que  á  cada  colouo  se  haga  de 
la  hijuela  correspondiente.  Esta  acta  será  firmada  por  el  In- 
tendente, el  Tesorero  y  el  colono  agraciado.  Deberá  expre- 
sarse en  ella  la  fecha  de  la  entrega,  el  nombre  de    la  localidad 


y  el  número  de  la  hijueln;  2,'  otro  libro,  tarabieii  jíir  dupü 
cada  en  que  ac  extiendan  los  respoctivoa  títulos  de  ])ropiedad 
cuando  el  colono  haya  cumplido  con  los  requisitos  exigidos 
por  el  presente  reglamento.  Cada  titulo  deberií  firmarse  pur 
las  mismas  personas  mencionadas  nn  el  inciso  anterior,  y  á  más 
de  las  especitícaciones  en  él  indicadas,  deberit  expresarse  la 
cantidad  que  el  colono  queda  adeudando  a!  Fisco  por  los  ade- 
lantos percibidos,  comprometiéndose  aquel  i£  hipo(.ecar  formal- 
mente su  hijuela  para  asegurar  el  pago  del  saldo  que  reeultnie 
en  su  contra.  De  esto  título  se  darií  una  copia  al  interosado, 
lirmada  por  el  Intendente  y  el  'IVsoreru.  Kl  duplicado  de  los 
dos  libros  í£  que  se  refiei't>  el  inciso  anterior,  se  remitiní  al  (iri 
de  cada  ano  al  Ministerio  del  interior;  'X°  la  Tesorería  Uevani 
tamhii^u  otro  libro  en  que  se  abrirá  una  cuenta  á  todo  colono 
á  quien  se  hubiere  vendido  terreno  al  precio  lijado  en  el  artí- 
culo 1."  para  cargar  en  él  los  auxilios  de  cualquiera  clase  quo 
se  hubieren  concedido  á  los  colonos,  así  como  las  cantidades 
que  estos  fuesen  devolviendo  por  cuenta  de  dichos  auxilios. 

Art  15  "  En  la  parte  que  tuviere  aplicación,  el  Tesore- 
ro ejercerá  las  funciones  que  con*e.sponden  s  tos  jefes  de  adua- 
na para  los  recibos  y  despacho  de  buques  eu  puerto  Meli|1iíllÍ. 
En  lo  relativo  á  est«  ramo  se  regirá  por  lo  que  se  disponga  en 
el  respectivo  reglamento.  El  Tesorero  antes  de  tomar  pose- 
ían de  su  destino  rendirá  una  fianza  de  tres  mil  pesos. 

Art.  16."  Itabrá  un  guarda-almacenes  ó  maestro  de  ví- 
veres, dependiente  de  la  Tesorería,  que  deberá  velar  por  la 
conservación  de  los  edificios,  herramientas,  víveres  y  demás 
especies  que  pertenezcan  á  la  colonia,  liste  empleado  rendirá 
ana  fianza  de  mil  pesos  antes  de  comenüar  á  prestRr  sus  serví 
cios. 

Art.  17.°  Los  víveres  y  demás  artículos  pertenecientes 
á  la  colonia  se  entregará»  al  guarda-almacenes  bajo  el  respec- 
tivo inventario  que  deberá  firmar  este  empleado.  En  él  ae  i-s- 
pecificará  el  precio  de  cada  articulo,  á  fin  de  que  en  tos  libros 
de  la  Tesorería  pueda  hacerse  al  colono  el  cargo  que  le  corres- 
ponda. Dichos  artíjílos  se  cargarán  al  precio  de  compra,  con 
más  nn  cinco  por  crcnto  por  los  desperdicios  consiguientes. 

Art.  1 8.°  El  guarda-almacenes  distribuirá  oportunamen- 
te los  víveres  y  demás  auxilios  entre  los  colonos  que  tuvieren 
derecho  á  ello.  Al  entregárselos,  este  empleado  exigirá  á  ca 
da  uno  el  correspondiente  recibo. 

Art.    19,°     El  Tesorero  formará  al  guarda-almacenes  la 


respectira  cuenta  corricute  de  liis  especies  que  se    le  entre- 
f,'areD.     A!  fin  de  cada  mes  preBentarií  el  guarda-almacenes  £1 
la  Tesorería  un  estiido  deiiiostmlivii  de  la  existeiicift  de  víve-  f 
res  y  los  recibos  que  le  hayan  firmado  los  colonos,   los  cualcs-l 
üerán  de  abono  ¡1  aquel  empleado  en  su  cuenta  corrieutc. 

Art.  20."  La  Tesorería  rebajará  de  cada  peiisiún  meo- 1 
Bual  que,  conforme  al  artículo  1."  debe  percibir  cada  familia  de-l 
colonos,  el  mlor  de  loa  víveres  ú  otras  especies  que  los  guarda-  F 
almacenes  les  hubieren  entregado  bajo  recibo. 

Art.  21."  Se  proporcionarií  gratuitamente  asistencia  d&l 
médico  y  medicinas  á  los  colonos  y  demás  habitantes  del  terrir  I 
lorio  que  por  su  pobreza  no  i)uedan  satisfacer  este  gasto. 

Art.  iá."  El  médico  deberá  asistir  sin  cobrar  retribocíáol 
alguna  á  los  enfermos  pobres  eu  su  misma  casa,  y  esta  prcBcrip-r 
ción  será  obligatorin  aun  en  el  caso  de  que  el  pacicDte  resid 
fuera  de  la  poblacicjn.  Deberá  cuidar  de  la  botica  y  medíci-fl 
nap  que  pertenecieren  á  In  oolonia,  y  pasará  mensualmente  iil 
la  Intendencia,  para  que  esta  lo  eleve  al  ministerio  del  rnn)0,j 
un  estado  nominal  de  los  individuos  que  hubiere  asistido,  es-f 
pccilicando  las  enfermedades  de  cada  uno,  el  número  de  lotsm 
queiiubiesen  sido  curados  &. 

Art.  23.°  Habrá  también  en  Llanquihue  dos  ingeniero»! 
uno  de  primera  y  otro  de  segunda  ciase  encargados  de  ejacu-l 
tar  lóíi  trabajos  relativos  á  su  pi'ofeaióu  que  se  lea  eiieomenda-  j 
ren.  Kstarán  á  las  órdenes  inmediatas  del  Intendente,  quien  I 
Reualará  á  cada  uno  las  obras  de  que  debe  ocuparse  y  velará  | 
por  el  mejor  cumplimiento  de  las  comisiones  que  á  estos  em- 1 
pleados  se  les  designe.  Los  ingenieros  darán  cuenta  mensaal-^ 
mente  al  Intendente  del  estado  y  progreso  de  los  trabajos  qnel 
estiín  á  cargo  de  cada  uno  y  aquel  funcionario  dará  cuenta  coal 
estos  datos  al  Ministerio  del  Interior. 

Tómese  razón,  comuniqúese  y  publíquese. 

MoN'PT — Jkríísimo  Urmeset.i. 

P^te  reglamento  como  so  vé,  contieifc  todos  los  requisití 
y  condiciones  necesarias  para  favorecer  la\nmigracióu  sin  ma-  I 
yor  gravamen  para  el  Kstado.     Ningíin  detalle  se  desatiendo;  ' 
la  organización    délos  colonias    bajo  estas  bases    es  segura  y  4 
fructuosa  para  todos.     Con  ligeras  modificaciones,  estas  dispo- 
siciones del  gobierno  chileno,  en  pro  de  la  inmigración  á   ans 
playas,  podrían  perfectamente  aplicarse  entre  nosotros  airapli- 


ficando  más  todo  lo  relativo  á  la  administrauiún  de  Ifticicnda. 
Bajo  esta  organización  están  fundndas  las  colonias  de  Uanc|uÍ- 
hne,  Human,  Valdivia,  Nacimiento,  Magallanes,  Lebú  é  Impe- 
rial, que  hasta  el   día  siguen  prosperando  eficazmente. 

Coiitmto  de  colonos. — Santiago.  Mayo  9  de  1868. 

He  acordado  y  decreto:  ^ 

Se  aprueban  las  siguientes  bases  presentadas  por  D,  Al- 
fredo L.  Poppc  como  representant"!  de  la  casa  de  comercio  de 
Juiín  Cesar  Godeft'roy  é  liijo  de  Iltimburgo,   para  traer  desde 

este  puerto  al  de familias  de  inmigrantes  agricultürcs  ü 

artesanos  suizos,  tiroleses  y  alemanes  bujo  Ins  siguientes  bases; 

Artículo  1.°  La  casa  de  Clodeffroy  é  hijo  pífdrií  exten- 
der címtrato  en  castellano  y  en  alemiín,  con  cada  una  de  las 
familias  inmigrantes  en  los  cuales  se  contendrán  las  concesio- 
nes c|ue  se  les  otorguen  en  el  decreto  supremo  de  8  de  Abril 
del  presente  año  lí  los  colonos  que  se  establezcan  en  el  depar- 
tamento de. ..  .Un  duplicado  de  estos  contratos,  firmados  por 
cada  padre  de  familia  se  entregai-á  al  comisionado  del  gobier- 
no á  la  llegada  de  los  buques  a  Chile. 

Los  colonos  deberán  obtener  un  certificado  de  buena  con- 
ducta de  las  autoridades  del  lugar  en  que  residan;  y  estos  cer- 
tificados serán  visados  por  el  cónsul  de  Chile  en  Hamburgo  A 
por  el  agente  que  el  gobierno  comistouare  con  tal  objeto,  con- 
trolando las  circunstancias  que  exprese  dicho  certificado  res- 
pecto al  colono. 

Deberán  también  ser  personas  de  buena  salud. 

Los  gastos  de  impresiones  de  loa  contratos  y  las  certifica- 
ciones del  cónsul  de  Chile  i5  del  agente  serán  de  cuenta  del 
gobierno. 

Art,  2°  Los  colonos  tendrán  pasaje  de  entrepuente  en 
los  buques  de  la  casa,  podiendo  traer  hasta  cuarenta  pies  cú- 
bicos de  equipaje  ú  otros  objetos  cada  adulto,  y  la  mitad  cada 
niño  de  menos  de  do^e  años,  y  serán  tratados  á  bordo  confor- 
me á  los  reglamenta  dictados  por  el  gobierno  de  Hamburgo 
sobre  trasporte  de  pasajeros.  Su  desembarco  tendrá  lugar 
dentro  los  tres  días  siguientes  á  la  llegada  del  buque. 

El  comisionado  del  gobierno  entregará  al  capitán  del  bu- 
que un  certificado  en  que  conste  el  número  de  colonos  y  su 
edad  respectiva. 


Artf  3'      i'aní  avTidar  cI  pago  del  patjije    ile  los  coloiitMi, 
ti  {^bierao  <le  rhil«  contriUiiiní  con  ona  caola  de  cuareiiüij 
{tosus  por  cadft  persona  adulta,  pero  menor  de  cincueDiu  aDog,f 
y  COI)  veinte  pesus  por  caria  niña  menor  de   doce    años.     Losa 
niños  en  estado  de  laclnncin  ¡^enín  libres  de  pasaje.     Estas  ci 
Um  Keniu  pagndiut  it  1).  Alfrulu  L.  I'uppe  á  la  preseutaeió»  t 
certificado  de  ijnc  habla  el  ni'tfculo   anterior    por  la   Tesorería, 
fiísoal  áv  Vul|araÍK0. 

Art.  4."     Lo»  bni[af;3  en  <jae  deban    llegarlos  coIoDos  li 
(]Iiile  efectunrán  mi  arribo  uu  los  uieseti  de    Setiembre  lí  Mar»>l 
inclusive.      La  casa  de  (¡odefl'roy   iniciará  ^iis   trnlmjns  con    \aí 
brevedad  poidble  ti    IÍn  de  obtener  la  litigada  de  algunos   colo- 
nos en  eu  los  primeros  mese»  del  año  entrante. 

Arl.  5."  El  presente  contrnto  dunmí  por  el  li-rraiuo  dol 
r;natro  iifioí  y  si  la  inmigración  á  ("hile  bailase  buena  ncogidaJ 
en  AlunuluiH,  el  síoliienio  etpnvieiic  en  c-oiili-aiar  cien  farailiaa»! 
para  el  primer  año,  ciento  ciricnenla  para  el  segando,  doscíen- 1 
ÍSá  para  el  terct-ro  y  trescieiitiis  para  el  etiarlo.  Estaacantidn-I 
des  podrán  ser  exiwdidas  hasta  an  25  por  cíenlo  qnedando  elJ 
exceso  süjeiu  á  las  e«iipnlflcÍones  conlenidiis  en  el  présenle  I 
cantfRto.  r 

lledú/X'flse  u  escritnra  píiblica.  tiímese  razón  y  coniuntqtie- 
se,  —  l'erez.  [  Varga».  ]  b'oiitecilljL  I 

Además  de  c%U\ñ  leyes  y  decretuacoucciuientcs  á  esUi  ma- 
teria, el  Gobierno  chileno  lia  dictado  la,->  siguientes  disposicio- [ 
nca  relativas  lí  la  ¡nniigrución  europea.  ( 

Ley  de  18  de  Diciembre  de  I84ü  mandando  cütablcccrd 
<-olonÍ)iK  de  nnturales  y  extranjeros  en  seis  mil  cuadras  de  ter  I 
renos  Imldfos  del  pais;  asignando  el  níiracro  de  cuadras  á  cada  I 
lino  que  reijuieni  su  establecimiento,  auxiliando  con  útiles,  s 
millas  y  demás  efectos  necesarios  á  los  colonos  y  dictando  ] 
iilras  varias  prescripciones. 

Decreto  de  l.'í  de  Diciembre  de    18a(t  autorizando  al  in- 
tendente de  Valdivia  para  librar  contra  la   Tesorería  hasta  la  I 
cantidad  de  2,244  pesos  (í2  centavos  para  el  costo  del  galpón  I 
i(ue  del»e  alojar  alemanes.  k 

Dceictu  de  II  de  t)ctubre  de  18ü0  Xiuibrando  coraisio-  1 
nados  para  que  se  encarguen  de  atender  al  e^tiibleci miento  du 
los  colonos  y  para  que  promuevan  todas  las  medida»  eondu- 
centeii  al  buen  éxito  de  ía  inmigracirtn. 

Ley  de  Enero  de  I8'>l.  Autorizando  ni  Presidente  de  la  J 
Repi'tblicíi  para  disponer  de  loa  terrenos  baldíos  que  sean  ne-  I 


cesariü-s  para  el  establecimiento  de  colonias  bajo  las  biujis  pres- 
critas por  la  ley  de  IH  Noviembre  de  184o. 

Decreto  de  27  de  Junio  ISÓS.  Exeneioiies  que  se  acuer- 
da» ií  los  buqnes  que  conduzcan  colonos  por  el  ti!rmÍno  de 
diez  años. 

Decreto  de  7  de  Enero  1859.  Erigiendo  en  territorios  de 
culón ización  los  terreuos  denominados  de  Human,  en  la  ciudad 
de  lo.i  Andeles,  dcpurtiimento  de  la  Luja,  | 

Decreto  de  31  do  Aj,'osto  18lj4.  Sobre  naturalización  de 
lo?  colonos  los  qne  deberán  hacer  unte  la  respectiva  municipa- 
lidad, la  manifestación  de  quererse  nntnralizor  en  Chile. 

Decreto  do  I  ;í  de  Mayo  de  IHtSB.  Concediendo  una  hi- 
juela de  terreno  de  igual  extensión  y  bajo  las  mismas  condi- 
eiofies  que  laa  design.idas  para  cada  familia  de  colonos,  il  los 
hijos  de  los  colonos  establecidos  en  Llunqnihne  que  TIegndos  á 
la  mtiyor  edad,  se  casaren  constituyendo  utiu   familiii  separada. 

Otras  muchas  leyes  podíamos  citar  relativas  á  ventajosas 
concesiones  hechas  fí  los  colonos  por  el  («obieriio  chileno,  au- 
torizando á  los  intendentes  délas  provincias  para  »]ue  prote- 
jan el  establecimiento  de  las  colonias  por  cuantos  medios  estiín 
á  su  alcance,  más  lo  expuesto  nos  parece  suficiente  para  (jiie 
pueda  servir  de  base  á  una  legislación  protectora  y  liícílmente 
adoptable  entre  nosotros, 

El  ejemplo  de  Chile,  de  la  (Jonlederacióu  jVrgentina,  del 
Uruguay,  del  lírasil,  respecto  á  inmigración  europea,  afín  no 
ha  llamado  la  atenciór.  de  los  gobiernos  de  la  antigua  Federa- 
ción de  L'entro-Amérioa.  ¿Y  sin  embargo,  puede  ponerse  en 
duda  hoy  la  importancia  de  la  inmigración  extranjera? 

Un  país  qne  posee  más  de  4:'>U,0ÜO  kilómetros  cuadrados 
de  terrenos  con  una  población  apenas  de  un  poco  más  de  2 
millones  de  habitantes,  con  excelentes  puertos  en  ambos  ma- 
res, con  feraces  tierras,  ¿puede  permanecer  inia  licnupo  sin  el 
gran  beneficio  que  consigo  trae  esc  enorme  suplemento  de 
brazos  é  inteligencias':'  ¿Vamos  (t  permanecer  más  tiempo  en 
este  desesperante  qníetismo?     Resulta  pues,    de  todo  lo  dicho: 

1.'^  (jue  nuestro jlaís,  aunque  relativamente  á  su  torrito- 
lio  es  uno  de  los  má^oblados  de  toda  la  América  Española, 
no  tiene  todavía  la  suliciente  poblncii'm  para  explotar  conve- 
nientemente sus  veneros  de  riqueza  y  dewirrollar  todas  las  fuen- 
tes de  bienestar  qne  abraza  su  privilegiado  sucio; 

2."  Que  la  población  rural,  la  que  se  dedica  al  laboreo 
de  las  tierra.'!  en  general,  no   es  capaz  ni  (¡ene  los  sulicientes 


conocSbientos,  ¡icliviilBd  y  energía  para  ilosarrollar  la  agricul 
tura  y  los  demiís  ramos  de  industria; 

3."  Que  no  hay  capilalrs  suficientes,  porque  no  hay  tri 
bajo,  es  decir,  no  hay  snficieutes  brazus  para  explotar  Itis  tiej 
ras  ni  Ins  industrias  y  por  consiguiente  estando  paraliítado  I 
capital  y  sin  circulación,  los  bancos  agrícolns  y  otras  institucici 
nes  de  esta  clase  no  lienen  razón  de  ser; 

á.""  'Ul  población  actual  del  Salvador  no  cstil  en  aiititai 
dtí  poder  tíesnrrollar  la  agricultura  lí  industria  por  falta  de  inj 
trucción  eu  los  ramos  de  artes  y  ciencias;  instrucciíjii  iiidispe^ 
sable  para  poder  obtener  econúniicamente  los  valiosos  frutal 
qne  hacen  la  riijuena  de  ks  naciones,  instrucción  que  veheraed 
teniente  hemos  reclamado  en  otra  parte  para  el  pueblo  salva 
doreño  y  que  no  dudamos  se  le  dé  pronto  ampliamente  en  vií 
ta  de  la  iTrgencia  de  tan  vital  apunto  para  los  intereses  gend 
rales  de  la  nación. 

El  programa  que  hemos  trazado  en  el  curso  de  este  t 
tulo,  apoyado  en  los  pasos  adelantados  de  otros  países  amen 
canos  podrá  prestar  su  contingente  en  la  realización  de  alrat 
la  inmigración  hacia  nuestro  suelo  y  creemos  sinceramente  qol 
eKiobierno  salvadoreño  qne  tan  claras  pruebas  ha  dado  de  s 
amor  al  pueblo  cuyos  destinos  rige,  quernt  hacer  al  país 
más  grande  de  los  servicios  llamando  la  inmigrncii'm  europe^ 
para  regenerar  en  todo  las  fueizas  vivas  y  lu  vitalidad  de  i 
de  los  estados  más  importantes  y  ríeos  de  la    América  Centra] 

Con  extrañeza  vemos  pasar  Iodos  los  años  los  Congresí 
sin  ocuparse  en  lo  raiís  mínimo  de  dictar  algunas  leyes  protei 
toras  de  la  inmigración  ó  mejor  mandarla  solicitar  facultand! 
al  Ejecutivo  para  que  dicte  las  medidas  convenientes  para  I 
consecución  de  aquel  fin,  poniendo  al  Salvador  en  situación  t 
formar  también  en  el  primer  rango  entre  los  Estados  del  Na 
vo-Mundo  y  permitirle  entonces  con  más  eficacia  la  reconi 
trncción  de  la  familia  centro-americana. 

Y  8¡  la  inmigración  por  medio  del  desarrollo  qne  ella  pn 
porcioue  en  la  agricultura  y  en  la  industria  atrae  el  capital  j 
el  movimiento  y  puede  lograr  así  los  akos  fines  que  ella  ejen 
en  los  pueblos  civilizados,  es  claro  que  fiemos  fervorosamei^ 
te  protegerla  para  bien  y  engrandecimiento  de  nuestra  patrífly 
Un  eolo  decreto  dio  la  Administración  de  18T2  respecto  á  Íi^' 
migración,  y  eso  tocante  ií  inmigración  China! — Dice  asi  i 
acuerdo: 

Con  presencia  de  la  solicitud  del  Sr.  Don  Enrique  SavajJ 


coDtfRÍda  á  quB  se  excejjtúe  áa  cargos  concejiles  Á  los  Irnbaja- 
dores  chioos  que  piensa  introducir  para  el  servicio  de  su  ha- 
cienda, y  se  disponga  (¡ue  puedan  ser  compclidos  lí  eiimpHr 
sua  compromisoa;  el  Supremo  Gobieino  atondieudo  ú  que  por 
la  escasez  de  brazos  se  dificultan  cada  día  ruás  los  trabajos  agrí- 
colas en  el  país,  y  á  que  la  inmigración  de  operarios  extranje- 
ros contribuirá  neeeaariamentc  á  disminuir  esa  necesidad,  en 
uso  de  la  atribución  que  le  conliere  el  artículo  47  níun.  lÜ  de 
la  Constitución,  y  por  punto  general.    Acuerda :    f 

1."  Los  trabajadores  chinos  que  cualtjuiera  persona  intro- 
duzca al  Salvador  para  emplearlos  en  los  trabajos  de  agricul 
tura  estnriín  exentos  de  todo  cargo  concejil  y  militar  dnrantií 
el  término  de  su  compromiso. 

2."  Los  contratos  celebrados  con  dichos  trabajadores  se- 
liin  comprobados  por  cualquier  funcionario  público,  del  país 
donde  se  verifiquen,  cnya  forma  será  legnüzaila  de  h\  numera 
prevenida  eu  el  decreto  dtí  22  de  Febrero  ile  187*^. 

3,"'  Con  estos  requisitos  se  tendnin  ]>or  válidos  lo*  ex- 
pieaados  contratos,  y  las  partes  contratantes  serAii  eonipelidaB 
á  cnmplirlns  en  todo  aquello  que  no  fueren  contrarios  Á 
Us  leyes  de  U  Uepábliua.  KI  Ministro  de  tioberuación  — 
Trigueros.  * 

Por  este  contrato  se  podían  traer  colonos  chinos  al  país, 
fon  la  sola  excepción  de  caicos  concejiles  de  los  que  creemos 
están  eximidos  los  extranjeros  &  menos  que  ellofl  voluntaria- 
mente los  acepten.  ¡Pero  que  clase  de  colonos  íbamos  tí  in- 
troducir li  nuestro  paísl  ¡Adiós  el  mejoramiento  físico  y  mo- 
ral que  anhelamos  para  nuestra  raza  !  ¡  Adiós  iniestras  cos- 
tumbres! ¡  AdioB  nuestros  progresos  I  Los  chinos  habrán  lle- 
vado á  cabo  grandes  progresos  é  invenciones  pero  mus  rasgas 
físicos,  su  desidia,  su  paganismo,  su  disolueióti  de  costum- 
bres, no  son  por  cierto  las  semillns  que  debemos  hacer  germi- 
nar en  nuestro  suelo  que  necesita  nueva  vida  v  ivgeneración. 

Los  chinos  en  los  Estados-Unidos  del  Norte- America 
han  originado  hoy  una  grave  cuestión  internacional.  Un  pe- 
rióilico  de  ('¡ilifnrnia  dice  lo  siguiente :  "Una  pequciía  ciudad 
coiiM  Chinatown  pueJl- afirmarnos  el  nipido  «crecentauíiento 
de  los  niales  engendrados  por  esta  ínmlgnición  (la  china)  con 
detrimento  de  la  raza  blanca.  Puedo  decirse  que  niinca  la  ru- 
sia mongólica  puede  asimilai-se  ií  la  nuestra,  y  que  hay  un 
abismo  entre  la  civilización  china  y  la  civilización  que  hace  la 
gloria  Je  los  KstadoB-Uüiilos."'  Son  rechazados  pues  de  la 
53 


POstB  del  PacíHeo  y  eso  por  razones  ((ue  serift  lai^o  couinprar 
Bti  eBtt?  artículo  | 

No  ponjue  nos  fnlteii  brnzoit  ilebenios  recibir  uua  inmi- 
gración contrariii  en  todo  á  las  condifioníts  físico-morales  que 
ium:(í9Í tamos  parn  mejorar  Ifi  nuestra. 

Hace  tiempo  cpiB   loM  ralifornianos   reclaman   altamente  ' 
del  Congreso  medidas  radicales  contra  lo  que  ellos  llaman    lo  I 
Jiihre  nnuirtllit,  y  va  aquel   alto  ouerpo   ba  dictado  contra  Ion  ' 
hijos  del  Cel#»te  fmperio  una  docena  de  leven.     T.os  Ksfado» 
Caltforniauns  y  el  mismo  Congreso  Federal  no  estiín  de  acuer- 
do con  los  derechos  concedidos  á  los  eliínoH   por  el  tratado  | 
Burliughanie,  jwr  lo  cual  lian  iiiarcliado  á  Pekín  tres  comisa- 
rios federales  para  negociar  la  revisión  de  dicho  tratado. 

El  Crobierno  del  Perú  por  la  ley  de  23  de  Abril  de  IS?.*! 
dispuso  invgi'tir  cien  mil  soles  en  el    fomento  déla  inmigra- 
ción europea,  de  cuyo  importante  <ibjeto  ha  sido  encargada  la 
Sociedad   de  inmigración  europea  del    Perú,   y  dt-bii-ndosele 
proporeionar  á  esta  los  medios  que  demanda  el  íiri  de  su  Íds- 
tituoión  se  abrió  un  crédito  de  diez  mil  sotes  ¿   la  indicada  | 
Sociedad  de  inudgración   en    uno  de  los  bancos  de  Lttaa  para  i 
lo»  gastos  menores  que  tengst  que   hacer,  y  otro  crédito  de  * 
óo.oiíí)  soles  en  la  compañía  de   uavegacióu  por  vapor  en  el  i 
Pacífico  para  abono  de  los  pasajes  de  ios  inmigrantes,  pagade- 
ros eu  bonos  de  Tesorería,  cuyas  condiciones  de  pago  se  acor- 
dariln  por  el  ministerio  de  líacienda  respectivo. 

Este  acuerdo  del  gobierno  peruano  habla  de  inmigración 
europea,  pen»  cuiíntos  millares  de  asiáticos  traídos  como  cooUrv  I 
hau  llegado  á  laa  playas  del  Perú  en  donde  han  sidt»  objeto 
de  trastornos  v  de  mil  obstáculos  li  la  fácil  marcha  de  ese 
país!  Ilt'  aquí  á  este  respecto  el  juicio  de  im  uotuble  publi- 
cista peruano  el  Dr.  Fclis  Gipnano  Zegana  con  cuya  amistad 
nos  honramos  y  que  es  tomado  de  su  iuteresaute  obra  "La 
condición  jurídica  de  los  exfinnjeros  en  el  Perú,"  publicada  I 
en  Chile  en  1872.  ¡ 

"La  historiu  lie  esta  inmigración  (la  china)  es  suficiente, 
por  si  sola,  para  manifestar  sus  grandes  vÍlÍos;  las  vacilacio* 
nes  del  (iol)ierno  en  todo  lo  relativo  ¿  eX?,  están  probando 
desde  luego  «pie  en  esta  materia  se  ha  procedido  sin  princi-  ' 
píos  fijo.s,  sin  un  plan,  sin  un  pensamiento  provisor,  y  sin  las 
«levadas  miras  inseparables  de  todos  los  actos  del  gobierno 
de  una  nación  ipie,  como  la  nuestra,  ofrece  ancho  campo  para 
reformas  y  benéficos  proyectos." 


Dio  tuB  malos  resultados  en  el  Perú,  la  itiraigraííSón  chi- 
na, que  eu  1856  8«  vio  obligado  el  (íobierno  á  prohibirla,  ta- 
le* erau  los  abusos  que  se  cometían  entre  loa  colonos,  el  modo 
violento  con  que  so  les  traía  é  bordo  de  los  buquei?;  y  sobre 
todo,  lu  clase  de  hombres  que  se  traían  para  R<-rvir  en  las  ha- 
ciendas erun  presidarios  y  malhechores  librándose  así  las  au- 
toridades chinas  de  gran  ni'imero  de  gentes  perversas. 

A  pesar  de  todas  las  medidas  que  ha  dictad*  el  tíobier- 
no  [leruiino  la  inmigración  china  no  ha  producido  en  el  Perii 
más  que  abusos  y  trastornos, 

Eh  de  nutarse  que  el  chino  acomodado,  y  esto  ee  genera! 
A  otros  países,  no  abandona  su  suelo  natal;  casi  toila  la  inmi- 
gración asiática  del  IVríi  es  de  la  [teor  espe^-ie  de  esta  laza,  y 
esto  Á  pesar  de  los  esfuerzos  que  hacen  los  agentesi  peruanos 
en  los  puertos  (diinos.  Dadas  estas  circunstancias  para  nos- 
otros }cuíi]  sería  aquí  la  condición  de  estos  inmigrantes  6  tvo- 
iiegf  La  respuesta  nos  la  dá  el  Dr.  Zegarra  así:  "privados  de 
todo  lax.o  de  fandÜa,  ein  padres  &  quienes  respetar,  sin  espo- 
sas, sin  hijas  ni  hormanas,  «n  absoluto  «¡alamiento  de  todaa 
«■«as  ihilces  asociaciones  domíístlcjis,  indispensables  para^  el 
hombrtí  civilizado,  natural  es,  fatal  y  lógico  que  llegue  á  ad- 
«¡uirir  todos  los  instintos  de  las  fiera»."  lln  publicista  perua- 
no agiera ;  "Kl  rhioo  no  ae  nos  ftsimila;  no  quiere,  no  puede, 
no  estii  en  su  naturaleza;  somos  elementos  encontrados,  como 
el  agua  y  el  fuego,  y  ya  que  la  agricultura  necesita  de  sus 
brazos,  á  lo  menos  por  ahora,  regimentémosle  para  (pie  no  se 
nos  sobreponga.  Kl  chino  estií  muy  lejos  de  ser  racional  por 
completo  para  que  se  le  quiera  tratar  racionalmente  y  seria 
hasta  íuhumaiiu  gastar  con  él  la  humanidad  que  g.-istamos  con 
«tros  de  nuestros  semejantes. ... 

El  chino  despojado  de  todo  sentimiento  noble  y  genero- 
so, sení  siempre  insociable,  sanguinario,  vengativo,  indómito, 
enemigo  aún  de  su  propio  semejante.  Del  chino  solo  se  pue- 
<le  decir  que  solo  tiene  instintos  para  lo  que  es  únicarneüte 
malo  y  aboiuinalile;  e^-el  escorpión  del  Huaje  humano,  que  en 
cuanto  se  couaidera  jjppotente  para  hacer  mal  lí  otro,  ee  vuel- 
ve contra  sí  mismo  y  se  suicida.'' 

Aunque  estas  opinituies  parezcan  exageradas,  nótese  el 
hecho  de  <jue  el  chino  no  se  amalgama  coo  la  población  indí- 
gena, rechaza  A  todo  elemento  que  no  sea  de  su  nación,  do 
aprende  nunca  el  lenguaje  español  que  tantas  facilidades  pre- 


e«nf a  d  todos  para  su  locnciAn,  y  profesa  til  paganiemo  r^ 

aleja  Daturalroeiittí  de  mieetro  hogar,  <\f  nuestras  creeuciasí,.! 
usos  y  costumbres,  lía  habido  más;  en  el  Pera  la  clase  dei 
chinos  que  han  cumplido  con  sus  contratas  ne  han  ocupado  enl 
diversos  ramos  de  industria,  sobre  todo  en  la  dirección  de  pu-J 
quenas  fondas  y  restaurantes  para  la  gente  proletaria  (jue  haav 
establecido  principalmente  en  Lima  y  el  t'allao,  dando  ác" 
tas  poblacioles  en  los  barrios  que  habitan,  un  jwi>ect«  f" 
agradable  y  nauseabundo  y  un  foco  dfi  corrujieión. 

Est*»*  chinos  aunque  traficando  por  rii  cuenta,  han  sidc 
un  elemento  de  perturbación  para  el  Per6  concitando  A  la  r 
belión  y  al  desorden  á  los  chinos  nuevamente  llegados  y  co 
tratados  para  el  servicio  de  las  haciendas,  en  las  que  han  co- 
metido escenas  de  vandalismo  y  de  matiin/a  al  ij;rado  que  ' 
-¡¡rensa  nacional  pedía  su  «xpulsión  en  masa  del  país. 

Mr.  Jcrningham,  antiguo  diplomático  ¡ugli'-s,  residente  eni 
Lima,  ha  calificado  con  mucho  acierto  las  condiciones  de  la 
inmigración  china  en  el  Perú,  8Ín  que  se  lo  pucidii  tachar  ú& 
interesado  en  un  asuntu  al  qne  es  enteramente  e.vfniDo, 

JWr.  .Terninghaní  dice  así:   "Llévanles  los  negros  cristia-J 
nados  la  ventaja  de  la  comunión  d«  ¡deas  con  los  peruanos  * 
genera],  al  paso  que  los  chinos,  educados  en  las  ideas  del  pa- 
ganismo, se  hallan  aislados  bajo  este  punto  de  vista;  buscan; 
Ir  sociedad   de  sus   paisanos,  hablan  en   su   idioma  cada 
que  pueden,  y  se  enceniegan  en   vicios  que  por  su  mal   t 
consigo  de  su  im>pia  tierra,  no  siendo  entre  estos  el  juego 
azar  y  el  aso  del  opio,  los  que  menos  dafios  hacen  al  progí 
y  civilización  de  estas  gentes.    Con  menos  fuerzas  que  el 
gro,  aunque  m:is  peritos  en  conocimientos  y  sistemas   de  iig 
cultura,  debe  su  naturaleza  ñaica  haberse  vistn  expuesta  i 
ocasiones,  á  dunis  pruebas,  y  esos  ejemplares  de  hombres  f 
eos  y  desvencijados,  que  tanto  en   Lima  como  en  los  campoai 
suelen  encontrarse,  están  diciendo  <jne  negras  penas   tiahráivl 
pasado  para  cumplir  con  su  faena  los  pobres  que  han  llevado 
á  cabo  sus  contratos."     Más  adelante  se  expresa  asi,  tocamla 
el  punto  primordial  que  nosotros  habíam\g  indicado,  respectol 
de  la  mzn:   "Para  loa  qne  en   rtialidad  afectan  ver  al   Perú* 
avanzar  por  la  senda  del  progreso,  la  emigración  china  ofre-l 
ce  un  sistema  que  debe  suspenderse,  pues  si  bien  la  ngricdl-r 
tura  gana  por  lo  pronto,  el  país,  finalmente,  nadü  aproveebarAj 
en  punto  a  mejorar  su  población  y  al  incremento  de  la  cien- 
cia iudustrial.    Necesitan  estos  países  emigruciótt  de  las  na 


Clones  civilizadas;  familia»  qut-  puedan  vivir  en  íntíAn  y  recí- 
proca amistad  con  la»  dol  país,  íiaciéndolas  aprovecliar  con  el 
fjemnlo,  y  mezclándose  con  ellaa  para  formar  un  pueblo  in- 
dustnoHo." 

Lo  diciio  non  [mrece  suficiente  testinioaío  para  rechazar 
con  justicia  la  inmigratíón  china  cuya  iniplantacióu  en  nues- 
tro suelo  daría  lugar  ií  .los  tainmua  reHuttadoí<  «{ue  dejamos 
consignados  en  las  líneas  que  anteceden.  . 

íiimi'pwi/ia  fii  Gdaifftnaht.^^it  hace  raucKo  üeui[io  que 
en  1877  se  estableció  eu  Guatemala  una  Sociedad  de  inmigra- 
ción que  propuso  lo  siguiente: 

"Toneuios  el  honor  de  proponer  á  la  considerncíón  de  la 
Sociedad  de  Inmigración  la  conveniencia  de  proceder,  desde 
luego,  á  traer  la  inmigración  de  California,  comenzando  por 
obtener  de  los  hafendados  vetíinos  de  la  capital  ferrcno»  ara- 
bles y  apropiados  para  el  cultivo  de  cereales,  en  arrendamien- 
to, bajo  1)18  bftses  que  con  los  miamos  hacendado»  aneglarí 
una  comisión,  dando  cuenta  de  la«  arreglos  que  efectúe  ^ara 
que  sean  examinados  por  la  Saciedad  ante»  de  formalizar  los 
contratos."  "Si  la  «Sticiedttd  lo  tiene  A  bien.  la  mesa  se  encar- 
gará gustosa  de  tU-seíopeñar  la  comisión  almlida,  I  U.  Aí^irre. 
Ignacio  SolÍH." 

Eu  consecuencia  de  la  proposición  que  antecede  se  han 
arreglado  las  siguientes  bases,  que  han  sido  suscritas  por  va- 
rios dueños  de  terrenos  cercanas  á  esta  capital,  y  aprobadas 
por  la  Sociedad  de  Inmigración,  que  vá  ó  constituir  en  San 
Francisco  California,  una  agencio  para  realízíir  el  plan  (Nota 
de  hi  sesión). 

liasen.  "La  Sociedad  de  Inmigración  celebra  coutratoa 
de  futuro  arrendamiento  de  terrenos  arables  con  dueños  de 
haciendas  cercanas  A  esta  capital,  para  ofrecerlos  á  los  Inmi- 
grantes de  California,  bajo  las  condiciones  siguientes:  1."  La 
duración  de  esos  contratos  será  de  eme»  h  nueve  anos,  á  vo- 
luntad de  los  inmigrantes.  1."  Cada  lote  será  de  media  caba- 
llería por  lo  menos.  '?>,"  Desde  el  momento  que  el  inmigrante 
quiera  puede  entrojen  posesión  del  terreno.    4.^  Las  medidas 

Í  acotamiento  de  ios  terrenos  aeran  pagados  por  el  erario  pá- 
lico  conforme  al  ofrecimiento  del  Supremo  Gobierno  de  Gua- 
temala constante  en  oficio  del  Ministro  de  Fomento  fecha  17 
de  Octubre  de  1877.  »."  El  precio  del  arrendamiento  de  cada 
acre  será,  segfin  la  clase  y  circunstancias  del  terreno,  de  uu« 
Á  cuatro  pesos  anuales,  pagadero.'^   entre  los  tres  meses  dei- 


Sués  de  Itívastaríie  las  cosechas.    6."  Los  tei-renoa  inculto^ 
u  pagarán  durante  el  primer  año,    cuyo  Año  se  contará  deMle 
que  el  inmigrante  ret;iha  el  tyrreno.    7,°  Las  majoraa  rjUK  hftyn 
al  devolver  ios  terrenos  lí  sus  dueños  quedarán  á  beneficio  d« 
estos;  pero  loe  inniigrantea  pueden  llevarse  los  edificios  de  8ii 
propiedad   que  sean   trasportables.    8."  Los  inmigraules,  sin 
autorización  del  dueño  del    fundo,   no  podrán  subarrendar  t 
el  todo  ni  ^rte  de  los  lotes,  ni  ocupar  colonos  del  propietari 
del  fundo  sin  autorizacióu  de  este.    9.°  En  caso  dtt  ventua  d»i 
lotes,  y  en  igualdad  de  circunstancias,  serán  preferidos  los  m 
migrantes  arrendatarios.     10.°  Estas  bases  de  contrato  tie  | 
feccionarán  y  amplificarán  entre  los  itimigrantes  y  propietí 
ríos  de  los  fundos  con  intervencióu  de  una  coiiiÍíííóu  de  la  St 
riedad  de  Jnmigración.    11.°  Ke  entendido  (|ue  los  terremü 
de  (jue  se  Tiabla  en  eHtas  b.-LSetí  son   apropiados  ul   cultiv 
!<)«  cereales." 

Los  dueños  de  terrenos  ([Ue  deseen  entrar  cu  oí  uegociw, 
conforme  á  las  bases  que  preceden,  pueden  dirigirse  al  preá-i 
dente  de  la  Sociedad  de  inmigración,  I>.  Ramón  Aguirrc, 
los  secretarios  D.  Ignacio  Solis  y  D,  Juan  .1.  Rodríguez. 

*  A  la  «imple  lectura  de  estas  bases  se  ve  claramente  qud 
ellas  no  tienden  Á  nfianxar  el  fin  capital  de  k  inmigración  radií 
candóla  aegummente  en  el  país.     Asi,  por  el  artículo  ó  base  3* 
se  (leja  en  libertad  al  colono  de  entrar  en  posesión  del  terrena 
aiaiulo  quiera,  y  esta  condíciiín  afecta  el  <.'.vito  de  la  empresa 
colonizadom  puesto  que  el  inmigrante  al  llegar  al  paLs  pned 
protestar  mil  circunslíincias  para  no  entrar  en  posesión  de  s 
lote  respectivo,  ó  si  no  hay  una   cliíusula  en  el  eonlrato  que  1 
obligue,  al  bajar  á  las  playas  Á  que  es  destinado,  á  ucupai'Si 
de  las  faenas  agrícolas  ú  otras  á  que  él  se  dedique,  perdíend 
se  así  ol  tiempo  y  el  objeto  eapital    de  la  introducción  de  hr 
nos  paní  la  am-icnitnra.     La  base  5.'  habla  de  arrendamient< 
de  terrenos  a  los  inmigrantes;  ahora  bien,  lodos  los  puebloi 
colonizadores  del  Sur  del  Continente    venden  á  los  colonos  Im 
terrenos  li  precios  ínfimos  para  interesarlos  con  el  derecho  de, 
propiedad  á  tomar  á  su  cargo  mismo  la  pVisperidad  y  desarrol 
lio  de  la  Ci'Ionia;    ¿y  qué  e.spcranzas  para  t;1   porvenir  de  suaT 
familias  y  qué  arraigo  seguro  pueden  tener  los  colonos  en  terJ 
renos  que  no  siendo  de  su  propiedad,  raauana,  después  de  qaei 
levaatcn  algunas  cosechas  obtenidas  con  su  trabajo,   de  un  dfa 
Á  otro,  estantn  obligados  á  devolverlos  á  sus  respectivos  due- 
ños?   V(Í8se  lo  que  han  llevado  á  cabo  los  Gobiernos  chileno 


y  argentino  en  sus  refipecti^'O!»  Icrritorins.  Kl  iiimigritali.-  «1 
entrar  á  posci'r  im  terreno  en  propiedad  lo  cultivará  con  fer- 
vor, Hmarii  el  cielo  que  le  cubre  y  \n  tierní  que  le  briiid»  pros- 
peridad y  bonanza  y  la  adoptará  como  su  nueva  patria.  Por 
la  bas*;  7/  se  establece  que  las  iiicjuras  hechas  por  los  colonu» 
en  los  terrenos  quedarán  lí  beneficio  de  sus  rcspectivow  dueños 
din  indemiiixuciún  para  el  colono;  en  verdad  no  cunq)ruudeiuus 
como  esta  condición  puede  estimular  al  colono  á  (aitnblectir  tra- 
bajos serias  i'U  hu  lote  para  abandonarlos  más  ó  monos  pronto 
á  los  propietarios.  Si  el  inmigrante  cede  su  dei*echo  en  la  hi- 
juela I)  lote  que  lo  corresponde  tiene  derecho  á  qne  se  lo  reco- 
nozca lo  que  haya  hecho  digno  de  avalíio  si  por  razones  justas, 
se  vií  obligado  lí  abandonarlo. 

Debemos  atraer  la  inmigración  haciéndole  t<>Bas  las  con- 
cesiones posibles  que  uo  sean  depresivas  á  los  intereses  nacio- 
nales. Tóngase  presente  que  es  lo  que  han  realizado  los  Esta- 
dos-Unidos del  Norte-América  y  los  lístailos  americanos  del 
Sur  y  compárense  los  sacrificios  que  han  hecho  estos  países 
con  los  bienes  y  mejoras  que  ha  introdncldo  la  oleada  do  la  in- 
migración en  todos  los  ramos  del  progreso  y  eso  en  un  litíiipo 
tan  corto  y  en  proporciones  tales  que  jamás  podríamos  obtener 
nosotros  en  nuestras  condiciones  normales  de  existencia,  en 
medio,  de  cstii  apatía  general,  de  esta  parálieis,  de  este  raqui- 
tismo que  nos  roe  desde  hace  cincuenta  años  que  nacimo.s  lí  la- 
vida  de  la  libertad  y  de  la  civilización. 

El  objeto  capital  de  los  pueblos  sur-americanos  al  atraer 
á  BU  suelo  la  inmigración  ha  sido  poblar  sus  extensos  y  despo- 
blados territorios  y  han  colocado  sus  colonias  en  los  lugares 
que  más  han  necesitado  de  la  acción  poderosa  de  la  ¡izaida,  y 
por  lo  general  lejos  de  los  grandes  centros  de  población  qne 
enervan  al  colono  y  lo  halagan  con  oti-os  incentivos  contrarios 
al  objeto  mismo  de  la  colonización. 

El  Supremo  (íobierno  de  Guatemala  obsequiando  en  lo 
posible  los  estuerzoB  do  la  Sociedad  de  Ínmigraci">u  puso  cu 
conocimiento  de  dijAa  Sociedad  las  resoluciones  siguientes. 
"Impuesto  el  Sr.  (j^eral  Presidente  de  su  relacionado  oficio, 
me  ha  prevenido  decir  á  ü.  en  respuesta:  que  las  franquicias  y 
excepciones  que  la  Sociedad  desea  en  favor  do  los  inmigran- 
tes deberán  detallarse  y  especificarse  con  chindad,  en  la  ley 
cuyo  proyecto  debo  presentar  esa  Sociedad;  pero  <)ue  mientras 
esto  se  verifica  puede  desde  luego  onecer  d  los  inmigrantes  lo 
siguiente:    1."  Excepción  de  derechos  fiscales  y  demás  impues- 


440, 

to3  sobre  maquinnrios,  carros,  insfruraentos  de  «gricnltitifl 
bombas  y  tubos  para  distribuir  agua  ó  vapor,  casas  de  mad^ 
con  sus  respectivos  horrajos,  semillas  y  animales  de  toda  claw 
equipajes,  muebles  y  armas  de  uso  pereonal,  y  los  artículos  c 
alimentación  de  cada  persona,  calculados  para  seis  meses  y  pi 
lina  sola  vez,  no  solo  para  los  ínmigrnntes  y  sus  familiai^,  siii 
famljií^n  piua  las  demits  personas  contratadas  para  trabajar  ( 
liiM  cmpresíffi!  de  los  inmigrantes, 


lodo  i 


y    2.°  excepción  también  < 
aipnusto  por  e!  it'ruiino  do  seis  uño»  sobre  sus  product^^ 
naturales,  con  excepción    finieamente  de  los  impuestos  aobn 
matanza  de  ganado  mayor  y  menor, 

Ku  virtud  de  estas  concesiones  puede  la  Sociedad  dar  f 
instrucciones  á  su  agente  para  que  las  haga  conocer  do  lod,^ 
loa  que  (juierau  tr.'isladarse   á  i'sta    República,    ofreci (índoles  i 
nombre  del  Gobierno  que  serán    acordadas  <í  su  favor,  tou  ln 
go  como  arriben  sí  laa  playas  de  algunos  de  nuestros  puertoa 

Con  relación  al  arreglo  ijue    U.  se  sirve  indicarme  con  I 
compañía  do  vapni'cs  para  facilitar  el  pasaje  de  los  inmigra 
tes,  lo  juzgo  innecesario,  puesto  que  el   caso    csttí  previsto  f 
el  artículo  5."  de  la  última  contrata  que  este  Gobierno  eelebl| 
con  la  citada  compañía.     Acompaño  lí    L'^,  en  copia  el  artfctl] 
5,"  de!  enunciado  contrato,  del  cual  so  ha  dado  copia  antorífl 
da  al  agente  do  lii  Soeii^dfld,  D.  Pedro  Sainsevaiii  para  que  od 
tenga  los  pasajes  en  la  forma  cslipuliida.     SÍ  alguna  otra 
oeurviorH  ií  U.  en  que  osle   Ministerio  pueda  tomor  parte,  a 
vase  comunicármelo."     (Comunicación   del   Ministerio  de  PJ 
monto  de  17  de  Noviembre  1877.) 

Dice  así  la  copia  del  referido  artículo  ;>.• 

"Tjos  vapores  de  la  Compañía  conducirán  á  los  puertos  d 
(Jnateraala  tos  artesanos,  labradores,  agricultores  íi  otros  qd 
dest'en  emigrar  á  la  República  de  cualquiera  do  los  puertos  t 
que  toquen  los  vapores,  por  un  precio  que  no  exceda  de  la  r 
tfld  de  lo  que  generalmente  pagan  los  pasajeros  de  pnenU 
siempre  que  vengan  contratados  ó  comprometidos  por  el  (iq 
bienio,  y  que  presenten  escrito  ó  Ímpr*p  el  contrato  celebrí 
do  con  el  mismo  (iobierno,  ó  con  sus  agBfetí 
el  caso  "' 

Como  la  Sociedad  de  inmigración  es  un  instituto  creí 
por  el  (iobierno  en  ley  de  1877,  goza  ella  y  sus  agentes  de  1 
prerogativas  consignadas  en  el  artículo  5,'  prescrito. 

Él  director  del  muelle  de  Sau  Josú  en  nota  de  '¿ti  de  Nd 
viembre  manifiesta  á  !a  Sociedad  que  la  Compañía  couuedoi 


')  con  sus  uglVtes  autorizados  pan 


los  ímnigT'antes,  en  sus  personas,  equipajes  y  íitiles  de  su  in- 
mediato uso  individual,  la  rebaja  completa  de  todo  mueblage, 
DO  haciéndola  extensiva  á  las  demás  cosas  porque  sufrirían  Ioh 
intereses  de  la  Compañía 

La  casa  de  agencias  de  San  Jo»é  concede  tambit'n  Á  íoh 
inmigrantes  la  cxcepcítín  de  todo  pa{;o  por  las  personas,  equi- 
pajes y  fttilcR  de  inmediato  uso  de  los  inmigrantes.  -La  Socie- 
dad de  inmigración  ha  dispuesto  establecer  en  el  'Estado  de 
California  una  agencia  y  formará  parte  de  ella  el  Sr.  Pedro 
Sainsevain  que  por  el  próximo  vapor  marcha  ñ  California  á 
(Icsempeíiar  su  cometido.  ('"Guatemalteco"  1878). 

Puesto  que  hablamos  de  los  pasos  que  se  han  dadu  ín 
nuestra  hermana  y  vecina  Itepública  en  favor  de  la  inmigra- 
ción recordemos  aquí  en  dos  palabras,  esclareciendo  los  hechos, 
Ins  infructuosos  resultados  que  dio  la  colonia  de  Santo  TomcK. 

Todos  saben  que  esta  colonia  belga  organizada  bajo  el 
patronato  del  rey  Leopoldo  y  ia  presidencia  del  conde  de  Me 
rodé,  obtuvo  el  distrito  de  Santo  Tomás  en  Guatemala,  me 
diante  IG0,Ü00  pesos,  dos  mil  fusiles  y  18  cuñoues  que  segíin 
el  acta  de  concesiiJa  la  Compafiía  cedió  al  Gobiemo  de  Guate- 
mala conservando  la  Kepública  la  soberanía  territorial  El  ter- 
ritorio cedido  era  de  20i)  leguas  cuadradas. 

No  hay  duda  que  la  compariía  belga  organizada  bajo  el 
patronato  de  la  Bélgica  estaba  compuesta  de  los  hombres  máa 
honorables  de  e>e  país  y  se  constituyó  en  virtud  de  una  orde 
nanza  real,  siendo  su  objeto  proteger  libenilmente  la  inmigra 
ción  ó  colonización  V>elga,  puesto  que  las  tierras  (compradas  al 
Gobierno  las  repartió  la  compañía  entre  los  colunus  sin  exigir 
ningfin  beneficio  sobre  el  precio  de  compra,  cediendo  los  pri 
vilegiop,  exención  de  impuestos,  monopolios  y  derechos  adtm- 
neros  concedidos  lí  la  compañía.  Su  objeto  era  asociar  el  ca- 
pital y  la  propiedad  haciendo  al  trabajador  partícipe  de  los  di- 
videndos. 

La  comunidad  colonial  estaba  administrada  por  uo  direc- 
tor asistido  de  un  conss|o.  Se  componía:  de  lo  compañía  qo« 
daba  la  tierra  y  el  impulso,  de  capitalistas  no  trabajadore?  y 
de  trabajadores, 

Las  posesiones  territoriales  que  la  compañía  lielga  de  co 
lonizacit)n  había  adquirido  estiín  situadas  en  la  bahía  de  Hon 
duras,  Kstas  tierras  forman  el  distrito  de  Santo  Tomás  con  el 
puerto  de  su  nombre.  En  este  puerto  había  fijado  la  compa 
nía  BU  principal  establecimiento,  sus  almacenes,  sus  talleres,  .su 


hospital  y  su  farmacia,  sienrlo  tambirii  k  residencia  do  sus  Jé^' 
fes  de  servicio  y  de  su  dirwtor  coUmiftl. 

Las  posesiones  de  la  foninnidad  abrazaban  nim  superficie 
de  200  leguas  cuadrada»  (40-i,  (i6(J  hectáreas)  entre  dus  ctirso* 
de  agua  navegables  el  Motagiia  y  el  Polocliic;  estas  posesiontó* 
soH  bañadas  al  Este  por  el  mar  de  las  Antillas  y  limitadiis  al 
Oeste  \)nc  una  línea  que  de  Gualau  iría  sobre  el  Molagiia  hnsto 
el  confluente  del  Cnjnbón  en  el  Pulochic. 

De  Amberes  partió  una  comisión  lí  bordo  del  "Marta-l.ni 
sft"  buque  del  Estado  belga  con  el  objeto  de  explorar  el  lerri 
torio  que  se  iba  il  colonizar  Mstü  comisión  estaba  compuesta 
de  su  gefe  el  Sr.  de  Puydt,  ecuuncl  del  genio,  comisionado  es 
pecial  del  gobierno  cerca  de  ta  represeutnción  del  Estado  de 
(JuatciffalH,  de  los  señores  T'  Kínt,  del  ministerio  de  lo  interior: 
Petit,  teniente  de  uavío,  Decbanges,  doctor  en  modicinü.  noni 
brado  por  el  gobierno  belga  y  de  los  señores  de  Biiiekom 
miembro  del  Comité  de  los  directores  de  la  compañía,  Deveray, 
capitán;  G.  de  Puydt,  teniente  de  artillería;  Carette  teniente 
del  genio  y  lí.  Van  Loekhosst,  intérprete  y  dibujante,  nombra- 
dos por  la  compañía  de  colon i/iación.  I'^ta  comisión  obtuvo 
la  concesión  del  distrito  de  Santo  Tomás  y  á  su  regreso  tren 
navios  del  Estado  fueron  enviados  conduciendo  á  los  colonos 
qiic  debían  tomar  posesión  del  distritü  concedido  con  todos  \\y» 
útiles,  víveres  y  edificios  necesarios  para  su  instalación. 

Según  el  informe  de  esta  comisión  lii  explotación  de  bw 
productos  de  la  colonia  era  tacil  y  fructuosa,  la  realización 
pronta,  los  capitales  empicados  por  la  compañía  obtendrían  u» 
interés  ventajoso,  la  compañía  tenía  nn  porvenir  (Hjmercíal  se- 
guro por  la  posición  del  distrito  cedido  y  de  la  América  Ceu 
tral  en  general,  por  la  situación  del  puerto,  su  salubridad,  por^ 
la  seguridad  y  el  desarrollo  en  población  y  co'nereio  que  toad " 
ría  la  cindud  marítima  de  8anto  Tomás  en  contacto  con  el 
mercio  do  todas  las  niiciones. 

A  pesar  de  este  cortejo  de  buenos  datos,  la  verdad  es  I 
todo  se  exageró,  se  falseó,  se  hizo  rauhho  ruido,  y  los  esfuer, 
que  de  buen:*  í'é  se  hicieron  se  estiillaiít¿  en  el  conjunto  de  d 
cunstancius  difíciles  en  que  se  encontrsron  loa  colouos  en  lug 
rea  en  donde  todo  estaba  por  crear.     Las  enfermedades  en  idv 
da  la  costa  del  Atlántico  de  Centro-Aménea  son  más  morí 
ras  que  en  ningum»  otra  parte,  y  á  esto  debe  agregarse  la  : 
talgia  que  mata  el  moral  del  individuo,  lo  cansa  y  lo  desanid 

En  Santo  Tomás  todo  faltaba:   las   tierras  cubiert«8 


mucha  vegetucú^n  no  podían  ser  (lesmontadas  por  europeos  do 
auoslumbrHdos  hI  )>xce8Ívu  uulor  de  las  üostis  y  á  todas  hs  íu- 
temperies  de  los  inviernos  rigurosos  y  de  las  plugns  que  mor- 
tificnn  y  cntcnnau  uun  i£  In»  mistnuii  índfgenna  y  habitnntea  del 
litoral. 

Cüiioi'idas  las  influL-neias  ulimatiSrieas  de  la  costa  eentro- 
americana  del  Paofíico  que  dejamos  seíialadas  en  su  lugar,  por- 
lo  que  «e  refiere  al  Salvador,  pafs  sano  por  lo  geneilil,  pode- 
raos  deeir  sin  el  menor  temor  de  equivocarnos,  ([ue  la  costa  del 
Atlántico,  y  por  consigoieutc  Santo  Tomás,  Isabal  y  otro» 
puertos  do  esa  costa  son  malsanos  é  insalubres  y  que  por  con- 
siguiente los  europeos  colonizadores  que  pcnsarou  establecerse 
ulK  desconocían  totalmente  las  condiciones  liigii^nicas  y  clima- 
tencas  que  reinan  en  esos  parajes,  • 

tln  el  mes  de  Marzo  y  Abril  el  termómctrn  Fahrenheit 
marca  80°  en  la  mañana,  HH"  al  mediodía  y  75°  en  la  noche. 
Loü  lugares  bajos  son  pantanosos  y  malsanos,  abundando  como 
es  sabido  las  emanaciones  palustres  que  ocasionan  fiebres  gra- 
ves, la  plaga  de  zancudos,  mosquitos  y  otros  insectos  nocivos, 
el  excewvu  c^ilor  y  humedad  y  el  carácter  díscolo  de  los  indio» 
opuestos  á  la  colonización,  por  cuanto  veu  en  los  blancos,  á 
cualquiera  raza  il  que  pertenezcan,  los  tipos  de  sus  antiguo» 
Ooniinndorcs,  bajo  ciiyu  poder  uo  solo  perdieron  la  libeitnd  de 
que  gozaban  en  sus  comarcas,  sino  que  fueron  sometidos,  al 
más  ominoso  yugo  del  que  conservan  el  mfís  inextinguible  y 
duro  recuerdo. 

Los  datos  sobre  la  salubridad  del  puerto  de  Santo  Tomúa, 
recogidos  por  la  comisión  exploradora,  carecen  de  exactitud  y 
de  número.  Esos  datos  tomados  durante  la  estación  seca  (h- 
iiaro,  Febrero)  versan  sobre  la  mortalidad  de  los  habitante» 
caribes  de  los  caseríos  vecinos  á.  Santo  Tomás,'  aclimatados  ya 
desde  largo  tiempo  en  la  costay  que  gracias  á  esta  condicióit 
no  podían  ser  adversos  Á  aquellos  habitantes. 

Así,  en  Lcrisgton  es  de  1  sobre  62;  en  Isabal  I  sobre  42. 
fiS;  eu  el  Pozo  1  sobre  .37^0  y  la  media  general  de  1  sobre  41. 
22,  En  el  infoinic  mis^  de  la  comisión  se  consigna  que  va- 
rios habitantes  del  interior  hablan  muerto  ni  llegar  lí  la  costa, 
aun  los  indígenas  de  las  tierras  frescas  del  interior  no  escapan 
de  las  malas  influencias.  Los  mismos  exploradores  no  estuvie- 
ron exentos  de  enfermedades  que  los  obligaron  á  regresar  á 
los  buques.  CaJcúlese  pues  el  peligro  que  correrán  los  euro- 
peos no  aclimatados  al  llegar  á  esas  playas  en  atención  ú  todas 


las  circunslancia*.  relativ 
tes  de  los  trópicos  que  quediiu  consignadas  en  el  articulo  wir 
respondieule.  La  mejor  prueliu  de  estoes  qne  todas  las  enipm- 
sai*  agrícola»  ¿  indnslriales  que  se  efeclíiun  en  las  cosías  inter- 
tropicales, en  Méjico,  Antillas,  CoUmiVna  y  Centro-Aniérica,  no 
han  podido  eer  explotadas  sino  por  colouiuü  de  negros  ó  ÍdiH- 
gen»8,  únicos  trabajadores  que  pueden  soportnr  todas  los  io 
temperES  de  los  climas  marítimos  tropicales.  Fie  aciuí  por  t)ué 
fracasó  la  colonización  belga  en  Santo  Toniiís. 

Hablando  sobre  la  colonización  belga  en  Ceiitro-Attiériai, 
nuestro  excelente  amigo  ol  Sr.  Don  José  Laferriere  se  cspre&A 
aáf  en  iiu  extenso  y  luminoso  artículo  de  su  obra  ya  ciutda: 
"Los  belgas  tuvieron  ol  pensamiento  de  establecer  una  colonia 
en  la  ♦)aliía  de  8antu  Tomás,  en  (inatcmaln.  Ka  idea  poilfn 
ser  buena;  el  pano  de  la-  bullía,  ancho  de  200  metro,  excelente, 
el  deptisilo  de  aguas  ó  la  concha  del  puerto  vasto  y  bi<-u  iibri- 
gado  con  im  foudo  Huficíente  para  formar  un  centro  de  impor- 
tancia: pero. . .  .['altaba  loilo  para  recibir  una  colonia  y  Dada 
se  hizo  antes  de  llegar  los  colonos;  tanto  que  lí  su  arribo  pn 
■  184:í,  encontraron  una  cabana  para  albergarse,  una  liecíarea 
de  tierra  cultivada,  cuando  se  les  habían  ofrecido  44>(,00i).  K! 
clima  era  completamente  insalniíre,  en  razón  de  las  lluvias/ 
rocíos  continuos  y  del  suelo  cubierto  de  lírbolesy  pantanos. 
Bajo  la  influencia  de  esta  humedad  unida  al  calor  tropical  rei- 
nante, síf  declararon  fiebres  de  diversas  eiipecies  que  lucieron 
sneumbir  un  tercio  de  los  inmigrantes.  Otro  tercio  desapare- 
ció pronto  encontrando  en  ese  país  sin  i-ecursos  ana  muerte 
segura.  Rl  último  tercio,  que  ¡)rocuró  luchar,  de8ai>ai'eciíi  po- 
co ó  poco  entre  la  miseria  y  las  necesidades.  Apenas  se  reai»- 
tieron  cien  peisoniís  sobre  las  mil  que  habían  sido  traídas.  Lo8 
especuladores  tic  esta  empresa  habían  redactado  desde  su  ga- 
binete los  prospcí-'tos  más  jiompo>ios  basados  en  dalos  mita  6 
menos  erróneos  dados  por  agentes  interesados  en  d  asunto.  LoH 
empresarios  no  conocían  ni  el  punto  geográfico  a'  doudc  desti- 
naban é  sus  victimas  y  no  tenían  ot^  nnra  que  el  atractivo  del 
lucro  y  del  ínteres  pei-sonal".  \ 

El  mismo  fin  tuvo  la  colonia  ingresa  de  Abbottsvílle  por 
haber  escogido  terrenos  bajos,  calientes  y  pantanosns. 

Los  inmigrantes  belgas  llegaron  á  Santo  Tomás  en  Manw 
ó  Abril  de  lH4á  en  el  "Teodoro',  la  '-Luisa-María"  y  lu  ''Cíb 
dad  de  Bruselas",  buques  del  gobierno  belga  que  zarparon  tío 
Amberes  el  6  de  Enero  del   mismo  año  conduciendo 


^  tocos  que  qiieaaron  ae  esta  oesastrosa  tjrapresH  se 
iotcrnaron  a  la  ciudad  de  Guatemala  en  donde  residen  aún  al- 
gunos estimados  por  su  honradez  y  conocimientos.  En  un 
mapa  fispecijd  <jue  liemos  preparado  para  este  libro  y  íjue  no 
ha  sido  posible  grabar  en  el  paíu,  lo  mismo  pne  numerosos  cro- 
(laÍK  destinados  li  ilustrar  el  testo,  hemos  tenido  especial  cui- 
dado de  señaliir  con  color  arnarillo  las  localidades  m;ís  aparen- 
tes parii  situar  los  colono?,  sin  perjuicio  de  que  pueda-i  aclima- 
tarse y  pasarlo  muy  bien  en  los  lugares  y  ciudndes  «>lncadas 
i&  más  de  1,200  pies  sobre  el  nivel  del  mar  y  cuyo  clima  ya  ha 
sido  estudiado  en  el  capítnlo  anterior.  Ksta  carta  geogitíficn 
que  debemos  lí  la  amabilidad,  ilustración  y  entusiasmo  que  por 
el  puts  tiene  el  8r.  Don  Ernesto  Van  de  Gehücht.  marca  e:tac 
tamente  las  diversas  alturas  de  la  zona  intermedia  de  I^  cordi- 
llera volcánica  del  Salvador  y  pnede  servir  al  inmigrante  y  al 
colono  dtí  seguro  guía  para  establecer  sus  faena»  agrícolas  cod 
toda  elicacia  y  buen  éxito,  tanto  en  el  desarrollo  de  sn  indus- 
tria, como  en  el  bienestar  de  su  salud. 

íQuc  falta  abura  para  que  la  inmigración  penetre  en  nues- 
Iro  territorio  por  todas  partew  difundiendo  el  espíritu  de  em- 
presa y  do  progresoy— Ños  faltan  bueno.s  caminos,  buenos  ca* 
minos  de  los  puertos  al  interior  y  buenos  caminos  que  encade- 
nen luiestros  principales  centros.  Los  caminos  son  IflsarteriHs 
del  comercio  y  de  la  agricultura,  son  la  cii-eulación,  la  vida  por 
donde  se  agolpa  la  actividad  comercial  y  la  riqueza.  Es  nece- 
sario que  el  colono  ó  el  inmigrante  al  pisar  nuestras  playas 
uo  se  ateiuoriee  al  penetrar  al  interior  del  país  cuando  tenga 
íjue  franquear  nuestra  primera  línea  de  montanas,  ni  se  asuste 
encontrando  ríos  sin  puentes,  tal  vez  desbordados,  torrentes 
impetuosos  ó  resbaladeros  que  miran  -i  los  precipicio.'?  y  en  los 
cuales  no  se  puede  iivenlnrar  el  viajero  aili  reflexionar  antes 
seriamente  en  el  principio  humaniturio  de  la  propia  conserva- 
ción. 

La  labor  constante  de  la  Administración  del  Pr.  Zaldivar 
ha  sido  mejorar  líis  ví;is  de  comunicación  y  tenemos  ¿  muchu 
honor  decirlo  aquí  muy  ^o  y  muy  claro.  So  lian  contnitado 
puentes  en  el  extranjeiViJara  nuestros  ríos  mita  caudalosos:  se 
han  abierto  nuevos  caminos,  se  ha  gastado  y  se  gn^ta  aun  mu- 
cho dinero  en  mcjonir  los  existentes;  se  han  ensanchado  y  me- 
jorado los  muelles;  un  trayecto  de  l'en'o-earril  ei^tá  ya  abierto 
á  la  circulación  hacieudu  resonar  ya  gu  silbido  la  locomotara 
entro  cl  tupido  follaje  de  los  cocoteros,  otra  cmprega  ferro-car- 


rilora^ü  nimios  provfchusa  ügnrá  los  principales  centros  de  la 
líepfililica,  el  telégrafo  craza  el  territorio  en  todos  sentidos,  el 
catite  nos  pono  ya  en  iaslnnliíntra  uomiinicaciún  coii  el  resto  dfl 
mundo;  por  todos  Indos  el  generoso  movimiento  de  ensanchar 
el  profjreso  se  hace  Inx  corao  una  antorcha  alumbrando  los  dfj» 
limw  do  este  paeblo  joven  y  vígoros»;  Iiis  fiierMS  productora» 
del  paia  rc  multiplican,  el  poiloroso  vehículo  de  la  civilizack^n 
IJenHe  lí  uiir  los  inlereses  de  estos  pueblos  borrando  la?*  froo- 
leras  y  eif  el  mumento  en  que  C!«enbim(«  estas  líneas  una  su- 
prema ges(aci<ín  eí^tá  operándo*^e  en  los  naneas  de  la  uoclie, 
una  nueva  auroin  aparece  en  el  hortuiotc  de  la  patria  para 
alumbrar  el  alirazo  y  la  unií'm  de  la  antípun  familia  fetlcrai  dv 
Centro-América  que  los  hombres  desunieron  pero  qif  •■!  «l»^ 
tino  y  ei  progn^so  tiende  Á  rehabilitar  hoy  como  on  ■. 
evidente  de  la  vida  de  esta  uacionalidaiJ  prt*xíma  fl  ^'     . 

Sijjanlesi-o  seno  de  lew  océanos  y  destinada.    '■"    '■' 
el  tiempcv,  á  ser  el  cora«tn  de  las  nacientes    '  ' 
Ningún  arbitrio  (mes  «e  pr^-scnta  mas  !«■; 
de  estcgnÍQ  t^nsomiento  y  al    bienesUr    <i-i    ^ 
America  Central  en  griieñd.  que  d  d. 
(ftbre  la  c«al  hemce  ya  larii;anientc    :: 
,.n  .-r-.  r,^  <-l  mÁt  e6i'ax.  pn>nlú  y  se;;--     _..—-_,-." - 


V  macilenta  por  talLmlc  el  sustento  noceanrio,  se  apiña  e*  Iiui 
grandes  manufacturas  en  pos  de  nn  corto  salario  que  apenaa 
puede  lloniir  sus  más  npreraiantes  ueceBÍdades;  prestí  de  Ih  más 
aflictiva  «ituacii'ui  moral,  oyendo  los  lastimi-roa  gritos  de  los 
liijüs  que  piden  pao  sin  podiírsolo  dar;  faltando  de  todv  en  el 
pobre  y  oscuro  hoy;ar,  sufriendo  las  intemperies  de  las  esta 
cioneB,  eontcraplaudu  il  cada  rato  el  brillo  de  la  opuk-neia  que 
rebaja  más  su  miseria,  codeáudose  con  la  riqueza  para  exnsperar 
más  aua  dolores;  muchedumbre  solitaria  en  medio  de  vsa  otra 
muchedumbre  que  solo  tiene  oídos  para  el  sonido  del  metal  íi 
ojos  que  solo  levanta  ante  la  torpe  magostad  de  las  peactaji, 
esos  pobres  obreros,  sin  trabajo,  sin  esperanza  ni  porvenir, 
encuentran  en  esa  vida  miserable  un  germen  fatal  de  de 
^cadencia  Hsica  y  moral  que  los  arrastra  á  loS  vicios,  al  crimen 
ó  al  suicidio,  cuando  delante  de  sí  se  les  presente  hoy  coli  más 
facilidad  que  nunca  la  puerta  generosa  déla  inmigraci<in  á 
«uelos  más  neos,  más  cargados  de  dones,  á  tierras  miís  fértilcH 
«n  donde  un  trabajo  moderado  rcmuncraní  jímpliamente  su*» 
«sfnerzos;  la  inmigracifíu  los  pondrd  enfrente  de  un»  creacic'm 
raagestuosa  y  sublimo  que  despertarií  en  sus  ánimos  la  idea 
santa  del  trabajo  y  los  sentimientos  nobles  y  elevados  de  \n  ' 
moral  y  del  porvenir  ahogados  en  su  país  natal  por  una  lucha 
continua  contra  la  miseria  y  las  penalidades.  Kste  es  el  re- 
sultado giundioso  de  In  i  ti  migración  en  los  pñfscs  del  Norte 
de  Anitírica.  KI  inmigrante  ha  trasformado  el  país  y  este  lo  ha 
convertido  de  proletario  en  propietario  acomodado  ó  rico:  él 
trajo  á  su  nueva  patria  el  espíritu  de  su  actividad  ¿  industria 
y  ha  venida  á  formar  nueva  patria  y  nueva  familia  en  el  seno 
de  estos  grandes  pueblos  del  Nuevo-Mundo  destinados  por  In 
Providencia  A  formar  la  cabeza  de  la  civilización,  liste  medio 
le  alta  propaganda  civilizadora  estií  definitivamente   adquirido 

Í)or  el  progreso  moderno  para  mayor  bien  y  gloria  de  los  que 
levan  á  otras  regiones  incultas  y  apenas  en  la  aurora  de  la  ci- 
vilización, los  nobles  fines  del  trabajo  y  la  santa  misión  de 
extender  la  luz  entre  sus  semejantes.  ¡Gloriosa  misión!  pues  al 
acercar  a'  los  hombres,  al  djpli'uir  los  diques  y  las  barreras  que 
^los  separan,  al  uniformar  jfis  instituciones  y  la  legíslaciún,  al 
Jigar  todus  los  intereses  büjo  la  egida  protectora  del  trabajo,  al 
suavizar  las  costumbres  por  medio  del  espíritu  del  cristianismo, 
al  borrar  las  naciones  esas  líneas  egoístas  del  localismo  que  se 
U«man  fronteras  ú  óbices,  los  pueblos  que  forman  el  concierto 
ictufll  del  progreso,  han  sentido  la  influencia  bienhechora  de 


Ift  uaién  borrando  todas  las  infamias  y  liratiíiia  tlül  pasado  f  ^^ 
constituir  ks  grandes  uacionalidades  y  preparar  como  deñnib- 
Vi»  y  suprema  apoteosis  de  la  humanidad   sobre  el  planeta,    la 
danta,  gloriosa  y  consoladora  fraleruidad  y  concordia  en  i 
seno  de  ^odas  las  riizn-í  de  la  lístirpe  hnmana!  ~ 


t 

CAPÍTULO    DECIMOCUARTO. 

CnHSiyoa  hiyiéiiiciit   al   uno 'it:  lim   ¿Timit/rmtfCM  <//i6  «e  dt'ryan^ 
Snhiaihr. 

Al  fitísembarcar  «1  europeo  eo  nuestras  playan  no  tad 
en  experimentar  Ioe  calores  húmedos  que  reinan  sobre  todo\ 
el  invierno.  Sus  fuerzas  empiewin  gradualmente  lí  decaer  y  « 
apetito  que  e»  su  pa(a  natal  (sobre  lodo  ú  es  del  Norte)  er» 
vigoroso  languidece;  su  energía  habitual  dL-cliiui;  entonces  co- 
mienza lí  sentir  la  ¡nflueneiii  que  el  nuevo  clima  en  que  se  < 
reentra  ejerce  solire  su  economía  animal  y  la  necesidad  de  i 
derar  el  exceso  de  trabajo  á  que  estaba  acostumbrado  i 
madre  patria  y  qup  aquí  ocasiona  graves  delerioron  en  la  i 
lud  del  inmigninle.  Übservani  que  el  hijo  de!  país  lí  pesor  % 
estar  aclimatado  sabe  resistir  al  calor  y  Ü  la  fatiga  raoderaadj 
el  trabajo  y  ejeeutiíudulo  eu  las  horas  frescas  de  la  mañana  ' 
de  la  tarde,  lívitarií  el  inmoderado  deseo  de  comer  frqU 
para  é\  tan  nuevas  como  deliciosas  y  qne  desarreglarán  a 
funciones  gastro-intcstinalc.'i  iiroduci^ndoie  fuertes  disturbí 
eii  clla& 

Una  precauci<^n  necesaria  que  ha   de  tomar  el  inmigra) 
es  preservarse  de  los  cambíoa  bruscos  de  la  temperatura, 
frecuencia,  ante»  de  la  caida  de  las  lluvias,  Be  siente  un  ca] 
.sofocante  que  pone  todo  el  cuerpo.bafindo  en  sudor,  en  seg 
da  se  levantan  frescas  brisa-s  que  Horprendícndolo  en   ese  < 
do  ocasionan  graves  desórdenes  en  li*  órganos  de  !a    respi 
ción  y  de  la  digestión  produciendo  la^diseutcrla  de  los  \ 
ciilieutes  y  nfeccioncs  inflamatorias  del  pnlnn'iu,  sobre  tudol 
la  coiisLÍtuciiíii  fli'l  inmigrante  es  fuerte  y  sanguínea.    Loa  1 
tidos  fluos  de  fiancla,  llevados  conslanfcmcnte,  pueden  pn 
var  de  los  resfríos,  aniiquc  cl  calor  sea  muy  molesto  ni  priffi 
pío,  pronto  ae  acostumbra  uno  :í  llevarlos  de  preferencia  Á\ 


vestidos  tic  algodún  ó  de  lino  quo  lioucii  el  ÍiiconveQÍ*nte  de 
enfriarse  pronto  produciendo  impresiones  qoe  paeden  influen- 
ciar desventajosamente  sobre  la  salad. 

La  piel  debe  conservar  toda  su  limpiczn  ¿  fin  de  qne  la 
traspiraeiúu  ijue  es  muy  activa  en  los  países  calíenles  pueda 
ejercerse  con  toda  libertad  y  para  eso  eatán  los  bniios  de  río  6 
de  mar  procnrando  a  la  vez  un  ejercicio  muy  saludable. 

Debe  evitaríie  dormir  en  lugares  bajos  y  liíiraedos.  El  ai- 
re cargado  de  los  miasrans  que  se  desprenden  de  .ws  materias 
vegetales  y  animales  en  putrefacción  ocupan  por  su  pesantez 
específica  las  capas  más  inferiores  de  la  atmtJHfera,  así  es  que 
las  casas  situadas  en  los  lugares  híiioedos  y  bajos  son  las  ataca 
das  por  las  liebres  de  todas  las  formas  tí  tipos  que  ocasionan  li 
veces  verdaderos  estragos  entre  \on  recien  llegados.  Las  habi- 
taciones deben  situarse  e»  la.s  partes  altas  del  terrenj,  si  están 
colocadas  en  el  campo,  y  lo  más  lejos  posible  de  los  pantanos. 
Los  vestidos  deben  ser  amplios  para  que  faciliten  la  circiila- 
citin  del  aire,  la  traspiración  y  el  desembarazo  de  los  movimien- 
tos. Se  procurará  que  tus  colores  de  los  vestidos  no  sean  os- 
curos, pues  estos  absorben  mucho  calórico,  siendo  los  claros 
los  miís  aparentes  para  resistir  ií  la  fuerte  irradiacitín  solar.    * 

En  climas  cálidos  como  los  nuestros  las  funciones  digesti- 
vas aun  leutas  y  difíciles;  las  sustnncias  animales,  las  grasas  en 
particular,  que  son  un  elemento  de  calorilicación,  roü  nncivaH 
si  los  halijtautes,  tanto  por  la  dificultad  de  su  digestión  como 
por  el  trabajo  inmoderado  que  ociíaiona  en  el  hígado  teniendo 
este  quQ  segregar  una  cantidad  más  considerable  de  bilis  para 
disolver  el  exceso  de  materias  grasas  ingeridas.  Este  sobrecar- 
go de  trabajo  ocasiona  al  fin  una  serie  de  congestiones  que 
concluyen  por  producir  las  diversas  formas  de  inflamaciones 
que  sufre  «ste  órgano  en  estos  países, 

La  alimentación  del  colono  en  el  Salvador  debe  ser  una 
mezcla  proporcionada  de  sustancias  animales  y  vogetjiles  sin 
abusar  de  las  especias  y  pioAntes  qne  por  lo  general  entran  en 
«asi  todos  los  condimentos  nacionales  para  despertar  el  apetito 
aletargado  por  el  exceavo  calor  que  liaco  sobre  todo  eu  la 
las  comidas  el  uso  di 
s  alcalinas,  sobre  todo,  con  el  agaa  de 

Las  bebidas  espirituosas  serán  nsadas  en  muy  moderada 
proporción  y  antes  ó  al  momento  de  las  comidas.  Las  perso- 
nas que  so  entregan  al  abuso  de  los  licores  fuertes,  sobro  todo. 


costa.    Será  muy  útil  sp  las  comidas  el  uso  del  buen  vino  cor- 
tado con  aguas  minerales 
Vichy, 


luH  cxft-aujei-os  que  um  de   una   constitocirid  6  I 
aatignlnco,  pitiiitn  ^v  dostniyun  y  ocniúonan  del  ladod 
y  del  «paralo  trastro -intestinal   fuerte»  coageaíoaff  ^a«  € 
primer  úrgatio  de^tirrollnii  ioílHiuacioiies  iictíras  t  eo  el  se^ 
do  diarreas  y  diseiiteríns  miis  ó  menas  gravt*.  Tod»»  estas  c 
SÍ1.S  y  el  fiierle  caU<r  y  Uitmudud  ijuu  snctc  rtñnar  eo  muchas  I 
í-alidades  concluyen  por  arrojar  al  recién  llegado  <n  aoaa 
ó  debilidad  de  la  fibra  urgúnica  funesta  al  espfnia  r  slcae> 
pues  la  inltligcincia  det'ae,  la  memriria  se  pierde  y  no  es  reí 
to  ver  el  idiutismu  apodenirse  de  nii   indi^'idQo  aoles  doU 
de  un  claro  y  fecundo  ingenio. 

Desdo  luego  se  iiiñcre  lógícainentc  qac  el  coloco  «I  llegar 
á  int  pnis  tropical  eomo  el  nuestro  no  debe  cambiar  radioitj 
uieule  las  cnslamlirca  que  había  adquirido  en  Europa:  IJsl^^^ 
iiilrodiicír  Blgiiuas  ligeras  modificaciones  (|ne  navíoleotcni 
pronto  su  antiguo  modo  de  vivir. 

Evitarií  toda  clase  ile  deeari'eglos  que  en  estos  patees  i 
díau  acarrearle  resultados  desfavorables  d  su  salud  y  confl 
inarse  en  todo  estrictamenltí  ai  las  reglas  de  la  higiene  ci^ 
obser\'nncÍii  fii  estos  pníscí;  es  de  uua  im¡»ortJiiieÍ8  capital. 
•  A  pesar  de  la  salubridad  general  del  í^alvado^  y  de  la  s¿ 
vidail  de  los  elinins  de  las  altiplanicies  que  hemos  estudiado  i 
el  capitulo  anterior,  en  ciertas  localidades  bajas  en  donde  ■ 
tagnati  his  iiííUfUi  del  iuvicrno,  ú  liicn,  en  las  fcrcuiilas  de  ala 
nos  lagunatos  y  pantanos,  reinan  las  fiebres  intermiten  les. 
brc  todo  el  lipi>  pernicioso  suele  desarrollursc  unos  anos 
que  otro»  produciendo  sobre  todo  en  los  recien  llegados  prc 
los  y  funesto»  resultados.  Ks  indudable  que  el  inmigrante  i 
be  hnir  de  esos  parajes  en  donde  larde  ó  temprano  tendría  qfl 
sucumbir  lí  los  repetidos  ataques  de  estas  afecciones,  sieiM 
seguro  que  el  tipo  pernicioso  de  la  liebre  intermitente  qae  n 
ca  de  prefercnciu  !Í  los  e.xtninjerna  no  aclinnitudoí',  serio  prd 
tamcnle  fatal  para  ello.s.  Kn  estos  casos,  cl  remedio  heroifl 
el  remedio  soberano,  que  no  debe^nnca  ubandonnr  al  colon 
OH  cl  sulfalo  de  (piiuinii,  administrado  lí  la  dosis  de  unos  p(M 
granos  (5  A  (i)  tridas  las  nuifianaíí,  con*  preventivo  en  caso! 
reinar  la  fiebre;  si  es  el  tipo  perniíios^I  que  se  ha  dosarroH 
do  como  sucedo  al  fin  del  invierno,  desde  que  se  noten  los  j 
meros  síntomas  es  necesario  llamar  ni  médico,  el  cual  aplica 
en  el  acto  la  (¡umina  lí  alta  dosis. 

Kl  Dr.  Jourdannct  que  ha  escrito  non  excelente  obra  i 
brc  las  enfermedades  reinantes  en  Méjico,  asegura  qnc  es  e 


noche,  antes  de  que  empiece  el  enfriamiento  de  la  tieica  por 
la  irradiación  de!  calor  solar  que  ha  absorbido  durante  el  día, 
que  los  efluvios  pantanosos  se  levantan  en  la  atnn'jsfem,  siendo 
por  consiguiente  más  peligroso  acercarse  á  estas  horas  lí  los  lo- 
gares en  donde  existan  materias  vejetales  ó  animales  en  putre 
facción.  El  mismo  escritor  franct's  qne  vivii')  por  ninchoH  uñoa 
cu  Yucatiíü  asegura  haber  contraído  ranchas  veces  1»  fieljre  á 
través  de  loa  lugares  pantanosos  que"  tuvo  que  atravesar  duran 
te  la  noche  en  los  diversos  viajes  qiio  emprendió.     I 

Respecto  ñ  otras  afecciones  nuda  tiene  que  temer  el  euro- 
peo, pues  no  existen  endémicamente  en  el  país  y  con  poco  que 
sepa  reprimir  sus  pasiones,  respetando  su  propia  dignidad,  las 
reglas  de  la  higiene  y  de  una  sana  moral,  encontrará  así  el  me- 
jor preservativo  contra  ciertas  enfermedades  que  son  la  conae- 
euencia  forzosa  de  la  orgía  y  de  la  relajación.  • 

A  medida  que  el  inmigrante  se  dirija  al  interior  de  las 
tierras  sentirá  la  influencia  bienhechora  del  clima,  se  hallarií  á 
salvo  de  las  fiebres  de  la  costa  y  encontrará  lugares  que  con- 
euerden  con  su  temperamento.  Es  prudente  evitnr  la  llegada 
á  nuestras  playas  en  la  estación  de  las  lluvias;  entonces  los  ca- 
niino.s  en  fuerza  de  la  intensidad  de  ks  lluvias  se  hacen  intr*n- 
sitables  y  es  tjimbién  el  tiempo  en  que  desarrullitn  los  miasnias 
de  los  pantanos.  En  todo  caso  es  prudente  dirigirse  inmedia- 
laiQCute  al  Intcriür  y  fijar  su  residencia  cu  las  localidades  colo- 
cadas á  cierta  altura  sobre  el  nivel  del  mar,  ventiladas,  vio 
más  lejos  posible  de  los  lugares  húmedos  y  pantanosos, 

KI  sueño  que  es  un  elemento  de  reparación  debe  conciliar- 
fie  en  las  primeras  horas  de  la  noche,  tratando  de  levantarse  en 
las  primeras  horas  de  la  mañana  para  evacuar  todos  los  trabn- 
jos  antes  de  que  comience  el  fuerte  calor  del  mediodía  facili- 
tando así  la  digestiiín  de  los  alin>entos. 

Un  ejercicio  moderado  durante  la  miiñann  dá  tonicidad  á 
todo  el  cuerpo,  disponiendo  la  mente  para  toda  clase  de  ocu- 
paciones, contribuyendo  ajfemás  al  desarrollo  del  sistema  mus- 
C'llar.  Es  necesario  ucompafnir  al  ejercicio  el  uso  moderado 
del  baño  cpie  refresca  »da'  vigor  eÍ  toda  la  economía  preparan- 
do el  apetito.  Jr 

Los  baños  de  no.  si  son  de  chorro,  sobre  todo,  son  de 
muy  buenos  eí'ectos  sobro  la  cabczü,  el  hígado  y  el  vaso,  orva- 
llos eu  donde  es  necesario  activar  la  circulación  de  la  sangre 
que  á  veces  es  lenta  y  nutre  mal  los  órganos, 

Demiís  nos  parece  consignar  en  estas  línea.'*  lo  perDÚú'io 
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que  eá^todo  exceso  venéreo  cuyos  funestos   resultados  pronto 
se  hacen  visibles  en  el  extranjero. 

Resumiendo  lo  que  hemos  dicho  puede  asegurarse:  que 
hay  en  el  Salvador  enfermedades  que  se  originan  bajo  la  in- 
fluencia del  clima  y  otras  que  podían  evitarse  conformándose 
á  los  preceptos  de  la  higiene;  preceptos,  que  por  desgracia,  se 
atienden  muy  poco  y  los  que  sin  embargo  están  llamados  á 
dar  vigor  ¥  vitalidad  á  los  habitantes  formando  la  prosperidad 
del  Estadcf  formando  la  prosperidad  de  los  nuevos  pobladores 
que  en  numerosos  enjambres  vengan  más  tarde  á  poblar  estos 
suelos  y  estas  regiones  dando  nuevo  aliento  y  fuerza  á  estos 
pueblos  que  en  lo  sucesivo  serán  su  nueva  patria  que  les  brin- 
dará asilo  y  felicidad. 


\ 
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Escabroso  asunto  es  dilucidar  eu  estas  líneas  la  importante 
cuestión  de  las  razas  que  poblaron  nuestro  territorio  en  los 
tiempos  anteriores  a  la  conquista.  Apoyados  en  el  testimonio 
de  los  principales  historiadores  varaos  á  reseñar  á  grandes  ras- 
gos lo  que  ellos  dicen  tratando  de  confrontar  sus  hechos  con 
los  vestigios  aun  existentes  de  la  casi  extinguida  tradición  ^e 
los  habitantes  que  pueblan  actualmente  la  República  del  Sal- 
vador. 

Y  es  tanto  más  difícil  y  oscuro  saber  el  origen  de  estos 
pueblos  y  poder  historiar  sus  costumbres,  sus  leyes  6  institu- 
ciones, cuanto  que  aun  para  el  grande  imperio  de  Méjico  que 
íxié  el  primero  sometido  al  poder  de  España,  la  historia  se  en- 
cuentra envuelta  en  una  oscuridad  de  la  que  no  han  podido 
sacarla  los  historiadores  de  aquel  país.  En  efecto,  los  aventu- 
reros que  acompañaron  á  Cortez,  con  raras  excepciones,  ade- 
más de  carecer  de  la  instrucción  necesaria  para  apreciar  las  cos- 
tumbres nacionales  y  la  tradición  de  aquellos  pueblos,  no  te- 
nían por  objeto  capital  sino  la  conquista  de  nuevos  reinos  para 
su  soberano  y  el  inmoderado  deseo  del  pillage  y  del  oro.  En 
seguida  la  superstición  miSma  de  los  conquistadores  y  el  faná- 
tico y  destructor  celo  desplegado  por  los  frailes  que  acompa- 
ñaron á  Cortez  yinievom  á  sepultar  en  el  olvido  el  único  medio 
ó  dato  que  de  la  tradición  conservaban  los  mejicanos.  Era  es- 
te el  de  las  pinturas  que  ejecutaban  ya  sobre  cortezas  de  árbo- 
les toscamente  preparadas,  ya  sobre  pieles  ó  telas  de  algodón 
en  las  que  figuraban  con  algún  arte  los  diversos  acontecimien- 
tos de  la  vida,  sus  costumbres,  usos,  tradiciones,  sus  guerras, 
sus  hazañas,  la  historia  de  sus  monarcas,  etc. 


/ 


Incapaces  los  primeros  misioneros  de  nprdci&r  el  m^ 
tie  aquellas  ll¿,'ura8  y  geroglíficos,  que  por  su  forma  tenían  mo-J 
cha  semejaiiKíi  con  las  inscripciones  egipcias,  y  (jue  hoy  serían.! 
preciosos  documentas  de  la  tradición  mejicana,  los  considera»] 
ron  miís  bien  como  objetos  de  idolatría  de  los  indios  y  desapin 
dadamento  los  entregaron  á  Ins  llamas  por  orden  del  Sauttfl 
Ofiuio,  en  cnraplimieuto  do  un  edicto  de  Juan  de  Zumatraga,| 
religioso  l'mnciscano  y  piinier  obispo  de  Méjico.  L6s  misuKSiT 
historiadores  españoles  lamentaron  despm'n  esta  bárbara  des-^ 
Irucción  de  los  únicos  documentos  que  podían  arrojar  algonáJ 
lii;;  sobre  los  acontecimientos  anteriores  del  primitivo  estadtfH 
del  grande  imperio  que  habia  conquistado  Coriez  para  la  co-ir 
roña  de  Castilla. 

Poríichfl,  qucduii  aun  alguno.?  monumentos  y  antiguos  i 
lacios  y  nlgtin.TS  raras  pinturas  que  se  ocultaron  lí  la  Icroz  itt- 
qui-siciün  de  Ziiinarraga.  Es  todo  lo  que  queda  del  estio^ai^ 
do  impelió  del  Anahnac;  anales  hasta  el  dia  casi  indcsciü-auleí 
ii  pt;s.sr  de  las  laboriosas  inve8tigacione.s  de  los  diversos  viaje 
rosque  on  los  tiempot;  sucesivos  han  visitado  estos  países} 
cuyos  elementos  son  escasísimos  para  alumbrar  la  vida  y  loi 
hechos  de  los  primitivos  habitarite-t  de  estiia  comarcas  que  e 
taban  en  relación  mis  ó  menos  directa  con  las  provincias  mefíflj 
traiiiía  y  cuya  conquista  siguió  il  h  do  aqm;!  grande  irapcriu. 

.Kizguese  pues  pnr  esto  si  la  hiíitoria  de  la  primitivH  raz 
que  pobló   el    Salvador  y  los  demás  Estados  que  hoy  Ibrtoaifi 
la  Amt'rjca  Centnd  estará  envuelta  en   el    misterio  y  en  U  ia4 
certidumbre.  TI 

La  historia  de  un  paU  no  se  puede  formar  con  el  solo  dítl 
to  de  las  congetura.s  y  de  las  probabilidades.  Son  necesririo!' 
hechos  que  determinen  el  cw>elcr,  las  eo.stumbres,  las  leyef  _ 
el  gobierno  y  religión  que  dominaron  en  los  pueblos  establecí 
ciendo  la  verdad  histórica  sobre  ka  diversas  fuentes  de  cerlí'* 
dnmbre  que  constituyen  el  juicio  e.Vcto  y  filosófico  de  laa  naf^ 
Iliciones. 

En  el  medido  espacio  de  unos  apiScitamientos  como  i 
no  haremos  más  que  poner  al  lector  en^ososión  de  los  datí 
que  nos  han  suministrado  los  autores  y  los  viajeros  que  hft 
recorrido  Miíjico  y  la  América  Central  para  que  examinándo- 
los á  la  luz  de  un  criterio  justo  é  imparcial  pueda  fundar  SI 
juicio  sobre  la  extinguida  civilización  y  costumbres  de  los  préj 
mitivos  habitantes  de  las  comarcas  salvadoreñas. 

Nótese  aún  que  la  dificultad  crece  de  punto  al  plantara 


el  difícil  problema  del  origen  de  U  población  áel  Nuevo-Miiu- 
do;  liis  opiniones  nbmidaii  aquí  fauto  como  los  autüves  fjue  han 
escrito  sobre  estii  ardua  cuestiíJn  cnviieltii  en  d  misterio  de  liis 
primitivas  edadea  tjue  comenzaron  á  trasCormnr  k  tierra  ameri- 
cana cu  los  albores  du  la  creación. 

líetaucom'  cree  ijue  el  Xuevo-Mando  comenKij  A  poblarse 
antes  del  diluvio  pero  se  ignora  en  (¡ue  funda  sn  opinión,  aun- 
que era  de  suponerse  que  i'l  lo  conjelnró  así  al  cAsiderar  el 
largo  lapso  de  llí-ití  años  inisciirridos  segím  el  Utíiicsis  entre 
la  creación  y  e!  diluvio,  liip.io  de  tiempo  singularmente  erró- 
neo, según  aquel  c;ílculo  del  libro  de  los  libros,  pues  sepi'ni  el 
cómputo  de  los  Setenta,  este  período  de  gestiiciím  ó  mejor  de 
vida  cosmogónica,  era  de  22(52  años,  y  según  la  ciencia  geoló- 
gica moderna  esta  ^poca  de  la  población  del  Continente  ame- 
ricano se  reconoce  en  los  antiguos  restos  del  hombre  losil  de 
los  Xatühez  (América  del  Norte),  encontrados  á  consecuencia 
de  un  terremoto,  en  unión  de  otros  huesos  de  unistodonte  >• 
de  megnlt'inice,  animales  extinguidos  desde  largo  tiempo  y 
con temporií neos  de  la  ('poca  geológica  del  nmmuih. 

En  este  larguísimo  período  demasiado  tiempo  Imbo  ¡¡mpi 
que  el  vasto  Continente  Americano  que  se  hallaba  entonces 
en  las  mismas  condiciones  de  vitalidad  que  la  Europa,  eatuvie- 
se  poblado  por  muchas  naciones  de  coraíin  ori-jeií. 

Los  descubrimientos  heclios  en  Ami'-rica  han  demostrado 
palin ariamente  la  antigüedad  del  hombro  respecto  de  la  época 
que  le  asignan  varios  autores  y  en  particular  los  almanaques. 
Según  el  almanaque  de  Hesse  en  TiHáS  años  se  fija  dicha  edad, 
y  sin  embargo,  el  hombre  IVisil  de  la  América  del  Norte  y  los 
instrumentos  antiquísimos  de  ¡a  edad  de  piedra  encontrados 
un  las  costas  de  América  llevan  eu  pos  de  sí  un  pasado  que  la 
ciencia  moderna  se  ha  encargada;  sino  de  fijar,  al  menos  de  ale- 
jar en  mucho  de  la  época  (pui  le  asignan  los  contemporáneos, 
época  que  comparada  con  ufs  año»  de  la  historia  no  representa 
wno  el  espacio  de  una  primavera  eu  la  evolución  y  movimien- 
to de  la  vida  cósmica  nmversal. 

Desde  172"  el  inplés  Sloauo  presento  uim  memoria  á  la 
Academia  de  Ciencias  de  París  demostrando  que  los  grandes 
huesos  encontrados  en  América  pertenecían  lí  mustodont-is  fó- 
siles y  á  otros  animales.  Actualmente  casi  todos  los  sabios  re- 
conocen la  contemporaneidad  del  hombre  con  los  grandes  pa- 
quidermos cuaternarios  y  las  especies  díluvialea  Én  1875  en- 
contramos en  el  rio  de  los  Frailes,    cerca  de  Suchitoto.  los  res- 


los  Uc  masLodoutes  fósiles  que  yO 
este  libro. 

En  1550  se  descubñeroii  eu  Méjico  varios  esqaeletos  onfl 
((UÍsioios  y  [¡(nnal  Din?,  del  Cu8tillo  hace  meución  de  los  restf 
fiisiles  prcsentftdos  lí  Cortez  por  los  tlasealtecas  y  que  los  espi 
ñolos  crey^Ton  ser  los  huesos  de  jigautes  que  nHliían  existid 
en  aquellas  regiones.  * 

En  laitcostas  del  I'acífieo,  eu  el  Brasil,  on  Guayaquil,  | 
han  encontrado  restos  de  cocina  y  fragmentos  de  instrumentl 
corlaiitüs  do  caarzo  crislaliiio  pertenedentcs  al  siglo  de  piedi 
que  segiiii  lííieliiier  aím  permanece  eu  Australia  y  Amériu 
entre  los  pueltlos  snlrajes  <pie  descoiiueen  auu  el  uso  de  1^ 
metales. 

Todi  esto  lii-niie  á  probar  el  antiguo  origen  de  loa  pul 
blos  americanos,  y  aunque  es  fuera  de   nuestro   propcísito  att 
ríguar  el  origen  del  hombi-o  amcncano,    debemos  consijoriM 
aquí  .H¡ii  embargo  que  los  americanos  conservaron   Iradiciííu  t 
sus  pinturas  del  gran  cataclismo  del    diluvio  según  el  testini 
nio  de  Gomara,  Acosla,    Herrera  y  otros  escritores.     En  ( 
lie#ho  concuerdan  casi  todos  los  pueblos  de  la  Tierra  que  ( 
servan  la  tmdiciún  de  un  gran  diluvio  fjue  exterminó  la  niayfl 
parte  de  los  seres  vivientes,  quedando  solo  un  pe^^ueño   aúnK 
ro  dtíl  cual  descienden   las   generaciones  que  se  han  sucedía 
hasta  la  presente.     La  ciencia  demuestra  hoy  con  pruebas  irrt 
í'ragíibles:  que  esa  grande  inundación  producida  por  una  po^ 
rostsima  trasformación  cósmica  en   la  constitución  de  nuesq 
planeta,  no  fu¿  general  lí  toda  su    masa  y  ni  tampoco  fué  obi 
de  una  catástrofe  única  y  súbita  sino  de   múltiples  fenómenj 
que  se  produjei-on  durante  largos  períodos  de   tiempo,     i 
confirma  aún  este  modo  de  víu;  eu  lii  observación    de  los  ten 
nos  llamados  de  diluvium  \ok  cuales  confinan   imediatame] 
te  con  los  llamados  de  oHííwí'ííí»  >!^  terreno»  de  reciente  fon 
ciúu  y  cuyas  capas  geológicas  preayitan   la   misma  imturala 
que  las  del  terreno  diluvial  formado  tomo  el  actual  con  1»  ma 
ma  regularidad  en  tiempo  y  armonía;  la  misma  iglesia  católia 
que  eu  todas  estas  controversias  de  la  ei^cia  del  pasado  se  Ip 
mantenido  altamente  recalcitrante  y  que  stí  inclinaba  desde  i 
principio  ií  dar  un  valor  dogmático  a  la  idea  de   un   dihl'í^ 
universal,  se  decidió  al  fio  en  168G  á  pensar  de  otro  modo  c 
cediendo  en  este  punto  la  libertad  de  opinionea,  á  consecuíl 
cia  de  las  palabras  de!  benedictino  Mavillón.  { 

Dejando  esta  cueatiúu  del  origen  primitivo  de  loa  puebH 


americanos,  agena  Á  naestro  objeto.  8e|>i;Qiremos  el  cureo  ver 
(ladero  de  nuestras  investigación  es  sobre  la  procedencia  de  los 
pol)ladui-iís  de  nuestra  República. 

Cniílquiern  que  haya  considerado  un  momento  los  anli 
gaos  vestigios  de  las  ciudades  indias  de  Méjico  y  Centro-Am(' 
rica,  sus  (dolos,  sus  palacios,  sus  cariátides,  Ins  borradas  ins- 
cripciones de  sus  monumentos,  no  puede  nieuds  de  reconocer 
la  semejanza  que  esta  arquitectura  guurda  con  el  aite  egipcio, 
aunque  no  tan  pcrleetu  como  aquel.  Este  teatimomo  se  funda 
en  la  opinión  de  .Jnarros  que  dice  hablando  de  los  nntiguos 
moradores  del  reino  de  Guatemala:  "Más  lo  que  no  licnc  duda 
eis  que  esta  provincia  fué  habitada  do  gente  muy  poderusu  y 
culta  y  que  tuvo  comercio  con  los  egipcios,  como  lo  comprue- 
líim  las  suntuosas  ciudades  de  Culbuacán  y  Tulhá,  ciyos  vesli 
gios  se  ven  coren  del  pueblo  del  Palenque  y  Ococingo:  espe- 
cialmente en  la  primera  se  admiran  todavía  algunos  edificios 
que  nos  persuaden  que  la  ciudad  de  Culhuacáu  competía  en 
magniliceneia  con  las  primeras  cortes  do  Europa,  Llama  ia 
atención  la  suntuosidad  de  sus  templos,  en  los  que  se  observan 
ranchos  vestigios  de  la  fábula:  se  ven  en  ellos  gerogllficos,  sím- 
bolos y  empresas  de  la  mitología;  ae  encuentran  también  ras- 
tros de  soberbios  palacios:  se  halla  casi  entero  un  famoso  acue- 
ducto, de  tívnta  capacidad,  que  puede  un  hombre  pasearse  por 

Por  otra  píirle,  la  tradición  histórica  se  acuerda  hoy  en 
confirmar:  que  larailias  de  los  lugares  más  orientales  del 
A.-íia  pasaron  al  Continente  occidentid  ó  americano  y  los  tolte- 
cns,  acelhuis,  los  mcjicnnos,  tlascidcses  y  chiapanciises  decían 
que  sus  abuelos  hablan  venido  de  remotas  regiones  del  Norte 
y  Nordeste;  indicaban  el  camino  que  habían  seguido  y  afín 
conservaban  ol  nombre  de  los  flrimitivos  i'uudadores  de  su  di- 
nastía. Uoturini,  dice  más.  »ue  en  las  pinturas  antiguas  de  los 
toltecas  se  representaba  li^peregri nación  de  eus  abuelos  por  el 
Asia  y  por  los  países  am(fficanos  del  Septentrión  hasta  su  es- 
tablecimiento en  ToIai^(Tula)  en  donde  echaron  las  bases  del 
imperio  mejicano.  Ijk  pueblos  mejicanos,  según  Clavijero, 
conservaban  tradición  del  diluvio,  de  la  torre  de  Babel  y  de  la 
separación  de  los  hombres. 

Nufiez  de  la  Vega  obispo  de  Chiapñs,  citado  por  Clavije- 
ro, asegura  que  en  la  visita  que  líl  hizo  de  su  diócesis  halló  mu- 
chos calendarios  antiguos  de  los  chiapanenses  escritos  en  k 
lengua  del  país  por  los  indios,  los  cuales  calendarios    referían: 


que  Votan  (jcftí  cmApañus)  ttiro  parte  eo  Ja  constraccióa 
la  nifiínorable  torru  do  Babel;  qiie  ¡illf  tom(í  cada  puel)lo  su  1 
¡'liorna  [ji'opio  y  que  el  mismo  Votnii  fut'  destinado  por  I)ioB¡ 
¡)ara  hacer  la  repartición  de  las  tierras  del  Analinae. 

Juarros  hablando   di;  Votan   dice,   que  (-sto  vio  la   psreí 
;(mnde,  esto  es,  la  torre  de  Babel,    (¡ne  por  mandado    de  Nt)« 
™  abuelo,  se  hizo  desde  l.i  tierra  hasta  el  cielo  y  que  en  esM 
lugar  se  le  lió  á  cada  pueblo   su  idioma  dílerunte.     En  la  his-  ij 
loria  del  celebre  Votan  hallada  en  un  cuadernillo  de  loa  calen* 
darioa  indios  por  Xuñcz  de  !a  A'ega,  se  afirma  que  el    referido  j 
Votan  estuvo  en  Soconuzeo  e»  donde  escondió  el  tesoro  de  Icb  J 
íintigua  geuliiidad  india;  el  cual  toaoro  consistía  en  unas    tina-  1 
jas  en  donde  estaban    grabadas  las  figuras  de  los  antiguos   in-  i 
dioK  fíentües.     Se  halkí  tanibii_-n  este  Jefe  en  Babilonia  cuando  , 
sf!  edificó  la  tal  torre;  fué  uno  de  los  pobladores  de    las  Indias^  J 
y  desde  halltt  vino  después  ¡I  ser  uno  de  los  jefes  de  las  vcinWS' 
familias  que  funnaion  !a  cepa  de  las  poblaciones  abor(ge,ae8  del 
América  conocidiis  por  la  tnidicíón  antes  de  los  tiempos  liisttS-  T 
ricos.     Los  nombrofi  de  estas  veinte  familias  son:  Ninus  ó  Moje.  ' 
Igll, Votan.  Chañan,  Abagh.  Tos,  Mosio,  Larabat,    Molo,  BÜAb^.  i 
líalz.  Evol).  lieeTi,  ll¡x,  T/.iquin,  Chabin,  ('liic,  Ciiina.x,  Calqgh, 
y  Animal.      (Nnñex,  Conslituciones  Diücesanas). 

Los  historiadores  espailoleg  refieren  que  los  utitimion 
bitautes  de  Cuba  hablaban  también  del  área  de  Noé.  Los  iu4 
jicanos  llamaban  á  este  hombre  célebre  Cojcoj  y  Tespí  los  i 
chuacanei-es,  los  que  referían  que  Tespi  para  no  ahogai-se  hJ 
bía  construido  una  nave  en  la  que  se  embarcó  con  su  mujer  ■ 
hijos  llevando  varias  clases  de  provísioues  y  animales.  Herrffl 
ra  asegura  que  conocían  el  hecho  de  la  liberlnd  que  ?Joé  áió  a 
un  pájaro  para  saber  si  habían  tierras  firmes  fuera  del  agua  í 
que  GStc  piíjaro  fué  el  anrfi  (zopilote)  el  cual  se  entretuvo  < 
devorar  cadáveres  sin  cuidarse  doJos  tripulantes  de  la  c¿iebt^ 
nave,  y  qae  cu  seguida  soltó  el  rkti^iini-tf}  (gorrión)  y  éste  1 
trajo  una  fiorecilla  que  desprendió  de^'  una  rama.  Estas  rclfl 
rencias  descritas  con  los  colores  locales  del  país  americano,  bou 
bastantes,  d  ser  autenticas,  para  demostnü"  la  identidad  de  I J 
razas  americanas  con  las  del  resto  del  muním. 

Un  historiador  ilustre,  el  Ür,  Sigñenza,  cuya  opinióu 
este  punto  es  acatada  por  todos  loa  cronistas  americanos,  a 
gura  que  las  naciones  que  foi'maron  el  imperio  mejicano  pertd 
iieeían  á  la  descendencia  de  Nephtuin  que  salió  de  Jígiptu  y  £ 
dirigió  hacia  el  nuevo   continente.     Ksta  opinióu  del  Dr.    S3 
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guenza  se  repoya  en  la  semejanza  que  se  observa  entre  la  arqui- 
tectura egipcia  y  la  americana  lo  mismo  que  en  sus  vestidos, 
en  sus  geroglíficos,  cariátides,  en  los  usos,  costumbres  y  sobre 
todo  en  el  modo  de  computar  el  tiempo  que  era  idéntico  entre 
egipcios  y  mejicanos.  Y  debemos  dar  fe  á  estos  hechos,  pues 
las  costumbres  de  los  pueblos  se  reflejan  en  sus  monumentos, 
son  el  retrato  de  su  vida  que  perfila  su  fisonomía  moral  con  el 
colorido  propio  de  su  naturaleza:  son  estos  monutlentos  los 
únicos  libros  imperecederos  que  resisten  al  tiempo  y  á  las  in- 
temperies, libros  en  los  que  queda  grabada  la  historia  de  otras 
razas  ya  extinguidas  para  ser  descifrada  y  reconstruida  por  la 
moderna  investigación  á  través  de  los  tiempos,  sobre  las  ruinas 
de  las  naciones,  en  medio  del  olvido  de  los  vivientes,  para  pre- 
sentarla á  la  consideración  y  estudio  de  las  gcneracioifes  veni- 
deras. Por  estos  datos  en  que  se  trasluce  visiblemente  el  orí- 
gen  asiático  de  estos  pueblos  se  viene  en  conocimiento  que  la 
nación  mejicana  cabeza  de  las  razas  que  poblaron  la  América- 
Gentral,  era  de  antigua  procedencia,  pues  según  Acosta  llega- 
ron á  orillas  del  lago  mejicano  en  donde  fundaron  su  capital 
hacia  1208.  Betancourt  creé  que  los  mejicanos  llegaron  á  Ch#- 
pultepec  hacia  12(50  y  Boturini,  acaso  mejor  informado,  dice 
que  los  toltecas  fundaron  á  Tula  en  1196. 

Citamos  estas  fechas  históricas  porque  ellas  se  relacionan 
con  la  procedencia  de  las  diversas  naciones,  los  toltecas,  chichi- 
mecas,  otomites,  cuitlateques,  michuacaneses  y  otros  pueblos 
que  después  formaron  el  conjunto  del  floreciente  imperio  meji- 
cano que  se  extendió  por  las  provincias  situadas  más  al  Sur  ha- 
cia el  reino  de  Guatemala.  Juarros,  historiador  eclesiástico 
que  investiga  más  sobre  los  asuntos  de  la  Iglesia  que  sobre  los 
hechos  históricos  del  país,  asegui^que  los  indios  toltecas  vinie- 
ron al  reino  de  Guatemala  y  qiíe  de  ellos  descendían  los  reyes 
quichées  y  kachiqueles.  Eskí  autor  apoyado  en  un  manuscri- 
to que  se  hallaba  en  podrir  de  los  descendientes  de  Juan  de 
León  Cardona,  teniente  dC  Capitán  General  que  nombró  Don 
Pedro  de  Alvarado  en  d  Quiche,  agrega  con  el  testimonio  de 
otros  autores:  que  los^Rtados  toltecas  eran  de  la  casa  de  Israel 
y  que  el  gran  profeta  Moisés  los  sacó  del  cautiverio  en  que  los 
tenía  Faraón:  que  habiendo  pasado  el  mar  Rojo  se  dieron  á  la 
idolatría  y  que  persistiendo  en  ella,  no  obstante  las  amonesta- 
ciones del  celoso  Moisés,  ó  fuese  por  no  sufrir  las  reprensiones 
de  este  legislador  ó  por  temor  de  que  los  castigase,  se  aparta- 


legis 


ron  de  éyf  de  sus  hermanos  y  se  trasladaron   de  la  otra  parte 


/ 


del  míV,  C5  decir,  qü^eséSua^ísSi  UiDo  goJEar  tie"m3í 
lad  y  acaso  Imstiiidn  de  la  esclavitud  eu  que  la  liabiati  manW 
nido  los  Fiiraoiies  y  la  itilolcradcia  de  Moisú?,  (juiso  iiiujor  tru 
ladarse  á  las  riberas  del  ninr  líermcio.  que  es  hoy  parte  de  f 
repúblifii  iDeiu%'in«,  en  dotide  luadarou  la  et'lebre  ciudad  é 
Tula  capital  del  liituro  imperio  de  los  Aztecas. 

Los  tültcciu?  llegaron  al  pais  de  Aiinliuac  Imcift  «1 
7UU  de  k  ara  vulgar  segCiii  Torqueirnula,  siendo  loa  primcM 
moradoretícuyos  vcelígiüs,  monumeiitus  ú  pueblos  encontrara 
sus  sucesores  los  cliicbimecas  que  se  establecieron  á  onllas  düT 
jiran  lago  de  Tezcuco  y  otros  lugares  hacia  el  iiOo  de  1051. 
Loa  toitecas  residieron  primero  en  Tolíintainco  y  luego  en  Tu- 
la, y  su  lüonaniuta  duró  ;¡S4  aíios.  ilUeiii  1170  dio  principi 
la  monarquía  cliiehimeca  cun  Tolotñ  su  primer  innnarea.  Da 
pues  de  lc>3  chichimecas  llegaron  lí  Annlinac  otras  tribus  y  | 
imlniente  ]m  mejicanofi  formaron  la  última  tribu  ijue  se  áqj 
ver  cu  el  país  cii  1 196. 

Los  mejicanos  llegnion  pronto  al  poderío  y  ;!  k  grandcá 
y  parece  que  formaron  su  imperio  con  los  restos  de  la  civ: 
zaciiin  efetablecida  ya  por  bus  anteresorcK    exteudieron  sys 
minios  y  poblaron  todas  las  comarcas  situadas  Inicia  el  Sur 
una  vasta  extensitín  territorial  que  ocupaban    sus  diversas    I 
bu3,  tales  como  las  cncontni  Cortez  cuando  llcgi''  de  su  espeí 
don  de  Calchicuecan  hacia  151EI      Entonces,  segfin  el  testill 
¡lio  de  todos  los  cronistas  el  Imperio  mejicano  había  alcaniu 
todo  su  esplendor  y  había  tenido  diez  monarcas  desde  Acanj 
piehlzin  que  inició  su  reinado  hacia  1384  hasta    el  íin  dtd 
nado  del  desgraciado  Montezmna  en  150ií. 

Los  esui'itos  de  Cñmzalo   do  Alvaradn  y    I>ernal  Díaz   dé! 
Castillo  historiadores  que  ncqjupafiaron  ¿  Dou  Pedro  de  Aiw. 
rado  en  su  expedición  estiín  oK^acnerdü  con  el    origen  raejicí 
tío  de  los  indios  pipiles,  qiiichees^Jcachiqneles,  pocomanes,  ut 
yas  y  otros  que  se  esparcieron  poi\uida  la  America  Central  ; 

Kn  un  manuscrito  de  Don  JuaV  Torres  y  otros  de  Dj 
Francisco  García  Calet  Tzumpan  XaniJa,  descendiente  de  ] 
reyes  de!  (Quiche,  documento  escrito  enU  544,  se  asegura  c 
los  principes  del  Quiche  cuyo  tronco  fué  (V:pÍchoch,  desceña 
de  Beleiiebcam,  uno  de  los  emperadores  mejicanos  que  s 
con  sus  ejércitos  á  conquistar  las  regiones  que  formaron  i 
\ni¿s  la  monarquía  Quiche,  y  que  tanto  el  rey  C'opichoch  corno 
los  príncipes  de  Méjico,  ae  reconocían  como  deudos  y  se  comuni- 
caban; pues  beclio  prisionero  Montezuma  por  los  cs|tí.rioles  i'stü 


envió  un  raeiisajcrü  á  Kíciib  Tiiüub,  rey  del  QuichO,  piirt»;Ípáii 
líoIe  el  arribo  tí  sus  tierras  de  los  hombres  blancos,  narníiidule 
el  poder  de  loa  invasores,  su  irresistible  valor  y  liis  desgracias 
que  ¿I  pasaba,  previniéndolo  que  se  preparase;  y  en  efecto, 
euaudo  Alvavado  llegií  á  los  límites  de  las  tierras  del  rey  del 
Quich'?,  loíí  españoles  encontraron  la  mas  sería  y  obstinada  re- 
sistencia. Los  niiaaios  indios  que  acompañaron  lí  Don  Pedro 
de  Atvarado  reconocieron  la  identidad  de  origen  con  los  indios 
de  estas  comarcas  y  ae  ligaron  con  sus  familias.  | 

I,a  procedencia  mejicana  de  los  qaicWes  y  kacbi(jueles 
eou  lo!<  cuales  estaban  miis  ú  menos  ligados  nuestros  aboríge- 
nes del  Salvador,  no  se  puede  poner  en  duda  después  de  la 
iiiraigraciiín  que  ios  toll^cas  em prendieron  hiíeia  (ruatemala. 
Tanub  \\\(-  el  primer  jefe  que  fundó  la  dinastía  de  Tula  y 
del  (Jtiiclió  V  el  quinto  monarca  de  esta  dinastía  llaAndo  Ni- 
maquiclié.  memorable  por  el  amor  que  le  tuvieron  sus  va- 
saltup,  fné  el  que  saeú  de  sus  Estados  una  numerosa  eolumnu 
de  pobladores  qne  ya  rebo-tabíin  en  el  imperio  Tnejicano  y 
los  trajo  pov  difíciles  senderos  y  después  de  una  larga  pe- 
rcgrinacitln  y  de  inlinitos  trabajos  lí  fundar  el  reino  de  Qiur- 
iifitemn/i  que  en  la  lengua  mejicana  que  trajeron  aquellos  [Ha- 
bladores quiere  ámúr  jialo  podrido^  por  haber  encontrado  loí* 
indios  mejicanos  que  venían  con  Alvarado  un  árbol  viejo  y 
earcoiuido  cerca  del  lufjar  donde  se  ej-lablocíoron  ú  orillns  de 
la  laguna  do  Atitliín,  fundando  allí  un  reino  que  llamaron 
(¿niché  en  meinoria  del  malogrado  Nimaquichr  que  ruurió  dn- 
rante  la  expedición, 

tísta  dinastía  fürmnda  por  cuatro  hermanos  abrazaba  varias 
provincias  ó  reinos.  Kl  primero  fundó  el  señorío  de  los  quel- 
ques  y  chapanecos;  el  segnudo  el  de  Tezulutiin  ó  Verapaz;  ul 
tercero  fné  soberano  de  los  maMes  y  pocomnnes  y  el  cuarto 
Nimaquiclié  rey  de  los  qiiiunecs,  kuehíqueles  y  zutugilos. 
Muerto  NimaquicKé  le  sucedió  en  el  trono  su  hijo  Ac.vopil  que 
reinó  en  Hiatlán  y  dividit^us  posesiones  entre  sus  hijos  for- 
mando tres  reinoff,  ' 

Establecidos  así  ku^desceudientes  de  los  tultecas  en  sus 
nuevas  tiernis,  AcxniM^llegado  ¿  la  edad  provecta  dividió  su 
reino  en  cuatro  señ(mos;  el  del  Quiche  que  comprende  hoy, 
según  Juarros,  Tyfonicapiiu,  parte  de  Quezal  te  n.ango  y  el  pue- 
blo de  Rabinalyíl  de  los  kachiquelcs  que  es  hoy  Chimaltenan- 
go,  Sacateperfues  y  Solóla,  el  de  los  zntugilea  que  abrazaba  lo 
que  boy  es/1  partido  de  Atitlíin  y  Suchitepequez  y  el  seflorfo 


de  lo^manies  hoy  tierras  de  Huelmetenatigo,  (^it-zallenatigo  1 
Soconuzuo. 

Esta  (livisiún  política  en  el  luaiulo  de  los  aacvos  reinií 
importa  lí  nuestro  propósito  seilalark  por  las  inutuns  rclRoiot 
nes,  comercio  y  aliaiiz;is  que  liaron  jí  las  soberanías  que  h* 
mos  Dombrjtdo  con  la  valiente  nación  Pipil,  cepa  de  tmestl 
aborígenes  que  se  estendían  en  un  gran  trecho  del  mar  dél_ 
Sur.  Dividida  así  la  sucesión  de  Acxupi!,  tnuy  prouto  uno 
desniedidJainbifií'in  se  apoderó  de  los  nuevos  soberanos  tra- 
tando de  ilumoiitftr  sus  dominios  á  expensas  de  los  vecinos  ler- 
ritorios.  Empieza  entonces  la  luctuosa  liistoria  de  estas  nacin- 
nes;  el  rey  de  los  zutugíles  quiso  usurpar  las  tierms  ■!  su  her- 
mano mayor  Juitomnl  y  le  armó  ruda  pelea.  Reuui<')  un  imrae- 
rnso  ejército  y  le  acometió  variíis  veces  con  t^xito  diverso  per^  " 
resultando  al  fin  vencido. 

Por  este  tiempo  sucedió  un   hecho  singular  parecido 
sus  detalles  al  famoso  rapto  de  lus  sabinas  en  tos  tiempos  prin 
tivos  de  Ift  fiiudaciiíu  de  liorna.     El    rey  de  Atítlan  que  poseía 
uno  de  los  Eslndos  más  florecientes  eíactuó  el  robu  de  las  priOí 
cesas  del  Qaich¿,  extraídas  del  palacio  dci  rey  con  nna  habí1i| 
d¿d  y  audacia  sorprendentes.    Este  acontcciiiiioiito  produjo  uní 
grande  efervescencia  en  Ips  línimos  de  aquellos  príncipes  tnw 
diendü  la  discordia  y  una  lucha  «atigrienta  cutre  ambos  monw^ 
cas,  tanto  miís  deplorable,  cuanto  que    el    robo  del  rfv  de  A,g 
tlan  había  tenido  por  ndra  hacer  de  una  de  las  hijas  del  rey  t 
Quiche,  su  espo-'írt  elevándola  al  trono  de  sus  mayores  y  la  oH 
para  un  príncipe  de  su  lamilin.  No  obstante,  la  guerra  civil  \ 
ruó  grandes  proporciones,  y  como  suele  suceder  en  estos  cttaq 
se  combate,  se  destruye,  se  obstina  en  la  ruina  propia  más  c 
si  se  defendiese  el  snclo  contra   el    enemigo  estraiiu.    Las  I 
Jallas  fueron  rudas  y  sangrientas;   se  destruyeron  muchos  poá 
bloa  y  perecieron  muchísimos^ierreros  de  una  y  otra  parí 
Cuiíntase  que  eu  una  sola  acciSii  perecieron    nnís  do   14X' 
indios.  '^ 

Naciones  muy  fuertes,  en  liad* comparables  á  los  Vtíd 
gioa  del  prcaeiile,  debieron  ser  estns  wue  reunieron  eiitoncí 
en  sus  floridas  campiña»  ejércitos  de  hiiSé  de  'MW.ihtO  soldad, 
veteranos  bien  equipados  y  agncrridos-Npie  poseían  ciudadíq 
como  Palenque  cuyas  célebres  ruinas  tubtnin  Imy  scia  ícgoi 
de  loireno  al  Xorte  de  \'ernpaz,  como  lúalliki  capital  del  i 
no  del  Quiche,  como  Copa'n  en  Ilotjduras  y  lu3^uinas  cncog 
Iradas  sobre  las  iiííírgcucs  del  Jlolngua  y  t-n  la  L?4;iindonia.- 


Ea  esta  lucha  fralricidn  ngolai-ou  los  icycs  del  (^iichó  y 
los  zatugiles  que  estaban  aliados  cotí  los  pipiles,  todos  los  rt'  - 
cnrsus  de  sus  reiuos:  la  miseria  y  la  desolación  se  extendieron 
por  todas  partes,  los  pueblos  y  ciudades  quedaron  desiertas! 
¡Cuan  difícil  le  hubiera  sido  «1  capitán  Alvarado  la  conquista 
de  estos  reinos  si  hubiesen  estado  reunidos  en  un  solo  cuerpo 
de  nación,  disponiendo  de  tantos  recursos  y  hombres  y  de  va- 
lerosa gente  corno  la  que  tuvo  que  combatir  Cortez  en  Mi*jÍcoI 
Futí  sin  embargo  en  estos  momentos  oportunos  pai-|  el  pt-ndcJii 
de  Castilla  que  el  Adelantado  peuetró  eu  los  territorios  del  rey 
del  Quiche  favorecido  tnrabitíu  por  el  llamamiento  que  resultó 
do  la  discordia  civil  de  los  hijos  de  Acxopil.  Eu  efecto,  Sina- 
cara,  rey  de  los  kaehiquelcs,  le  recibió  como  amigo  y  aliado  y 
le  agasajó  para  que  le  ayudase  lí  recuperar  loa  grandes  territo- 
rios de  que  se  Imbia  apoderado  AcpocAquily  el  rey  iV"  Atithín. 

Fácil  es  entrever  ya  que  estas  naciones  tenían  un  gobier- 
no y  una  organización  ([ue  los  aleja  eu  mucho  de  ese  estado 
de  salvajismo  cu  que  los  han  colocado  muchos  escritores  age- 
nos  Á  la  investigación  y  juiciosa  crítica  filosófica  de  la  historia. 
Todos  estos  pueblos  cuyo  modo  de  ser  hemos  venido  narrando 
estaban  regidos  por  leyes  que  indicaban  un  estado  de  civilii^d 
y  de  progreso  no  común  eu  nada  comparable  con  la  vida  de 
esas  hordas  salvajes  que  no  tienen  la  menor  idea  del  hombre 
como  individuo  de  utiii  gran  familia,  ó  corao  elemento  de  pro- 
greso en  la  obra  de  trasformación  emprendida  por  la  humani- 
dad á  través  de  los  siglos  de  su  pxisteiiciit. 

Juanos  se  espresa  así  de  estos  pueblos;  '"Se  nos  hace 
muy  diltcil  de  concebir  que  e*tos  indios  tuviesen  para  su  go- 
bierno nnas  leyes  tan  bien  dispuestas  y  prudentes  que  pudie- 
ran adoptarlas  y  agregarlas  a.  sua  códigos  las  repíibUcas  más 
bien  gobcrnadüs."  Nada  de  extraño  tiene  sin  embargo  una 
civilización  cuyos  rasgos  y  fa^  cünoco  la  historia  perfecta- 
mente: la  organización  del yíobierno  era  completa,  lo  mismo 
que  la  del  ejército;  conoc^  la  arquitectura  puesto  que  han 
dejado  restos  ¡mponentoT  de  sus  palacios  y  mounmenlos  que 
so  admiran  hoy;  se  do^icaban  A  la  agricultura  cultivando  el 
maíz,  el  cacao,  la  vif^T  y  plantas  cuyos  Clámenlos  les  servían 
para  tejer  sus  vestiaBs.  Su  lengua  era  rica  y  tenía  un  acento 
róuico  muy  agradítde  al  parecer  de  Herrera.  Comunicaban 
por  tradición,  W?  más  de  las  veces  escrita  ó  pintada  en  la  cor- 
teza de  lo¡i  á(*nle6  ó  en  papel  de  maguey.  las  máximas  más 
bellas  de  Ijjraoral  y  los  sentimientos  más  noblcí  y  fecundos 


que  íoimati    boy   la  mus  couaolatloni  e,spcraiiza  ilc  la  <:ivilJZi 
ciíin.    Eran  poetas  y  de  un  sentimeiiulismo   que   indica  qw 
abrigaban  en  sus  pechos  la  suüsibilidiid  qae  dnluiñca  la  vidí 
dtíl  nomijrc  liaui^ndolo  amante  y  generoso.     Su  tristeza  y  soH 
grave  míílancolía  se  tratlaoian    en    aquellits  palabras   que  diri- 
gían iil  recien  uncido:  "iias  nacido  para  sufrir,   tus  lági-imas  íil- 
ctinzarán  el  perdón  de  los  dioses."     Autes  de  uasarsc  usaban 
penitencias  y  «yunos.  lo  que  prueba  que  tenían  más   alto  apre- 
cio del  lazJ  social  y  que  este  sacrainciito  entonces  estaba  tal 
veí  más  ligudo  que  hoy  á  la  religión  y  á  los  sagradas  delteres 
de  In  descendencia.     Sus  prácticas  religiosas  eran  de  un«  pil«_ 
reza  evangélica,  digna?*  de  consignarse  en  las  sagradas  escrituq 
ras  de  la  civiliziiciiín  moderna:  se  reducían  iil   ejercieio  de  Ic 
moral,  de  la  caridad,  iil  rPsj>eiü  á  los  suporioi'cs  y  al  amor  á  loi 
ilfcunls:  liíeducación  ora  severa  y    tunto  más  iiscéticft  cunnti: 
que  estaba  encomendada  á  los  sacerdotes. 

Loa  tribunales  ejercían  su  esfera   de   nccii^n  con  totla  ití 
dependencia;  el  soberauo    no  tte  inuiÍMCUÍa    nuuca  en    las   d^ 
cisiones  de  los  jueces.     í>n    severidad   no  couocÍa  ejemplo,  aA 
tacando  rudamente  il  la  crimin.ilidai]t   la  impunidad    «ra  il«4i 
conocida  y  la  cabeza  del    principe  ó  del    magnate  no   establ 
e.veuta  ilel  castigo  eomo  ¡a  del    plebeyo.     Había  registros  del 
estado  de  las  pei-9ona.«;  el  rey   mandaba    el   ejército    y  en  ciiv;| 
cuostanciarí  supremas  díctalj»  la  ley  mtiruinl.      Dividiau  ItM 
ciiidades  en  cuadros  perfectos,  liecbo  que  se   ha  atribuido  i 
los  españoles,  pero  (pie  es    notoriaoiente  erróneo.      Hasta  c(».,j 
nocer  Madrid,  Sevilla.  ííarcelouo,  Valencia,  Cádiz  y  otras  ciu*/ 
dades  ntitalilea  de    Kspafia  paia  afiruiar  que    nunca  lúa  esj>a<| 
fióles  pensaron  en  aplicar  los  cuadros    á  sus    ciudades.      Lai 
calles  (lela    célebre  Tenoclititlan  (antigua  Méjico)    erau  a 
chas  y  alineadas,  según  la  rel%/:ión  de  Ins  cronistas  que  acom-l 
pañaron  á  Curtez;  tenia  canale3»í,iue   facilitaban   el    tl'áflco  ei^ 
algunos  puntos.     Las  casas»  eraii\(yas  ile  piedra  y  madera:  '. 
limpieza  de  las  calles  y  plazas  públi&s  sería  hoy  notable  ejew 
p!o  para  nuestra  policía.    Iji'S  teiupUiV  eran  inmensos  p&radal 
cabida  á  un  pueblo  nuraen'So  y  i-ecugidUf  en  sus  muros  se  veían 
nichos  con  imágenes  de  serpientes;    eu  Vlcentru    se    elevaí)! , 
una  pii'átui<le  en  donde  se  colucaltau  los   iSolos  favoritos  y  la! 
piedra  de  los  sacrilicius.     El  templo  estaba  S^aliitadu  por  uu<^ 
casta  numerosa  de  sacerdotes,  probando  sieinprKel  asc«ticianii^ 
sobre  las  turbas    inconscientes.      Los   palacios   Ss^aban   conaí 
truidos  de  piedras;  ocupaban  un  grande  espacio  coflLmurosdd™ 


465 

mismo  material  y  notables  estatuas  ó  inscripciones  que  indi- 
caban la  descendencia  del  soberano:  Iiabía  fuentes  y  jardines 
con  animales  domf»sticos;  los  suelos  y  techos  eran  de  cedro  ó 
ciprés  con  incrustaciones  de  marfil,  mármol  y  piedras  tinas. 

El  comercio  de  abastos  tenía  buenos  mercados  con  ba- 
laustradas y  elegantes  pórticos,  tiendas,  se  dice  también  harht- 
rias,  aunque  se  ignora  de  qué  material  estaban  Lechas  las  na- 
vajas, boticas,  con  sus  herbonstas,  curanderos  y  boticarios, 
oficio  antiguo  por  lo  que  se  vé  que  ya  entonces  sr|  poseía  sin 
título^  universitarios  pero  sí  con  más  amor  y  respeto  por  la 
vida  de  sus  semejantes.  Con  tal  desarrollo  de  civilización  pa- 
recen aun  más  extrañas  las  palabras  del  padre  Juairos  que 
apuntamos  más  arriba.  Todos  estos  hechos  parecen  compro- 
bar que  el  adelanto  de  estos  pueblos  procedía  de  aquella  an- 
tigua civilización  asiática  que  fué  la  cuna  y  el  emporio  de  la 
humanidad. 


CAPÍTULO  DECIMOSESTO.  • 

Origen  de  Ion  Pipiles. 

Con  estas  naciones  cuyo  origen  y  organización  dejamos 
ligeramente  bosquejados  se  ligaba  un  pueblo  llamado  Pipil 
con  el  cual  estrecharon  relaciones  los  zutugiles  para  hostilizar 
al  rey  del  Quiche  en  la  memorable  contienda  que  acabamos 
de  relatar.  Estos  pipiles  descendían  directamente  de  los  me- 
jicanos. 

No  contento  Ahuitzotl  ociaj/lt  emperador  de  Méjico  (1486) 
con  el  vasto  imperio  (jue  le^iabían  legado  sus  antepasados, 
decidió  apoderarse  del  reyfo  de  los  (juichées  para  lo  cual  ar- 
mó varia-^  expediciones  «iiae  no  le  dieron  resultado.  Conven- 
cido de  que  las  naciones  que  poblaban  lo  que  es  hoy  la  Amé- 
rica Central  eran  reir^  poderosos  y  bien  organizados  envió 
embajadores  con  pudentes  y  agasajos,  pero  este  medio  no  le 
dio  resultados  poíqiie  sus  enviados  fueron  despedidos  sin  cor- 
tesía y  aun  ame^zados  con  la  muerte  sino  desocupaban  cuan- 
to antes  las  dim'as  de  los  monarcas  de  esta  región.  Esta  se- 
veridad deGÍuestra  que  los  reyes  del  Quiche  conocían  perfec- 
tamente ¡¿^política  é  intenciones  del  rey  ó  emperador  mejica- 
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nf»:  estjbiiii  en  eft-iCo,  »'ii  coinunivación  por  una  especie 
poata  rt  eoiTtnis  que  viüjaban  tío  un  [wiís  al  otro  y  tuvieron  ncN 
ticift  que  el  liu  de!  iiionan^a  mejicano  ertí  reconocer  las  f 
zas  y  líi  rlefensii  de  los  nuevos  nijiios  paní  acoinftiírltia  m¿l 
ffíoilmente. 

Aliuitííotl  ee  valió  áv  mm  estrataguuia  ijiie  prueba  pu  I 
Itiliiliiti  en  loH  negncios  difíciles  como  con  los  de  conqiiiatü  i 
vHsalIiije.  Mauíió  ijue  un  iiraii  número  de  indios  (alfíutii>í 
cnlculiin  :i-iAn(>)  de  su  imperio  llamador  pipiles  ti  guisa  (la 
mercaderes  t*c  inrrodugerau  en  laa  tierras  pobladas  jkit  io^ 
ipiicliée-t.  kaolii(|uele8,  niianies,  tzeudalee,  auelques  y  xap' 
cas,  íi  fin  de  tener  gentes  i-u  (¡uienes  apoyarse  en  sus  fiui 
eonquista;  ("ii  efecto,  los  pipiles  vlnienm  á  ^  erider  sua  inen 
cías,  poblaron  las  tierra»  del  mar  del  Sur  desde  la  proviníi 
de  Kscuin#a  hasta  !a  de  San  S,')lvatIor  ((.'tiscatlán).  Ahir* 
zotl  fu(^  sofprenilido  en  este  tiempo  por  la  muerte;  sus  ij 
de  anexión  ipierlaron  frustrado»  y  los  [lipilcs  formaron  <;ntuii| 
ceH  un  [lueblo  independiente  de  los  tpiicliées,  kaehiipielee  j 
üutiieiles  con  ios  que  t-ataban  ciuitiguos  sns  terrenos. 

hoñ  pipiles  fttí  propagaron  címsiderablemente  formando 
extíipsas  provincias  <pie  hoy  constituyen  Un  territorio  un  pocí 
menos  gi'unde  que  el  primitivo  íitie  ocu¡)aron. 

Estos  pueblos  aunque  no  tiorecieron  como  sus    prog«uri 
tores  de  Méjico,  por  no  enc(mtrarse  iioy  al  menos  niugún  int> 
numento  i\¡  vestifrio  ¡pie  conijiniebe  el  alto  grado  de  civilÍK» 
ción  ií  rpie  liabían  llegado  sus  vecinos  y  el  arfe  y  poderío  i 
óstos  habían  alcan/j\do.  ado|)taron    sin  embargo  loa  sacriflcíoi 
humanos  y  la  teocracia    mejicjiua:    su    jefe   y  señor  Ctianni " 
chin  los  tiraniaó  de  tal  modo  que  el  pueblo  acometió  su  pa)* 
ció  y  le  dii'i  muerte.    Sucedióte  Tud-folziniit   que  por  sa  c& 
nícter  suave  y  paternal  se  granieó  el  amor  de  sus  vasallos;  o 
ganizó  su«  Estados,  dividió  las  oianes,  nombró  empleados 
organizó  una  especie  ile  Senado.     Büiminuyó  lo**  tributos  C 
pueblo,  organizó  un  0<msi*jo    de  Kstsdo  y  «e  liízo  proclamarj 
Señor  de  sus  dominios  para  él  y  sus  dALCemlientes.     La       _ 
nización  militar  del  nuevo  Estado  se  enínmendó  á  nn  coiisejai 
de  jefes  superiores  que  presidía   PilguaiiVinil  hijo  mayor  dtíT 
primer  jete  muerto  por  el  pueblo.    Se  detenüinú  el  modo  doj 
sucesión  del  Señorío  una    vez   muerto  Tntecoteimit  excluya 
do  á  las  hembras  del  mando,  ponpie  no  era  ctVj'enienle,  se-i 
g(in  ellos,  que  entre   lui  extraño  al  Señorío  porN¿isaniieDt*>J 
pero  lio  las  defi-aiidalmn  en  los  otros  intereses  y  pos^ioue*. 


ÍMt  legisló  sobre  la  penalídAd,  castigAQflA  á  Jos  ladrones 
con  (lestifiTo  perpetuo:  A  Io3  homicidas  Jilevosos  se  lea  preci- 
pitaba tle  lo  alto  de  unsí  roca  y  del  mi&nio  modo  so  estahlecie- 
rotí  en  códigos  las  penas  proporcionales  á  los  delitos  cometi- 
dos, demostrando  a.si  estos  pipiles,  que  á.püaar  de  no  ser  de 
una  elevada  clsse  en  aii  descenilencia,  tuvieron  jefes  que  cu- 
pieron admiiiiíitrar  los  diversos  ramos  del  ^oliierno  y  att-ners*; 
un  9U  lef^slación  li  los  preceptos  imprescriptiblfattel  derecho 
natura!. 

V  se  acentúa  inits  la  civiÜzooíóu  pipil  establecida  en  Cns- 
catlán  al  estudiar  sus  primitivas  costumbres,  su  religión,  sus 
ritos  y  8U  gobierno.  Es  iligno  de  apuntarse  ar|uí  el  régimen 
de  los  ciiscatk'cos  trazado  según  el  relato  de  Fuenle?,  tíí-rrc- 
ra  y  Bernal  niaz  del  Castillo,  historiador  y  testigo  presencial 
este  último.  Según  estos  ontores  la  forma  de  goluei'no  ipie 
regía  en  ('usoatliín  iio  dif«na  de  !a  que  teníau  los  mejicanos. 
Ilabia  una  serie  de  jefes  (]Ue  ejercían  su  autoridad  en  un  solo 
pueblo  ó  diatritity  sus  dejifudencías,  pero  todíis  de  la  misma 
tíangrí!,  lengua  y  religiiín,  más  ó  menos  ligados  politicamente 
V  obrando  siempre  de  consuno.  Juarros  citando  ¡i  Fuentes, 
iiabla  de  una  monarr|UÍa  establecida  entre  loa  pipiles  (loco  an- 
tes de  la  coníiuista,  pero  i'esuUa  por  lo  que  hemos  dicho  que 
üo  plisaba  de  ser  nn  cacicazgo  ó  ii  In  huís  iiii  señurio,  y  éi 
tal  inunaniuia  hubiese  e.\Ístido  el  orgullo  de  los  conquistado' 
res  lo  hubiera  consignado  eu  sus  crónicas  ó  hubieran  al  menos 
dado  cuenta  de  ello  á  sus  soberanos  reakando  sus  proe^sas. 

Sobre  las  costumbres  y  religión  de  his  antiguos  cuacatle- 
co»  ó  pipiles  Herrera  traza  algunos  magos  interesantes.  Te- 
nían un  clero  organizado  con  toda  lagerarquía  de  sacerdotes 
encargados  de  los  ritos  y  cei-eniwias  y  del  registro  eiviL  El 
Tan  sacerdote  llevaba  un  vejjjiíRo  azid,  esjiecie  de  casulla  que 
cafa  por  delante  y  por  dtífí'ir,  su  cabeza  estaba  ceííida  con 
«lia  especie  de  mitra  adoi-íAda  con  plilmenia  de  varios  colore'», 
portando  un  bAculo  sem*fl¡inte  al  de  nuestros  obispo.^  El  que 
le  seguía  en  dignidad  «/a  un  notable  doctor  en  los  libros  v  he- 
chicerins  que  explica^  los  agüero».  Ademiís  de  estos  persona- 
jes liabía  un  conseú>^'clesiáslico,  compuesto  do  cuatro  perso- 
nas (|ue  se  consiil>ftba  en  todas  las  niateriíis  concernientes  & 
los  ritos  de  la  legión.  En  caso  de  muerte  del  gran  sacenlo- 
le  se  elesia  i^f  euerte  entre  los  cuatro  miembros  del  cabildo 
eclesiiíatu-qV 

Aj^iban  la  salida  del  Sol;  tenían  dos  idoloa  uno  en  ti- 
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gura  de#hoLQbre  y  otro  en  la  de  mujer  á  los  cuales  ofrecían 
sacrificios.  Estos  se  ejecutaban  en  épocas  determinadas  fija- 
rlas por  los  calendarios.  Dos  eran  las  principales:  al  principio 
del  invierno  y  al  del  estío.  Entonces,  según  Herrera,  sacrifi- 
caban seres  humanos,  por  lo  regular  niños  ilegítimos  de  su  na 
Clon  de  seis  a  doce  afios  de  eclad.  Las  ceremonias  eran  las 
mismas  ([ue  se  practicaban  en  Méjico  y  consistían  en  extraer 
el  corazón  de  la  víctima  y  sacai'le  la  sangre  en  los  cuatro  pun- 
tos del  compás.  Los  sacerdotes  eran  consultados  acerca  de  de- 
clarar la  ííuerra,  v  las  victorias  eran  celebradas  con  fiestas 
íjue  duraban  (luince  días  en  cada  uno  de  los  cuales  se  sacrifi- 
caba un  prisionero.  Si  los  sacrificios  se  hacían  á  la  divinidad 
mujer  las  fiestas  duraban  solamente  cinco  días.""  (S(]uier.) 

Los  matrimonios  se  verificaban  por  medio  de  la  autori- 
dad civil  f  incidentalmente  unían  la  práctica  de  varias  demos- 
traciones religiosas.  Era  costumbre  bañar  á  los  novios,  imi- 
tando la  puriticación  del  Jordán.  Las  nupcias  se  efectuaban 
en  casa  de  la  novia  en  presencia  del  cacirpie  y  del  sacerdote. 
Los  niños  recibían  el  bautismo  en  las  aguas  de  los  ríos,  <lu- 
rante  cuya  operación,  para  que  no  les  hiciera  daño  tan  intem- 
pesliva  operación,  solían  arrojar  al  río  copal  y  cacao. 

Cuando  moría  el  jefe  ó  señor  de  un  pueblo  se  vestía  luto 
riguroso,  según  su  rango,  sucediéndole  en  el  mando  el  hijo  ó 
pariente  más  cercano. 

VA  rapto  era  castigado  con  pena  de  muerte  y  el  adulterio 
con  la  esclavitud  perpetua  del  culpable  al  cónyuge  ofendido, 
liOs  ladrones  eran  desterrados  y  lo^í  asesinos  despeñados  de 
una  alta  roca. 

Según  la  relación  de  Herrera,  los  pipiles  tenían  horror  á 
los  sacrificios  humanos,  actos  bárbaros  muy  en  práctica  en  la 
religión  mejicana,  y  aun  se  a|(Pícura  (]ue  el  jefe  Cuaucmichin 
fué  muerto  por  querer  perpetualLentre  ellos  esta  práctica. 

Kl  desarrollo  de  la  nación  pk>il  llegó  en  poco  tiempo  á 
ser  objeto  de  la  envidia  de  sus  vecibos  los  quichres  y  kachi- 
queles  y  aun  trataron  de  someterlos  \  su  dominación  sin  éxi- 
to, pues  en  esta  época  fué  cuando  los  Vipiles  enviaron  emba- 
jadoi'es  A  Alvarado  pidiéndole  auxilio  ciVtra  sus  enemigos. 

Por  esto  tiíMiipo  los  pipiles  como  los  ^^cmíís  pueblos  que 
hornos  mención ado  habían  alcanzado,  como  prlo  hemos  dicho, 
un  cierto  «rrado  de  cultura  v  civiHzación.  TeniKín  un  culto  re- 
gularizado,  con  temi)los  más  ó  menos  espléndido^-  con  sacer- 
<l()tes  y  ritos  que  uniformaban  la  religión.    TcníanVi'cyes,  ma- 


gistrados,  gobernadorc.-^  y  generales,  con  ejército  regular;  ciu- 
dades y  poblaciones  no  tan  grandes  como  las  de  Méjico  pero 
que  sin  embargo  tuvieron  gran  suntuosidad  como  Palenque, 
Copa'n,  ütatlan  etc.  Su  hígislación,  por  lo  que  se  lia  dicho, 
abrazaba  los  preceptos  del  derecho  natural  y  era  practicada 
por  tribunales  severos  é  imparciales.  El  derecho  de  propiedad 
era  un  hecho  reconocido  y  no  existían  esas  ideas,  espíritu  vi- 
ciado del  comunismo,  principio  disolvente  del  traljijo  y  del  es- 
tado social.  Practicaban  la  agricultura  y  tení«an  el  su  santoral 
una  divinidad  que  la  protegía;  poseían  alguníis  artes  útiles, 
aun  las  que  sirven  de  placer  y  lujo.  No  conocían  es  verdad 
el  uso  del  hierro,  de  la  moneda,  de  la  escritura  y  su  misma  len- 
gua era  escasa  en  términos  (jue  expresasen  ideas  universales, 
pero  todo  esto  no  signiíica  sino  el  estado  relativo|en  que  se 
encontraban  respecto  á  otros  puebles,  siendo  ellos,  en  aquellos 
tiempos  naciones  que  estaban  aun  en  el  albor  de  la  vida. 

También  los  romanos  no  tenían  al  principio  monedas  y  se 
sirvieron  de  ovejas  para  sus  transacciones  y  aun  i)usierou  en 
las  primeras  monedas  la  imagen  de  este  animal  llamándolas  pe- 
runia.  Los  atenienses,  en  cuyo  seno  apareció  el  grande  Ho- 
mero, usaban  los  bueyes  en  vez  de  monedas.  Licurgo  en  La- 
cedemonia  prohibía  que  se  ejerciese  el  comercio  de  otro  modo 
que  por  per  mu  las.  Los  romanos  tuvieron  monedas  en  tiempo 
de  Servio  Tulio,  los  persas  en  tiempo  del  célebre  Darío  I  listas- 
pe  y  los  hebreos,  que  oran  ya  muy  civilizados  en  tiempo  de  los 
Macabeos. 

Desde  mucho  tiempo  los  mejicanos  y  otros  pueblos  limí- 
troí'es,  lo  mismo  que  los  nuestros  se  servían  de  signos  represen- 
tativos del  valor  de  los  objetos.  En  América  se  sabe  que  el 
cacao  era  la  moneda  corriente  ^1  menos  en  Méjico  v  Centro- 
America  y  (jue  aun  se  usa  ho^dia  en  nuestros  mercados  por 
los  indios.  El  cacao,  dice^H  erudito  Clavijero,  tenía  su  valor 
iijo:  se  daba  por  número^  para  ahorrarse  el  trabajo  de  contar, 
cuando  la  mercancía  iiUportaba  un  gran  número  de  almendras, 
ya  se  sabía  que  cada  í/co  de  cierto  tamaño,  contenííi  tres  {/igui- 
pilllH  ó  24,000  almagras.  Más  focil  y  expedito  era  pues  el 
uso  de  los  granos^pie  el  de  los  bueyes  y  ovejas  de  los  griegos 
v  romanos. 

Los  mejyCnos  y  pipiles  usaron  también  como  medio  de 
cambio  las  4¡flas  de  algodón  y  el  oío  en  polvo  puesto  en  plu- 
mas de  ajp.  Este  oro  estaba  tambi«ín  sujeto  á  cantidad  y  peso 
determ^Ado  en  tubitos  de  pluma. 
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Ta^^to  los  mejicanos  como  nuestros  aborígenes  usaban  la 
cal  y  conocían  el  procedimiento  para  h.icerla  y  emplearla  cu 
sus  edificios,  para  blanquear  sus  casas  y  templos  puliendo  con 
mucho  arte  sus  muros.  Los  mismos  españoles  se  admiraron  al 
contemplar  los  palacios  de  los  soberanos  indios  de  nuestras  re- 
giones y  era  tal  el  bruñido  de  sus  paredes  que  las  creyeron  de 
plata,  según  el  testimonio  de  Bernal  Diaz  del  Castillo,  do  Go- 
mara, Herrera  y  otros. 

El  artefie  escribir  no  era  conocido  de  los  mejicanos  ni  de 
nuestras  nacfoues  indias,  en  tanto  que  este  arte  sea  la  manera 
de  trazar  caracteres  sobre  papel  ó  pergamino.  Pero  represen- 
taban sus  ideas  perfectamente  por  medio  de  pinturas,  signos  y 
geroglíiicos  que  eran  ya  manifestaciones  muy  claras  y  durables 
(s(í  conservan  liasta  el  día)  y  con  las  cjue  se  trasmitían  los  he- 
chos á  la  [j^steridad.  Este  hecho  está  testimoniado  por  todos 
los  historiadores  españoles  y  especialmente  i)or  Motilinia  que 
vivió  45  años  en  Méjico  y  por  Sahagun  que  permaneció  allí  mu- 
cho mí%  tiempo.  Las  pinturas  mejicanas  que  se  salvaron  de  la 
hoguera  inquisitorial  fueron  suficientes  para  servir  de  texto  lí 
varios  historiadores  de  Méjico  tanto  españoles  como  mejicanos, 
y  cig;re  estos,  al  célel)re  D.  Fernando  All)a  Ijtliljochitl,  á  D. 
Domingo  ('himalpain,  a  D.  Fernando  Alvarado  Tezozomoc  y  á 
otros  que  escribieron  los  hechos  de  la  conquista  y  la  historia 
indíüTcna. 

En  estas  pinturas  según  el  Dr.  Eguiara  los  mejicanos  pu- 
blicaban sus  pronósticos  acerca  de  las  mudanzas  del  tiempo, 
del  t'xito  de  la  guerra;  otras  eran  especies  de  libros  del  re,icis- 
tro  civil,  otras  representaban  el  sistema  dogmático  y  religioso 
del  país,  los  límites  de  la  nación,  la  historia  de  sus  monarcas, 
de  sus  guerras  y  de  otros  hechos  notables;  de  modo  que  este 
primitivo  arte  caligí'áfico  de  loa^^ejicanos  y  de  nuestros  abo- 
rígenes designaba  imágenes  de  oWetos,  caracteres  y  geroglí fi- 
eos que  indicaban,  no  palabras,  sN(g  cosas  como  las  de  los  as- 
trónomos. 

En  cuanto  á  las  artes  era  tal  el  aXelanto  de  los  pueblo.s 
del  Anahuac  y  de  sus  descendientes  losVguichées,  kachiqucles 
y  pipiles  que  basta  consignar  aquí    los  siguientes  testimonios. 

Cortez  en  sus  cartas  á  Carlos  V  y  BerncíLDiaz  en  su  histo- 
ria hablan  con  admiración  de  los  famosos  hufetos  de  Iztapan 
y  de  Iluajtepec  añadiendo  que  no  había  un  p^^o  de  tierra 
que  no  estuviera  cultivado.  Hablando  Cortez  deVpalacio  de 
Montezuma  dice:  ''Tenía  casas  para  su  habitación,  fíylcs,  y  tan 
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maravillosas  que  no  creo  poder  expresar  su  excelencia  y  gran- 
deza, por  lo  que  diré  tan  solamente  que  no  las  hay  iguales  en 
España/'  Kl  mismo  Corttíz  al  hablíir  de  la  Corte  de  Tenoeh- 
titlan  dice:  *'I labia  hermosas  casas  de  señores,  tan  grande^  y 
con  tantas  cuadras  y  jardines  altos,  y  bosques,  que  nos  dejaban 
atónitos.  Yo  entré  cuatro  veces  por  curiosidad  en  un  palacio 
de  Montezuma,  y  habiendo  jirado  en  lo  interior,  liast^i  cansar- 
me, no  lo  vi  todo.  Acostumbraban  tener  al  redtllor  de  un 
}rran  patio  cámaras,  y  salas  grandísimas,  pero  sol)re'todo  había 
una  tan  vasta,  que  dentro  de  ella  podían  estar  tres  mil  honi- 
bres  sin  incomodarse:  era  tal,  que  el  corredor  cpie  había  enci- 
ma formaba  una  placeta,  en  (jue  ))odían  correr  cafías  30  hom- 
bres á  caballo/'  (Cortez  —  Cartas  a  Carlos  V.) 

En  otra  parte  dice  el  concjuistador  á  Carlos  V,\|ue  en  el 
palacio  del  rey  de  Tezcuco  Nezahualpilli,  se  alojó  el  y  todo  su 
ejército  y  que  aun  cabía  doble  número  de  guerreros  (eran  (JSO 
españoles). 

FjU  Méjico  había  según  Solís  más  de  2,000  edificios  públi- 
cos y  40  templos;  Cortez  en  Cholula   contó  cerca  de  400  tem- 
plos ó  capillas  destinadas  al  culto.    El  templo  mayor  de  Méjijío 
se  componía  de  78  divisiones  reservada  cada  una  a  un  servicio- 
especial;  había  40  torres  tan  elevadas  que  la  menor  de  ellas  no 
era  interior  á  la  famosa  torre  de  la  Giralda  de  Sevilla  construi- 
da por  los  moros  que  tiene  145  pies  de  altura.    Juzgúese  de  la 
imponente  pei'spectiva,   del  espectáculo  grandioso  de  que  go- 
zaron los  españoles  al  dejar  sus  frágiles  carabelas  y  el  procelo- 
so Océano  contemplando  aquella  avanzada  civilización  india^ 
aquellos  edificios,   aquellos  monumentos  suntuosos   que  atesti- 
guaban su  poderío,  aquellas  populosas  ciudades  perdidas  al  pa- 
recer en  el  seno  de  un  nuevo  muudo  pero  que  en  verdad  eran 
el  producto  de  otra  civilizaciy^  de  otras  razas  esparcidas  en 
América  desarrollando  en  su/suelo  la  actividad  y  el  progresa 
al  calor  de  su   vivificante jol  y  de  su  espléndida  naturaleza. 
Sus  obras  de  arte,  dice  Cljívijero,  admiraron  á  los  europeos  so- 
bre todo  los  trabajos  de^jplatería,   de   tejidos,  de  lapidario,  mo- 
saico y  obras  de  ^ImrjT  Gomara  que  tuvo  en  sus  manos  mu- 
chas de  estas  piezas  g^gura  que  artistas  sevillanos  no  pudie- 
ron imitarlas,  lo  mymo  que  lo  que  afirma   Cortez  acerca  de  los 
ídolos  y  otros  olyrfios  de  oro  (|ue  poseyó  y  cuya  labor  era  es- 
quisita. 

El  padr^yAcosta  historiador  europeo  muy  concienzudo  di 
ce  así  al  hííilar  de  estos  indios:   ''Si  estos  hombres  son  bestias 


dígalo  f^uien  quiera:  yo  estoy  seguro  que  eu  aquello  á  que  se 
aplican,  nos  son  muy  superiores.''  Esta  ingenua  confesión  y  lo 
que  dejamos  dicho  es  suficiente  para  probar  que  tanto  los  me- 
jicanos como  nuestros  pipiles  formaban  pueblos  que  ya  en  a- 
cjuellos  tiempos  tenían  en  su  seno  los  gérmenes  de  la  civiliza- 
ción y  (jue  no  merecían  las  invectivas  y  escarnio  que  de  ellos 
han  hecho  varios  escritores  venales  mal  informados  sobre  su 
pasado:  al  jontrario,  lo?»  hechos  históricos  acumulados  en  diver- 
sas obras  íjledignas  hablan  muy  alto  en  su  favor,  como  los  ras- 
gos arquitecturales  de  sus  edificios,  los  inimitables  mosaicos  en 
plumas  y  conchas,  el  papel  fabricado  con  algodón,  maguey,  se- 
da y  palma  montes,  cuya  invención  parece  más  antigua  en  Mé- 
jico que  en  Egipto,  de  donde  pasó  á  Europa,  y  estos  y  otros 
inventos  i)astarían  por  sí  a  colocar  estos  pueblos  en  un  rango 
muy  superior  al  estado  salvaje  en  que  se  ha  querido  conside 
rarlos. 

Acerca  de  la  lengua  no  liay  duda  que  los  pipiles  habla- 
ban la  mejicana  con  uva  alteración  en  la  pronunciación  que 
era  pueril  de  donde  lea  vino  el  nombre  de  pipiles.  La  lengua 
mejicana  era  muy  rica,  ó  íil  menos  poseía  muchos  términos  sig- 
niuciitivos  de  ideas  universales;  contaban  perfectamente,  pero 
para  las  cifras  compuestas  tenían  que  emplear  voces  complica- 
das.    Así  formaban  las  voces  numerales: 


1 


•» 


4- 


(> 
7- 

8- 

y- 

10 

15 

20- 

40 

GO- 

80- 

100 

120- 

200- 


Ce. 

One. 

Jei. 

Nahui. 

Macuilli. 

Chicuacc. 

Chicóme. 

Chicuci. 

Chiucuahui. 

Matlactli. 

Chajtolli. 

Cempoalli. 

Ompoalli. 

Epoalli. 

Nauhpoalli. 

Macuilpoalli. 

Chicuacempoalli, 

Matlacpoalli 


■  [ 


II 


300  — Caltolpoíilli. 
400— Centzontli. 
800— Onzontli. 
1.200 -Etzontli. 
1,600— Nauhtzontli. 
2,000— Macuiltzontli. 
2,400 — Chicuacentzontli. 
4,000— Matlactzoütli. 
'   000— Caltolzontli. 
8\00 — CegiquipilH. 
-Ongiquipilli. 
7-Egiquipilli. 
íauhgiquipilH. 
— J^ACuilgiquipilli. 
— CÍSí^uaccngiquipilli, 
— Matlaegiquipilli. 
— Cajtolgtiuipilli. 
— Cempoaiy;'quipilH. 


16,O0t» 
24,00 

32,000 
40,000 
48,000 
80,000 
120,000 
160,000 
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320,000 -Ompoalgiquipilli. 

3.200,000— Centzontgiquipilli. 

G.400,000  -  OntzoDgiquipilli. 
32.000,000— Matlactzongiquipilli. 
48.000,000— Caltoltzongiquipilli. 

Por  esto  catálogo,  extraído  de  la  obra  de  Clavijero,  que 
poseía  perfectamente  bien  la  lengua  mejicana,  se  v^á  que  po 
dían  contar  más  allá  de  las  pocas  cifras  que  algunos fiutores  les 
suponían  poseer.  Parece  que  tampoco  poseían  voces  abstrac- 
tas para  expresar  ideas  metafísicas,  y  algunos  autores  han  he- 
cho gran  caso  de  ésto  sin  atender  á  los  tiempos  en  que  aque- 
llas naciones  comenzaban  á  organizarse;  que  no  tenían  aun  en- 
tonces un  estado  social  completo;  que  sus  relacio:ie'\  con  los 
otros  pueblos  eran  escasas  y  que  siendo  el  lenguaje  la  expre- 
sión del  pensamiento  o  de  las  ideas,  este  no  podía  abrazar  mu- 
cha amplitud  en  naciones  que  apenas  alcanzaban  los  primeros 
escalones  de  la  vida  social. 

Es  incontestable  la  superioridad  de  la  lengua  mejicana  y 
pipil  sobre  la  de  otros  pueblos  bárbaros.  Considérese  sino  el 
estado  actual  de  las  lenguas  de  los  pueblos  sometidos  aun  líoy 
á  la  barbarie  y  se  verá  la  enorme  distancia  que  hay  entre  aque- 
llos pueblos  de  Méjico  y  Centro- América  y  estos.  Asegura 
Du  Chaillu  que  el  idioma  de  los  taiifi  (África  occidental)  es 
tan  solo  un  conjunto  de  sonidos  guturales  que  nadie  es  capaz 
de  comprender  y  que  se  oye  con  enfado.  Los  oschebas  poseen 
aún  una  lengua  peor  que  la  de  los  tam.  La  Gueronniére  al 
hablar  de  los  ajetas  (Islas  Filipinas)  dice  que  dichas  tribus  le 
produjeron  el  mismo  efecto  que  si  hubieran  sido  una  gran  fa- 
milia de  monos;  su  voz  recuerda ^1  grito  de  cst(»s  animales  y 
sus  movimientos  son  idénticos. 

El  salvaje  botocudo  d^/Brasíl  se  sirve  de  una  sola  pa- 
labra para  nombrar  un  grjyr  númeio  de  objetos;  la  lengua  de 
los  australianos  se  reducJ^á  algunos  centenares  de  palabras; 
no  tienen  una  sola  voz^ie  exprese  una  idea   general. 

El  lenguaje  de  Í6s  habitantes  de  Borneo  es  más  bien 
una  especie  de  grayíido  que  un  sonido  realmente  humano. 
Los  hotentotes  y  >íos  bushmanes  tienen  un  lenguaje  tan  po- 
bre que  más  bkíii  la  mímica  reemplaza  las  palabras.  Los  V^ed- 
dahs  de  Ceylyfí,  según  Sir  Emerson,  se  comunican  casi  solo 
por  signos ysonidos  discordantes  y  desagradables  que  no  pue- 
den forrjíjjr  nunca  ni  una  aproximación  al  lenguaje  más  re- 
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ducidí!  companíndosc  est«a  notable  dcgouei-acióii  moral  del  ge- 
noro  humano  al  más  impcrlV^ctoy  ridículo  balbuceo  de  un  go- 
lilla c>  de  un  orangután. 

Los  animales  tienen  también  su  lenguaje  organizado  bajo 
la  forma  de  sonidos  iguales  y  coordinados  con  las  circunstancias 
en  ({ue  S(í  ei^cuentran:  expresan  por  medio  de  ellos  sus  deseos, 
sus  necesidades,  sus  sentimientos.  Dupont  ha  observado  que 
los  pichólas  y  las  gallinas  posec'n  doce  sonidos  distintos;  que 
los  perrosflicnen  quince;  los  gatos  catorce;  el  buey,  el  carnero 
y  la  cabra  veinte  y  dos.  Tómese  este  simple  díito  para  formar 
una  escala  ascendente  y  para  demostrar  que  el  sonido,  el  len- 
guaje como  medio  de  comunicación  no  debe  confundirse  con 
la  palabra  (jue  es  .solo  propia  del  hombre,  la  palabra  que  es  la 
idea  foíikh'adíf,  elaljorada  en  (.'1  misterioso  laboratorio  del  cere- 
bro humano  y  la  que  forma  la  supremacía  de  este  ser  en  la  crea- 
ción. La  fonación  es  un  acto  instintivo  de  un  órgano  incons- 
ciente. K!  loro,  la  cotorra,  el  estornino  y  otras  aves  producen 
la  fonación  articulada  y  bien  clara:  pero  la  palabra  es  el  reflejo 
de  la  conciencia  y  no  es  objeto  de  imitacituí  sino  producto  de 
ideas,  fotograña  moral  del  pensamiento. 

^  X()tese  por  otra  parte  (y  perdónesenos  la  digresiíín)  íjue 
el  lenguaje  de  los  pueblos  se  ha  producido  lentamente  y  no  ha 
existido  en  todas  las  épocas  desde  que  el  hombre  apareció  so- 
bre el  cot^iyaos.  Según  el  célebre  filólogo  Schleider,  las  lenguas 
mejor  organizadas  han  salido  lentamente  y  han  necesitado  lar- 
dos períodos  de  gestación  para  desarrollarse  ampliamente. 
I^as  lenguas  más  simples  se  acercan  al  mudo  lenguaje  de  los 
animales,  á  excepción  de  los  gestos;  todo  el  progreso  hecho  en 
las  lenguas  sintetiza  el  progreso  humano  á  través  de  su  dilatada 
trasformación  por  el  curso  imnerdurable  de  los  siglos. 

Kl  notable  filólogo  alemaV  J.  (xrimm  llama  al  lenguaje 
'^trabajo  progresivo/'  es  decir,  i^lelanto,  civilización  gi'adual, 
en  la  que  el  peusamiento  ha  ido  ga^indo  terreno  al  par  que  la 
palabra  ha  afectado  el  tono  musical  j^rmónico  de  las  lenguas 
modernas,  modulando,  ente reoH pando  to5¿las  las  formas  graciosas 
y  elegantes  de  la  dicción. 

Los  idiomas  son  como  los  niños:  cr^V(pn  y  se  desarrollau; 
viven  como  los  seres  orgánicos  y  mueren  yXpn  reemplazados 
por  otros  idiomas  que  representan  más  fielmes^e  el  progreso 
y  el  destino  de  la  humanidad.  Así,  las  lenguas  niíiertas  repre- 
sentan civilizaciones  muertas  y  extinguidas;  son  ho¿  trasuntos 
fieles  del  primitivo  desenvolvimiento  del  hombre;  rt^orrieron 
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«•1  espacio  que  les  e>t;tba  trazado  en  acjuel  desarrollo  huaiano^ 
traspasando  tí  la  posteridad  el  poderío  y  decadencia  de  los  im- 
perios, la  renovación  de  los  pueblos,  el  ensanche  de  las  nacio- 
nes sobre  otras  nacionífs,  con  idiomas  ó  lenguas  perfeccionadas 
sobre  la  caducidad  de  las  (jue  hoy  se  consideran  muertas  corflo 
el  sánscrito,  el  pehlvi,  el  egipcio,  el  caldeo,  el  hebreo,  el  griego 
y  el  latín. 

Kl  gran  progreso  realizado  por  los  mejicanos  y  aboríge- 
nes de  Centro- América  en  su  lenguaje,  á  la  llegada  fie  los  es- 
pañoles, se  confirma  en  el  considerable  caudal  de  voces  que 
poseían  en  su  idiona,  pues  segím  los  autores  de  lengnística,  el 
intervalo  trascurrido  entre  nuestras  lenguas  actuales  y  el  pri- 
mitivo estado  del  lenguaje  de  las  naciones  está  representado 
por  un  inmenso  período  de  tiempo  en  el  cual  desaparecieron 
sin  duda  millares  de  lenguas  primitivas.  * 

El  fin  de  la  humanidad  es  la  unidad  del  idioma:  cuando 
llegue  á  ese  supremo  grado  de  la  civilización  habrá  estableci- 
do entre  sí  la  fraternidad  universal  y  ennoblecido  el  destino 
de  su  especie  sobre  el  planeta,  agrandando  en  todas  las  esferas 
su  vida  universal  y  eterna! 

Después  de  esta  ampliación  relativa  al  lenguaje  de  lo4 
primitivos  pueblos,  entremos  de  nuevo  en  nuestro  asunto  res- 
pecto al  idioma  de  los  antiguos  pueblos  que  habitaron  el  Sal- 
vador y  toda  la  América  Central. 

Según  J narros,  en  el  antiguo  reino  de  Guatemala  se  ha- 
blaban las  lenguas  siguientes:  quiche,  kachiquel,  zutugil,  mam, 
pocoman,  pipil  ó  nahuate,  pupuluca,  sinca,  mejicana,  chorti, 
alagüilac,  caichi,  pocoiichi,  ixil,  zotzil,  tzeudal,  chapaneca,  zo- 
que, coxoh,  chaíiabal,  chol,  uzpanteca,  lenca,  aguacateca,  ma- 
ya, <juecchi  y  otras  mas  no  muy  conocidas.  Las  lenguas  de 
estos  pueblos  eran  pobres  relativajAente  á  los  pueblos  del  anti- 
guo Continente.  Es  de  extraüíj>r  que  un  sabio  como  La  Con- 
damine  critique  las  lenguas  Ar  varios  pueblos  salvajes  del  E- 
cuador  que  visitó  en  su  cóUtre  expedición  á  este  país  porque 
carecen  de  conceptos  metí^sicos  como,  tiempo,  duración,  es- 
pacio, ser,  sustancia,  ma^'ia,  etc.  que  carecen  de  equivalente 
en  aquellos  idiomas. 

La  lengua  de  lo^ntiguos  mejicanos  esta  muy  lejos  de  ser 
escasa  en  voces  sr/niíicativas  de  ideas  generales,  antes  bien 
abunda  en  ellas  i^con  notable  expresión  fónica.  Insertamos 
en  seguida  un  iíatálogo  tomado  de  Sahagun  y  Clavijero  de  vo- 
ces raejicanaj^iue  expresan  ideas  metafísicas  y  morales. 
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<'osa — Tlain:u)tli. 

Ksenciji — Geiiztli. 

Unndad — Quftlloti. 

Venlad---V'fllil¡ztli. 

l^iidail — Cc-tiliztli. 

Dualidad—  Oinetiliztli. 

Trinidad — Geililiztli. 

Dios— IVotl. 

Kcflcxión — Nc-jolnonoizalizlli. 

I)¡vinida«m-TtM»jotl. 

Pi*(visión*-'riacIilo|>a¡tIaliztli. 

Duda — Nfjnltzotz«)nalizlli. 

lii'cuífrdo — Tlalnainiqniliztli. 

Olvido- -Tlalcahualizili. 

Amor — Thizollaliztli. 

Odio — Tlarocülizlli. 

'IVmor-^riamauhtiliztli. 

P'spfiai'a — Xotoinacbiliztli. 

Kl  qiift  lo  tiene  todo  - Tloqué  y   Natiuutjiie. 
Aquel  por  quiím  se  vive— Ipalncnioani. 
íri<*om])r(*nsil>le — Aniairicacaconi. 
Eterno — ('emioacíjcni. 
Kternidad. — Cennianfangcliztli. 
Tiemix» — Caíiuitl. 
LVeador  de  todo — Cenjocojani. 
T)uinip»>tent(' — Oenhuelitini. 
Omnipotencia — Cenliuelieilizlli. 
Persona — Tlacatl. 
INfi^sonalidad — "^riacajotl. 


Paternidad — Tajotl. 
Maternidad — Nanjotl. 
Humanidad — Tlactiepactlaeajiíll. 
Alma — Tejolia. 
Mente — Teijtlamatia. 
Sabiduría — 'J'lamaiiliztli. 
Razón — Ijtlamachiliztli. 
CompreD>ión — Tjagiliztli. 
Conoeimionto — Tlaigimatilizlli. 
Dolor — Nfeoeoliztli. 
Arrepeutiiniento  -  Nfjoltecjii¡i»acholiztli. 
Deseo  — Ellelnitüztli. 
Virtud — (iualtiliuani  ó  SeeliLuani. 
Malicia — Aquallotl. 
Fortaleza — Tolehioaliualizili. 
Templanza — Tlaijjejecoliztli. 
Prudencia — Jollomaehilizlli. 
.íusticia— Tlamclahicacachicahualiztli. 
Magnanimidad. — Jolhuetiztli. 
Paciencia — Tlapaccailiijohuilíztli. 
Liberalidad — TlanemactiliztU 
Mansedumbre — Paccanemiliztli. 
Humildad — Necnomatiliztli, 
Gratitud.     Tlazocamatiliztli. 
Soberbia — Ne]>oliualiztli. 
Avaricia — Teojebuacaliliztli. 
En  V  i  d  ia — N  egi  c  al  i  zl  1  i . 
Pereza — Tlatzibuiliztli. 
I>enignidad — 'J'latlacojotl. 


Todas  estas  voces  atestiguan  ((ue  la  lengua  mejicana  y  todas 
sus  derivadas  estaban  muy  lejos  de  ser  pobres;  un  gran  níimero 
de  autores  han  escrito  ó  se  han  servido  de  ellas,  tanto  franceses 
como  italianos,  españoles  y  alemanes  y  les  han  tributado  gran- 
des elogios.  Hoturini  dice:  ''en  la  urbanidad,  en  la  cultura  y 
en  la  sublimidad  de  las  exp^siones,  no  hay  lengua  alguna  que 
l>ueda  serles  comparada."  IS^a  opinión  es  voto  competente 
(MI  la  materia,  pues  el  escritor  indines  poseía  la  lengua  mejicana 
y  era  un  profundo  y  erudito  hal^Tlfcta. 

De  un  vocabulario  obtenido  píe  Squier  en  nuestra  costa 
del  Bálsamo  trascribimos  las  siguienVs  voces  que  comparativa- 
mente hacen  ver  que  el  radical  de  la  lengua  mejicana  está  con- 
servado en  todas  las  voces  de  la  lengua\ipil  ó  nahual  que  aun 
hablan  los  indios  de  algunas  comarcas  dePtalvador. 
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lie  aquí  el  vocabulario  a  que  nos  referimos. 


Gaatellano. 

Hombre  .  . 

Mujer 

Cabeza  . .  . 
Cabello. .  . . 

Mano 

Corazón .  .  . 


Kahiial  de  Héjicc.       iNahnal  de  la  Costa  del 

!  Bálsamo. 

Tlacatla ¡Tacat. 


Nahual  de  Isalco> 


Cilmatl  .  . 
Tzontecon 
Tzuntli. .  . 

Maitl 

Inllotli... 


Ciguat. 

Tezunteco. 

Tezunka. 

Mapipi. 

Yul. 


Pan  (de  trigo) .  iTlaxcalli Tashkat. 


Cielo  .  . 
Sol.... 
Luna  . . 
Estrella 
Noche  . 
Viento. 
Fuego 


Ilhuicall lílhuicac. 

Tonatinh iTona  .  . . 


Metztli. 
Citlatl. . 
Tldli... 
Checa  ti. 
Tletl... 


Agua Atl 


Mesti . . 
Citatl . . 
Tailua. 
Checat. 
Titl  .  . . 
At  .  .  .  . 
Tal.... 


I 


Tonal, 
iíetzti. 
Cital. 


> 


Tet. 

At. 

Tal. 


Tierra Tlalli 

Maiz ¡Cenlli Cinte ;Cinte. 

Árbol jQuahuit jQuahuit ¡Quahuit. 

Yerba Cacatl ¡Sacat.  i 


Pino . .  . 
Venado 


Oco-quauitl  . .  lOcot. 
Mazaltl IMazat. 


Coatí 
Totot. 
IMitzin. 
I  tztac. 


Conejo iTochtli jTuteti. 

Culebra 

Pájaro 

Pescado 

Blanco 

Negro 

'Rosadlo 

Iglesia 

Grande 

Muclio 


Calmat. 


Coatí 
Tototl 
Michin 
Istac  . 

Tliltic Tiltie. 

Chichiltic jCl^ltic. 

Teupan .ij^upan Tupan. 

Vev j^Hue. 

Miec jr.  .'Miak. 


Comparando  todas  pistas  voces  se  ve  la  identidad  que  exis- 
te entre  las  tres  lenguí^mejicana,  naluial  de  la  Costa  del  Bál- 
samo y  nahual  de  hjitco,  en  donde  aun  hoy  se  conserva  casi 
como  la  hablaron  yí  primitivos  pipiles  sus  progenitores.  Este 
hecho  autentica  r>funbit?n  la  identidad  de  las  razas,  pues  si  hu- 
bieran sido  diwentes  sus  lenguas  lo  hubieran  sido  también  las 
razas  lo  mi^Jfo  que  sus  usos,  costumbres,   religión  y  gobierno. 


> 


478 


Si  se  considera  el  modo  de  contar  se  encuentra  una  seme- 
janza que  habla  muy  en  favor  del  común  origen  de  las  razas 
aborígenes  de  Méjico  y  ('entro-América.     Así: 


1 
2 

:} 

4 

5 

G 

7 

8 

9 

10 

11 

12 

20 


Mejicano. 

Ce 

One 

V 

iii 

Maquilli 

Chicíico 

Chicóme 

Chituov 

hicuannni 

latlacti 

Matlactlionce. . . 
Mallactliouiome. 
Cempoualli    . . . 


i 


Hahaal  G.   del  Bálsamo. 

Ce ¡ 

Orne ¡  lióme. 

Yae !  Yey. 

Nahue  ........      Xaíme. 

Maqiiil I  Maquil. 

Chicuasin 

Chicóme 

Chicuaci 

Chicunahue.  . .  . 

Mantlatí 

Mahtatice 

Mahtatiome.  . .  . 
Cempual 


Haliual  de  Izalco. 


(^8quier. ) 


^  En  el  diccionario  que  de  la  lengua  pipil  escribió  Molina 
en  1571,  hay  una  nota  que  dice:  ''En  esta  provincia  (Cuscatláu) 
la  I  no  se  pronuncia;  así  en  tlalivez^  an'ojar,  la  /  se  omite,  y  la 
palabra  es  tativez:  por  ejemplo,  Max  hace  tofo;  la  c  se  confun- 
de con  la  q  y  así  en  ene,  dicen  que.  No  encontramos  en  estas 
partes  ni  ña  ni  ta;  así  ihifeum,  descender,  dicen  simplemente 
teum.'  Es  lástima  que  tanto  este  diccionario  como  algunos 
pocos  escritos  en  lengua  indígena  hayan  desaparecido  del  país 
de  donde  los  han  llevado  los  viajeros  que  han  recorrido  estas 
comarcas.  Squier  obtuvo  en  la  Costa  del  Bálsamo  un  peque- 
ño vocabulario  de  donde  heiuos  extraido  las  voces  que  antecp- 
den,  además  de  otras  que  veS^lmente  obtuvo  de  los  indios 
adoptando  el  sonido  y  ortograiW  española;  también  adquirió 
el  mismo  viajero  una  copia  del  dWionario  de  Molina  en  San 
Salvador,  obra  hoy  desaparecida,  w^^s  no  hemos  encontrado 
de  ella  vestigio  alguno  á  pesar  de  nuctíni^*  pesquizíL^. 

Eu  lengua  quiche  y  kachiquel  seChan  publicado  varias 
obras  sobre  asuntos  religiosos,  escritas  pUncipalmente  por  los 
misioneros  encargados  de  catequizar  á  loSJndios  de  estas  re- 
giones, tales  como  los  escritos  de  l}artulome\¿e  Anleo,  fraile 
mejicano,  Agustín  de  Avila,  Alvaro  Paz,  Antotio  Sax,  Beni- 
to de  Villacañas  todos  frailes  criollos.  Han  escrirt  gramáticas 
y  diccionarios  de  las  mismas  lenguas:    Agustín  Qui^,vina  y  Be- 
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nito  de  V'illacañas;  el  abale  Brasseur  de  JJíiubourg  han  ^lecho 
estudios  lengüísticos  muy  importantes  sobre  los  idiomas  de  las 
quich(?es  y  kachiqueles,  que  como  se  ha  visto  tenían  mucha 
analogía  con  la  lengua  pipil. 

La  siguiente  composición  poética  escrita  en  quiche  y  tfa- 
ducida  al  español  se  debe  al  Sr.  í?  Silva. 


QUicní:. 

NATABAL  NU  TINAMIT. 

Chilá  })á  mi  tinamit 
Ko  jan  utzilaj  nu  lé, 
Areri  xümbij  chcré 
At  n«  lok  rajaguaxel. 
Ohilá  ko  jan  guicobal 
Chi  qui  ni  ucaj  un  cotzig, 
Majiin  be  xinto  agua  ral. 
Chihi  renojel  güinac, 
C'iilan  copoj,  ali 
Ru  naoj  aró  caski 
Majun  kij  ri  quisinac 
Maneota  ú  patón  ri  pnac 
Cliiiachi  cagtti  naqail 
Majun  itzel  eatinguil. 
Renojel  junain  ri  akaj. 
Renojel  ri  i^quiun  ali 
Areri  íi  palaj,  coxop, 
Ix)colaj  Quetzal  ru  vi. 
Noj  nuis  ri  abanol  Xegíli; 
Acal,  ixoc,  ri  jachi 
Oas  mu  cuban  ri  pocom. 
¡Manquimestaj;  tinamit! 
Areri  agüeri  xolxan, 
Areri  isqum  á  rnxlaní 
Quiel  chacap  patac  ticon. 
Natab  ri  mimaquij 
Mi  juvic  quiel  pa  jolom; 
Atoe  niñeo  jé  noyon; 
¡Natabal  nin  camisaüi! 


KSl'.ANOL. 
RECUERDOS  DE  MI  PUEBLO. 


Pili 


Allá  en  mi  pueblo  querido 
Tengo  un  objeto  adorado, 
A  quien  he  dicho  extasiado 
T(i  eres  dueña  de  mi  amor. 
Allá  tengo  un  bello  al%ar, 
A  donde  llevo  mis  tlor*, 
V  allá  he  alcanzado  favores 
Que  no  se  ven  por  acá. 
Allá  todas  las  mujeres, 
('asadas,  niñas,  doncellai-^, 
La  dulzura  en  todas  ellas 
Jamás  se  ha  visto  acabar. 
El  dinero  nada  vale  .| 

Para  aquella  gente  honrada 
Que  siempre  está  preparada- 
Cual  la  abeja  á  trabajar. 
Allá  las  niñas  mantienen 
Como  achiote  la  mejilla. 
Tienen  tiempo  en  que  les  brilLi 
Como  el  pecho  del  Quetzal. 
Más  aquí. .  .la  frente  duele: 
La  virtud  está  muy  lejos; 
Niños,  mujeres  y  viejos 
80I0  piensan  en  el  mal. 
No  olvido  del  jMieblo  mío 
Ni  aun  el  rincón  apartado: 
í>u  aire  dulce  embalsamado 
Que  pasa  por  el  maizal. 
Kl  recuerdo  de  sus  fiestas 
No  sale  de  mi  cabeza . . . 
Ay!  por  fin  de  la  tristeza 
Mi  vida  .«ie  vá  á  acnbar! 
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VJiVlTVLO   DfiCIMOSÉTIMO. 

(^omjuhta  fie  Jos  Pipiles. 

Habiendo  Don  Pedro  de  Alvarado  sometido  á  la  domina- 
ción española  los  reinos  del  Quiche,  Ütatlán  y  de  los  Kachique- 
les  recibií^ombajadores  de  la  nación  pipil  que  le  recibió  en  son 
de  j)az  y  homenaje  (1524).  Los  pipiles  olrecieron  vasallaje  á 
los  monarcas  españoles  con  tal  de  que  los  desembarazasen  de  los 
indios  de  Escuintepeque  con  los  cuales  sostenían  una  larga  y 
sangrienta  guerra.  Alvarado  sor|)rendió  íí  los  escuintecos  los 
<iue  se  defendieron  heroicamente  contra  los  españoles,  hiriendo 
a  varioai  de  estos  y  matando  á  muchos  indios  auxiliares  de  la 
tropa  d(f  Alvarado,  al  grado  de  verse  obligado  dos  veces  a  re- 
troceder y  acometerlos  por  otro  lado  prendiendo  fuego  lí  sus 
pueblos  y  á  sus   sementeras. 

Sometida  esta  comarca  continuíi  Alvarado  su  camino  con 
un  ejército  de  250  infantes  españoles,  lOÜ  caballos  y  tí,000  in- 
dios auxiliares.  Pasó  con  dificultad  el  río  Michatoya  por  ser 
líf  estación  lluviosa  y  llegó  al  pueblo  de  Atiquipaque  habiendo 
sido  muerto  su  caballo  en  un  reñido  combate  contra  los  indios 
á  orillas  del  río  cuyo  paso  le  disputaron  los  indios  obstinada- 
mente. 

Kn  Taxisco  fue  furiosamente  acometido  el  ejército  invasor 
por  numerosas im asas  de  indios  que  trataban  de  envolver  á  los 
españoles  j)or  todos  lados,  mas  la  bizarría  española  triunfó  al 
fin  de  las  indisciplinadas  huestes  indias  que  huyeron  en  todas 
dii'ecciones.  Los  es]:)añoles  ocuparon  el  pueljlo  haciendo  venir 
íí  sus  casas  á  los  indios  qcíc  e.'^taban  amedrentados  al  contem- 
plar los  caballos  que  tomabai^or  un  solo  animal  con  el  jinete. 
Esta  creencia  la  tuvieron  tambrliü  los  mejicanos  lí  la  licitada  de 
t'ortez. 

Después  de  este  brillante  hecliV  de  armas,  Alvarado  pasó 
;í  reducir  a  los  indios  de  CJuazacapáiV]>ueblo  fuerte  y  numero- 
so (|ue  tenía  alianza  con  los  de  Chiquirtulía,  de  Nextiquipaque, 
(iuaymango  y  Guanagazapa,  los  cualcsV?  prepararon  lí  hacer 
resistencia  á  los  españoles.  Alvarado  noiujudo  someter  estos 
indios  en  aíjuella  jornada;  se  retiraron  á  1^  montañas  y  de 
nuevo  hostilizaron  lí  los  invasores  por  todosj^los  sin  presen- 
tarles combate.  Continuó  pues  su  marcha  batiéndose  siempre 
en   emboscadas  y  sorpresas  con  los  indios  de   fiuV'^acapán  los 


cuales  llevaban  atados  en  las  muñecas  y  en  los  pies  caítíabelcs 
y  campanillas  para  imponer  al  ejército  con  su  ruido. 

Ardua  y  difícil  fué  la  ruta  del  Adelantado  por  en  medio 
de  poblaciones  hostiles  y  de  caminos  impracticables  hasta  que 
llegó  al  caudaloso  río  de  los  Esclavos,  así  llamado  porque  •allí 
marcaron  los  españoles  con  liierro  candente  a'  algunos  de  aque- 
llos indios.  Scgiín  Bernal  del  Castillo  que  acomj)añó  á  Alva- 
rado  en  aquella  expedición,  los  indios  sembraron  el  camino  de 
estacas  envenenadas  que  hicieron  perecer  á  varios  Aballos,  hi- 
riendo Á  varios  españoles  é  indios  auxiliares.  \'arias  veces  tu- 
vieron que  variar  de  rumbo  los  españoles  á  causa  de  los  obsta'- 
culos  y  empalizadas  que  los  indios  formaron  en  los  caminos, 
hasta  que  finalmente  lleg<>  el  ejército  al  pueblo  d(í  Pazaco  cer- 
ca del  cual  había  apostadas  numerosas  masas  de  enen|¡gos  que 
disputaron  el  paso  á  los  españoles.  1 

Heñido  combate  se  trabó  allí  entre  los  españohjs  y  las  tro- 
pas  del  cacique  Xaticab.  Según  Herrera  el  ataque  fué  largo  y 
desesperado  agotándose  por  momentos  el  esfuerzo  denodado  de 
los  castellanos  delante  el  numero  siempre  renovado  de  sus  con- 
trarios; la  victoria  se  mantenía  indecisa  hasta  que  al  fin  quedó 
por  los  españoles  con  gran  matanza  de  indios  y  sensibles  ])érf>¡- 
das  de  parte  de  los  españoles  que  en  esta  jornada  perdieron 
varios  soldados  y  al  capitán  Gonzalo  de  Sandoval.  Es  proba- 
ble que  este  j)ueblo  de  Pazaco,  acaso  situado  en  las  márgenes* 
del  río  Paz  haya  desaparecido  completamente  desd(í  largo 
tiempo,  pues  no  se  encuentran  vestigios  de  él  ni  tampoco  de 
Sinacantán,  Nancita,  Tecuaco  y  otros  pueblos  (]ue  en  estas  me- 
morables jornadas  auxiliaron  a  los  pazacos  contra  los  españo- 
b'S. 

Por  la  relación  de  Fuentes  se  ve  que  Alvarado  anduvo  en 
esta  expedición  cerca  de  400  leguas  atravesando  todas  las  pro- 
vincias que  se  hallan  situadas  oñ  las  costas  del  mar  del  Sur  lle- 
gando msísallá  de  Chaparrasti^e,  hoy  San  Miguel,  y  de  Nicara- 
gua, pues  en  línea  recta  no  l?uy  más  que  103  leguas  de  (Juatema- 
ía  á  S.  Miguel.  Alvarado  wgresó  á  Guatemala  en  Enero  do  1525 
y  la  entera  reducción  dcííC'uscathln  no  tuvo  efecto  sino  hasta  el 
(J  de  Agosto  de  1 52 ü.JfTm presa  que  consiguió  su  hermano  D. 
Jorjc  de  Alvarado,  eVcual  fundó  la  villa  de  San  Salvador  el  1* 
de  Abril  de  1528yra  conmemoración  de  la  célebre  batalla  ga- 
nada á  los  cuscajjífecos  por  los  españoles. 

AnalizanAíTun  poco  la  relación  anterior  se  nota  que  este 
modo  de  redfcir  á  los  invasores,  llamados  como  aliados,  no  es- 
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tií  lie  acíiordo  (ron  la  pacífica  misión  de  los  embajadores  que  los 
I)ip¡I(\s  enviaron  á  Alvarado  á  quien   se  o{)usieron  tenazmente. 

Prueba  de  esto  es  la  resistencia  que  Alvarado  encontró 
<levSj^uós  que  redujo  al  pueblo  de  Pazaco  (Ahuachapán)  diri- 
giéndose á  ^[ojicalco,  hoy  Nahuizalco.  En  estos  combaten  fué 
herido  el  nii.^mo  Alvarado»  y  Castillo  en  sus  crónicas  dice  quo 
los  más  rudos  encuentros  se  sostuvieron  en  esta  comarca  con- 
tri los  indií|s  de  Cuscatlán. 

El  Sr.^).  José  Milla  en  el  capítulo  quinto  de  su  Historia 
de  Centro- América  refiere  la  batalla  que  Alvarado  sostuvo 
contra  los  indios  de  Acaxual,  hoy  Acajutla.  Allí  los  españoles 
divisan>n  on  una  extensa  llanura  al  ejército  indio  compuesto 
de  numerosas  huestes  entre  las  que  se  notaban  las  vestiduras 
especialesáy  los  vistosos  plumeros  de  los  jefes.  Los  de  Acaju- 
tla lleva^in  «gruesas  mallas  de  algodón  para  librarse  del  cor- 
tante filo  de  las  armas  españolas,  pero  tan  desproporcionadas  y 
mal  conleccionadas  que  les  inpedían  huir,  lo  que  ocasionó  en 
ellos  gran  matanza.  La  batalla  fué  refiida,  como  todas  las  qae 
aijuí  tuvieron  (pie  sostener  los  españoles,  y  aunque  la  fortuna 
fa^orecié»  sus  heroicos  esfuerzos,  tuvieron  (jue  deplorar  sensibles 
perdidas  y  ¡a  grave  herida  de  Alvarado  que  quedó  lisiado  de 
la  pierna  para  el  resto  de  sus  día?. 

Atraves<)  este  denodado  guerrero  todos  estos  pueblos  hos- 
tiles y  deseando  llegar  lí  la  capital  de  los  pipiles,  logró  después 
d(5  algunos  esfuerzos  apoderarse  de  Cuscatlán  que  era  el  cen- 
tro del  cacicpie  cuscatleco.  Ocupado  este  pueblo,  AIvara<io 
permaneció  en  él  1 7  días  y  regresíi  en  seguida  al  país  de  los 
kachiqueles,  encomendando  la  entera  sumisión  de  los  cuscatle- 
cos  á  Don  Jorie  de  Alvarado  el  cual  lo  loí^ró  en  la  fecha  arriba 
indicada  fi)rmando  el  nuevo  gobierno  de  San  Salvador  bajo  la 
presidencia  de  Diego  de  Al^tírado  como  Justicia  Mayor  y  Te- 
niente de  Capitán  General,  sul5ll^:dinado  ú  la  capitanía  General 
do  Guatemala;  Antonio  Salaza^'  Juan  de  Aguilar  alcaldes 
ordinarios:  Pedro  Gutiérrez  de  Gunfcina,  Santos  García,  Cristo- 
bal  Saluago,  Sancho  de  Figueroa,  G\¿iarde  Zepeda,  Francisco 
de  Quiroz  y  Pedro  Xuñez  de  GuznuiV  rejidores.  Esta  villa 
colocada  en  un  amenísimo  valle  y  á  oclW  leguas  del  Pacífico 
se  aumentó  de  tal  modo,  que  según  dice  agarros,  á  los  quiocp 
aüos  de  fundada  obtuvo  de  Carlos  V  en  cotíula  de  27  de  Se- 
tiembre de  154.1  el  honroso  título  de  leaKu::iudad  de  San 
Salvador. 

Sobre  la  comj>leta  reducción  de  Cuscatlán  aH^^ua  capital 
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fie  nuestra  llepíiblicíi  se  expresa  así  el  Sr.  Milla:  Los  señores 
de  Cuscatlíín  habían  dictado  sus  disposiciones  a  fin  de  que  los 
españoles  fuiísen  recibidos  de  paz  y  encontrasen  todo  g<5nero 
de  auxilios  en  los  pueblos  de  su  jurisdicción.  % 

Nada  les  faltó  desde  que  tocaron  en  los  dominios  cuscatle- 
cos;  y  en  Atehuán  :^e  presentó  á  Alvarado  una  comisión  de  los 
Señores  del  rrino;  encargada  de  ofrecer  su  obediencia  y  la 
de  sus  vasallos,  al  monarca  de  Castilla.  FueroA  inmediata- 
mente lí  la  capital,  donde  encontraron  preparados  flojamientos 
y  víveres  en  abundancia,  acojiéndoseles  con  demostraciones  de 
amistoso  respeto.  Alvarado,  en  su  relación  lí  Cortez,  agrega 
que  el  pueblo  do  la  capital  estaba  todo  alzado;  y  que  mientras 
se  aposentaba  el  ejército,  se  buyo,  sin  que  quedara  Jiombre  al- 
guno en  la  población.  m 

No  se  concilía  esa  pretendida  actitud  hostil,  con  el  buen 
recibimiento  hecho  á  los  españoles:  y  más  puede  creerse,  que 
los  ílesalueros  cometidos  por  estos  y  por  los  indios  auxiliares, 
exasperaron  al  vecindario  y  fueron  causa  de  que  se  retirase  á 
los  montes. 

El  conquistadoi"  de  Guatemala,  en  sus  relaciones  lí  Co^Jez, 
procura  siempre  disimular  ó  atenuar  la  falta  de  sus  soldados  y 
las  suyas  propias;  [ícro  la  verdad  se  hace  lugar  tarde  ó  tem- 
prano, al  través  de  las  falsedades  ó  de  la  oscuridad  con  que  se 
ha  pretendido  <Iesnaturalizar  \i   ocultar   los  hechos   históricos. 

El  juicio  de  residencia  del  año  lo29,  hace  ver  que  Al- 
varado  recibido  de  paz  en  hi  capital  de  Cuscatlán,  mandó  á  sus 
moldados  que  tomaran  todos  los  habitantes  que  pudiesen  y  los 
hizo  herrar  como  esclavos. 

Envió  ií  llamar  á  los  (jue  habían  huido,  amenazándolos  si- 
no acudían  á  prestar  obediencia  •al  rey  de  Castilla. 

Irritados  con  los  malos  ^ítamientos  (|ue  habían  recibido 
en  la  ciudad,  le  contestarou^ue  no  conocían  á  esa  persona;  y 
que  si  quería,  fuese  él  misino  á  buscarlos,  que  lo  aguardaban 
con  sus  armas.  AlvaraJÍ  hizo  salir  algunas  fu(?rzas  en  perse- 
cución de  los  retraidjC;  |)ero  el  resultado  no  fué  favorable, 
pues  regresaron  á  laJnudad  con  muchos  heridos,  tanto  españo- 
les como  indios  auyfíiares. 

Visto  el  myr  éxito  de  la  expedición,  di.spuso  Alvarado 
volver  á  busca^^  los  de  Cuscatlán  por  los  medios  pacíficos,  y 
les  envió  nuyfos  mensajeros,  que  no  pudieron  reducirlos  a  que 
cediesen. 

Est/^* /elación  del  Sr.  Milla  está  llena  de  interés  y  la  ver- 


dad  resalta  en  una  iiarrac¡«'iii  en  la  que  están  «le  acuerdo  varios 
o^critores.  Por  ella  se  ve  la  derrota  que  los  españoles  sufrie- 
ron en  Cuscatlsín  en  donde  todo  lo  (juisieron  llevar  a  sangre  y 
fnogg  condenando  a  muerte  de  horca  a  los  jefes  y  á  ser  vendi- 
dos los  subditos  como  esclavos.  Aparece  pues  aquí  con  toda 
claridad  el  sistema  <le  opresiíHi  y  conquista  (|ue  los  españoles 
de  Cortez  y  Alvarado  pusioi'on  en  practica  en  todas  estas  co- 
inarcas.        M 

No  era*!  sojuzgamiento  pacífico  <>  al  menos  la  toma  do 
posesión  menos  cruel,  la  que  los  conciuistadores  ensayaron  en 
estos  })aíses,  fué  el  dominio  bárbaro  por  el  arcabuz  y  la  horca 
ol  que  practicaron  cometiendo  muchas  exacciones  con  esta  ra- 
za pacífica  V  cordial  que  más  bien  solicitaba  su  amparo  y  pro- 
locci()n.     m 

Todos  los  autOHís  hablan  de  ese  sistema  opresivo  que 
«iquellos  conquistadoras  usaron  en  América  y  que  dio  por  re- 
sultado el  aniquilamiento  de  la  mayor  parte  de  la  raza  india. 

No  hay  en  .luarros  ningún  dato  de  (¡ue  la  expedición  de 
Alvarado  haya  pasado  más  allá  de  Cuscatlán  y  aunque  Bernal 
de]^Jastillo  habla  del  paso  del  íjcmpa  por  el  ejército  español 
parece  que  esto  tuvo  lugar  en  la  segunda  expedición  de  1526 
conliada  por  Alvarado  á  los  capitanes  Jorge  de  Alvarado  y 
Portocarrero  El  río  Lempa,  según  la  relación  de  los  espa- 
ñoles mismos,  era  el  último  confín  de  los  pipiles;  Iztepeque 
era  el  límite  de  estos  habitantes,  poi-  este  lado,  con  los  chonta- 
Íes,  que  formaban  un  país  aparte.  S(]uier,  siguiendo  á  Herrc- 
ni  añade:  (\ue  el  río  Lempa  formaba  de  este  lado  los  límites  de 
los  nahuales  no  encontrándose  pueblo  que  lleve  nombre  de  su 
dialecto,  y  que  en  la  margen  izquierda  se  encentraban  las  tier- 
ras de  Copan  y  de  los  kachicjiicles.  Lo  que  es  hoy  Suchitoto  y 
(yhalatenango  estaba  en  poder  í^los  kachiqueles  y  parece  ha- 
ber sido  la  patria  del  célebre  LcHuiira,  cacique  memorable  por 
su  obstinada  y  heroica  resistencia  á\^  armas  de  Alvarado.  No- 
ble figura  india  que  la  historia  no  ha  Vvantado  aun  del  olvido, 
digno  émulo  de  Caupolicán,  que  muiV  en  el  tormento  más 
atroz  porque  no  quiso  renegar  de  su  \itria.  Lempira  es  el 
nombre  del  guerrero  indio  que  en  las  riO^-as  del  Lempa  hizo 
experimentar  varias  pérdidas  al  ejército  irriasor;  Lem{)ira  es 
el  nombre  del  último  héroe  de  esta  iliada  d^S^i  resistencia  in- 
dia contra  el  poder  de  los  conquistadores,  resisS^cia  memora- 
ble que  inmortaliza )  su  nombre  y  llenó  de  admiraclSlii  á  los  mis- 
mos españoles  que  dieron  á  este  río  el  nombre  del\<?lebre  ca- 
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ci(|ue  que  con  tanto  valor  demostró  su  amor  á  las  tradiciones 
de  su  raza. 

l)c  lo  expuesto  se  deduce  que  la  nación  pipil  ocuj)aba  en- 
tonces las  tierras  situadas  entre  el  río  Michatoya  al  Niíroes- 
te  y  el  Lempa  al  Sudeste,  y  entre  el  Pacífico  d(»  una  parte  y 
la  margen  derecha  deljnismo  río  al  Este,  formando  un  territo- 
rio de  cerca  de  200  millas  de  largo  por  45  á  50  de  ancho. 

Esta  región  conquistada  por  los  españoles  ept  de  las  más 
pobladas  de  America  según  lo  que  refieren  los^mismos  que 
acompañaron  á  Al  varado.  Había  grandes  pueblos  y  ciudades 
construidas  como  las  de  Méjico,  pues  en  esto  adoptaron  estos 
moradores  los  mismos  usos  y  costumbres  de  los  mejicanos.  Al- 
varado  en  una  carta  escrita  á  Cortez  le  dice,  que  r^s  allá  de 
Cuscatlán  había  grandes  poblaciones  hechas  de  pi<^ra  y  cal  y 
que  el  país  era  demasiado  extenso  y  poblado  para  sojuzgarlo 
antes  de  que  entrara  la  estación  de  las  lluvias. 

Todos  estos  pueblos  sometidos  por  Al  varado  hablaban  un 
idioma  derivado  de  la  lengua  mejicana.  Según  Juarros  se  les 
llamó  7>íyí /fes  por  la  circunstancia  de  que  hablaban  un  dialecto 
corrompido  de  la  lengua  mejicana  con  una  pronunciación in- 
fimtil,  pues  la  misma  voz  ptjjíl  significa  niño.  Molina  en  su 
diccionario  le  dií  al  término  pipilpipil  la  significación  de  mu- 
chacho y  según  el  abate  de  lírasseur  la  acepción  de  viejito. 
Se  les  llamaba  también  nahuales  nombre  de  unas  tribus  que 
hablaban  el  idioma  mejicano. 

Hacia  152G  la  reducción  del  país  de  Cuscatlán  fue  com- 
pleta no  sin  haber  encontrado  muchos  obstáculos  las  tropas  de 
Alvarado.  Va\  efecto,  mucha  audacia  y  amor  á  su  libertad  re- 
vela esa  raza  india  que  tuvo  el  valor  de  hacer  frente  á  los  que 
llamaban  hijos  del  Sol  que  venían  armados  con  el  rayo  y  el 
trueno,  cuando  sus  guerrero.yíio  disponían  sino  de  flechas,  lan- 
zas ó  espadas  de  pedernal^  Sin  embargo,  cuánto  sacrificio  y 
cuánta  sangre  americauiíjíué  necesario  derramar  para  asegurar 
esta  conquista ! 

Las  batallas  íucvjí\  sangrientas  y  repetidas;  la  lucha,  á  pe- 
sar de  la  enorme  .^uyerioridad  de  las  armas  y  de  la  disciplina^ 
se  encarnizó  y  se  yílJstuvo  siempre  de  parte  de  los  indios  con 
lodo  el  ardor  qn^inspira  el  amor  á  la  independencia. 

¿Quién  sprta  el  insensato  que  combatiese  h(»y  con  las  anti- 
guas armas  jítís  poderosos  medios  de  defensa  de  los  ejércitos 
modernos?|r  Pues  bien,  todavía  era  más  desventajosa  la  lucha 
para  loí'/dios  que  creían  que  la  detonación  de  los  cañones 
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era  efecto  del  rayo.  Juzgúese  la  sorpresa  que  les  causaría  la3 
lucientes  cotas,  las  afiladas  espadas,  los  acerados  cascos,  las  lan- 
35as,  y  sobre  todo  los  caballos  y  jinetes  que  eran  para  ello» 
otrot  tantos  monstruos,  el  orden  de  las  columnas  y  la  innega- 
ble bizarría  y  denuedo  de  que  gozaban  en  Europa  los  castella- 
nos dueños  ellos  mismos  de  una  gran  Píirte  de  aquel  Continen- 
te, de  reinos  que  habían  ])resenciado"las  grandes  hazañas  de 
Carlos  V  yJt^eiipe  II  que  elevaron  la  raza  española  al  pintículo 
del  poder.  ▼  Contra  estos  soldados  é  hidalgos  tuvieron  que  lu- 
char los  pobres  indios  americanos  indefensos,  sin  niilicias  or- 
g-anizadas,  sin  táctica,  sin  armas  ni  fortalezas,  en  el  atraso  con- 
cerniente á  pueblos  separados  del  resto  de  la  civilización  por 
un  vasto  Océano  y  con  la  fama  de  poseer  grandes  riquezas  que 
eran  poderoso  incentivo  para  llenar  de  mil  fantasías  las  calen* 
turientas  imaginaciones  de  los  europeos  que  no  traían  á  estas 
comarcas  la  idea  grandiosa  de  la  civilización,  sino  la  idea  im- 
pura de»  la  esclavitud  y  la  insaciable  sed  del  oro  y  de  las  ri- 
quezas. Apenas  desembarcaban  los  coní|uistadores  en  una 
playa  americana  lo  primero  que  preguntaban  á  los  habitantes 
p<#  señas  y  gestos  era  por  el  país  del  oro.  ¡Dios  sabe  cuánto 
sacaron  de  esta  noble  tierra  después  y  cuántos  padecimientos 
iba  á  costar  esa  riqueza  á  los  primitivos  po!;ladores  del  Nuevo- 
Mundo!  K 


CAPÍTULO  DÉCIMO  OCTAVO. 

Sufrimiento  (h  los  indios  amer ¿ranos. 

Después  de  la  conquista  t<5dos  estos  indios  sometidos  por 
Alvarado  aceptaron  las  leyes  y  tos  costumbres  de  España,  lo 
mismo  que  su  religión  predicada  pbr  numerosos  frailes  y  mi- 
sioneros enviados  de  la  madre  patriaVara  consagrar  hasta  cier- 
to punto  la  esclavitud  de  los  indios  s^*e  los  que  los  conquis- 
tadores ejercieron  toda  clase  de  crueldades. 

Esta  parte  de  la  historia  americana  ^tá  cubierta  con  uu 
negro  y  denso  velo  de  dolor,  llena  de  lufli^y  de  sangrientas 
barbaries  cometidas  por  los  dominadores. 

Entre  las  odiosas  prerogativas  de  que  gozhban  los  gober- 
nadores españoles  en  las  colonias  una  de  ellas  era\l  sistema  de 
los  repartimientos.     Consistía  este  en  la  distribucidtb'  de  los  in- 
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dios  entre  los  españoles  establecidos  en  las  colonias^  lo  cuof 
constituía  la  más  rigorosa  esclavitud,  obligándolos  á  los  traba- 
jos más  fatigantes,  y  de  este  modo  cruel  é  inhumano  j)ereeie- 
ron  muchísimos  de  ellos,  destruyendo  en  la  miseriu  y  las  uena- 
Hdades  esta  raza  dócil  y  desgraciada  que  se  vi()  privada  de  su 
libertad,  de  sus  bienes  y  de  la  vidti. 

Lo  más  notable  fué  que  los  mismos  frailes  IVanciscanc)» 
guiados  por  el  espíritu  de  oposición  y  de  rivalidad  tomaron  la 
defensa  de  los  repai'tírjuenlos  apDyando  chindesti^unente,  se- 
gún Robertson,  un  sistema  de  opresión  tan  contrario  al  espíri- 
tu del  cristianismo,  que  era  rechazado  por  todos  los  lilántropos 
y  aun  por  muchos  frailes  que  rehusaron  absolver  y  dar  la  co- 
munión á  aquellos  de  sus  compatriotas  que  conservaban  ese 
odioso  sistema  de  esclavitud.  (Oviedo  libro  2"  ^p.  C.  pag. 
97).  lis  de  notar  aquí  que  esta  esclavitud  de  los  iimios  estaba 
autorizada  por  una  bula  apostólica  so  pretesto  de  apartar  a  los 
indios  de  la  idolatría  instruyéndolos  en  los  principiof¿  de  la  fe 
católica. 

Si  el  repartimiento  era  odioso,  lo  era  más  la  irrün  ó  serví 
ció  forzado  que  se  exigía  á  loa  indios.  lie  aquí  como  se  ex- 
presa Don  Antonio  de  Ulloa,  oficial  superior  del  servicm  do 
Fernando  VI  y  enviado  por  este  monarca  para  averiguar  el 
estado  de  civilización  de  los  indios,  sus  sufrimientos,  y  lo  que 
había  de  cierto  en  las  muchas  quejas  que  llegaban  á  España  de 
los  vireyes.  '*Cada  villorio,  aldea  ó  pueblo  de  indios  esta  obli- 
gado lí  proveer  un  contingente  todos  los  años  para  trabajar 
bajo  el  látigo  español,  en  las  minas,  en  los  trabajos  y  fundos 
del  gobierno  y  en  sus  fábricas.  Estos  desdichados  no  deben 
servir  más  que  un  año  pero  bajo  diversos  pretextos  se  prolon- 
gan indefinidamente  sus  faenas.  Se  asigna  á  cada  uno  de  ellos 
un  salario  nominal  de  14  ¿A%  pesos  por  300  días  de  trabajo 
(las  fiestas  y  los  domingos  ^tán  comprendidos  en  los  65  días 
restantes);  en  cuanto  á  aquellos  á  quienes  se  ha  dispensado  de 
trabajar  por  causa  de  yüfermedad,  se  les  toma  en  cuento,  no 
para  disminuirles  el  spario,  sino  para  aumentarles  el  trabajo  el 
año  siguiente.  Soj^e  los  18  pesos,  se  les  retiene  8  para  el  pa- 
go de  la  capitaci¿íf  (impuestos  por  cabezas),  y  2  y  \  para  sus 
vestidos;  los  T^restantes  se  dejan  para  su  alimentación,  para 
el  sostén  de  g/s  familiad  y  para  el  pago  del  diezmo.  No  es  to- 
do: como  tí^pedazo  de  terreno  que  se  acuerda  al  indio  para 
cultivar  j/íaiz  no  produce  nunca  lo  suficiente  para  su  subsisten- 
cia, se  »j5  en  la  necesidad  todos  los  meses  de  comprar  á  su 
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'l/l,.i'^-  ic.'i*  'iP'»  í.ii^-  -■:   .  lior  r-í*]:    ];.  r  j.-.  .;:¡e  ;il  íin  del  año  \o 
h.ir»^   !••:-. i/f  íU-  rjif--.fr  j:^^«.-       .\tí.  'Ír--p->-s  'le  Laber  trabaja 
•  !■>  •¿iir.íi;-*-  //'O  íÍ;;í-  j.fxrn.  -;í  ;í:..'     -'.::  r-roibir  más  r|Ue  un  mal 
f-*:!'>  V  .:!'/!;?. ri-  faf.^i'-i*-   '!-    r:i:siz.    -♦-    ^-nciientra  gravado  al 
^'ri ']::•  ;irj',  'y.n    irtri  ^ie::!.!   iy:r   r*-.-   p?¡r'lf- |»aí;rar  f:n  dinero  y 
'¡«i»^  r.^-Vi^.  «ji;>'  íi'--'jíiirrii  *-r.  "mr-ajo  [ara  el  (Sin  siiriiieDte.    To- 
*'Ui<*.  \}^.  >twm  -r  ::/'":r.':i;!riri  íi.*i  fi'ievo-  '"••ruj^r'/ruis*.^    y  víZ-ndose 
:ii  f\(i  f-n  !.^rii{i^  -;fiii:iíjl   í!^-   ['Ji-/'tr  tirne  «jrie  reducirse  á  una 
-<^r .  i'luríJiif!  ¡)*rrj,':r.'ia   y    {►íiri  '^'OíoK.tr  Li  «.«bra.  lo-?  hijos  que- 
'l.!.-]  ♦rrio.arL'-ido^  í!«í  r-í^í^íi**  ♦-'^i  on^rira  la  t?rial   se  írrava  inten- 
ríoriíiliiifíntí"  f'íi'\;*   'vez  míi«i'  á  fin  d*-  riiéL:':r:ir  al  amo  el  trabajo 
\.KT\>f'í\Mn  dí'l  irifji".     Í^Jiiando  »HíO  dr^  e^^rn*  parte  ]»ara  las  nii- 
r;aA  o  {mrJ  bts  niíiíi  ufar  tí  iras  •leJM  *fx  familia  con  el  mayor  do- 
¡'•r,  [)fjf.M^-.  \n  mí^rno  que  -ji  >e  sef-antse  de  ella  para  siempre/' 
Krif.e  párrafo  d^:  nu  ag^^nté  e^pañul  tan  recomendable    po- 
nfí  en  evyden^Ma  la  tiranía   de  «jUe  eran   víctimas  los  indios  en 
aqiKrllan  í'pocas  liirtuosít^.     A  tnivéís  de  la  historiada  los  pue- 
bloH  bí'irbaros  díuninados   \,ur  un   feroz  des^Hítísmo  siempre  se 
^nrj^entran  al^junf*-*  ve-ítíir/os   rjue   hacen  coníKrer   el  carácter 
nacional  y  lo  calvan  de  una  degradación  completa.     Nada  de 
hfy<^  aquí;  ladebíl  v^z  del  o/#riniido  no  ]>o<lía  hacer  eco  en  me- 
dio de  la  vocint^leiía.  de  tanto  desmán  é  insulto  inferidos  con 
tan  refinada  maldad   al   indio,   ni    podía  hacer  peso  la  voz  de 
aquftIlo.H  íjuí'  deseaban   atenuar   tanta   de>gracia  y  el  sombrío 
colorifjo  «le    una  dominación,  cc^njunto  de    rapacidad  y  de  in- 
justicia! 

También  exi.stía  en  Sur-América  v  en  Centro-América 
la  costumbre  de  vender  furzosaiuente  á  los  indios  los  produc- 
toH  inservibles  que  procedían  de  España  á  un  precio  elevadí- 
simo  haciéndoles  pagar  así  un  tnümto  mucho  más  oneroso  que 
fd  que  inqxinía  la  administracioyi,  proporcionando  grandes 
ventajas  á  aquellos  explotadores  del  trabajo  de  los  america- 
nos. Iuq)os¡l)le,  y  aun  fuera  de  nue>lÉp  intento,  es,  trazar  en 
Hstas  breves  páginas  todos  los  excesos ^|pmetidos  por  los  con- 
qnistadoren  en  estas  regiones. 

Por  este  tiempo  apareció  en  AméricJWcomo  una  aurora 
de  n;dcnción  para  los  oprimidos  un  hombre\(¿iicillo,  nrtuoso, 
filántropo  y  firme  defensor  de  la  inocencia:  fiwUBartolomé  de 
lias  ('asas  natural  de  Sevilla,  nombrado  despu(S|^ Obispo  de 
í -hiapas. 

liste  [)iadoso  vari'm  se  enardeció  á  la   vista  de  tiV/o  sufri- 
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miento  que  no  encontmba  alivio;  ol  os|>íritu  de  caiidati  lleno 
8a  alma  con  el  santo  fuego  del  amor  y  tristemente  impresiona- 
do por  aquella  dominación  impía  que  subía  hasta  el  cielo  como 
un  sacrificio  recibido  por  Dios  en  nombre  de  los  que  sufrían 
amargas  desventuras,  regresó  lí  España  y  hal^Iando  en  nonil>re 
de  las  sublimes  máximas  del  evangelio,  en  nombre  de  la  justi 
cia  de  un  gran  número  de  hombres  cuyos  clamores  habían  ya 
traspasado  las  brumosas  inmensidades  de  los  océtincjL  logró  en- 
ternecer el  animo  de  Fernando  VI,  jy 

Kl  monarca  oyó  lí  Las  Casas  con  todo  el  interés  de  la  ver- 
dad expresado  por  lal)ios  puros  y  ágenos  á  todo  interés  perso- 
nal, pues  que  él  mismo  renunció  indignado  la  parte  de  escla- 
vos que  le  tocal^a  como  acompañante  de  los  conquistadores. 
Muerto  Fernando  y  nombrado  regente  del  reino  elacardenal 
Jiménez  siguieron  ias  mismas  injusticias  y  fueron  meilosprecia- 
dos  todos  los  oficios  y  trabajos  de  Las  Casas  en  favor  de  los 
indios,  {(  pesar  de  la  perseverancia  y  del  celo  con  que^los  sos- 
tuvo aquel  elevado  espíritu,  el  único  hombre  que  volvía  por  la 
suerte  de  los  americanos  oprimidos. 

Para  juzgar  de  la  noble  misión  de  fray  Bartolomé  de  Las 
Casas  basta  leer  las  numerosas  cartas  é  informes  que  este  ore- 
morable  apóstol  dirigió  á  Carlos  TU  dándole  cuenta  de  todo  lo 
que  padecían  los  indios.  Millares  de  estos  perecieron  en  los 
tormentos  y  en  los  inauditos  trabajos  que  los  españoles  les  ha- 
cían ejecutar  en  las  minas;  otros  más  murieron  de  las  enferme- 
dades contraidas  en  las  costas  en  donde  los  dedicaban  á  la  pes- 
ca de  perlas.  En  un  solo  año,  según  la  relación  de  Las  Casas, 
perecieron  200,000  americanos  bajo  el  peso  de  los  bagajes, 
obligándolos  á  hacer  viajes  de  300  á  400  millas  con  100  libras 
de  peso  cada  uno.  En  el  cuello  llevaban  gruesas  argollas  de 
hierro  sujetas  con  cadenas  del  mismo  metal;  se  les  obligaba  á 
cíiminar  por  ásperos  montes^''  llegaba  la  crueldad  hasta  dar 
muerte  á  muchos  de  aquellos  infelices  indios  que  se  cansaban 
ó  á  los  que  se  rompían  \Jk  piernas  para  que  no  detuviesen  á 
los  demás  a  quienes  daUmi  apenas  un  escaso  alimento. 

Las  Casas  dice  qVe  en  Cuscatlán  (San  Salvador)  Alvara- 
do  exigió  mucho  orjr<í  los  Señores  cuscatlecos;  y  que  habién 
doles  llevado  estc^un  gran  número  de  hachas  de  cobre  dora- 
•  do,  se  irritó  mn^o  contra  ellos  y  mandó  herrar  á  cuantos  cus- 
catlecos pudo^mar  repartiéndolos  como  esclavos  entre  los  de 
so  séquito.yEl  mismo  Las  Casas  agrega  que  él  mismo  vio  al 
hijo  del^^^ior  principal  de  Cuscatlán  herrado.    Aquí  se  expli 
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ra  nafbralnientH  la  uvursióü  cjuc  estos  habilantes  tavieron  por 
los  españoles.  Las  calumnias  de  rjue  han  sido  objeto  nuestros 
indios  solo  puede  imaginárselas  el  lector  recorriendo  los  escri 
tos  de  varios  publicistas  venales  que  se  han  empeñado  en  con- 
siíTernr  esta  raza  des^j^raciada  como  una  degeneración  de  la  eí*- 
pecie  humana,  en  verdad,  degradí-.da  y  envilecida  por  sus  do- 
minadores. Ninguna  instrucción,  ninguna  luz  se  esparció  cu- 
tre ellos; ^c  les  quería  tener  en  la  más  vergonzosa  sujeción  del 
cuer[>o  }'Wel  espíritu  para  quí*  su  yugo  fuese  soportado  cou 
más  paciencia. 

No  ha  mucho  en  1813  los  redactores  de  un  periódico  bel- 
ga se  CM^mplacían  en  j)intíir  :í  h^s  indios  americanos  como  si 
fueran  las  bestias  más  feroces.  En  el  siglo  XVI  se  clasificaba 
á  todos  A)s  aborígenes  americanos  bajo  el  nombre  bárbaro  ''de 
homhreJwH!)}  razljuy  Mr.  <lo  Paw,  en  sus  investigaciones  filo- 
Síjficas  dice,  que  se  enviaron  al  Nuevo-Mundo  much(>s  obispos 
y  misipueros  á  expensas  del  real  erario,  para  que  predicasen  d 
aquellos  sáliros  y  grandes  monon  (los  indios),  las  verdades  del 
evangelio  y  los  adoctrinas^m  en  la  vida  cristiana.  Agrega  el 
Jsmo  autor  alemán  lo  siguiente:  ''Al  fin  para  que  no  faltase 
ridiculez  á  todas  las  calamidades  del  tiempo,  hubo  un  papa 
(Pablo  III)  que  proraulg<>  cierta  donosa  bula,  en  que  declaró 
que,  deseando  fundar  obispados  en  los  países  más  ricos  de  A- 
mdrica,  ora  de  su  agrado,  y  del  Espíritu  Santo  reconocer  por 
hombres  á  los  americanos:  de  modo  que  sin  esta  decisión  de  un 
iUUiano  los  habitantes  del  Ntícvo-Mundo  serían  hoy,  á  los  ojea, 
de  los  fieles,  una  raza  de  hombres  equívocos.  No  hay  ejemplo 
de  una  decisión  semejante  desde  que  los  monos  y  los  hombre» 
habitan  el  globo  terráqueo." 

El  Dr.  Robertson,  notable  historiador  inglés,  que  tan  lu- 
minosas páginas  ha  escrito  solare  la  historia  de  América  y  cuya 
autoridad  es  respetada  por  todX  el  mundo,  dice  así  al  hablar 
de  los  indios  de  América:  ''Algunos  misioneros,  atónitos  al 
rer  la  lentitud  de  su  comprensión,  ^  su  insensibilidad,  creye- 
ron que  era  una  raza  de  hombres  tai^egenerada,  que  eran  in- 
capaces de  entender  los  primeros  ruOTüíentos  de  la  religióu. 
Un  concilio  celebrado  en  Lima,  decretoViie  en  virtud  de  esta 
su  natural  imbecilidad,  fuesen  excluidos  cifil  sacramento  de  la 
Eucaristía.'' 

Hasta  aquí  las  citas  históricas  que  demu^i^ran  lo  que  he- 
mos dicho  al  iniciar  estas  líneas,  los  indios  americanos,  nues- 
tros aborígenes  han  sido  torpemente  calumn¡ados\v 
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Cualquiera  que  haya  observado  de  cerca  su  carácter,  su 
genio,  sus  habituales  inclinaciones,  sus  costumbres,  su  carácter 
sufrido,  tiene  derecho  para  asegurar  que  los  indios  americanos 
en  nada  han  sido  inferiores  á  los  hombres  de  las  otras  naciones 
del  globo,  comparando  la  época  y  los  medios  de  civilización 
de  que  entonces  disponían  respecto  á  los  europeos;  y  sin  em- 
bargo, su  gobierno  político,  sus  leyes,  sus  artes,  religión,  etc. 
demuestran  que  poseían  una  organización  avanzadil^  que  en 
ellos  dominaba  el  amor  de  la  independe  cia  que  es  lino  de  los 
generosos  sentimientos  que  ha  formado  la  civilización. 

A  pesar  de  la  lenidad  introducida  por  los  re3^es  españoles 
en  sus  leyes  intituladas  **Nueva  Recopilación  de  las  leyes  de 
Indias'\  debidas  en  gran  parte  al  celo  infatigable  de  l|as  Casas, 
¡cuántos  martirios  hubo  de  sufrir  esta  raza  india!  mo  pode- 
mos citar  las  amargas  invectivas  y  el  desden  de  que  ñau  sido 
objeto  los  indios  de  estas  comarcas. 

Extraño  parece  que  en  el  siglo  que  vamos  andandf)  haya 
aún  espíritus  tan  obsecados  entre  los  escritores  y  viajeros  eu- 
ropeos, que  sin  conocer  casi  estos  países  y  su  actual  organiza- 
ción, y  juzgándolo  todo  sin  hechos,  sin  investigaciones,  ^pr 
juicios  errados  ó  apasionados,  por  historias  novelescas  que  al» 
gunos  europeos  han  estampado  en  sus  escritos  para  divertir  al 
público  de  ultra-mar,  cedieuto  de  impresionaos  nuevas  y  fan- 
tásticas, hayan  consignado  de  una  manera  baladí  las  más  ridi- 
culas apreciaciones.  Aun  todavía  siguiendo  el  espíritu  que  do- 
minaba Á  los  historiadores  del  siglo  pasado,  muchos  escritore» 
han  continuado  imprimiendo  en  sus  libros  las  antiguas  maneras 
de  apreciar  á  los  aborígenes  americanos. 

Hasta  el  día  se  continúa  la  injusticia;  hasta  el  día  se  sigue 
juzgando  mal  á  regiones  apenas  conocidas  aún,  en  donde  ya  no 
hay  como  entonces  esclavos,  ^i  feudos,  ni  tributos,  sino  pue- 
blos libres  con  instituciones  benéficas,  con  aptitud  suficiente 
para  el  trabajo  y  para  la^orma  republicana,  con  uu  carácter 
dócil,  hospitalario  y  se^cial  que  ha  sido  siempre  peculiar  al 
indígena. 

Como  era  necejíírio  agravar  siempre  la  condición  moral 
de  los  indios  pron^óse  la  opinión  (que  aun  existe  hoy)  de  que 
el  mal  venéreo Jñiía  su  origen  del  continente  americano.  Vis- 
ta la  aversióiyque  se  ha  tenido  al  elemento  indio  nada  de  "ex- 
traño tenía-íl^G  esta  fuente  de  desgracias  de  la  humanidad  se 
echara  áftóenta  de  ellos.  Los -historiadores  todos,  y  sobre 
todo  el  iistre  Clavijero,   que  tan  bien  y   elocuentemente  ha 


defeifdido  á  1ü¿  indios  de  nuestras  comarcas,  Cístán  unrfnimea 
en  afirmar  que  este  mal  existía  ya  en  Italia,  pues  que  Leonar- 
do Fioraventi,  medico  bolones,  dice  que  desde  1456  ya  había 
agarecido  esta  enfermedad  en  el  reino  de  Ñapóles  y  que  |>or 
otra  parte  Andrés  Thevet  geógrafo  francés,  y  otros  autores 
alirnian  C|ue  el  mal  venéreo  era  endémico  en  las  provincias  ¡u- 
teriores  del  África  situadas  á  orillas  del  Senegal,  lo  mismo  que 
en  Java,^'  en  las  Molucas.  El  padre  Foureau,  jesuíta  francés 
muy  docR  y  práctico  en  las  cosas  de  China  consultando  el  pa- 
recer de  los  médicos  de  ese  país  dice  que  opinan  que  aquella 
enfermedad  era  conocida  y  se  padecía  en  el  imperio  desde  l:i 
más  remota  antigüedad  y  que  los  libros  chinos  de  medicina, 
antiquísuiios,  trataban  de  ella  como  de  una  afección  conocida 
desde  lygo  tiempo. 

Soto  á  Gonzalo  Hernííndez  de  Oviedo  se  le  ocurrió  el  pen- 
siimiento  de  atribuir  al  Nuevo-Mundo  el  origen  del  mal  sifilí- 
tico adjuntándolo  en  su  obra  ''Sumario  de  la  Historia  de  las 
Indias  Occidentales,  presentada  á  Carlos  V  en  1525.  Allí  dice 
que  los  españoles,  contaminados  en  Haití,  regresaron  á  Espa- 
con  Colón,  de  allí  pasaron  á  Italia  y  de  este  modo  infesta- 
n  á  las  napolitanas  y  francesas.  Pero  este  aserto  está  contra- 
dicho por  Las  Casas  que  califica  la  obra  de  Oviedo  como  /al- 
Ásima  y  exrecrahle^  considerando  al  mismo  Oviedo  como  á  uno 
de  los  ladrones,  tirano  y  destructor  de  los  indios,  enteramente 
escaso  de  datos  y  pruebas  para  afirmar  (jue  el  mal  venéreo 
procediese  de  la  isla  española.  El  gran  Sydenham  afirma  en 
una  de  sus  cartas  que  la  sífilis  es  tan  extraña  á  la  América  co- 
mo á  la  Europa  y  que  fue  traida  por  los  negros  esclavos  de 
fruinea. 

Los  testimonios,  pues,  de  unos  pocos  autores  sobre  el  he- 
cho á  que  nos  referimos  carecen  de  fundamento,  pero  no  obs- 
tante, era  necesario  como  ya  dijiínos  atribuirle  á  los  indios  esta 
calamidad. 

Para  esos  escritores,  el  indio  aKericano  era  y  aun  sigue 
siendo  un  ente  sin  razón,  sin  amor,  siimoluntad,  sin  inclinacio- 
nes generosas,  sin  más  guía  que  sus  irMÍT^tos  animales  y  sin 
más  ley  que  la  que  impulsa  á  los  seres  racl^nales  en  el  estrecho 
círculo  del  cumplimiento  de  sus  funcioneí'vQrgAnicas.  Debía 
solo  obedecer,  callar,  doblar  la  serviz  aute  el  y^^o  del  opresor, 
obedecer  á  la  voz  de  su  amo,  haciéndole  creer  qi5<í  esta  omino- 
sa servidumbre  era  del  agimdo  de  Dios  y  que  e^e  Supremo 
Artífice  le  había  creado  para  servir  á  una   raza  su^jor  y  sin 
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embargo  llena  de  avaricia  y  de  todos  los  vicios  iuliei*cry.es  a' 
una  muchedumbre  de  aventureros  que  habían  traido   consigo 
un  cúmulo  de  errores   y    una  ignorancia  que  igualaba  á  su 
crueldad.    El  único  favor  que  se  les  concedía  era  la  servidum 
brc    ¿y  qué  servidumbre?    ¡la  más  terrible  c  ignominiosa!     • 

Según  los  con^juistadores  el  indio  americano  había  nacido 
siervo  y  como  tal  debía  permanecer  en  la  negra  esclavitud  del 
cuerpo  y  del  espíritu;  sus  riquezas  eran  buena  presa  de  sus 
amos,  sus  ciudades  y  pueblos  incendiados,  sus  hijoApsclaviza- 
dos,  sus  campos  talados,  su  religión  y  sus  institución^  que  for- 
maban el  alma  de  sus  nacientes  nacionalidades  y  sus  más  caras 
esperanzas  holladas  por  los  soldados  de  los  reyes  españoles,  sus 
tradiciones  habían  sido  quemadas  en  la  hoguera,  los  huesos 
americanos  blanqueaban  las  verdes  campiñas  de  los  g;ró picos; 
por  todos  lados  las  hecatombes,  el  dolor,  el  luto,  el  Mencio  y 
la  muerte!  Se  habían  desenterrado  todas  sus  riqueziR^  y  pro- 
fanado los  sepulcros  de  sus  mayores,  en  donde  solían  depositar 
oro  en  polvo  y  piedras  preciosas;  sus  reyes  estaban  doi5trona- 
dos  ó  muertos;  parecía  que  una  calamidad  general  había  exten- 
dido su  letal  influencia  en  el  porvenir  y  en  la  vida  de  aquellos 
pueblos  y  que  á  los  años  de  prosperidad,  de  calma,  de  glorii^' 
de  paz  se  seguía  una  era  de  desolación,  de  afrenta,  de  miseria 
y  de  muerte! 

Todas  estas  graudes  naciones  indias  cuyo  reposo  no  había 
sido  turbado  en  varios  siglos  se  conmovieron  lí  la  llegada  de 
los  castellanos.  Sus  astrólogos  y  adivinos  les  anunciaron  la  lle- 
gada de  otros  hombres  superiores  y  en  sus  leyendas  habían 
consignado  los  tristes  augurios  de  que  su  raza  sería  dominada 
por  otra  raza  y  que  perderían  su  libertad,  sus  dioses,  sus  bie- 
nes y  todo  cuanto  había  acumulado  el  trabajo  de  sus  antepa- 
sados. Sus  reinos  e  imperios  desaparecieron  y  á  pesar  de  sus 
grandes  y  heroicos  esfuerzos  Rieron  al  fin  desapiadadaiuente 
encadenados  al  carro  triunfal  de  unos  cuantos  capitanes  que 
los  monarcas  españoles  eij^iaron  á  la  conquista  de  esas  nuevas 
tierras. 

Otras  leyes  y  otrcV^  reyes  debían  imperar  sobre  los  des- 
cendientes del  grandjrimperio  de  Anahuac  y  de  las  soberanías 
que  Alvarado  agre^  á  las  conquistas  de  Cortez,  borrando  de 
su  suelo  los  idtim^  vestigios  de  una  civilización  que  no  obs- 
tante de  ser  atr^ada  llamó  la  atención  de  los  conquistadores; 
y  muchos  beneficios  hubieran  recibido  estas  jóvenes  naciones, 
si  el  espíritu  de  la  nación  que  los  había  conquistado  hubiera 
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sido  el  Qiismo  que  el  que  la  (Irán  Bretaña  implantó  más  tarde 
en  la^playas  de  la  Nueva  Inglaterra,  á  causa  de  la  intoleran- 
cia de  la  iglesia  anglicana  que  obligó  á  los  puritanos  de  BroAvu 
á  establecerse  en  la  bahía  de  Massachusets. 

^  ^lucha  honra  cabría  hoy  á  los  que  dominaron  la  América 
(íu  los  primeros  tiempos  de  la  conquista  si  hubieran  suavizado 
esta  con  leyes  miús  benéficas  y  sobre  todo  con  una  libertad  más 
digna  del  hombre,  con  vireyes  nadn  crueles  y  humanitarios, 
con  una  Q|señanza  que  debía  haber  dado  á  las  naciones  que 
había  comuistado,  no  someíii'ndolas  tí  su  imperio  como  hordas 
de  esclavos  degradados,  sino  como  puebU^s  redimidos  de  la 
barbarie  y  que  debíp.n  entrar  á  formar  ])arte  de  k  nación  cspa- 
üola  y  de  las  gloriosas  tradiciones  (jue  esta  raza  había  esparci- 
do por  tados  los  ámbitos  del  orbe. 

MuMia  honra  cabría  hoy  tí  España  como  en  sí  la  lleva  la 
InghiteJra  por  la  civilizadora  organización  (]ue  implantó  en  sus 
colonial  americanas,  dando  á  los  pobladores  de  sus  posesiones 
el  gocg  de  los  derechos  políticos,  concediéndoles  tambif^n  pri- 
vilegios que  formaban  parte  de  su  organización  política  y  so- 
cial que  dio  vida  tí  la  confederación  de  los  Estados-Unidos, 
g^ria  hoy  de  América  y  de  la  civilización  general,  formando 
aquellos  pueblos  para  servir  de  modelo  tí  los  demás  del  uni- 
verso. 

El  sentimiento  de  egoismp  y  de  malestar  se  ha  continuado 
aun  en  nuestros  días  respecto  de  las  nacionalidades  america- 
nas, cuyas  leyes,  cuyas  instituciones,  cuya  posición  geognííica 
y  cuyas  inmensas  riquezas  preparan  puira  estos  pueblos,  en  la 
sucesión  inevitable  de  los  acontecimientos  un  porvenir  excep- 
cional en  el  destino  de  la  civilización  actual. 

Para  una  gran  y)arte  de  Euroi)a  las  naciones  latino-ame- 
ricanas son  hasta  el  día  regiones  tn  donde  impera  la  discordia 
y  el  escándalo,  desconociéndose  casi  totalmente  si  existe  en 
ellas  la  vida  civilizada  y  el  poobroso  incentivo  de  la  vida  so- 
social  que  forma  el  espíritu  de  la  moderna  civilización.  Para 
muchos  escritores  europeos  de  estosükiue  viajan  por  estos  sue- 
los con  una  supina  carencia  de  datos^^le  estos  que  publican 
las  exageradas  invenciones  que  han  obny¿ido  en  el  triínsito  de 
personas  que  nada  saben,  las  Rcpíiblica^inericanas  son  otras 
tantas  naciones  bárbaras  y  semejantes  á  la\¿dra  de  la  historia 
con  quince  cabezas  en  las  que  reina  la  tiraníi\y  el  desorden. 
Hidra  terrible  sentada  sobre  los  Andes  dominando  sus  pam- 
pas, arrasando  sus  campos  con  sus  guerreras  multitudes,  incea- 
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diando  sus  pueblos  y  ciudades  en  sus  continuos  disturbios,  ti- 
ñendo  con  sangre  sus  magestuosos  ríos  en  incesantes  combates 
y  rebeldías,  y  haciendo  en  una  ])alabra  de  este  paraitso  de  los 
continentes  un  cumulo  de  niales  y  afrentas.  He  aquí  el  eco  fal- 
so y  estruendoso  que  llega  al  Viejo-Mundo  alimentado  porjns 
falsas  exageraciones  ó  por  la  duplicidad  de  (íscritores  que  no 
conocen  ni  las  tierras  americanas  ni  menos  el  elevado  criterio 
que  domina  ya  en  estos  pueblos. 

Lo  que  llega  al  Viejo-Mundo  no  es  miís  í(ue  k  exagera- 
ción malévola  (le  las  ngitaciones  que  aun  existen  ei^^a  Europa 
misma  bajo  el  régimen  oneroso  de  la  paz  armwla  y  del  pode- 
río del  fuerte  sobre  el  débil.  Llegan  allí  las  noticias  de  algu- 
nos trastornos  y  de  algunas  trasformaciones  político-sociales 
que  deben  sufrir  pueblos  noveles  en  la  vida  de  las  institucio- 
nes libres,  llegan  las  exageraciones  y  crueldades  qndL  á  veces 
ejercen,  por  desgracia,  nuestros  dictad»)res  de  cua^el  6  los 
hombres  de  sacristía.  Pero  lo  que  Europa  parece  ignírar  (ya 
que  sobre  América  todo  lo  ignora)  es  la  grande  serie  dtéheroi»- 
mos  que  la  raza  actual  americana  ha  cumplido  en  una  corta 
evolución  de  su  historia,  los  nobles  sacrificios  que  ha  consuma- 
do durante  más  de  medio  siglo  de  lucha  en  favor  de  la  lilt«r- 
tad,  las  ideas  redentoras  que  ha  consagrado,  los  esfuerzos 
nobles  y  fecundos  de  sus  patriotas  para  afianzar  los  derechos 
de  los  pueblos,  las  revoluciones  gloriosas  que  ha  llevado 
il   feliz   término   y  que  hari    estampado  en    sus   instituciones 

Ír  en  sus  costumbres  los  hábitos  de  la  democracia  y  el  odio  á 
a  monarquía  y  el  despotismo;  ignora  que  todos  los  derechos 
individuales  están  consagrados  en  sus  códigos,  que  todas  las 
bases  fundamentales  de  la  libertad,  (jue  todas  las   instituciones» 

Í)opulares  tienen  aquí  su  supremasía  y  han  formado  parte  de 
a  vida  y  de  la  naturaleza  de  estos  pueblos  reconciliando  en  su 
seno  todos  los  grandes  intere^s  de  la  comunidad  y  establecien- 
do sólidos  vínculos  entre  el  derecho  y  el  principio  de  autoridad; 
ignora  que  la  política,  la  literatura,  la  historia  y  las  ciencias 
han  dado  ya  su  contin^^te  y  no  esc^iso  al  movimiento  univer- 
síil  del  progreso  form<yiao  gloriosas  é  inspiradas  páginas  en  la 
futura  historia  del  Nuevo-Mundo;  ignora  que  el  comercio  de 
estos  países  se  luí  ensanchado  considerablemente  abriendo 
al  comercio  del  mundo  sus  ríos  y  sus  mares,  que  el  telégrafo  y 
el  cable  cruzan *su  territorio  en  todos  sentidos  y  la  locomotora 
hace  resonar  su  potente  voz  á  través  de  las  magestuosas  selvas 
y  de  las  interminables  praderas  de  donde  salen  emporios  de  ri- 
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fjuezas  para  todas  partes;  ignora  que  la  difusión  de  las  luces  y 
dt»  las  oellas  artes  os  el  erapeno  constante  del  gobierno  habien- 
do pueblos  en  donde  ha  avanzado  como  en  los  más  ilustrados 
<le  Europa,  que  en  fin,  la  población  que  en  1810  no  era  nids 
(jut^do  11  millones  es  hoy  de  cerca  de  40  millones  y  que  su 
comercio  que  era  nulo  entonces  es  hoy  de  más  de  250  millo- 
nes de  pesos  fuertes.  V  como  ííuropa  ignora  todo  esto  ha 
concebido  do  nosotros  la  idea  falsa  de  que  somos  pueblos  avor- 
lados  en  n^dio  de  una  caducidad  prematura,  de  pueblos  que 
no  puítdenWntrar  en  el  concierto  de  la  civilización,  de  pueblos, 
que  según  la  opinión  errónea  alia  esparcida,  forman  las  penum- 
bras del  adelanto  moderno,  como  triste  parodia  de  un  mundo 
que  la  revelación  clarado  los  hechos  está  designando  como  el 
más  gran(^,  fecundo  y  armonioso  para  que  en  él  alumbre  el  sol 
de  la  libtmad  los  futuros  destinos  de  la  humanidad! 

DiclCsamente  los  })rincipios  redentores  del  89  fueron  traí- 
dos en  aRisde  los  vientos  á  través  del  Océano  y  no  debían  que- 
ilar  estaéicados  en  la  generosa  tierra  de  Francia. 

Notable  trasformaciim  se  ha  operado  en  estas  antiguas  po- 
sesiones de  España  desde  hace  300  anos  que  se«iniciaroii  aíjjuí 
l6í^.)rimeros  rudimentos  d(i  la  civilización. 

El  glorioso  despertamento  del  pueblo  francés  alumbró  el 
destino  de  los  pueblos  americanos  preparando  su  gloriosa  li- 
bertad, formando  el  espíritu  de  sus  instituciones,  redimiendo  á 
los  esclavos  y  haciendo  sentir  por  todos  los  ámbitos  del  Nue- 
vo-Mundo  aquella  suprema  depuración  del  espíritu  humano 
que  también  rehabilitaba  de  esta  parte  del  Océano  los  derechos 
del  hombre  y  debía  dar  aliento  á  sus  patriotas  para  sacudir  el 
ominoso  yugo  de  la  metrópoli. 

La  gran  colonia  puritana  del  Norte  acabó  de  exaltar  los 
ánimos  de  los  libertadores  y  nobles  soldados  de  la  independen- 
cia hispano-americana  al  encenderse  en  el  extremo  norte  del 
(continente  el  esplendoroso  faro  de  la  independencia  de  Norte- 
América.  Aquella  feliz  regeneraciim.  uno  de  los  espectáculos 
más  grandiosos  que  ha  visto  la  huniarrUiul,  despertó  el  ánimo 
del  mundo  de  Colón,  rompió  en  mil  peOüzos  las  cadenas  de  la 
esclavitud  de  los  indios  é  hizo  que  indios  y  criollos  volviesen 
la  vista  con  serenidad  hacia  aquel  glorioso  s^l  que  antes  había 
alumbrado  las  negras  horas  de  sus  infortunios^  sol  glorioso  que 
creó  la  república^  abolió  la  esclavitud,  creó  el  espíritu  de  las 
instituciones  democráticas,  abrió  el  seno  de  América  á  todos 
l'.>s  hombres  y  á  todos  los  puel>los,    América  sobre   la  que  des- 
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de  entonces  descendió  en  ondas  de  luz  la  libertad,  Anierica  en 
donde  desde  entonces  alumbró  la  aurora  del  derecho  y  de  k 
ilustración,  América  mundo  de  variedad  en  cuya  esfera  crista- 
linas todo  se  renueva  v  se  trasforma  desde  el  o-rano  de  ai%na 
hasta  esos  colosales  vigías,  flamígeros  gigantes  de  sus  espacios, 
desde  la  humilde  flor  que  al  tocarla  trémula  pliega  sus  pétalos 
hasta  los  seculares  árboles  que  aun  conservan  los  primitivos 
efluvios  de  la  creación,  América  mundo  de  ensueñoí'iLgrande  y 
majestuosa  por  la  solemnidad  de  sus  creaciones  y  sif  bellezas^ 
sublime  por  sus  virtudes  y  heroisraos,  América,  in.^piración  de 
Dios,  que  há  hecho  aparecer  en  su  suelo  la  dignidad  de  los 
pueblos,  creando  nuestras  nacionalidades,  y  reservada  á  ser  en 
el  trascurso  de  los  tiempos  el  arca  santa  á  donde  delierán  aco- 
gerse todas  las  civilizaciones  del  Viejo-Mundo  para^salvarse 
del  naufragio  inevitable  do  la  caducidad  de  los  siglos!^ 


•  CAPÍTULO  DÉCIMO  NONO.  \ 

•  Estado   actual   dt   nm!stro>¿    indios. 

• 

Pocos  son  los  pu'ebios  en  el  Salvador  que  aun  conservan 
algunas  de  sus  primitivas  costumbres  y  que  no  se  hallen  mez- 
clados con  el  elemento  español,  criollo  ó  ladino.  En  algunos 
como  los  de  la  Cosía  del  Balsamo,  Nahuizalco,  Nonualco,  Gua- 
tayagiia  y  oíros  casi  solo  se  habla  su  primitiva  lengua  y  sus 
antiguas  costumbres  y  tradiciones  se  conservan  con  tenaz  empe- 
.fio,  aunque  alteradas  por  los  usos  y  la  educación  que  el  Go- 
bierno vA  introduciendo  ^i\  los  poblaciones  indígenas.  La  úni- 
ca región  que  aun  permanece  refractaria  en  gran  parte  al  ade- 
lanto de  la  República  del  Salvador  es  la  conocida  bajo  el  nom- 
bre de  ''Costa  drJ  Balsa itffii/ en  el  departamento  de  Sonsonate. 
El  inteligente  y  malogrado  geógrafo  americano  Squier  que  es- 
tuvo reconociendo  estos  lugares  en  ISói  se  expresa  así  en  sus 
''Aountamientos  sobre  Centro- América":  Por  reírla  í^eneral^ 
la  población  aborígene  ha  sido  bastante  modificada  por  tres  si- 
glos de  contacto  con  los  blancos  y  por  igual  espacio  de  tiempo 
subyugada  lí  las  leyes  de  España;  sin  embargo  hay  pueblos 
(jue  han  conservado  y  aun  conservan,  á  un  grado  sorprenden- 
te, sus  primitivas  costumbres  y   cuya  sangre  aborígene  ha  te- 

"'  i'* 


nido  muy   pocn  mezcla.    En  mtichos  Inferes  no   obstante, 
len^jn  niitíva  ha  ctiido  en  desuso  y  solamente  se  conseiTnn  t 
ffunaá  palabras  que  han  sido  adoptadas  por  los  blancos.     Pefj 
tos  iiftmhrí;,s  originalps  de  las  Itjtinlidadiís  loa  han   conservad 
con  la  moycr  tenacidad  y  ofrecen  casi  una  segura  guía  pi 
definir  loa  territorios  en  (¡ue  fueron  discniiniidas  las  varias  i 
ciones  aborígenes.    Kste  dístriio  es  como  de  ."iO  millas  de  lai 
y  de  20  »  V  de  niicho.     Eslií  ocupado  por    indios  cuyos  i 
tos  hau  canroiado  poco  del  período  de  la  conijuista.     Es  ti 
tado  solo  por  caminos  de   muías;   pero  tan  estrechos  y  t 
que  son  infitiles  todos  los  esfuerzos  de  los  extraños  para  pasai 
los.     Esta  falta  de  comunicaciiín  proviene  de  la  abt-^oluta  ob 
tínaciín  dwlos  iüdios  íf  admitir  ninguna  parte  de  blancos  Ó  t 
extranjerJÍ.     Los  pueblos  do  indios  de  la  Costa  del  Biilsatn4 
ocupan  gjueralmente  el  nivel  de  la  cima  de  la  baja  linca  < 
montañas  que  se  extiende  paralela  á  la  costa  á  la  dititancia  ( 
tres  legifíis  a!  interior.    Sus  ca'»iis  son  entechadas  con  zacate  j 
palmas:    solamente  las  iglesias  sou  cubiertas  de  teja.     Los  j 
blos  más  grandes  no  tienen  msís  de  2,000   almas;     Muy   poctf 
deBstos  indios  saben  leer  y  escribir  pero  bu    considerable 
jora  la  han  obtenido  desde  lii  úpoca  de  la  independencia. 
artes  meciínicas  son  puco  conocidas  y  las   bellas  artes  méno 
La  mfisica  es  ejercida  generalmeníe;  más  como  un  acceaorio  i 
culto  publico.     Profesan  la  religión  católica;  pero  sin  una  c" 
idea  de  sus  principales  dogmas;  y  sus  ceremonias  son  iiiterpuld 
das  con  muchos  ritos  aborigénes. 

El  distrito  de  la  Costa  del  líálsamo  estft  formado  por  wá 
(aja  de  tierní  comprendida  entre  los  puertos  de  Acüjutla  y 
La-Libertad,  como  de  trece  leguas    de  largo    por  cinco  lí  s 
en  au  mayor  anchura.      Los  pueblos  indígenas  {]ue  cow 
este  distrito  son:     Cacaluta,    Cnisnagua,    Isguafán,    Topeco- 
Talniqae,  Jaya{|ue,  Taraaniqne,  Chiltiupán,    Comasagua, 
tepeque  y  Misata,  lugares  corre-spondientes  ¿  los    depaitamcd 
tos  de  La-Libertad  y  Soufoniite.         \ 

El  estado  de  adelanto  de  estas  poblaciones  iudias  llft 
jorado  visiblemente  desde  la  t'poca  en  que  el  ilustre  Squier  i 
sitó  estas  comarcas.  Sucesivamente  loa  gobiernos  del  Estad 
han  ido  ¡ntroducienclo  mejoras  incontestables:  creando  escüa 
las,  haciendo  practicar  constantes  visitas  it  los  gobernadores, 
Atrayendo  poco  lí  poco  á  los  indios  ú  las  costumbres  introdna 
<las  por  la  civilización  en  la  vida  política  y  civil  de  los  pucbloj 
republicanos  del  Xuevo-Mundo. 


La  dcscripcífifl  ttft  Sqitier  sobre  éstoa  pueblos  se  refiere 
á  30  años  pasudos  de  esta  L-poca  y  hoy  los  datos  qut?  apunta  na 
tienen  el  colorido  con  í¡ne  se  presentaron  it  su  investigación. 

Las  ncücsidndes  dü  estos  indios  son  muy  liwitiidns.»  Lü» 
mujeres  visten  una  tela  azul  de  algodtíu  tejida  en  San  Salva- 
dor y  otros  puntos;  en  muchos  pueblos  no  usan  camisa  y  van 
desnudas  hasta  la  cintura,  vÍKteu  unii  enagua  azul  bstada  de 
blanco  Humada  giiipil.  Los  cabellos  los  llevan  tr^zi^dos,  y  es- 
tas trenzas  en  níimero  de  dos,  generalmente  eaenwobre  las  es- 
paldas terminadas  en  una  cinta  de  colores.  Algunas  usan  re- 
bozo?, otras  una  pieza  de  manta  8obrc  la  cabeza  ó  sombreros 
de  palma  como  los  hombres. 

Los  hombres  usan    pantalón  en    tela  de  algod^ 
tejido  por  ellos  mismos  en  una  especie  de  tela 
sa  ordinaria  de  la  misma  tela  y  un   sombrero  c 
rio.     Los  que  viven  en  pueblos  situados  sobre  ks  aftiplai 
llevan  pantalón  y  chaqueta  de  jerga  para  resguardar»»  del  frío. 

Los  matrimonios  se  celebran  según  el  rito  ordinario;  pero 
corao  en  todas  las  ceremonias  en  que  interviene  cl  culto,  ellos 
siempre  mezclan  sus  antiguas  costumbres.  Tan  luego  como  M  jo- 
ven indio  tiene  catorce  años  y  la  joven  doce,  los  padres  arre- 
glan el  matrimonio  sin  que  antea  haya  precedido,  las  más  de  las 
\"eces,  alguna  relación  ó  al  menos  inclinaciúu  iloclaradn  entre 
los  consortes.  Celebrada  la  boda,  la  joven  pasa  bujo  el  amparo 
de  su  suegro;  debe  educarla  y  proveerla  de  lo  necesario  á  la  vida 
como  si  fuera  su  propia  hija  y  una  vez  los  cónyuges  eti  estado 
de  poder  vivir  independientes  se  les  fabrica  una  casa  y  les  dan 
los  medios  necesarios  para  comenzar  su  nueva  vida. 

Hay  iiiniilias  sin  embargo  que  afectan  la  forma  patriarcal  y 
se  ven  á  veces  varias  generaciones  reuuirse  bajo  cl  mismo  II-- 
cho  bajo  la  común  tutela  de  los  mayores  y  de  una  autoridad 
suprema  que  ee  conBere  al  más  anciano  de  los  moradores  de  la 
casa.  Llaman  tí  sus  mayores  "a/ítiaíea"  y  son  por  decirlo  nsl 
los  consejeros  de  la  eoiBlñnidiid.  los  que  obtienen  el  usentimien- 
lo  ó  votos  de  los  demás  segCín  la  escala  jerárquica  (¡uo  han  ocu- 
pado en  los  destinos  públicos  ijue  han  servido. 
'  .Las  leyes  de  la  líepfiblica  rigen  eu  todos  estos  pueblos 
pero  como  su  interpretación  para  ellos  es  dificil  ó  muy  paco 
clara,  uo  las  consultan  en  sus  decisiones  civiles  y  crimínales  co- 
ruetiendo  ex  t  ral  imitación  es  en  la  autoridad  que  ejercen. 

Las  rentiiones  de  la  autoridad  tiene»  lugar  en  les  cabildos, 
generalmente  de  noche,  alumbrando  los  edificios  con  hachones 


de  ocote.    «La  autoridíia  ilel  alcalde  es  acatada  de  una  manera  j 
absoluta  presentí!  o  dolé  li  oinyor  obediencia  en  todos  los  asan- 
tes que  corresponden  al  iiitert'd  del  pueblo. 

Lii  agricultura  se  reduce  al  cultivo  del  maíz  y  del  frijol  1 
que  consumen,  rai-a  vez  á  la  fabricación  de  azúcar  6  al  cultivo  | 
del  cale.  Loe  indios  de  la  Costa  del  Bálsamo  exirnea  este  J 
precioso  producto  que  lo  venden  en  San  Salvador  ó  Sonsonal*  1 
li  4  <i  5  reales  libra.  Se  ha  calculado  hasta  en  20,000  libras  la  ] 
cantidad  qtie^traen  de  la  zona  que  más  arriba  hemos  indi- 
cado.  ' 

Los  objetos  que  manufacturan   son:  petates  ó  esteras  de  ,1 
palma  grandee  y  pequeños,  sombreros  del  mismo  material,  ob- 
jetos de  lozn  para  .servicio  domt-sticu,  tejidos  de   algodón  y  al-  1 
gUDos  en  lan/ y  otros  artefactos  comunes  de  poca  importancia.  , 

El  semWinte  de  estoií  indios  es  angular,  .serio  y  taciturno, 
sin'.'-imetríafM!  U  form.i.  Tienen  un  color  oscuro  bronceado;  ta-  J 
lia  baja  y  uuerp'ü  muy  sulido,  pelo  liso  y  negix),  barba  escasa  ó 
ninguna,  t^as  mujeres  son  má?  p-queñas:  su  tipo  en  genera!  ' 
üo  es  interesante  y  cuando  son  viejos  es  éxtraordinariaraeutc  J 
feo.  So  se  encuentran  en  sus  pueblos  esas  mujeres  descritas  1 
por  iwios  cronistas  españoles  en  los  tiempos  de  la  conquista  y  ', 
que  parece  cautivaron  el  corazón  de  los  dominadores  do  esta^  ¡ 
regiones,  i 

Los  indios  son  pertinaces  en  su  empeño  de  no  mezclarse  I 
con  el  elemento  blaoeo,  aun  con  el  ladino,  resistiéndose  á  co- 
municar lí  los  estraujerns  ó  á  las  personas  que  visitan  sus  pue- 
blos noticias  sobre  sus  descendientes,  sobre  su  lengua,  usos  y 
costumbres.    En  este  punto  ?e  han  mantenido  altamefile  refrac- 
tarios al  adelanto  que  se  uota  en   las  poblaciones  contiguas  y  1 
aun  rechazan  la  intervención  del  elemento  ladino  que  habita  al  J 
lado  de  ellos.     Pueblos  grandes,   cu  donde  se  ha  introducido  3 
ya  fllgi'iD  confortable  de  la  vida  europea,    en  contacto  con  el  i 
resto  de  la  poblaci/in.  se  presentan  exhibiendo  aun  sus  antiguas  ] 
tradiciones  y  sus  primitivas  costumbre^    Mientras  que  en  la  i 
Capital  se  han  hecho  grandes  mejoras  pee  vive  y  respira  en  í 
medio  de  una  atracísfera  aocial,  culta  y  elevada,  al  lado,  á  poca  ] 
distancia,  casi  en  sus  suburbios,  tenemos  poblaciones  indígenas  ] 
que  viven  miserablcmenie  en  ranchos  de  paja.    Se  ven  en   íTl- 
gnnos  pueblos  grande^  como  Nnhuizalco  y  otros  de  esa  juris- 
dicción, indias  de  todas  edades,  circular  por  las  calles  con  la  \ 
mitad  del  cuerpo  desnudo  y  el  resto  ceñido  con  su  tela  de  al- 
godón azul  dejando  abierto  el  lado  derecho,  sin   malicia  ni  re- 


_  íélo;  y  nlb^hináo'j>¿rí*''dÍB  Sas  miembros  á  la  curiosa  mirada 
rdel  viajero. 

L  Comparando  el  estado  actual  di;  nucstroa  indios  con  los 

vestigios  dejados  por  sus  antepasados  oo  es  dificil  señalar  el 
notable  atraso  en  que  se  eucucnlran.  Aparecen  muclio  menos 
cirilizados  que  sus  antecesores,  sin  que  por  esto  los  creamoá 
''menos  aptos  á  recibir  los  beneficios  de  k  civil.zaciún  iictual, 
I 'pues. QO  carecen  de  inteligencia  y  de  cierta  coij^tancia  propia 
í.  de  su  raza  que  los  hace  recelar  mucho  de  todo  Mnélln  que  se 
cíes  presenta  como  una  ¡nnovaeiíín.  Es  incontestable  que  todas 
"las  violencias  y  crueldades  cometidas  contra  ellos  han  vuelto 
festa  raza  desconfiada  y  en  el  tcmdo  eterna  enemiga  del  elemen- 
f  ío  espafiol  ó  criollo  llevando  este  sin  culpa  las  uristes  conse- 
^cueucias  de  épocas  de  oprobiosa  dominación.  1 
r  "V  fué  tanto  más  culpable  este  sistema  de  opresión  puesto 

r.*ii  prjictica  por  España  sobre  estas  regiones,  cuanlo  que  hubo 
1  espíritus  esclarecidos  que  la  hicieron  conocer  de  cubitos  males 
radoíccia  el  gobierno  de  los  vireyes  y  de  los  capitanes  genera- 
I  Jes  que  enviaban  los  monarcas  españoles,  presentando   eu  toda 
|*au  claridad  el  carácter,  inteligencia  y  aptitud  Hel  indio  tae  no 
i  era  refractario  á  la  civilización  europea  llevada  tí  su  ánim*  sua- 
Temente,  con  convicción,  no  con  fuerza  y    crueldad;  pues  ade- 
taáa,.para  nuestros  pobres  indios  nuDCa  sonó  la  hora  de  reden- 
ción,  no  alumbró  la  luz  sns  espesas  tinieblas  sino  cuando  el  sol 
de  1821  vino  á  fundir -sus  cadenas  y  á  rehabilitarlos  ante  el 
mundo  como  hombres  libres. 

Es  necesario  dar  cabida  en  estas  lineas  al  testimonio  acre 
,  ditado  de  aquellos  que  mds  conocieron  de  cerca  el  carácter  y 
¡  tendencias  de  los  indios.  La  exposición  de  las  opiniones  de 
notabilísimos  personages  que  se  han  ocupado  de  las  costum- 
bres y  vida  íntima  de  los  indios  americanos  es  tacto  más  im- 
portante aquí,  cuanto  que  escritores  que  han  merecido  lama 
han  vilipendiado  paladinamente,  sin  razón  ni  justicia,  á  esta  ra 
za  que  vivia  feliz  y  pellica  en  estos  países  bajo  su  esplendo- 
roso cielo  al  calor  de  su  vivificante  sol  y  de  su  poderosa  na- 
turaleza. 

Las  Casas,  primer  obispo  de  Chiapas  en  un  memorial  diri- 
gido,á  Felipe  II  le  decía:  "Son  estos  americanos  de  ingenio 
vivo  y  despejado;  bastante  dóciles,  capaces  de  admitir  toda 
buena  doctrina:  aptísimos  á  recibir  nuestra  santa  Ft^,  y  las  cos- 
tumbres virtuosas,  y  los  que  tienen  menos  obstáculos  para  ello. 
eAtr^odos  los  pueblos  Jel  mundo-    Tienen  tan  buen  entendí- 


miento,  t^n  ngado  ¡Dg^oio,  tanta  ducilidad  y  capacidad  | 
las  ciencias  morales  y  especulativ¡ia  y  soii  generalraeute  tau 
clónales  en  bvi  gobierno  político  como  se  hecha  de  ver  cu  i 
chas  de  sus  justísiiüas  leyes  y  han  hecho  Untos  progresos  cq  t 
coiiQíítiiiento  de  naestra  santa  V4  y  religión  y  eo  las  buenaj 
costumljre.s  cujindü  han  tenido  religiosos  y  personas  de  bueni 
vida  i\\\e  los  enseñen,  y  tan  adelantadas  están  hoy  día  comal 
han  podido  estarlo  otras  naciones  desde  Iob  tiempos  npostííliJ 
eos  bíLsta  jiiAtros  días."  ' 

Ün  exüHente  juicio  se  encuentra  en  la  notaUe  uhpa  deí 
celebre  obispo  ü.  Juan  de  Pakfox  intitalada  "Las  virtudes  del 
Indio"  sobr*  el  caricter  típico  de  nuestros  indios,  y  es  tambi¿l 
Historia  natural  y  moral  del  doclísimd 
(arte  que  so  refiere  ¿  los  indios  ameiicH' 
3r  las  muestras  patentes  de  ingenio  (ju 
1  su  gobierno,  en  sus  pinturas  y  calenJ 
dario. 

Perif  sí  algíin  testimonio   so   levanta  muy  alto  es  el  de] 
gran  genovés  Cristóbal  Colón,   el   primero  que  pisiJ  las  arenal 
de  l^nncva  ticifa  de  promisión  para  el   resto  del  orbe  y  f;_ 
Irujpá  los  indios  el  ósculo  de  pa/  de  la  civilizacii>n  europcafl 
En  una  relación  dirigida  it  los  reyes  católicos  dice  lo  sigaienter 
"Juro  lí   VV.  AA.  íjue  no  hay  en   el  mundo  mejor  gente  qúf 
esta,  ni  tan  amorosa,  afable  y  mansa.    Aman  i¿  sus  prójiníos  co 
ino  á  si  mismos;  su  idioma  es  el  más  suave,  el  nuís  dulce,    tti 
niiís  alegre,  pues  siempre  hablan  sonriendo,  y  annque  van  des- 
nudos, créanme  VV.  AA.  que  tienen  costumbres  loables,  y  q 
KU  rey  es  servido  con  gran  majestad,    el  cual*  tiene  modales  i 
amables,  que  dií  gusto  verlo  así  como  el  considerar  la  gran  re- 
tentiva de  aquel  pueblo,  y   el   deseo   de  saber  todo,  lo  que  lo' 
impulsa  sí  preguntar  las  causas  y  los  efectos  de  fas  cosas." 
»e  puede  agregar  más  á  esta  relación  de  Colón  sobre  los  in 
americano.^,     Tiene  ella  en  bu  fovor  no  solamente  la'  veracid 
de  un  espíritu  tan  elevado,  tan  sincero^'  tan  humano  como  f 
el  de  aquel  grande  hombre  sino  también  la  universal  confirma 
eión  de  todos  los  viajeros  que  después  visitaron  el  Coutinenti 
americano. 

Escritores  posteriores  á  la  conquista  han  expresado  t 
imparcial  criterio  sus  ideas  sobre  nuestros  indios.  Clavüert 
notable  historiador,  que  escribió  sobre  la  historia  antigua  ' 
Méjico  con  una  grande  erudición  y  talento  se  expresa  asi:  "í 
traté  íntimamente  á  los  americanos  (indígenas);  viví  olgunoj 


„.aSüs  eii  el  seminario  desliiiiidü  i  su  eJucafiún:  vi  !a  erección  y 
Jos  progresos  del  colegio  de  Guadulupe,  fundadu  eS  Mójico 
bor  un  jcsuita  mejicauo,  para  la  in^itrucciÓD  do  las  jóvcuea  in- 
dias; tuve  muchos  indios  entre  mis  discípulos;  trate  con  mu- 
chos párrocos  americanos,  con  muchos  nobles  y  con  un  ginndí- 
simo  níimero  de  artesanos,  obeervtí  atentamente  su  carácter,  su 
genio,  SU3  inclinaciones,  y  su  modo  de  pensar;  he  examinado 
con  suma  diligencia  su  historia  antigua,  su  religitín,  su  gobier- 
no, sus  leyes  y  sus  costumbres.  Después  de  esta  ^tíclica  y  es- 
tudio me  creo  en  estado  de  poder  decir  sin  muclw  peligro  de 
.engañarme  que  los  «mericanos  no  son  en  nada  ¡nieriores  lí  loa 
europeos:  que  son  capaces  de  todas  las  ciencias,  uuf  de  hn  mils 
sbstrautas,  y  que  si  seriamente  se  cuidase  de  su  educuciún,  «i 
dei-de  niños  so  instruyesen  en  seminarioB,  bajo  la  lirecoiiln  de 
buenos  maestros,  y  si  t'uest-n  protegidos  y  estimnlaAjs  con  pre- 
mios, se 'verían  entre  ellos  filosotb.'i,  matemátÍco.s  y  liliubres  no- 
tablea  que  rivalÍKarían  con  loa  más  lamosos  de  Europa." 

En  las  célebres  cartas  del  obispo  Las  Casas  á»Fe¡ipe  II 
afirma;  "que  el  comer  de  los  indios  ea  tal,  que  el  de  \oa  anti- 
guos padres  de  la  Tebaida  no  podía  ser  ni  menos  sabroso,  ni 
más  escaso,  ni  más  miserable."  Garcés  eu  su  carta  á  PabVH_l 
dice  que  na  es  posible  encontrar  en  otras  partes  más  sobriedad 
que  entre  los  indios  de  estas  comarcas,  y  el  conquistador  anó- 
nimo dice,  que  no  hay  pueblo  que.  se  mantenga  con  menos  que 
el  americano. 

Es  cierto  que  hoy  existe  entre  los  indios  el  vicio  de  la  em- 
briaguez. Es  sabido  que  antes  de  la  conquista  conocieron  los 
aborígenes  bebidas  alcohólicas  ó  embriagadoras,  pero  este  vi- 
cio eia  rarísimo  entre  ellos,  pues  nada  consignan  á  este  respec- 
to k)s  cronistas  españoles  y  en  la  legislación  india  era  castiga- 
do muy  severamente.  Ocupado  el  país  por  los  conquistadores 
se  encontraron  pinturas  castigando  la  vagancia,  el  ocio  y  la 
embriaguez,  En  el  índice  general  de  las  Décadas  del  cronista 
Herrera  se  impula  á  los  indios  americanos:  "ser  harto  perezo- 
sos, viciosísimos,  gran-^s  borrachos,  estafadores,  débiles,  em- 
busteros, enredadores,  novadores  (?),  inconstantes,  ligeros,  co- 
bardes, inmundos,  sediciosos,  ladrones,  ingratos,  incorregibles, 
vengativos,  bárbaros,  bestiales,  sodomistas,  brutales,  etc. .  ■  '  y 
asi  sigue  una  lista  tan  infame  y  calumniosa  como  indigna  de  uu 
hombre  á  quien  respeta  la  historia,  pero  que  se  dejó  llevar  por 
venganza  del  odio  más  acervo  contra  los  indios,  y  también  por 
espíritu  de  negocio,  pues  los  españoles  de  la  colonia  infamaban 


Á  Io8  ionios  coQ  Í09  meyores  delitos,  no  por  QtTsnzáo  fjue  j 
favorecer  sus  personales  ioicresc!;.  FuL-il  les  era  mi  eDTÍtj 
cerae  Á  costa  de  loá  bienes  áv,  los  indígenas  7  solo  en  fuerza  1 
la  maldad  de  los  ncu^adores  (Lus  Casus). 

•E3  imposible  encontrar  en  la  hisiora  de  los  puoWos  \ 
baros  encorvados  bajo  el  peso  del  más  tcroz  despoltümo  una  1 
ran(a  que  más  degrade  el  carácter  del  conquistador  como  \ 
qne  ejercieron  los  españoles  sobre  «Klas  comarcas  ameñcanai 
Señálest^aiAi  este  liecho  bist'W'ico  de  un  país  oprimido  por  i 
cual  lomau^tercáes  y  hacen  bu  defensa  los  mismos  de  la  nocidí 
fonquibiadortí;  y  lo  único  que  hace  menos  nefanda  su  obra  <* 
conquista  j*  de  "depravación  es  que  haya  tenido  al  kdo  de  u 
serabips  aventureros  llenos  de  (.-odicia.    espíritus  abnegados  4 
üUntropoadigoos  del  respeto  universal  que  hicieron  verá  lo(' 
monareíiSKpitñole=  toda   la,  inouscrui>sidad  de  un  dominio  qu 
borraba  iJs  gloriosas  páginas  eücritas  por  la  heroica  raaa  espi 
ñola  en  los  memorables  anales  del  siglo  XV  y  desconctfptuali; 
ií  log  ojd%  de  la  humanidad  el  hecho  más  grandioso  llevado 
cabo  por  el  inmortal  Colón. 

Muy  escasas  tÑeriitn  estas    Uueas  para  trazar  algunos 

gowfida  más  de  lu  lut^tuoüa  liistoria  de  la  dominacióa  eatn 
DÍzads  por  los  vireyes  y  gobernaditres  en  estas  comarcas,  e 
cuya  dilacerada  ¡lUtonoiuln  aun  be  retrata  jn  fúnebre  coamfr 
moración  de  tantas  iniquidades,  de  tantas  opresioues.  de  taní 
tos  martirios  y  cruentos  sacrificios  sufridos  por  estos  puebloffl 
sin  límite  ni  tregua,  y  qutf  traspasando  lüs  tiempos  y  aquellar 
épocas  hicieron  exclamar  tí  uno  de  los  espíritus  más  preelardi 
de  la  nación  española,  á  principios  de  esbe  siglo: 

"Con  sangre  estén  esciitos 

En  el  eterno  libro  de  la  vid» 

Esos  dolientes  gritos 

Que  tu  doliente  labio  al  cielo  envía." 

"Claman  allí  contra  la  patria  mía. 

Y  vedan  estampar  gloria  y  veíSiura 
En  el  campo  fatal  donde  hay  delitos." 
¿No  cesarán  jamás?     ;}ío  son  bastantes 
Tres  siglos  infelices 
De  amarga  espiacióní    Ya  en  estos  días, 

.  No  somos,  no,  los  que  á  la  faz  del  mundo 
Las  alas  de  la  audacia  se  vistieron 

V  por  el  Ponto  Atlántico  volaron; 


AqoeHos  que  a!  silencio  en' que  yat-ias 

SaTigrienta.  eucadenadíi  te  aiTancai'oa  " — 

(America) —  "  Los  mismos  ya  no  sois:     ;Pero  mi  llanto 

Por  t?i*ü  lift  de  cesar?  Yo  olvidnria 

El  rigor  de  mis  Juros  vencedores:  * 

Su  atroz  codicia,  eu  ineleiufute  enfia 

Crimen  fueron  del  tiempo,  y  no  de  Espaí3a."' 

(QUÍSTASA.) 

H*^  abi  [wjr  el  [«la-iulo.  Hoy,  gracias  á  la  gloKisa  cosmo- 
íi^onift  operada  en  CeDtr--Atni.'ric!i  desdft  1891  criolloa  ¿  indion 
riebeu  olvidar  la  iojusticin  de  los  tiempos  y  la  ra|«icMjfid  de 
los  hombres  para  consagrarse  á>  la  obra  de  prog^-esn  emprendi- 
da bnjo  la  ei^idfl  soberana  de  la  República,  lí  Ir  — *■—  '-  '- - 
titiicioues  lifires  y  dicnas  de  este  irnm  coutit 
al  fin  por  la  Providencia  para  ser  el  mundo  t 
cuyo  sieno  se  abrigaran  los  futuros  destinos  c 
indios  de  nuestros  día*  representan  eu  verdad  una  rafe  ism>- 
r.inte  respecto  al  resto  de  la  población  salvadüreña.  pobre, 
aunque  de  buena  índole  y  pacífica!  .      ,       *^ 

Qué  contraste!  Quién  at  moditar  sobre  las  hermosaH  ruins 
de  sus  antigua*;  ciudades  podría  reconocer  en  estos  resto»  de 
íiquella  civilización  el  poder  de  una  raza  que  yace  sepultada 
en  la  noche  del  olvido,  eu  el  torbellino  eterno  de  los  siglos! 

Todos  profesan  la  relitri'^n  católica,  aunque  son  notable- 
mente incrédulos  y  supersticioso?.  Eu  algunos  de  sus  pueblos 
aún  conservan  varias  imágenes  y  representaciones  de  sus  an- 
tiguos ídolo»  que  los  curas  no  lian  logrado  hacer  desaparecer 
por  completo. 

A  pesar  de  los  esfuerzos  que  loa  gobiernos  del  Estado 
han  hecho  para  mejorar  la  suerte  de  los  indios  estáis  ¡levan 
siempre  la  vida  más  penosa  y  desheredada  de  las  comodidades 
que  brinda,  sin  embargo,  un  suelo  fértil  y  rico  en  toda  clase 
de  prodiicciones.  Sus  c^as  son  incómodas;  se  acuestan  en  el 
suelo  ó  en  un  miserable  íecho  formado  de  cañas  (tapezco),  sin 
lienzos  ni  abrigo  para  resgtiardarse  de  las  intemperies.  No 
tienen  mesa;  comen  en  el  suelo  sin  tender  siquiera  un  pedazo 
de  manta  y  su  principal  alimento  consiste  en  la  tortilla  de 
niaiz  y  una  taza  ó  hwwal  de  frijoles  negros  é  lo«  que  dAn  sazón 
con  abundante  cantidad  de  chile  ^  pimiento.  La  caza  y  pes- 
ca son  abundantes;  pero  nunca  usan  de  ellas:  comen  carne  en 
pequeña  porción  prefiriendo  la  carne   seca  ó  tasajo.     8u  bebi- 


da  fn^oiiui  es  Ia  t/it'rha  de  inaix,  y 


los  pueblos 


álft! 


tambii/U.t;! 
iidadea  en  donde  a 


agiiur 


■diento 


í  ponen  en 
tacto  coa  los  ladinos  en  Irh  ñestne?. 

Cuando  visitan  lí  íilgiin  personage  ó  nutondad  que  llejja 
á^na  ¡lueblos  van  siempre  [iresididos  por  e\  indio  alcaldu  al 
cual  uunea  falta  la  tradicional  vara  con  los  colores  nacionales 
como  si^no  do  su  autoridad.  8i  se  trata  de  un  acto  olicial 
prouiincían  discursus  lieclios  por  los  secretarios  qne  son  ladi- 
nos parJft  general;  mi  lectiira  es  fastidiosa  por  deo'áa,  pues  á 
]v  larg<i^e  las  peruracíoneíj  añaden  nu'dtiples  repeticinnt-a  y 
embrolladas  reticencias 

Se^baeiva  (|ue  todos  extos  indios  son  muy  líeles  para 
aguardar  los  secretos,  pues  son  prudentes,   leales  y   constantes 

'As;   aiuan  el  trabajo  y  cuando  los  diiigen  se    entregan 

ntad  al  eíítudin  de  las  artes  y  las  ciencias  ea  ltt«  que 
íliau  sobresalido.  Según  los  datos  históricos  en  I8i2 
■  los  primeíos  en  dat  el  giñto  de  independencia  y  en 
I82;í  tenían  en  Ja  Asamblea  constituyente  tres  representantes. 
En  las  asociacioneft  políticas  del  país  siempre  bíi  figurado  en 
ahí^ina  ¡larte  el  elemento  indio,  el  cual  ha  podido  representar 
m  raza  en  alj^una  de  las  faces  jiolitícas  de  lo»  pueblo*  salvn- 
uoreiios  notándose  iu  natural  tendeucia  á  la  democracia  y  á  la 

ÍrMctica  de  las  instituciones  libres   sobresaliendo  taiubioD  en 
fl  guerra,  en  las  artes  y  ñu  Iss  ciencias. 

Montgoiner}'  ilustrado  riagero  inglés,  ipie  visito  nuestras 
comarcas  indígenas  en  ISííS  se  forniA  de  nuestros  indios  muy 
buena  opinión  lo  mismo  que  el  americano  Sipiier  ya  citado  en 
el  texto  de  esta  obra.  Dice  el  primer  viagero:  "No  es  ciei-to 
de  ningún  modo,  á  [)esar  de  afirmarlo  vanos  escritores,  que 
los  indios  sean  inferiores  lí  los  europeos  bajo  el  aspecto  délas 
fuerzas  físicas  ó  intelectuales,  Kn  general,  los  indígenas  ame 
ricanos  han  sido  desfavorablemente  juzgados.  En  lo  que 
concierne  li  loa  rasgos  físicos  del  semblante  no  pueden  com- 
pararse con  los  eUTOjieos,  anntjue  esta  sea  una  belleza  de  oon- 
vencitín  ó  relativa  de  unos  hilcia  W.ro8.  peiv  en  cuanto  á  la 
fuerzíi  física  sobrepasan  Á  los  europeos  y  sobre  tbdo  su  i*esis- 
tencia  al  calor  y  li  las  intemperies  íiel  clima  americano  de  loa 
trópicos.  La  organizad i'm  de  loa  indios  es  sin  duda  conforme 
ú  la  do  los  europeos  que  habitan  en  América  y  para  prolmr 
que  la  naturaleza  les  ha  dotado  de  la  misma  aptitud  para  las 
art-es  y  ciencias,  basta  decir,  que  entre  los  indígenas  que  se 
han  encontrado  en  contacto  con  la  civilización  y   cuya  educa-_ 


t'tóD  ha  sido  confiaclii  á  bueuos  maestros,  mtiulioi:;  su  han  ilis- 
tingiiidü  por  8119  conocimiento»  en  lilosofía,  teología,  jurispi-ii- 
dencia  y  otras  cieucias  li  nut!  se  han  detlicado.  'Eu  general  los 
Indios  hacen  grandes  (>rogrtí30B  en  los  estudios  A  que  se  dedi- 
can y  la  uatuialeza  les  hft  dado  grao  facilidad  paraobrar*y 
Bobre  tudo  una  gran  constancia.  Sun  amigos  (te  los  extranje- 
ros {no  españoles)  á  los  que  reciben  en  sus  casas  con  afabili- 
dad sirviéndoluB  en  todo  lo  que  necesitan.  La  hospitalidad 
que  ofrecen  con  rara  habilidad  es  una  de  sus  pnucíjiíl^  vir- 
tudes; al  entrar  en  sus  casas  el  viagero  puede  comiderarse 
como  en  la  suya  propia,  el  indio  le  ofrecerá,  8¡u  ambajep. 
BU  mesa,  bu  habitación  y  todo  cuanto  le  puede  ser  útil  y  agra- 
dable para  distraerse."  (Jtontgoniery. — Viajes  eu  .Centro- 
América).  1 

Hoy  siji  embargo,  atravesando  por  muchas  uldeíAy  case- 
ríos de  indios  el  espíritu  del  filósofo  y  del  turista  se  lisíente 
de  observar  la  mezquindad,  la  miseria  casi  absoluta  Stn  que 
viven  muchos  de  ellos  cuando  sus  antepasados  poseyeron  mag- 
níficos palacios  y  viviendas,  grandes  ciudades  cuyas  ruinas  se 
admiran  hasta  el  día  y  SU3  antes  abundantes  mieseí^.  y  §ta- 
neros.  *  % 

Hoy  el  indio  más  acomodado  vive  en  una  casilla  de  paja 
de  triste  y  pobre  aspecto.  Parece  no  tener  aspiración  más 
que  á  llenar  sus  más  urgentes  necesidades;  nada  adelanta,  en 
-naija  interviene.  Es  un  ser  pasivo  en  el  estado  civil  y  social 
de  nuestra  sociedad  á  pesar  de  estar  plenamente  rehabilitado 
l>or  las  leyes  de  la  República,  Es  necesario  que  el  espíritu 
realmente  liberal  y  humanitario  de  nuestras  instituciones  pe- 
netre por  todos  lados  en  el  hogar  del  indígena,  inatruyénilole, 
sacándole  de  su  apatía,  y  si  posible  es  haciéndole  desaparecer 
gradualmente  en  la  masa  de  la  civilización  actual  que  es  por 
una  parte  la  suerte  reservada  A  loa  vestigios  espirantes  de 
otras  civilizjieio'nes  ya  muertas  y  por  otra  la  gloriosa  misión 
encomendada  al  apoyo  paternal  de  los  gobiernos  liberales  ó 
ilustrados. 

Los  indios  que  habitan  las  ciudades  y  pueblos  del  Salva- 
dor hablan  todos  sin  excepción  el  español  y  tienen  las  mismas 
costumbres  que  los  blancos,  aunque  su  idioma  va  siempre 
mezclado  con  el  castellano  alterando  este  en  todos  sus  tiem- 
pos y  voces.  Casi  siempre  emplean  los  verbos  en  gerundio  y 
no  tratan  á  nadie  con  la  vo?.  Lfntcd  sino  de  non  6  de  ítí. 

Los  que  habitan  en   loacajupos  y   villorios  son  buenos. 


liQmildes  y  hospitalarios.     Es  uecesaiio  consignar   vu  » 
oeas  ese  carácter  típico  del  indio  salvadorerio  eu  un  todo  ad 
de  L-on  las  oliservaeíones  de  Montgomery.     Cultivau  maiz,  ar- 
roz, yuca,  plátanus,  legumbres,  tabaco,  caña  de  azúcar,  frutas, 
hi!,  especie  de  fiptnte  cod  el  cual  fabrican  hermosas  estera» 
muy  usadas  en  todo  Ceutro- América. 

Estos  indios  8Cfii  los  únicos  labradores  que  pueden  traba- 
jar á  toda  hora  bajo  el  ardiente  so]  del  trópiuo  y  en  ia  coatn 
t-n  dat^'  ningúu  criollo  ni  europeo  puede  impunemente  arros- 
trar laCTÍD temperies  del  clima  y  lo  insalubre  de  la  parte  baja 
dt>  las  tierras. 

Fífcncat)  objetos  de  losa  y  tarraceria  como  va.lo  indica- 
uioe,  lo|mismo  rjue  varios  tejidos  de  usu  conió:^.  Xa  fuerza  fí- 
sica dwlos  indios  ee  reconoce  sobre  todo  en  la  mai'fh.a;  baceu 
escurAues  de  !fH>  y  más  legua»  con  fardos  muy  pesados  eu 
loa  qJe  llevan  los  escasos  artículos  de  su  comercio;  forman 
caroyinaa  nuinftrosas  y  caminan  uno  en  pos  dé  otro  artnftdoft 
(le  im  fuerte  bastón  que  ts  á  la  vez  su  apoyo  y  fu  ónica  arma. 
Las  indias  llevan  por  detras  lí  sus  hijuelos  y  ó  veces  caminan 
^mbiiin  en  la  caravana  con  grandes  fardos  como  los  hotubres. 
^llas  son  las  que  se  ocupan  del  arreglo  de  la  casa  y  con  dili- 
gente empeBo  cumplen  con  todos  los  deberes  que  les  imjtone 
su  estado  ¡Que  distautes  están  estos  indios,  en  cuanto  á  su 
vida,  y  eostilrabres,  de  esas  tribus  nómades  y  antropófagaj^.; 
la  America  del  Sur  y  de  los  "Pieles  Rojas"  del  Norte  qu 
veu  del  pillaje  y  del  asesinato! 

Todos  nuestros  indios  viven  boy  en  pueblos  reg' 
algunos  de  consideración,  bajo  la  tutela  de  las  leyes  y  dá  ^^ 
hieroo  de  la  República.  El  Gobierno  dedica  especialméST^ 
sus  esfuerzos  é  esparcir  en  sus  pueblos  la  enseñanza  y  las  me- 
joras de  que  son  susceptibles.  Aqui  no  hay  indígenas  idóla- 
tras, ui  castas  rii  tribus.  Todos  son  instruidos  cnidadosaoieD- 
te  en  las  escuelas  que  el' Gobierno  ha  establecido  por  todaí* 
partes  y  este  es  sin  duda  el  medie  más  digno  y  seguro  para 
atraerlos  á  la  civilización  genera!.  Algunos  de  estos  indios 
son  de  rara  habilidad  y  con  el  incentivo  de  la  instrucción  y 
sus  relaciones  con  el  elemento  blanco  se  trasforman  en  ciuda- 
danos útiles,  en  estadistas  distinguidos,  en  militares  que  han 
figurado  en  la  politica  centro-americana  y  por  desgracia  más 
de  una  vez  en  un  sentido  tristemente  fatídico  para  los  pue- 
blos. Dolados  ó  reces  de  una  rara  energía  han  tenido  en  mo- 
vimiento á  todos  los  partidos  sirviendo   de  viles  instrumenti'j 


...  jaña^iouírftriü  á  la  libertad  y  apoyados  por  el  eleaitfnto 
■eaccionarirt  se  han  constituido  en  ílroitroi  Je  la  suerte  ilu  ¡qh 
pueblos.  Prototipo  salieute  de  lo  (jue  veaimus  dicieudo  en  el 
memorable  gefe  CaiTem  que  levantó  aii  fftccióu  en  las  lunntaúaa 
de  Matauíiestíuintla  v  .^ue  ayudado  por  el  partido  sei'v}].  reato 
malhadado  de  la  colonia,  se  elevó  á  los  priuiero-i  puestu?*  de  la 
república  de  Guatemala  cometieudu  durante  treinta  aüos  toda 
clase  de  excesos  en  eutem  dictador  de  uu  pai^  iiue  envileció, 
hasta  que  apareció  en  Sliu  ilarcos  y  Saleajá  la  anwiTiiue. 
traía  en  pcís  de  si  á  los  libertadores  de  toilo  uu  put*la  i¿ue 
yacía  cocfuao,  atado  «I  carro  de  la  odiosa  tiranía  que  él 
había  dejado  establecida.  Fué  loque  hizo  eselaiuar  «  la  uu- 
ble  y  dignísima  figura  de  la  Federación  de  Ceníro-Aia^fcca,  al 
ilustre  (Teñera!  Jloraxáu:  "[tero  ;i:ual  es  el  crimen  quAio  ha 
podido  perpetrar  esíe  malvado!  Esl^ití;  uno,  ;quiéu  lo  c^-era! 
que  9olo  estaba  reservado  á  vosotros  (los  serviles);  dar  á  Ctirre- 
ra,  eu  premio  de  táuto  ciimen,  el  poder  abswluto  quAhov 
ejerce  eu  el  Estfldo  de  Guatemala  por  vuestros  votos!;. — 
Posteiioruiente  la.  afortunada  aunque  teri'ible  ti^iira  del  ii^ 
digena  fué  ensalzada  por  los  aristócratas  de  (.iuat^•ulílla  bastiSk 
hacer  graimr  su  busto  en  la  moneda  con  este  mote  "Fuu-B 
dador  de  !a  repúblida  de  Guatemala,"  maldieiemlo  así  aquella 
gloriosa  acta  de  indepeudeucia  que  eu  1V21  declaraba  la  Re- 
pública libre  ú  iudtípendieute  de  cualquiera  otra  uacióu  síü 
poder  ser  patrimonio  de  aiaguna  fatniliaó  iuduviduo,  de- 
claración solemne  celebrada  por  todos  los  pueblos  centro- 
'sinéncano^  cud  toda  la  pompa  y  ¡uagaiticeocia  de  uno  de  lúa 
actos  más  augustos  que  llevaii  d  cabo  los  pueblos  eleviíiidose 
de  simples  esclavos  á  la  caiegoría  de  una  nacíóu  aoberaüa  ca- 
,yo3  d&itiuos  estab.an  alumbrados  por  a/juel  vivitlo  sol  y  por 
el  esplendor  de  instituciones  libi-es.  AI  Indo  de  este  tipo  in- 
dio inn  enérgico  cuino  fatal  ú.  la  causa  de  la  civilización  en 
Ce u tro-América,  sé  presentan  otro.i  lleuos  de  luansedumbi'e, 
de  perseverancia,  de  docilid^  y  amor  á  nuestras  instituciones 
y  que  se  apartan  de  aquel  energúmeno  dv  nuestras  diseusioues 
políticas. 

Ya  que  heiuns  hecho  referencia  á  este  rasgo  histtirico  de 
las  pasadas  luchas  permítasenos  atiuí  una  disgrecióu.  Hace 
tiempo  Ljue  la  oscuridad  viene  reiuando  sobre  los  eatadou  de  la 
América  Central  en  el  periodo  histórico  que  Its  corresponde 
en  el  desarrollo  de  los  hei-hos  cjue  han  cum[ilido  desde  su 
independencifl.  Sus  auales  son  escaaos,  á  excepción  de  lo  que 


lian  ^blreado  aJpiaw 
ft«l<tra<rii5n  y  redentemente  el  erudito  Dr.  D, 
üij  ríuatemata  y  en  niie#tn>  nafs  ]o^  Drs.  J 
il|íffi)e%  y  t>on  HaQiel  Keyes.  In  lietnÁ»  bu  r< 
folletits  ó  articulo*  de  periódico  nue  proul' 
y  íjiift  ai'í'Tias  atraviesan  los  i¡n«leroí>  de  !■ - 
dí'juixio  fl»!Í  la  hiittorín  dfi  estiís  *i*tadtia  «u»¡ii-ii<: 
jptiiniH  jirfírmres,  líonilirif*!  de  talentu  y  erudición  en  n 
ltist<irTn»i*  hei-'ho*  de  mientra  jíiven  repúbÜL-a  a  la  lux 
venlnd  \7del  natoral  interés  tjiie  ellog  presentan,  viven 
dos  fO  lyia  vida  mou('>t^n»,  en  la  vida  roruerrial  íi  ejereiei 
algfin  deütino  nlícial.  I^  hi^turía  ttanoua]  |K>r  tauto,  au 
de  cort«alcance,  ea  impnitante  y  Fecuuda  eo  eriwfinnzas 
el  dermtem  (jtie  tiendo  <jiie  seguir  estos  paelilí»^  lus  r: 
han  e.i^rimentadú  ya  en  su  seno  el  principio  de  una  trasfol^ 
ciÓD  tJUc-endental,  nan  despertado  del  letafgo,  han  puesto 
arcióif  «08  fuerzas  vivas,  han  matado  los  raijuilisniíHT  |jolÍtÍcos 
y  fiocialeíi  y  deben  hoy  levantar  con  orgullo  la  fiante  vicjorizan- 
di^e  QUevo  su  marcha  por  el  ramiuo  del  eogmadvcimieuto, 
^^gandu  los  ardientes  días  de  la  revohici<^n  y  del  motÍD,  es- 
ffechando  la  solaridad  de  la  antigua  familia  federal  y  ei 
ciparidt»  así  del  egoÍMnio  los  deütitios  de  la  patria  común. 
8e  ha  comenzado  á  dar  notable  empuje  al  adelantt 
telectnal  de  los  puel>losHÍn  el  cual  no  haremos  niá^  que  _ 
c»  torno  del  jibísnio.  Se  lian  patriK-iuado  asi  en  nuestra 
ciña  y  hermana  república  de  Onateniala  varia»  obra»  cieo- 
tíflcaa  de  indisputable  mérito  publieíudoae  Wjo  los  ansniciía 
del  esclarecido  Jefe  de  atjuel  Estado  lieneral  lí.  Jn«to  liiifiuo 
Barrios  (juíén  ha  hecho  además  en  Gtiatemal;i  una  verdadera 
y  gloriosa  revolución  eb  el  espíritu  de  los  pueblos,  de»! 
liando  la  eut^efianKa  piiblica  por  rodos  ladus  y  ün  sisi 
útiles  ^-  importantes  reformas  con  un  eelo  y  empeQo  qm 
honran  sobre runnern. 

Así  mÍHiiio  nuestro  ilustrado  Jnfe<le  listado  Ur.  T>.  Ttai 
Zilldivar  ha  impulsado  Ins  ciencias  y  artes  y  la  historia  ua- 
eioiiitl  hacióndtise  acrcetlur,  no  á  nuestra  Imnnlde  gratitud  por 
la  publicacirth  de  estos  apuntafuietitos,  que  no  son  mtls  <|ue 
uuu  penuinbra  de  la  literatura  nacional,  «ino  al  püldíco  re- 
conncimiento  de  todos  los  saivadorefios  hunnidits  y  fíatrii 
tas  (¡ue  apivciaii  altaraeiite  los  beneficios  quo  h.i  dispensa""" 
la  enseñanza  y  al  progreso  i;e»eral  de  la  Iíe])úblíe!i. 

Y  í¡i  le  es  pcrniitiUo  a!  uiismo  que  hoy  escribe  estas  1' 
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ülAOientd  parn  repetir  lo  que  yiL  dijo 
en  el  preámbulo  do  este  libro:  (¡ne  su  ubjelti  ha  sido  hiicer  co- 
nocer ásu  país  en  el  extranjero  exhibiendo  «iis  inar;nt;ibles  ve- 
neros de  riquexA  sembrar  Iit  BÍmiente  de  la  verdad  en  el  seao 
de  la  presente  generación,  poniendo  de  relieve  los  recursos  in- 
gentes, naturales,  con  que  cuenta  el  Salvador,  tralando  en  al<ru- 
na  que  otra  do  estas  páginas  de  desvanecer  cu  io  posible  las 
falsas  relaciones  que  han  dado  d  luí:  escritores  euroaeos  poco 
impuestos  de  la  marcha  priispera  de  un  país  que  fn  9^  tiem- 
po y  sin  estruendo  ha  puesto  en  prácticH  las  instituoones  iniís 
liberales  del  siglo,  identificando  su  historia  con  los  ímiís  cultos 
países,  y  llenando  nsí  uno  de  los  deberes  más  sagrad^  del  pa- 
triota que  consagra  ¡í  su  patria  todo  su  aliento  sirvii^doln  eit 
la  esfefa  de  acción  que  le  corresponde.  CofttinuemA  el  hilo 
de  nuestra  narración.  ^ 

Hablemos  ahora  de  otro  de  los  tipos  domimintos'En  este 
suelo  después  de  la  raza  india  tí  Hiñcñcana  propiamentt^icha. 
Los  mestizos  ó  ladinos  son  individuos  por  cuyds  venas  coireu 
mezcladas  la  sangre  española  y  la  india.  v 

Esta  casta  estuvo  bastante  deprimida  durante  la  donúraL- 
ciíJn  española  y  por  lo  general  no  so  les  permitía  el  ejcrciíJI 
de  ningún  cargo  público  de  alguna  importancia.  Las  leyes  y 
las  cOBturahres  de  entonces  los  tenían  relegados  eu  una  situa- 
ción que  los  hacía  casi  odiosos  y  reprobos  á  la  sociedad;  esta- 
ban sujetos  como  en  otras  partes  de  los  dominios  españulcs  á 
los  miis  crueles  castigos  y  las  mujeres  de  esta  condición  no  po- 
dían, como  sucedía  eu  Chile,  "traer  ni  oro,  ni  perlas,  ni  soda, 
ni  mantos  de  burato,  ni  otra  tela  valiosa." 

A  pesar  de  esta  depresión  de  la  raza  uúxla.  nada  se  logró. 
Kn  efecto,  el  número  de  loa  mestizos  creció  considerablemente 
formando  una  clase  más  inteligente  y  varonil  que  la  raza  india 
que  ll«gó  con  el  tiempo  il  imponer  á  los  mismos  conqui.íitado- 
res  quienes  deseaban  rebajarlos  á  la  condición  de  Ciclavcí. 
Esta  antipatía  entre  los  ccJtqnistadores  y  loa  descendientes  de 
los  conquistados  habría  podido  ser  harto  funesta  para  los  pri- 
meros por  el  número  y  especial  posición  de  hls  Hiestizos  si  c^- 
tos  no  se  hubieran  mantenido  en  la  miís  completa  ignorancia  y 
en  la  desunión  entre  ellos  mismos.  A  pesar  de  eslo  no  deja- 
ban de  inspirar  serios  temores  por  sus  naturales  tendencias  lí 
la  indeiicndencia  del  elemento  blanco.  Se  les  prohibía  cargar 
armas  y  no  se  lea  admitía  sentar  plfiza  en  la  inilicia;  despata 
entraron  lí  formar  parlo  de  las  fuerzas  que  hacían  la  cnstodíij 
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la  segunda  i¡  li»  wroera  ¡_ 
líi   mezclii  dtíl   itIaDCo   coa  éT 
caya  te?.  <  _-  ú  la  (^)uÍdU  gt^ncración,  de  tftl-md 

do,  (|ue  (I  .,  i-  esta  niza  con  eurcipeo    oo  se  dwti 

giie  de  t^i'_-  ;i  [;_ ¡1  '\'iracti.'ix'5  de  p^ca  eniidad;   tu  piel,  i 

üolur.  sn  talla  y  hos  facultades  iotelccttialeB  son  iili-nticas.. 

Los  mestizos  ■'I  lidinos  rc-sisteii  á  todas  las  iniemperics  ám 
Ducfitros  cliiuaü  ciíltdos  y  makatioB  y  son  los  que  ejercen  luAfld 
tCH  y  oficios  cLiio  re'juiereu  fuerza  y  resiatencia  íil  trabajo.  Pflf 
lo  geccral,  íion  du  peqiicSa  e^latuní,  auntjQe  do  tbroids  i'egula 
res  y  bien  coüfí'rniadas:  los  manos  y  pies  son  pequeños,  los  ojq 
uegrosy  espreeivos;  la  piel  de  uu  color  trigueño  oseare;  la 
labios  son  un  puco  gruesos.   La  marcha  es  indoleute,  con  ciert^ 


tono  raarcatio  út>  imperio  y  seriedüd  que   les  dií  un  aii^  espe- 
cial fie  orgullo,  rupugnaiite  lua  niiús  fie  ks  veces. 

Las  mujeres  de  estaeliwe  son  bien  conformadas,  de  talla  fi- 
na y  flexible,  con  iia  modo  du  lUidar  elngunte  y  lleno  de  gracia 
'(ue  agrada  pnr  el  donaire  y  gentilezji  que  despliegan.  Su^íel 
es  trigueña  y  pálida,  su  scuibliintH  animado  por  unos  ojos  de 
viví-sima  expresión  que  denota  ardientes  píisioncs  é  impnnie  á 
su  rostro  toda  la  gracia  y  colorido  do  una  imaginneión  tropical 
oreada  y  excitada  lí  cada  instante  por  sensacioue^nípia.s  de 
estas  exliuberantes  tantasíus  amerieanas,  raadalcs  ^  veces  de 
iniípiraciiin  y  sentimiento,  en  las  cuales  parece  rovcl¡u-se  el  ini- 
mcn  profético  de  lo  futuro  y  la  conc-ieneia  tl«  la  Iliaiaiiidud; 
imaginación  y  fxntasías  que  viven  del  movimientoldel  calor, 
de  k  beUeiui  de  la  natural^i,  de  m  incompai-alílt*  jl.  de  sus 
■Turoras  y  crepúscnlos  que  se  pierden  en  niil  cambiAtes  y  r«- 
vos  dearraíSnica  luz.  Y  no  podía  ser  de  otro  in()d(t.  Xirque  A 
ia  veso  que  e!  eiidp  está  inundado  de  luz  y  colores  la  titlrra  apa- 
r-'ce  llena  de  bosques,  pvado.^  y  flores  en  donde  reina  el  sileu- 
eio  y  el  misterio,  surcada  de  ríos  sobre  los  cuales  los  robustos 
íírboles  forman  eternas  enramadas,  tachonad:!  de  lagos  de* 
mientes  aguas  en  las  cuales  so  solaza  toda  una  creación .  de 
tosas  aves  y  sobre  las  cuales  st*  pinta  el  azul  clar«.  el  rosa  inimi- 
table de  los  cielos,  todo  adormecido  por  la  melancólica  música 
de  los  alados  cant.orcs  y  «I  voluptuoso  ptírlume  de  frescas  bri- 
sas que  han  robado  su  aroma  ¿  las  flores  en  las  vijcinait  prado-, 
ras.  Es  eu  medio  de  tanta  vida,  de  tants  luz,  de  tantii-»  armo- 
nías, de  tantos  ¡irreboles,  que  vive  cm  raxa  de  escultórica  tign- 
ra  que  venimos  delineando. 

Los  mestizos  forman  U  clase  que  ratU  fraterniza  con  ol 
bajo  pueblo  de  donde  directaraonte  desttiende.  En  general  .*ion 
pobres  á  cuentan  con  escasos  recursos,  viviendo  de  indasinaa- 
que  en  el  país  rinden  paco  producto;  pero  la  mavor  parte  po- 
seen siempre  pequeñas  heredades  que  les  propoR'ionnn  lo  sufi- 
ciente ó  ai  menos  lo  más  indispensable  para  sus  condiciones  de 
vida.  Las  meptizas,  aunque  de  co.stumbres  morigeradas,  á  pe- 
inar de  16  corto  de  sus  recursos,  tienen  tin  aüin  pertinaz  en  lu- 
cir y  hacer  ver  ve.stidos  y  joyas  adquiridas  á  fuerza  de  sjicrifl- 
(■ios  y  privaciones,  ostentando  un  lujo  inmoderado  que  tan 
mal  sienta  á  sus  condieiones  domésticas.  Los  tipos  realzados 
de  esta  clase  han  sido  admirados  con  justicia  por  casi  todos  los 
europeos  y  viajeros  que  han  recorrido  estos  países:  alaban  sa 
gracia,  su  elegancia,  su  gentileza,  y  sobre  lodo,  lo  fecundo  de- 
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personas  que  les  son  antipáticas,  y  por  el  contrario,    las  conrfli 
niencifts  y  afectuosoB  cuidados  por  laa  qtie  forman  parto  de  t 
amistades  ó  les  son  adictas     Es  difícil  que  los  extríinjeros, 
los  ae  británica  Beniu.  poco  acostumbrados  á  nuestn»  m 
di!  vivir  y  menos  á  las  costninbres  populares  de  nnisítras  crífll 
lias  y  mestizas,  senii  refractarios  á  ks  simpatías  cjuc  inspira  t 
gru[X)  de  cliolitas  liablando,   ú  mejor,  tiinando  el  idioma  e 
fiol  con  tfüAeato  especial. 

En  oinWuna  ])arte  se  puedo  admirar  más  la  f^racia  y  t 
naire  do  nuístras  mestizas  que  en  la^  entradas  ó  proce-sioncs  c 
nuestras  fíefftas  patronales.  Allí  ostentan  esos  hermn.sos  diald 
de  seda,  davariado?  colores  hábilmente  tejidos  en  San  Salvw 
dor:  sus  etmguas  de  irreprochable  limpieza  y  ataviada.^  con  el® 
gancia  coJtolgantes  y  variadas  cintas;  su  pecho  cubierto  c 
valiosos  Jerezos  y  Horcs  del  Jardin  tropical;  sus  arcilloe  r 
penden  «e  sus  pequeñas  orejas  y  collares  de  oro  que  rodean 
5u  cuello,  todo  eso  Bdoruando  ese  semblante  trigueño,  esprí 
sivo  >¿rodeftdo  graciosamente  por  una  negra  cabellera  cuy^ 
gueá^'as  penden  sobre  la  bronceada  tez. 

■Los  ladinos  ú  mestizos  tienen  toda  la  energía  del  americi 
no  criollo  y  del  europeo:  son  vivos,  inteligentes,  eraprendedq 
res  y  de  una  fantasía  que  por  desgracia  les  hace  creer  en  1 
grandeza  de  su  destino  y  en  la  supi;eraacía  de  sus  aptitudo 
cuando  en  verdad,  las  más  de  las  veces,  apenas  han  llegadi 
al  límite  común  de  todas  las  medianías.  Su  imaginaciiSti  < 
exaltada  bajo  1»  influencia  del  temperamento  y  del  clim 
su  inteligencia  y  su  actividad  los  llevan  con  frecuencia  ¿  I 
carreras  ]iteraria.s  y  á  la  política:  son  negociantes,  mc'dicoüs, 
abogadus,  militares,  magistrados,  curas,  etc.  Cuando  se  pro- 
ponen un  objeto  es  difícil  que  no  lo  realicen;  dirigen  revolofl" 
ciones  y  partidos,  y  muehas  veces  se  elevan  con  rara  nudacíl 
á  los  primeros  puestos  del  poder  sin  más  mérito  que  la  energq 
y  la  constancia  y  casi  siempre  con  fai^ücs  consecuencias  paif 
los  pueblos  que  lieuen  que  sobrellevar  el  peso  de  tales  mañdiB 
riñes  creados  por  las  circunstancias  fortuitas  y  por  la  apatíjt  qui 
en  estos  países  demuestran  los  hombres  ilustrados  y  progrcsia 
tas.  Esta  es  la  historia  de  todas  las'  Repúblicas  latino-ainen 
canas. 

La  inicrativa  individual  está  muerta  entre  nosotros;  la  eos 
pública  abandonada  frecuentemente  á  mercenarias  manos; 
patriotismo  ilustrado  y  sincero  yace  en  una  calma  índiferen^ 


culpable,  en  verdad  calamitosapam  los  intereses  de  estí^^  pue- 
blos. Los  hombres  de  Inces,  como  lo  dcctamos,  en  vez  de  ayu- 
dar id  patriotismo  y  celo  de  jeles  dictingiiidos  como  son  los 
(¡ue  hoy  rigcH  i'stos  Estados,  en  vez  de  eoadyuvíir  il  \n  cojfiO- 
cuciúii  de  ks  miras  progrcsietiis  de  estoe  Gobiertios.  en  vez  de 
alentar  en  el  t'irculo  en  qnc  viven  los  elementos  df  vita!  ade- 
lanto para  los  pueblos  salvadoreños,  dejando  al  lado  la  rutina 
y  Ia,po!ítfea  de  corrillo  que  tantos  sacrificios  y  revoL 
costado  al  pafs,  viven  retii'ados  de  la  prensa,  retí 
tribuua,  retirados  de  los  congresos,  retirados  de  la  1 
retirados  de!  ejercito,  retirados,  en  íiii,  de  todos  los  í 
la  púbnca  administración  de  los  negocios  del  país  eq 
mengua  del  adelanto  de  estas  secciones.  1 

IlabUrenios  por  último  de  otra  mezcla  que  suJe  encon- 
trarse, aunqup  raramente,  y  es  la  de  los  zambos.  El^mbo  ea 
el  producto  de  india  con  negra.  Ron  de  una  rara  fciíVlad 
bre  todo  cnando  llegan  á  viejos,  Sacan  en  cuanto  á  sifi  facul- 
tades ¡nlelectuales  el  termino  medio  de  ambas  razas;  su  nivel 
moral  es  desgraciadamente  mny  bajo  presentando  esta  cíate  el 
prototipo  de  la  estupidez,  de  la  abyección,  de  la  miseria  yljie 
la  ignorancia,  y  uomo  natural  consecuencia  se  encuentra  eijw 
ellos  el  arstmal  de  los  malvados  y  fascineropoe.  Kl  zambo  tie- 
ne la  tL'z  cwú  osLunt:  los  cabello»  encrespadtw;  los  labios  espe 
sos;  la  cara  redouda  y  de  gruesos  perfile.*;:  el  cuerpo  suele  ser 
<le  biija-tallay  mal  formado.  Para  dicha  de  nuestro  parís,  este 
tipo  desgraciado  es  raro  en  el  Salvador. 

lí!  coronel  Galindo  que  en  1837  dirigió  importautes  me- 
morias á  la  Ueal  Academia  de  Li'mdres  sobre  la  población  de 
Centro- America,  la  dividió  así  en  cnanto  ii  las  razas  que  en- 
tojices  poblaban  la  Kepública  del  Salvador: 


República  del  j 
Salvador. 


HIaneos; '.Hl.dOO  ; 


Ladinos  ó  mestÍ7.os. 
I  I ndios  .y 


230.000 
,    80,000  \  ^'"' 


■ÍOO.ÜOO  habi  - 


Levy,  siguiendo  lí  Squier  que-  sobre  esle  panto  había  re 
cogido  los  mejores  datos,  indica  la  proporción  siguiente  en  la 
poblaeión •heterogénea  de  Centrti-AmtTica: 

Indios ITiOpor  l.WO 

Blancos  y  criollos.  4.>  por  I.OíiO 

Mestizos 400  por  l.OttO 

Negros T^  por  l.OOÜ 


Ia%  progresos  que  el  país  vá  realizando  son  poderoso  ele- 
mouto  do  fusión  en  las  razas  que  actualmente  pueblan  la  Re- 
pública «it*l  Salvador.  La  raiza  africana  no  cuenta  como  ele- 
meiUo  do  población  entre  nosotros,  al  menos  desde  que  se 
efoi^tuti  la  independencia  de  estos  pueblos  del  dominio  español. 
Hn  cuanto  a  la  raza  india  que  forma  aun  hoy  día  la  ¿Itima  cla- 
se de  los  habitantes  del  Salvador,  todos  los  días  se  va  operan- 
do la  fusióiLcon  el  elemento  ladino,  aunque  lentamente,  en  a- 
tencion  IHwraso  en  que  yace  esta  parte  desheredad  a*  de  nnes- 
tra  pv^blaoiTíK 

Considérese  el  modo  co¡uo  ha  sido  tratada  esta  des^rricia- 
da  raxa  onn»xlos  los  puntos  de  la  aatigaa  dominación  espaüola: 
la  admirii^v^ioión  despótica  que  st^bre  ella  ejercieron  los  vire- 
Yi^  lo»s  taRvijos  inauditos  que  sobre  elia  .petaron,  los  sufrimien- 
u>s  y  m,^|pVi's>s  que  ha  sufrido,  la  ignoraacia  absoluia  en  qae 
s^»  la  m^xjftuvcK  y  entonces  se  compreaderd  como  i  pesar  de 
Ivícv  t^stu^lv>s  que  se  han  hecho  para  redimirla  del  atraso  e  ^- 
noraiKna  o  que  yace,  a  pesar  d'.4  coaucío  é  intercambio  o> 
mer^I  vjue  ha  habivlo  entre  ellos  y  los  crioIIosN.  todo  h\  ¿do 
in&|^;aoso  macteniéadotse  refractariots  al  progreso  qie  vx  :il- 
c:«^cid.)  ntiesira  joven  República. 

K>  cieríOí.  que  respecto  á  lot?  indkis.  desde  el  lieaip»^  de 
Cíirío»s  V^  en  su  ct*iební  cédula  de  1542  se  comenz^y'á  d-^zmír 
U  :iraít^:t  y   horribles  preteasioaes  de  los  oi>eqaisr.iior^2s  deí 
X^ev>-Muado  sobre  los  pobres  indios,  pues  kxs  mirabiin.  oj^ho 
b^síiax  y  esto  a  pesar  de  ía  defensa  qiie  eaaprefkáíeroii  ec  ¿^ 
í'av..4r  :^o^.íes  y  elevados  espiritas^  Los  soberanos  espsm«>í?s  .5c 
^abaa  lis  okís  beneácsts  pruvideiíLnáis  ea  pro  de  la  r^ia  coz^;i55- 
t;idt  pero  kis  <«Miqais5.tdvXVS  hae¿aa  p>^  cis»>  de  est;is  rfoltis^ 
ti>cvlenes  v  !•>>  oc^rtaií ios  coc::n .5 ib^ta  e*i  el  hí;s3i>  es£al x    ¿^í- 
:¿:ia  la  c.!e^l>rv'  cedila  cir.tfliv  k>?  isd&^s  fhervKi  aatorüad-Tís  zn^rx 
r^ív'Uui  ir  I,^s^  pav^il^fgk)t>  de  sabdi:js  de  los  ci-xiarcas  espoir^ís^ 
:ii:a::: A:^  >?et-?s  cv>aio  c¿iI^djLz:os  pítn  aacs?rtos  co-üsribaír  i 
IvíS  ;;:  isíos  ví-^í  sr>bíeníK\.  pen>  esce   3»^saft'>  gvxRerso^  *yse  2;jJbBi. 
•ri'ertd,^  rv*r\v.^i:dür{os  ¿í-  ?i;ii  ni>i?  i  k>s  ojos  del  E3í1!i«í>  ¿if^- 
5*íok  rt  ^  ol*:*aieciio  ¿f  e{t>>  fais  vieacaja^  ^ae  se  íiab¿t  pri-ím*- 

rSix  t  iV.^  i  b?^3  dispCNWr  *|txe  r^.^  áü^i^:^  CI9áfci»•I!0l^  pa.Z^lí5l*íI 

:r:i  :r.  ^it  >  ooaf .^rjSKf  i  t*>  t3;ui^i*ijí  p*3r  r-gtaMfteaces  ibi?íLriii& 
y  «fc '¿>c:fc<  .*cyv>  Tfsptríí:!.  ¿e^i>  R:^?er::soa^  en  e^icabrir  jl  ir-fr- 
i  friíci  «í^cl  iv:::id  dev  ísLdiO  ^aienoiaííL 

E-i  ísc,s  r^Üsija-íü^os  se  ¿¿sc^rscx  \;ae  tioda  ¿adLo  ¿f±  l^  £ 
5'>  ii<.^  i:flci  ?^i?^  ^^^  íríbíir^^  iz:liL  a^eaisis  1*1  irL^a^c  z*sr 


8on«I  qae  se  le  exigía  en  las  mínte  )'  írtras  obrfls.  En  tfonirti- 
Aintrica  cate  impuesto  fui?  de  un  peso  por  cabeza,  vuo  el  ali- 
ciente ¡ine  e!  indio  «i^uc  no  perteiiucía  lí  I»  corona  ¡lerleneta  á 
iilgíin  subdito  de  ella  y  le  era  otorgado  como  muí  cosa  i"»j)rc'' 
piedad  paní  que  disfrutara  do  su  trabajo,  y  á  esln  Í¿riiciini5it*i 
esclavitud  llamsiron  Ui-s  españoles  '•Encomienda."  Los  ?obera-, 
nos  españoles  fotacutiiron  fii  su  favor  este  odios'')  iriiSco  iiire 
tantas  villas  costfj  á  la  ru/.z  nraericann. 

*  Coniü  se  ve  tanto  in  mifii,  de  (¡uc  ya  se  lia  li^Mo  anle- 
norinentc,  como  la  cifoinienrhi,  no  eran  más  (tiie  e^li-sfrn?,  cun 
cjue  se  vestía  la  rapacidad  del  eonípiistador  vulnfrfl|du  el  espí- 
ritu civilizador  de  la  sociedad,  Eapafia  misma  tuvoqle  arrepen- 
lii-se  do  liaber  dado_  pábulo  á  la  lunbieióu  y  eruemid  de  sus 
subditos  en  Amiírica,  al  grado  que  tuvo  que  nombríj  en  cada 
distrito  un  empleado  con  el  tittdo  de  pruUvtur  d^Lit  imlii», 
cuya  principal  atribución  eni  impedir  las  usnrpaeioiU'íí  y  vio- 
lencias de  que  eran  objeto  los  indios.  \ 

Unjo  un  plan  de  gobierno  tan  depresivo  como  iafame  en 
la  administración  civil  y  eeonómica  de  las  antiguas  colonjiís  es- 
pañolas, con  lo  poco  que  los  gobiernos  han  podido  alt^Suar 
desde  la  independencia  del  carácter  é  iluslración  de  los  iiio^: 

¿(jué  es  lo  que  de  ellos  puede  esperar  la  República  ilel 
Salvador?  ¿Cuál  es  el  porvenir  de  la  raza  india  en  nue&tro 
país  y  su  dclinitiva  metnraórfosis? 

■  Nada,  (í  casi  nada,  si  continúan  fuera  de  la  vida  aoeial  y 
de  la  escuelii. 

Su  porvenir  es  la  fusión  con  la  raza  criolla  ó  on  la  hidína 
y  por  consiguiente  su  incorporacióii  forzosa  en  el  gran  movi- 
laiento  civilizador  del  siglo  aceptando  Ina  costumbres  y  la  vida 
de  los  pueblos  aracricanoa  cobijados  Intjo  los  pliegues  de  la  en- 
seña de  la  República  y  desarrollando  todos  sus  elementos  de 
engrandecimiento  al  favor  de  la  fecunda  labor  de  la  paz,  del 
trabajo  y  de  la  libertad. 

La  raetami'ji-foeis  me/id  y  social  de  la  raza  india  salvado- 
reña está  en  manos  del  Gobierno,  creándoles  escuelas,  buenas 
escuelas,  las  mejores  de  la  República,  con  ios  mejores  maestro» 
y  por  consiguiente  con  las  mejores  dotaciones.  Es  indudable 
que  el  Gobierno  siga  esta  filantrópica  vía,  sin  que  tengamo.'i 
nosotros  necesidad  de  indicársela  aquí,  cuando  somos  testigos 
de  sus  esfuerzos  por  la  enseñanza  pública  en  todos  loa  pueblo» 
de  la  República. 

Una  legitima  y  justn  gloria  debe  cernirae  sobre  la  frente 


51ft 

del  m^datario  que  desde  que  entró  al  poder  viene  dando  las 
más  inequívocas  pruebas  de  amor  al  pueblo  salvadoreño  alen 
tando  por  todas  partes  el  progreso  del  país  y  fiívoreciendo  so- 
bremanera el  adelanto  intelectual  de  los  pueblos  salvadoreños. 
Po#  cualquier  parte  que  se  dirija  la  mirada  se  levanta  eee-  mo- 
numento glorioso  de  su  activa  ¿  inteligente  cooperaciúrj:  aquí 
es  el  asilo  de  los  huérfanos,  el  hospital  de  los  que  sufren,  allá 
el  templo  de  las  almas  piadosas  que  oran  y  la  escuela  en  la 
que  el  liiÉkaprende  con  balbuciente  voz  el  secreíb  augusta 
del  porvem\  Tal  es  la  hegeraonia  reservada  por  el  Sr.  Dr. 
Zaldivar  aj Salvador:  obtener  esos  triunfos  útiles  y  ennoblecer- 
los con  Ávtmo  esforzado  en  pro  de  sus  conciudadanos  que  a- 
rvorosamente  al  abnegado  patriota,  al  distinguido- 
tado. 

bierno  actual  y  su  digno  Jefe,  en  la  opinión  del  autor 

ro,  están  llamados  á  hacer  el  oficio  del  ilustre  após- 

asas:  libertar  á  los  indígenas  del  yugo  quQ  les  oprime^ 


plauden 
Jefe  del 
El 
de  este 
tol  Las 
que  es 


Ignorancia. 


\ 


APÉNDICE 


Los  brillantes  lauros  conquistados  por  la  República  del 
Salvador  -en  las  Exposiciones  internacionales  de  C™e  en  1875 
y  de  París  en  1878,  nos  ha  impulsado  á  publicar  eilifeste  Apén- 
dice uqa  lista  de  los  objetos  y  otros  productos  q^u^xisten  en 
el  país  y  que  no  se  han  presentado  a  la  consideraopn  de  los 
lectores.    * 

Comisionado  el  autor  de  estos  apuntamientos  eil  1875  y 
en  1878  para  representar  sucesivamente  al  Salvador  en  \^  Ex- 
posiciones internacionales  ya  mencionadas,  no  ha  tenido^tro 
objeto  sino  la  idea  de  hacer  conocer  en  el  extranjero  las  jacas 
y  variadas  producciones  naturales  é  industriales  del  Salvador 
y  en  tal  concepto  formó  las  colecciones  de  objetos  que  allí  se 
presentaron  hacieijdo  los  catálogos  de  los  productos  que  for- 
man la  base  de  su  crédito  en  Europa  y  Jos  inagotables  venemos 
de  su  futura  riqueza. 


EXPOSICIONES  DE  SANTIAGO  DE  CHILE  Y  PARÍS. 

(1875  —  1878.) 
Lista  de  las  maderas  preciosas  y  de  eonstroeeión  presentadas. 


Copinol 

Níspero 

Chichipate 

Fuñera 

Bálsamo 

Mora 

Trompillo 

Arrayán 


Caoba  de  1.* 

Ronrón 

Guayacán 

Varillo 

Huiliguiste 

Maquiligua 

Volador 

Guachipilín 


Almendro 

Zapote  de  mico 

Chapulaltapa 

Espino  Santo 

Zope 

Brasil 

Laurel 

Tatascame 


/ 


IIPV^^^^^^^H 

^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^H 

f                     Tcpi;niií(Le 

Cedro  eomi'ili 

ílonrón  liso 

CeibiUo                  ^^M 

Gimyni<illu 

Puñera  trapito 

Plumnjio                ^H 

Qiicliracíu'  lU-  2." 

Mtílón-carev 

Mamey                 ^^^| 

Mari» 

Xaranjo  diiíce 

Bonzapüle              ^^H 

liimiín 

K^quinsuuliil           ^^^1 

Sc-i,li! 

Naranjo  ngrio 

Papiíturro               ^^H 

(Vnstn  düjtiUo 

Lima 

Ciijintcnjl               ^^^1 

Imytíl    ^B 

Pino  coiuúii 

Bxottc-ma               ^^H 

Ksti)rnqne  T 

Ciprés 

Zopilocoy               ^^H 

Mél.iii        1 

Eucalipto 

Tnmaríodo              ^^^| 

Itaj;ibtn     f 

Oiiavab.) 

Tatascamite           ^^H 

OraiKidill* 

Voladur 

N'acascolD              ^^H 

TiiiitÍ!i<;ii:ir 

Siisiifrds 

Cedro  Uso             ,^H 

íiapoliilM^ 

Dragón  ero 

Kogal            •        ^H 

Ebatio     J 

Nance 

^^^1 

Matizan /o 

Añono  colorado 

TeriOzapoU             ^^^H 

8an|ín>  de  peno 

Zapote                      jBalsamíto                ^^B 

Pie  d^  palumci 

Zapotillo 
Caimito 

riuzapotó                ^^H 

I)u||{sriiÍlo 

Cuvapa                     ^^H 

qI^i  calzón 

.Memhk- 

^H 

Tatnscame  veteado 

KüMáu 

Siííimíte-'                 ^^^1 

Uniiniste 

Pailitn 

Kn¡ligüÍ£ic  amaríll^^^l 

Sícahuite 

Tepemiüipie 

Matjuilisgne  aiuarífl^^H 

,           Escobillo 

Asta 

Caoba  gris  %'  ^'ar^^H 

Chápenlo 

Canelo 

^^M 

Maculisjíua 

Pimiento 

^^H 

Cola  de  pava 

Taiiii)or 

Estoraque  coloradc^^^H 

•         Granadillo  costanero 

Cenicero 

Caoba  mosdeo  3.*  ^^H 

Dúlcete 

Tora  pisque 

variedad               ^^H 

Soplilli, 

Liq  ni  d  ámbar 

Mangle  blanco.         ^^H 

Salaroo 

Almt^ndro 

^^^1 

Setalio 

Almendrón 

( 126'  muestras  pTÍ<i''^^H 

Cortez 

Itoble                \ 

cipaWa )            ^^H 

Cbiehipatelí.  Andrea 

^^H 

La  colección   de  plañías  medicinales  comprendió  más  4^^| 

100  specimens,  entre  los  que  anotaremos  los  sigaieutes:  Cort^^^| 

za  de  almendro  macho  —  Raiz  do  Escorzonera  —  ¡¿euilo-qoií^^^B 

de  la  costa—  Copakhí  en  colocho  —  Corteza  de  chichipflte j^^H 

Guaco  de  Armenia  — Raíz  de  Mechoacdn  —  Seudo-qnina  gn^^^| 

sa  —  Copalchl  cascara  delgada  —  Corteza  de   laurel   mico  ^^^1 

Carmen  —  C'opnlclií  d-j  Saiita  xViin  —  Rnir  de  friega  plato  — 
Corteza  de  Muyus^  Ilüiz  dul  «^jito  — Ouaco  retloiido  lie  Ciilii- 
c6  —  (¡ortezn  de  Sioaliniíe  —  frnttis  de  caflniTstuIrt  y  curaoj»  — 
Raijí  de  im,q:napnt(.' — Id.  de  Tumafriís — Id.  de  dnradiím  — 
Id.  de  Ziimbratm  —  Id.  de  íjarajd  — Corteza  de  arrayán  —  líaÍK 
de  [jurfim  brrivn —  Id.  de  torolillo — Jfiigilm!  de  OiiTofo — Zar- 
zapiírrillü  de  Snnüago  —  Verba  de  jüboncillrj —  Corteza  dt;  ca- 
iiopaiiiWo—  Id.  de  pillo  de  vnvn  —  "id.  de  sasíd'nís  ^  ^í*de  L-ai-a- 
cc)  —  Id.  de  lif|UÍd;iiiibar  —  Uaiz  de  cuciimecji  —  W-rba  de  co- 
pulo —  Palo  copalio  —  Uaií  de  eseorzoiiera  iieyTi  V  ^>^^'-  '^'"'. 
bonn  — Rniz  de  aleotdn  —  líniz  de  chnlagtia  — •Cortlzíi  dL-  dni- 
co  (sangrado)  —  YeH)a  mozotíüt»  —  Kaiz  de  la  esirWa  —  /ínr- 
zaparnlla  lisa  di;  Soiíaoiiale  -  Raíz  de  t.-Í!ieo  ne^ríJis--  Fnlt- 
gala  blanca  de  Auamoros^  Verba  de  tiregauillo — -^laíz  de  la 
vida  —  Raí/,  de  polígala  de  Sa:ita  Ana — Yerba  deVoIeo  de 
Sati  Antonio  —  Sicnhtiile  Kinelio  —  Verba  de  San  aAohíh  — 
Ipecacuana  blanca  anular  —  Verba  del  toro,  (Ilasla  el  día  mi 
hay  clasificación  botitnica  de  estas  plantas) 

Las  sigDientes  tienen  su  acciiln  mediciiinl  más  deleni 
da: 

Palo-jiote  (Terebintaeea)— 'Sud'irífieo  en  las  fiebres  erup- 
■  titas.     Contiene  una  resina  e^^pecial. 

Salvia  (salvindas)  — ■  aromátien-c-arminatñ'a- 
Sance  (AmentaceaR)  —  Febrífugo. 
Sasafrás  (Lauríneas)  — Tóiiico-aroinático. 
Hoja  de  tapa  (Solanáceas)  —  Calmantíí. 
Orejano  (Labiíidas)  —  Aromtt tica— excelente  Ibrrage  par-i 
ganado, 

(írozuB  (Leguminosas)  -  Pectoral.    ' 

Ruda  (Rutaceas)  ^  Emeoagogo. 

Saúco  (Caprifoliarea^  —  Sudoríííco  y  pectí>rai, 

Sávila  (Liliáceas)  -^Purgante. 

Yerba-mora  (Solanáceas) — Toñita  —  anti-escorbútiea. 

Ajenjo  (Sinantercfls)  —  Tínico-nromiítíco. 

Atbaliaca  (Laviada)  aromática  carminativa. 

Algalia  (Malvaceas)  aromática  y  anli-espasmóilica. 

Artemisa  (Sinantereas)  — aroniiílica. 

Anisillo  (Sinantereas)  —  aromático 

Epasote  (Sinantereas), 

Barba  de  viejo  (Ran  uncu  laceas) —  Purgante. 


'-'""•H^' 


(¿iliL-llo  do  iiiigul  I  HfiíiUUculiiccHsJ  — (Jiiuí-Lift>  violante 
Cíiingiiiilí!  I  Sinaiitereaa  j  —  Smlorifico, 
Cincu-ut'irHtos  I  Vt'rbeDflceas]  —  Aromático. 
CoTitmyerba  [Aloriaoi'iiH]  — Siulonfico-depuiativo, 
•  ]|i:.v')li!i  aiimi'gii  1  Siiiiiiiterea>iJ  —  Tónieft. 

Fltjreci]la  |  Siii:tuterejia  |  —  Miaiuo  uso  i[ue  el  eléboro,  j 
Frigolillii  [Ltgniiiiiiosas  )  —  Aiiti-e8pa»m('»Uca. 
.  (ÍQSco  [Arifiti)l')ijiiiíis[  —  Autiiloti>  üontra  «1    venenoj 
las  víb^^ 

Floi^irbdiiii  )  Leguuiiumas  | . 
lífirl)lsL-ii  ¡  Legii  mi  Ilusas  | . 
FlomMíDilia  i  Solílna(:e!l^i  ¡ — Narcótica, 
rul£trÍllo  I  Heléchos  I  -Diarétini- 
(.'■illfíle  /.oiTií  [Borragiueftsl^íiudunlic'o. 
Piiljiítn  P«caya  |  I'iilnn-ras] — (.loudimeüto-tónicu. 
4ti'nia*la  L'orteza  ]  íliauataceasj^- Astringente. 
CIÍíihJióii   [  Kuforb¡acpa.=  |— Cáustico. 
C'mlainatií         lidenil  ¡ikui. 

/Rouiero-Tomillo  [Labiadas  |— Ai-ométicas. 
Escobilla  I  Malvac^as]- — Flnioliente. 
Eucaliptus  [  Mirtáceas  \ — Febrífugo. 
iSangre-drago  [Asparagiiieas] ^Astringente. 
Llantén  |  Piaiitagineas]^— Emoliente. 
Vwba  de  la  tíiilebra  |Arvideag]— Cauatíeo. 
Digital  [Antirisneas  I     .Sedativa-diurótica. 
Mechoacán  [(.'oiivoloulacuas  ] — Purgante. 
Chichicaste  |  Urtieeas] — Rubefaciente. 
Achiote  [  Bixaceasl— Aperitivo. 
Jícaro  [  Geanereas  [—Pectoral  (semilla). 
Azafrán -Carta  h.  [Irideas  ] — E.xc¡tante. 
Yuquilla  [Amomaeeas] — ^ Alimento, 
liengua  de  ciervo  [IlelechosJ  —  Vermífugo. 
Consuelda  [  Borragineas  |— Sudorífico. 
Corteza  de  zapote  [ZapotaceasV- Astringente. 

Estas  y  otras  numerosas  .especies  abundan  en  los  bosques 
lo  mismo  que  gran  variedad  da  maderas  además  de  las  que 
hemos  enunciado  en  el  texto  mismo  de  esta  obra,  quedando 
todavía  un  gran  número  de  especies  por  conocerse.  Tampoco 
ha  sido  posible  en  el  tiempo  de  que  hemos  dispuesto,  abarcar 
una  clasiticación  científica  que  exige  además  conocimientos 
profundos  y  especiales  en  la  materia.    Dejamos  este  interesan- 


tsimo  trabajo  para  los  í>efior&s  if'armaeeueícos  y  naUtralUtaü 
<¡iie  Bon  los  llamados  li  tiinuar  la  Flora  del  pa(9 :  estus  no  son 
más  i^ue  materiales 'dispersos  ij[Uü  les  ot*riit;t;müa  para  coatrí-  . 
buir  en  ura  pc<iueiia  parte  A  la  formación  de  un  ramo  tau  iui- 
portante  du  Ioh  cieúciati  uaturalaH  y  de  tanta  trasumidencía 
para,  la  economía  doméstica,  las  artes,  la  medicina,  la  ai^'rícul- 
tura  y  el  wniercio. 

Lisia  de  los  Biint!ral«!ii  iiroovntaüoN  ea  auibds  l'^'^lh^ioucs. 

Esiabletiimieiilo  de  Loma-Larga.  — Muestras  iiuy  ricas  dt- 
Súlfm-o  de  plata,  plata  nativa;  plomo  argén  tí  fero-lCaliches — 
Carbonato  de  cal  mstallitiido.  \ 

í<ov¡tdad  Francesa.  — Dimctor,  Don  Félix  Ch-Tlaix — Ca- 
tórc«  muestras  de  súlfinos  de  plata  del  mineral  diíATahanco. 
Siilfaros  de'plata  y  plata  nativa  de  "Encuentro9"VMineral 
quuln'(ido  listo  á  pasar  al  molino  de  poríirisación  — Aiiuaa  se- 
cas y  tamizadas  listas  para  clorurar  —  Lamas  cloruraüas  listas 
para  la  ílmalf¡;ainación  -Amalgamada  mereurio  y  plata-*PlatA 
Inuta  producto  del  amalgama  destilado — Hermoso  cono  d\ijla- 1 
ta  refinada  de  8  libras. 

Minan  de  D.  Müjur.l  Macay.  —  Diez  muestras  de 
de  plata  del  Dívisadero,  Corozal,  Guarunud,  Prodigiosa — Clo- 
ruro y  oro  nativo— Oro  nativo  y  (piariíos  auríferos  en  bellísi- 
mas muestras. 

D.  Valentín  Ünrún,  —  Mmeral  de  oro  en  jabones  — Oro 
nativo. 

D.  Silvano  Mill'i:  ^Súlfuros  de  plata  y  oro  de  ia  mina 
San  Francisco  —  Sídfuros  de  plata  de  las  mmas  denominadas 
el  "Papalón"  y  "San  Pedro." 

General  I?.  José  María  Agnaiio.  —  Súlfuros  de  plata  de  la 
mina  el  "Crucero  " 

D.  Pedro  /juíiíi. —Momos  argentíferos  de  las  minas  "Po» 
trero"  y  "Caliche."         ./ 

Avila  y  Lozano.  —  Súlfuros  y  plomos  hrgeutiferos. 

-D.  tí.  Guzmán  y  Avila. — Súlfui-os  de  plata  del  "Gigan- 
te"— .Súlfums  de  plata  de  la  mina  "Providencia." 

Los  siguientes  minerales  proceden  de  diferentes  partes 
de  la  Kepública. 

Hidrosilicatos  de  cobre  de  Montes  —  üaleua  de  la  mina 
Dui-ón  —  Azulita  (carbonato  de  cobre )  de  Jocoro  —  Hierro  de 


Jitcon*— Súlfujft(l*'pl(nin'  \  pirita  Je  hierro  —  Hiwrní  jffl 
so  (l«  StK'bÍli>t(» —  HÍhito  liiftcúrii'o  (ie  fnn  Ciisiintro.  (}í% 
pan)  ^  Hivmi  p¡ms¿ii¡ci>  ^ir  Sao  Fcrnnmlo  (Mi-tnpiin)  — 
(■aílilirnxúnifas  ilo  ploimi  ik*  Saii  .fiiaii  (MfEftpiia)  — Hten 
Tf nooH  (M<-t!tpán )  -^  Síilfnrí»  dn  liic ri-o  L-i-istalizailo  liu   Ck^ 
tutíiM — t';iiIíOnHto  y  silifsto  til*  t-<>^>^^,    Itit-n-i^  Ijidratnilo  Je  6 
Miííih'l  (Mt-tapjín)'—  I'lritas  ilr  Orl.»nn  (Mftaprin)  —  Ploiá 
itrgentíftrio¿  d'-l  Ciilichv  (MetijHÍn)  —  Axufrí-  nativo  iití  -IzaH 
VijSH  ndnBile  IxaIco — SMlfiirniie  plora!>  *\c  Orlma  — Hbí 
inftt'órÍcii|S,'  "I^os  Htmios"  (MrtapAii)  —  üocaa  kÍHtica'!  j- 
roxt-nic-art  *-l  TiiJHiIo  de  S.  .Iiinii(Mt*t!ipiíti) — HiürnKlek  * 
tSan  Mijíul— Qiifti-xíw  con  »iúlfnn>s  iV  biern»  y  tohní  tJtí  í 
.MijíiU'lit'B  Mi-tiipán)  —  Li^niía-*  tlf  S:iii.l>!an  Li-mpa.  dtfH 
lie  ios  Fieles  y  de  Ttuvla  —  Síilfuro  de  (-«'Hiv  y  i'xidu  ftriJ 
de  liis  •'Jh'tíis"  (Metiipáti) ";  Pionioa  «rgeutifei'iH  y  síilfup 
cic  platiifilf   "I,:i  (_'ncli;tr}i"  (M>-fiipñn)  —  Nitrnto   de   ]»>^ 
oii-ítulizjilo  df  San  Síilvíiüor  —  Minera!  df  oro    de  Chimahí 


(Meíiip'n) 


-  Jiih-oue*  nnríferní* 
Iiletapíin  —  Eío^iriKs 


Senst>nti;pef|««  —  PliltJ 
'cíiDÍcat»  ferro-cu prifa 


'le  iiM'iTo  lu-  irtetapíiTi  —  íwMnHs  %-oic'íiDicflr»  terro-cupriit 
dBJ^ií-naifjiiin  —  Híenfi  Iw-inatitn  de  ^Iftajíiin — CoUrw 

(fbalstenHnjpi  —  Yesdín  y  sulfato  de  ral  df  (iotera  —  (-Vreft 
riado^  de  Naii  Salvador  (g^rediiif)  —  Liiínitn  de    Cacaoperaí 
Cobre  arst-nieal.     Ei^tas  iÍÍvei-s«s  miifcstra?  iiuifórniemi-iite  pl^ 
tas  en  e)  etitáiogo  formaban  una  coltcción  de  122  pieza*.     Pf 
no  cansar  con  iinaenuraer¡ii'í6n  tíin  birfja.  inilieaivnoswiIainBl 
en  globo  los  deniá*  |irodiict<)-. 

l>e  plantafi  tintoriaWs  y  textiles  s-e  presentamn  :íá  ' 
ílades  oon  vario'»  artículos  t-íaborados  con  ella*  como  Iako^j 
blef,  jáípiinias,  alfnrjan,  hamitcas.  eedazoe,  grtiiwLt,  etc. 

De  gi-anos  alinieiiticiofi  y    productos  vcwetftlc^  elabornq 
¡u-  presentaron  14S  iime'ítrhs, 

De  productos  (piíraícos  y  fannH('entÍcos  se  pn'«'ncan>n  I 
muesti-as.  ^ 

Productos  de  'la  fauna  nacional :    Una  colección  áv 
pájaros  del  Salvador  y  otra  de  5S  pielet  diversas  de  mamífeJ 
-silvestres  del  país.  * 

Manufacturas  di^-exTOs;  diversas  industrias  y  objetos  < 
borados  400  miiestras. 

Obras  y  ¡mblicaciones  nacionales  (folletos  etc.).   Coleoc 
d»  58  libro3.    libretos,  y  87  folletos. 

Materia!  v  métodos  de  tnseñansta:    colección   de  levcsl 
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bre  la  materia;  do  sólidos,  de  planas,  dibujos,  retratos  ^'  foto- 
grafííis  de  las  escuelas  nacionales  —  Varias  composiciones  mu- 
sicales y  de  canto  pot  autores  salv^adoreuos. 

Las  dos  colecciones  cuyos  catálogos  fueron  publicadc^  en 
187o  y  1878  con  amplios  detalles  y  datos  estadísticos,  cmite- 
nían  más  .de  1^47  objetos  diversos.  Tuvimos  especial  cuidado 
en  indicar  los  precios  de  tod(»s  esos  objetos  puestos  á  boi'do^ 
í^us  usos,  aplicaciones,  producción  y  consumo  y  la  facilidad  con 
que  podíamos  hacer  el  intercambio  con  lo?  puebloíJfcjüitrcados 
de  Sud -América.  Más  ]»or  la  variet^íad  de  nuestrc^j productos 
naturales  y  de  su  inagotable  riqueza,  (jue  por  nust!|  escasa  in- 
dustria, obtuvimos  reco'.npensas  numerosas  y  honorilcas  alcan- 
zando estas  en  ambas  Exposiciones  la  cifra  de  74  ^edallas  y 
varios  diplomas  de  menciones  honorííicíis  distribuida]|entre  un 
poco  más  de  180  expositores  nacionales. 
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FÉ  DE  ERR/TAS. 


Pig. 

Línea: 

Dice: 

1 

Debe  decir  i         a1 

80 

35 

axactitnd  .          . . . . 

....     exactitud.                ^ 

83 

28 

misterios..'         

....      misteriosa.                  % 

3B 

2 

Pneblo. ...          

....     pueblo.                         ^ 

36 

.9 

Ciudad  ...          

....     ciudad. 

37 

22 

Ciudad  ...          . . . . 

....     ciudad. 

43 

10 

etrxanjcros         . . . . 

....     extranjeros 

.48 

4 

Aifford  ...          

....     Clifford. 

60 

4 

obsérvense          .  . . , 

....     obsérvese. 

51 

34 

Larti    ....          .  *  . , 

....     Sarti. 

52 

25 

electro-dinamicat?. . 

....     electro-dinámicos. 

65 

35 

de  pendencias   

....     dependencias. 

84 

2 

Agassir   . .          

'     ....     Agassiz. 

84 

4 

fauna  .....         ... 

....     faunia 

86 

22 

llascaleses 

Tlascalcscs. 

86 

29 

cnarternana 

....     cuaternaria. 

92 

30 

panigean  . 

....     frangean. 

95 

1'^ 

lagri  parda 

....     la  gris  parda. 

97 

10 

etinguirse            . .  . . 

....     extinguirse. 

125 

40 

Mayland   .          

Marvland. 

9 

134 

25 

cimiente    .          

....     simiente. 

135 

11 

cinameicina        . . .  - 

....     cinameicina. 

139 

37 

Pelletierv 

....      Pelletier. 

139 

41 

siluxianas 

^      ....     >ilurianas. 

141 

13 

insonnios  .          .  .^ 

^        ....     insomnios. 

141 

40 

(Timaba   . . 

....     (Uinaba. 

145 

29 

febriga 

....      tVbrifuga. 

149 

i 

Lervy 

Leroy. 

149 

10 

punsante  . 

. .  . ;     })unzantes. 

149 

16 

L>outu y    . . 

....      Jjontius. 

151 

14 

arina 

....     harina. 

154 

17 

mas  de  una  vez  niaí 

s  qrte  ....     de  una  vez  mas  que. 

160 

42 

ovalares    . 

....     ovales. 

161 

12 

filite 

filete. 

165 

28 

americanos  uno  de 

....     americanos  es  uno  de. 

166 

3 

libido      

....     livido. 
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Las  hojas  a  conseja*]  a -i 
cultivarse  .  .... 

i>liizf)i>horíi         .... 
[iropiedad  .... 

*  Aselcpias  curassavi<a 

*  Anthadenia  .semsam vides 
lií'iia     ....  .... 

^Mauihat  utilissinia. 
Musa  a  fricara    .... 

^W?r  I).  I.   Guardioljt 
1  mil  (U)0  pesos    . . 
)  rd  a  taremos    .... 
'en  el  ciiadn»)  Rn  iUO  kil 
dem  (leduvidas 
(cvKvlro  n"  n)  hectárea 
;-\tinsiÓ!i  .  .... 

niil    740  

ir*  1íí:í  mil  i>iO     

Pteridis  })iperinníus 

'jfeneal    ...  

N»eutea   .  .  .... 

exestil      .  .  .... 

cabidades .  .... 

orada     ...  

obdomen . .  .... 

-f.  c 

latiliidtís . .  

silíiada    . .  .... 

(en    el    cuadro)    ^l^ 
líOSíjues  esjiesos     .  . 

demás      . .  

sen  t  el  I  eos  .  . . .', 

eslrjL'llas  canycntes. 
exeso      ...  .... 

astU      ....  .... 

cediento  .  .  .... 

y  cl  d'^spotismo.  . . . 

Miprt  iii.i>ía  .... 

«lespcrtamento    .... 

de  esta  parle      .... 


^v 


Debe  decir: 

1-as  hojas  son  aconsejadas, 
cosecharse. 
Rhizophora. 
prosperiílad. 
Asclepias  curassavica. 
Anthadenia  sesamoidcs. 
licúa. 

(Manihot  iitili.<sima). 
Mu8a  africana, 
pronto. 

por  D.  J.  Guardiola. 
•J7,Cüo  j>esos. 
los  relataremos. 
Kn  KÜ  kilos.  '  > 

deducidas, 
hectárea, 
extinción. 
4,740 
*  19:{.J10. 

Fteriilis  biponnatus 
Sien  eral. 
Loeutea. 
exerti!. 
eavidadcs. 
horada. 
rJ>domen. 
7"). 

altitudes, 
situadas. 
SI  c. 

F5os<jues  espesos, 
daños, 
centelleo.* 

estrellas  candentes, 
exceso, 
está. 

siMÜento. 
y  al  despotismo 
suprema»:ía. 
despertamiento 
evi  esta  parle. 
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